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CONSIDERACIONES 

SOBRE  LOS  CONFLICTOS  ENTRE  LA  RELIGIÓN  Y  LA  CIENCIA  m 


'  La  contrariedad  que  hace  un  año  vino  á  perturbar  á  algunos 
devotos  de  la  libertad  de  la  Ciencia  en  su  pacífica  misionóle  la  en- 
señanza, y  la  saña  inverosímil  con  que  plugo  al  Poder  honrar  la 
primera  protesta  presentada  en  la  Universidad  de  Madrid  contra 
las  ilegales  restricciones  impuestas  al  Profesorado,  dieron  feliz  oca- 
sión á  distinciones  sociales  y  á  nobles  amistades  con  que  el  Cate- 
drático de  Filosofía  del  Derecho,  Sr.  Giner  de  los  Rios,  vio  com- 
pensadas las  oficiales  ofensas,  enaltecida  su  conducta  y  hasta  aten- 
dida con  religioso  celo  su  salud,  que  el  Gobierno  no  supo  ó  no  quiso 
respetar.  Una  de  aquellas  honorables  personas,  que  así  prestaban 
á  la  dignidad  científica  el  homenaje  debido  entre  las  gentes  cultas, 
es  el  traductor  de  este  libro.  Quien  ha  sabido  unir  su  nombre  con 
solos  esfuerzos  y  sacrificios  personales  á  los  novísimos  adelantos  de 
la  Astronomía,  siendo,  por  nuestra  desgracia,  más  conocido  fuera 
que  dentro  de  España,  no  es  maravilla  que  supiera  honrar  al  que 
por  honrar  la  Ciencia  padecía.  Á  su  pesar  queremos  hacer  público 
este  testimonio  de  gratitud,  ya  que  á  este  origen  de  nuestra  amis- 
tad se  anuda  la  obligación  de  escribir  el  presente  prólogo. 


(1)  El  presente  trabajo  sirve  de  prólogo  á  la  Historia  de  los  conflicto*  entre  la  Re- 
ligión y  la  Ciencia,  por  J.  W.  Draper,  que  ha  traducido  directamente  del  inglés  don 
Augusto  T.  Arcimis. 
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Por  grave  compromiso,  de  empeño  superior  al  esfuerzo  de  unos 
breves  momentos  que  de  otras  tareas  apenas  puedo  en  esta  sazón 
distraer,  tuve  siempre  la  empresa  de  formular  un  juicio  sobre  el 
interesante  libro  en  que  el  profesor  Draper  ha  expuesto  con  vasta 
erudición,  severa  crítica  y  esmerado  arte  los  Conflictos  entre  la 
Ciencia  y  la  Religión.  Por  el  antiguo  y  nuevo  mundo  divulgado, 
traducido  á  casi  todas  las  lenguas  cultas;  examinado  y  discutido 
bajo  diversos  criterios  en  multitud  de  Revistas;  con  la  autoridad 
de  un  nombre  ya  ilustre  en  las  Ciencias  naturales  y  en  la  Historia; 
y  habiendo  alcanzado,  en  suma,  el  privilegio  de  las  obras  univer- 
sales, infunde  ese  religioso  respeto  que,  si  la  crítica  vulgar  profana 
aplaudiendo  ó  censurando  según  las  imposiciones  del  espíritu,   y 
aun  del  interés  de  secta  ó  de  partido,  manda  á  todo  hombre  des- 
apasionado y  severo  juzgar  no  ya  sine  ira  et  studio,  que  esto,  en  lo 
pequeño  como  en  lo  grande,  importa  á  la  salud  del  juicio;  mas  con 
cabal  conocimiento  del  asunto,  cuya  concepción  y  ejecución  sería 
sin  esto  imposible  estimar  rectamente.   La  general  aceptación  que 
en  contados  meses  ha  alcanzado  entre  los  amigos  de  la  libertad  del 
pensamiento,  y  la  profunda  ingrata  impresión  que  ha  producido 
entre  los  interesados  en  mantener  las  imposiciones  dogmáticas,  de- 
bidas en  parte  son  sin  duda  al  carácter  y  tono  de  propaganda  y 
polémica  que  acentúa  las  brillantes  y  animadas  páginas  de  este 
libro;  mas  injusto  sería  estimarlo  como  una  de  esas  obras  que  en 
el  fragor  del  combate  se  engendran,  destinadas  á  caer  en  olvido 
cuando  la  lucha  termine  y  el  ardimiento  de  las  pasiones  ceda  á  la 
tranquila  soberanía  de  la  razón.  Si  no  reclama  meditación  profun- 
da; si  más  que  discusión  fundamental   de  principios  forma  su  tra- 
ma la  exposición  de  hecho3  con  que  más  excita  la  fantasía  y  mue- 
ve el  ánimo  que  despierta  y  sostiene  la  reflexión,  no  deja  por  eso 
de  suministrar  cumplida  y  elocuente  prueba,  cuanto  en  la  Historia 
cabe,  de  que  la  intolerancia  de  las  religiones  positivas  ha  retenido 
el  progreso  y  contrariado  la  difusión  de  la  verdad  en  el  mundo, 
pretendiendo  imponer  transitorias  y  fantásticas  representaciones 
de  la  realidad  y  de  la  vida  como  criterio  definitivo  y  sobrenatural 
de  las  investigaciones  científicas. 
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Nunca  como  hoy,  por  la  incuestionable  luperioridad  de  loa 
tiempos  en  que  la  madurez  de  la  civilización  humana  ha  sustituido 
la  fe  en  lo  imposible  y  absurdo  por  la  convicción  en  lo  real  y  racio- 
nal; en  que  el  misterio  y  el  milagro  han  desaparecido  ante  el  claro 
conocimiento  de  la  universalidad  y  permanencia  de  las  leyes;  en 
que  mito3  y  símbolos  han  sido  penetrados  por  la  crítica  y  revelado 
el  proceso  de  su  formación  en  el  espíritu;  en  que  la  historia  compa- 
rada de  las  religiones  positivas  ha  hecho  reconocer  el  valor  de  sus 
pretendidas  revelaciones,  haciéndolas  descender,  ó  mejor  elevándo- 
las, de  imposiciones  ideales  y  dogmáticas  á  expresión  temporal  del 
concepto,  formado  por  individuos  y  seguido  por  los  pueblos,  del 
organismo  de  la  Realidad  y  del  destino  del  hombre  en  el  mundo; 
y  en  que  patente  por  fin  la  inferioridad  del  dogma  á  las  concepcio- 
nes científicas  aparece  con  su  infinita  majestad  el  sol  de  la  Razón, 
disipando  la  penumbra  de  la  fe:  nunca  como  hoy,  decimos,  ha  sido 
planteado  en  su  cabal  trascendencia — antes  lo  fuera  sólo  en  relacio- 
nes particulares  y  con  vago  presentimiento — el  problema  de  las  re- 
laciones entre  la  Religión  y  la  Ciencia. 

Innumerables  y  de  varios  géneros  y  tendencias  son  los  trabajos 
con  que  desde  el  periódico  hasta  el  libro  viene  dilucidándose  esta 
capitalísima  cuestión,  que  en  los  últimos  dias  hasta  ha  revestido  un 
gravísimo  carácter  político  en  casi  todos  los  pueblos  europeos,  mer- 
ced á  las  pretensiones  de  imperio  temporal  en  que  la  Iglesia  cató- 
lica quiere  encarnar  la  dirección  y  gobierno  de  las  almas.  Hasta  en 
las  naciones  protestantes  se  cree  mal  seguro  el  Estado  con  las  de- 
claraciones y  decretos  de  la  corte  pontificia  y  del  concilio  Vaticano 
sobre  el  poder  civil.  La  rebelde  actitud  del  clero  y  la  superstición 
de  los  fieles  han  provocado  en  Alemania  medidas  que,  si  lian  pasado 
de  los  límites  de  la  defensa,  apenas  si  han  correspondido  á  las  con- 
diciones del  adversario.  Inglaterra  misma  ha  sido  apercibida  por 
sus  más  eminentes  republicos  del  peligro  que  envuelven  para  la 
lealtad  civil  los  recientes  dogmas  católicos.  Y  las  naciones  latinas 
sufren  ó  expian  las  consecuencias  del  ominoso  yugo.  Prescindiendo 
por  el  momento  de  esta  relación  que  ya  sabrá  resolver  la  espada, 
si  no  la  justicia  del  Estado;  y  fijándonos  en  la  lucha  entre  la  orto- 
doxia y  la  Ciencia,  merece  notarse  el  significativo  cambio  en  pocos 
años  ocurrido.  Con  un  poco  de  piadosa  flexibilidad  en  la  interpre- 
tación d«los  textos  de  la  Biblia  y  un  poco  de  atenuación  ó  de  tor- 
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tura  en  los  descubrimientos  de  la  Ciencia, — á  que  se  prestaran  hom- 
bres como  Cuvier, — habia  corrido  autorizada  una  conciliación,  que 
ha  acabado  por  reconocerse  imposible.  Y  apartándose  cada  vez  más, 
se  encierra  la  ortodoxia  en  el  anatema;  y  la  Ciencia  niega  á  la  Re- 
ligión sus  títulos  de  perpetua  dominación  en  el  espíritu  del  hombre. 
La  contradicción  nresente  es  profundísima;  y  al  repasar  la  historia 
humana  con  el  sentido,  y  aun  la  preocupación  de  la  crisis,  en  cuya- 
solución  estamos  empeñados,  aparecen  los  seculares  conflictos  con 
sangre  y  fuego  sellados  entre  la  Fe  positiva  y  la  Razón.  Tocó  siem- 
pre á  aquella  la  misión  de  verdugo;  la  de  mártir  á  ésta.  Cada  cual 
en  sus  obras  ha  dado  testimonio  de  su  virtud  y  origen.  Para  vivir  ne- 
cesitaba, y  aún  necesita  la  una,  oprimir  y  exterminar;  la  otra  ven- 
ce sin  imposición  hasta  la  muerte.  Inspirado  en  este  espectáculo  tan 
sublime  como  trágico,  en  que  perece  el  hombre,  pero  la  verdad  pre- 
valece y  triunfa,  ha  escrito  el  profesor  Draper  páginas  dignas  del 
asunto. 

II 

Pero  un  vacío  y  una  honda  pena  deja  la  contemplación  de  ese 
espectáculo,  tan  viva  y  bellamente  representado  en  el  presente  li- 
bro. ¿Son  esa  contradicción  y  esos  cruentos  conflictos  de  la  esencia 
misma  de  la  Religión  y  la  Ciencia?  ¿Ha  servido  aquella,  como  en 
su  concepción  de  Satán  pretende  que  éste  sirve  para  exaltar  la  gran- 
deza de  Dios  y  la  excelsitud  de  la  ciudad  celeste,  solo  para  hacer 
más  preciados  los  progresos  de  la  Ciencia?  ¿No  ha  reportado  la  Re- 
ligión, aún  en  el  limite  de  sus  manifestaciones  históricas,  beneficios 
á  la  Humanidad,  ni  contribuido  positivamente  á  la  obra  de  la  ci- 
vilización? ¿Habrá  de  desaparecer  al  fin  la  Religión  de  la  conciencia 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos  para  que  éstos  en  paz  alcancen  la 
plenitud  de  su  cultura? 

Cuestiones  son  éstas,  que  trascienden  de  un  mero  estudio  histó- 
rico; que  piden  ser  planteadas  y  resueltas  bajo  principios  filosóficos 
en  razón  de  los  conceptos  de  la  Religión  y  de  la  Ciencia;  y  que  en 
su  aplicación  á  las  evoluciones  progresivas  de  la  vida  humana  re- 
visten un  carácter  complejo  filosófico-histórico,  donde  la  eternidad 
del  concepto  se  muestra  en  el  proceso  legítimo  de  su  temporal  de- 
terminación efectiva.  No  pretende  el  ilustre  profesor  norte'- ameri- 
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cano  dar  este  alcance  á  su  trabajo,  que  desde  luego  reduce  á  los  lí- 
mites de  una  exposición  histórica;  y  aun  dentro  de  ellos  se  circuns- 
cribe todavía  á  estudiar  el  antagonismo  y  la  lucha  entre  los  pro 
gresos  de  la  Ciencia  y  las  confesiones  cristiana  y  musulmana.  Sin 
duda  son  éstas  y  las  civilizaciones  que  á  ellas  se  anudan  la  obra 
más  importante  de  la  segunda  edad  de  la  Humanidad  en  la  Tierra, 
dentro  de  cuyo  período  vivimos  aún,  si  bien  preparándonos  para 
una  superior  evolución  en  que,  franqueando  aquellos  límites  y  rom- 
piendo sus  estrechos  moldes,  se  eleve  la  conciencia  á  un  estado  más 
conforme  con  su  naturaleza  racional,  á  una  concepción  más  com- 
prensiva y  verdadera  del  organismo  del  Mundo,  y  á  la  absoluta  Idea 
del  Ser  como  Principio  de  la  realidad  y  de  la  vida. 

Pero  ni  aquellas  etapas  de  la  conciencia  religiosa  y  científica 
son  las  únicas  que  merezcan  ser  conocidas,  y  basten  á  fijar  las  rela- 
ciones entre  esas  dos  fuerzas  capitales  del  Espíritu;  ni  el  proceso 
misino  de  la  formación  y  desarrollo  con  que  aparecen  puede  ser  jus- 
ta y  suficientemente  comprendido  y  apreciado  sin  el  claro  funda- 
mental concepto  de  estos  términos  y  esferas  de  la  vida  racional,  y 
sin  el  conocimiento  de  los  estados  precedentes  en  cuya  continuidad 
y  relativa  dependencia  histórica  se  produjeran  la  fe  de  Cristo  y  de 
Mahoma.  ¿Cómo  saber,  por  ejemplo,  el  propio  valor  de  la  angelo- 
logia  cristiana  sin  conocer  sus  precedentes  en  las  representaciones 
religiosas  arianas?  ¿Cómo  entender  y  estimar  rectamente  la  concep- 
ción del  Dios  extramundano  y  antropomórfico  que  por  tan  grandes 
evoluciones  ha  pasado,  hasta  fijarse  en  el  monoteísmo  simítico  y  en 
la  trinidad  cristiana?  ¿Cómo  formar  cabal  ideal  del  Cristo,  ignoran- 
do las  encarnaciones  y  apoteosis  de  las  religiones  arianas  y  la  doc- 
trina del  verbo  en  la  filosofía  helénica?  ¿Cómo  penetrar  en  el  origen 
y  valor  dé  los  intermediarios  y  patronos  que  pueblan  los  altares, 
sin  conocer  el  carácter  de  gentil  de  las  divinidades  paganas?  Y  todo 
esto,  ¿cómo  viene  á  ser  representación  y  concreción  de  la  esencia 
de  la  Religión  misma  que  tiene  su  fuente  universal  y  eterna  en  la 
conciencia  del  hombre. 

Lejos  estamos  de  pensar  que  la  Religión  constituya  un  estado 
transitorio  de  la  Razón  humana,  como  Hegel  y  Vacherot  y  Strauss 
y  tantos  otros,  en  nuestros  dias  sobre  todo,  afirman.  Lejos  también 
de  creer  que  la  Religión  se  agote  en  una  manifestación  histórica, 
como  Renán  y  Vera  pretenden  que  se  ha  agotado  en  la  cristiana. 
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El  grave  y  trascendental  error  de  confundir  ó  identificar  la  Reli- 
gión con  sus  revelaciones  positivas,  comparable  al  de  reducir  el  va- 
lor y  alcance  de  la  Ciencia  al  determinado  en  el  sistema  concebido 
por  un  hombre,  llevaría  ciertamente  á  tener  por  esencial  y  defini- 
tiva la  contradicción  entre  la  Religión  y  la  Ciencia,  y  á  desear  la 
legítima  desaparición  de  aquélla  como  prenda  de  paz  y  amor  uni- 
versal entre  los  hombres  y  condición  irremisible  para  el  progreso  y 
difusión  de  la  verdad  en  el  mundo.  Si  así  fuera,  ¿quién,  libre  de 
preocupación,  podría  resistir,  ni  qué  pudiera  oponerse  racional- 
mente á  la  conclusión  de  Strauss  en  su  última  ingenua  y  profunda 
confesión  sobre  la  antigua  y  la  nueva  fe,  cuando  afirma  que  la 
Religión  es  incompatible  con  la  nueva  superior  concepción  del 
Mundo  y  de  la  vida  universal  que  la  Ciencia  ha  revelado?  ¿Cómo, 
sin  abiicar  de  su  dignidad  racional  y  caer  en  moral  abyecion,  s> 
brepondria  el  hombre  los  puros  presentimientos  y  creencias  reli- 
giosas á  las  verdades  científicas  demostradas?  Sobre  el  absurdo  de 
negar  el  perfeccionamiento  y  el  progreso  en  la  Religión  se  haría  in- 
mutable el  límite  de  las  revelaciones  positivas,  cuando  hasta  la  re- 
velación misma  y  lo  sobrenatural  son  mera  forma  histórica  y  tran- 
sitoria condición  de  las  representaciones  fantásticas  en  que  encarnan 
los  hombres  las  relaciones  que  trascienden  al  Principio  de  la  Rea- 
lidad por  no  saber  mantenerse  en  la  pureza  é  integridad  de  su  con- 
cepto: cosa  que,  dicho  sea  de  paso,  ya  reconocen  y  declaran  los  ór- 
ganos más  puros  y  elevados  del  llamado  protestantismo  liberal  co- 
mo Parker  y  Vogelin,  Scholten  y  Reville,  y  entre  nosotros,  espíri- 
tus tan  religiosos  como  Castro  y  Tapia. 

La  índole  y  hasta  las  dimensiones  naturales  de  un  prólogo ,  no 
consienten  que  nos  detengamos  á  dilucidar  las  cuestiones  arriba 
enunciadas;  ni  ante  la  gravedad  del  asunto  podria  satisfacer  una 
mera  solución  anticipada  y  dogmática,  que  nunca  tendría  otro 
valor  que  el  de  una  opinión  subjetiva,  desprovista  hasta  de  autori- 
dad personal,  que  no  pretenderíamos  ostentar  tampoco,  aunque  lo 
mereciéramos,  ante  el  público.  Pero  séanos  lícito  consignar  al  me- 
nos: que,  si  las  religiones  positivas  no  han  tenido,  ni  pueden  tener 
otro  carácter  ni  origen  que  el  de  un  estado  temporal  de  la  concien- 
cia humana  en  el  individuo,  ó  en  los  pueblos  que  aspiran  á  consa- 
grar en  la  vida  la  unión  de  los  seres  del  Mundo  bajo  el  Principio 
absoluto  de  la  Realidad,  es  infundada  y  hasta  irracional  la  afirma- 
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cion  de  que  afecten  á  la  esencia  misma  de  la  Religión  y  la  Ciencia, 
la  contradicción  y  los  conflictos  que  nacen  sólo  de  los  límites  y  re- 
presentación histórica  en  que  hace  estado  por  determinado  tiempo  el 
espíritu  del  hombre.  Aun,  dado  que  una  confesión  religiosa  se  esti- 
mara como  revelación  directa  de  Dios, — lo  cual  está  contradicho 
en  cada  caso  por  la  Historia  y  hasta  por  el  exclusivismo  que  cada 
supuesta  revelación  pretende, — habria  de  ser  necesariamente  limi- 
tada como  determinación  efectiva,  como  hecho;  pues  que  en  nin- 
gún hecho  puede  agotarse  la  esencia  de  ningún  ser;  y  como  dato 
que,  con  ser  gracioso,  indefectiblemente  se  apropia  según  la  condi- 
ción y  el  estado  del  que  lo  recibe.  Hasta  los  mismos  católicos,  que 
en  punto  á  erigir  en  santidad  nunca  han  sido  muy  exigentes  de 
ciencia  ni  virtud,  ¿cómo  podrían  identificar  nunca  la  elevación  y 
pureza  con  que  reciban  la  palabra  divina  el  más  inculto  ó  negli- 
gente de  los  fieles  y  el  Padre  común  de  todos  que  á  una  cuasi 
consustancial  infalibilidad  con  Dios  han  elevado?  Y  es  que  en  la 
esfera  religiosa,  como  en  todas  las  demás  de  la  vida,  los  límites  de 
la  individualidad  son  sagrados  é  infranqueables.  Por  eso  también 
la  libertad  es  tan  de  esencia  en  la  Religión;  aunque  todas  las  reli- 
giones positivas  hasta  hoy  la  condenan  y  persiguen  con  piadoso 
celo  y  santa  intolerancia. 

A  su  vez  la  Ciencia,  cuyo  propio  objeto  es  la  Verdad,  cuya 
obra,  por  tanto,  consiste  en  saber  las  cosas  como  ellas  son  realmen- 
te, debe  distinguirse  del  parcial  y  relativo  saber  que  loa  hombres 
alcanzan  en  un  tiempo  dado.  Los  conceptos  se  forman  y  reforman, 
se  estrechan  ó  extienden,  se  sistematizan  y  elevan;  mas  la  Verdad  es 
siempre  la  misma,  universal  y  eterna.  Por  su  interior  homogeneidad, 
una  verdad  que  solo  en  parte  ó  en  determinada  relación ,  siempre  en 
límite,  sea  concebida  por  el  hombre,  conserva  su  cualidad  inaltera- 
ble en  medio  de  la  limitación  del  conocimiento;  y  en  el  proceso  de 
la  vida  se  enlaza  libremente  con  otras  y  otras  relativas  y  particu- 
res  con  que  vamos  penetrando  en  su  reino  universal  y  divino. 
Y  como  no  se  impone  su  parcial  descubrimiento,  cuanto  menos  las 
limitaciones  que  la  contradigan  ó  deformen  con  la  pretensión  de 
un  dogma  infalible ,  antes  bien  reclama  y  promueve  á  cada  hora 
nueva  investigación  y  prueba,  progresa  y  se  extiende  en  paz  y  sin 
violencia;  derriba  sin  estrépito  los  ídolos;  rompe  las  estrechas  en- 
volturas al  brotar  de  vigorosos  fecundos  conceptos,  y  corrige  con 
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amor  los  viejos  errores.  La  Ciencia  vive  así  de  evolución  libre  y  pro- 
gresiva: sus  manifestaciones  históricas  no  son  cerradas,  ni  exclusi- 
vas, ni  impuestas;  en  ella  no  cabe  el  gentilismo;  la  escuela  no  alcan- 
za á  anular  la  libertad  del  concepto. — Mas  la  Religión,  por  cuanto 
consiste  en  la  unión  de  los  seres  en  la  vida ,  se  produce  haciendo 
estado  en  una  total  concepción  del  Mundo,  fijándola  en  una  repre- 
sentación ideal  y  congregando  bajo  esta  enseña  sus  fieles.  De  aquí, 
el  gentilismo  de  que  no  se  ha  purgado  hasta  ahora  ninguna  confe- 
sión positiva;  y  de  ley  es  que  á  su  proselitismo  acompañe  el  exclu- 
sivismo más  estrecho,  como  sagrado ,  llegando ,  según  los  períodos 
de  todo  proceso  biológico,  á  predominar  éste  sobre  aquél,  cuando 
la  hora  de  la  muerte  se  aproxima.  Nuevo  ideal,  nueva  fórmula  re- 
ligiosa aparecerá  cuando  otra  nueva  superior  concepción  de  la  Rea- 
lidad y  de  la  vida  haya  penetrado  y  arraigádose  en  la  conciencia 
del  hombre.  Así,  de  cada  capital  progreso  de  la  Ciencia  debe  resul- 
tar, y  resulta,  una  más  amplia  y  universal  y  pura  comunión  reli- 
giosa, hasta  que  desgentilizándose,  si  se  permite  la  expresión,  quede 
y  se  afirme  la  Religión  natural,  con  límites  franqueables  y  libres, 
mas  sin  limitaciones  impuestas  ni  dogmáticas  que  la  contradigan, 
perviertan  ó  deformen.  De  esta  suerte  se  concibe  y  explica  que,  en 
medio  de  contradicciones  históricas  y  de  colisiones  impías,  sean  esen- 
cialmente y  deban  ser  en  la  madurez  de  los  tiempos  de  armonía  y 
concordia  las  relaciones  entre  la  Religión  y  la  Ciencia. 

Por  más  que  sus  conflictos  todavía  nos  preocupen  al  presente,  y 
violenta  enemiga  separe  á  los  sectarios  del  dogma  y  á  los  libres  in- 
vestigadores de  la  verdad,  imposible  es  desconocer,  cuando  en  razón 
se  piensa  y  con  sana,  crítica  se  estudia  la  Historia,  no  ya  la  unidad 
de  principio  y  comunidad  de  origen  en  que  se  fundan  y  de  que  pro- 
ceden aquellas  esenciales  relaciones  de  la  conciencia,  más  la  compe- 
netración histórica  que  en  la  producción  de  ambas  obras  existe.  Y 
algunas,  si  aún  raras,  autorizadas  voces  de  los  contrarios  campos 
anuncian  el  concierto  que  presienten  y  preparan  la  armonía  que 
contemplan  en  el  divino  consorcio  de  la  Realidad  y  la  Razón,  á 
cuyo  supremo  fin  en  definitiva  sirven,  aun  sin  saberlo  y  sin  que- 
rerlo, los  mismos  que  extreman  de  un  lado  la  estrechez  y  el  irracional 
supernaturalismo  del  dogma,  y  de  otro  la  negación  de  todo  princi- 
pio trascendental  en  la  existencia  de  los  seres  y  en  la  formación  de 
su  concepto:  los  unos  precipitan  la  ruina  de  las  impuestas  repre- 
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sentaciones  dogmáticas;  los  otros  elevan  la  observación  al  recono- 
cimiento de  las  leyes  que  rigen  el  infinito  organismo  del  Mundo. 
Atestiguan  en  lo  general,  nuestro  aserto,  las  graduales  evoluciones 
del  llamado  protestantismo  liberal,  y  la  trasformacion  que  en  el 
positivismo  contemporáneo  prepara  el  Monismo  tan  preclaramente 
representado  por  Haeckel  y  Vundt. 

Y  para  no  multiplicar  citas  ni  ejemplos,  bastará  notar  dos  ma- 
nifestaciones singulares  de  altísima  importancia. 

Después  de  la  aparición  de  este  libro,  otro  profesor  norte-ame- 
ricano también,  Mr.  Charles  W.  Schield,  ha  publicado  una  obra 
(Religión  and  Science)  encaminada  á  probar  la  armonía  entre  la 
Religión  y  la  Ciencia,  y  donde,  trazando  un  rápido  bosquejo  de  sus 
conflictos,  muestra  cómo  han  ido  tratando  los  teólogos  de  conciliar 
con  la  Ciencia  sus  dogmas.  Ofrece  en  esto  un  aspecto  histórico  de 
la  cuestión,  que  con  indisputable  verdad  completa  ei  presentado 
por  Draper.  En  los  tiempos  de  formación  é  interna  vitalidad  del 
cristianismo,  aparece  evidente  la  decesiva  influencia  de  las  doctri- 
trinas  científicas.  Después,  y  á  medida  que  va  completando  su  de- 
finición dogmática,  niega  y  condena  las  libres  especulaciones  que 
por  el  progreso  de  la  Razón  vienen  contradiciéndola.  Más  fiel  á  su 
confesión  y  al  particular  fin  y  título  de  la  enseñanza  que  profesa 
(Armonía  de  la  Ciencia  y  de  la  Religión  revelada),  que  consecuente 
con  la  misma  verdad  histórica  que  en  la  elaboración  del  dogma  re- 
conoce y  sustenta,  pretende  Mr.  Schield  que  la  solución  de  paz  á 
la  crisis  prasente,  debe  esperarse  de  una  filosofía  futura,  que  por 
cierto  no  logra  determinar;  como  si  hubiera  de  amoldarse  la  Cien- 
cia á  las  conclusiones  impuestas  por  una  fe  positiva  que  á  un  infe- 
rior estado  de  cultura  corresponde. 

¡Qué  distinto  es  el  sentido  del  ilustre  Tyndall,  cuando  en  su 
primer  prefacio  al  célebre  discurso  pronunciado  en  Belfast,  contesta 
á  las  violentas  censuras  de  la  estrecha  ortodoxia!  "No  es,  dice,  en 
las  horas  de  claridad  y  vigor  cuando  la  doctrina  del  ateísmo  se  re- 
comienda á  mi  espíritu;  desde  que  vuelve  el  pensamiento  más  fuer- 
te y  más  sano,  esa  doctrina  se  disipa  y  desvanece  siempre,  porque 
no  ofrece  ninguna  solución  al  misterio  que  nos  envuelve  y  del  que 
nosotros  mismos  formamos  parte,  n 

Allí  es  la  religión  positiva  que,  desesperando  de  su  propia  vita- 
lidad, se  aparta  de  la  Ciencia,  cuya  luz  teme  al  sentir  la  relajación 
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y  flaqueza  de  sus  misteriosos  símbolos;  aquí  es  la  Ciencia  que,  segu- 
ra de  su  virtud,  y  reconociendo  sus  propios  límites  é  históricas  li- 
mitaciones, aspira,  confiada,  al  principio  eterno  de  la  Religión  mis- 
ma en  la  conciencia  racional  del  hombre.  Y  es  que  las  imposiciones 
dogmáticas  mutilan  y  endurecen  el  espíritu:  los  ideales  religiosos, 
en  cuanto  se  concretan  en  fórmulas  y  ritos  y  se  determinan  como 
productos  de  la  actividad  de  la  fantasía  y  se  encarnan  en  institu- 
ciones seculares,  pierden  luego  su  interna  vitalidad  orgánica;  y  de 
productos  orgánicos,  como  en  el  mundo  de  la  Naturaleza  acontece, 
degeneran  en  materiales  inorgánicos,  estadizos,  petrificados,  empe- 
dernidos, que  sólo  entrando  en  la  circulación  universal  y  al  calor 
de  una  nueva  idea,  se  vivifican  y  trasforman  como  elementos  de 
más  altas  y  comprensivas  concepciones,  que  á  su  vez  se  determinan 
en  creaciones  más  puras,  libres  y  bellas.  Tal  es  el  proceso  á  que  las 
religiones  positivas,  como  todas  las  obras  de  la  vida  racional,  obe- 
decen. 

De  todas  estas  cuestiones  que  afectan  al  fondo  mismo  de  las  re- 
laciones entre  la  Religión  y  la  Ciencia,  prescinde  el  libro  del  sabio 
profesor  Draper;  más  injusto  seria  censurarlo  por  ello,  y  por  ello 
desestimar  su  obra.  No  proponiéndose  dilucidar  el  problema  filosó- 
fico, limitando  su  trabajo  á  una  exposición  histórica,  circunscrita 
todavía  por  el  tiempo  y  el  objeto,  y  hasta  por  condiciones  editoria- 
les, era  imposible  que  tratara  íntegramente  el  asunto  que  á  toda  la 
historia  humana  afecta  y  á  la  filosofía  trasciende,  ni  que  dejara,  por 
consiguiente,  de  ofrecer  vacíos  que  son,  en  rigor,  exteriores  á  los 
límites  de  la  obra.  Mérito  singular  de  ésta  es,  que  su  lectura  des- 
pierte y  promueva  reflexiones  más  profundas  y  abra  al  pensamiento 
más  dilatados  horizontes  que  los  que  aparecen  materialmente  con- 
signados por  el  autor.  Si  hemos  querido  bosquejar  algunos  térmi- 
nos que  no  aparecen  definidos  ni  expuestos  en  las  interesantes  pá- 
ginas con  que  ese  ilustre  hijo  del  nuevo  mundo  de  la  libertad  aspira 
a  sellar  los  negros  fastos  del  viejo  mundo  de  la  intolerancia,  no  ha 
sido,  en  verdad,  porque  las  hallemos  deficientes,  dado  el  fin  y  pro- 
pósito á  que  responden;  mas  por  indicar  á  los  lectores  de  nuestro 
pueblo,  la  altísima  y  universal  trascendencia  del  problema,  una  de 
cuyas  fases  solo,  y  aún  esto  parcialmente,  se  le  ofrecen  por  un  es- 
píritu noble  y  generoso  en  la  presente  traducción. 
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III 

Excusado  es  ahora,  y  hasta  perjudicial  seria,  pues  habríamos 
de  retardar  la  grata  é  instructiva  ocupación  con  que  brinda  el  libro, 
que  nos  detuviéramos  á  exponer  y  juzgar  su  rico  y  bello  contenido. 
Baste,  para  animar  en  el  fecundo  empeño  de  prestarle  asidua  aten- 
ción, decir,  que  todas  las  cuestiones  que  interesan  á  la  vida  espiri- 
tual del  individuo  y  de  los  pueblos,  desde  la  unidad  de  Dios  y  la 
naturaleza  y  destino  del  alma  hasta  el  gobierno  del  Mundo  y  la  in- 
dependencia y  libertad  de  las  naciones,  so  hallan  expuestas  con  tal 
conocimiento  de  los  sucesivos  progresos,  en  su  racional  resolución 
cumplidos,  y  de  las  trabas,  anatemas  y  persecuciones  opuestas  por 
la  intolerancia  religiosa  desde  la  formación  del  Cristianismo  hasta 
hoy,  que  difícilmente  podría  ensayarse  otra  tan  acabada,  viva  y 
elocuente  representación  del  grandioso  drama  en  que  los  seculares 
conflictos  entro  la  Fe  positiva  y  la  Razón  se  vienen  desenvol- 
viendo. 

No  queremos  prescindir,  sin  embargo,  de  aducir  alguna  breve 
consideración  sobre  ciertas  cuestiones  en  que  más  resaltan  el  senti- 
do que  ha  inspirado  la  obra  y  el  criterio  á  que  el  autor  obedece. 
Un  sentimiento  de  justicia  nos  mueve  y  hasta  obliga  á  ello;  que  si 
admiración  y  sincero  elogio  le  tributamos,  no  debemos  ocultar  lo 
que  nos  parece  deficiente  ó  sujeto  á  cierta  estrechez  do  espíritu  en 
la  concepción  de  la  Ciencia. 

IV 

Aun  sin  contar  la  extensión  y  elevación  de  cultura  que  en  ol 
remoto  Oriente  alcanzaron  sobre  todo  las  razas  arias,  y  que  en  la 
religión  como  en  el  arte  y  la  filosofía  y  hasta  en  el  saber  positivo 
de  la  observación  natural  constituyen  un  período  brillante  y  aun 
solemne  por  la  majestuosa  fecundidad  de  la  fantasía,  y  la  profundi- 
dad de  las  ideas,  parécenos  de  todo  punto  injustificable  referir  el 
origen  de  la  Ciencia  á  la  fundación  del  Museo  de  Alejandría;  como 
si  pudieran  relegarse  al  ínfimo  papel  de  frustráneos  ensayos  ó  fan- 
tástivas  irreflexivas  concepciones,  las  profundas  y  sistemáticas  doc- 
trinas que  con  tan  regular  y  legítimo  proceso  fué  produciendo  y 
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desarrollando  el  maravilloso  espíritu  del  pueblo  griego.  Podría 
quedar  inapercibido  el  movimiento  antesocrático  por  la  falta  de 
monumentos  escritos,  que  no  alcanza  á  suplir  la  tradición  y  por  la 
deficiencia  y  manquedad  de  las  observaciones  y  teorías,  siendo  en 
rigor  injusto  menospreciar  el  naturalismo  dinámico  de  la  escuela 
jónica,  y  él  idealismo  matemático  de  la  escuela  itálica,  y  el  'pan- 
teísmo dialéctico  y  el  atomismo  mecánico  de  las  escuelas  metafísica 
y  física  de  Eiea,  y  el  espiHtualismo  de  Anaxágoras  y  el  raciona- 
lismo que  pudiéramos  llamar  evolutivo  ó  trasformista  de  Herácli- 
lo,  con  que  se  preparaba  una  concepción  unitaria  del  Mundo,  y  se 
destruía  el  antropomorfismo  mitológico,  y  se  abria  el  camino  de  la 
observación  y  la  inducción  científicas,  y  se  despertaba  la  Razón  al 
conocimiento  reflexivo  de  los  principios  y  leyes  de  la  Realidad,  y  se 
hacia  posible  la  aparición  de  los  genios  superiores  de  Platón  y 
Aristóteles,  y  hasta  se  formulaban  doctrinas  á  que  la  Ciencia  vuel- 
ve con  reconocimiento  profundo  en  nuestro  tiempo. 

Tratando  de  estudiar  la  cultura  intelectual  de  Europa,  que  en 
relación  con  el  Cristianismo  se  desenvuelve,  es,  en  nuestra  opi- 
nión, injustificable  prescindir  de  estos  precedentes  y  fijarse  solo  en 
el  momento  en  que  se  produce  el  sincretismo  greco-oriental,  impo- 
sible, por  otra  parte,  de  conocer  y  apreciar  rectamente  sin  el  más 
preciado  y  decisivo  elemento  que  su  composición  entraña.  Cuanto 
más  lo  será  el  desconocimiento  ú  olvido  de  la  trascendental  influen 
cia  y  hasta  del  secular  imperio  que  en  el  mundo  intelectual  han 
ejercido  y  ejercen  todavía  las  dos  capitales  direcciones  socráticas. 
El  idealismo  cristiano  es,  sin  la  dialéctica  de  Platón,  inconcebible. 
El  evangelio  metafísico  que  fija  la  doctrina  del  Verbo,  ¿qué  otra 
cosa  es  que  una  concepción  platónica?  Los  dogmas  que  en  los  pri- 
meros siglos  se  elaboran  y  que  tan  lógico  proceso  siguen  desde  la 
Trinidad  á  la  gracia,  ¿cómo  podrían  entenderse  ni  explicarse  sin  la 
fusión  de  los  elementos  arios  y  semíticos,  bajo  los  principios  del 
espiritualismo  socrático?  Fácil  sería  mostrar  en  cada  herejía  como 
en  cada  dogma  esta  filiación  é  influencia;  pero  excede  de  los  lími- 
tes que  nos  hemos  impuesto.  Y  si  en  la  formación  dogmática  del 
Cristianismo  apenas  aparece  la  influencia  aristotélica,  ¿cuál  no  fué 
en  cambio  su  poder  cuando  la  inspiración  ideal  se  hubo  concreta- 
do en  doctrina?  Aristóteles  compartió  en  la  Edad  Media,  ¿qué  digo 
compartió?  superó  á  la  autoridad  de  los  Padres  de  la  iglesia  y  de 
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loa  Concilios.  Bien  pudieran  señalarse  dos  períodos  caracteriza- 
dos por  la  influencia  de  los  do3  maestros  de  la  filosofía  griega:  hasta 
San  Agustin  inclusive  impera  Platón;  después  del  Doctor  de  la  gra- 
cia comienza  el  imperio  de  Aristóteles.  Alterada  y  mutilada,  sin 
duda,  más  que  por  la  mediación  árabe  por  el  estrecho  espíritu  de 
la  Escolástica  cristiana,  quedó  infecunda  é  ignorada  la  teoría  de  la 
inducción,  qus  constituye  la  parte  más  elevada  y  esencial  de  la  ló- 
gica aristotélica  y  el  punto  de  congruencia  con  la  dialéctica  plató- 
nica, hasta  el  punto  de  que  el  autor  del  Novwm  Organum  acusara 
injustamente  al  Estagírita  por  la  mutilación  del  entendimiento  que 
el  mero  procedimiento  silogístico  envolvía. 

Mas,  dejando  aparte  el  valor  de  las  especulaciones  filosóficas, 
¿cómo  no  contar  dentro  de  los  orígenes,  y  aun  de  la  creciente  for- 
mación de  la  Ciencia,  las  delicadas,  profundas  y  extensas  observa- 
ciones del  enciclopédico  saber  de  Aristóteles,  á  quien  hoy  mismo 
tienen  que  reconocer  como  un  maestro  los  naturalistas  más  eminen- 
tes? (Haeckel.)  ¿Cómo  en  justicia  limitarse  á  decir  que  prestó  su 
•espíritu  científico  á  I03  sabios  di  Museo  alejandrino?  ¿Ni  con  qud 
razón,  de  otro  lado,  se  rebaja  el  valor  de  la  filosofía  platónica  sJ 
decir  que  caracteriza  la  decadencia  de  la  escuela  de  Alejandría?  Sin 
duda  que  el  neo-platonismo  digeneri  en  las  visiones  místicas  á  que 
propandia  el  espíritu  del  tiempo;  pero  ¿quién  puede  negar  ni  des- 
conoc3r  siquiera  la  profundidad  y  trascendencia  del  idealismo  que 
entraña  un  capital  problema  para  la  Ciencia  humana,  sin  el  que 
sería  deficiente  toda  construcción  científica  y  quedaría  la  inteligen- 
cia mutilada? 

No  pretendemos  rebajar  en  un  ápice  la  positiva  elevación  y  en- 
grandecimiento del  saber  que  siguieron  á  las  conquistas  de  Alejan- 
dro. La  observación  de  regiones  y  climas  diversos,  el  espectáculo 
del  Océano  y  dol  desierto,  la  impresión  de  creaciones  orgánicas  des- 
conocidas, las  gigantescas  maravillas  del  arte,  los  conocimientos 
astronómicos,  la  comunicación  de  razas  y  civilizaciones,  la  más 
amplia  contemplación,  en  suma,  del  mundo  de  la  Naturaleza  y  de 
la  Historia  que  el  héroe  maecdonio  ofreció  y  hasta  impuso  al  deli- 
cado y  ya  culto  espíritu  de  los  griegos,  marcó  sin  duda  un  solemne 
momento  en  la  formación  de  la  Ciencia,  que  se  encarnó  en  la  fun- 
dación del  Museo  donde  todos  aquellos  elementos  se  recogieron  con 
religioso  afán  y  cultivaron  con  inspiración  fecunda.  Mas  no.por  esto 
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18  CONSIDERACIONES. 

puede  afirmarse  que  en  aquella  hora  y  en  aquel  punto  naciera  la 
Ciencia;  como  no  quiera  significarse  con  ello  que  entonces  se  orga- 
nizó como  una  función  pública.  El  material  de  investigación  y  en- 
señanza, la  fundación  de  bibliotecas,  la  división  de  los  estudios  en 
cuatro  facultades,  Literatura,  Matemáticas,  Astronomía  y  Medici- 
na, la  asistencia  de  14.000  alumnos,  los  descubrimientos  físicos, 
químicos  y  astronómicos  que  siguieron,  cosas  son,  en  verdad,  que 
exceden  á  cuanto  antes  se  hiciera,  más  por.  esfuerzos  del  genio  que 
con  la  cooperación  social  y  la  protección  del  Estado. 

Pero  de  aquí  á  declarar  que  hasta  entonces  no  había  aparecido 
la  Ciencia  entre  los  hombres,  media  un  abismo,  comparable  al  que 
pretende  establecer  la  Iglesia  católica  entre  ella  y  las  demás  comu- 
niones á  que  niega  el  tLulo  y  carácter  de  religión,  confundiéndolas 
con  el  ateísmo.  Ni  aún  admitiendo  lo  que  parece  inferirse  del  sen- 
tido de  Draper,  que  no  hay  más  Ciencia  que  la  do  la  observación 
natural;  con  lo  cual  se  niega  todo  un  mundo  á  la  investigación,  el 
mundo  de  las  ideas,  indispensables,  ciertamente,  para  entender  y 
sistematizar  los  datos  empíricos,  y  se  prejuzga  negativamente  la 
existencia  del  Espíritu,  y  se  reduce  la  Conciencia  ala  relación  ex- 
terior sensible,  y  se  destierra  del  reino  infinito  de  la  Verdad  la  in- 
dagación del  Principio  absoluto  de  la  Realidad  y  de  la  vida,  cosas 
que,  como  cuestionables  al  menos,  nadie  puede  desechar  en  razón; 
ni  aún  así,  decimos,  seria  exacta  la  afirmación  de  que  el  origen  de 
la  Ciencia  está  en  la  fundación  del  Museo  alejandrino. 

Y  en  el  proceso  tan  racional  y  legítimo  del  total  objeto  de  la 
Historia  dentro  de  los  particulares  límites  y  relativas  desviaciones 
de  la  libertad  humana,  bien  puede  hoy  reconocerse,  que  mientras 
del  Oriente  venían  maravillosos  dato?  de  una  anterior  cultura, 
donde  más  habían  predominado  las  fuerzas  y  facultades  espontáneas 
del  hombre  en  relación  á  la  Naturaleza  y  la  fantasía,  se  preparaba 
la  Grecia,  por  la  reflexión  y  disciplina  intelectual,  á  interpretar 
aquellos  datos  con  la  luz  de  las  ideas  para  formar  una  superior  cons- 
trucción científica.  Tal  es,  en  nuestro  sentir,  la  verdadera  signifi- 
cación é  importancia  del  sincretismo  greco-oriental,  que  tuvo  su 
foco  en  el  punto  intermedio  entre  los  pueblos  cuyas  civilizaciones 
condensaba,  y  donde  más  tarde  pudieran  hacer  estación  y  como  bau- 
tizarse en  su  espíritu  las  nuevas  concepciones  que  debían  surgir  de 
squelki  mística,  sublime  cópula.  Por  lo  demás,  es  lo  cierto,  que  el 
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origen  de  la  Ciencia  no  puede  ponerse  ni  aquí  ni  allí:  nace  en  el 
momento  en  que  se  despierta  el  hombre  á  la  reflexión  sobre  la  uní 
versal  presencia  que  la  Realidad  le  ofrece.  Eterna  relación  do  la 
Conciencia  del  hombre,  sería  imposible  que  ésta  existiera  sin  que 
la  luz  más  ó  menos  diáfana  y  directa  de  la  Verdad,  le  iluminara: 
sólo  que  en  la  medida  que  el  sujeto  atiende,  en  ésa  la  ve  y  conoce. 
Como  el  Sol  irradia  su  luz  en  nuestro  cielo  sin  importarle  que  haya 
ojo  que  la  perciba  y  contemple,  la  Conciencia  ilumina  nuestro  ser, 
aunque  el  distraído  ó  ciego  no  la  vean. 


Y 


Otra  cuestión  de  capitalísima  importancia  para  apreciar  el  res- 
pectivo valor  de  las  dos  civilizaciones  que  con  tanta  copia  de  datos 
se  examinan  en  el  presente  libro,  es  la  particular  composición  de 
los  elementos  semítico  y  ariano  que  caracteriza  al  Cristianismo.  De 
no  haberle  prestado  la  consideración  que  merece  pende,  sin  duda, 
la  sobrestima  que,  en  nuestro  sentir,  dispensa  sin  razón  ni  justicia 
histórica  el  ilustre  profesor  Draper  á  la  religión  do  Mahoma  y  á  la 
esplendente,  fantástica  y  voluptuosa,  más  que  profunda,  reflexiva 
y  severa  cultura  que  entre  los  árabes  promueve  y  difunde.  Ya  que 
los  límites  y  condiciones  de  este  lijero  trabajo  no  consientan  discu- 
tir y  dilucidar  suficientemente  tema  de  tal  trascendencia  histórica, 
permítasenos  al  méno3  aducir  alguna  indicación  que  preste  á  nues- 
tro aserto  el  valor  objetivo  necesario  para  oponerse  á  la  respetable 
autoridad  personal  que  abona  la  opinión  contraria. 

Infundado  seria  afirmar,  por  la  mera  relación  del  tiempo,  la 
superioridad  del  Mahometismo;  que  no  sigue  el  progreso  humano, 
ni  la  evolución  en  todas  las  esferas  de  la  vida  una  línea  recta  ascen- 
dente, antes  se  extiende  y  desvía  para  envolver  y  recoger  múltiples 
relaciones,  concentrándolas  en  parciales  conciertos  y  composicio- 
nes que  á  través  de  contradicción  y  antagonismo  históricos ,  sirven 
de  elementos  á  construcciones  más  elevadas  y  comprensivas.  El 
progreso  e3  orgánico  como  la  vida,  y  no  puede  tener  su  forma 
adecuada  en  la  simple  línea  recta.  Sobre  que  la  libertad  y  origina- 
lidad de  individuos  y  pueblos,  y  las  condiciones  y  límites  en  que  su 
actividad  se  determina  producen  excentricidades  y  desviaciones 
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con  que  seria  imposible  desplegar  su  rica  variedad  en  aquel  estre- 
cho y  monótono  carril. 

Ahora  bien;  sin  desconocer  ni  menospreciar  el  peculiar  valor  y 
la  bienhechora  influencia  del  Islam,  que  regeneró  naciones  y  razas 
diversas,  aportando  elementos  poderosos  a  la  obra  de  la  civiliza- 
ción, promoviendo  bajo  un  nuevo  ideal  religioso  el  renacimiento 
del  Oriente,  difundiendo  desde  Bagdad  á  Córdoba  el  saber  concen- 
trado y  próximo  á  extingirse  en  Alejandría,  y  encarnándose  como 
religión  de  los  héroes,  segnn  la  feliz  expresión  de  Gibbon,  en  aque- 
llas tribus  tártaras  refractarias  al  nirwana,  con  las  cuales  debia  der- 
ribar el  corrompido  y  caduco  imperio  griego ,  para  esparcir  de  un 
lado  nuevos  gérmenes  de  renacimiento  en  Europa,  y  mantener  de 
otro  en  el  punto  intermedio  entre  los  dos  continentes  el  antagonis- 
mo y  la  lucha  entre  la  civilización  oriental  y  occidental,  mientras 
una  más  alta  y  racional  solución  se  prepara  á  través  de  la  Edad 
Moderna; — sin  desconocer,  repetimos,  el  valor  y  los  méritos  del 
Islam  y  de  la  cultura  que  promueve,  es  lo  cierto  que  la  unidad  in- 
determinada y  extramundana  de  Dios ,  bajo  la  cual  compuso  Ma- 
homa  con  sus  tradiciones  nacionales  otros  principios  de  la  ley  ju- 
daica y  del  Evangelio,  y  de  los  Nackas,  y  hasta  los  sueños  de 
los  talmudistas,  formulando  una  doctrina  religioso -política,  viva 
expresión  del  genio  y  carácter  de  su  raza,  no  deja  lugar  á  las  espe- 
culaciones filosóficas  sobre  las  relaciones  entre  el  Principio  de  la 
Realidad  y  el  Organismo  del  Mundo;  y  negando  con  su  Deísmo  ex- 
clusivo el  principio  del  Verbo,  del  Mediador  divino,  si  de  una  par- 
te gana  la  verdad  histórica  reducida  á  la  mera  condición  humana 
la  personalidad  de  Cristo,  disípase  de  otro  el  fecundo  dogma  en  que 
bajo  una  representación  fantástica  late  la  profunda  concepción  de 
la  inmanencia  de  Dios  en  el  Mundo  con  que  las  razas  occidentales 
.arias  trasformaron  para  asimilárselo  el  ¡Cristianismo. 

Así,  como  doctrina  teológica  se  identifica  el  Islam  con  la  secta 
suriana  que  careció  de  virtud  para  educar  á  los  pueblos  germáni- 
cos; y  mientras  en  la  consustancialidad  del  Verbo  se  compone  el  mo- 
noteísmo semítico  con  la  filosofía  socrática,  que  los  Padres  de  la  Igle- 
sia consideraban  como  precedente  providencial  del  Evangelio,  la 
fe  de  Mahoma  aparece  como  una  reacción  contra  la  Filosofía,  mos- 
trando en  esto  la  falta  de  espíritu  reflexivo  que  caracteriza  á  la  raza 
semítica,  y  que  fué  entre  los  árabes  causa  de  su  precoz  engrandecí- 
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miento  y  de  su  precipitada  decadencia.  No  vacilamos  en  afirmarlo: 
la  excelencia  del  Cristianismo  procede  de  la  superior  composición 
de  aquellos  elementos,  de  la  compenetración  del  espíritu  de  dos 
razas  diversas,  del  ingerto,  si  vale  decir,  de  la  unidad  extramunda- 
na  y  personal  de  un  poder  creador  en  la  inmanencia  de  la  Razón 
que  desenvuelve  y  encarna  en  la  Realidad  sus  ideas.  De  aquí,  la 
más  lenta  formación  del  ideal  cristiano;  mas  de  aquí  también,  la 
fuerza  moderadora  de  la  reflexión  racional  y  la  evolución  progresi- 
va de  las  imposiciones  dogmáticas  en  conocimientos  científicos,  que 
constituye  la  ley  de  la  civilización  cristiano -euro  pea. 

Para  mostrar  ahora  cómo  estos  principios  diversos  se  traducen 
en  la  vida,  permítasenos  reproducir  en  parte  lo  que  en  un  estudio 
más  detenido  sobre  esta  importantísima  cuestión  hemos  expues- 
to   (1). 

1 1  La  unidad  que  Mahoma  predica  es  tal,  que  niega  toda  oposi- 
ción y  variedad  en  la  vida:  ante  ella  desaparecen  las  naciones;  y 
con  ella  no  cabe  el  contraste,  fecundo  durante  la  Edad  Media,  entre 
lo  espiritual  y  lo  temporal;  y  en  ella  no  se  dan  términos  medios, 
los  elementos  conservadores  de  toda  sociedad  y  salvadores  en  las 
crisis  históricas...  Ni  la  individualidad  de  un  pueblo,  ni  el  contras^ 
te  y  equilibrio  de  los  poderes,  ni  la  sustantividad  de  las  institucio- 
nes, condición  del  organismo  social,  ni  la  propiedad  en  las  relacio- 
nes humanas,  ni  la  posibilidad  de  la  reforma  y  el  progreso,  como 
ley  de  la  actividad,  pueden  constituirse  ni  subsistir,  rechazada  en 
principio  toda  oposición  y  composición  al  afirmar  el  puro  Deísmo  y 
negar  toda  esencial  relación  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  tan  admi- 
rablemente representada  para  el  mundo  occidental- germánico  en  el 
Mediador  divino.  Si  á  esto,  que  procede  de  la  idea,  se  agrega  el  ca- 
rácter con  ella  tan  simpático  de  la  raza,  comprenderáse  fácilmente 
cómo  ni  la  libertad,  ni  el  derecho  aparecen  en  la  civilización  mu- 
sulmana con  el  propio  sustantivo  valor  que  una  firme  constitución 
de  la  sociedad  reclama.  Todo  depende  de  la  religión  que  liga  por  la 
fe,  pero  no  de  la  Razón  que  une  y  distingue  juntamente  en  propias 
concertadas  relaciones. 

tvLey  á  la  par  religiosa  y  civil  el  Koran,  á  la  vez  que  impedia  y 


(I)    Introducción  al  Estudio  sobre  el  Imperio  árabe-español.— "Baviata,  d«  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  n  t.  II,  n.  1. 
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condenaba  toda  reforma  y  progreso  políticos,  que  no  podían  «cum- 
plirse sino  mediante  la  aparición  de  nuevos  profetas  y  con  la  esci- 
sión del  Islam,  reducia  la  igualdad  de  los  creyentes  á  la  igualdad 
de  la  servidumbre  ante  el  Califa,  y  hacía  de  la  tolerancia  religiosa 
principio,  no  de  unión,  sino  de  disolución  social.  Ni  Iglesia  ni  Es- 
tado pudieron  constituir  verdaderamente  los  muslimes  por  la  con- 
fusión de  estas  dos  esferas  fundamentales  de  la  vida.  No  hay  pro- 
gresiva formación  de  la  fe,  porque  no  tienen,  como  el  Catolicismo 
en  los  concilios,  una  orgánica  comunión  de  fieles  que  razone  y  dis- 
cuta con  unidad  de  espíritu  el  contenido  de  sus  dogmas,  concertan- 
do la  tradición  con  los  progresos  de  la  inteligencia  en  las  doctri- 
nas religiosas,  según  aquel  fecundo  principio  que  declaró  San  An- 
selmo: Fides  quarens  intellectum.  De  aquí  que  mientras  la  Filoso- 
fía, expresión  del  mediador  común  en  la  vida  humana,  se  va  for- 
mando al  lado  de  la  religión  entre  los  pueblos  occidentales,  y  llega 
á  elevar  por  su  propio  camino  el  Espíritu  á  Dios,  la  inspiración 
calenturienta  es  la  única  fuente  del  ideal  religioso  entre  los  árabes. 
No  se  constituye  la  sociedad  según  propias  condiciones  y  relaciones 
jurídicas,  ni  mediante  instituciones  se  organizan  las  clases  sociales, 
faltando  por  completo  términos  medios  y  conservadores  del  orden 
político,  con  los  cuales  pudiera  asentarse  sobre  fuertes  pilares  la  or- 
ganización del  Estado  y  consagrarse  la  libertad  del  ciudadano.  Por 
eso  el  absolutismo  teocrático,  siempre  opresor  y  frágil,  va  acompa- 
ñado de  la  anarquía  y  se  halla  expuesto  en  nombre  de  la  religión  á 
violentas  insurrecciones,  que  la  insolidaridad  y  el  antagonismo  de 
las  razas,  y  aun  la  tendencia  de  éstas  á  la  vida  nómade,  exacerban 
y  alimentan. 

ii Casi  al  mismo  tiempo  se  fundan  los  dos  grandes  imperios,  el 
-cristiano  y  el  musulmán;  pero  mientras  en  el  siglo  x  la  Europa  se 
fracciona  en  multitud  de  pequeñas  soberanías,  conservándose  sin 
embargo  la  unidad  temporal  en  el  Imperio,  y  afirmándose  sobreto- 
do la  suprema  espiritual  en  el  Pontificado,  como  lazos  comunes  de 
una  misma  civilización  que  con  peculiar  originalidad  prosiguen  los 
pueblos  europeos,  el  Califato  se  disuelve  en  multitud  de  dinastías 
enemigas  por  el  antagonismo  de  las  razas  y  la  diversidad  de  creen- 
cias. 

"Estos  dos  gérmenes  de  disolución  debian  traer  necesariamente 
la  ruina  de  la  unidad  árabe.  Yuxtapuestas  las  razas,  pero  no  fun- 
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didas  ni  unificadas,  sin  otro  lazo  que  el  de  la  conquista  y  el  tribu- 
to, quedaron  divididas  en  radical  opo3Ícion,  que  la  diferencia  y 
aun  enemiga  de  la  fe  ahondaban.  Esto  precipitó  la  ruina  de  los 
muslimes  en  España;  esto  ha  favorecido  la  emancipación  de  Gre- 
cia, y  e3to,  que  recientemente  produjera  la  insurrección  de  Candía 
(y  aun  hoy  mismo  provoca  y  mantiene  la  de  la  Herzegowina),  con- 
cluirá acaso  por  disolver  el  Imperio  otomano  de  Europa.  Demás 
de  que  la  fe  supuesta  revelada  era  tanto  como  lazo  de  unión  para 
los  creyentes,  de  división  con  los  infieles,  á  quienes  el  Islam  man- 
daba aborrecer  como  al  perro,  el  animal  impuro, — la  tolerancia, 
que  para  facilitar  la  conquista  habia  predicado  Mahoma,  y  practi- 
caron los  árabes,  permitiendo  la  coexistencia  de  religiones  rivales 
en  una  misma  sociedad  no  constituida  por  el  vínculo  común  huma- 
no del  derecho,  perpetuó  la  división  de  las  razas.  No  supieron  loa 
musulmanes  hacer  de  la  unidad  religiosa  el  principio  de  la  unidad 
política,  como  los  cristianos;  condición  inexcusable  en  su  tiempo 
para  fundar  la  unidad  social  cuando  no  existia  la  jurídica  del  Es- 
tado, y  más  entre  los  árabes,  á  quienes  el  sentido  del  derecho 
faltaba. 

"Pero  ai'm  hay  más:  la  división  en  sectas  escindió  á  la  misma 
raza  conquista; lora  y  destrozó  al  Islamismo,  falto  de  un  cuerpo  y 
unidad  religiosa,  de  una  verdadera  Iglesia  que  mantuviera  la  uni- 
dad de  la  fe,  y  hostil  desde  un  principio  á  la  Filosofía,  que  hubie- 
ra preparado  la  racional  formación  de  una  doctrina,  en  cuyo  espí- 
ritu hubiera  podido  renacer  el  pueblo  árabe,  arrastrado  de  otra 
suerte  por  miserables  cismas,  hijo3  de  calenturienta  inspiración. 
Mas,  como  dejamos  probado,  ni  aquello  oabia  dentro  del  dogma 
fundamental  del  Mahometismo,  ni  e3to  se  compadecía  con  él,  y  me- 
nos con  el  carácter  de  raza.  Así  es  que,  mientras  de  la  disolución 
de  la  unidad  europea  en  la  Eiad  Media  resultó  nueva  y  más  fecun- 
da vida,  anunciándose  también  más  alta  y  superior  unidad;  á  la 
disolución  de  la  unidad  árabe,  siguióse,  donde  más,  la  independen- 
cia y  cierta  prosperidad  do  las  provincias,  que  reproducían  al  cabo 
la  triste  historia  del  despotismo;  y  en  alguna  parte,  como  en  Espa- 
ña, la  degradación,  y  tras  efímeros  fulgores  de  cultúrala  muerte,  u 
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VI 

Enlázase  con  esta  consideración  general  de  la  cultura  musul- 
mana otra  cuestión,  si  de  menos  trascendencia,  de  verdadera  im- 
portancia histórica  para  conocer  y  apreciar  rectamente  los  progre- 
sos cumplidos  por  los  árabes  en  la  formación  de  la  Ciencia  y  el  in- 
flujo que  en  los  pueblos  cristiano-europeos  ejercieron.  Abundante 
copia  de  datos  aduce  el  autor  para  probar  la  extensión  del  saber 
que  señaladamente  en  las  ciencias  naturales  alcanzan,  así  los  ára- 
bes de  Oriente  como  los  de  Occidente,  y  con  justicia  pondera  el  re- 
nacimiento intelectual  que  hasta  en  la  Filosofía  promueven  y  di- 
funden por  Europa  al  tiempo  que  la  tradición  clásica  habia  casi 
enteramente  desaparecido  en  los  nuevos  pueblos,  cuya  lenta  forma- 
ción preparaba  la  fusión  de  las  razas  greco-latinas  y  germánicas. 

Cuatro  largos  siglos  de  profundo  oscurantismo  que  este  período 
de  gestación  abraza,  y  en  que  solo  la  Iglesia,  ante  cuya  fe  se  rin- 
dieron algunas  tribus  de  los  bárbaros,  y  sometieron  las  restantes 
por  la  fuerza  y  el  rigor  de  los  que  primero  la  abrazaron,  hubiera 
podido  cultivar  la  Ciencia  y  el  Arte,  y  dispensar  sus  preciados  do- 
nes á  las  sociedades  que  nacian  de  las  ruinas  del  Imperio;  cuatro 
largos  siglos  de  tinieblas,  repetimos,  parecen  perdidos  en  la  obra 
de  la  civilización,  y  no  faltan  historiadores  que,  como  Draper,  acu- 
sen por  tan  grave  apariencia  la  inferioridad  de  la  cristiandad.  Pero 
sin  absolver  ni  excusar  siquiera  la  indiferencia  y  hasta  aversión  al 
saber  que  tan  notoriamente  revela  la  dominación  teocrática,  es  lo- 
cierto  que  la  rica  complexión  de  elementos  y  el  predominio  de  la 
reflexión  que  caracteriza  la  cultura  europea,  exigian  harto  más- 
tiempo  para  formarse  y  florecer  que  el  que  bastaba  á  la  asimila- 
ción del  saber  concentrado  en  Alejandría,  y  al  vuelo  fantástico  de 
la  inspiración  árabe.  Baste  solo  con  indicar  las  dos  inmensas  obras 
de  la  formación  de  las  naciones  y  de  la  producción  de  las  lenguas 
modernas  que  en  aquellos  siglos  se  preparan. 

Si  á  todos  los  pueblos  europeos  alcanza  esta  postración  intelec- 
tual, contra  la  que  fueron  impotentes  los  esfuerzos  de  Cario  Mag- 
no y  Alfredo,  y  si  la  Iglesia  en  todas  partes  más  se  mostró  celosa 
en  arraigar  su  poder,  allegar  riquezas  y  aumentar  sus  privilegios, 
que  en  educar  y  ennoblecer  las  almas,  cuya  sumisión  á  las  imposi  - 
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ciones  dogmáticas  está  siempre  en  razón  directa  del  fanatismo  é  in- 
versa de  la  cultura,  justo  es  notar  que  en  España,  tanto  por  la  ele- 
vación que  las  letras  clásicas  alcanzaron  bajo  la  dominación  roma- 
na, como  por  la  fiworable  condición  para  la  ciencia  y  la  virtud  en 
que  el  alejamiento  del  poder  con  el  imperio  del  Arrian  ismo  colocó 
al  clero  católico,  se  mantuvo  una  cierta  tradición  literaria  y  cien- 
tífica, con  que  no  solo  florecieron  ilustres  individualidades,  mas 
continuaron  viviendo  escuelas,  donde  se  profesaban  las  enseñanzas 
de  San  Isidoro.  Y  á  la  par  que  prestaba  España  maestros  á  Fran- 
cia é  Italia,  como  Teodulfo,  Claudio  y  Galindo,  ven  ian  extranjeros 
á  instruirse  en  las  disciplinas  liberales.  En  Ausona  (Vich),  y  no 
en  Córdoba,  como  afirma  Draper,  siguiendo  la  opinión  más  exten- 
dida que  autorizada,  fu  j  donde  Gerberto  (Silvestre  II)  hizo  sus  es- 
tudios bajo  la  dirección  del  obispo  Hatfco. 

ínfimo  era,  con  todo,  el  saber  del  clero,  y  ruda  la  vida  de  la 
sociedad  cristiana,  en  comparación  á  la  explendente  cultura  de  los 
árabes.  Ellos  comentan  á  Plinio  y  Dioscórides,  á  Euclides  y  Apo- 
lonio  Pergeo,  á  Hipócrates  y  Caleño,  á  Ptolomeo  y  Aristóteles; 
ellos  poseen  bibliotecas,  observatorios  y  colegios,  que  no  pueden 
recordarse  sin  asombro;  ellos  inventan  el  Algebra  y  la  Química; 
ellos  acogen  las  más  ilustres  academias  hebraicas;  ellos  fomentan  y 
enriquecen  la  industria  con  importantísimos  descubrimientos;  ellos 
elevan  las  artes,  y  en  la  Arquitectura  sobre  todo,  crean  un  genero, 
y  prestan  al  Occidente  la  ojiva;  ellos  en  la  literatura,  si  no  alcan- 
zan el  drama  ni  la  epopeya,  inundan  do  leyendas  y  concepciones 
fantásticas  y  poéticas  pasiones,  el  espíritu,  trasmitiéndolas  con  el 
simbolismo  oriental  y  exuberantes  formas  á  la  todavía  tosca  imagi- 
nación de  los  pueblos  cristianos,  y  ellos,  en  fin,  al  declinar  de  su 
rápida  grandeza,  legan  á  la  reflexión  del  genio  europeo,  la  mas  alta 
concepción  filosófica  de  la  Edad  Media,  el  Averroismo. 

Si  no  podemos  con  tales  glorias  enorgullecemos,  porque  no  fue- 
ron obra  del  espíritu  nacional,  tocando  solo  á  las  condiciones  del 
suelo  la  parte  que  la  Naturaleza  pone  en  las  creaciones  de  la  His- 
toria, es  lo  cierto,  que  no  solo  sirvió  España  de  asiento  á  aquella 
preciada  cultura,  ni  la  España  cristiana  fué  mero  cauce  para  lle- 
varla al  continente  europeo;  mas  supo  utilizarla  fecundando  sus 
propios  campos,  preservando  con  generosa  tolerancia  aquellos  ve- 
neros que  las  ruinas  del  imperio  musulmán  habría  cegado.  Draper 
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desconoce  ó  nos  niega  de  intento  esta  justa  gloria.  ¿Cómo  sino  pasar 
en  silencio  el  ilustre  reinado  de  Alfonso  X...?  Verdad  que  hasta 
entonces  el  oscuro  fanatismo  de  la  clerecía  habia  rechazado  la  in- 
fluencia árabe;  pero  asegurada  la  obra  de  la  reconquista,  á  la  par 
que  se  extendian  los  centros  de  población  libre,  con  que  formaban 
las  ciudades  los  senos  de  la  vida  moderna,  los  príncipes  castellanos 
y  aragoneses  difundían  la  instrucción  creando  escuelas  públicas  que 
colmaban  de  honores  y  privilegios.  Baste  citar  algunos  hechos  del 
Rey  Sabio,  para  penetrarse  del  amplio  y  levantado  espíritu  con  que 
aspiraba  á  fundir  las  civilizaciones  arábiga  y  cristiana;  recogió  en 
Toledo  las  academias  hebraicas  que  en  el  siglo  x  se  habían  instalado 
en  Córdoba;  apenas  contaba  un  año  de  reinado,  cuando  se  publica- 
ron las  tablas  astronómicas,  y  fundó  al  siguiente  en  Sevilla  los  jfe- 
indios  et  Escuelas  generales  de  latín  et  arábigo,  dando  en  las  unas 
las  enseñanzas  del  Trivium  y  el  Quadrivium,  y  de  filosofía  y  ára- 
be en  las  otras,  y  colmándolas  por  igual  de  privilegios  y  distincio 
nes  con  que  fomentaba  el  comercio  intelectual  entre  mudejares  y 
cristianos. 

VII 

Desdichadamente  la  delantera  que  llevaba  España  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  Edad  Media,  trocóse  luego  en  inferioridad  noto- 
ría,  cuando  el  triste  privilegio  de  fundar  la  orden  consagrada  á  la 
impía  obra  de  la  Inquisición,  comenzó  á  dar  sus  naturales  y  justos 
resultados.  España  fué,  como  Perilo,  la  primera  víctima  de  la  hor- 
rible invención  que  ofreciera  á  la  tiranía  religiosa;  con  la  cual  no 
tardó  en  identificarse,  apenas  realizada  la  unidad  monárquica,  la 
tiranía  política,  inaugurando  así  los  Reyes,  con  razón  llamados  Ca- 
tólicos, un  régimen  que  alcanzó  su  encarnación  perfecta  en  aquel 
príncipe,  que  los  partidarios  de  la  monarquía  teocrática  apellidan  el 
Devoto  y  el  Prudente,  pero  á  quien  por  siempre  la  Historia  recono- 
cerá con  el  nombre  de  Demonium  meridianum,  que  le  dieron  las 
gentes  que  contra  su  inmenso  poder  y  más  poderosa  perfidia  supie- 
ron salvar  la  libertad  de  la  conciencia.  Y  como  aquí,  donde  las  glo- 
rias nacionales  so  ligaban  á  una  secular  lucha  religiosa  en  que  la 
idea  de  la  patria  se  habia  identificado  con  la  Iglesia  católica,  pare- 
cía la  victoria  milagro  de  la  fe,  creyóse  que  la  ventura,  y  aún  la 
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existencia  de  la  nación,  dependian  de  su  unidad  religiosa,  y  prín- 
cipe, y  clero,  y  pueblo  trabajaron  á  una  para  consolidar  su  absoluto 
imperio  en  el  interior,  y  aún  para  defenderlo  é  imponerlo  en  el  ex- 
terior, haciéndose  España  el  campeón  obligado  del  catolicismo  en 
el  mundo,  y  trayendo  á  la  Edad  Moderna  el  ideal  perseguido  en  la 
Media.  Así,  contra  el  movimiento  libertador  y  progresivo  de  la 
Reforma  que  á  la  par  amenazaba  al  Pontificado  y  al  Imperio,  crea- 
mos la  milicia  espiritual  del  jesuitismo,  y  armamos  formidables 
ejércitos  que,  insensatos,  creíamos  invencibles,  desconociendo  la 
incontrastable  virtud  cíe  las  nuevas  ideas.  Desde  entonces,  en  la 
patria  de  los  dominicos  y  los  jesuítas,  se  hizo  imposible  la  libertad 
de  la  conciencia.  No  necesitamos  recordar  la  triste  suerte  que  desde 
aquella  hora  funesta  viene  corriendo  España;  basta  reparar  la  si- 
tuación presente  en  que  todavía  el  fanatismo  nos  desangra,  y  en 
que  tras  larga  serie  de  revoluciones,  si  se  han  dejado  sentir  venganzas 
y  persecuciones  contra  la  Iglesia,  apenas  si  hemos  podido  lograr 
tímidas  y  como  vergonzantes  declaraciones  de  libertad  religiosa. 

Con  esta  causa  eficiente  de  la  decadencia  y  aún  degradación  de 
España  en  los  tiempos  modernos,  se  anuda  la  distracción  del  g:- 
nio  y. de  la  actividad  nacional  en  empresas  de  engrandecimiento 
exterior  y  de  conquistas;  con  que  mientras  los  demás  pueblos  euro- 
peos convertían,  mediante  el  renacimiento  clásico  rnaturalista  y  la 
Reforma  á  propia  libre  reflexión  su  espíritu ,  y  se  despertaban  á  la 
observación  diligente  y  profunda  de  la  Naturaleza,  elaborando  un 
más  alto  y  científico  concepto  de  la  Realidad  y  de  la  vida,  nosotros 
quedábamos  adheridos  y  como  petrificados  en  las  viejas  imposicio- 
nes dogmáticas,  prestando  á  lo  sumo  esfuerzos  materiales  á  empre- 
sas como  las  de  Colon  y  Magallanes,  que  respondían  al  curso  de 
las  nuevas  ideas.  De  aquí,  nuestra  esterilidad  en  la  Ciencia  y  nues- 
tro atraso  en  la  industria  á  que  tanto  contribuyó  la  expulsión  de 
judíos  y  moriscos;  de  aquí,  la  falta  de  intimidad  religiosa  que  degra- 
dó la  conciencia  de  nuestro  pueblo;  de  aquí,  la  presunción  é  impo- 
tente soberbia  que  tan  duramente  expiamos.  Dígase  cuanto  quiera 
en  contrario,  es  lo  cierto,  que  solo,  y  como  inspiración  de  pasadas 
grandezas,  contamos  eminentes  creaciones  de  fantasía,  un  exube- 
rante desarrollo  literario  con  que  más  se  idealiza  la  Edad  Media,  y 
como  que  se  cierra  y  esbrecha  el  espíritu  en  el  molde  católico  que 
se  emancipa  y  eleva  según  la  exigencia  de  los  nuevos  tiempos. 
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Voces  aisladas  á  lo  sumo,  sin  enlace  ni  consecuencia  directa  en 
el  proceso  de  la  Edad  Moderna,  son  las  que  ofrece  España  en  la 
esfera  de  la  Ciencia,  y  aún  e'sfcas  con  el  sentido  y  el  carácter  pecu- 
liar á  los  siglos  medios.  Vives,  Foxo  Morcillo  y  Gómez  Pereira,  se 
distinguen  sobre  todos;  mas  el  primero,  con  ser  tan  vasto  y  profun- 
do su  saber;  con  sentir  la  necesidad  de  renovar  la  Ciencia,  y  con 
haberse  formado  en  medio  de  Europa,  no  lleva  su  sentido  más 
allá  de  un  concierto,  que  no  siquiera  sincretismo,  entre  las  doctri- 
nas de  Platón  y  Aristóteles  y  las  de  los  Santos  Padres;  ensaya  el 
segundo  una  combinación  ingeniosa  y  hasta  profunda  del  idealismo 
platónico  y  la  inducción  aristotélica;  y  el  tercero,  aunque  extremos 
de  orgullo  nacional  lo  estimen  como  precursor  de  Descartes,  no 
pasa,  aun  prescindiendo  de  lo  absurdo  de  ciertas  teorías,  de  enun- 
ciar en  fórmula  silogística,  un  razonamiento  análogo,  como  ya  lo 
habia  expuesto  San  Agnstin ,  al  que  constituye  el  principio  del  mé- 
todo cartesiano;  mas  sin  el  carácter  de  criterio  de  indagación,  ni  la 
intención  sistemática  que  determinan  precisamente  su  valor  científi- 
co. Haciendo  punto  en  estas  consideraciones  que,  si  insuficientes 
para  dilucidar  el  tema  de  la  representación  de  España  en  la  Edad 
Moderna,  exceden  ya  de  los  justos  límites  que  la  índole  y  el  fin  de 
este  trabajo  imponen,  concretamos  nuestro  pensamiento  afirmando: 
que  ni  en  la  Filosofía,  ni  en  las  Ciencias  naturales,  ni  en  la  Indus- 
tria, cuyos  maravillosos  progresos,  en  oposición  al  ideal  católico  y 
á  las  imposiciones  dogmáticas,  caracterizan  los  tiempos  modernos, 
ha  contribuido  con  obras  originales  y  fecundas  nuestro  genio  nacio- 
nal por  la  comprensión  en  que  lo  ha  retenido  el  absolutismo  teo- 
crático. 

Por  lo  mismo  que  deploramos  sus  funestos  efectos,  que  hasta 
lian  llegado  á  escindir  nuestra  nacionalidad,  la  más  trabajosamente 
formada  en  la  Tierra,  acogemos  con  jubilo  y  bendiciones  todo  esfuer- 
zo consagrado  á  redimir  la  conciencia  de  las  imposiciones  dogmá- 
ticas. Pueden  hoy  los  hombres  de  ciencia  olvidarse  en  otras  partes, 
con  la  secular  posesión  de  la  libertad  del  pensamiento,  del  dispensa- 
dor de  tan  preciado  beneficio;  pero  es  imposible  que  los  deshereda- 
dos olviden  su  desgracia. 

Por  esto,  sin  duda,  apenas  si  se  detiene  Draper  á  consignar  el 
progreso  cumplido  en  la  Reforma,  y  aun  estima  su  trascendencia 
y  carácter  con  incierto  criterio,  incurriendo  en  contradicciones  que 
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no  hemos  de  pasar  en  silencio.  Preocupado  solo  en  enumerar  los 
adelantos  concretos  de  la  observación,  afirma  (pág.  224)  que  "nada 
debe  la  Ciencia  á  la  Reforma:  u  y  casi  á  renglón  seguido  (pág.  247) 
tiene  que  consignar,  que  merced  á  ella,  "no  hubo  ya  autoridad  que 
pudiese  condenar  las  obras  de  Newton,  u  Confundiendo  en  un  mismo 
anatema  la  excepción  con  la  regla,  llega  por  la  muerte  de  Servet  á 
equiparar  el  Protestantismo  con  el  Catolicismo  (pág.  224);  y  al  fin 
(pág.  376),  viniendo  á  mejor  acuerdo,  reconoce  que  si  llegó  Calvino 
á  tan  bárbaro  exceso  de  fanatismo,  "no  fué  por  los  principios  de  la 
Reforma,  sino  por  los  del  Catolicismo,  de  los  que  no  habia  podido 
emanciparse  completamente,  ti  Mas  sobreponiéndose  á  tales  indeci- 
siones, y  rectificando  sus  contradicciones  en  definitiva,  sustenta 
(pág.  376)  que  "mientras  el  Cristianismo  católico  y  la  Ciencia  son 
absolutamente  incompatibles,  no  solo  es  posible  una  reconciliación 
entre  la  Ciencia  y  la  Reforma,  sino  que  se  verificaria  fácilmente  si 
las  Iglesias  protestantes  quisieran  observar  la  máxima  de  Lutero, 
establecida  en  tantos  año3  de  guerra,  de  que  todos  tienen  el  derecho 
de  interpretar  privadamente  las  Escrituras:  fué  el  fundamento  de 
la  libertad  individual. n 

Así  lo  viene  confirmando  el  gradual  proceso  del  Protestantismo 
cuando  llega  á  destruir  toda  imposición  dogmática  y  á  reconocer 
todo  elemento  sobrenatural,  como  extraño  á  la  esencia  de  la  Reli- 
gión misma,  que  solo  en  la  pureza  é  integridad  de  la  conciencia 
debe  fundarse  y  producirse  en  la  piadosa  racional  unión  del  hom- 
bre con  todos  los  seres  del  Mundo,  bajo  el  absoluto  Principio  de  la 
Realidad  y  de  la  vida,  en  cuj^a  intimidad  se  halla  la  fuente  eterna 
del  absoluto  y  universal  amor,  que  en  determinados  límites  y  con 
relativa  bondad  vienen  realizando  las  comuniones  positivas.  Aun- 
que más  atentos  á  purificar  y  elevar  el  sentimiento  religioso  que  á 
formar  el  conocimiento  de  Dios  y  aún  cayendo  algunos  en  el  falso 
prejuicio  de  relegar  la  relación  religiosa  de  la  Ciencia,  dividiendo 
de  esta  suerte  la  indivisa  conciencia  racional  del  hombre,  todos  los 
órganos  del  Protestantismo  liberal  aspiran  á  consagrar  el  progreso 
que  dentro  del  espíritu  cristiano  pueden  obtener  las  almas,  rom- 
piendo los  estrechos  y  caducos  moldes  de  la  ortodoxia.  Lejos  de 
pugnar  con  la  sociedad  civil  y  rechazar  sus  adelantos,  se  identifica 
más  con  ella  cada  dia;  y  acogiendo  sin  temor  ni  aversión  ios  des- 
cubrimientos déla  Ciencia,  pretende  solo  mantener  viva  la  piedad 
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en  el  corazón  y  salvar  la  fe  por  la  voz  de  Dios,  que  eternamente 
habla  en  el  espíritu,  de  la  inevitable  é  inminente  ruina  de  los  ídolos 
en  que  la  han  encarnado  históricamente  las  supuestas  revelaciones  so- 
brenaturales, bajo  la  ley  de  referir  á  un  origen  exterior  sensible  la 
luz  que  trasciende  de  la  Conciencia,  mientras  el  hombre  no  llega 
por  la  Razón  á  saber  que  en  ella  inside  y  que  por  todo  el  divino 
organismo  de  la  Realidad  penetra. 

En  cambio,  por  una  singular  contradicion  á  toda  imposición 
dogmática  inherente,  al  dividirse  el  Cristianismo  se  denominó  ca- 
tólico el  ideal  cristiano  que  más  se  estrechó  y  gentilizó  hasta  caer 
en  la  negación  de  la  Conciencia  como  fuente  de  la  vida  religiosa,  y 
reducir  á  la  antropalatría  del  Pontífice  el  principio  del  Mediador 
divino.  De  tal  suerte  concluye  el  límite  de  las  religiones  positivas 
por  sobreponerse  á  la  esencia  misma  que  informa,  precipitando  su 
muerte  esta  concentración  de  la  vitalidad  orgánica,  que  las  hace  in- 
comunicables con  el  espíritu  y  movimiento  general  del  mundo.  Con 
una  lógica  que  en  verdad  causa  maravilla,  ha  venido  la  Iglesia  ca- 
tólica á  erigir  en  dogma  la  incompatibilidad  de  que  habla  Draper. 
Ante  las  declaraciones  y  anatemas  del  Syllabus  y  del  Concilio 
Vaticano,  ¿quién  puede  sostener  la  conciliación  del  Catolicismo  y 
la  Ciencia?  Imposible  es  ciertamente  esperarla,  como  aquél  no  re- 
niegue de  su  fe  ó  ésta  de  la  verdad;  y  aun  así  no  habría  concilia- 
ción, sino  imperio  de  un  lado,  sumisión  de  otro,  y  negación  de  si 
propios  en  ambos. 

Mas  como  la  contradicción  y  la  lucha  ha  de  tener  su  solución 
histórica,  ¿qué  prevalecerá?  Las  enseñanzas  siempre  contestes  de  la 
Historia  permiten  inducir  que  prevalecerá  la  Ciencia.  La  Razón 
afirma  que  las  manifestaciones  positivas  de  la  fe  son  transitorias  y 
eterna  la  verdad;  pero  sabe  también,  que  cada  estado  de  la  Concien- 
cia humana  lleva  aneja  la  fe,  como  relación  del  límite  siempre  mó- 
vil del  conocimiento  al  Todo  de  la  Verdad,  que  si  en  principio  con- 
cebimos, solo  en  parte  de  su  contenido  y  gradualmente  penetramos. 
De  aquí,  la  subordinación  legítima  de  la  fe,  que  consiste  en  un  es- 
tado subjetivo,  á  la  Ciencia,  cuya  relación  es  siempre  real  objetiva; 
de  aquí,  el  absurdo  de  erigir  á  aquella  en  criterio  de  la  Verdad. 
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VITI 


Consagra  Draper  un  capítulo  de  su  libro  á  esta  capitalísima 
cuestión;  más  pone  casi  exclusivo  empeño  en  probar  con  hechos  las 
supercherías  y  violencias  con  que  la  fe  se  ha  impuesto  y  la  estrechez 
creciente  del  principio  de  autoridad;  y  llevado  del  sentido  positivis- 
ta que  profesa,  á  la  par  que  mutila  la  Ciencia,  lijando,  como  único 
criterio,  la  observación  de  la  Naturaleza,  relega  en  absoluto  la  fe 
como  si  no  tuviera  lugar  en  el  espíritu  del  hombre,  y  no  fuera  hasta 
necesaria  para  prestar  animación  en  la  vida.  Con  esta  limitación  se 
une  el  desconocimiento  y  aún  el  menosprecio  injustificado  de  la  Fi- 
losofía, que  las  insanas  exageraciones  y  soberbia  presunción  de  al- 
gunos doctores  del  Positivismo  reinante  llevan  á  condenar  como 
vana  y  estéril  especulación. 

Volviendo  por  los  legítimos  fueros, de  la  investigación  racional 
y  metafísica,  no  hemos  de  caer,  ciertamente,  en  el  extremo  opuesto 
de  censurar  ni  combatir  como  enemigo  el  movimiento  científico 
novísimo,  el  cual,  sobre  poner  saludable  correctivo  al  idealismo; 
afirmando  el  valor  objetivo  del  conocimiento,  aunque  limitado  á  la 
concreción  do  la  realidad  de  los  hechos,  cultiva  con  tal  penetración 
y  delicadeza  la  observación  natural,  y  construye  sus  datos  con  tal 
exigencia  sistemática,  y  aplica  la  inducción  con  tal  universalidad  y 
trascendencia  y  con  tal  fecundidad  sino  con  discreta  circunspección 
siempre  emplea  la  hipótesis,  que  ha  sorprendido  las  más  íntimas  crea- 
ciones do  la  Naturaleza,  descubierto  sus  más  elementales  procesos, 
investigado  las  formas  de  su  actividad,  y  olevádose  al  reconoci- 
miento de  las  leye3  que  rigen  la  determinación  de  los  fenómenos  y 
explican  el  mecanismo  causal  que  produce  el  movimiento  universal 
de  la  vida.  Injusto  y  vano  sería  desconocer  quo  lia  ensanchado  in- 
mensamente el  campo  de  la  Ciencia  y  planteado  problemas  ignora- 
dos de  la  antigua  Metafísica  esta  nueva  dirección  del  pensamiento, 
desplegando  tan  prodigiosa  actividad,  que  renueva  todas  las  esferas 
del  saber  y  prepara,  sin  duda,  una  superior  concepción  del  Mundo 
como  organismo  de  la  Realidad.  Mas  fuera  igualmente  injusto  y 
vana  presunción,  negar  los  precedentes  del  actual  renacimiento 
naturalista  en  la  Filosofía,  como  estimar  definitivas  sus  soluciones 
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que  tal  manquedad,  y  aún  torcimiento,  acusan  en  la  Lógica  y  en 
la  Ontologia. 

Limitar  á  lo  fenomenal  la  esfera  de  lo  inteligible,  y  considerar 
el  conocimiento  como  meramente  relativo,  es  mutilar  el  problema 
del  Conocer  y  decapitar  el  Principio  de  la  Verdad;  reducir  la  Rea- 
lidad al  mundo  de  la  Naturaleza;  y  pretender  explicar  el  mundo 
de  la  Conciencia  como  una  trasformacion  de  la  sensación;  y  suplan- 
tar la  libertad  moral  por  inconsciente  y  mecánico  determinismo;  y 
afirmar  el  organismo  del  Universo  como  una  mera  totalidad  que 
en  varié  lad  serial  evolutiva  se  diferencia,  es  mutilar  también  la 
Realidad;  confundir  la  solidaria  concreción  de  las  determinaciones 
corpóreas  con  la  sustantiva  discreción  del  Espíritu;  identificar  la 
condicionalidad  con  la  causa,  y  desconocer  juntamente  la  contrarie- 
dad que  el  organismo  implica  y  la  unidad  que  como  fundamento 
absoluto  exige.  Mérito  real,  incuestionable  de  esta  doctrina,  es  ha- 
ber rectificado  el  dualismo  de  la  antigua  Ontologia,  acabando  cien- 
tíficamente con  el  capul  mortum  de  la  materia,  y  elevando  la  con- 
cepción de  la  Naturaleza  á  un  Todo  de  ser  y  vida  corpórea;  con  que 
prepara  el  concepto  racional  del  Universo  como  una  infinita  comple 
x;on,  en  la  cual  se  compenetran  gradualmente  la  Naturaleza  y  el 
Espíritu,  formando  órdenes  y  esferas  de  seres  siempre  compuestos 
como  el  Mundo  bajo  el  Principio  absoluto  de  Ser  y  Realidad:  Prin- 
cipio que  no  en  mera  trascendencia  extra -mundana,  sino  en  inma- 
nencia esencial  inside  en  cuanto  existe,  según  el  límite  y  grado  de 
su  peculiar  composición,  y  á  la  par  trasciende  sobre  lo  finito  que 
orgánicamente  se  determina  y  desenvuelve  en  el  Todo. 

Basta  enunciar  el  problema  qué  tan  eficazmente  ha  contribuido 
á  plantear  el  Naturalismo  contemporáneo  para  comprender  su  ín- 
dole metafísica.  Por  esia  necesidad  racional  llevados,  sin  duda,  sus 
más  preclaros  maestros,  aspiran  hoy  á  fundar  con  el  nombre  de 
Monismo  una  Metafísica  positiva.  Así  se  prepara  el  supremo  con- 
cierto de  la  observación  y  la  especulación  que,  no  en  componendas 
de  sincretismo  artificial,  mas  en  composición  racional  bajo  Princi- 
pio, habrá  de  trasformar  la  Ciencia.  Este  sentido,  aunque  tocado 
de  cierto  particularismo  empírico,  late  en  la  obra  de  Draper,  quien, 
aun  desconociendo  el  valor  de  la  reflexión  de  conciencia  al  afirmar 
que  el  problema  del  alma  humana  no  puede  resolverse  sino  por  la 
Psicología  comparada — cuya  trascendencia,  si  somos  de  los  prime- 
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ros  en  confesar,  no  extremamos  al  punto  de  derivar  exclusivamen- 
te de  ella  el  conocimiento  de  nosotros  mismos — y  explicando,  ó  me- 
jor, pretendiendo  explicar  las  facultades  intelectuales,  por  la  con- 
servación de  las  impresiones  en  los  glanglios  nerviosos,  acepta, 
como  la  hipótesis  más  compatible  con  la  verdad  científica ,  la  exis- 
tencia de  "una  vasta  realidad  espiritual,  que  se  compone  con  la 
vasta  realidad  material  en  el  Universo,  h 

Inseparables  como  son  el  problema  lógico  y  el  ontológico,  pues 
que  la  Verdad  es  una  relación  interior  dé  la  Realidad,  y  tocando 
solo  en  partea  las  llamadas  ciencias  positivas,  según  el  particular 
objeto  á  que  atienden  y  el  límite  en  que  la  observación  y  sus  pro- 
cedimientos auxiliares  se  aplican;   mas  no  estudiándose  en  ellas 
propiamente  el  problema  del  Conocor,  ni  el  del  Ser  en  su  unidad 
é  integridad,  es  injustificado,  y  en  rigor  imposible,  investigar  el 
criterio  de  la  Verdad  fuera  de  la  Filosofía.  Y  en  el  hecho  es  toda- 
vía más  injustificable  prescindir  de  la  obra  de  los  filósofos.  ¿Cómo 
al  tratar  de  esta  cuestión  puede  Draper  olvidarse  de  Bacon  y  Des- 
cartes? Y  dado  su  sentido,  ¿cómo,  sobre  todo,  prescindir  del  pri- 
mero? Trate,  en  buen  hora,  con  toda  la  severidad  y  hasta  dureza, 
que  el  ínfimo  carácter  moral  de  Canciller  merece.  Pero  desconocer 
que  el  redactó  el  canon  más  completo,  que  aun  hasia  hoy  existe,  de 
I03  procedimientos  de  observación  y  de  experiencia,  es  imposible. 
¿Qué'  son  Stuart-Mill  y  Baine,  los  legisladores  del  Positivismo  con- 
temporáneo, sino  sus  continuadores  y  discípulos?  Porque  Bacon  ig- 
norara las  Matemáticas,  y  por  su  ignorancia  caj-era  en  injusto  me- 
nosprecio de  la  importancia  y  aun  necesidad  de  estas  ciencias  for- 
males para  la  investigación  de  la  Naturaleza .   ¿dejó  por  eso  de 
apercibir  y  disciplinar  al  Espíritu  para  que,  desechando  seculares 
ídolos,  pudiera  y  supiera  observar,  experimentar,  inducir  recta- 
mente? El  hecho  de  enlazarse  á  la  doctrina  de  Bacon  todo  el  movi- 
miento sensualista,  que  sigue  inversa  dirección  al  Idealismo  carte- 
siano;  el  haber  sellado  el  genio  científico  y  filosófico  inglés;   el 
mostrar  la  impotencia  del  Escolasticismo  y  probar  la  necesidad  de 
una  completa  renovación  de  la  Ciencia,  y  hasta  ensayarla,  atesti- 
guan que  su  obra  ftiá  algo  más  serio  y  profundo  que  una  "fantasía, 
íilosóficaii.  Suprimid  á  Bacon  en  el  proceso  del  pensamiento  huma- 
no, y  se  hará  inexplicable  el  renacimiento  del  Naturalismo  en  la 
Befad  moderna.  Por  e30    no^  ha  sorprendido    el  menosprecio  con 

TOMO   H.  3 


34  CONSIDERACIONES. 

que  Draper  lo  trata.  En  cuanto  á  Descartes,  sin  rebajar  la  altísi- 
ma importancia  de  la  Geometría  analítica,  cu}a  invención  le  de- 
ben las  Matemáticas,  es  lo  cierto  que  más  ilustra  su  nombre  el 
Discurso  sobre  el  Método,  por  el  cual  será  siempre  tenido  en  la 
Historia  como  el  Maestro  del  Esplritualismo  en  la  Edad  Moderna. 
Y  sin  embargo  de  estar  consagrada  su  inmortal  obra  á  la  investiga- 
ción del  criterio  de  la  Verdad;  ni  mención  siquiera  merece  de 
Draper.  Bacon  y  Descartes  representan  la  indagación  contra  el 
dogmatismo  en  la  Ciencia;  y  bajo  este  común  carácter  que  sella  la 
vida  del  pensamiento  al  salir  de  la  Edad  Media ,  lleva  el  uno  á  la 
observación  de  la  Naturaleza,  el  otro  á  la  reflexión  del  Espíritu, 
con  cuyo  doble  trabajo  se  viene  elaborando  la  concepción  de  estos 
dos  términos  interiores  de  la  Realidad,  que  se  compenetran  en  el 
organismo  del  Mundo  y  que  ponen  eternamente  ante  la  Conciencia 
la  cuestión  del  fundamento  absoluto  del  Ser  y  del  Saber. 

Aproximándonos  á  los  tiempos  novísimos ,  es  cuando  más 
clara  y  precisamente  hallamos  planteada  esta  cuestión,  de  que  pen- 
de la  solución  del  criterio  de  la  Verdad.  ¿Cómo  olvidar  á  Kant, 
cuya  Crítica  en  este  punto,  como  dice  con  justicia  Vacherot,  ha  re- 
ducido á  un  mero  interés  histórico  toda  la  fiilosofía  precedente? 
Nadie  menos  que  un  positivista  puede  olvidarlo,  cuando  no  solo 
aceptan,  más  consagran  torios  como  principio  de  su  doctrina  el  re- 
sultado de  la  Crítica  kantiana:  la  relatividad  del  conocimiento  y 
la  incognoscibilidad  del  noúmenos ;  desechando  solo  aquellos  que 
más  propenden  al  extremo  sensualismo  las  formas  intelectuales 
subjetivas  que  consideran  meras  trasformaciones  de  la  sensación. 
Así  puede  afirmarse  que,  en  medio  de  la  complejidad  de  elementos 
que  han  contribuido  á  determinar  el  Positivismo  contemporáneo, 
el  principio  lógico  que  informa  su  doctrina  tiene  su  génesis  en  la 
Crítica  deKant,  ó  es  en  rigor  esa  misma  Crítica  mutilada  por  la 
negación  de  todo  trascendentalismo ;  con  que  si  de  un  lado  relega 
todo  principio  categórico  ó  ideal  para  trasformar  la  sensación  en 
concepto,  desecha  de  otro  el  dualismo  del  conocimiento,  la  división 
radical  de  objeto  y  sujeto  que  hace  insoluble  el  problema  de  la  Ver- 
dad. De  esta  suerte,  mientras  en  la  dirección  filosófica  que  acepta- 
ra la  posición  del  problema  en  los  términos  formulados  por  Kant, 
se  ha  proseguido  con  un  enlace  y  gradación  sin  ejemplo  la  solu- 
ción de  aquel  antagonismo  hasta  llegar  al  Idealismo  absoluto  de 
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Hegel;  en  la  dirección  que  se  llama  científica,  bajo  el  imperio  de 
la  experiencia  natural  y  asimilándose  el  principio  de  la  evolución 
hegeliana,  se  ha  pretendido  resolverlo  también  en  un  Realismo 
concreto  y  evolutivo,  donde  por  virtud  de  un  movimiento  siempre 
determinado  se  eleva  lo  inconsciente  á  lo  consciente ,  la  sensación 
á  la  idea  (Wundt,  Spencer...). 

Por  manera  que  han  venido  á  componerse  en  esta  superior  ma- 
nifestación del  Positivismo  el  principio  lógico  de  Kant  con  el  on- 
tológico  de  Hegel;  mas  la  unidad,  aunque  abstracta  é  indetermi- 
nada de  que  este  procede,  falta  en  aquella  doctrina,  que  viniendo 
de  la  concreta  variedad  del  Mundo  á  la  conciencia  individual  del 
hombre,  ni  alcanza  el  Principio  de  la  realidad  que  en  el  Universo 
se  determina,  ni  el  fundamento  de  la  composición  que  en  el  cono- 
cimiento existe.  Por  eso  está  todavía  en  total  cuestión  el  criterio  de 
la  Verdad;  y  aunque  latente  con  parcial  relativo  sentido  en  estos 
superiores  esfuerzos  del  pensamiento  humano,  y  hasta  iniciado  ya 
en  algún  ensayo  sistemático — que  hasta  ahora  parece  por  la  preocu- 
pación subjetiva  que  aun  impera  en  la  Ciencia  una  de  tantas  voces 
escolásticas  que  ni  siquiera  seduce  por  el  brillo  de  ostentosa  cons- 
trucción teórica,  y  en  cambio  reclama  indagación  reflexiva  y  cir- 
cunspecta,— habrán  de  proseguir  las  varias  encontradas  direcciones 
con  que,  bajo  aparente  confusión  y  discordia,  irá  entrando  la  Con- 
ciencia en  la  plenitud  de  sus  relaciones  en  el  Mundo,  reconociendo 
el  sustantivo  valor  de  cada  una  y  capacitándose  para  concebir  el 
Principio  común  entre  todas  y  de  unidad  sobre  ellas,  que  constitu- 
ye el  criterio  absoluto  de  la  verdad  y  funda  el  interior  organismo 
de  criterios  que  al  sistema  de  aquellas  esenciales  relaciones  corres- 
ponde. 

IX 

A  esta  exigencia  de  nuestro  tiempo  se  enlaza  la  cuestión  que 
con  el  fin  y  sentido  general  de  la  obra  se  estudia,  bajo  el  epígrafe 
de  Controversia  sobre  el  Gobierno  del  Universo.  Tanto  por  el  supe- 
rior interés  del  asunto,  cuanto  por  la  discreta  elección  de  los  datos, 
y  la  belleza  de  la  exposición,  y  la  circunspección  del  juicio,  y  el 
delicado  ingenio  de  las  insinuaciones  y  censuras,  tenemos  ese  capí- 
tulo por  el  mejor  del  libro;  que  no  es  posible  leerlo  sin  sentir  la 
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profunda  emoción  que  causa  contemplar  la  ruina  de  una  estrecha , 
mezquina  y  arbitraria  representación  de  la  Realidad,  y  la  erección 
de  un  concepto  en  que  la  eterna,  inmutable  majestad  de  la  Ley  per- 
mite abrazar  el  infinito  organismo  del  Mundo  y  de  la  vida. 

Por  vía  de  observación,  ya  que  ni  reflexión  bastante  madura, 
ni  la  materialidad  del  espacio  permitan  aventurarnos  á  exponer,  ni 
bosquejar  siquiera  una  teoría;  que  en  punto  de  tan  grave  trascen- 
dencia y  cuando  aun  se  mueve  el  pensamiento  en  la  esfera  de  la 
opinión  y  las  hipótesis,  no  bastan  algunos  ciertos  y  positivos  da- 
tos, ni  algunas  leyes  plenamente  comprobadas,  ni  algunos  princi- 
pios en  razón  concebidos  para  autorizar  una  construcción  científi- 
ca, por  vía  de  observación,  decimos,  haremos  solo  algunas  suma- 
rias indicaciones. 

Ante  todo,  reparando  un  olvido  en  que  incurre  el  autor,  por  el 
propósito,  sin  duda,  de  prescindir  de  la  Filosofía  y  de  los  filósofos, 
como  si  pudiera  tratarse  sin  aquella  y  sin  estos  de  la  Ciencia,  debe- 
mos advertir  que  en  la  Teoría  del  Cielo,  de  Kanfc,  se  halla  expues- 
ta la  que  corre  hoy  autorizada  bajo  el  nombre  de  Laplace,  con  tan 
leves  diferencias,  que  casi  afectan  solo  á  la  hipótesis  que  aquél  for- 
mula sobre  la  destrucción  de  los  astros,  siguiendo  al  proceso  de  su 
formación,  y  de  que  éste  prescinde,  limitándose  á  explicar  el  géne- 
sis del  sistema  planetario  por  el  dato  que  el  conocimiento  de  las 
nebulosas  le  ofrece.  No  pretendemos  amenguar  en  un  ápice  la  justa 
fama  del  astrónomo  francés,  y  aun  nos  anticipamos  á  afirmar  que 
no  conocía  directamente  la  obra  del  inmortal  filósofo;  pero  tan  no- 
torio como  es  que  la  concepción  de  Laplace  se  anuda  á  las  observa- 
ciones é  hipótesis  de  Herschel,  éslo  también  que  á  la  opinión  de 
Kant,  no  ciertamente  fantástica,  mas  de  incuestionable  carácter 
científico,  se  refieren  las  ideas  sobre  la  condensación  progresiva  de 
las  nebulosas  y  su  trasformacion  en  estrellas. 

Evidente  es  la  contradicción  entre  los  dogmas  religiosos  y  los 
descubrimientos  de  la  Ciencia  relativos  al  gobierno  del  Mundo,  y 
en  este  conflicto  se  condensa  la  crisis  que  al  presente  trabaja  el 
pensamiento  y  la  vida.  Sin  duda  que  la  concepción  antropomórfica 
de  Dios  y  la  arbitrariedad  de  su  gobierno,  que  todavía  se  supone 
accesible  á  sacrificios  y  exhortaciones  para  operar  milagros,  per- 
turbar el  orden  de  la  Naturaleza,  torcer  el  curso  de  los  sucesos  hu- 
manos, y  violar,  en  suma,  la  esencia  de  los  s^'res,  son  irracionales 
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y  ialsas  representaciones,  con  que  llevado  el  hombre  porlapreocu- 
cion  subjetiva,  eleva  sobre  la  Realidad  un  sugeto  soberano,  á  ima- 
gen y  semejanza  de  cómo  él  se  presume  despótico  dueño  de  su  ac- 
tividad y  de  sus  obras.  Imponiéndosele  la  variedad  del  Mundo,  y 
obedediendo  á  la  suprema  necesidad  de  la  Razón,  que  en  ley  eter- 
na y  real  descansa,  mientras  no  alcanza  el  hombre  á  conocer  cien- 
tíficamente la  Unidad  del  Todo  en  que  aquella  variedad  se  funda,  la 
anticipa  por  la  fe,  y  la  representa  en  un  poder  extra-mundano,  á 
que  presta  los  más  altos  atributos  que  en  su  propio  ser  halla.  Tal 
es  la  teoría  de  la  creación  que  en  las  superiores  confesiones  religio- 
sas se  ofrece. 

Mas  la  Ciencia  va  descubriendo  propia  actividad  en  todos  los 
órdenes  de  sére3;  y  desde  el  proceso  de  formación  estelar  hasta  la 
existencia  y  desarrollo  de  la  vesícula  germinativa  que  produce  los 
individuos  epitelúricos,  halla  donde  quiera,  en  lo  máximo  y  en  lo 
mínimo,  una  célula  orgánica  y  viva,  que  se  desenvuelve,  se  forma 
y  deforma  en  concreciones  corpóreas,  según  leyes  inmutables  que 
en  la  misma  realidad  natural  insiden.  La  solidaria  continuidad  y 
dependencia  de  unas  determinaciones,  indi  viduales  con  otras  permi- 
te inducir  la  existencia  de  un  Todo  y  medio  natural  que  constituye 
interiores  particulares  centros,  donde  la  actividad  se  concreta  con 
límite  peculiar  cuantitativo  y  sustantiva  cualidad,  en  interna  com- 
posición de  esencia  factible  ó  realidad  formable,  y  poder  activo  for- 
mador.  Así  va  desapareciendo  de  las  Ciencias  naturales  la  irracio- 
nal división  de  lo  inorgánico  y  lo  orgánico,  reconociéndose  (Fech- 
ner,  Preyer,  etc.)  como  producto  de  esto  aquello  que  revierte  en 
su  descomposición  al  todo  inmediato;  ya  para  trasformarse  en  los 
procesos  generales  (físico -químico),  de  éste,  sirviendo  de  material 
asimilable  á  nuevas  creaciones  individuales;  ya  para  quedar  como 
material  fijo,  que,  según  su  propia  realidad  y  ley,  debe  el  arte  hu- 
mano emplear  y  trasformar  en  sus  obras.  De  otro  lado  la  Ciencia 
penetra  en  la  realidad  y  vida  del  Espíritu,  así  mediante  la  propia 
reflexión,  como  mediante  la  observación  externa  (Psicología  com- 
parada); y  aunque  con  más  lento  progreso,  y  más  expuesta,  sin 
duda,  á  aventuradas  inducciones  é  hipótesis,  tiende  á  reconocer  el 
gradual  progreso  de  determinaciones  del  Espíritu,  que  secomponen 
con  las  de  la  Naturaleza  en  el  Mundo,  afirmando  la  complexión  de 
la  realidad  finita,  cuyo  total  organismo  constituye  el  Universo. 
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Cuestiones  hay  en  esto,  sin  duda,  que  seria  presunción  dar  por 
científicamente  resueltas  hasta  ahora.  La  evolución,  á  que  Draper 
con  casi  todos  los  naturalistas  contemporáneos  se  inclina,  no  pasa 
de  ser  una  teoría,  cuyos  datos  empíricos  no  bastan  á  autorizar  la 
inducción  que  se  formula,  ni  en  rigor  se  ha  investigado  suficiente- 
mente si  los  términos  de  individualidad  y  grado  de  ser  se  dan  en 
trasformacion  incesante,  ó  tienen  sustantividad  original  4  imbor- 
rable dentro  de  infranqueables  límites.  Cuanto  menos  puede  darse 
por  averiguado  que  la  Naturaleza  sea  impotente  parala  producción 
de  variedad  de  tipo3,  que  sólo  pudieran  determinarse  por  evolucio- 
nes de  la  generación  individual.  Lejos  está  ciertamente  la  Filoge- 
nia de  poderse  invocar  como  causa  científicamente  conocida  de  la 
morfología  ontogénica,  según  pretende  Haeckel;  cuando  ésta  podría 
ser  á  lo  sumo  un  dato,  y  dato  insuficiente,  para  inducir  á  aquélla, 
que  no  pasa  todavía  de  una  hipótesis  aventurada.  Y  cuenta  que  las 
hipótesis  solo  alcanzan  valor  científico  cuando,  sobre  conformar 
con  los  principios  racionales,  en  cuya  virtud  se  anticipan,  son  la 
Mítica  explicación  posible  de  los  fenómenos,  cuya  causa  y  ley  direc- 
tamente se  ignoran.  Mas  quedará  siempre  en  la  evolución  un  fondo 
de  verdad,  así  por  lo  que  respecta  á  la  aparición  sucesiva  de  las 
especies,  como  á  la  modificación  del  tipo  específico  y  al  desarrollo 
del  individuo,  en  razón  del  proceso  de  las  edades  del  inmediato 
todo  orgánico  (el  planeta),  del  cambio  de  condiciones  consiguientes 
en  el  medio  natural,  y  de  la  herencia  que  la  función  genérica  de- 
termina. 

Término  también  capital  de  esta  teoría,  y  como  toda  ella,  pues- 
to aun  en  cuestión,  es  el  origen  de  la  vida  epitelúrica.  Quién  se  in- 
clina á  la  protogenesis  ó  generación  espontánea,  ya  de  toda  la  va- 
riedad de  tipos,  ya  solo  del  más  elemental  (protistas);  quién  niega 
la  generación  espontánea  y  se  inclina  á  pensar  que  en  la  nebulosa 
se  contienen  ya  los  gérmenes  de  vida  que  se  desarrollan  al  produ- 
cirse la  condición  apropiada;  quién  que  los  cosmozoos  pueden  pa- 
sar de  un  cuerpo  sidéreo  á  otro;  quién,  como  Preyer,  sustenta  que 
siendo  la  Tierra  un  propio  ser  orgánico,  se  han  sucedido  en  ella  una 
serie  de  combinaciones  cada  vez  más  semejantes  al  protoplasma, 
hasta  que  por  el  progreso  de  la  diferenciación  se  determinaron  las 
formas  iniciales  comunes  del  reino  vegetal  y  animal:  hipótesi* 
todas,  con  que  se  tantea  la  explicación  del  origen  de  la  vida  por  la 
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propia  eterna  actividad  de  la  Naturaleza.  Por  deficient33  y  proble- 
máticas que  estas  teorías  aparezcan ,  es  lo  cierto  que  responden  á 
una  exigencia  y  aun  necesidad  irremisible  de  la  Razón  :  á  sustituir 
la  arbitrariedad  por  la  ley;  y  aun  cuando  todavía  sea  incierto  su 
resultado  positivo,  y  la  circunspección  obligue  á  no  anticiparlo 
presuntuosamente  como  solución  científica ,  su  resultado  negativo 
en  cambio  puede  afirmarse  definitivamente.  La  cosmogonía  teológi- 
ca repugna  á  los  principios  racionales,  y  verdades  ya  conquistadas 
por  la  observación  la  contradicen. 

Haciendo  estado  en  ellas,  mas  no  cerrado  ni  dogmático,  sino 
progresivo,  bien  se  deja  explicar  que  nuestro  tiempo  se  preocupe 
tanto  de  la  idea  del  Mundo,  y  aun  que  lo  conciba  como  el  Todo  de 
la  Realidad,  pretendiendo  desterrar  de  la  Conciencia  el  pensamien- 
to y  el  sentimiento  de  Dios  como  ídolo  de  la  fe.  Mas  trabaja  en  esto 
ciertamente  contra  el  Dios  histórico  de  las  confesiones  positivas;  y 
no  tardará,  si  hoy  se  siente  frió  é  indiferente  el  Espíritu  ante  esta 
suprema  relación,  en  convertirse  á  ella  con  diligencia  y  anhelo,  á 
medida  que  penetre  y  se  eleve  en  la  concepción  del  Universo  mis- 
mo. Cumple  ahora  su  obra;  y  aun  cuando  lo  desconozca  y  niegue, 
con  ella  se  capacita  para  emprender  la  fundamental  indagación  del 
Principio  de  la  Realidad  y  de  la  Ciencia.  Si  con  cierta  disculpable 
presunción  estiman  hoy  los  científicos  innecesaria  y  estéril  la  Meta 
física,  á  los  beneficios  pasados,  que  desconocen,  tendrán  que  añadir 
el  nuevo  y  superior  de  la  construcción  sistemática  de  las  verdades 
particulares  y  relativas  con  que  sin  duda  ilustran  y  enriquecen  el 
pensamiento,  bajo  la  Verdad  absoluta  de  la-presencia  del  Ser  en  la 
Conciencia  y  en  el  Mundo. 

No  queremos  entrar  en  el  fondo  de  esta  cuestión.  Sobre  la  pia- 
dosa desconfianza  en  nuestras  fuerzas,  que  en  vez  de  presunción 
quisiéramos  conservar  siempre,  sería  imposible  que  en  este  trabajo 
bosquejáramos  siquiera  las  ideas  y  convicciones  que  profesamos; 
pero  séanos  al  menos  permitido  como  críticos  indicar  el  vacío  que 
dejan  las  conclusiones  de  Draper,  y  que  el  lector  experimentará 
como  no3Ótro3.  Parece  que  propende  á  ún  Cosmoteismo  naturalis- 
ta, aunque  no  lo  declara  expresamente.  Pues  bien:  el  Cosmos  no  se 
concibe,  y  menos  por  el  camino  de  la  observación  exterior,  sin6 
como  el  conjunto  de  los  seres  finitos,  como  un  Todo  de  composición. 
Mas  este  es  en  razón  inconcebible  sin  el  Todo  de  unidad.  ¿Cómo  en 
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lo  particular  y  finito  reconocer  el  Principio  y  Fundamento  de  la 
unión  con  su  opuesto?  Ni  la  Ley,  que  con  progreso  sin  duda  quiere 
sustituirse  á  aquella  providencia  que  define  Bossuet  y  que  impía- 
mente se  exhorta  por  el  hombre  para  satisfacer  sus  pasiones  y 
egoísmo  y  hasta  para  amparar  sus  crímenes  á  veces,  ni  la  Ley,  que 
es  una  relación  formal  de  la  actividad  de  los  seres,  inmutable  y 
eterna,  pasa  de  una  abstracción  en  los  términos  con  que  Draper  la 
entiende  y  formula.  LaLeyinside  ciertamente  en  la  Realidad,  y  se- 
ría grosero  antropomorfismo  pensar  que  su  existencia  pende  de  que 
un  legislador,  aun  supuesto  soberano,  la  forje  é  imponga.  Ni  aun 
en  lo  humano  se  hace  otra  cosa  que  declararla  según  en  aquel  mo- 
mento la  concibe  y  quiere  la  conciencia  del  individuo  ó  del  pue- 
blo; pero  su  fondo  divino  y  eterno  dado  y  contenido  está  en  la  naki- 
raleza  misma  del  hombre,  la  cual  es  lo  inmutable  y  permanente  que 
preside  al  progresivo  cambio  de  los  estados  y  los  hechos  que  con- 
forme á  nuestra  esencia  y  esenciales  relaciones  en  el  Mundo  debe- 
mos producir  en  la  vida  con  propia  conciencia  y  libre  determina- 
ción. Mas  el  organismo  de  leyes  que  rigen  el  movimiento,  la  ac- 
tividad del  Universo,  ¿cómo  puede  concebirse  sin  la  Unidad  de 
ser  y  realidad?  En  la  sustantiva  variedad  de  esferas  cuya  mera 
complexión  constituye  el  Cosmos,  y  con  la  peculiar  determinación 
que  la  Ley  recibe  en  cada  una,  sería  inconcebible  de  otra  suerte  el 
universal  organismo  de  las  leyes,  y  el  concierto  y  relaciones  legíti- 
mas de  unos  con  otros  seres  en  la  vida. 


Concluyamos.  Las  consideraciones  que  heñios  expuesto,  si  no 
bastan  á  formar  un  juicio  completo  y  acabado  de  la  interesantísima 
obra  de  Draper,  servirán  al  menos  para  dar  al  lector  una  idea  del 
capital  problema  que  en  ella  se  estudia,  y  de  la  extensión  de  cono- 
cimientos y  riqueza  de  datos  que  para  su  solución  allega.  Un  deber 
de  justicia  nos  ha  obligado  á  unir  la  crítica  al  encomio;  mas  por 
diferencia  que  entre  el  criterio  del  autor  y  el  nuestro  exista,  siem- 
pre quedará  de  nuestra  parte  el  reconocimiento  á  una  obra  meri- 
toria que  tiende  á  consagrar  la  libertad  del  pensamiento,  ofrecien- 
do una  brillante  exposición  de  los  progresos  de  la  Ciencia,  con  que 
va  emancipándose  el  Espíritu  de  fantásticas  representaciones  é  im- 
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posiciones  dogmáticas  y  penetrando  en  el  reino  divino  de  la  Ver- 
dad. Elevar  al  hombre  al  concepto  del  organismo  racional  del 
Mundo  es  la  misión  de  la  Ciencia  en  la  hora  presente,  y  la  condi- 
ción indispensable  para  que  aquél  reconozca  su  puesto  legítimo  en 
la  Realidad,  y  formando  clara  conciencia  de  su  destino,  sepa  y  pue- 
da cumplirlo  en  la  vida.  Por  eso,  contribuir  á  la  propagación  de 
este  libro  es  trabajar  en  la  obra  de  la  redención  humana.  ¡Ojalá  se 
difunda  en  nuestro  pueblo,  porque  serviria  eficazmente  para  sacu- 
dir el  letargo  en  que  yace  la  conciencia  religiosa  y  científica!  Con 
esta  piadosa  y  patriótica  aspiración  hemos  querido  sellar  la  amis- 
tad que  al  ilustrado  y  generoso  traductor  nos  une;  y  desde  este  os- 
curo rincón  de  viejo  mundo,  donde  apenas  comienza  á  penetrar  la 
luz  de  las  ideas,  queremos  ligarnos  también  en  el  puro  y  objetivo 
amor  á  la  Verdad  con  el  sabio  americano  que  devuelve  multiplica- 
do á  la  Europa  el  tesoro  de  la  civilización. 

N.  Salmerón. 


MONARQUÍA  DE  1830 


(i) 


VIII 


La  revolución  de  1818  tuvo  en  sí  misma  caracteres  más  mez- 
quinos que  la  de  1830,  aunque  había  de  ser  en  sus  consecuencias 
mucho  más  pavorosa.  No  conservó  el  trono  aquella  serenidad  y 
majestad  que  brillaron  en  la  defensa  digna,  la  abdicación  y  la  len- 
ta y  solemne  marcha  al  extranjero  de  Carlos  X,  rodeado  de  su 
Guardia  real,  acompañado  de  representantes  respetuosos  é  ilustres 
de  la  revolución  triunfante.  El  poder  legislativo,  lejos  de  conser- 
varse unido  y  compacto  para  edificar  en  medio  de  la  destrucción 
misma,  desapareció  rápidamente  ante  las  turbas.  La  fuerza  que  sos- 
tenia  las  instituciones,  se  desbandó  tristemente,  abriendo  sus  filas 
al  motin.  La  fuerza  que  venció  no  podia  pretender  ahora  que  reco- 
nociera solemnemente  el  poder  judicial  la  legalidad  de  su  empresa  ni 
alcanziel  honor  de  una  disputada  victoria.  No  hubo,  en  sustitución 
de  aquella  clase  medía  conocedora  de  su  fin  en  Julio,  una  democra- 
cia conocedora  de  su  fin  en  Febrero.  Así  se  multiplican  las  causas  y 
responsabilidades  inmediatas  de  la  catástrofe  al  bajar  de  la  altura 
que  guardaron  en  otros  acontecimientos  semejantes.  Pero  todo  es- 
píritu recto  puede  señalar  y  graduar  unas  y  o^ras.  El  no  haber  ad- 
mitido el  rey  á  M.  Guizot  la  dimisión  que  ofrecía  antea  de  la  gran 


(1)    Véase  el  núm.  197  de  la  Revísta. 
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prueba  por  que  se  iba  á  pasar,  la  poca  energía  del  .gabinete  en  los 
primeros  momentos  de  la  manifestación  proyectada,  la  generala 
llamando  á  una  Milicia  nacional  díscola  y  soberbia,  la  dimisión 
pedida  á  M.  Guizot  cuando  se  agravaba  el  motin,  no  haber  conti- 
nuado el  fuego  una  vez  que  se  rompió,  las  trabas  puestas  al  maris- 
cal Bugeaud,  la  orden  de  que  se  retiraran  las  tropas  sin  combatir, 
el  desconocimiento  de  que  todo  gobierno  que  atacado  por  la  fuerza 
no  se  defiende  por  la  fuerza,  necesariamente  perece;  tales  son  los 
hechos  que  proiujeron  un  d3senlac3  en  aquel  momento  por  nadie 
previsto,  confundiéndose  responsabLlides  múltiple*,  las  del  duque 
de  Montpensier,  de  la  reina,  del  rey,  de  Odilon  Barrot,  que  sobre- 
salen en  aquel  momento  sobre  la  responsabilidad  anterior  y  sin 
duda  también  innegable  de  M.  Guizot.  Pero  habia  causas  más 
hondas  y  responsabilidades  más  extensas.  Y  cuenta  que  la  frecuen- 
cia cada  vez  mayor  de  revoluciones  que  ponen  fin  á  los  más 
opuestos  gobiernos,  va  quitando  fuerza  á  cierto  viejo  axioma,  se- 
gún el  cual  no  dependen  ellas  jamás,  ni  de  antagonismos  persona- 
les, ni  de  caprichos  populares,  ni  de  casualidad  alguna,  sino  de 
profundas  necesidades  políticas  y  sociales.  En  ocasión  dada,  un  dis- 
tinguido filósofo  y  diputado  español  teorizaba  sobre  el  estado  so- 
cial y  el  movimimiento  intelectual  que  en  su  concepto  habia  pro- 
ducido el  triunfo  de  uno  de  nuestros  infinitos  pronunciamientos, 
el  único  que  ha  visto  desarrollarse  detrás  de  sí  una  verdadera, 
una  en  cierto  modo  indeleble  revolución,  y  quien  ya  era  hom- 
brede  Estado  y  habia  de  realizar  más  tarde  una  amplísima  tran- 
sacción que  honra  su  genio  político,  le  contestó  que  si  otras  fuerzas 
del  ejército  con  su  iniciativa  en  medio  de  la  anarquía  deshacían 
la  victoria  de  un  célebre  puente ,  él  se  encargaba  de  demostrar 
que  en  vano  se  pretende  interrumpir  la  historia  con  sacudimientos 
que  se  quiere  llamar  inevitables,  porque  la  historia  revive  siem- 
pre. Y  para  que  nuestra  patria  goce  de  todas  estas  teorizaciones, 
en  efecto,  al  dia  de  la  glorificación  filosófica  del  desenvolvimien- 
to social,  incompatible  con  razas  gobernantes  que  se  atienen  á 
conservar  viejos  moldes,  ha  sucedido  el  dia  de  la  glorificación  de 
tradiciones  congénitas,  esenciales,  indestructibles  de -los  pueblos. 
El  hombre  de  Estado  y  el  filósofo  exageraban  sus  tesis  «n  el  ardor 
de  la  discusión.  Sin  negar  todo  libre  albedrío,  no  es  dado  sostener 
que  un  pensamiento  y  una  resolución  no  pudieron  ser  diferentes  de 
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los  que  consigna  la  historia,  y,  por  lo  tanto,  diferentes  también  las 
consecuencias." 

Por  otra  parte,  al  ver  reproducido  constantemente  en  varias  na- 
ciones un  idéntico  fin  de  gobiernos  heterogéneos ,  opuestos  ,  es  di- 
fícil establecer 'entre  la  inalterabilidad  de  aquél  y  la  diversidad  de 
éstos  una  relación  de  principios.  No    ignoro  ha  pretendido  respec- 
to de  Francia  el  ilustre  Cousin  que  ella  es  inmutable  en  su  pro- 
pósito,   y  que  los  gobiernos  mismos  se  han   destruido   todos:    el 
desenvolvimiento  regular  y  pacífico  de  la  revolución  consumada 
en  1789  es  el  voto  del  país,  y  necesariamente  sucumben  los  poderes 
que  no  favorecen  el  triunfo  de  los  principios  de  la  revolución  y  la 
moderación  en  este  triunfo.  El  primer  emperador  hace  la  guerra 
para  mantener  los  principios  y  la  honra  de  la  revolución  ,  y  tiene 
á  su  favor  el  sentimiento  público;  pero  no  se  contenta  con  dominar 
hasta  el  Rhin  y  hasta  el  Pó,  con  imponer  el  Orden,  quiere  la  do- 
minación universal  y  la  tiranía,  y  se  ve  abandonado  por  la  Fran- 
cia. La  Restauración  practica  la  libertad,  y  también  tiene  á  su  fa- 
vor el  país;  pero  además  de  haber  abusado  del  artículo  constitu- 
cional  que  establece  una    religión   del  Estado,   reivindica  con  el 
artículo  xiv  el  poder  absoluto,  y  le  abandona  la  Francia.  La  monar- 
quía de  1830  es  el  tipo  del  gobierno  en  que  soñaba  el  país,  que  le 
otorga  firmísimo  apoyo,  pero  degenera  en  gobierno  mal  disimula- 
damente personal  é  inmóvil ,  y  le  abandona  la  Francia ,  siempre 
consecuente.  Quizá  si  hubiera  vivido  en  1870  tan  insigne  maestro 
de  la  ciencia  y  no  tan  acreditado  político,  hubiera  hallado  manera 
de  explicar  que  el  poderosísimo  asentimiento  plebiscitario  del  mes 
de  Mayo  no  debia  impedir  sucumbiese  en  Setiembre,  tan  pronto 
como  no  correspondió  el  éxito  á  las  ilusiones  nacionales,  un  poder 
que  hacia  la  guerra  por  debilidad  ante  las  exigencias  populares. 
Pero  e3ta  explicación  de  las  revoluciones  periódicas  es  evidente- 
mente una  alucinación  patriótica.  Falta,  en  efecto,  explicar  cómo 
un  fin  tan  inmutable  é  irresistible  no  inspira  á  poderes  de  una 
amena  diversidad,  fundados  en  las  más  separadas  bases,  guiados 
por  no  ménoS  diversos  móviles,  dirigidos  por  tan  desemejantes  y 
con  frecuencia  elevadísimas  inteligencias,  un  sentimiento  siquiera 
elemental  de  lo  que  á  todos  ha  condenado  y  á  todos  pudo  salvar. 
Cuanto  más  evidente  y  más  poderoso  se  diga  es  el  fin  de  la  Fran- 
cia, menos  se  comprenderá  que  ella  no  lo  imponga  sin  revoluciones 
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á  sus  gobiernos,  y  que  ninguno  de  ésbo3  jamás  lo  conozca  ó  lo  ad- 
mita. Es,  pues,  obvio,  que  en  esfera  diferente  de  la  razón  del  po- 
der ó  del  país  en  frente  uno  de  obro,  de  la  necesidad  ó  superfluidad 
del  hecho  de  fuerza,  habrá  de  buscarse  la  causa  de  esos  cambios  re- 
pentinos y  radicales.  Las  revoluciones  dependen  en  mucha  parte 
de  la  idiosincracia  de  cada  pueblo :  en  todos  lados  esos  aconteci- 
mientos llevan  implícita  una  disidencia  de  principios  ó  de  senti- 
mientos entre  el  país  y  su  gobierno;  pero  depende  de  las  condicio- 
nes de  cada  nación  que  esta  disidencia  haya  de  ser  latente  ó  decla- 
rada, profunda  ó  somera,  antigua  ó  instantánea.  Un  motivo  por 
completo  insuficiente  en  pueblo  circunspecto,  es  decisivo  ante  otro 
lijero  y  vano.  Y.  del  propio  modo,  de  la  índole  y  estado  intelectual 
respectivo  depende  el  alcance  limitado  ó  infinito  de  la  conmoción 
que  sobrevenga:  en  un  lado  una  revolución  no  se  desnaturalizará 
ni  desbordará;  en  otro  todas  las  soluciones  más  distantes  son  posi- 
bles y  casi  lógicas.  Así,  en  nación  que  aclame  fácilmente  á  los  hom- 
bres, aun  cuando  éstos  no  representen  ya  quizá  en  el  fondo  noví- 
simas aspiraciones  de  su  patria,  todavía  les  sigue  en  sus  luchas 
personales  un  conjunto  de  simpatías  y  de  antipatías  con  las  que  en 
situaciones  de  tiempos  atrás  perturbadas ,  esas  rivalidades  puedan 
producir  cataclismos.  Donde  la  imaginación  impera  soberanamente 
y  es  desdeñada  la  reflexión,  los  caprichos  de  las  muchedumbres  exi- 
girán escasa  gravedad  á  los  motivos  de  sacudimientos  de  todo  gé- 
nero, y  por  último,  la  casualidad  determinará  sucesos  emprendi- 
dos sin  conciencia  ninguna  de  su  fin. 

La  teoría  de  las  revoluciones  en  Francia  la  expuso  Ledru  Ko- 
llin  en  un  pro33so  célebre.  "¿Creéis,  "dijo,  que  las  revoluciones 
"so  verifican  diciendo  la  palabra  á  cuyo  "favor  se  hacen?...  No. 
"Se  sigue  el  sentimiento  reinante ,  y  una  vez  apoderado  de  él, 
"con  un  juego  de  mano  (tour  de  tnaiv),  se  sustituye  al  gobier- 
"no  se  que  se  quiere  echar,  el  gobierno  que  se  quiere  poner.n 
En  esta  explicación  se  revela  tanto  la  índole  de  la  Francia  como 
lo  que  ella,  muy  exigente  para  con  los  que  la  mandan,  sopor- 
ta á  los  que  la  perturban.  Los  mismos  que  más  glorifican  las  revo- 
ciones,  han  de  convenir  en  que  han  llegado  á  ser  sorpresas,  esca- 
moteos. El  1.°  de  Agosto  de  1830  la  Francia  tenia  el  sentimiento 
de  los  males,  que  probablemente  se  exajeraba  ella  misma,  pero  que 
sin  duda  alguna  entrañaba  la  coexistencia  de  una  dinastía,  repre- 
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sentante  exclusiva  del  antiguo  régimen  con  una  sociedad  de  nuevo 
régimen,  comprendia  que  1789  habia  hecho  difícil  no  sobrevinie- 
ra 1830  después  de  1814,  y  vio  en  frente  de  sí  peligros  reducidos 
y  superficiales.  Pero  cuando  el  25  de  Febrero  1848  se  halló  en- 
vuelta en  los  más  tremendos  peligros  sociales,  tuvo  clara  percepción 
de  lo  limitado  de  los  males  que  la  habian  llevado  á  unirse  ó  á  no 
oponerse  á  los  demoledores  perpetuos,  y  si  hubiera  podido  volver 
al  23  de  Febrero,  en  lugar  de  gritar  Viva  la  reforma,  hubiera  gri- 
tado Viva  el  rey.  El  1.°  de  Agosto  de  1830  seguia  confiada  en  sí 
misma  y  orgullosa;  el  23  de  Febrero  de  1848  estaba  perpleja  y 
abatida.  La  revolución  de  1848  empezó  á  enseñarle  á  comparar  los 
males  de  que  esté  quejosa  con  lo  que  envuelve  su  remedio  favorito, 
improvisar  revoluciones.  Mas  ya  lo  hemos  dicho:  el  momento  y  el 
alcance  de  la  nueva  revolución  no  lo  preveía  nadie;  la  revolución 
en  sí  misma,  una  gravísima  perturbación  en  Francia,  nadie  habia 
que  no  la  previera.  Una  perturbación  ó  una  revolución  prevista, 
aun  originándose  esta  creencia  en  la  movilidad  ó  impaciencia  de  un 
pueblo ,  es  acontecimiento  que  tiene  causa  no  tan  somera ,  suscep- 
tible de  que  se  la  indique.  Y  en  efecto,  el  24  de  Febrero  tuvo  cau- 
sas, cuando  no  muy  hondas  ni  justificadas,  algo  lejanas  y  que  pue- 
den señalarse. 

Una  la  hemos  visto:  la  política  exterior  del  país  era  una  política 
de  dominación,  y  la  del  poder  de  progreso  pacífico,  de  libertad.  Y 
esta  misma  idea  de  libertad,  condujo  al  poder  á  otra  equivocación 
en  la  política  interior.  Venia  reinando  un  juicio  ya  general:  se  pre- 
tendía que  eran  paralelas  la  historia  constitucional  de  Inglaterra  y 
la  de  Francia.  Inglaterra  habia  tenido  monarquía  absoluta,  revolu- 
ción que  creaba  y  deshacía  la  monarquía  parlamentaria,  que  creaba 
y  deshacía  la  república,  que  instituía  el  protectorado  de  Cromwell, 
que  pasaba  por  la  Restauración  Esbuarda,  que  consumaba  el  adve- 
nimiento de  una  segunda  rama  real  y  con  ella  fijaba  el  gobierno  de 
la  Gran  Bretaña  en  la  monarquía  orangista  y  liberal.  Francia  ha- 
bia tenido  la  monarquía  absoluta,  revolución  que  creaba  y  deshacía 
la  república,  que  instituía  el  Consulado  y  el  Imperio  de  Bonaparte, 
que  pasaba  por  la  Restauración  Borbónica,  que  consumaba  el  ad- 
venimiento de  una  segunda  rama  real;  era  incontrovertible  que 
ella  fijaba  el  gobierno  de  la  Francia  en  la  monarquía  orleanista  y 
liberal.  Todo  era  señalar  las  analogías,  ora  se  aplaudiese,  ora  se 
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censurase  la  monarquía  de  1830.  Esta  contemplación  general  de  la 
similitud  de  etapas  seguidas  por  las  dos  naciones,  podia  inducir  al 
rey,  más  que  á  nadie,  á  creer  que  el  número  de  aquellas  seria  igual 
á  su  similitud.  Descansábase  generalmente  en  esta  similitud  como 
en  una  ley  profunda  é  invariable  de  la  historia;  de  lo  que  se  dedu- 
cia,  ora  que  la  monarquía  de  1830  podia  sin  miedo  soportar  todas 
las  agitaciones,  ora  que  podia  practicar  todas  las  resistencias.  Bas- 
taba que  la  monarquía  fuese  como  en  Inglaterra  la  libertad.  Pero 
la  libertad  no  es  el  único,  ni  siquiera  el  primer  fin  de  la  civiliza- 
ción, casi  podi'ia  decirse  que  no  es  un  fin,  que  es  un  medio.  La 
gran  ley,  la  ley  fundamental  de  la  civilización  europea,  es  el  des- 
envolvimiento de  todos  los  elementos  sociales.  La  forma  de  gobier- 
no queda  pospuesta  á  este  fin  esencial  de  la  humanidad  en  las  eta- 
pas que  va  recorriendo.  No  es  discutible  la  relación  existente  entre 
la  libertad  y  el  más  fácil  y  rápido  desenvolvimiento  social,  pero 
donde  quiera  que  la  libertad  parezca  reducirse  á  un  formalismo, 
allí  quedará  más  de'bil  en  el  ánimo  popular  que  la  exigencia  de  que 
vamos  hablando,  y,  por  el  contrario,  atendida  esta  por  un  poder 
que  se  aleje  de  la  libertad,  el  ánimo  popular  se  consolará  del  eclipse 
de  la  libertad.  Si  la  monarquía  impide  el  desenvolvimiento  de  uno 
de  los  elementos  sociales  que  esté  en  período  de  espansion,  caerá; 
si  la  república  impide  el  de  otro,  caerá  también;  y  por  último,  la 
libertad  engarzada  en  la  monarquía  ó  en  la  república  que  pretenda 
hacer  vivir  un  pueblo  adorándola  solamente,  sin  que  atienda  á  la 
representación  variable  que  ya  en  el  mecanismo,  ya  en  la  conducta 
del  poder  obtengan  los  elementos  sociales,  no  siempre  fijos,  caerá, 
aunque  más  pasageramente.  Habrá,  sin  duda,  dentro  de  la  misma 
civilización,  diferencia  de  rapidez  en  la  caída,  según  sea  la  época 
y  el  pueblo  en  que  haya  de  acontecer.  Ciertamente  la  monarquía 
inglesa  de  1688  y  durante  todo  el  siglo  xvín,  podia,  sin  peligro, 
cuidar  más  de  la  ley  de  libertad  que  de  la  ley  de  progreso;  pero  es 
su  gloria  atender  con  suma  diligencia  á  esta  en  el  siglo  XIX. 

La  monarquía  francesa  de  1830  debía  cuidar  con  solicitud  inq  uieta 
de  atender  á  la  ley  de  progreso;  tenia  la  enseñanza  délo  acontecida 
á  la  monarquía  que  la  precedió:  habia  caido  la  monarquía  legítima 
y  liberal,  por  que  la  ciase  media  no  creía  poseer  condiciones  de 
bastante  fácil  espansion.  La  monarquía  de  1830  supo  comprender  en 
sus  primeros  dias  esta  ley  social,  Ja  olvidó  después.  Decia  con  ver- 
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dadM.  Guizot  en  1836  que  se  habia  hecho  en  seis  años  para  la  liber- 
tad y  la  clase  media,  mucho  más  de  lo  que  nadie  habia  reclamado  en 
los  quince  años  de  la  Restauración.  Habia  sido  una  política  fundada, 
necesaria,  mientras  tanto  desenvolvimiento  legal  se  daba  á  las  con- 
diciones de  existencia  de  la  clase  media,  la  política  de  resistencia  á  los 
elementos  desbordados  y  malsanos  de  la  revolución  t  Una  vez  refre- 
nados estos,  se  produjeron  dos  resultados  que  por  su  diversidad  debian 
traer  un  conflicto.  La  vida  pública  no  tenia  más  esfera  de  acción  y 
fácilmente  accesible  que  la  prensa,  encerrada  aquella,  por  otra  parte, 
en  un  cuerpo  electoral  reducido,  brillando  á  los  ojos  de  los  más,  sin 
que  pudieran  entrar  en  él,  un  estadio  parlamentario  agitado  por 
parcialidades  ambiciosas  y  vanas,  hábiles,  no  obstante,  para  encubrir 
con  el  explendor  de  su  elocuencia  pobreza  frecuente  de  miras.  Esas 
parcialidades  concentraban  toda  su  atención  en  la  estrategia  parla- 
mentaria; nadaveian  fuera  de  ella;  sin  sospechar  siquiera  la  relación 
éntrelas  agitaciones  parlamentarias  y  las  agitaciones  callejeras,  todas 
las  cuestiones  les  servían  de  ocasión  para  este  su  fin  supremo,  com 
binar  las  batallas  parlamentarias,  como  los  grandes  capitanes  com- 
binan sus  planes  de  que  dependen  entre  el  humo  y  el  fuego  la  suerte 
de  los  pueblos.  Al  recoger  tantos  raudales  de  elocuencia  vertidos 
siempre  por  unos  mismos  y  pocos  hombres  enviados  á  las  Cámaras 
por  otros  no  muy  numerosos  conciudadanos,  al  afanarse  por  compren- 
der la  diferencia  entre  matices  imperceptibles,  y  al  ver  resultados 
diminutos  después  de  esfuerzos  al  parecer  colosales,  la  gran  masa 
de  la  nación  se  impresionó  desagradablemente  de  lo  que  le  parecía 
verbiage,  y  este  abuso  de  la  palabra,  con  carencia  de  acción,  entra- 
ba por  más  que  las  circunstancias  que  él  tenia  presentes  en  la  ver- 
dad de  la  exclamación  célebre  de  Lamartine:  la  France  s'ennuie. 
Así  ha  podido  escribirse  que  la  monarquía  parlamentaria  la  mata- 
ron, más  que  los  legitimistas,  republicanos  y  socialistas,  los  mismos 
parlamentarios.  Para  corregir  la  atonía,  debian  creer,  los  que  se 
interesaban  vivamente  en  la  vida  pública  y  no  tenían  derechos 
electorales  ni  parlamentarios,  que  era  preciso  estuvieran  ellos  en 
esa  vida  con  tales  derechos.  Si  en  los  quince  años  de  la  Restaura- 
ción, la  clase  media,  anulada  bajo  el  Imperio,  habia  recobrado  tanta 
vitalidad  que  derribó  instituciones  seculares  porque  la  desconocían, 
en  los  diez  y  ocho  años  del  régimen  de  Julio,  nuevas  porciones  de 
la  mesooracia,  no  ya  las  capas  superiores  y  casi  aristocráticas  de 
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ia  misma,  sino  sus  capas  inferiores  y  casi  democrática»,  se  creían  á 
su  vez  desatendidas.  Habían  crecido  más  de  lo  que  pensaba  el  trono 
de  1830.  Ciertamente  las  primeras  habian  tenido  por  motivo,  para 
realizar  la  revolución  de  1830,  el  haber  suprimido  el  trono  en  su 
último  dia  un  derecho  por  el  mismo  reconocido,  y  las  segundas  no 
podían  alegar  ni  un  retroceso  evidente,  ni  una  violación  del  dere- 
cho consagrado;  solo  alegaban  que  era  hora  fuese  reconocida  su  ca- 
pacidad por  la  ley.  Y  tampoco  puede  ocultarse  que  nunca  se  debió 
pensar  que  en  medio  de  una  libertad  apreciada,  que  en  medio  de 
una  prosperidad  maravillosa  pudiera  no  parecer  á  gran  parte  de  la 
nación  muy  natural  y  debido  <jue  se  opusieran  reparos,  algunas  di- 
laciones, (jue  tropezara  con  dificultades  serias  la  nueva  demanda. 
Cuanto  más  innegables  fueran  la  libertad  y  la-  prouptridad,  tanto 
más  se  comprende  queaquella  fuera  sometida  á  un  estudio  detenido. 
Bienes  tan  inestimables  exigían  que  se  meditara  sobre  las  alteracio- 
nes que  podia  introducir  la  reclamación  popular.  Era  falta  de  ini- 
ciativa en  el  poder  no  resolverse  á  satisfacer  las  nuevas  necesida- 
des; era  sobra  de  jactancia  en  estas,  no  admitir  la  procedencia  de 
las  vacilaciones  del  poder. 

La  clase  directora,  partido  del  gobierno,  cometió  distinta  falta 
do  la  que  venia  siéndole  imputable  desde  1789.  Tiene  más  razón  el 
mismo  M.  Guizob  cuando,  después  de  insinuar  que  nadie  ha  esperi- 
mentid>  tanto  como  él  los  desfallecimientos  de  la  clase  media,  aña- 
de que  la  tempestad  que  contra  ella,  durante  la  monarquía  de  1830, 
se  levantó  juzgándosela  exclusiva  y  dada  al  monopolio,  es  una  de  las 
mayores  aberraciones  de  la  credulidad  pública  esplotada  por  las  pa- 
siones revolucionarias,  que  cuando  pide  no  se  insista  en  la  fácil  ta- 
rea de  señalar  las  faltas  de  la  mencionada  clase.  El  mismo,  en  uno 
do  sus  más  bellos,  aunque  minos  conocidos  escritos,  al  enumerar 
Nos  mécomptes  et  nos  esperances,  ha  debido  consignar  esta  observa- 
ción: nHe  sostenido  constantemente  la  causa  de  las  clases  media*, 
nque  es  la  mia,  y  en  nuestras  luchas  he  tenido  el  honor  do  llevar 
hsu  bandera.  ¿Por  qué  no  les  diría...  que  tienen  derecho  á  una  in- 
nfluencia  preponderante,  pero  que  ollas  solas  no  bastan  paragober- 
unar?  Dos  veces,  en  1789  y  1830,  les  ha  engañado  la  victoria:  han 
ncreido  que  podían  atacar  arriba  y  resistir  abajo,  destruir  y  fundar 
nLa  esperiencia  ha  desmonbido  su  confianza.  Los  tiempos  actúalos 
uno  consienten  este  doble  triunfo.    Ellas  no  han  bastado  para  la 
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nresistencia  ni  para  el  progreso.  Desempeñan  en  la  sociedad  un  pa- 
iipel  eminente;  ejercen  profesiones  intelectuales  y  hacen  valer  sus 
nriquezas...  Pero  dan  con  frecuencia  en  dos  escollos:  tan  pronto  se 
tidejan  llevar  por  sus  arranques  y  se  precipitan  en  las  novedades 
1 1  más  contrarias  á  sus  intereses  verdaderos,  y  tan  pronto,  cansadas 
nó  alarmadas  por  crisis  que  ellas  mismas  suscitan,  se  hastían  de  la 
npolítica,  se  refugian  en  la  vida  civil.  Alternativamente  se  agitan 
nó  abdican,  ti  Menos  exclusivas  esta  vez  que  en  épocas  anteriores, 
agitáronse,  no  obstante,  en  184*7  para  adicar  en  1852,  añadiendo  á 
ambas  faltas,  la  de  dividirse.  Si  se  analizan  bien  sus  opiniones  y 
actitud  en  la  primera  de  estas  fechas,  se  vé  que  una  parte,  en  su  ar- 
dor por  la  reforma,  contrajo  con  imprevisión  alianzas  funestas,  y 
que  otra  parte  en  sus  miramientos  para  con  el  poder,  no  supo  im- 
ponerle el  cumplimiento  de  sus  promesas.  Loca  una  fracción,  tími- 
da otra,  desunidas  no  habían  de  contener  las  pasiones  revoluciona- 
rias, ni  alentar  las  refornas  legales.  La  atracción  que  una  parte 
pretendió  ejercer,  lo  era  sin  vislumbre  de  los  peligros  que  se  crea- 
ban, la  inacción  en  que  otra  parte  se  encerró  permitía  acusarla  de 
ininteligente  exclusivismo.  Lo  peor  para  ella  y  para  la  Francia  era 
que  se  dividiera.  Puesta  toda  ella  del  lado  c^el  poder,  la  revolución, 
aun  explotando  la  fiebre  de  novedades,  se  hubiera  estrellado,  como 
venia  sucediéndole  desde  1830,  en  la  fuerza  de  las  instituciones: 
puesta  toda  ella  del  lado  de  la  reforma,  hubiera  obligado  al  poder 
á  realizarla.  De  una  y  otra  manera  creaba  gobierno  definitivo  des- 
pués de  tantos  ensayos;  pero  su  conducta  hizo  que  la  monarquía  de 
Julio  no  pasara  de  ser  un  ensayo  entre  revoluciones  periódicas. 
Precisamente  M.  Guizot  incurrió  en  otra  muy  diversa  falta:  tu- 
vo la  inteligencia  que  faltó  á  la  parte  de  la  mesocracia  que  deseaba 
conceder  sin  incurrir  en  sus  imprevisiones,  pero  no  supo  ejercer 
atracción.  Además  de  despegarse  de  la  índole  romántica,  exhube  - 
rante,  aventurera  de  la  Francia,  una  dogmatizacion  severa  de  prin- 
cipios, despegábase  también  aquella  inmovilidad  absoluta  de  la 
política.  Sin  hechos  de  gloria  en  el  exterior,  hombres  y  cosas  fue. 
ron  inmóviles.  Divorciarse  del  país  en  sus  aspiraciones  exteriores, 
antes  que  servirle  en  sus  ambiciones  mortales,  era  en  último  térmi- 
no meritorio,  porque  era  patriótico;  pero  divorciarse  además  de  él 
en  sus  movimientos  interiores,  era  acumular  incompatibilidades  in- 
superables. Sí,  nunca  hubo  más  progreso  real  en  el  interior,  nunca 
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mayor  influencia  moral  en  el  exterior,  y  no  volvió  la  Francia  á  go- 
zar de  igual  libertad;  pero  eran  obtenidas  por  procedimientos  se- 
guidos, modestos;  no  habia  drama.  Existia  un  gobierno  de  razón  en 
medio  de  un  pueblo  de  imaginación.  ¡Oh!  Cuando  vino  un  gobier- 
no de  imaginación  más  conforme  con  la  índole  del  país,  después  de 
periodos  brillantísimos,  llegó  un  dia  en  que,  multiplicados  los  erro- 
res, sucumbió  el  gobierno  en  el  mayor  de  todos,  acusándole  entonces 
el  país  que  habia  sido  un  gobierno  romántico  y  aventurero.  De 
modo  que  una  vez  porque  se  conforma  con  el  defecto  popular,  otra 
porque  le  resiste,  el  gobierno  sucumbe  en  ambos  casos;  pero  será 
hermoso  motivo  de  una  caida  la  resistencia  á  seguir  las  veleidades  é 
ilusiones  de  un  pueblo.  Cantidad  igual  de  inteligencia,  quizá  no  la 
tenga  otra  nación,  y  no  obstante,  la  Francia  habrá  de  hacer  la  suya 
menos  espontánea  y  libre,  más  reflexiva,  si  ha  de  fundar  algún  dia 
gobierno.  ¿No  está  juzgado  un  país  que  proclama  como  razón  prin- 
cipal de  su  desvío  del  poder  que  se  aburre,  que  no  se  divierte?  ¿Hay 
entre  todas  las  insensateces  políticas  una  igual  á  la  que  revelaba  el 
grito:  laFrances'ennuiet  ¡Oh!  Ciertamente  ha  podido  no  aburrirse 
desde  entonces:  Febrero,  Marzo,  Abril,  Mayo,  Junio  1848;  Ju- 
nio 1849,  y  Diciembre  1851,  Sebastopol,  Solferino,  Méjico,  Sedan, 
Metz  y  París;  Setiembre  1870,  la  Commune  de  1871,  han  podido 
saturarla  de  distracciones.  Evidentemente  la  distracción  ha  igua- 
lado, por  lo  menos,  al  aburrimiento.  Porotera  error  correlativo  de 
la  fiebre  de  novedad  que  se  habia  apoderado  del  país  aquella  inmo- 
vilidad tan  prolongada  del  poder.  Compréndese,  no  obstante,  queá 
éste  le  pareciera  prenda  de  su  afianzamiento.  Era  un  escritor  avan- 
zado quien  enunciaba  esta  idea:  "Ministerios  y  dinastías  precipitan 
••su  ruina  con  su  exceso  de  ejercicio,  con  su  propia  actividad.  En 
"efecto,  la  misma  causa  fatal,  la  infatigable  actividad,  trae  la  caida, 
"no  solo  de  M.  Thiers,  pero  también  de  Napoleón,  mucho  más  fuerte 
"que  aquél,  y  que  hubiera  podido  quedar  en  su  trono  si  hubiera  pose  i- 
"do  el  arte  de  estar  quieto.  En  este  arte  es  maestro  M.  Guizot:  no 
"se  mueve  más  que  el  obelisco  de  Luxor.  No  hace  nada;  hé  aquí  el 
"secreto  de  su  conservación,  h 

Pero  antes  de  ver  lo  difícil  que  es  graduar  en  Francia  dón- 
de empieza  el  exceso  de  ejercicio  y  el  exceso  de  quietud,  vea- 
mos cómo  se  trasforma  una  misma  idea  de  elogio  en  censura, 
y  adicionemos  las  precedentes  palabras  de  Heine  con  estas  otras 
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que,   recibiendo  al  sucesor  de  M.  Guizot  en  la  Academia  fran- 
cesa,  ha  leído  recientemente  M.  Saint-René"  Taillandier:   "Él  en 
"la  contienda  acude  con  resolución  contra  todo  enemigo;   pero  el 
"ardor  de  la  defensa  perjudica  á  la  prudencia  del  consejo.  ¿Dónde 
"está  aquel  poder  del   espíritu  que  permite  quedar  con  calma  en 
"medio  de  la  tempestad,   á  fin  de  cuidar  de  todo?  ¿Dónde  aquella 
"flexibilidad  atrevida  que  desarma  al  contrario,  cediendo  oportu- 
"ñámente?  ¿Dónde  aquel  don  de  coger  al  vuelo  los  pensamientos 
"secretos  de  un  país,  de  no  aislarse  en  las  cumbres,  de  no  encerrar- 
le en  su  propio,  altivo  y  solitario  pensamiento,  de  estar  encomu- 
"nicacion  con  el  sentimiento  público?  ¿Es  que  no  debe  ser  la  políti- 
"ca,  con  un  fondo  de  doctrinas  superiores  y  de  principios  invaria- 
"ble3,  ante  todo  el  grande  arte  de  discernir  las  cosas  oportunas? 
"Solo  oye  el  su  voz  inferior  que  le  dice  se  guarde  por  la  derecha  6 
"por  la  izquierda;   na  oye  voces  amigas  que  le  gritan:  J'Cuidado, 
"no  hagáis  el  juego  de  vuestro?  adversarios,  no  rehuséis  reformas 
"bienhechoras,  no'provoqueis  revoluciones  desastrosas,  no  hagáis 
"el  vacío  alrededor  del  trono...  La  inflexibilidad  del  ministro  pro- 
"dujo  la  de^ron fianza,  el  desafecto,   y  un  dia  cayó  con  la  libertad 
"la   monarquía  de   Julio...    La   mayor   desgracia  de   M.    Guizot 
"fué"   haber  arrastrado  en  su  ciida  una   familia  real    que   habia 
"servido  lealmcnte,  y  que    uniendo  el   presente  con  lo  pasado, 
"guiada  por'un  jefe  liberal  y  sabio,  protegida  por  una  madre  ad- 
"mirable,  honradi    por  príncipes  ansiosos  de  servir  á  la  patria, 
•era   digna  de  presidir    mucho  tiempo   todavía   los    destinos   de 
'da   Francia...    ¿Á    quién    se    debe   imputar-    la   catástrofe?    ¿Á 
"M.    Guizot    filósofo    político,   ó    á  M.    Guizot    hombre   de    Es- 
"tado?  Evidentemente  al  hombre  de  Estado.   El  hombre  de  Esta- 
"do  fué*  quien  se  equivocó:   el  filósofo  político   queda    por    cima 
*'de  tolas  las  censuras.  Nadie  ha  comprendido  mejor  la  situación 
"trágica  de  nuestro  siglo;  nadie  ha  indicado  mejor  el  problema  de 
"vida  ó  de  muerte  que  está  por  resolver,  y  su  caida  misma  nada 
"ha  arrebatado  á  la  autoridad  de  sus  doctrinas,  m  Pero  al  leer  este 
juicio  severísimo  y  bien  impropio  de  la  ocasión  en  que  se  enuncia- 
ba, se  advierte  en  él  una  exageración  que  constituye  una  injusticia. 
Es  verdad,  M.  Guizot  vivia  demasiado  en  su  personal  y  altísimo 
pensamiento,  y  sin  embargo,  es  olvidar  los  hechos  desconocer  que, 
si  bien  tarde,  ofreció  la  reforma  con  tal  de  llevar  á  ella  el  partido 
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conservador  en  su  unidad,  y  que  por  el  contrario  el  rey  se  jacoó  en 
el  desierro  de  que  nunca  hubiera  él  consentido  la  reforma,  por 
que  era  abrir  la  puerca  del  poder  á  la  oposición.  Habia,  pues,  una 
mayor  inmovilidad  que  la  de  M.  Guizot,  la  del  rey,  y  si  es  cierto 
que  ella  trajo  la  catástrofe,  Luis  Felipe,  en  mayor  grado  que  su 
ministro,  es  responsable  de  la  catástrofe. 

Esta  inmovilidad  respondia  en  lo  íntimo  del  pensamiento  del 
monarca,  á  un  interés,  no  solo  permanente,  sino  nacional  y  supremo, 
la  paz.  Luis  Felipe  se  creia  garante  ante  la  Europa,  de  que  su  monar- 
quía no  habia  de  degenerar  en  la  monarquía  de  17.92;  quería  garan- 
tirla tranquilidad  de  la  Francia  ante  el  extranjero,  y  no  juzgaba  ne- 
cesario garantir  á  la  Francia  con  nuevos  hechos  militares  después  de 
Amberes  y  Ancona  que  la  Europa  recordaba  el  poder  de  los  que  habían 
entrado  en  todas  las  capitales  del  continente;  juzgaba  era  suficiente 
desquite  de  Waterloo  el  trono  de  un  soldado  de  Valmy  y  de  Jemma- 
pes,  y  suficiente  halago  para  la  nación  una  tribuna  que  conmovía  al 
mundo  entero.  Fuera  de  esto,  lo  subordinaba  tolo  $  l.i  gran  causa  de 
'a  paz:  su  política  interior  dependía  de  su  política  exterior.  No  olvi- 
daba sus  angustias  de  ÍH'SI  ante  la  demencia  guerrera  de  los  mis- 
mos quizá  que  habían  de  adquirir  nuevos  y  más  eñcaces  derechos 
con  las  reformas  reclamadas,  y  tampoco  olvidaba  que  en  lo  mis 
conspicuo  de  la  clase  media,  era  donde  habia  entonces  hallado  apoyo 
para  su  política  pacífica.  Su  obra  predilecta  era  haber  impedido 
que,  como  la  revolución  que  sirvió  con  su  espada,  fuese  la  guerra 
la  revolución  que  le  habia  dado  un  trono,  y  ninguna  reforma  inte- 
rior que  comprometiese  su  política  exterior  hallaba  acojida  en  su 
espíritu,  De  un  propósito  laudable,  digámoslo  hoy  sin  rebozo,  de 
un  propósito  profundo  deducía  meticulosidades  tan  solo  propias  de 
quien  á  una  penetraccion  verdadera  unia  una  laboriosidad  inquieta 
y  menuda.  No;  la  mera  adjunción  de  unos  cuantos  electores,  no 
podia  pervertir  el  sentido  pacífico  de  la  masa  de  los  electores  ante- 
riores, si  es  que  puede  hablarse  de  masa  cuando  en  una  ilustradla 
nación  de  34.000.000  de  habitantes  eran  240.000  los  electores  legis- 
lativos. Era  exagerar  estas  eventualidades  creerlas  pavorosas,  y 
era  desdeñar  otras  no  menos  temibles  atenerse  á  un  límite  ya  anti- 
guo. Después  de  incurrir  en  el  error  de  no  haber  sabido  ceder,  cayó 
el  rey  Luis  Felipe  en  el  error  de  no  saber  en  esta  nueva  prueba  de 
su  reinado,  resistir  como  en  o^ras  anteriores.  Su  vasta  instrucción, 
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su  talento  clarísimo,  tenían  por  enemigo  la  seducción  misma  que 
ejercia  su  conversación  sin  igual.  Se  habia  acostumbrado  á  dominar 
á  los  hombre3,  y  llegó  á  una  obcecación  pasmosa.  No  quiso  conve- 
nir con  M.  Guizot  en  que  las  opiniones,  sentimientos  y  huestes  re- 
unidas contra  el  gabinete,  aconsejaban  se  retirase  este  antes  de  que 
comenzara  la  última  legislatura,  no  admitió  que  un  ministerio 
Molé-Dufaure,  con  el  mariscs.l  Bugeaud  en  el  departamento  de  la 
Guerra,  realizara  una  reforma  moderada,  revelando  al  mismo  tiem- 
po que  el  ejército  vencería  los  motines;  y  luego,  cuando  un  combate 
de  dos  horas  hubiera  hecho  triunfar  la  legalidad,  ó  sea  M.  Guizot, 
contra  una  sedición  en  lo  material  ridicula  por  lo  de'bil  y  descon- 
certada, cedió  sin  medida  ni  dignidad. 

Se  ha  querido  más  tarde  disculpar  aquella  fuga  sin  lucha  del  rey 
y  de  sus  hijos,  aquel  abandono  del  trono  por  los  Orleanes.  Ellos,  según 
la  explicación  de  sus  apologistas,  eran  los  elegidosdela  soberanía  po- 
pular y  no  podian  imponerse;  eldia  que  la  Milicia  Nacional  les  vol- 
vió la  cara,  debieron  marcharse.  Torpe  además  de  insuficiente  dis- 
culpa. La  Milicia  Nacional  no  era  un  poder  del  Estado,  no  podia 
elevársela  al  nivel  legal  de  las  Cámaras.  La  Milicia  Nacional  habia 
sido  justamente  disuelta  en  la  mayor  parte  de  Francia  por  sus  tu- 
multos ó  su  apocamiento  ante  ellos.  La  Milicia  en  París  no  habia 
estado  libre  de  disoluciones  parciales.  El  dia  en  que  en  lugar  de 
reprimir  la  sedición  impedia  al  ejército  que  la  reprimiera  á  su 
vez,  no  se  hubiera  hecho  al  disolverla  mas  que  uno  de  los  mu- 
chos actos  análogos  que  registra  el  reinado.  ¡No  imponerse!  ¡No 
verter  sangre!  ¿Pues  por  qué  con  arreglo  á  tan  extraña  idea  no 
abandonó  su  puesto  el  rey  ciudadano  sin  permitir  que  la  sangre  se 
derramara  copiosamente  en  defensa  de  su  trono  en  1831,  1832, 
1834,  dos  veces  en  Lyon,  dos  veces  en  París,  tantas  veces  en  otras 
partes?  ¡Ah!  son  varios  los  reyes  que  no  habiendo  sabido  ni  ceder 
ni  resistir,  han  alegado  que  no  quisieron  imponerse;  después  de  ha- 
ber empleado  la  fuerza  sin  reparo,  un  dia  caen  por  no  quererla  em- 
plear con  derecho,  y  su  escusa  á  nadie  convence.  Ciertamente  el  24 
de  Febrero  es  la  prueba  más  concluyente  de  la  necesidad  de  que  no 
desfallezca  el  corazón  del  que  tiene  el  poder  y  del  rápido  contagio 
de  su  anonadamiento.  Nunca  las  sociedades  secretas  habían  tenido 
menor  número  de  afiliados  ni  se  habían  visto  en  desorganización 
tan  completa  los  elementos  habituales  de  las  insurrecciones;  nunca, 
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por  el  contrario,  habían  rodeado  más  fuerzas  al  poder.  Pero  una  vez 
decaído  súbitamente  el  ánimo  del  monarca,  se  comunicó  á  todas 
partes  una  misma  corriente  eléctrica,  y  de  pronto  se  estinguió  toda 
resistencia.  Ni  ministerios  en  embrión,  ni  generales  ilustres,  ni 
ejército  brillante,  ni  príncipes  esclarecidos,  ni  Cámaras  prepoten- 
tes, nadie  piensa  en  cumplir  lo  que  cada  cual  incomunicado  hubiera 
creído  deshonra  desatender.  Legalidad,  patria,  sociedad,  todo  que- 
dó desamparado .  Jamás  acto  alguno  individual  ha  influido  más 
directa  e'  instantáneamente  en  los  destinos  de  unas  instituciones, 
de  una  nación.  Es  que  por  una  secreta,  inexplicable,  pero  positiva 
relación,  el  poder  que  más  firme  se  mostró,  al  llegar  el  momento 
supremo,  advierte  do  un  modo  tardío,  pero  evidente,  el  aislamiento 
en  que  está. 

Notorios  son,  pue3,  los  errores  de  todo  lo  que  constituía  el  po- 
der: clase  gobernante,  ministro  director,  sobre  todo  monarca.  Y 
sin  embargo ,  el  grande  error  no  fué  tanto  del  poder  como  de  la 
oposición  progresista:  solo  es  comparable  á  la  gran  miseria  de  sus 
errores  la  gran  miseria  do  sus  escusas.  Oigamos  á  M.  Odilon 
Barrot  en  sus  Memorias:  "La  relación  del  Monitor  (sesión  del  24 
"de  Febrero)  es  una  de  las  más  tristes  páginas  de  nuestra  historia. 
"¿Que'  puede  decirse  de  los  furiosos  que  creían  no  había  sido  bas- 
cante legitimado  el  gobierno  de  Julio  por  el  voto  nacional,  y  quo 
"ellos  solos,  sin  consultar  á  la  Francia,  debían  improvisar  en  mo- 
rdió de  una  orgía  una  revolución  radical?  ¿Qué  puede  decirse  de  loa 
"insensatos  que  teniendo  muy  buena  casa,  hecha  por  ellos  diez  y 
"ocho  años  antes,  y  en  la  que  á  lo  sumo  había  que  hacer  algunas 
"recomposiciones,  la  arrasan  hasta  los  cimientos,  sin  saber  bajo 
"qué  techo  se  cobijarán  al  dia  siguiente?  ¿Que  puede  decirse  de  los 
"llamados  liberales  que  habiéndose  levantado  para  hacer  una  nue- 
"va  reforma,  hacen  una  revolución  violenta  y  radical?  ¿Qué  puede 
"decirse  délos  llamados  sectarios  del  gran  principio  de  la  sobera- 
unía  nacional,  que  violan  esta  soberanía  con  las  armas  en  la  mano, 
"é  imponen  á  toda  una  nación  una  forma  de  gobierno  que  ella  re- 
h chaza?...  Todos  los  que  empujaron  la  revolucionen  aquel  dia  fatal, 
"se  engañaron  en  sus  esperanzas.  Los  republicanos  y  los  legitimistas 
"que  creyeron  aprovecharse  de  ella,  han  visto  sucesivamente  desapa- 
recer sus  ilusiones...  ¿Qué  diremos  de  la  falta  de  resolución  é  ini- 
"ciativa  en  los  funcionarios  de  todo  orden  y  rango?  ¿Del  rey  que  so. 
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"marcha  sin  dar  ninguna  orden,  del  regente,  á  quien  ha  dejado  sus 
"poderes,  que  hace  abrir  las  Tullerías  á  los  insurrectos,  y  que  atra- 
vesando la  plaza  de  la  Concordia  para  ir  á  buscar  un  asilo  en  el 
"seno  del  Cuerpo  legislativo,  no  tiene  la  ocurrencia  de  hablar  con 
"el  general  que  manda  las  tropas  allí  aglomeradas,  del  presidente 
"de  la  Asamblea,  que  viéndola  invadida  no  se  cree  con  facultades 
"para  requerir  la  fuerza  pública,  hacer  evacuar  el  edificio  por  los 
"intrusos  y  suspender  entretanto  la  sesión,  del  general  que  asiste 
"desde  lo  alto  de  su  caballo  á  esa  invasión,  a  las  violencias  de  que 
"es  objeto  la  Cámara,  cuando  unos  cuantos  soldados  cerrando  el 
"paso  por  el  puente  de  la  Concordia  bastaban  para  prevenir  tales 
"cosas,  y  espera  una  orden  para  cumplir  lo  que  el  deber  y  el  honor 
"le  prescribían  imperiosamente?  ¿Qué  diremos  del  innoble  espectacu- 
"lo  del  día  siguiente,  las  corporaciones  administrativas  y  judiciales 
"ofreciendo  presurosas  al  Hotel  de  Ville  su  mentido  homenaje,  los 
"generales  de  la  monarquía  constitucional  ofreciendo  sus  espadas  ala 
"república,  los  jueces  instruyendo  procesos  contra  los  ministros  cuyas 
"más  insignificantes  palabras  eran  para  ellos  oráculos  la  víspera? ir 
Todos  son,  pues,  culpables,  según  M.  Barrot,  en  ese  (Ua  fatal.  No 
hay  más  inocencia  que  la  suya.  ¿Háse  visto  jamás  tanta  tranquili- 
dad? Lo  que  la  historia  dice  en  sentencia  inapelable,  es  que  la  opo- 
sición progresista  caldeó  la  atmósfera,  llevó  las  masas  á  la  calle,  y 
luego  no  supo  ni  retirarse  de  la  revolución  ni  consumarla.  Luis 
Felipe  y  Guizot  tendrán  la  dignidad  de  seguir  representando  en  el 
destierro  ó  el  retiro  la  libertad  constitucional.  Siquiera  M.  Thiers 
el  25  de  Febrero,  quería  hacerse  olvidar,  ya  que,  no  habiendo  asis- 
tido á  los  banquetes,  habia  dicho  no  obstante:  "No  soy  radical ,  y 
"bien  lo  saben  los  radicales;  pero  soy  del  partido  de  la  revolución 
"tanto  en  Francia  como  en  Europa.  Deseo  que  el  gobierno  de  la 
"revolución  quede  en  manos  de  hombres  moderados;  pero  cuando 
"este  gobierno  pase  á  manos  menos  moderadas  que  las  mias  y  de 
"mis  amigos,  á  manos  de  hombres  ardientes,  aunque  sean  radica- 
les, no  abandonaré  por  esto  mi  causa,  seré  siempre  del  partido  de 
"larevolucion.n  Ella,  la  oposición  progresista,  desde  el  Chateau 
Rouge  se  fué  á  la  rué  de  Poitiers;  ella  banqueteó  con  los  republica- 
nos y  se  acogió  con  Barrot  y  Thiers  bajo  el  amparo  de  los  legiti- 
mistas  y  bonapartistas;  ella,  nunca  satisfecha  con  las  libertades  de 
Julio,    asustada   de  su  propia  obra,  apoyó  las  proscripciones  en 
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masa,  los  estados  de  sitios,  la  expedición  á  Roma,  la  política,  no 
solo  católica,  sino  clerical.  Jamás  palinodia  tan  cruel  ha  sido  im- 
puesta por  la  Providencia  á  un  partido ;  jus:o  castigo  de  no  haber 
conservado  la  conciencia  de  lo  que  se  debia  á  sí  propio.  Horripi- 
larse de  faltas  remediables,  y  no  horripilarse  del  concurso  de  feklM 
los  demoledoras  del  orden  social;  temblar  bajo  la  libertad  más  am- 
plia que  habia  de  tener  la  Francia  por  las  conquistas  liberales,  y  . 
luego  vivir  del  protectorado  de  los  que  se  habia  dicho  eran  loa 
enemigos  más  inveterados  de  la  sociedad  moderna,  de  la  revolu- 
ción; declamar  contra  una  legalidad  porque  es  opresora,  contra  otra 
porque  es  anárquica;  ofrecer  á  la  historia  el  descontento  más  opues- 
to y  abigarrado:  á  la  verdad  es  para  provocar  todas  las  risas,  todas 
las  ironías.  Otro  respeto  alcanzarla  ante  la  historia  aquella  oposi- 
ción, si  se  hubiera  atenido  al  propósito  de  señalar  y  combatir  lo-» 
males  existentes,  sin  que  se  alejara  con  sus  alianzas  de  las  institu- 
ciouos  fundamentales.  Dentro  de  estas,  3'  por  mera  asfixia,  sucumbía 
la  política  de  inmovilidad  impugnada  por  la  izquierda  y  demasiado 
tiempo  practicada.  Era  exceder  de  la  manera  más  evidente  la  pro 
porción  de  los  males  en  la  aplicación  de  los  remedios,  buscar  ék 
en  el  desencadenamiento  de  todos  los  huracanes.  Jamás  pudo  ocul- 
tarse á  ninguna  alma  recta  que  por  cima  de  todos  sus  defectos  lega- 
les y  sus  errores  de  conducta,  tenían  los  poderes  de  1830  dos  gran- 
des cualidades  y  excelencia». 

Desde  muy  atrás  el  resorte  más  empleado  por  los  diversos 
gobiernos  de  la  Francia  era  la  fuerza:  178.9  como  1815,  17.93 
como  1800,  tienen  el  vínculo  común  de  vivir,  no  ya  fúndalos, 
sino  sostenidos  por  la  fuerza.  La  monarquía  de  1830  empleó 
ciertamente  la  fuerza  en  su  primer  período ,  pero  habia  llega- 
do á  posponerla  y  oscurecerla  por  completo:  es  el  gobierno  que 
más  ha  gobernado  por  los  medios  morales.  Levantado  sobre  base  an- 
gosta, viendo  siempre  delante  de  sí,  adustos  ó  intratables,  á  elemen- 
tos poderosos,  Iglesia,  aristocracia,  democracia ,  tuvo  la  generosa 
audacia  de  querer  vivir  contra  todos,  siendo  la  libertad  por  ser  la 
libertad.  El  mismo  defecto,  con  tanta  razón  achacado  á  la  política  de 
M.  Guizot,  prueba  este  aserto:  si  M.  Guizot  era  siempre  más  profesor 
que  hombre  de  Estado,  si  teorizaba  siempre  y  nunca  obraba,  es  que 
la  monarquía  de  Julio  quiso  tener  la  gloria  de  realizar  lo  que,  á 
pesar  de  ser  tan  criminal  en  sus  procedimientos  la  Revolución  fran- 
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cesa,  constituía,  no  obstante,  su  aspiración  fundamental.  Tanto  usó 
aquella  de  los  grandes  medios  morales,  que  casi  convirtió  el  poder  en 
apostolado:  y  no  era  á  los  hombres  de  la  ideaá  quienes  fuera  lógica- 
mente permitido  acusarla  por  ello;  del  propio  modo  que  era  cegue- 
dad incurable  no  advertir  la  trasformacion  social  é  internacional 
que  consumaba  el  reinado  de  Luis  Felipe.  Reclamada  cuarenta  años 
antes  la  supremacía  política  de  la  mesocracia,  los  más  colosales  su- 
cesos no  la  habían  definitivamente  establecido:  en  cambio  el  reina- 
do de  Luis  Felipe  no  solo  la  consagra,  sino  que  en  solo  diez  y  ocho 
años  prepara  el  advenimiento  ya  inevitable  de  la  democracia.  Halla 
imperante  el  absolutismo  en  el  continente  europeo,  y  deja  á  las 
tres  grandes  cortes  sitiadas  por  monarquías  constitucionales.  El 
vio  sucumbir  los  últimos  restos  de  un  viejo  estado  internacional 
y  social,  y  presentarse  á  la  vida  un  nuevo  estado.  Une  dos  fases 
profundamente  diversas  de  la  sociedad  europea,  y  no  habia  de  reali- 
zarse en  tan  corto  período  y  tan  pacíficamente  otra  ninguna  tras- 
formacion semejante.  El  poder  que  á  ella  presidió  tiene,  pues,  á  su 
favor  un  título  superior  á  sus  errores,  innegable  ante  todo  ánimo 
imparcial,  y  los  que  siendo  adversarios  accidentales,  por  su  intem- 
perancia cuando  pedian  mejoras  secundarias,  comprometieron  bie- 
nes tan  esenciales,  están  definitivamente  condenado?. 

Falta  que  examinemos  la  responsabilidad  del  partido  revolucio- 
nario. Un  escritor  inglés  muy  distinguido,  Sjiiart  Mili,  intentó  por 
aquellos  año3  justificar  el  24  de  Febrero,  pero  solo  ha  logrado  ha- 
lagar á  un  grupo  microscópico  en  Francia  y  en  Europa.  Lanfrey 
mismo  escribe  que  la  revolución  de  Febrero  fué  fatal.  Tiene  ra- 
zón el  republicano  francés,  porque  en  alas  de  su  apología  llega 
Mili  á  una  contradicción  palmaria.  Según  él,  habia  de  ser  gloria 
de  los  hombres  que  hicieron  la  revolución  y  constituyeron  su  go- 
bierno provisional,  haber  sido  heroicos  sin  las  ilusiones  de  la 
inexperiencia  política,  haber  puesto  en  práctica  sus  opiniones 
con  calma  y  resolución,  sin  exagerar  á  sus  propios  ojos  las  proba- 
bilidades de  éxito  y  la  importancia  de  los  resultados  que  era  dado 
esperar.  Podían  sentir  que  la  nación  no  estuviese  más  preparada 
para  el  nuevo  régimen;  pero  desde  el  momento  en  que  desaparecía 
el  viejo  régimen,  no  debían  declarar  que  las  instituciones  por  ellos 
preferidas  eran  demasiado  buenas  para  su  país.  Era  deber  suyo  pro- 
curar que  un  gobierno  republicano  convirtiera  la  Francia  á  las 
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ideas  republicanas.  Es  preciso  estar  muy  apasionado  para  escribir 
tal  apología.  Que  el  gobierno  ha  de  amoldar  ai  país,  y  no  ha  de  na- 
cer del  país  el  gobierno,  es  máxima  contraria  á  la  que  toda  la  es- 
cuela liberal  ha  venido  proclamando  respecto  de  los  reyes,  de  quie- 
nes ha  dicho  que  son  para  el  país,  no  el  país  para  ellos,  y  no  me- 
nos contraria  á  lo  que  en  las  páginas  siguientes  del  mismo  opúscu- 
lo se  lee  al  decir  el  autor  que  una  Constitución  no  debe  hacerse  exi- 
giendo una  adhesión  de  que  sea  incapaz  un  país,  dados  su  carácter 
y  su  grado  de  civilización.  Si  se  reconocían  minoría  aquellos  hom- 
bres, faltaban  á  todos  sus  principios  decretando  una  república  re- 
chazada por  la  nación,  ó  bien  constituían  el  derecho  divino  de  la 
república.  Sin  atender  á  que  es  uno  de  los  más  deplorables  defectos 
del  carácter  francés  pedir  la  realización  inmediata  de  cualquie- 
ra teoría  de  la  vida  política  normal,  no  previeron  que  al  presen- 
tarle consumada  con  una  instantaneidad  sin  ejemplo  la  ruina  de  la 
monarquía  que,  cualquiera  que  fuese  su  fórmula  presente,  en  su 
esencia  y  como  monarquía  tenia  el  asentimiento  de  la  casi  unani- 
midad de  la  Francia,  é  instalada  una  república  en  que  no  pensaban 
un  momento  antes  sus  pocos  partidarios,  se  alejaba  para  siempre  al 
país  de  las  condiciones  de  las  reformas  viables  y  consolidadas,  se  le 
dejaba  entrever  que  no  habia  trasformacion  social  que  no  pudiera 
reclamar  con  igual  instantaneidad.  Y  así  fueron  reclamadas  las  in- 
novaciones sociales  más  profundas,-  y  el  poder  hubo  de  iniciar  la 
limitación  de  la  propiedad  particular,  haciendo  colectivas  tantas 
industrias  poderosas  y  prósperas,  romper  la  libre  contratación,  la 
libre  inteligencia  de  todas  los  que  concurren  á  la  producción,  y  es- 
tablecer la  relación  directa  del  Estado  con  el  trabajador,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  instantaneidad  política  dio  entrada  á  la  instanta- 
neidad social,  cuya  fórmula  más  perfecta  habia  de  darítochefort  al 
decir  que  con  diez  minutos  de  gobierno  arreglaría  él  la  cuestión  so- 
cial. Todo  ello  tenia  su  origen  en  aquellos  dos  errores  de  la  genera- 
ción de  1789,  tantas  veces  señalados:  el  hombre  es  bueno,  la  socie- 
dad mala;  el  hombre  tiene  poder  sobre  la  sociedad;  depende  sólo  de 
su  ilustración  y  su  fuerza  organizar  poderes  perfectos  y  una  socie- 
dad nueva.  Mas  la  sociedad  resistió  por  fortuna  y  sucumbió  la  ins- 
tantaneidad de  su  reforma,  y  sobre  la  base  de  esta  resistencia  habia 
de  reaparecer  la  resistencia  política.  Hombres  de  criterio  sereno  de- 
bieron haber  previsto  que  una  vez  que  hallase  punto  de  detención, 
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muy  pronto  un  pueblo  que  ellos  mismos  sabían  era  entonces  anti- 
republicano,  había  de  entrar  en  reacción  y  en  cólera  contra  los 
que  tan  inconsideradamente  le  querían  uncir  á  la  realización  de  as- 
piraciones que  dos  horas  antes  no  creían  realizables  los  mismos  re- 
publicanos. Y  de  esto  último  hoy  confesiones  preciosas.  Garnier 
Pages,  ministro  del  gobierno  privisional,  ha  escrito  que  habiendo 
deseado  la  república  desde  que  su  razón  tuvo  conciencia  de  sí  mis- 
ma, el  23  de  Febrero  se  hubiera  contentado  como  París,  como  to- 
do el  partido  republicano,  con  la  caída  del  ministerio,  la  disolución 
de  la  Cámara,  la  reforma  electoral  y  parlamentaria,  y  el  2i  á  me- 
diodía con  la  caída  del  rey  y  con  la  regencia.  Havin,  Pagnerre  y 
otros  varios,  á  mediodía  del  mismo  2 i,  decían  que  si  tuvieren  la  re- 
pública en  sus  manos,  se  guardarían  muy  bien  de  abrirlas.  Así  la 
revolución  de  Febrero,  en  el  primer  instante  y  para  almas  juveni- 
les, fué  seductora:  libró  la  república  del  siniestro  renombre  del  ter- 
ror, abolió  la  pena  de  muerte  en  los  delitos  polLicos  y  la  esclavi- 
tud, aplaca  las  insurrecciones  con  discursos  mágicos,  y  el  mundo 
por  un  momento  pudo  creer  que  la  poesía  e3  resorte  político,  má- 
quina de  gobierno;  pero  pronto  contrajo  el  régimen  su  carácter  de- 
finitivo: anarquía  y  represiones  arbitrarias,  insurrecciones  pavoro- 
rosas,  desconfianza  insuperable,  el  presupuesto  en  enorme  déficit  y 
elevándose  no  obstante  los  gastos  de  mil  quinientos  millones,  hasta 
mil  ochocientos;  el  país  protestando  contra  la  forma  de  gobierno  im- 
puesta por  una  sorpresa,  y  permitiéndose  la  ironía  cruel  de  dar  por 
presidente  á  la  república  un  Napoleón  y  por  Asamblea  una  mayo- 
ría monárquica,  los  poderes  públicos  conspirando  unos  contra  otros 
y  todos  contra  la  legalidad,  impotencia  democrática  ó  impotencia 
conservadora  en  el  interior,  impotencia  nacional  en  el  esterior  re- 
cogiendo el  desden  de  todos  los  soberanos  de  Europa,  pronto  re- 
puestos de  las  agitaciones  fugaces  de  sus  respectivos  pueblos.  Tal 
fué  el  cuadro  que  ofreció  el  gobierno  republicano  durante  tres  años 
y  á  que  puso  fin  un  golpe  de  Estado  que  dejó  á  la  Francia  postra- 
da veinte  años  ante  un  César  consentido  ó  aclamado.  ¡Y  para  que 
la  república  diera  este  espectáculo  habia  exclamado  un  ministro  del 
Hotel  de  Ville:  nYa  no  veréis  presupuestos  de  mil  quinientos  mi- 
llones, u  y  otro  ministro:  nLa  república  nada  tiene  que  aprender 
de  la  monarquía,  n  Bien  es  verdad  que  cuando  por  tercera  vez  ha 
vuelto  la  República  ha  sido  parodia  sainetesca  de  1.793  contra  el  in- 
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vasor,  parodia  horrible  en  el  interior,  y  vive  después  entre  tentati- 
vas igualmente  frustradas  para  el  restablecimiento  de  una  vieja 
monarquía  ó  para  el  establecimiento  definitivo  de  la  república,  en- 
tre distingos  bizantinos,  fabricando  una  Constituciou  monárqui- 
ca con  rótulo  republicano,  amparándose  contra  la  reproducion  de 
Junio  1848  y  Marzo  1871,  con.  las  estados  de  sido,  los  consejos  de 
guerra  y  el  sable  de  un  hombre,  mientras  quizá  vuelva  al  sable 
de  una  raza,  porque  es  el  sable  le}r  verdadera  de  la  Francia  desde 
el  21  de  Febrero  1818.  ¿Pueden  dar  estos  hechos  orgullo  á  quienes 
todo  lo  pospusieron  aquel  dia,  libertad,  progreso,  opinión  publica, 
patria,  al  vano  nombre  de  república?  La  instabilidad,  la  zozobra  ó 
la  dictadura,  no  puede  ser  el  objeto  de  las  revoluciones  que  se  em- 
prenden con  madurez  proclamando  libertad.  Si  es  programa  de  las 
revoluciones  novísimas  el  ya  no  ftay  nada  de  Rochefort,  las  revo- 
luciones en  lo  pasado  han  tenido  un  proposito  más  ó  menos  deslin- 
'lado  de  creación  después  de  la  destrucción,  de  creación  mejorando 
lo  presente  sobre  lo  pasado.  Cuando  impera  una  tiranía  ó  se  ostenta 
una  inmoralidad  suprema,  arrancarlas,  aun  siendo  notoriamente 
imperfecto  lo  que  las  reemplaza,  es  cumplir  más  ó  menos,  pero  cum- 
plir su  principal  objeto,  una  revolución.  Cuando  no  existen  males 
tan  extensos  y  elévalos,  más  aun  puede  exigirse  de  esta  que  todo  lo 
que  surja  sea  armónico,  bueno  y  de  esmerado  adelantamiento.  1830 
tenia  delante  un  poier  que  causaba  generales  recelos  á  la  sociedad 
y  libertad  modernas,  y  lo  reemplazó  con  otro  poder  que  vivió  diez 
y  ocho  años,  cumpliendo  más  ó  menos  ampliamente  el  propósito  de 
aquel  suceso,  pero  no  contrariandole,  sino  realizándole.  1848  por 
el  contrario,  tenia  delante  de  sí  una  imperfección  evidentemente 
menor,  y  lejos  de  cuidar  de  no  relucir  los  bienes  existentes,  los  tro- 
có por  un  progreso  llamado  sufragio  universal. 

Una  censura  de  hecho  y  una  censura  de  doctrina  se  hau  lanza- 
do sobre  la  monarquía  de  1830,  y  por  elevarse  ambas  sobre  acu.s  i 
ciones  vulgares,  conviene  examinarlas.  Háse  dicho  que  sin  fuerza 
y  sin  dignidad  ante  el  extranjero,  preocupada  siempre  de  su  exis- 
tencia precaria  y  disputada,  colocada  siempre  delante  de  esas  difi- 
cultadas parlamentarias  que  minan  todo3  los  dias  el  poder,  ella 
nada  ha  producido.  La  monarquía  de  1830,  según  otros,  era  nece- 
sariamente gobierno  de  transición,  porque  se  fundaba  *n  creaciones 
de  la  ley,  no  en  instituciones  que  fuesen  expresión  de  grandes  ele- 
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mentos  como  la  aristocracia  y  aun  la  teocracia,  arrolladas  al  caer 
la  legitimidad,  otorgándose  tan  solo  á,  la  democracia  que  crecia 
apresuradamente  una  satisfacción  de  halago,  mas  no  de  derecho. 
La  cuasi  legitimidad,  la  pairia  vitalicia,  la  Iglesia  concordada  y 
no  libre,  la  Milicia  burguesa  eran  el  tránsito  del  régimen  borbónico 
fingidamente  constitucional  al  régimen  verdaderamente  constitucio- 
nal de  la  república  democrática.  Cuando  la  democracia  tuviera  ple- 
na conciencia  de  su  valer,  la  fantasmagoría  ideada  por  la  mesocra- 
cia  debia  caer.  No  aceptamos,  por  nuestra,  parte  en  el  actual  resu- 
men ni  una  ni  otra  imputación.  Por  muchos  que  fueran  sus  defectos, 
la  monarquía  de  1830  fué  uno  de  los  gobiernos  más  meritorios  que 
la  Francia  ha  tenido.  Durante  más  de  la  mitad  de  su  existencia  no 
hubo  progreso  madurado  en  la  opinión  que  no  hiciera  pasar  á  las 
leyes.  Creó,  con  la  elección  entonces  introducida,  la  independencia 
del  municipio  y  del  departamento  en  lo  que  tiene  de  fundamental. 
La  amplitud  generosa  que  dio  á  la  instrucción  primaria  es  un  títu- 
lo imperecedero  ante  las  generaciones  siguientes.  La  extensión 
maravillosa  que  igualmente  dio  á  las  Cajas  de  ahorros  probaba 
su  solicitud  por  la  fortuna  y  la  moralidad  de  los  que  trabajan. 
Su  protección  á  la  infancia  trabaj adora  patentiza  su  humanidad. 
La  legislación  criminal  se  reformó,  aboliendo  casi  por  completo 
las  penas  infamantes,  y  reduciendo  los  casos  de  pena  capital.  Re- 
formó el  sistema  penitenciario,  para  lo  cual  no  creia  aquel  régimen 
que  debia  invertir  menos  de  cien  millones  de  francos.  Invirtió  dos- 
cientos millones  en  emprender  ó  acabar  monumentos  artísticos, 
otros  doscientos  cincuenta  en  carreteras,  trescientos  en  canales, 
mil  doscientos  en  ferro -carriles,  cuatrocientos  en  mejorar  la  vida 
del  soldado,  ochocientos  en  mejorar  la  situación  militar  de  la  na- 
ción en  su  ejército  y  su  marina,  aumentó  aquél  en  100.000  hom- 
bres permanentes,  ésta  en  200  buques,  fortificó  París,  añadió  al 
territorio  francés  el  territorio  de  la  Argelia,  llevó  la  bandera  trico- 
lor á  Amberes,  Ancona,  Lisboa,  Veracruz,  Rio  de  la  Plata.  Un 
gobierno  que  ha  hecho  tanto,  no  está  lejos  de  apoderarse  por  com- 
pleto del  sentimiento  público  y  de  ser,  por  tanto,  gobierno  defini- 
tivo. Porque  no  habia  entre  el  gobierno  y  el  país  manera  de  ser 
fundamentalmente  opuesta,  como  la  hubo  durante  la  Restauración 
entre  la  nueva  Francia,  que  era  el  país,  y  el  antiguo  régimen,  que 
más  ó  menos  claramente,  era  el  poder;  todo  ahora  era  nueva  Fran- 
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cia.  Habia  en  el  modo  de  ser  absoluta  unidad;  la  unidad  desaparecía 
en  un  accidente,  en  un  poco  más  ó  en  un  poco  menos,  en  una  medida, 
no  en  la  esencia.  Mesocracia  lindante  con  la  aristocracia,  las  alturas 
de  la  mesocracia,  decia  el  poder;  mesocracia  lindante  con  la  demo- 
cracia, baja  mesocracia  y  democracia  superior,  decia  el  país.  La  baja 
mesocracia,  la  democracia  superior  habían  tenido  su  gabinete  Laffitte 
en  los  comienzos  del  reinado;  más  extensas  después,  les  faltó  otro 
gabinete  suyo,  aleccionado  por  los  tiempos,  contenido  por  una  Coro- 
na ya  preponderante  cuando  iban  á  presentarse  las  postrimerías 
del  reinado.  ¿En  qué  dependió  esto  de  la  instituciones?  Dependió 
del  rey. 

Cometió,  en  efecto,   Luis  Felipe  la  grave  falta  de  no  dar  des- 
envolvimiento á  su  monarquía.   Pero  fué  una  falta  personal   en 
nada  imputable  á  la  índole  misma  de  aquella  monarquía.    ¿Hay 
quien  no  convenga  en  que  realizada  aquella  misma  reforma  que  se 
le  pedia  hubiera  subsistido,  y  en  que  si  hubiera  vivido  y  reinado 
el  duque  de  Orleans  la  reforma  hubiera  tenido  lugar?  Pues  enton- 
ces no  habia  en  su  organismo  nada  que  no  le  permitiera  ser  el  go- 
bierno definitivo  de  la  Francia.  En  frente  de  tanto  soberano  despo- 
seído no  pueden  llamarse  soberanos  por  el  título  de  la  legitimidad 
en  toda  Italia  y  en  toda  Alemania  los  actuales  monarcas.  Tienen, 
es  verdad,  el  título  más  alto  de  haber  creado  nación  allí  donde  solo 
habia  dos  expresiones  geográficas.  Tiene,  en  cambio,  el  título  de  la 
legitimidad  en  todos  sus  Estados  quien  perdió  en  Solferino  una  y 
en  Sadowa  otra  de  sus  muchas  coronas.  Ni  legitimidad  ni  naciona- 
lidad por  él  creada  puede  ostentar  el  príncipe  que  rige  admirable- 
mente un  pueblo  modelo.  Ni  este  pueblo  ha  llegado  á  creer  que  el 
desenvolvimiento  de  sus  clases  exige  el  sufragio  universal,  ni  de- 
jan de  comprender  los  otros  que  la  realeza  es  la  más  profunda  y 
arraigada  de  sus  instituciones.  Bélgica  como  Italia,  Austria  como 
Alemania  caben  enteras  dentro  de  sus  monarquías,  y  nadie  cierta- 
mente pretende  que  sean  sus  gobiernos  transiciones  destinadas  á 
desaparecer  en  plazo  fatal.  Son  monarquías  de  las  que  hay  la  segu- 
ridad que  dentro  de  ellas  pueden  hacer  varias  evoluciones  los  pue- 
blos. La  monarquía  de  1830  tenia  al  nacer  carácter  esencialmente 
espansivo,  practicó  con  acierto  la  resistencia,  y  prendada  de  lo  que 
la  resistencia  le  habia  proporcionado,  de  la  estabilidad  que  podía 
mostrar  á  las  potencias  que  se  la  habían  negado,  no  volvió  ni  un 
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solo  instante  á  su  carácter  primero  y  fundamental.  Fue,  en  efecto, 
una  transición,  porque  la  expansión  que  cabia  en  las  instituciones 
•  no  cabia  en  la  voluntad  del  rey,  y  la  expansión  se  verificó  enfren- 
te del  rey,  fuera  de  las  instituciones.  De  los  elementos  tradiciona- 
les pudo -fácilmente,  cuando  no  atraer,  no  irritar  uno  poderoso  y 
tenaz,  con  solo  realizar  sin  mezquindades  sus  promesas  de  liber- 
tad. Grande  y  fecun  la  novedad  hubiera  sido  la  coexistencia  de  la 
libertad  en  la  monarquía,  y  dé  la  libertad,  no  el  privilegio,  reco- 
nojida  á  favor  de  la  Iglesia,  según  lo  prescrito  en  la  ley.  ¡Qué  fe- 
liz solución!  Y  sin  embargo,  originariamente  la  monarquía  de  1830 
y  la  Iglesia  tenían  situaciones  respectivas  difíciles.  No  acontecía  lo 
propio  entre  aquella  y  la  vanguardia  de  la  democracia:  no  tenían 
separación  originaria,  jimtas  habían  hecho  1830.  Sus  luchas  más 
tarde  pudieron  ser  incidentes.  Depurar  la  democracia  ilustrada  de 
toda  democracia  intransigente  y  precipitada,  acoger  aquella  con 
las  últimas  filas  de  la  mesocracia  que  la  política  conservadora  no 
podía  pretender  legítimamente  so  satisfacía  con  la  estabilidad  en 
cuya  virtud  lo  más  conspicuo  de  la  clase  media  gobernaba,  era  la 
política  natural  de  las  instituciones.  Las  instituciones,  pues,  nada 
tenían  en  sí  mismas  de  transitorias;  es  más,  debían  tener  cierta  in- 
movilidad. Precisamente  la  inmovilidad  de  que  se  acusó  á  los  fun- 
damentos mismos  de  las  instituciones  de  Julio,  respondía  exage 
radamente,  sí,  pero  con  previsora  antelación  al  cargo  de  instabili- 
dad que  los  gobiernos  absolutos  y  las  escuelas  autoritarias  lanzan 
siempre  sobre  la  política  que  haya  de  practicar  toda  monarquía  par- 
lamentaria. Era  venturosísimo  que  hubiera  una  pensée  du  régne,  y 
que  tal  pensamiento  fuera  el  concierto  de  los  poderes  públicos  y  el 
progreso  por  la  paz:  la  desgracia  fué  que  un  fin  que  debía  ser  in- 
nalterable,  pero  que  debía  tener  multitud  de  aspectos  en  las  agita- 
ciones de  los  tiempos,  no  se  encomendara  á  quienes  tenían  diversi- 
dad de  medios,  haciendo  así  soportable  á  pueblos  impresionables  la 
inalterabilidad  del  propósito.  Debajo  de  la  unidad  suprema  de  di- 
rección debió  admitirse  la  variedad  de  las  impresiones  populares,  y 
por  desdeñarla  se  obtuvo  la  oposición  del  espíritu  del  país  con  el 
espíritu  del  gobierno.  Y  sin  embargo,  aun  admitiéndose  que  nada 
hiciera  el  gobierno,  es  para  él  hecho  honrosísimo  que,  al  amparo 
del  concierto  de  los  poderes  públicos  y  al  impulso  del  progreso  por 
la  paz,  medio  y  fin  que  constituían  el  lema  de  aquella  monarquía , 
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la  sociedad  por  sí  misma  viviera  fuerte,  libre,  respetada,  con  exis- 
tencia suave,  grata,  amena.  Es  evidente  la  mayor  dignidad  y  segu- 
ridad de  los  progresos  que  por  sí  obtienen  los  hombres  sobre  los 
progresos  que  les  proporcionan  los  gobiernos.  Si  el  gobierno  de 
Julio  no  realizó  por  sí  todos  los  que  podían  de  él  esperarse ,  per- 
mitió amplísimamente  cuantos  pudieron  madurar  los  hombres. 

La  revolución  de  1848  fué  una  ruptura  total  con  los  procedi- 
mientos políticos  de  todos  los  grandes  pueblos.  Estos,  ó  rechazan  el 
recurso  á  la  revolución,  ó  relegan  la  revolución  á  medio  lejano  y 
extraordinario:  la  Francia  lo  hizo|el  2 4  de  Febrero  un  medio  ordina- 
rio éáinmediato  de  gobierno.  El  pueblo  que  más  habia  usado  hasta 
entonces  del  medio  de  la  revolución,  era  Inglaterra:  con  la  revolu- 
ción de  1830,  sogun  hemos  visto,  Francia  habia  igualado  el  número 
de  revoluciones  inglesas;  desde  1848  lo  sobrepuja.  Y  no  es  que  so- 
brepuja el  número  solamente,  hace  además  indeterminado  su  rumbo 
histórico,  la  hace  vivir  entre  golpes  de  fuerzas  opuestas,  corrompe 
dia  por  dia  su  espíritu,  porque  la  rectitud  del  espíritu,  lejos  de  con- 
sistir en  una  apelación  constante  á  la  fuerza,  está  en  el  culto  de  la 
idea  y  en  el  trabajo  penoso  de  la  asimilación  del  hecho  con  la  idea. 
Contradice,  pues,  la  revolución  en  permanencia  el  fin  mismo  del 
espíritu.  Es  también  contradicción  de  las  elementales,  universales 
y  hondas  condiciones  de  la  sociabilidad  humana.  Ciertamente  en 
medio  de  los  desengaños  presentes,  vierte  consuelo  en  el  alma  la  fe 
inquebrantable  en  el  porvenir  que  ostentan  páginas  bellísimas  y 
profundas  de  conservadores  ilustres,  víctimas  de  revoluciones  orgu- 
llosas.  Es  verdad;  nuestro  tiempo  no  es  un  accidente  imprevisto, 
una  desviación  del  curso  providencial  de  los  sucesos.  Hace  quince 
siglos  marchamos  por  las  mismas  vías:  hace  quince  siglos  se  cierne 
sobre  todas  las  sociedades  europeas  el  sentimiento  de  la  dignidad 
y  de  los  derechos  del  hombre,  por  el  solo  título  de  ser  hombre  y  el 
sentimiento  del  deber  de  dar  cada  dia  más  participación  á  todos  los 
hombres  en  los  beneficios  de  la  justicia,  de  la  simpatía,  de  la  liber- 
tad, valiéndose  la  unidad  humana  de  los  más  diversos  instrumen- 
tos, Iglesia,  realeza,  nobles,  burgueses,  muchedumbre,  poder,  liber- 
tad, ciencia,  ignorancia,  piedad,  incredulidad,  hasta  llenar  toda  la 
historia,  ser  el  síntoma  más  espléndido  de  la  civilización,  ser  la  ci- 
vilización misma,  y  asistiendo  nosotros  á  uno  de  los  más  vastos 
movimientos  de  ambición  humana,  á  uno  de  los  más  atrevidos  vue- 

TOMO   Lt.  5 


66  MONARQUÍA  DE  1830. 

los  hacia  el  porvenir  de  que  haya  sido  teatro  el  mundo.  Es  verdad, 
Dios  no  engaña  al  género  humano,  no  se  engañan  constantemente 
los  pueblos  en  un  largo  destino,  el  abismo  no  es  el  término  de  un 
movimiento  de  quince  siglos,  lo  que  ha  sido  principio  de  vida  no 
puede  ser  principio  de  muerte.  No  es  menos  cierto  que  si  en  el  or- 
den moral  como  en  el  material  disgusta  el  pasado,  no  satisface  el 
presente,  se  invoca  el  porvenir,  si  esta  sed  de  novedades  toma  todas 
las  formas  y  produce  esas  tentativas  innumerables  para  transfor- 
mar el  mundo,  sobre  todo  la  Francia,  sistemas,  revoluciones,  guer- 
ras, conquistas,  constituciones,  dinastías,  fantasmas  que  han  pasado 
sin  contentarla  y  deteniéndola  solamente  unos  dias,  todo  esto  cons- 
tituye un  peligro,  pero  lejos  de  ser  signo  de  decadencia,  es  fundado 
motivo  para  creer  en  nuevo  adelantamiento  moral  y  material.  Roma, 
después  de  cincuenta  años  de  guerras  civiles  y  de  sufrimientos  es- 
pantosos, establecido  el  imperio  en  nombre  de  la  necesidad,  al  no 
sentirse  satisfecha,  volvia  la  vista  á  lo  pasado,  tenia  recuerdos,  no 
ideas,  pesares,  no  esperanzas;  y  por  esto  caia  de  siglo  en  siglo  hasta 
desaparecer  en  Bizancio,  como  quiera  que  el  síntoma  seguro  de  la 
muerte  de  los  pueblos  es  la  esterilidad  de  los  espíritus  y  de  los  corazo- 
nes, es  vivir  en  el  presente,  no  mirar  al  porvenir.  Pero  ya  los  mismos 
que  así  se  expresan  añaden,  que  más  de  una  vez  en  la  historia  del  gé- 
nero humano,  bellas  esperanzas,  grandes  arranques,  no  han  dado  fru- 
to, admiten  podemos  estar  destinados  á  uno  de  estos  tristes  y  humi- 
llantes reveses,  inevitables  sin  la  sumisión  á  las  leyes  de  Dios,  bajo 
las  cuales  nuestra  vida  pasa  y  nuestra  actividad  se  despliega,  y  han 
de  proclamar  muy  alto  los  que,  siendo  optimistas,  no  llegan  á  ser 
ilusos  que  el  mal  profundo  de  los  tiempos  actuales  es  el  poco  go- 
bierno de  las  almas  por  sí  mismas,  es  que  haya  más  bien  moral  que 
fe  moral,  más  conductas  honradas  que  conciencias  fuertes,  más  actos 
laudables  que  principios  sanos,  y  el  error  decisivo  ha  estado  en 
buscar  remedios  externos,  en  contentarse  con  los  hábitos,  con  el 
interés  bien  entendido,  con  la  represión  legal,  en  dejarse  adorme- 
cer con  las  apariencias  del  orden,  en  entregarse  al  solo  influjo  de  la 
moralidad  general,  permitiendo  se  propagaran  subterráneamente 
doctrinas  perversas,  en  creer  en  la  acción  irresistible  de  las  luces 
del  siglo. 

Pues  bien,  si  las  instituciones  no  han  contenido,  dirigido  bas- 
tante, si  el  pueblo  francés,  no  contento  con  esta  complicidad  de 
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las  instituciones,  ha  puesto  al  servicio  de  la  sed  de  novedades,  del 
desenvolvimiento  instantáneo  de  la  unidad  humana  el  instrumento 
de  la  revolución  en  permanencia,  aún  cuando  se  apruebe  el  espíritu 
que  lo  ha  informado  todo,  preciso  es  convenir  en  que  el  medio  en 
sí  mismo  es  un  desprecio  de  las  condiciones  fundamentales  de  toda 
sociedad.  Todo  cambia  y  se  renueva,  moléculas,  sentimientos,  ideas, 
y  sin  embargo,  queda  indeleble  en  el  fondo  de  la  personalidad  y 
colectividad  humanas  la  conciencia  de  su  identidad  en  todos  los 
estados  y  en  todos  los  tiempos.  La  tendrían  en  todos  los  estados  y 
en  todos  los  tiempos,  la  tendrían  en  todo  caso;  pero  además  contri- 
buye á  ello  la  lentitud  de  las  variaciones.  La  primera  forma  de  la 
identidad,  es,  pues,  la  duración,  y  por  lo  tanto,  el  procedimiento 
poli  ico  de  las  transformaciones  repentinamente  radicales,  es  una 
violación  de  leyes  indeclinables  de  la  condición  humana.  No  se 
atenta  impunemente  contra  leyes  indeclinables.  Así  las  sociedades 
que  olvidan  la  ley  de  las  variaciones  caen  en  la  degradación  del 
estancamiento,  y  las  sociedades  que  desdeñan  la  ley  de  identidad 
caen  en  la  pena  de  la  desaparición.  El  mundo  antiguo  y  moderno 
desmienten  el  aserto  de  que  las  naciones  no  mueren.  AbsorUis  en 
las  maravillas  de  la  civilización  actual  las  naciones  europeas, 
creemos  sueñan  los  que  temen  por  las  naciones  y  por  la  civiliza- 
ción, pero  llevando  el  pensamiento  al  conjunto  de  la  vida  de  las 
sociedades  humanas  y  viendo  sus  revoluciones  y  mutaciones,  es  de- 
lirio atenei"se  á  la  perpetuidad  del  estado  presente.  Él  no  podrá 
eludir  esa  ley  de  mutaciones  que  seis  mil  años  atestiguan.  Cuando 
se  trata  de  Roma,  la  decadencia  se  prolonga  de  una  á  otra  edad  del 
mundo,  y  ciertamente  si  la  poderosa  Francia  entrase  definitiva- 
mente en  decadencia,  antes  de  que  llegara  su  muerte,  desaparece- 
rían o  iros  pueblos  por  las  revoluciones  diarias.  Hay  en  el  fondo 
del  pueblo  francés  una  idea  funesta;  cree  en  la  justicia  y  la  infali- 
bilidad necesaria  de  las  revoluciones;  imputa  todas  las  revolucio- 
nes á  los  poderes.  La  justicia  y  la  infalibilidad  no  quedan  más 
vinculadas  en  las  revoluciones,  ó  sea  los  pueblos,  que  en  los 
poderes,  y  si  hay  antaganismo  absoluta,  es  entre  la  justicia,  la 
infalibilidad  y  los  pueblos  que  desdeñan  aquel  sentimiento  humano 
que  engendra  todo  lo  que  es  puro,  bello,  grande  y  duradero,  el 
deber.  Allí  donde  el  deber  tiene  culto,  allí  y  solo  allí  es  posible 
imperen  la  infalibilidad  y  la  justicia.  Deber,  infalibilidad,  justicia» 
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otros  cantos  elementos  de  la  armonía  universal,  antítesis  de  la  des- 
trucción en  permanencia.  ¿Tantos  y  tan  variados  poderes  han  de 
haber  incurrido  siempre  en  tal  cúmulo  de  errores  que  hayan  sido 
siempre  legítimas  revoluciones  acompañadas  necesariamente  de  in- 
numerables males?  ¿Qué  tradiccion,  elección,  gloria,  inteligencia, 
todos  los  títulos  más  sagrados  para  ejercer  el  gobierno  de  los  hom- 
bres? ¿han  de  haber  caido  infinitas  veces  en  este  abismo  del  error 
y  del  mal  que  solo  puede  justificar  los  estremecimientos  de  la 
salvación  llamados  revoluciones?  ¿Nunca  habrá  sido  precipitado, 
lijero,  imprevisor  el  pueblo  que  con  su  práctica  diaria  de  las  des- 
trucciones compromete  ó  rompe  el  elemento  primordial  de  toda 
fuerza  y  progreso,  de  la  existencia  misma  de  un  país,  su  unidad 
moral? 

Ha  sido  objeto  de  admiración  en  el  mundo  entero,  la  unidad 
francesa,  y  sin  embargo,  hoy  es  la  Francia  la  nación  de  menos  uni- 
dad moral.  A  primera  vista  su  unidad  geográfica,  administrativa 
y  política,  que  llega  á  ser  uniformidad,  no  permite  creer  que  debajo 
haya  hondo  quebrantamiento  de  la  unidad  moral:   su  alejamiento 
de  guerras  civiles  duraderas,  induce  á  creer  que  hay  siempre  en 
ella  un  sentimiento  bastante  preponderante  para  evitar  la  disgre- 
gación moral.  Y  sin  embargo,  consideradas  en  medio  de  un  período 
de  ochenta  años,  ¿qué  son  las  repetidas  revoluciones  francesas?  Una 
guerra  civil  latente,  pero  activa  siempre,  una  guerra  civil  manifies- 
ta á  veces.  ¿Dónde  está  el  sentimiento  6  la  idea  que  constituye 
honda  é  inquebrantable  unidad  moral?  ¿Es  por  ventura  la  idea  re- 
ligiosa que  tantos  embates  sufre?  ¿Es  el  filosofismo  que  no  puede 
destruir  una  religión  todavía  hoy  no  solo  resistente  en  la  escéptica 
Francia,  sino  poderosísima?  ¿Es  un  principio  político?  Lejos  de  haber 
forma  de  gobierno  que  sea  resumen  de  aspiraciones  comunes,  ¿no  es 
cada  forma  de  gobierno  enseña  guerrera  de  opuestos  sentimientos  é 
ideas  en  el  país?  Ved  á  importantes  fuerzas,  esencialmente  conser- 
vadoras todas,  no  atenerse  á  la  existencia  de  un  poder,  demolerlo 
si  no  es  poder  republicano,  á  gusto  de  los  conservadores  republica- 
nos, imperial  á  gusto  de  conservadores   cesaristas,   tradicional  á 
gusto  de  conservadores  realistas.  Cuando  anteponen  el  calificativo, 
cuando  el  adjetivo  los  lleva  hasta  revoluciones  que  invariablemente 
explotan  los  revolucionarios  genuinos,  no  hacen  otra  cosa  que  rom- 
per una  unidad  esencial,  la  unidad  del  poder  en  sí  mismo.  Pues  el 
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hecho  de  la  unidad  es  incompatible  con  la  variabilidad  en  no  inter- 
rumpido ejercicio.  Si  logra  interrumpir  y  moderar  esta  variabili- 
dad, se  salva  la  Francia;  si  se  resigna  al  modo  de  ser  que  ha  con- 
traído, sucumbe.  Está  en  su  crisis  suprema.  Pero  puede  creer  aun 
que  se  salvará.  Sagaz,  aunque  inconstante  y  soberbia,  algo  va  ad- 
virtiendo de  que  su  actual  decaimiento  no  es  solo  decaimiento  mi- 
litar, y  al  ver  que  el  espíritu  de  continuidad  eleva  á  las  demás  na- 
ciones más  que  á  ella  el  espíritu  de  variabilidad,  comprende  que  no 
es  ella  quien  más  felizmente  combina  las  dos  condiciones  fundamen- 
tales del  progreso  humano.  Todavía  la  impresiona  más  la  ostenta- 
ción que  hacen  pueblos  muy  adelantados,  de  no  seguir  el  procedi- 
miento francés,  porque  han  aprendido  en  ella,  no  son  las  revolucio- 
nes alteraciones  tan  solo  de  la  superficie,  sino  que  alcanzan  de  un 
modo  profundo  los  órganos  mismos  de  la  vida,  y  lejos  de  permitir 
los  fascine  el  brillo,  el  enriquecimiento,  la  imaginación  francesa, 
proclaman  no  puede  ser  en  adelante  directora  de  los  pueblos,  la  na- 
ción que  á  sí  propia  no  se  imprime  dirección  inaltei'able,  definitiva. 
Mal  medio,  sin  embargo,  do  dirigirse  con  rumbo  fijo  ha  dejado 
á  la  Francia  la  revolución  de  Febrero,  cuyo  único  don  permanen- 
te, en  cambio  de  tanto  bien  arrebatado,  es  el  sufragio  universal. 
Es  el  sufragio  universal  poderoso,  irresistible,  tiene  gran  valor  en 
las  crisis  supremas  en  que  la  idea  del  deber  recupera  su  fuerza  en 
las  conciencias;  el  poder  creado  por  él  y  por  él  no  contradicho 
después  veleidosamente  cuando  ha  pasado  la  inspiración  del  peli- 
gro, es  un  poder  de  una  fuerza  ya  única,  allá  donde  la  tradición 
monárquica  ha  perdido  su  prestigio  ó  no  ha  surgido  una  gloria  in- 
mortal. Pero  el  sufragio  universal  todo  lo  ve  y  resuelve  gro8so 
Triodo,  jamás  desata,  siempre  corta  nudos.  Si  hay  ya  algo  evidente 
es  la  oposición  real,  aunque  no  se  diga  fundamental,  de  este  sufra- 
gio y  la  libertad.  La  libertad  es  miramiento ,  consideración,  res- 
peto á  todos  los  derechos  existentes.  Conceder  tiempo ,  reconocer 
obstáculos,  resignarse  á  pasar  por  el  crisol  de  las  discusiones  y  con- 
tenerse ante  las  malas  voluntades,  es  la  índole  misma  de  la  liber- 
tad, y  por  lo  tanto  la  contradicción  de  los  ímpetus,  cuando  no  vio- 
lencias del  sufragio  universal.  Si  á  este  defecto  innato,  esencial  del 
sufragio  novísimo,  se  añade  cierta  predicación,  también  novísima, 
no  habrá  habido  en  la  historia  de  las  sociedades  aberración  seme- 
ante  á  la  que  presenciamos.  Rebajar  los  deberes  del  hombre  para 
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con  la  humanidad,  glorificando  sus  derechos  respecto  de  ella;  no 
pedir  ya  el  acrecentamiento  del  bien  para  la  humanidad;  exigirlo 
para  cada  hombre;  enaltecer  el  derecho  del  individuo  á  ver  realiza- 
do todo  progreso  entrevisto;  acortar  el  plazo  para  el  logro  de  éste 
en  la  misma  proporción  en  que  es  más  corta  la  vida  del  individuo 
que  la  vida  de  la  especie;  materializar  la  vida  del  hombre,  y  des- 
pués de  haberle  prohibido  que  mire  al  cielo,  después  de  haberle 
confinado  en  la  sociedad  y  en  la  tierra,  reducir  todo  su  ser  á  una 
existencia  individual  y  de  un  dia,  es  lo  que  hoy  hacen  los  apósto- 
les más  fervorosos  del  sufragio  universal,  desconociendo  la  única 
manera  de  que  no  llegue  á  ser  la  más  grande  de  las  calamidades  del 
presente  siglo.  Contenerlo  en  sus  aspiraciones  infinitas,  vanas  y  ar- 
rolladuras, extendiendo  y  ahondando  los  sentimientos  que  avivan 
la  convicción  de  lo  indeclinablemente  finito  de  todos  los  progre- 
sos, de  lo  indeclinablemente  lento  de  todas  las  trasformaciones  so- 
ciales, de  lo  indeclinablemente  imperfecto  de  todo  orden  humano, 
es  la  necesidad  más  apremiante  del  sufragio  universal.  Instituir 
instrumentos  soberanos  de  movimiento,  después  de  haber  destruido 
toda  idea  de  duración,  podrá  obedecer  á  esas  rebuscadas  unidades 
de  principios  y  de  medios  que  pretenden  imponer  con  orgullo 
escuelas  aptas  solamente  para  amontonar  ruinas  en  la  sociedad  y 
en  la  historia.  Verdad  es  que  han  llegado  á  la  conclusión  suprema 
de  sus  premisas,  ya  han  borrado  Dios;  pero  como  aun  no  han  bor- 
rado la  sociedad  humana,  subsisten  sus  dos  condiciones  esenciales, 
la  duración  y  el  movimiento.  Habrán  de  mezclarse,  por  lo  tanto, 
teorías  de  movimiento  con  medios  de  duración,  ó  medios  de  movi- 
miento con  principios  de  duración.  Allí,  donde  la  religión  ,  primer 
elemento  de  duración ,  inmoviliza  la  sociedad ,  que  es  el  caso  del 
Oriente,  los  principios  de  progreso  serán,  aunque  oscuros  y  apenas 
perceptibles,  absolutamente  necesarios  para  que  tal  sociedad  no  quede 
fuera  del  plan  divino;  allí,  donde  los  elementos  de  progreso  tien- 
den á  desencadenarse,  es  una  no  menor  necesidad  devolver  á  los 
ánimos  su  equilibrio  y  su  salud,  reavivando  convicciones  morales 
y  esperanzas  eternas.  La  Francia,  entre  la  libertad  y  el  sufragio 
universal,  entre  un  instrumento  de  progreso  seguro,  pero  metódi- 
co,  y  un  instrumento  de  progreso  vertiginoso,  ha  optado  por  el 
progreso  vertiginoso  y  el  sufragio  universal.  Caerá  en  las  grandes 
anarquías  que  preceden  la  muerte,  si  no  suprime  su  desdén  á  todo 
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cuanto  es  inmaterial  y  eterno.  Serán  detenciones  pasajeras  en  su 
caida  las  dictaduras  de  la  República  ó  del  Imperio,  á  que  no  ser- 
virán de  obstáculo  crueles  reminiscencias.  Para  no  verse  entre  el 
sable  y  la  anai-quía  primeramente,  para  no  caminar  á  su  caida  y  su 
muerte,  cese  de  mofarse  de  DÍ03.  Pero  nos  es  permitido  no  dar  fin 
al  presente  estudio  con  una  palabra  que  tendría  algo  de  desespera- 
ción. No  ya  porque  está  en  dias  tristísimos  su  existencia  asaz  dra- 
mática, no  ya  porque  habla  siempre  en  todo  hombre  de  la  socie- 
dad moderna  la  simpatía  á  la  Francia,  que  con  daño  suyo  tant  o 
ha  hecho  por  la  civilización  general,  sino  porque  los  tesoros    de 
su  inteligencia  le  hacen  posible  resistir  la   invasión  de  un  estado 
bien  llamado  subalterno  y  material,  acabemos  reproduciendo  pala- 
bras hermosísimas  y  que  deseamos  sean  proféticas  del  historiador 
eminente,  del  profundo  filósofo  político  cuya  personalidad  ha  debido 
resaltar  más  de  una  vez  en  estas  páginas.  Convenia  en  que  la  Fran- 
cia 63  un  país  incierto  é  inconstante,  pero  próximo  á  morir  casi  no- 
nagenario, dedicaba  á  su  patria  estas  reflexiones:  "Nuestros  padres 
no  tuvieron  "vida  más  grata  que  nosotros.  Cuesta  mucho  llegará  ser 
"la  Francia.  Para  conquistar  un  buen  gobierno  ha  intentado  mucho, 
"logrado  poco,  sin  sucumbir  jamás.  Desde  hace  catorce  siglos  ha  pa- 
"sado  por  alternativas  colosales  de  anarquía  y  despotismo,  querien- 
do siempre  el  orden  y  la  libertad.  No  le3  está  escatimado  el  tiempo 
"á  los  pueblos  para  sus  destinos:  la  Francia  lo  aprenderá.  Sus  éxitos 
"han  superado  siempre  á  sus  reveses,  y  cuando  haya  visto  por  qué 
"no  ha  sacado  adelante  su  propósito,  obtendrá,  mereciéndolo,  el 
"éxito  que  le  ha  faltado,  n 
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No  se  deberá  extrañar  que  desde  hace  tiempo  se  apoderase  de 
mí  ánimo  una  extraordinaria  curiosidad  por  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  sal  común.  La  misma  curiosidad  y  vivo  deseo  del  estudio  de 
ella  y  de  lo  que  con  ella  se  relaciona,  indudablemente  se  habrá 
despertado  muchas  veces  en  la  mayoría  de  las  personas  que  sobre 
estos  apuntes  tengan  á  bien  posar  por  breve  rato  la  vista.  Nos  fija- 
mos todos  regularmente  en  aquello  que  ofrece  campo  á  la  medita- 
ción ,  y  presenta  caracteres  singulares.  Al  ver  la  sal  común  tan 
portentosamente  difundida  por  la  naturaleza,  tan  ávidamente  codi- 
ciada por  el  hombre  y  por  los  animales,  tan  singularmente  apro- 
piada á  miles  usos  de  la  vida,  se  inclina  el  ánimo  naturalmente  á 
reconocerla  como  cosa  de  la  mayor  importancia ,  y  apetece  pene- 
trar en  el  conocimiento  de  lo  que  hay  que  saber  y  que  estudiar  en 
este  asunto  importante,  por  más  que  para  las  personas  superficia- 
les, esa  misma  vulgaridad  y  difusión ,  y  la  familiaridad  que  suele 
impedir  la  reflexión  adecuada,  hagan  á  veces  desmerecer  de  esa 
importancia. 

Por  mi  parte,  lo  que  más  extraño  es  que  hasta  el  pasado  siglo 
no  se  hicieron  acertadas  observaciones  y  un  estudio  que  pueda  me- 
recer el  nombre  de  estudio  científico  sobre  la  sal  común.  En  todo 
ese  período  de  la  Edad  Media  hasta  que  tomó  incremento  el  m¿to- 
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do  experimental  ó  inductivo  de  que  fué  gran  iniciador  y  maestro 
Bacon  de  Verulamio ,  en  todo  ese  período  de  la  ciencia ,  en  que 
tan  exclusiva  importancia  se  dio  al  método  deductivo  ó  a  priori, 
muy  en  armonía  con  el  misticismo  y  espíritu  dominante  en  las 
personas,  en  las  cosas  y  en  las  instituciones,  se  observa  el  mismo 
fenómeno  por  lo  concerniente  al  estudio  de  las  ciencias  físicas.  El 
más  lastimoso  atraso  hay  que  reconocer  también  hasta  fines  del 
siglo  xvn  en  la  matemática,  en  la  química ,  en  la  física ,  en  la  as- 
tronomía, en  la  mecánica,  y  en  todas  las  ciencias  llamadas  natu- 
rales, para  decirlo  de  una  vez.  Pero  en  verdad  que  si  no  debemos 
pedir  á  esa  edad  demostraciones  científicas  y  gran  suma  de  experi- 
mentos que  permitan  levantar  el  edificio  del  conocimiento ,  porque 
seria  esto  pedir  lo  que  en  ningún  otro  ramo  de  los  estudios  físicos 
nos  ofrece  la  historia  del  progreso  humano,  al  menos  podemos  pe- 
dir una  suma  razonable  de  datos  sobre  la  sal  común ,  que  demos- 
trase'el  interés  y  amor  con  que  nuestros  abuelos  miraron  ese  mine- 
ral bienhechor  de  la  especie  humana.  Y  por  lo  mismo  que  tan  pró- 
digamente el  Supremo  Hacedor  la  repartió  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
es  evidente  que  de  un  modo  constante  se  ha  ofrecido  siempre  la 
ocasión  de  reunir  tales  útilísimos  datos. 

II 

Sin  dedicarme  ahora,  ni  antes  de  ahora,  al  estudio  de  las  cien- 
cias naturales,  pero  deseoso  de  espigar  al  menos  el  vasto  campo  de 
todos  los  conocimi  en  ios ,  no  podré  yo,  sin  duda  alguna,  tratar  á 
fondo  este  asunto  de  la  sal  común,  en  términos  razonables  y  dig- 
nos de  esta  ilustre  publicación ,  que  consta  de  páginas  doctísimas 
en  su  ya  larga  y  honrosísima  carrera;  pero  en  cambio  es  cierto  que 
no  aspiro  á  tanto.  Mi  única  aspiración  estriba  en  trascribir  para 
otros,  que  no  hayan  podido  escudriñar  algunos  libros  que  yo  he 
tenido  ocasión  de  leer,  el  fruto  de  mi  lectura,  y  sin  pretender  nin- 
guna clase  de  originalidad ,  presentar  en  un  solo  cuadro  reunido 
todo  lo  que  entiendo  ser  de  provecho  en  el  estudio  de  esta  mate- 
ria, y  que  baste,  por  lo  pronto,  á  saciar  la  curiosidad  de  que  hablo 
al  principio. 

En  la  obra  de  Enrique  Villain,  que  lia  publicado  la  Biblioteca 
de  instrucción  y  recreo,  encontramos  las  siguientes  noticias  sobre 
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la  explotación  de  la  sal  entre  I03  antiguos,  y  sus  usos  medicinales 
antiguos  y  modernos.  La  sal  gozaba  de  grande  estima  entre  los  an- 
tiguos, pues  Plinio  nos  enseña  que  la  via  salaria  se  llamaba  así 
porque  los  Sabinos,  en  virtud  de  un  contrato  particular ,  recibian 
por  ella  su  sal.  El  rey  Anco  Marcio  dio  al  pueblo,  como  congiario, 
seis  mil  fanegas  de  sal,  y  fiié*  el  primero  que  estableció  salinas. 

Plinio  desciende  á  muchos  pormenores  relativos  á  los  lugares 
donde  se  hallaba  la  sal  en  sus  tiempos,  sobre  sus  diferentes  propie- 
dades y  sobre  la  manera  de  obtenerla.  La  sal  común,  la  más  abun- 
dante, 88  hacia  en  las  salinas  con  agua  del  mar,  que  se  extendia 
por  ellas  y  se  evaporaba  á  la  acción  del  sol.  En  la  isla  de  Creta,  y 
en  muchos  puntos  del  litoral  de  Italia  y  de  África,  habia  verdade- 
ros pantanos  salados.  En  Galia,  Qermania,  Capadocia  y  en  otros 
muchos  países  del  imperio  romano,  se  explotaban  como  ahora  fuen- 
tes saladas.  En  Caonia  se  hacia  hervir  el  agua  de  una  fuente  que 
al  enfriarse  daba  sal. 

Se  extraia  sal  gemina  en  Capadocia,  en  Agrigente,  en  Traga- 
rea,  en  Oromane3.  Ciertas  montañas  producían  sal  en  piedra;  tal 
era  la  de  Oromane3,  en  las  Indias,  cuya  sal  se  tallaba  en  sillares 
como  las  piedras  de  una  cantera.  En  Capadocia  se  cortaba  en  hojas 
como  el  espejuelo  (yeso).  El  rey  Ptolomeo  encontró  esta  sal  junto 
á  algunos  de  sus  campamentos,  y  por  orden  suya,  se  buscó  y  halló 
sal  en  Egipto  y  en  Arabia,  en  los  lugares  áridos,  donde  estaba 
mezclada  con  arena.  Los  romanos  habían  observado  que  en  ciertos 
desiertos  de  África  la  sal  se  formaba  en  una  sola  noche,  y  atribuían 
el  fenómeno  á  la  luna.  Conocían  también  los  lagos  salados.  En  la 
Bactriana  habia  dos,  uno  hacia  la  Escitia  y  otro  hacia  el  Asia, 
Cerca  de  Citio,  en  la  isla  de  Chipre  y  en  las  cercanías  de  Memfis, 
se  sacaba  de  ellos  sal  que  se  ponia  á  secar  al  sol. 

Los  antiguos  reconocían  propiedades  particulares  en  cada  una 
de  estas  sales.  Las  sales  marinas  más  estimadas,  eran  las  de  Sala- 
mina  y  de  Chipre;  paralas  enfermedades  de  los  ojos,  se  buscaban 
las  de  los  lagos  de  Tarento  y  de  Frigia.  Estas  últimas  se  llamaban 
sales  de  Taita.  La  sal  que  se  llevaba  de  Capadocia,  en  vasijas  de 
barro,  daba,  según  se  decía,  lustre  al  cutis;  la  de  Citio  quitaba  las 
arrugas,  y  se  usaba,  con  este  objeto,  mezclada  con  miel. 

Habia  también  diferencias  en  el  color.  La  sal,  roja  en  Memfis, 
era  mas  clara  en  las  orillas  de  Oxus  y  purpúrea  en  Centuripo.  En 
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Gela,  en  Sicilia,  era  tan  reluciente,  que  reflejaba  las  imágenes.  En 
Capadocia  la  habia  de  color  de  azafrán,  muy  trasparente.  Para  las 
enfermedades  de  los  ojos  de  las  caballerías,  se  usaba  sal  de  Tragata 
y  Botica. 

La  sal  desempeñaba  un  gran  papel  en  la  medicina  de  los  anti- 
guos. Se  empleaba  contra  las  picaduras  de  las  serpientes,  de  los  es- 
corpiones, de  los  alacranes  y  de  las  avispas;  contra  las  úlceras  de 
la  cabeza,  las  jaquecas,  los  diviesos,  las  verrugas,  las  enfermeda- 
des de  los  ojos,  etc. 

Hoy,  como  medicamento,  su  papel  es  mucho  menos  importante. 

Se  la  ha  recomendado  por  ciertos  casos  de  infarto  crónico  del 
hígado,  para  las  escrófulas  y  para  ciertas  enfermedades  cutáneas. 
Se  suele  emplear  como  estimulante  en  forma  de  pediluvios  y  baños. 
Bajo  estas  últimas  formas,  se  ha  recomendado  para  los  casos  de  con- 
gestión cerebral  y  de  axfísia.  • 

A  veces  se  emplea  el  agua  salada  para  curar  heridas. 

III 

La  química  moderna  aplica  á  la  sal  común  esta  fórmula:  Na  Cl, 
que  representa  una  combinación  de  sodio  y  de  cloro  en  la  propor- 
ción de  cuarenta  y  de  sesenta  partes.  En  estado  de  pureza,  el  cloru- 
ro de  sodio  tiene  un  sabor  salado,  algo  picante,  pero  franco  y  agra- 
dable. Es  inodoro.  Cristaliza  en  cubos  pequeños,  relucientes  é  in- 
coloros, ó  de  color  blanco.  Se  disuelve  en  agua,  verificándose  la 
saturación  al  treinta  y  siete  por  ciento.  Es  delincuerente,  ó  sea  que 
por  su  afinidad  al  agua  atrae  la  de  la  atmósfera.  También  es  solu- 
ble en  el  alcohol,  y  la  llama  del  alcohol  salino  ofrece  un  color  ama- 
rillento. Por  el  color  amarillo  se  distingue,  asimismo,  en  el  análi- 
sis espectral .  Funde  al  calor  rojo  y  se  volatiliza  en  humo  blanquecino. 

Tales  son  los  caracteres  físico-químicos  de  la  sal  común,  y  ahora 
es  útil  examinar  sus  propiedades  fisiológicas.  La  sal  es  un  condimen- 
to y  una  necesidad  del  paladar  humano,  como  se  prueba  desde  la 
antigüedad  más  remota.  No  se  concibe  siquiera  la  vida  regular  y 
armónica  en  el  organismo  del  hombre,  sin  el  auxilio  de  este  pre- 
cioso mineral.  Por  esto  es,  que  antes  de  la  historia,  y  como  forzado 
el  hombre  por  una  necesidad  de  su  naturaleza,  hacia  uso  de  la  sal 
marina,  y  se  ven  los  vestigios  de  las  esplotaciones  mas  remotas  que 
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así  lo  atestiguan.  El  Sumo  Hacedor  coloca  el  apetito  allí  donde  hay- 
una  necesidad  que  satisfacer,  y  por  sí  solos  la  avidez  con  que  se  so- 
licita y  el  horror  ó  las  náuseas  que  ocasiona  la  falta  ahsoluta  del 
condimento,  son  bastantes  pruebas  de  su  necesidad.  Estudiando, 
sin  embargo,  técnicamente  el  fenómeno,  se  le  explica  sin  esfuerzo. 
No  de  otro  modo  mejor  podré  dar  á  conocer  aquí  las  preciosas  ob- 
servaciones del  autor  citado,  que  trascribiendo  las  palabras  que  es- 
cribe á  propósito  del  papel  que  desempeña  en  fisiología  la  sal 
común. 

El  papel  de  los  condimentos  está  indicado  por  la  influencia  que 
los  principios  aromáticos  ejercen  en  la  digestibilidad  y  en  la  fuerza 
nutritiva  de  los  alimentos  de  que  naturalmente  forman  parte;  están 
esencialmente  caracterizados  por  la  propiedad  de  estimular  los 
órganos  del  olfato,  del  gusto,  de  la  insalivación  y  de  la  digestión. 
Concurren  al  objeto  final  de  la  nutrición,  provocando,  en  la  medida 
necesaria,  las  fuerzas  y  secreciones  que  deben  obrar  sobre  la  mate- 
ria asimilable,  satisfacen  al  mismo  tiempo  la  necesidad  fisiológica 
de  la  estimulación,  que  varía  con  los  climas;  es  imposible  dejar  de 
reconocer  una  relación  admirable  entre  la  distribución  de  las  sus- 
tancias condimenticias  sobre  el  globo  y  las  conveniencias  generales 
del  régimen  de  las  naciones. 

El  condimento  más  usado  es,  sin  duda  alguna,  la  sal  marina. 
Se  habla  de  él  en  muchos  pasajes  de  la  Biblia.  Homero,  elogiando  la 
frugalidad  de  los  semidioses  y  príncipes  reunidos  de1  ante  de  Troya, 
dice  que  podrían  resistir  hasta  que  se  les  sirviera  la  carne  sin  sal, 
dando  así  á  entender  que  es  el  condimento  que  no  puede  omitirse. 
Plutarco  le  llama  el  condimento  por  excelencia;  quiere  que  se  mez- 
cle á  todos  los  alimentos,  incluso  el  pan,  que  adquiere  con  él  un 
sabor  más  agradable.  Plinio  lo  declara  indispensable  á  la  vida.  Por 
último,  según  nos  dicen  los  viajeros,  su  uso  está  generalizado  entre 
las  naciones  más  salvajes.  Los  españoles,  al  llegar  al  Nuevo  Mun- 
do, encontraron  que  la  sal  era  el  único  ramo  de  comercio  entre  las 
comarcas  más  ricas  y  adelantadas. 

Tan  universal  afición  solo  puede  provenir  de  una  tendencia  ins- 
tintiva que  nos  haga  buscar,  entre  todas  las  cosas,  aquellas  de  las 
cuales  no  podemos  privarnos  sin  perjuicio  de  nuestra  salud.  Los 
antiguos  se  extraviaban  entre  las  hipótesis  más  raras  acerca  de  la 
causa  de  las  propiedades  nutritivas  de  la  sal;  pero  los  progresos  de 
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la  química  orgánica  nos  permiten  darnos  cuenta  de  ellas  sencilla  y 
satisfactoriamente.  En  efecto,  nuestros  líquidos  orgánicos  contie- 
nen los  unos  sosa,  los  otros  ácido  clorhídrico  libre  ó  combinado 
con  diferentes  bases,  y  nadie  duda  que  la  sal  es  quien  les  suministra 
esos  materiales.  La  sosa  del  cloruro  de  sodio  es  necesaria  para  la 
composición  de  la  sangre,  para  la  de  la  bilis,  que  la  debe  su  alcali- 
nidad, para  la  saliva,  etc.  Todos  los  líquidos  y  tejidos  de  la  econo- 
mía, á  excepción  del  esmalte  de  los  dientes,  contienen  sal  marina; 
pero  nunca  en  estado  sólido;  aunque  entra  en  la  constitución  de  la 
sustancia  organizada,  no  se  une  á  ella  y  se  la  separa  fácilmente 
por  lexiviacion.  Sus  elementos  mismos  no  concurren  á  la  forma- 
ción de  los  órganos;  pero  según  la  observación  de  Liebig,  es  el  in- 
termedio de  ciertos  actos  generales.  Así,  las  investigaciones  de  Du- 
m.is,  Roucher  y  Coulier,  han  demostrado  su  influencia  en  la  arte- 
rializacion  de  la  sangre  y  en  la  conservación  de  I03  glóbulos;  es 
una  de  las  condiciones  de  existencia  de  los  glóbulos  sanguíneos  y 
de  la  disolución  de  la  albúmina,  en  términos  que,  suprimiéndola 
de  la  alimentación  humana,  se  da  lugar  á  fenómenos  de  clorosis, 
languidez,  debilidad,  palidez  y  edemas.  No  puede  imaginarse  cas- 
tigo más  horrible  que  el  impuesto  por  las  antiguas  leyes  de  Holan- 
da á  los  reos  de  Estado;  condenadas  á  no  comer  más  que  pan  sin 
sal,  morían  al  cabo  de  algunos  meses,  y  sus  cadáveres  presenta l>:m 
un  estado  de  putrefacción  espantoso.  Podemos,  además,  observar 
que  la  privación  de  la  sal  no  ha  podido  nunca  adoptarse  en  la  aus- 
teridad del  claustro. 

La  sal,  disuelta  en  nuestros  humores,  regula  sus  fenómenos  de 
exósmose  y  endósmose;  las  disoluciones  salinas  concentradas  atra- 
viesan con  mucha  menor  rapidez  las  membranas  animales  que  las 
aguas  poco  saladas,  y  éstas  mucho  menos  que  el  agua  pura.  Por 
medio  de  un  aparato  endosmótico  se  comprueba  que  el  agua  pura 
pasa  hacia  la  salada,  y  el  agua  pobre  en  sal,  hacia  la  rica;  si  los 
dos  líquidos  contienen  igual  cantidad  de  sal,  no  hay  extravasación. 
Liebig  ha  deducido  de  estos  hechos,  que  apenas  apuntamos,  inge- 
niosas aplicaciones  de  la  teoría  de  la  absorción.  Según  él,  la  sal 
manna  convierte  en  fosfato  de  sosa  el  fosfato  de  potasa  que  los  ali- 
mentos ó  la  reabsorción  que  se  ejerce  en  los  músculos  hacen  pene- 
trar en  la  sangre;  pero  el  fosfato  de  sosa  es  de  todas  las  sales  la 
que  más  se  presta  á  la  absorción  y  á  la  eliminación  del  ácido  car- 
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bonico;  de  donde  procede  su  papel  en  los  fenómenos  respiratorios. 
De  las  investigaciones  de  Miolhe  resulta  que  el  cloruro  de  sodio, 
pudiendo  formar  con  ciertas  sustancias,  compuestos  solubles,  faci- 
lita la  absorción  de  estos  después  de  su  introducción  en  el  tubo  di- 
gestivo. 

De  todos  modos,  la  sangre  humana,  así  como  la  de  toro,  de  car- 
nero, de  cerdo,  contiene  sal  marina  en  la  proporción  de  un  50  á 
un  60  por  100  del  peso  de  las  cenizas.  Esta  proporción  se  manifiesta 
casi  invariable,  saliendo  los  excedentes  de  sal  ingerida  por  las  es- 
creciones.  La  sal  abunda  en  el  quilo  la  linfa,  la  albúmina  de  los 
huevos,  y  en  todos  los  líquidos  alcalinos;  en  la  saliva,  en  el  jugo 
gástrico,  en  las  mucosidades,  etc.,  se  encuentra  formando  un  10  ó  12 
por  100  del  peso  de  los  principios  sólidos.  De  sabor  ácido  y  pene- 
trante, la  sal  excita  moderadamente  la  mucosa  bocal,  aumenta  la 
secreción  de  la  saliva  y  del  mucus,  y  excita  el  apetito.  La  estimu- 
lación se  propaga  del  mismo  modo  al  estómago;  la  circulación  ca- 
pilar se  activa  en  la  mucosa  de  esta  viscera;  los  fluidos  gástricos 
se  derraman  con  más  abundancia,  y  le  deben,  sin  duda,  parte  de 
su  acidez.  Este  es  un  hecho  vulgar,  pero  siempre  superficialmente 
interpretado,  y  al  cual  da  lugar  el  vinagre  y  otras  muchas  sustan- 
cias de  sabor  muy  fuerte.  Esto  ocasiona  una  digestión  más  rápida, 
más  perfecta,  que  procura  al  cuerpo  mayor  suma  de  alimentos  nu- 
tritivos, lo  cual,  permite,  por  tanto,  emplear  menos  tiempo  en  el 
reposo  necesario  á  los  animales  para  dedicarlos  al  trabajo.  Una  co- 
mida mal  sazonada  pesa  en  el  estómago;  en  otros  términos:  los  ali- 
mentos ingeridos  se  ablandan  lenta  é  imperfectamente,  vierten 
menos  principios  alibiles  en  el  aparato  circulatorio  y  producen  más 
residuos.  Todo  medio  de  debilitar  el  sabor  de  los  alimentos,  da  lu- 
gar á  un  efecto  semejante.  De  aquí  procede  la  apetencia  natural  y 
motivada  hacia  las  sustancias  de  sabor  agradable,  sustancias  que  al 
verlas  se  hace  la  boca  agua;  de  aquí  procede  también  esa  antipatía 
hacia  las  insípidas  que  no  determinan  ninguna  secreción  salivar, 
dejando  la  boca  seca.  Los  carnívoros  prefieren  la  carne  muscular,  á 
causa  de  su  blandura,  su  fácil  disolución  y  porque,  instintivamen- 
te, sienten  que  con  ella  se  satisface  más  pronto  su  apetito,  como 
instintivamente  esperimentan  la  necesidad  de  comer  huesos;  pero 
¡con  qué  avidez  se  arrojan  sobre  la  sangre  de  sus  víctimas!  Es  sa- 
bido, que  de  todas  las  partes  del  cuerpo,  ésta  es  la  de  sabor  más 
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marcado,  más  que  los  músculos  que  cocemos  para  hacerlos  sabrosos. 
Es  también  la  parte  más  3alada  de  nuestro  cuerpo. 

La  sal  marina  conserva  en  la  economía  sus  caracteres  de  sabor, 
aunque  más  ó  me'nos  ocultos  por  el  sabor  de  otros  principios.  Como 
principio  inmediato,  no  se  forma  en  el  cuerpo  de  los  animales;  pro- 
viene del  mundo  inorgánico,  donde  existe  en  gran  cantidad,  y  entra 
en  el  organismo  animal  por  los  alimentos  que  los  animales  absorben. 

La  sal  marina  se  encuentra  en  la  economía  en  todos  los  momen- 
tos de  la  vida,  hasta  en  el  óvulo.  La  orina  de  los  que  están  agoni- 
zando, casi  carece  de  ella. 

Es,  pues,  necesaria  la  sal  marina  &  la  existencia  del  hombre  y 
de  los  animales.  M.  Barral  ha  demostrado,  que  la  proporción  de  la 
sal  marina  que  un  adulto  agrega  en  veinticuatro  horas  á  su  alimen- 
to, varia  entre  5,06  grados  y  12,29  grados,  y  que  solo  es  de  3,1 
grados  para  un  niño.  La  mayor  parte  ie  la  dosis  cotidiana  se  toma 
en  la  sopa;  los  otros  alimentos  están  mucho  me'nos  salados. 

Demostrada  ya  la  importancia  dietética  de  la  sal,  debemos  pre- 
guntarnos, si  el  abuso  de  ella  no  puede  originar  accidentes.  Rhases 
acusaba  á  la  sal  de  quemar  la  sangre,  de  debilitar  la  vista  y  pro- 
ducir enfermedades  cutáneas.  Ramazziní,  en  el  capítulo  consagrado 
á  los  operarios  de  las  salinas,  considera  á  estos  desdichados  como 
presa  de  la  caquexia,  la  hidropesía  y  úlceras  de  mal  carácter.  Pero 
la  experiencia  y  la  observación  han  demostrado,  que  los  hombres 
y  los  animales  empleados  en  la  explotación  de  las  minas  de  sal 
gemina,  lejos  de  sufrir  la  menor  alteración  en  su  salud,  solo  espe- 
rimentan  buenos  efectos  por  su  permanencia  en  una  atmósfera  car- 
gada de  polvo  salino;  su  apetito  aumenta  y  su  digestión  es  más  fá- 
cil y  pronta.  Si  en  las  otras  salinas  se  manifiestan  accidentes,  debe 
buscarse  su  causa  en  las  condiciones  locales  que  favorecen  la  pro- 
ducción de  miasmas  deletéreos,  y  de  ningún  modo  en  una  influen- 
cia propia  de  la  sal. 

Se  ha  dicho  también,  que  el  abuso  de  la  sal  es  la  causa  princi- 
pal del  escorbuto,  que  tan  cruelmente  ataca  ala  gente  de  mar,  pero 
esta  enfermedad  tiene  una  causa  compleja;  humedad  é  insalubridad 
del  aire,  uniformidad  é  insuficiencia  del  régimen,  etc.  Cook,  La 
Perouse  y  otros  muchos  navegantes,  han  conseguido  preservar  á 
sus  tripulaciones,  gracias  á  buenas  medidas  higiénicas  y  á  pesar 
del  uso  de  salazones. 
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Debe  mencionarse  un  hecho  que  demuestra  el  peligro  de  la  in- 
suficiencia de  la  sal  en  la  ración  y  la  perfecta  inocuidad  de  su  abuso. 
En  las  islas  Mauricias,  los  habitantes  padecen  enfermedades  ocasio- 
nadas por  las  lombrices.  Se  ha  observado,  que  los  individuos  cuyos 
alimentos  contienen  poca  sal,  están  más  espuestos  á  tales  enferme- 
dades que  los  que  emplean  este  condimento  con  largueza.  Así  se  es- 
plica,  por  qué  los  negros,  y  sobre  todo,  los  esclavos,  están  continua 
y  umversalmente  atormentados  por  estos  animales  parásitos,  pues 
consumen  muy  poca  sal;  porque,  siendo  allí  muy  caro  este  artículo, 
no  forma  parte  de  la  ración  ordinaria  de  los  esclavos,  que  no  pue- 
den proporcionárselo. 

Sin  entrar  ahora  á  detallar  las  importantes  observaciones  que 
contiene  el  folleto  que  tengo  á  la  vista,  de  D.  Agustín  Casal  Sua- 
rez,  sobre  la  utilidad  de  la  aplicación  de  la  sal  á  la  agricultura  y 
ganadería,  edición  de  Madrid  de  1870,  y  en  que  se  contienen  apre- 
ciaciones curiosísimas  sobre  el  modo  fisiológico  de  obrar  el  cloruro 
de  sodio  en  el  reino  vegetal  y  en  el  animal,  séame  permitido  tras- 
cribir algunas  observaciones  que  encuentro  en  un  trabajo  dado  al 
público  por  D.  Jaime  Pi  y  Suñer ,  á  propósito  del  efecto  que  los 
baños  de  mar  producen  por  la  absorción  y  asimilación  de  la  sal 
marina. 

En  el  baño  de  mar,  la  penetración  del  agua  en  nuestro  organis- 
mo se  calcula,  según  estudios  recientes,  en  30  gramos  durante  una 
inmersión  ordinaria  de  quince  minutos.  Dada  la  proporción  de 
sales  que  entran  en  el  agua  marítima,  se  ve  que  es  un  gramo  de  clo- 
ruro sódico  y  de  20  centigramos  de  cloruro  de  magnesia  y  de  sulfato, 
la  absorción,  sin  mencionar,  por  su  pequenez,  la  de  las  sales  de  cal 
y  de  potasa,  y  la  de  los  bromu-os  3^  yoduros.  El  cloruro  de  sodio 
predominante  en  la  composición  química  del  agua  del  mar,  facilita 
el  contacto  del  oxígeno  con  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  glóbulos 
rojos  que  son  la  esencia  de  la  vida.  Sí  en  un  coágulo  de  sangre  se 
hecha  una  disolución  de  sal  de  cocina,  cambia  inmediatamente  el 
color  negro  en  escarlata  rutilante,  con  cuyo  esperimento  se  demues- 
tra el  oficio  de  la  sal  común  para  los  fines  de  la  oxigenación  que  se 
va  explicando,  porque  de  la  mucha  ó  poca  ó  nula  oxigenación,  de- 
pende el  color  rojo  ó  escarlata  ó  negro  de  la  sangre.  El  objetivo, 
además  de  un  microscopio,  demuestra  el  aumento  de  los  glóbulos 
del  líquido  vivificante,  por  la  excitación  glandular.  El  efecto,  pues, 
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de  la  sal  común  en  nuestro  organismo,  es  aumentar  los  glóbulos, 
facilitar  la  oxigenación  de  la  sangre,  aumentar  las  combustiones 
vitales,  y  activar  la  nutrición.  Aumenta,  asimismo,  la  sal  marina, 
la  albúmina  de  la  sangre,  como  se  infiere  de  los  esperimentos  del 
Dr.  Plonviez,  que  en  sí  mismo  los  hizo,  practicándose  dos  peque- 
ñas sangrías  con  corto  intervalo  de  tiempo.  En  la  primera  procuró 
no  tomar  sal,  y  tomóla  á  pequeñas  dosis  en  los  dias  intermedios, 
resultando  que  los  coágulos  de  la  segunda  sangría  contenían  un 
veintavo  más  de  albúmina  que  la  de  la  primera. 

Representando  la  albúmina  en  la  sangre  las  carnes  que  ingeri- 
mos, es  obvio  que  la  sal  marina  enriquece  el  caudal  de  la  circula- 
ción, á  más  de  que  mantiene  la  integridad  molecular,  oponiéndose 
á  que  salga  por  I03  ríñones  y  depaupere  el  organismo,  y  que  favo- 
rece la  acción  de  los  fosfatos,  productores  de  los  huesos. 

Tolas  estas  acciones  ó  propiedades,  como  quieran  llamarse,  nos 
indican  que  la  sal  de  mar,  dada  en  pequeña  cantidad,  y  mejor  to- 
davía absorvida  en  un  baño, — porque  en  este  pasa  directamente  á 
la  sangre  sin  sufrir  la  acción  de  los  jugos  del  tubo  digestivo,— -es 
altamente  reconstituyente,  favorece  la  nutrificacion,  y  completa  el 
desarrollo.  Basta  ver  como  engordan  los  obreros  ocupados  en  las 
minas  de  explotación  de  sal  gemma,  y  en  qué  estado  floreciente  ha- 
llamos las  terneras  y  los  bue}Tes,  cuando  á  su  alimentación  se  une 
una  buena  dosis  de  sal  común;  y  basta  ver  también  lo  que  sufrieron 
los  soldados  franceses  en  el  último  sitio  de  Metz,  en  el  que  llegó  á 
faltarles  la  sal,  y  lo  que  sufrieron  y  en  qué  estado  deplorable  se  en- 
contraron los  soldados  de  aquel  cuerpo  de  ejército,  que  en  el  mo- 
mento histórico  de  la  independencia  americana,  fué  víctima  de  igual 
desgracia.  La  sal,  pues,  reconstituye  y  hace  prosperar  nuestro  or- 
ganismo. 

Las  sales  de  magnesia  que  contiene  el  agua  de  mar,  entran  en 
pequeña  cantidad,  y  en  su  valor  respectivo  favorecen  la  acción  del 
cloruro  de  sodio,  escitan  do  además  la  secreción  biliar  el  cloruro,  y 
la  renal  el  sulfato. 

IV 

Portentosa  he  dicho  antes  que  es  la  riqueza  con  que  está  el  clo- 
ruro sódico  difundido  por  la  naturaleza ,  y  esta  misma  difusión  es 
tomo  u.  6 
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elocuente  á  mis  ojos.  Al  modo  que  el  hombre  es  deudor  al  aire  at- 
mosférico todo  instante  de  su  existencia,  y  que  no  menos  al  agua 
es  deudor  de  una  condición  indispensable  de  su  vida,  y  ambo& 
fluidos  abundan  en  la  naturaleza  con  una  prodigalidad  sorprenden- 
te, y  al  modo  que  solemos  dar  poco  precio  á  tan  inestimables  do- 
nes, por  lo  mismo  también  que  de  puro  valar  tant-o,  como  que  son. 
la  existencia  misma,  no  se  pueden  valuar,  así  también  la  sal  común 
abunda  como  el  aire  y  el  agua ,  y  es  indispensable  para  la  vida  y 
no  se  debiera  valuar ,  como  arbitraria  é  inicua  seria  la  estimación 
que  al  aire  respirable  se  diese  en  el  mercado.  Nunca  lie  podido  jus- 
tificar que  entre  los  recursos  del  sistema  tributario  de  un  pueblo  se 
cuente  la  sal  marina  que  el  Omnipotente  quiso  poner  en  tanta 
abundancia  sobre  la  tierra,  como  las  arenas  del  mar  son  abundan- 
tes. Sin  haber  yo  batido  palmas  nunca  á  la  Revolución  de  1868  r 
que  sin  duda  sarcásticamente  ó  irónicamente  se  llamó  Gloriosa, 
debo  hacer  una  excepción  por  lo  tocante  al  desestanco  de  la  sal.  No- 
aplaudo  á  los  reformadores  que  imbuidos  en  miles  utopias  de  la 
escuela  racionalista,  kraussista ,  libre-cambista ,  se  inspiran  en 
otros  principios  para  resolver  el  desestanco;  pero  aplaudo  una  me- 
dida que  restituyó  á  los  españoles  el  precioso  derecho  de  proveerse 
del  magnífico  mineral,  sin  más  costo  que  el  costo  del  acarreo,  costo 
que  tiene  su  razón  de  ser  económico,  y  derecho  precioso  que  para 
mí  es  un  verdadero  derecho  ilegislable  é  imprescriptible.,  mucho 
más  que  todos  los  otros  de  que  nos  hablaba  hasta  el  cansancio  la 
escuela  democi'ática  moderna. 

La  profusión  con  que  está  repartida  en  el  globo  terráqueo  la  sal 
de  cocina,  ya  por  sí  sola  prueba  bastante,  y  tal  profusión  es  asom- 
brosa. Los  bancos,  y  los  montes,  y  los  filones  de  sal  gemma  que  se 
encuentran  en  todos  los  terrenos,  y  los  inmensos  lagos  salados  que 
pueblan  la  tierra,  y  los  mares  que  ocupan  carca  de  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  la  superficie  del  Planeta,  dan  muestra  de  esta  mara- 
villosa riqueza.  Pienso,  como  algunos  han  dicho,  que  toda  sal  pro- 
cede de  los  mares.  Conocidos  geológicamente  los  cataclismos  porque 
ha  atravesado  la  tierra;  sabido  que  nuestro  globo  en  ignición,  masa 
escapada  del  foco  solar,  giraba  vertiginosamente  al  trazar  por  vez. 
primera  su  órbita  con  la  mayor  parte  de  sus  elementos  en  estado 
gaseoso,  reflexionando  que  los  sucesivos  enfriamientos  permitieron 
á  la  enormísima  cantidad  de  aguas  cargadas  de  sales  precipitarse- 
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poco  á  poco  sobre  la  extridente  y  mal  formada  costra  en  ebullición 
espantosa,  y  conocida  la  formación  de  los  terrenos  en  diversos  pe- 
ríodos, y  los  varios  sacudimientos  y  cataclismos ,  y  la  separación 
de  las  tierras  de  las  aguas  que  antes  todo  lo  invadieron  en  confu- 
sión horrible,  y  los  diferentes  diluvios;  y  los  fenómenos  de  las  eva- 
poraciones de  los  lagos ,  se  viene  en  perfecto  estado  de  poder  de- 
mostrar, que  así  como  toda  agua  del  mar  procede,  y  toda  luz  y  todo 
calor  del  sol  que  nos  alumbra,  así  también  los  bancos  y  minas  de 
sal  de  rosa  son  el  sedimento  de  los  lagos  salinos  evaporados,  ó  el 
residuo  de  la  retirada  de  los  mares  cuando  la  frialdad  colocó  las 
aguas  en  las  partes  bajas  de  la  capa  terrestre,  ó  el  resultado  de  las 
colosales  mezclas  y  combinaciones  á  que  dio  lugar  en  63te  inmenso . 
laboratorio  el  fenómeno  grandioso  de  las  primitivas  evoluciones  de 
la  materia  cósmica. 

Ahora  bien:  la  sal  éfttrá  en  la  composición  del  Ociano  en  la 
proporción  de  un  3  por  100.  En  la  composición  del  Mar  Muerto 
entra  mi  proporcione*  muchísimo  mayores.  En  la  composición  de 
los  lagos  salados;  en  proporciones  aun  mayores,  como  de  un  ~2\- 
por  100,  y  esto  aparte  de  los  grandes  depósitos  terrestres  y  sub- 
marinos. 

Esta  abundancia  de  la  sal  común,  si  es  una  prenda  de  salud  ;il 
hombre,  como  queda  expuesto,  es  también  una  fuente  de  bienes  y 
de  riqueza  para  la  humanidad  en  las  innumerables  aplicaciones  in- 
dustriales. No  podia  pasar  este  estudio  desapercibido  á  la  sagacidad 
del  hombre,  rodeado  desde  su  aparición  en  la  tierra  de  muchas  ne- 
cesidades, y  privado  de  la  Gracia  original  que  le  hubiera  dispensa- 
do de  proveer  á  ellas  en  su  trabajo,  ó  s-Jase  con  el  sudor  de  su 
rostro.  Ni  tampoco  la  ciencia  moderna  que  á  todas  partes  lleva  la 
observación  y  el  raciocinio,  podia  omitir,  como  en  tantos  otros  ra- 
mos, un  esfuerzo  que  permitiese  imprimir  el  movimiento  de  pro- 
greso que  caracteriza  á  la  generación  presente.  Así  es  que  con  lo 
mucho  cjiíe  a<juí  pudiera  yo  exponer  sobre  las  aplicaciones  de  la 
sal  marina  en  otras  edades  y  los  modernos  adelantos  en  la  explota- 
ción y  en  las  aplicaciones  de  las  diversas  industrias,  habría  cierta- 
mente materia  para  traspasar  mil  veces  los  límites  que  natural- 
mente me  impone  la  índole  de  este  artículo. 

Una  idea,  al  menos,   de  los  grandes  auxilios  que  presta  á  las 
artes  la  sal  común,  y  de  I03  anchurosos  horizontes  que  en  el  cam 
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po  de  la  industria  le  están  reservados,  me  lia  de  ser  permitido 
apuntar  aqií,  si  he  de  llenar  uno  de  los  principales  objetos  con 
que  al  fin  me  he  decidido  á  llenar  unas  cuantas  páginas,  sin  duda 
las  menos  doctas,  que  haya  jamás  publicado  esta  Revista. 

Tratada  la  sal  marina  con  ácido  sulfúrico,  despréndese  ácido 
clorhídrico,  ó  sea  ácido  muriático  de  la  nomenclatura  vulgar  deri- 
vada de  la  voz  latina  muría  6  salmuera.  Queda  en  los  aparatos  ó 
vasijas  sulfato  de  sosa  que  se  convierte  en  carbonato,  mediante  la 
calcinación  concreta  y  hulla  en  polvo.  Hé  aquí  la  sosa  artificial  de 
tan  extraordinarias  aplicaciones,  de  todos  generalmente  conocidas. 

El  silicato  de  sosa,  que  tiene  no  menos  aplicaciones  industria- 
les, se  obtiene  por  la  descomposición  de  la  sal  común  por  medio  de 
piedra  silicea  y  vapor  acuoso.  El  aluminio  á  que  está  reservado 
probablemente  un  porvenir  importante,  se  obtiene  á  virtud  de 
procedimientos  en  que  la  sal  marina  jvega  el  principal  papel.  El 
sublimado  corrosivo,  el  calomel  blanco,  las  preparaciones  argentí- 
feras, y  tantos  otros  productos  de  igual  ó  mayor  utilidad  bajo  di 
ferentes  aspectos,  proceden  también,  de  nuestro  preciado  mineral. 

Se  utiliza  la  sal  común  para  la  elaboración  del  tabaco  y  para 
obtener  mezclas  refrigerantes  ó  hielo  artificial,  aprovechando  con 
aparatos  ingeniosos  la  baja  de  temperatura  que  se  produce  en  de- 
terminadas combinaciones  químicas  ó  en  el  tránsito  del  estado  só- 
lido al  estado  líquido  de  algunos  cuerpos.  Siendo  la  sal  marina  un 
poderoso  antiséptico,  sirve  para  toda  clase  de  conservas,  y  aun  fue' 
usada  por  los  antiguos  para  el  embalsamamiento,  como  hoy  se  usa 
profusamente  para  salazones  de  pescados  y  carnes,  de  que  se  hace 
tan  gran  comercio  en  el  mundo.  Utilízase  para  curar  maderas,  pre- 
servándolas por  tiempo  indefinido  de  toda  corrupción  y  de  la  in- 
fluencia aveces  destructora  de  la  acción  solar.  Aplícase  con  venta- 
jas reconocidas  en  Agricultura  como  abono  para  cierta  clase  de 
tierras,  ó  como  medio  de  ayudar  ó  de  acelerar  el  desarrollo  de  las 
plantas.  Presta  servicios  incomparables  á  la  ganadería.  Y,  por  úl- 
timo, es  un  preservativo  de  que  pueden  valerse  las  coquetas,  si  por 
acaso  persistiendo  en  dar  al  cutis  una  blancura  que  negó  naturaleza, 
empleando  el  subnitrato  de  bismuto,  y  caen  bajo  la  acción  de  ema- 
naciones sulfurosas.  Yo  las  he  visto  heridas  d<i  dolor,  y  atormen- 
tadas de  vergüenza  en  Carratraca,  el  blanco  trocado  en  negro  inde- 
leble, dolor  que  h  ibieran  pod'do  ahorrarse  las  menguadas,  y  se- 
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gcér  con  el  torpe  engaño  (que  no  es  en  gaño  sino  para  ellas  mismas) 
con  algunas  lociones  de  salmuera. 

Mucho  he  fluctuado  antes  de  dar  demasiada  publicidad  á  esta 
receba,  pero  me  declaro  vencido  ante  el  deseo  de  no  omitir  esta 
otra  preciosa  cualidad  de  la  Sal,  asunto  porhoy  de  mis  en  comios. 


No  puedo  minos  de  traer  en  estos  apuntes  á  la  memoria  las 
agudas  observaciones  y  curiosas  noticias  que  api-opósito  de  ia  sal 
marina  trae  nuestro  sabio  mídico  publicista  Monlau,  en  uno  de  sus 
varios  y  preciosos  tratados  de  higiene.  Desde  luego  plantea  la  cues- 
tión que  otros  eruditos  abordan  sobre  la  salsedumbre  primitiva  y 
original  de  los  mares,  que  solo  puede  resolverse  en  el  sentido  afir- 
mativo, como  se  demuestra  por  mil  razonamientos  que  yo  no  po 
dria  mencionar  aquí  sin  ir  demasiado  lejos  de  mi  intento. 

Aquellos  de  entre  nosotros,  y  los  pu  edo  señalar  con  el  dedo  a 
centenares  que  tan  meticulosos  se  muestran  del  uso  de  la  sal,  sup'»- 
niendo  que  acarrea  miles  irritaciones,  y  el  escorbuto,  y  la  sarna,  y 
ardore3  y  no  sé"  cuán:as  más  inconveniencias,  pueden  descansar 
tranquilos  en  vifiíía  de  las  razones  que  antes  de  ahora  dejo  estracta- 
das,  y  sobre  todo,  en  vista  de  lo  que  escribii  el  Dr.  Monlau,  nues- 
tro ilustre  compatriota,  arrebatado  recientemente  al  aprecio  y  gra- 
titud de  sus  conciudadanos.  No  es  esto  decir  que  el  abuso  de  la  sal 
de  cocina  sea  útil,  pues  á  ningún  abuso  puede  darse  esta  califica- 
ción, y  claro  es  que  en  altas  disis  la  sal  marina  es  un  veneno,  co- 
mo puede  serlo  el  salutífero  jugo  de  la  vid,  ó  el  pan  mismo  de  cada 
dia  ó  todo  lo  demás  que  se  reconoce  óptimo  y  excelente  en  higiene 
y  en  fisiología.  Hablo,  pues,  del  uso,  y  repárese  que  ert  esto  y  en  to- 
do, el  exceso  es  deplorable.  El  alemán  Haller  decia  VÍdetut  <>>,ini- 
uió  afl/i/lji  irísale  és&áüod  natare  animal is  coaveniat,  y  es  claro 
que  no  solo  conveniente,  sino  necesario,  hay  algo  en  la  sal  para  la 
naturaleza  animal,  porque  entra  y  se  encuentra  en  todos  los  líqui- 
dos y  en  todos  los  tejidos  de  la  economía.  Los  antiguos  romanos 
dijeron:  cum  sale  et  sale  om nía  finut:  todas  las  cosas  se  hacen  con 
sol  y  con  sal.  Los^alemanes  dicen  en  un  proverbio:  la  sal  y  el  pan 
crian  los  mofletes  colorados.  El  Di\  Barbier  hace  observar  que  nin- 
guna regla,  monástica  por  rígida  qne  ses,  ha  privado  del  uso  de  la 
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sal,  por  más  que  yo  tengo  entendido  ser  la  escepcion  la  orden  de  los 
Cartujos.  Los  señores  feudales  rusos  hicieron  la  mezquindad  de 
privar  de  sal  á  sus  vasallos,  pronto  se  vieron  obligados  á  restituir- 
la, por  la  flaqueza  y  mortandad  que  empezó  á  cundir  entre  ellos. 
Nuestro  Monlau  añade:  aquellos  magnates  sin  entrañas  ignoraban 
sin  duda  la  etimología  de  salario,  ración  de  sal,  ó  cantidad  de  dine- 
ro para  comprarla;  que  de  toda  antigüedad  se  ha  dado  á  los  subal- 
ternos, dependientes  y  empleados,  soldados  y  obreros,  como  artícu- 
lo de  primera  necesidad.  Hoy,  salario  ha  tomado,  como  no  ignora 
el  lector,  un  sentido  mucho  más  extensivo,  pues  significa  la  remu- 
neración de  todo  servicio  personal,  de  todo  trabajo  manual,  y  has- 
ta de  muchos  trabajos  no  materiales. — He  comido  mucha  sal  en  la 
casa,  se  ha  dicho,  y  se  dice  aún,  en  algunos  pueblos,  para  dar  á  en- 
tender que  ha  servido,  ó  cobrado  por  muchos  años  el  salario  en  ella 
Y  prosigue  diciendo  que  todos  nuestros  órganos  y  nuestros  humores 
necesitan  reponer  los  elementos  salinos  de  que  constan,  y  cuya  eli- 
minación se  verifica  por  las  escreciones.  Faltando  la  sal  se  altera 
todo  el  equilibrio  funcional  y  orgánico.  Sunad,  por  vía  de  esperi- 
mento  fisiológico,  se  abstuvo  de  la  sal  durante  tres  dias  y  se  vio  pre- 
citado á  desistir  del  ensayo,  alarmado  por  los  síntomas  que  se  ob- 
servaba. La  escuela  de  Salerno,  entre  sus  inmortales  máximas  consig- 
nó la  de  que  se  ponga  en  la  mesa,  lo  primero  de  todo,  el  salero, 
porque  estimula  los  jugos,  favorece  á  la  vida,  evita  la  corrupción, 
y  precave  de  la  acción  de  los  venenos. 

Y  si  en  vida  la  sal  anima  y  fomenta,  después  de  la  vida  libra 
de  la  putrefacción  y  conserva.  Testigos  son  las  salazones,  que  tanto 
papel  representan  en  la  alimentación  de  los  pueblos.  Preguntan 
algunos  autores  si  las  propiedades  antisépticas  de  la  sal  ó  salmue- 
ra, evidentes  e>n  la  conservación  de  las  carnes  muertas,  se  revelan 
también  de  algún  modo  en  los  animales  vivos.  La  opinión  general 
se  inclina  á  la  afirmativa;  y  desde  luego  existen  varios  hechos  aná- 
logos al  que  refiere  el  sabio  agrónomo  francés  Gaspard,  de  un  gran 
número  de  vacadas,  apacentadas  con  mucha  sal,  en  Hungría,  y 
conducidas  á  Holanda,  donde  todas  aquellas  reses  se  mantuvieron 
inmunes  de  los  estragos  de  una  epizootia  que  diezmaba  al  ganado 
vacuno  indígena. 

Dejemos,  pues,  que  hombres  y  animales,  niños  y  adultos,  usen 
de  la  sal  á  discreción:  el  que  apetece  la  sal,  es  porque  la  necesita; 
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por  que  sua  órganos  y  humores  la  reclaman;  expresando  su  recla- 
jnacion  por  aquella  apetencia  instintiva.  Y  no  temamos  que  los 
alimentos  salados,  con  arreglo  al  instintivo  de  cada  cual,  hayan  de 
.producir  el  escorbuto,  el  herpes  ú  otras  erupciones,  como  cree  el 
vulgo:  del  escorbuto,  sobre  todo,  está  bien  averiguado  que  tiene 
una  etiología  muy  complexa,  y  que  la  humedad  y  la  insalubridad 
del  aire,  el  régimen  uniforme,  la  ración  insuficiente,  las  pasiones 
deprimentes,  etc.,  son  causas  mucho  más  abonadas  que  el  uso  de 
la  sal,  para  producir  aquella  enfermedad. 

"Es  canon  muy  conocido  en  lingüística,  que  todo  lo  inmaterial 
«y  abstracto  ha  tomado  (y  no  pudo,  ni  puede,  menos  de  tomar) 
<«su  nombre  de  lo  material  y  concreto.  Siendo,  pues,  la  sal  un  ob- 
jeto material  tan  abundoso,  tan  nec3sario  y  tan  importante,  na- 
<«tural  es  que  las  traslaciones  de  su  significado  hayan  sido  numero- 
sas en  todas  las  lenguas.  De  ahí  el  ser  sal  un  símbolo  de  la  incor- 
uruptibilidad,  déla  sabiduría,  de  la  agudeza,  la  gracia,  el  chiste  y 
•"la  finura,  etc.  Vos  estis  sal  Ierre,  dijo  ya  Jesucristo  á  sus  apósto- 
"les,  para  significarles  que  su  misión  era  preservar  do  la  corrup- 
ción á  los  demás  hombres.  Como  símbolo  de  la  sabiduría  (sal  sa- 
**pienfeis)  se  hace  probar  la  sal  á  I03  que  se  bautizan,  y  la  sal  es  el 
•««primero  de  los  sacramentales  del  Santo  Bautismo. 

"Sal  ática  decimos,  por  pureza  y  finura  del  lenguaje,  aludiendo 
««al  aticismo  ó  dicción  correcta  de  la  Ática,  la  más  celebre  de  las 
-««regiones  de  la  Grecia,  cuya  capital  era  la  culta  Atenas. — Por  de 
"«contado  que  eso  de  sal  ática  no  lo  hemos  inventado  los  modernas, 
-«■sino  que  lo  tomamos  de  nuestros  mayores,  los  latinos,  uno  de  los 
««cuales,  que  fue'  muy  sabio  (Plinio),  proclamó  ya  la  universalidad 
J«y  la  necesidad  de  la  sal,  reconociendo  á  la  par  que  el  nombre  tras- 
laticio de  ésta,  era  el  más  apropiado  y  característico  para  expresar 
^«la  gracia,  el  salero,  la  jovialidad  y  el  recreo,  etc.  He  aquí  sus  pala- 
<«bras:  Saladeo  necesarium  eUmentum  est,  ut  tmnsierit  intellectu.s 
**ad  volupiatesanini  quo  ques.  Namita  sales  ajtpellanlur ,  omnisque. 
"vite  lepos  et  siimma  hilaritas  laborumque,  reqaies  nod  alio  magis 
avocábalo  coiistat.  Por  eso  se  hallan,  en  los  autores  latinos,  tantos 
-•«ejemplos  de  sal  y  sales  en  su  sentido  metafórico.  Vuestros  antepa- 
gados se  deleitaron  con  los  chistes  de  Plauto  (vestri  proavi  plautinos 
«laudavere  sales)  se  lee  en  Horacio; — 3uffusi  felle  sales  (faeccías 
«amargas  de  hiél)  dijo  Ovidio; — y  á  Quintiliano  le  pareció,  no  sin 
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"fundamento,  que  Cicerón  era  insalibus  aligitxindo  fvigidum,  ó 
"insulso  á  veces,  en  sus  chistes.  Y  si  el  grande  orador  romano  pe- 
ncaba alguna  vez  de  insulso,  ¿qué  mucho  que  la  sosería  abunde  por 
"esos  mundos,  ni  grandes,  ni  oratorios,  casi  tanto  como  la  sal  en 
"en  el  seno  del  mar  y  en  las  entrañas  de  la  tierra?  Tantos  son,  en 
"efecto  los  necios  y  los  pseudo-graciosos,  que  nuestro  idioma  hubo 
"de  crear  la  frase  familiar  de  poner  sal  á  alguno  en  la  mollera.» 
Ojalá  que  no  puedan  los  lectores  hacer  de  esta  frase  alguna 
oportunísima  y  salerosa  aplicación,  para  la  modesta  firma  con  que 
termina  este  pequeño  trabajo  de  abeja,  en  que  se  reúnen  el  saber  y 
los  chistes  y  el  mérito  de  otros. 

Manuel  María  Palomo. 


LA  MIGARÍA  DE  SILVIO. 


El  esccptico  Silvio,  devorando 
Las  páginas  de  un  folio  carcomido, 
La  suprema  verdad  está  buscando, 

Y  en  honda  reflexión  queda  sumido. 

Maldiciendo  la  torpe  ciencia  humana. 
Con  amargo  desdén  el  libro  cierra; 
Abre  desesperado  su  ventana, 

Y  ve  á  sus  plantas  la  dormida  tierra. 

Ve  la  noche  sublime,  ve  del  orbe 
Los  abismos  callados  y  profundos; 
La  inmensidad,  que  al  pensamiento  absorbe, 

Y  los  celestes  faros  de  otros  mundos. 

Alza  la  vista  al  hondo  firmamento, 
Junta,  para  implorar,  entrambas  manos, 

Y  así  eleva  la  voz  y  el  pensamiento 
Al  Dios  á  quien  adoran  los  humanos. 

II 

Dios:  si  eres  la  verdad,  si  el  infinito 
Llenas  con  tu  poder  y  con  tu  esencia, 
Acoge  mi  oración,  escucha  el  grito 
Que  levanta  la  voz  de  mi  conciencia. 
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No  creo  en  ti,  pero  te  busco  ansioso 
Dentro  del  corazón  y  de  la  mente, 
Porque  mi  corazón  busca  reposo 

Y  hacen  las  dudas  estallar  mi  frente. 

No  por  soberbia  y  loca  rebeldía 
Mi  inteligencia  pretendió  juzgarte; 
No  por  orgullo  vil  mi  lengua  impía 
Palabras  encontró  para  negarte. 

Cual  buzo  que  en  el  mar  busca  la  perla, 
La  preciosa  verdad  busqué  en  mí  mismo; 
Tan  escondida  está,  que  por  cogerla 
Me  perdí  de  la  duda  en  el  abismo. 

Libros  de  iluminados  y  doctores, 
Axiomas  do  la  gran  teología, 
Análisis  de  sabios  pensadores, 
Problemas  de  la  audaz  filosofía. 

Todo  lo  investigué,  buscando  en  ellos 
Alta  revelación  de  tu  existencia, 
Vestigios  de  tu  ser,  claros  destellos 
De  tu  divinidad  y  omnipotencia. 

Tú  fuiste  el  solo  enigma  que  mi  mente 
Descifrar  anheló;  por  ver  la  clave 
De  tu  ser  en  mi  ser,  busqué  impaciente 
De  la  razón  la  poderosa  llave. 

¿Qué  me  importaba  comprender  el  mundo, 
Ni  ver  la  humanidad  y  su  bajeza, 
Ni  pesar  la  materia,  polvo  inmundo. 
Ni  conocer  la  gran  naturaleza? 

Yo  suspiraba  por  hallar  la  cumbre 
De  donde  brota  el  ser,  raudal  divino; 
Yo  ansiaba  ver  el  foco  de  tu  lumbre, 

Y  á  su  luz  comprender  nuestro  destiuo. 

Tú  lo  sabes,  Señor;  si  es  que  me  escuchas, 
Oiste  mis  preguntas  y  oraciones, 

Y  de  mi  fe  las  formidables  luchas 
Viste,  contra  rebeldes  negaciones. 
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Tú  nie  viste  sumir  la  absorta  idea 
De  la  abstracción  en  los  profundos  mares, 
Buscando  el  gran  generador  que  crea 
Los  entes  y  los  mundos  á  millares. 

Do  quiera  vi  el  dolor,  do  quiera  el  llanto, 
El  implacable  mal,  la  negra  muerte, 

Y  mis  ojos  cerraba  con  espanto 
Viendo  la  maldición  de  nuestra  suerte. 

¡El  Dolor!  ¡el  dolor...!  do  quiera,  triste. 
Le  mire  palpitar;  siempre  el  oido 
Los  ayes  escuchó  de  cuanto  existe, 
Pues  cuanto  tiene  voz  lanza  un  gemido. 

¡El  Mal!  el  mal  tremendo,  inevitable, 
Que  tu  poder  ó  tus  bondades  niega, 
Do  quierle  vi,  titán  que,  formidable, 

Sus  estand artes  contra  tí  despliega. 

La  Vida,  mar  de  lágrimas  eterno. 
Formas  que  cambian,  seres  que  se  agitan. 
Sombras  que  pasan,  tenebroso  infierno 
Donde  las  almas  de  terror  palpitan. 

La  Muerte,  mano  oculta,  vengadora, 
De  la  vida  enemiga  no  aplacada, 
Que  cuanto  aquella  teje  y  elabora 
Rompe  y  hunde  en  el  polvo  de  su  nada. 

Vi  la  Naturaleza,  que  de  lodo 
Fabrica  este  magnífico  escenario. 
Para  después  aniquilarlo  todo 

Y  engalanar  de  flores  nuestro  osario . 

Desde  ese  firmamento  mar  de  soles, 
Á  nuestro  globo,  punto  imperceptible; 
Desde  el  cometa,  con  sus  ígneas  moles, 
Hasta  el  germen  del  átomo  invisible; 

Desde  el  radio  que  abarca  el  telescopio 
Uon  la  visión  de  su  cristal  potente. 
Hasta  el  ser  que  contempla  el  microscopio 
Nacer,  crecer,  morir  bajo  su  lente, 
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¡La  misma  ley,  la  destrucción  eterna! 
Siempre  potencias  al  vivir  extrañas, 
Cual  si  una  fuerza  corrosiva,  interna 
Devorase  del  mundo  las  entrañas. 

Estudié  el  ancho  libro  de  la  historia 

Y  hallé  solo  la  guerra  y  la  injusticia; 
*                 Á  los  crímenes  vi  llamarse  gloria 

Y  á  la  opresión  apellidar  justicia. 

Vi  el  amor,  que  en  el  mundo  nunca  alcanza 
Á  realizar  nuestros  ensueños  de  oro; 
Vi  que  nunca  consigue  la  esperanza 
De  la  ilusión  el  mágico  tesoro. 

¿Dónde  estás,  insensible  Providencia 
Que  así  nos  martirizas  ó  abandonas? 
¿Acaso  es  un  delito  la  existencia 
Del  que  te  estás  vengando  y  no  perdonas? 

¿Por  qué  á  nuestra  plegaria  no  respondes? 
¿Por  qué  no  pones  fin  á  tantos  males? 
¿Acaso  no  nos  ves  porque  te  escondes 
Detrás  de  las  murallas  celestiales? 

¿Si  eres  omnipotente,  justo  y  bueno, 
Cómo  el  mal  con  un  soplo  no  aniquilas? 
¿Cómo  tanto  dolor  miras  sereno 
Sin  que  de  horror  se  anublen  tus  pupilas? 

¿Cómo  ese  Mal,  que  á  tu  grandeza  insulta. 
No  destierra  de  aquí  tu  mano  fuerte? 
¿Cómo  no  viene  á  dar  tu  ley  oculta 
Vida  á  la  vida  y  á  la  Muerte  muerte? 

Si  el  amor  crea  el  bien,  si  eres  el  sabio, 
Si  tu  dedo  trazó  nuestro  camino, 
¡  Ah!  ¿por  quá  una  palabra  de  tu  labio 
No  ha  de  cambiar  nuestro  fatal  destino? 

Si  eres  la  perfección,  ¿por  qué  perfectos 
Tus  hijos  no  han  de  ser?  ¿por  qué  fugaces 
Son  sus  obras,  sus  vidas,  sus  afectos, 

Y  cómo  tú  divinos  no  los  haces? 
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No  creo  en  tí,  porque  si  tú  existiese» 
Nuestro  mal  y  dolor  no  existirían, 

Y  si  aquí  la  mirada  dirigieses, 

Cual  la  noche  ante  el  sol  se  alejarían. 

No  creo  en  tí;  mas  si  mi  vista  ciega 
Está  con  el  error  que  así  la  encubre, 
Alumbra  al  corazón  que  así  te  ruega, 

Y  á  mi  razón  tu  magestad  descubre. 

Dicen  que  á  los  incrédulos  ó  impíos, 
Destellos  de  tu  gracia  dar  quisiste; 
Presta  esos  rayos  á  los  ojos  raios 
Si  para  que  te  viesen  los  luciste. 

Suene  tu  voz  en  el  dormido  viento 

Y  tu  divinidad  palpite  en  ella, 

Cruce  un  ángel  de  amor,  el  firmamento. 
Tu  luz  reflege  la  remota  estrella. 

No  creo  en  ti,  más  ante  tí  de  hinojos. 
Aguardo  tu  visión  que  me  deslumbre: 
¡Señor,  piedad!  ¿no  ves  llorar  mis  ojos? 
¡Piedad,  Señor...!  ¿no  ves  mi  mansedumbre? 

¿Quieres  que  hunda  la  frente?  í"a  doblado 
Mírame,  sobre  el  polvo  mi  cabeza; 
Mátame,  pero  al  ser  aniquilado 
Haz  que  al  morir  vislumbre  tu  grandeza. 


III 


Mudo  todo  prosigue,  no  retumba 
Ni  un  rumor  en  los  ámbitos  profundos, 
Y  el  cielo  calla  cual  inmensa  tumba 
Donde  duerme  el  cadáver  de  los  mundos. 

Dos  horas  Silvio,  con  afán,  levanta 
Su  ferviente  oración  y  ruega  y  llora: 
¡Oye  una  voz...!  ¡el  ruiseñor  que  canta! 
¡Mira  una  luz...!  ¡el  rayo  de  la  aurora! 
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Álzase  al  fin,  contempla  el  infinito, 
Y  esclama  con  desden:  en  nada  creo; 
¡Todo  cuanto  respira  está  maldito! 
Fatalidad:  sé  Dios  para  el  ateo! 


José  Alcalá  Galiano. 
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PAUTE  PRIMERA. 

Conclusión  (1). 

XI 

El  Sr.  D.  Juan  Alvarez  se  moría.  Una  repentina  dolencia  del 
corazón  amenazaba  suspender  para  siempre  en  el  suyo,  los  honrados 
latidos  que  le  habian  agitado  durante  setenta  años.  Su  predisposi- 
ción orgánica  para  aquella  enfermedad  se  había  exacerbado  ,  según 
los  médicos,  con  alguna  pena  reciente.  Yes  de  creer,  en  efecto,  que 
aquel  cuerpo  vigoroso  hubiera  vivido  fácilmente  diez  años  más,  en 
perfecta  armonía  con  su  sano  espíritu,  si  en  vez  del  Eduardo  in- 
alegrable  y  ausente  hubiera  vis!x>  á  su  lado  al  Eduardo  feliz  de  su 
ansiedad.  La  suerte  lo  habia  dispuesto  de  otro  modo,  y  Águeda 
llegó  á  temer  que  el  hijo  no  llegase  á  tiempo  de  recoger  el  último 
suspiro  de  aquella  especie  de  santo ,  cuj^a  noble  frente  empezaba 
ya  á  iluminar,  con  su  palidez  misteriosa,  el  crepúsculo  de  la  eterni- 
dad. Pero  D.  Juan  habia  leido  este  temor  en  la  aíiijida  mirada  de 
su  sobrina,  y  la  habia  dicho:  "no  temas ;  Dios  no  me  privará  del 
placer  de  verle  una  vez  más;  y  la  muerte  tendrá  la  bondad  de 
aguardar  un  poco,  m 

Y  cuando  Eduardo  se  hincó  de  rodillas  ante  su  lecho,  cubriendo 
de  besos  y  de  lágrimas  su  hinchada,  insensible  mano,  todavía  tuvo 
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el  buen  padre  fuerzas  y  voz  para  decirle:  "hijo  mió:  ya  lo  vés;  El 
que  todo  lo  puede,  dispone  que  yo  también  emprenda  mi  viaje. 
Voy  á  esperarte  en  el  seno  de  Su  misericordia.  Voy  á  rogarle,  más 
de  cerca,  que  te  haga  dichoso,  ya  que  mi  ruego  no  se  ha  hecho  oir 
por  Su  bondad  infinita  desde  la  tierra. — Es  el  primer  pesar  que,  á 
sabiendas,  te  doy  en  la  vida.  Perdónamelo,  por  involuntario,  y 
acuérdate  siempre  de  que  todas  las  felicidades  juntas  me  hubieran 
parecido  pocas  para  tu  existencia,  n  Y  volviéndose  hacia  Águeda, 
añadió:  Y  tú,  dulce  enfermera  mia,  tú,  hija  querida,  no  dejes  de 
ser  para  el  la  hermana,  la  amiga,  el  ángel  bueno  que  siempre  has 
sido.  Él  también  sabe  querer;  bien  nos  lo  dice  su  llanto,  el  prime- 
ro que  veo  en  sus  ojos  de  hombre,  y  que  siento  caer  sobre  mi  pecho 
como  un  bálsamo.  Ayúdale  tú,  que  eres  digna  de  hacerlo,  en  su  sole- 
dad, y  anímale  en  sus  tristezas;  porque  él  es  como  su  buena  madre, 
que  era  la  mejor,  pero  la  más  melancólica  de  las  criaturas. n 

Y  en  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  con  una  mano  en  las  de  su 
hijo,  otra  en  las  de  Águeda,  un  anciano  sacerdote  á  los  pies  de  su 
lecho,  y  sus  criados  silenciosamente  de  hinojos  en  la  puerta  de  la 
estancia,  el  buen  D.  Juan  Alvarez  entregó ,  sonriendo  por  última 
vez,  á  los  ángeles  que  vinieron  por  ella,  su  alma  justa. 

D.  Eduardo  Alvarez,  que  no  habia  de  llorar  otra  vez  en  su 
vida,  vertió  y  gastó  en  aquel  llanto  todo  su  caudal  de  lágrimas, 
hasta  la  última;  en  cuya  doble  operación  moral  y  material  tardó 
dos  años,  los  mismos  que  dedicó  dia  por  dia,  con  insólita  actividad 
por  la  fiebre  de  su  dolor  sostenida,  primero  á  ver  construir  un 
mausoleo  magnífico  en  el  cementerio  y  sobre  el  pedazo  de  tierra  en 
que  descansaba  su  amado  muerto,  y  luego  á  hacer  de  aquel  triste 
sitio  el  objeto  de  sus  frecuentes  y  largas  visitas  y  meditaciones.  Y 
allí  mismo,  en  presencia  de  aquella  tumba  que  habia  de  ser  tam- 
bién la  suya,  en  el  seno  de  los  severos  pensamientos  que  allí  se 
agolpaban  á  su  cerebro,  y  al  contacto ,  por  decirlo  así ,  de  aquella 
paz  y  de  aquel  silencio  indestructibles ,  fué  cambiándose  el  agudo 
sufrimiento  de  su  corazón,  en  la  tranquila  y  soportable ,  aunque 
eterna  pena  con  que  Dios  sustituye  la  intensidad  de  ciertos  dolores 
que,  prolongados  indefinidamente ,  harían  estallar  el  pobre  pecho 
humano.  Y  aunque  esto  mismo  constituía  una  desesperación  nueva 
para  el  tétrico  D.  Eduardo;  aunque  aquel  misántropo  indomable  se 
rebelaba  contra  sí  mismo  al  sentir  disminuirse  la  intensidad  de  su 
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amargura,  y  pensaba  que  la  naturaleza  humana,  en  cuyo  fondo  late 
el  olvido,  es  una  cosa  bien  desdichada  y  mezquina,  lo  cierto  es  que 
los  años  pasaron,  y  que  ni  la  misma  tristeza  del  Sr.  Alvarez,  con 
todas  sus  pretensiones,  pudo  librarse  el  lenitivo  providencial;  y 
que  D.  Eduardo,  sin  dejar  de  rendir  piadoso  culto  á  la  memoria  de 
su  padre,  ni  dejar  de  ser  el  mismo  hombre  y  el  mismo  carácter  da 
siempre,  llegó  á  ser,  sin  embargo  uno  de  tantos  mortales,  si  no  con- 
solados, resignados,  por  lo  menos,  que  llevan  por  la  sociedad, 
y  á  través  de  sus  múltiples  aturdimientos,  el  oculto  fardo  de  sus 
angustias. 

Fácilmente,  pues,  comprenderá  el  lector,  la  terrible  influencia 
de  aquella  crisis  suprema  en  el  ánimo,  ya  de  suyo  enfermizo  y  ale- 
targado, de  nuestro  héroe.  Don  Eduardo  salió  de  aquel  duelo  en  la 
plenitud  de  un  indiferentismo,  de  una  inacción  ética,  de  una  insen- 
sibilidad, que  parecian  capaces  de  desafiar,  victoriosa  é  impune- 
mente, á  todas  las  emociones,  á  todas  las  posibilidades  activas  y 
sensibles  de  la  vida.  Su  edad  y  su  posición  le  volvieron  al  mundo, 
al  choque  social,  al  movimiento,  al  placer,  á  la  distracción,  á  las 
relaciones  inevitables  de  una  existencia  que  se  movia  en  vasta  y 
agradable  esfera  de  acción;  pero  como  dentro  de  aquel  ser  iba  un 
principio  de  inercia,  recrudecido  y,  por  decirlo  así,  solidificado; 
como  dentro  de  aquel  caballero  elegante,  distinguido,  rico,  inteli- 
gente y  simpático,  iba  un  muerto;  resultó  que  para  aquel  espíritu 
no  habia  impresiones  dignas  de  llamarse  así;  que  para  aquel  caba- 
llero fueron  inútiles  todas  las  tentativas  del  interés  mundano;  que 
para  aquel  hombre  de  sociedad  pasaba  todo  lo  que  le  rodeaba,  co- 
mo si  pasase  en  oiro  planeta.  Y  sus  amistades,  y  sus  conquistas,  y 
sus  partidas  de  juego,  y  sus  triunfos,  y  sus  querellas,  y  todos  sus 
lances  de  amor  y  fortuna,  parecian  sucederse  sin  rozarle,  digámoslo 
así,  más  que  la  epidermis.  Y  como  la  sociedad  cristiana  está,  des- 
pués de  veinte  siglos,  hecha  y  arreglada  de  tal  manera  que  el  que 
menos  interés  moral  pone  y  arriesga  en  sus  luchas,  es  el  que  más 
gana,  resultó,  asimismo,  que,  precisamente  porque  á  D.  Eduardo 
Alvarez  no  le  importaba  en  el  fondo  un  ardite  ni  el  ganar  ni  el 
perder,  casi  siempre  ganaba.  Era,  por  tanto,  su  reputación,  de  las 
que  se  titulan  más  envidiables.  Una  verdadera  pléyade  de  bellezas 
femeninas  habia  venido  á  brillar,  más  ó  menos  ostensiblemente, 
en  el  brumoso  cielo  de  sus  recuerdos,  con  esa  precipitación  con  que 
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las  mujeres,  como  las  estrellas,  se  apresuran  á  brillar  todas  á  un 
tiempo. 

Todos  los  altos  círculos  del  Madrid  escogido,  le  tenian  franquea- 
das sus  puertas.  Todas  las  notabilidades  de  posición,  de  alcurnia  y 
de  inteligencia  estrechaban  su  mano.  Su  casa  y  su  mesa  estaban 
siempre  favorecidas  por  el  mejor  personal.  Sus  coches  y  sus  caballos 
eran  inconfundibles  en  la  Castellana;  sus  frecuentes  escentricidades 
y  sus  raras  frases,  corrían  de  boca  en  boca,  apenas  nacidas,  y  Ma- 
drid entero  parecía  dominado  por  el  ansia  de  verle,  de  agradarle  y 
divertirle. — ¿Qué  más  puede  ambicionar  un  simple  mortal  de  trein- 
ta años? 

En  resumen:  el  Sr.  D.  Eduardo  Alvarez  era  el  perfecto  tipo 
del  hombre  fastidiado,  no  solo  porque  su  complexión  interna,  y  su 
difícil  y  casi  nula  impresionabilidad  le  habían  predispuesto  á  serlo 
desde  el  principio,  sino  porque  sus  desgraciados  conatos  de  senti- 
mientos, sus  hondas,  aunque  poco  numerosas  penas,  le  habían  ayu- 
dado poderosamente  á  ello;  y  sobre  todo,  por  que  su  generación 
parecía  tener  empeño  en  que  no  lo  fuera;  y  este  empeño  había  sido 
contraproducente  en  alto  grado.  La  noche,  pues,  de  Diciembre  de 
186...  en  que  el  lector  ha  empezado  á  conocerle,  nos  lo  ofrece  en 
toda  la  plenitud  de  su  manera  de  ser,  tan  triste  y  deplorable  en  el 
fondo  de  sus  engañosas  apariencias.  El  diván  del  Casino  en  que 
empezamos  á  verle,  puede  decirse  que  es  el  trono  confortable  de 
una  especie  de  semi-dios  á  la  moda,  que  recibe  desde  allí  el  incienso 
quemado  á  sus  plantas  por  sus  contemporáneos,  respondiendo  con 
eterno,  inmodificable  bostezo,  á  la  ovación  general  de  que  es  objeto. 
En  resumen;  el  Sr.  D.  Eduardo  Alvarez,  en  el  momento  histórico 
que  nos  lo  presenta,  era  un  hombre  que,  mercantilmente  conside- 
rado, se  descomponía  en  las  dos  siguientes  cantidades:  Activo:  ri- 
queza, juventud,  talento,  salud,  nombradla,  fortuna. — Pasivo:  un 
carácter,  un  temperamento  que  hacia  inútil  todo  aquel  activo  pin- 
güe, porque  parecía  negarle  hasta  la  posibilidad  del  deseo. 

Y  sin  embargo,  el  deseo  llegó. 

XII 

Después  de  dar  las  más  sinceras  gracias  al  lector  que  hasta 
aquí  nos  haya  seguido,  volvamos  decididamente  al  Casino,  y  á  la 
consabida  noche  de  Diciembre. 
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D.  Eduardo  Álvarez,  en  actitud  de  estatua  yacente,  prosiguió 
largo  rato  sobre  su  diván,  en  completa  irrelacion,  al  parecer,  con 
cuanto  le  rodeaba,  sordo  á  cuanto  allí  se  oia,  ciego  á  cuanto  allí  se 
podiaver.  Los  unánimes  relojes  de  aquellos  abrigados  salones  daban 
en  vano,  de  cuarto  encuarto  de  hora,  sus  metálicos  avisos.  El  perso- 
nal trasnochador  de  aquella  casa-ómnibus  pasaba  en  vano  una  y  otra 
vez  junto  á  su  persona.  Las  diversas  y  sonoras  conversaciones  de 
toda  pareja  y  de  todo  grupo  llegaban  en  vano  á  su  desdeñoso  oido. 
D.  Eduardo,  ose  habia  propuesto  no  hacerles  caso,  ónopodia  hacér- 
selo desde  el  fondo  de  su  distracción  profunda.  Bien  que,  respecto  á 
esta  distracción  podamos  decir  que  no  nacia  de  ningún  pensamiento, 
de  ninguna  preocupación  absorbente,  porque  el  hecho  es  que  don 
Eduardo  no  pensaba  en  na  la,  sino  que  se  hallaba  en  uno  de  sus  fre- 
cuentes accesos  de  doble  pereza,  externa  o  interna,  en  los  que  ni  el 
cuerpo  le  exigia  el  menor  movimiento,  ni  el  alma  parecía  acordarse 
de  que  existia  dentro  de  aquel  cuerpo.  Hubo  un  instante,  sin  embar- 
go, en  que  nuestro  personaje  salió  á  medias  de  aquel  sopor.  Proce- 
dente de  las  salas  de  juego,  y  con  toda  una  bancarrota  en  la  des- 
compuesta fisonomía,  vióse  venir  hasta  él  á  un  caballerito  perfec- 
tamente vestido,  pararse  en  su  cercanía,  vacilar  un  momento  entre 
despertarle  ó  no,  decidirse  á  hacerlo  en  virtud  de  razones  particu- 
lares, y  decirle  por  fin: 
— ¡Eduardo!... 

Pero  Eduardo  que,  sin  duda,  habia  visto,  á  través  de  sus  pár- 
pados, llegar  juntos  al  mancebo  y  sus  razones,  metió,  por  toda  res- 
puesta, y  sin  más  explicación,  su  mano  en  el  bolsillo  interior  de 
su  frac,  sacó  de  él  su  cartera,  y  la  alargó  al  demandante.  El  cual 
la  abrió  en  seguida,  sacó  de  ella  algunos  billetes  de  Banco,  y  de- 
volviéndola á  su  dueño,  tomó  otra  vez  el  camino  del  tapete  verde, 
sin  cuidarse  de  dar  siquiera  las  gracias  por  cortesía.  Operación  que 
se  llevó  á  cabo  en  el  espacio  de  cortos  instantes,  con  una  naturali- 
dad y  una  precisión  que  demostraban  lo  frecuentemente  que  tenia 
efecto  entre  ambas  partes,  y  sobre  la  cual  solo  tenemos  que  decir 
nosotros  que  la  parte  mejor,  es  decir,  la  que  vació  la  cartera,  era 
el  marqués  del  Valle,  primo  del  proveedor. 

Pareció  éste  disponerse  á  volver  á  su  marasmo,  cuando  sonaron 
ruidosamente  las  tres  de  la  noche;  y  Eduardo,  que  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  oirías,  se  decidió  á  abrir  los  ojos  y  á  sentarse  en  el  sofá, 
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cuya  longitud  ocupaba,  y  á  recorrer  con  una  mirada  el  salón.  No 
faltaban  en  sus  demás  asientos  otros  ejemplares  perezosos,  algunos 
con  la  cabeza  blanca  y  con  todas  las  señales  de  una  seriedad  y  de 
una  decrepitud  que  parecian  pedir  á  gritos  mejor  vida  y  mejor 
cama.  En  una  mecedora  próxima  se  columpiaba  con  evidente  frui- 
ción, fumando  y  siguiendo  con  la  \ista  hasta  la  techumbre  el  humo 
de  su  cigarro,  que  parecia  huir,  más  bien  que  salir,  de  sus  labios, 
un  personaje  de  edad  indefinible,  de  ojillos  vivos  y  de  fisonomía 
evidentemente  maligna,  de  esos  que  lo  saben  todo  en  ia  ciudad,  y 
en  quienes  la  crónica,  sobre  todo  la  escandalosa,  constituya,  por 
decirlo  así,  una  ciencia  profesional.  Este  cronista,  pues,  apenas  se 
convenció  de  que  D.  Eduardo  habia  despertado,  se  permitió  de- 
cirle: 

— Buenas  noches,  ó  buenos  dias,  Sr.  Alvarez. 

— ¡Hola!  Sr.  Vila, — le  contestó  éste,  como  si  le  viese  caer  del 
techo. 

— Le  he  visto  á  Vd.  en  el  "Real. 

-¿Sí? 

— Sí;  en  el  palco  de  la  de  Rioalto.  ¡Pobre  condesa,  cómo  decae! 
Ya  sabrá  Vd.  que  el  pollo  Suarez  se  le  casa.  Y  hace  bien :  esas 
viudas  sentimentales  creen  que,  después  de  muertos  sus  maridos, 
nadie  tiene  el  derecho  de  serlo  de  obra.  Y  Suarez  hace  un  buen  ne- 
gocio: quince  mil  duros  de  renta,  y  una  mujer  tonta:  perfección 
del  género. — ¿Reparó  Vd.  en  el  ramillete  que  el  duque  de  ***  ar- 
rojó á  la  ***  después  del  dúo  del  acto  primero?  Iba  engarzado  en 
un  soberbio  brazalete.  Ahora  solo  falta  que  lo  pague. — [Qué  bien 
estuvo  Mario;  qué  Favorita,  eh?... 

Y  concluyó  el  párrafo  cantando  á  media  voz: 

ch'  io  possa  lasciarti 
possibil  non  é... 

El  Sr.  Alvarez  no  habia  escuchado  las  palabras,  ni  escuchó  el 
canto,  sino  que,  levantándose  resueltamente,  buscó  y  se  puso  su 
arrinconado  sombrero,  estiró  sobre  el  talle  el  arrugado  frac,  llegó 
al  guarda-ropa,  se  dejó  ayudar  por  su  criado  á  ponerse  el  gabán 
forrado  de  pieles,  bajó  la  escalera,  apareció  en  la  puerta  donde  le 
aguardaba  su  coupé,  y  se  eclipsó  magestuosamente  en  eu  muelle 
profundidad. 
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Madrid  dormía.  Sus  polizontes  y  sus  serenos  campaban  ya  con 
silenciosa  independencia  en  las  esquinas  de  sus  oscuras  calles;  y  solo 
alguno  que  otro  carruaje  tardío,  como  el  de  nuestro  amigo ,  turba- 
ba, como  creciente  trueno  que  se  extinguía  rápidamente,  su  paz 
sombría.  Sin  embargo:  á  medida  que  el  coche  del  Sr.  Alvarez 
avanzaba  en  la  dirección  del  barrio  de  su  albergue,  se  empezó  á  oír 
un  remoto  campaneo,  que  á  cada  paso  se  hizo  más  distinto.  Era  el 
alarmante  toque  de  fuego  de  la  parroquia  más  próxima.  ¿Cuál  era 
esta  parroquia,  y  cuál  señalaban  las  campanadas  finales  de  cada 
uno  de  sus  toques  como  teatro  de  la  catástrofe?  Es  posible  que  el 
cochero  de  D.  Eduardo  lo  supiera;  pero  su  amo  no  lo  supo  nunca, 
ni  tuvo  siquiera  curiosidad  de  saberlo ,  porque  ni  siquiera  se  dio 
cuenta  de  lo  que  sonaba.  Repetíanse  y  acentuábanse  febrilmente 
las  campanadas;  sonaban  aquí  y  allá,  secundándolas,  los  pitos  de 
los  guardianes  nocturnos,  y  hasta  una  bomba,  velozmente  condu- 
cida por  su  extridente  carro,  mezcló  su  desagradable,  aunque  be- 
néfico ruido  municipal,  á  todos  aquellos  estrépitos  que  invitaban  r 
en  nombre  del  humanitarismo ,  á  salir  de  su  egoísta  descanso  al 
Madrid  dormido;  y  el  Sr.  Alvarez  continuó  sin  darse  por  entendi- 
do de  nada  hasta  que  al  desembocar  la  berlina  en  una  plazuela,  cer 
cana  ya  á  su  casa,  se  vio  forzosamente  detenida.  Y  solo  entonces 
fué  cuando  el  imperturbable  caballero  se  dignó  bajar  el  vidrio  y 
preguntar  á  su  auriga: 

— ¿Qué  es  eso? 

— Es  un  fuego,  señor;  y  no  dejan  pasar. 

— Pues  ceja,  y  da  la  vuelta  por  lo  más  cerca. 
Dispúsose  el  cochero  á  obedecer;  pero  D.  Eduardo,  que  guarda- 
ba, sin  duda,  sus  iniciativas  para  casos  extraordinarios,  volvió  á 
decirle:  espera. — Y  abriendo  la  portezuela,  y  bajando,  y  cruzando 
sobre  el  pecho  las  protectoras  solapas  de  su  abrigo,  se  adelantó  ha- 
cia el  numeroso  grupo  de  soldados,  agentes  de  policía,  curiosos  y 
aiitoridades  que  ya  se  habían  reunido  frente  á  la  casa  que  ardia. 
Era  ésta  de  vulgar  apariencia,  aislada,  y  de  solo  dos  pisos:  el  bajo, 
almacén  contingente  donde,  según  contaban  cien  voces  á  un  tiem- 
po, se  habia  originado  con.  cierta  lógica,  aunque  por  un  descuido, 
el  incendio;  y  el  principal,  donde,  según  los  consternados  vecinos 
del  piso  bajo,  y  del  dueño  de  la  casa  que  también,  aunque  con  ma- 
yor derecho,  voceaba  allí  angustiosamente,  vivía  una  señora  foras- 
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iera,  con  su  criada,  que  hacia  poco  tiempo  se  hallaba  en  Madrid. 
Pero  ni  una  ni  obra  habian  podido  hasta  entonces  salvarse.  El  fuego 
habia  crecido  invisible  hasta  el  momento  de  estallar  repentino  y 
pavoroso.  Por  la  puerta  salia  una  nube  inmensa  de  asfixiante 
humo,  que  habia  hecho  retroceder,  casi  sin  sentido,  á  los  que  has- 
ta entonces  habian  intentado  penetrar  en  el  portal,  y  que,  rozando 
pared  y  tejado,  se  elevaba,  como  oscuro  y  soberbio  penacho,  al  frió 
firmamento,  con  la  magestuosa  lentitud  de  una  gran  nube.  Por  las 
rejas  bajas  salian  á  su  vez  sendas,  y  anchas  y  rugientes  llamas,  que 
lamian  con  su  roja  lengua  las  fachadas,  en  toda  su  longitud,  y 
que  ocultaban  bajo  su  devorante  cortinaje  los  balcones  del  princi- 
pal. No  habia  remedio;  era  preciso,  ante  todo  y  sobre  todo  ,  miti- 
gar un  poco  la  intensidad  del  fuego.  La  fatal  circunstancia  del  ais- 
lamiento del  edificio,  que  solo  lindaba  con  solares  desiertos,  hacía 
imposible  penetrar  en  él  por  ningún  lado.  Y  si  no  se  conseguia 
atajar  el  estrago ,  aquella  casa  iba  á  ser  en  pocas  horas  un  solar 
más,  un  montón  de  cenizas. 

D.  Eduardo  lo  comprendió  así,  aun  antes  de  que  se  lo  explicasen 
los  peritos  allí  presentes,  muchos  de  los  cuales  vinieron  á  saludar- 
le, porque  le  conocían.  Mas  á  pesar  de  esta  convicción,  y  viendo 
que  su  presencia  era  en  rigor  un  estorbo,  y  considerando  que  allí 
nada  podia  ni  debia  hacerse  más  de  lo  que  hacían  los  que  de  ello 
tenían  obligación,  y  recordando  que  eran  las  cuatro  de  la  madru- 
gada, y  que,  á  pesar  del  fuego  se  sentía  un  frío  .irrespetuoso,  y  que 
su  mullida  cama  le  esperaba  á  poca  distancia  de  aquella  escena  de 
fatigosa  vigilia,  determinó  dar  las  buenas  noches  á  los  circunstan- 
tes, y  retirarse.  Todo  lo  cual  hubiera  hecho  en  el  acto,  con  la  deci- 
sión inapelable  que  le  caracterizaba,  si  en  aquel  momento  no  se  hu- 
biera oido  un  grito  desgarrador  que,  saliendo  del  seno  mismo  del 
improvisado  volcan,  vino  á  dominar  todo  el  confuso  alboroto  de 
aquel  triste  espectáculo,  y  á  hacerse  oir  con  extremecimiento  de  to- 
dos sus  actores.  Y  D.  Eduardo  oyó,  como  todos,  aquel  grito,  y  vol- 
vió, como  todos,  la  cabeza  hacia  la  abrasada  casa  de  donde  salia,  y 
vio,  como  todos  vieron,  aunque  solo  fué  instantáneamente,  que 
aquel  supremo  eco  de  terror  habia  sido  exhalado  por  una  mujer,  y 
que  esta  mujer  apareció  como  una  visión  fantástica,  á  través  de  la 
creciente  llamarada,  en  uno  de  los  balcones;  y  que  su  traje  blanco, 
y   su  largo  cabello   suelto  y  sus  convulsos  brazos  levantados  al 
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cielo  en  ademan  de  suprema  súplica,  la  ostentaban  como  el  ideal 
del  infortunio,  y  explicaban,  hasta  cierto  punto,  y  desde  cierto 
punto  de  vista,  la  avidez  horrible  de  aquel  incendio  que  se  proponía 
deborar  aquella  belleza,  y  lograr  aquel  objeto  digno,  sin  duda,  de 
su  sed  infernal.  Y  ya  sea  porque  este  especial  pensamiento  cruzase, 
contra  su  costumbre,  por  la  mente  del  apático  Sr.  Alvarez,  y  le 
hiciese  comprender  que  allí  habia  un  gran  enemigo  con  quien  lu- 
char y  un  gran  premio  que  obtener,  ya  sea,  pura  y  simplemente, 
porque  le  penetró  y  le  turbó  aquel  grito  de  horror  hasta  el  punto 
de  hacerle  recordar  que,  á  pesar  de  ser  quien  era,  formaba  parte  de 
la  humanidad,  y  que  la  humanidad  tiene  entre  sí  deberes  que  no 
olvidan  las  almas  bien  nacidas,  lo  cierto  es  que  D.  Eduardo  se  dea- 
pojó  incontinenti  de  su  gabán,  de  su  sombrero  y  de  su  frac,  se  ade- 
lantó, saliendo  de  su  reposado  paso  habitual,  hacia  la  humeante 
puerta,  y  antes  de  que  los  que  le  vieron  pudiesen  impedirlo,  se 
perdió  en  su  temeroso  fondo... 

Sucedió  entonces  lo  que  alguna  vez  que  otra  suele  suceder  con 
esas  grandes  acciones  cometidas  en  público.  Acógelas  primero  el 
asombro  que  paraliza,  la  estupefacción  muda,  y  acaban  por  estimu- 
lar, por  levantar  y  mover  los  ánimos,  hasta  los  más  rastreros  y  pe- 
sados. Dicho  sea  en  honor  del  hombre,  el  heroísmo  es  contagioso. 
¿Quién,  leyendo  á  Plutarco,  no  ha  deseado  ser  griego  de  los  buenos 
tiempos?  ¿Cuántos  ejércitos  no  han  cambiado  derrota  por  victoria 
ante  la  decisión  de  un  solo  soldado?  Lo  cierto  es  que  la  temeridad 
del  Sr.  Alvarez  empezó  por  hacer  decir  á  unos:  ¡que'  insensatez! ,  y 
á  oti'03:  ¡qué  barbaridad!;  y  á  otros:  ¡que'  suicidio!  Pero  á  los  pocos 
minutos,  ya  la  corriente  eléctrica  y  poderosa  habia  hecho  su  efecto; 
ya  se  oían  también  voces  que  exclamaban:  n¡No  le  dejemos  morir: 
vamos  á  salvarle;  sigámosle n!  Y  una  docena  de  arrojadas  prendas y 
entre  levitas  y  uniformes,  siguieron  el  ejemplo  del  frac  de  D.  Eduar- 
do, y  sus  resueltos  y  aligerados  dueños  se  adelantaron  juntos,  como 
digna  comparsa  del  héroe,  hacia  el  antro  mortífero. 

Mas  por  fortuna  no  hubo  necesidad  de  que  el  sacrificio  colecti- 
vo se  realizara.  Antes  de  pisar  el  valeroso  grupo  el  escalón  de  la 
puerta,  volvió  á  aparecer  en  esta  D.  Eduardo;  e3  decir,  apareció, 
entre  la  nube  de  humo  que  le  precedía  y  la  rojiza  claridad  del  fue- 
go que  parecía  bajar  tras  él  frenético,  la  bella,  la  altiva,  la  varonil 
figura  del  valiente  caballero,  sosteniendo  en  sus  brazos  á  uaa   es- 
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pecie  de  estatua  alabastrina  y  magnífica;  á  una  hermosa  mujer  des- 
mayada, ó  muerta. 

PARTE  SEGUNDA 
.  El  deseo  en  acción. 


No  existia  entonces,  para  la  gente  córame  ilfant  de  Madrid,  me- 
jor Restaurant  que  El  Cisne,  del  malogrado  Farrugia.  El  de  Lardy 
se  reservaba,  como  aún  se  reserva,  para  las  comidas  premeditadas,  ó 
de  encargo,  y  los  Fornos  del  café  Europeo  no  eran  todavía,  ni  con 
mucho,  los  potentados  alimentadores  de  la  calle  de  Alcalá.  Así, 
pues,  para  la  verdadera  comida,  que  es  la  improvisada,  la  de  cual- 
quier día  y  á  cualquier  hora,  El  Cisne  significaba  lo  único  bueno, 
lo  único  aceptable,  lo  único  digno  déla  civilización,  y  Farrugia,  el 
representante  y  el  apóstol  de  ese  ramo  del  progreso  que,  aun  des- 
pués de  Eliogábalo,  cuenta  en  su  historia  escritores  dogmáticos 
como  Savarin  y  aristócratas  humanitarios  como  el  Barón  Bris. — Y 
como  difícilmente  se  nos  presentará  otra  ocasión  de  hacerlo,  apro- 
vechemos ésta  para  tributar  un  recuerdo  afectuoso  al  que  fué  nues- 
tro amigo,  como  lo  fué"  de  la  generación  española,  á  cuyo  sosteni- 
miento contribuyó  tan  suculenta,  aunque  tan  brevemente.  Porque 
Babido  es,  que  la  muerte  agostó  en  flor  la  vida  de  aquel  Sr.  Farru- 
gia, de  aquel  Salamanca  de  los  fondistas,  que  puede  decirse  enseñó 
á  Madrid  á  comer  bien,  luchando  con  todas  las  preocupaciones  de 
un  pasado  hijo  del  cocido,  con  todas  las  resistencias  de  la  avara  so- 
briedad nacional,  y  sucumbiendo,  como  es  público,  á  las  penas  que 
su  costoso  espíritu  reformista  le  acarreara.  Porque  también  es  no- 
torio que  Farrugia  fué,  desde  el  punto  de  vista  de  la  generosidad, 
una  especie  de  ángel,  un  ser  anómalo,  á  cuya  casa  se  podia  ir  á  co- 
mer aunque  no  se  pndiera  ir  con  dinero  para  pagar  lo  que  se  comia; 
un  fondista  caballeroso,  y  está  dicho  todo.  Las  notas  y  apuntacio- 
nes de  sus  libros  demostraron  postumamente  que,  después  de  haber 
dado  de  comer  á  todo  el  mundo,  á  él  se  lo  comieron  sus  deudores. 
Verdadero  mártir  del  siglo  XIX. 

No  habia,  pues,  lugar  á  vacilación  entre  la  gente  de  buen  gus- 
to, cuando  se  trataba  de  darlo  al  estómago.  Si  para  los  árabes  na 
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hay  más  Dios  que  Dios,  ni  más  profeta  que  Mahoma,  para  los  ma- 
drileños inteligentes  no  habia  más  comedor  que  El  Cisne,  ni  más 
que  un  Farrugia.  Véasele  siempre  dei-rás  de  aquel  severo  mostrador 
á  la  inglesa,  presidiendo  con  su  faz  rubicunda  y  su  aspecto  de  gran 
señor  deplacé,  aquella  serie  de  mesitas  breves,  cubiertas  de  finos  y 
blanquísimos  lienzos,  y  en  los  cuales •  acüdian  á  vaciarse  todos  los 
bolsillos,  desde  los  repletos  crónicamente  por  la  loca  fortuna,  hast¿i 
los  de  la  familia  modesta  que  allí  celebraba  sus  fiestas  dominicales. 
Veíasele  siempre,  como  César  entre  sus  secretarios,  dirigirlo,  dic- 
tarlo y  disponerlo  todo  á  un  tiempo,  avisar  con  un  gesto  de  au- 
toridad irresistible,  al  mozo  descuidado;  señalar  con  su  dedo  vigi- 
lante la  mesa  en  que  algo  faltaba;  expedir  correo  tras  correo  al  co- 
cinero; saludar  afablemente  á  cuantos  eneraban;  despedir  á  los,  que 
salían,  con  aquella  cordial  manera  que  implicaba  la  seguridad  de 
volver;  llevar,  en  una  palabra,  y  llevar  bien,  los  cien  libros  de 
aquellos  cien  negocios  en  incesante  realización. — Y  además,  Far- 
rugia, fué  una  especialidad  en  sus  relaciones  con  la  confianza  j>ú 
blica.  Lo  que  la  lista  de  su  Restaurant,  anunciaba  diariamente,  era 
una  verdad  verdadera,  á  pesar  de  ser  una  verdad  de  fonda.  Guando 
leíase  en  ella  fresa  de  Aixuijn/'z,  bien  seguros  podíais  estar  de  que 
aquellos  olorosos  granos  de  coral  venían  directamente  de  la  orilla 
del  Tajo,  y  no  de  ninguna  otra  procedencia  apócrifa.  Cuando  era 
dia  de  paella,  bien  seguros  podíais  estar  de  que  no  se  comía  mejor 
hecha  en  el  Cabañal.  Cuando  le  tocaba  el  turno  al  rosbeaf,  bien  se- 
guros podíais  estar  de  que  aquella  carne,  sin  más  salsa  que  su  sangre 
misma,  era  digna  de  las  grandes  digestiones  que  se  efectúan  ala  orilla 
del  Támesis.  Cuando  llevaba  Italia  la  palma,  aquellos  ravioli  os  ha- 
cían comprender  la  perpetuidad  de  la  artística  raza  clásica,  á  través 
de  sus  catástrofes  históricas.  Cuando  privaba  Francia,  el  puré  y  el 
foiegrás  parecían  traídos  por  telégrafo  de  la  Maison  Dorée.  Y  el  caso 
es,  que  casi  siempre  habia  en  aquel  templo  del  paladar,  ceremonias 
para  todas  las  sectas;  que  casi  siempre  se  servían  allí  todas  los  platos 
esenciales  de  todas  las  cocinas;  porque  Farrugia  era  un  hombre  de  su 
época;  profesaba  el  cosmopolitismo,  y  no  podia,  porque  no  debía, 
ser  exclusivista.  Para  su  criterio  científico,  tan  respetable,  era  un 
faisán  trufado,  como  un  gazpacho  con  perfecto  aliño;  una  botella 
de  viejo  Borgoña,  capaz  de  resucitar  á  un  muerto,  como  otra  del 
Manzanilla  de  la  última  cosecha,  tan  á  propósito  para  la  fácil  di- 
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luición  interna  del  marisco. — En  suma;  el  malogrado  Farrugia  era 
un  filósofo.  Dadme,  decia,  un  hombre  bien  alimentado,  y  os  daré 
un  hombre  inteligente  y  bueno.  El  hambre  es  la  negación  del  ser 
espiritual.  El  dia  en  que  los  pueblos  se  acostumbren  á  comer  bien, 
será  el  último  dia  de  todos  los  crímenes,  desde  la  guerra  hasta  la 
lotería.  El  reinado  de  la  cocina:  esta  es  la  única  monarquía  univer- 
sal a  que  debe  aspirarse.  La  buena  mesa  es  la  paz,  porque  es  la 
alegría. 

II 

"El  hecho  es  evidente,  señores — decia  un  mes  después  de  la  no- 
che del  incendio  el  lenguaraz  Vila  á  media  docena  de  irresistibles 
que  comían  con  él  en  El  Cisne; — el  hecho  es  evidentísimo,  y  yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  Vds.  sean  incapaces  de  reconocerlo,  podridos 
como  están  de  falsas  teorías. 

— A  ver,  explica  eso  de  las  teorías,  Salomón  de  pega, — dijo  un 
mortal  de  largas  patillas  ocupado  en  arrancar  con  su  cuchillo  la 
última  carnosidad  adherida  al  hueso  de  una  enorme  chuleta. 

— Es  claro, — siguió  Vila, — cuando  ya  han  caido  por  su  base  en 
España  las  más  importantes  preocupaciones;  cuando  ya  no  es  posi- 
ble creer,  por  ejemplo,  ni  en  los  hombres  necesarios,  ni  en  la  Mili- 
cia nacional  pacífica,  vosotros  seguís  fingiendo  creer  en  los  Tenorios 
invulnerables. — Pero  ya  es  tiempo  deque  os  quitéis  la  máscara,  por- 
que la  caida  del  coloso  Álvarez  os  impide  seguir  llevándola  puesta. 

— ¿Con  que,  decididamente,  el  pobre  Eduardo  es  un  simple  mor- 
tal?— preguntó  otro  colocutor,  pálido,  almibarado,  suave,  de  bi- 
gotes encerados  y  de  abrochada  levita,  en  cuya  solapa  izquierda  se 
destacaba  artísticamente  un  ramilletito  hecho  ad  hoc. 

— Caballeros, — exclamó  con  voz  de  trueno  un  militar  que  hacia 
tres  años  no  se  ponia  el  uniforme,  ni  se  ocupaba  más  que  del  trein- 
ta y  cuarenta; — caballeros,  si  es  verdad  que  Álvarez  se  ha  enamo- 
rado, declaro  que  en  este  país  ya  no  hay  de  quién  fiarse. — Mozo, 
¿vienen  esos  ríñones,  ó  será  preciso  arrancarte  uno?... 

-<— Vamos,  amigo  Vila,  dígalo  Vd.  todo,  y  cuéntenos  la  cosa  con 
la  claridad  y  el  orden  posibles, — dijo  otro  que  todavía  representaba 
en  aquel  grupo  al  sentido  común,  sin  duda  porque  estaba  todavía 
en  la  sopa. 

El  amigo  Vila,  que  ya  habia  pasado  hasta  de  los  postres,  hasta 
del  café,  y  que  saboreaba  la  tercera  copa  de  Charteusse,  tardó  un 
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instante  en  contestar,  sin  duda  con  el  deseo  de  coordinar  las  ideas 
quesus  libaciones  habiandispersado  un  tanto;  y  después,  alzando  hasta 
sus  ojos  el  pequeño  recipiente  de  su  licor,  y  quitando  con  la  otra  ma- 
no de  sus  labios  un  enorme  taco  del  Louvre  que  ardia  en  ellos,  dijo: 

— Señores:  todos  los  hechos  humanos  tienen  sus  deducciones  ló- 
gicas, para  hacer  las  cuale3  basta  un  buen  criterio,  un  criterio  sano, 
el  criterio  recomendado  y  explicado  por  Balmes.  Si  Vds.  no  han 
leido  á  Balmes,  ¿a  qui  la  faute? — Cualquier  mediano  raciocinio, 
con  la  sola  vista,  con  la  mera  contemplación  del  puro  líquido  que 
contiene  esta  copa,  tiene  bastante  para  creer  y  afirmar  que  su  con- 
tenido es  una  invención  deliciosa,  y  que  su  color  verdoso,  color  de 
esperanza,  es  por  sí  solo  una  promesa  positiva  de  placer. — Nos- 
otros conocemos  á  Álvarez,  ó  por  lo  menos,  todos  hemos  comido 
con  el  en  su  casa,  y  en  otras  muchas;  y  todos  hemos  visto,  sabido 
y  tocado  que,  así  como  no  se  ha  permitido  nunca  tener  un  amigo 
íntimo,  porque  ha  preferido,  y  ha  hecho  bien,  serlo  impunemente 
de  todos  en  un  sabio  término  medio,  así  tampoco  se  le  ha  visto  al 
lado  de  ninguna  mujer  más  del  espacio  de  una  luna,  ó,  como  se 
dice  en  el  lenguaje  vulgar,  más  de  un  mes;  en  lo  cual  no  seré  yo 
tampoco  quien  lo  encuentre  fuera  de  tino.  Porque  ello  es  indudable 
que  las  mujeres  y  los  hombres  pierden  mucho  cuando  se  conocen . 
Recordad,  señores,  la  historia  de  las  más  célebres  constancias,  desde 
la  de  Penélope,  que  solóle  sirvió  para  aburrirse,  mientras  su  marido 
corría  de  ceca  en  meca,  hasta  la  de  cualquier  modista  de  Capella- 
nes, gue  seos  hace  insoportable  á  la  cuarta  cita.  Todo  lo  que  sea  de- 
jar al  tiempo  lugar  para  cumplir  su  fea  misión  principal,  que  es  la 
de  descubrir  defectos,  es  echarlo  á  perder  todo.  Por  esto  hay  pensa- 
dores que  se  atreven  á  proclamar  la  superioridad  de  la  filosofía 
musulmana,  que  receta  la  pluralidad  femenina  contra  la  unidad, 
sobre  esta  otra  filosofía  bíblica,  que  hace  de  un  hombre  y  una  mu- 
jer, de  dos  elementos  tan  distintos  y  tan  antagónicos,  una  sola  ins- 
titución moral  que  se  llama  el  matrimonio  indisoluble,  como  si 
fuera  posible  que  un  perro  y  un  gato  cupiesen  indefinidamente 
dentro  del  mismo  saco... 

— Al  asunto,  Sr.  Dulcamara, — interrumpió  el  militar,  alarmado 
con  la  digresión. 

— Gracias,  señor  elefante, — contestó  Vila  vaciando  la  copa. 
Y  luego  siguió: 
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— -Os  invito,  pues,  amigos  mios,  á  hacer  conmigo  las  siguientes 
deducciones  lógicas:  Álvarez  ha  dejado  de  ser  repentinamente  lo 
que  era;  Álvarez  no  va  al  paseo,  no  va  al  Real,  no  va  á  la  socie- 
dad, no  va  al  Casino,  no  da  de  comer  á  nadie,  ni  siquiera  de  al- 
morzar, ni  responde  á  invitaciones;  y  todo  esto  en  el  espacio  de 
tres  ó  cuatro  semanas;  el  astro  se  ha  eclipsado,  el  gigante  se  ha  em- 
pequeñecido, el  rio  ha  cambiado  su  curso,  la  tradición  se  ha  roto, 
la  solución  de  continuidad,  por  extraña  que  parezca,  ha  venido. 
Luego  es  indudable  que  á  Álvarez  le  pasa  algo.  ¿Convenimos  en 
que  es  indudable  que  á  Álvarez  le  pasa  algo?  Háganme  Vds.  el  fa- 
vor de  que  convengamos. 

— Convenido; — replicó  el  de  las  patillas,  llevando  la  voz  por 
todos; — siempre  que  tú  convengas  en  que  estás  e'brio. 

— ¡Ojalá! — exclamó  el  mareado  parlanchín. — ¡Ojalá!  Pero,  des- 
pués de  todo,  no  tengo  inconveniente  en  reconocerlo,  y  prosigo  mi 
silogismo. 

Ahora  bien:  probado  y  reconocido  que  á  Álvarez  le  pasa  algo, 
solo  falta  saber  lo  que  pasa  á  Álvarez.  Y  entro  resueltamente  en 
este  nuevo  orden  de  ideas. — Álvarez  cometió  hace  veintitantos  dias 
la  imprudencia  de  querer  calentarse  un  poco  á  la  lumbre  de  un  in- 
cendio. Los  periódicos  nos  lo  han  contado  por  espacio  de  una  se- 
mana, que  es  todo  cuanto  los  grandes  sucesos  pueden  apetecer  en 
Madrid.  Se  sabe  que  Álvarez  pagó  su  imprudencia  con  una  heroi- 
cidad, haciendo  el  papel  de  una  salamandra,  dando  un  paseo  por 
entre  las  llamas,  y  sacando  de  ellas  á  una  mujer ;  se  sabe  que  esta 
mujer  es,  aunque  parezca  exajerado,  una  señora,  y,  lo  que  es  más, 
una  señora  extranjera;  se  sabe  que  esta  señora,  además  de  ser  ex- 
tranjera, es  hermosísima,  según  afirma  la  policía;  se  sabe  que  cuan- 
tos han  ido,  ó  hemos  ido,  en  estos  dias,  á  casa  de  Álvarez,  solo 
hemos  sabido  por  el  portero  que  Eduardo  no  estaba  visible;  y  como 
ante  todo  y  sobre  todo ,  se  sabe  que  la  bella  extranjera  pasó,  en 
brazos  de  su  salvador,  que  no  hace  las  cosas  á  medias,  desde  las 
ruinas  ardientes  de  su  casa,  á  la  propia  casa  de  Álvarez,  y  que  allí 
ha  ido  á  verla  Asuero,  el  gran  Asuero,  el  rey  de  los  médicos  que 
curan;  hagan  ustedes  un  pequeño  esfuerzo  sobre  sí  mismos,  señores, 
y  comprenderán  lo  que  es  claro  como  la  luz  del  medio  dia,  á  saber: 
que  Álvarez  no  hizo  otra  cosa,  con  su  heroicidad,  que  cambiar  de 
incendios,  dejando  el  de  fuera  por  el  de  dentro;  que  Álvarez,  cuyo 


HISTORIA   DE   UN    DESEO.  109 

gabán  y  cuyo  frac  se  encontraron  en  el  arroyo,  perdió  algo  más  en 
la  célebre  noche:  perdió  la  monumental ,  la  coruscante,  la  injusta 
manera  de  ser  de  su  lado  izquierdo;  que  Alvarez ,  en  una  palabra, 
está  á  estas  horas  entonando,  puesto  quizá  de  hinojos,  y  con  bata  y 
pantuflas,  su  primer  himno  de  amor,  á  los  pies  de  una  hermosura 
que  le  contestará  en  español  chapurrado... 

— En  perfecto  español,  claro  y  correcto, — dijo  una  voz  nueva, 
la  voz  de  uno  que  habia  entrado  en  el  restaurant,  y  acercádose  al 
grupo  sin  ser  notado. — Porque  esa  hermosura  ©3  de  origen  español, 
nacida  en  Lima.  • 

Volviéronse  todas  las  cabezas  hacia  el  interruptor ,  y  todos  los 
ojos  reconocieron  en  él  al  marqués  del  Valle. 

— ¡Llovido  del  cielo! — gritó  Vila; — marqués,  me  viene  Vd.  como 
llovido  del  cielo.  Estos  incrédulos  se  resisten  á  convenir  en  que  su 
primo  de  Vd.,  después  de  haber  sido  el  hombre  del  fuego,  es  ya  lo 
que  se  llama  un  hombre  al  agua. 

— Y  estos  incrédulos  hacen  bien. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  eso  no  es  verdad;  ó  al  menos ,  á  nadie  consta  que  éto 
sea  verdad. 

— ¿Ni  á  Vd.  mismo? 

— Ni  á  mí  mismo;  porque  tampoco  he  visto  á  mi  primo,  ni  á  osa 
señora. 

— Pero  ¿sabe  Vd.  que  es  bella? 

— Como  Venus,  según  se  me  ha  dicho. 

— ¿Y  que  habla  español? 

— Como  Cervantes. 

— ¿Y  que  es  americana? 

— Como  Átala. 

— ¿Y  quién  se  lo  ha  dicho  á  Vd.? 

— Su  enfermera. 

— ¿Y  quién  es  su  enfermera? 

— Mi  hermana  Águeda. — Y  basta  de  preguntas,  que  ya  tiene  el 
ínclito  Vila  bastante  que  contar  esta  noche  á  Madrid,  y  yo  tengo 
un  hambre  atroz,y  estoy  de  prisa,  y  cada  uno  á  su  negocio. — Mozo; 
la  lista. 

S.  López  Guijarro. 
{Continuará.) 
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INTERIOR. 


La  discusión  del  impuesto  de  ingresos,  es  la  tarea  á  que  ha  consagrado  el 
Congreso  la  mayor  parte  de  sus  sesiones  dorante  la  quincena  que  acaba  de 
trascurrir  desde  la  publicación  de  la  última  Revista. 

Oradores  distinguidos  de  la  mayoría  y  de  la  minería  han  terciado  en  los 
debates,  siendo  empresa  superior  á  las  ordinarias  dimensiones  de  estas  reseñas 
dar  cuenta  detallada  de  los  discursos  que  se  han  pronunciado  en  pro  y  en 
contra  del  dictamen  de  la  comisión  que  sediscutia.  Después  de  explicar, 
rindiendo  el  merecido  tributo  á  la  Representación  nacional,  el  Sr.  Camacho 
bu  gestión  económica  durante  el  tiempo  en  que  las  Cortes  han  estado  cerra- 
das, haciendo  justicia  amigos  y  adversarios  á  los  planes  rentísticos  del 
ilustrado  hacendista  de  la  minoría  constitucional,  varios  diputados,  defenso- 
res entusiastas,  por  otra  parte,  de  la  política  del  ministerio,  se  han  creido  en 
el  deber  de  presentar  una  serie  de  enmiendas,  según  se  ha  visto  luego,  más 
con  el  objeto  de  exponer  sus  opiniones  y  doctrinas  en  la  cuestión  objeto  del 
debate,  que  con  el  propósito  de  modificar  el  proyecto  de  ley  puesto  á  dis- 
cusión, que  saldrá  casi  incólume,  dada  la  insistencia  de  la  comisión  en  re- 
chazar todo  género  de  modificaciones. 

Guiado  por  el  deseo  de  poner  término  á  las  ocultaciones  de  la  riqueza  ter- 
ritorial y  pecuaria,  presentó  el  Sr.  Cadenas  una  enmienda  ai  art.  6.°  de  la  ley 
de  presupuestos,  que  modifica  la  autorización  concedida,  por  dicho  artículo, 
al  Gobierno  para  disponer  la  formación  de  nuevos  amillaramientos,  consig- 
nando la  facultad  de  imponer  las  penas  más  severas  á  los  defraudadores. 

Semejante  prescripción,  decia  en  su  enmienda  el  Sr.  Cadenas,  tiende  á  sa- 
tisfacer el  sentimiento  público,  que  desde  hace  muchos  años,  acaso  desde  el 
establecimiento  del  sistema  tributario  en  1845,  viene  manifestando  la  pro- 
funda é  Íntima  convicción  de  que  no  contribuye  á  soportar  las  cargas  públi- 
cas una  gran  parte  de  la  riqueza  del  país,  que  defrauda  así  los  intereses  del 
Estado  en  perjuicio  de  los  que  de  buena  fe  obedecen  las  leyes. 
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Pe  la  existencia  da  las  ocultaciones,  añade  el  Sr.  Cadenas,  nadie  duda. 
En  dos  añjs  de  trabajo  y  de  impaciente  investigación,  ee  han  hecho  por  el 
Instituto  geográfico  los  planos  parcelarios  de  algunas  provincias,  y  la  superfi- 
cie que  se  habia  ocultado  resulta  tan  considerable,  que  no  habiendo  motivos 
para  Buponer  dejen  de  existir  en  otras  provinciasen  proporciones  análogas,  hay 
motivo  para  suponer  que  exclusivamente  en  lo  que  á  la  parte  superficial  se 
refiere,  elude  el  pago  de  las  contribuciones  una  cuarta  ó  una  quinta  parte  de 
la  riqueza  imponible.  Y  si  esto  puede  decirse  de  la  superficie,  que  es  materia 
dispuesta  á  investigación  geométrica,  con  mayor  motivo  ha  de  existir,  sin 
duda  la  ocultación  en  los  valores  cuya  averiguación  es  más  complicada  y  está 
sujeta  á  apreciaciones  harto  falibles. 

Si  esta  investigación  ha  debido  ser  siempre  objeto  preferente  de  la  solici 
tud  del  poder  legislativo,  hoy  acrecienta  este  deber  el  tristísimo  estado  de  la 
renta  pública,  por  los  enormes  gastos  de  las  guerras  civiles  y  por  los  sacrifi- 
cios que  se  le  imponen  á  sus  poseedores.  Una  nación  que  se  estima,  que  tiene 
justos  títulos  para  alcanzar  el  respeto  de  los  pueblos  civilizados,  no  puede 
suspender  sus  pagos  mientras  tenga  medios  razonables  de  hacer  frente  á  sus 
compromisos. 

Contiene  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas  un  verdadero  proyecto  de  ley  para 
la  rectificación  de  los  amillaramientos  de  la  riqueza  territorial  y  pecuaria, 
estableciendo  en  doce  bien  meditados  artículos,  los  medios  de  llevar  á  cum- 
plido efecto  tan  justo  y  patriótico  pensamiento. 

Con  palabra  fácil  y  con  el  estilo  propio  y  adecuado  al  asunto,  apoyó  el 
Sr.  Cadenas  su  enmienda,  presentando  datos  irrecusables  que  ponen  de  ma- 
nifiesto su  plausible  celo  y  su  no  común  inteligencia. 

Negóse  á  admitir  la  enmienda  la  comisión  por  ser  un  verdadero  proyecto 
de  ley,  con  cuyos  detalles  no  estaba  conforme,  no  sin  declarar  á  uno  de  sus 
miembros,  el  Sr.  Fabió,  que  teudia  sin  embargo  á  satisfacer  una  necesidad 
universalmente  sentida. 

Se  levantó  á  seguida  el  Sr.  Santos  para  apoyar  otra  enmienda,  pidiendo 
que  el  Gobierno  continuara  el  avance  catastral  en  la  misma  forma  en  que  hoy 
lo  verifica,  de  manera  que  el  trabajo  hubiera  de  quedar  terminado  en  diez 
años,  aplicando  á  este  fin  20  millones  de  pesetas. 

Voy  á  decir  la  verdad  al  país,  exclamó  el  Sr.  Santos  al  comenzar  su  pe- 
roración, pero  tal  cual  cumple  á  un  diputado  de  la  mayoría. 

Con  suma  d  screcion,  y  cuidando  de  no  herir  al  gobierno  ni  á  la  comi- 
sión, en  la  forma  al  meaos  de  sus  argumentos,  hizo  el  Sr.  Santos,  lo  que 
podríamos  llamar  detenida  excursión  por  todo  el  presupuesto  de  ingresos 
sacando  por  consecuencia  de  sus  observaciones,  que  el  estado  de  la  adminis- 
tración pública  es  deplorable,  y  que,  sin  embargo,  en  su  sentir,  no  hay  que 
emprender  obras  gigantescas  para  reformarla.  No  cree  el  Sr.  Santos,  y  conso- 
laba el  espíritu  escucharle,  que  hay  necesidad  de  crear  nuevos  impuestos  para 
salir  de  la  apurada  situación  en  que  nos  encontramos,  bastando  nivelar, 
equilibrar,  afinar,  son  sus  palabras,  para  mejurar  una  situación  que  nos  des- 
honra, porque  al  que  debe  y  no  paga,  teniendo  con  que  pagar,  como  nosotros 
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tenemos,  se  le  designa  en  el  mundo  con  un  nombre,  qae  el  orador  decia,  no 
debo  pronunciar  en  este  recinto. 

El  estado  del  Tesoro;  la  contabilidad,  que  es,  á  su  juicio,  la  cabeza  de  la 
Hacienda,  el  crédito;  la  contribución  territorial;  la  de  consumos;  la  renta  del 
tabaco;  la  de  aduanas  y  su  legislación  arancelaria;  el  impuesto  del  sello  de 
ventas;  las  cédulas  personales,  en  fin,  y  cuantos  medios  de  tributación  el 
proyecto  de  ley  establece,  fueron  detenidamente  analizados  por  el  erudito 
y  entendido  diputado  del'antiguo  reino  de  Valencia. 

La  Hacienda  ha  seguido  en  España,  afirmad  Sr.  Santos,  el  mismo  cami- 
no que  en  todas  las  naciones;  primero  el  empirismo,  después  la  ciencia;  y 
¿hemos  de  aculir  á  la  estadística  empírica,  cuando  ya  estamos  en  condicio- 
nes de  poderla  hacer  científicamente,  en  un  país  que  ha  tenido  de  antiguo, 
según  una  frase  pintoresca  de  este  señor  diputado,  el  instinto  del  catastro, 
desde  los  tiempos  de  Felipe  II  hasta  los  de  los  señores  duques  de  Valencia  y 
de  Tetuan,  pasando  por  los  del  famoso  marqués  de  la  Ensenada1? 

El  aspecto  del  Tesoro  y  del  crédito  es  aterrador ;  ya  lo  han  dicho  la  opi- 
nión pública,  el  gobierno  mismo  y  la  prensa;  el  Sr.  Santos  lo  confirma  en  su 
erudito  discurso;  pero  confiesa  que  en  este  año,  y  á  la  altura  en  que  estamos, 
es  punto  monos  que  imposible  intentar  ninguna  mejora. 

Desgarradora  confesión  escrita  al  pió  del  triste  y  negro  boceto  que  el  se- 
ñor Santos  presenta  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  declarando  con  ater- 
radora franqueza  que  no  ha  hecho  el  cuadro,  porque  para  hacerlo  necesitan» 
media  docena  de  dias  si  habia  de  poner  de  manifiesto  el  triste  estado  de  la 
administración  pública,  por  lo  que  á  cada  uno  de  los  artículos  que  componen 
el  presupueeto  de  ingresos  su  refiere.  Este  boceto  de  mano  maestra,  enseña  á 
la  nación,  por  boca  de  un  diputado  de  la  mayoría,  que  hay  grandes  escrescen- 
cias  que  limpiar  y  grandes  deformidades  que  corregir,  siendo  de  todo  punto 
preciso  que  durante  el  interregno  parlamentario  forme  el  gobierno  los  pro- 
yectos de  ley  necesarios  para  estirpar  el  mal  en  el  futuro  presupuesto.  Hay 
que  tener  en  cuenta,  según  el  Sr.  Santos ,  que  Europa  entera  nos  mira,  que 
Europa  entera  nos  escarnece,  porque  debemos  y  no  pagamos,  teniendo  con 
qué  pagar,  pnes  si  no  tuviéramos ,  entonces  podríamos  pasar  por  mendigos, 
y  es  necesario  probar  que  somos  honrados. —  h  Dadme  buena  Hacienda,  y  os 
daré  buena  política,»— decia  el  Sr.  Bravo  Murillo  ,  repitiendo,  aunque  en 
sentido  inverso,  la  famosa  frase  del  barón  Louis,  y  eso,  cree  el  Sr.  Santos  re- 
piten al  gobierno  actual  todos  los  españoles.  Sin  una  Hacienda  ordenada, 
concluye  el  Sr.  Santos,  no  hay  nación  digna  de  tomar  asiento  en  los  concier- 
tos de  la  sociedad  europea. 

Después  del  elocuente  discurso  del  Sr.  Santos  y  de  una  contestación  ro 
monos  elocuente  del  Sr.  Cabezas,  á  instancia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  fué  por  su  autor  retirada  esta  enmienda  como  las  anteriores  y 
como  otras  muchas. 

Y  nosotros  preguntamos,  sindeseode  ofender  en  lo  más  mínimo  &  sus  res- 
pectivos autores,  cuyos  talentos,  laboriosidad  ó  inteligencia  somos  los  prime- 
ros en  reconocer  y  aplaudir.— ¿Es  esto  formal1?— ¿Se  ha  visto  nada  semejante 
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en  ninguna  otra  Asamblea?— ¿Es  propio   de  cuerpos  deliberantes  ó  de  aca- 
demias científicas  semejante  manera  de  discutir! 

Aplaudimos,  sin  reservar  los  patrióticos  esfuerzos  de  los  Sres.  Santos, 
Candau,  Rico  y  tantos  otros  individuos  de  la  mayoría  como  han  presentado 
bien  meditadas  enmiendas  y  han  discutido  con  notoria  lucidez  el  presupuesto 
•de  ingresos. — ¿Pero  serán  de  la  misma  opinión  los  pueblos  ante  quienes  se  ha 
puesto  de  relieve  el  mal ,  en  su  deformidad  más  horrible,  sin  aplicar  inmediata- 
mente el  necesario  remedio? 

No  responde  el  espectáculo  que,  durante  la  discusión  que  el  presupuesto 
de  Ingresos,  ha  dado  la  Cámara  popular  á  la  índole  verdadera  de  las  Asam- 
bleas políticas. — Esos  debates,  eaas  especies  de  amigables  amonestaciones, 
deben  hacerse  en  las  secciones  y  no  traerlas  á  público  debate  si  no  han  de 
sostenerse  vigorosamente  por  medio  de  votaciones  eficaces,  pues  de  lo  contra- 
rio más  parecen  trabajos  encaminados  á  la  pública  ostentación  de  méritos  in- 
dudables, que  no  viril  emptño  por  la  defensa  de  los  intereses  más  caros  de 
la  patria. 

Señalar  con  el  escalpelo  de  una  ciítica  cruel  los  males  que  el  Gobierno 
no  puede,  no  quiere  ó  no  sabe  enmendar,  es  un  ministerialismo  de  los  tiem- 
pos que  corren,  que  si  llegase  á  formar  escuela,  enfriaría  á  la  larga  el  amor 
público  por  el  sistema  parlamentario. — Quince  dies  de  luminosa  discusión; 
no  sabemos  cuantas  modificaciones  intentadas  en  cada  nno  de  los  artículos 
del  presupuesto,  para  no  someter  ninguna,  al  juicio  definitivo  de  la  Cámara, 
es  síntoma  de  debilidad  poco  favorable  á  las  instituciones  representativas. 

Defendida  por  el  Sr.  Camacho  la  gestión  económica  del  partido  constitu- 
cional durante  su  última  estada  en  el  poder,  tocóle  al  Sr.  D.  Venancio 
González  usar  do  la  paLbra  eu  nombre  de  la  minoría,  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  ingresos. 

Es  el  Sr.  González  un  abogado  distiugaido  del  Colegio  de  Madrid,  una 
persona  entendida  en  cuestiones  administrativas  y  económicas,  y  un 
orador  muy  acostumbrado  á  las  luchas  de  la  palabra,  lo  mismo  en  el  foro 
que  en  la  tribuna  política.  Declaró  al  levantarse,  que  llegaba  tarde á  este  de- 
bate contra  su  voluntad,  que  el  interés  público  y  los  deberes  de  hombre  de 
partido,  le  impulsaban  á  hacer  ante  el  Congreso  algunas  observaciones,  sin 
que  fuese  su  ánimo  pronunciar  un  discurso  de  oposición,  porque  las  discu- 
siones do  Hacienda  las  considera  fuera  de  la  órbita  de  la  política  palpitante, 
y  porque  pensar  en  un  presupuesto,  completamente  nivelado,  no  pasa  de  ser 
un  ideal,  hoy  irrealizable,  y  continuará  tióndolo,  por  desgracia,  durante 
muchos  años. 

La  Europa  no  tolera  las  naciones,  había  dicho  con  su  natural  elocuencia 
el  señor  Presidenta  del  Consejo,  que  tratan  de  erigir  el  desorden  económico  en 
sistema,  y  el  Sr.  González,  recordando  estas  frases  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, estimulaba  á  la  Cámara  para  que  ante  las  complicaciones  que  presenta  el 
mundo,  hiciera  cuantos  esfuerzos  considere  precisos  para  que  nadie  crea  tra- 
íamos de  perpetuar  nuestro  desorden  financiero. 

Poco  respeto  inspir:  renaos  por  la  resolución  de  las  cuestiones  políticas,  su- 
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poniendo,  y  es  mucho  suponer,  que  se  resuelvan  bien,  si  no  demostramos  eü 
]as  económicas  constante  afán  é  invariable  deseo  de  Fatisfacer  cuantos  com- 
promisos hayamos  contraido. 

El  origen  de  nuestro  descrédito  seria  injusto  buscarlo  en  nuestra  propia 
pobreza.  El  mundo  sabe,  por  demás,  que  en  España  es  más  pobre  el  Estado 
que  la  Nación.  La  honra  nacional  obliga  barrer  todos  los  rincones,  el  decoro 
exige  buscar  todos  los  recursos  para  que  nuestros  acreedores  legítimos  los 
aprovechen  sin  que  vayan  á  poder  de  codiciosos  intermediarios,  que  viven  y 
prosperan  explotando  nuestra  miseria. 

No  busca  el  Sr.  González  perfectos  idealismos,  poco  en  armonía  con  la 
realidad  inmediata  y  posible  de  las  cosas;  su  espíritu  práctico  se  satisface  con 
conseguir  lo  que  está  en  los  límites  de  lo  realizable,  sin  llegar  á  la  perfección 
en  todo,  así  que  sin  dejar  de  hacer  justicia  ala  competencia  del  Sr.  Santos, 
decia: — ¿porque  podamos  hacernos  un  frac  dentro  de  diez  años,  debemos  re- 
nunciar ahora  á  hacernos  una  chaqueta,  prefiriendo  ir  en  mangas  de  camisa]— 
Es  menester  caminar  ala  perfección  que,  porcierto,  raramente  alcanza  en  nada 
la  humanidad,  pero  entretanto  hay  que  contentarse  con  lo  posible;  y  la  admi- 
nistración, esto  es  lo  grave,  no  solo  no  hace  esfuerzos  para  llegar  á  aquella,, 
sino  que  utiliza  poco  los  medios  y  elementos  que  tiene  á  su  disposición  en  los 
límites  circunscritos  de  una  realidad  bien  modesta. 

Del  resumen  final  de  los  múltiples  discursos  de  los  diferentes  oradores  que 
en  la  cuestión  de  hacienia  han  tomado  parte,  resulta  una  crítica  razonada  y 
severa  de  la  administración. 

O  no  existen  los  datos  necesarios,  ó  no  parecen  los  antecedentes  precisos, 
ó  se  encuentran  tarde,  ó  están  equivocados  y  hay  que  reformar  los  contratos 
en  que  sirven  de  base.  Ocultaciones,  falta  de  proporción  en  el  impuesto, 
desmayo  en  su  percepción:  hó  aquí  la  fisonomía  de  la  administración  espa- 
ñola, según  el  general  juicio  de  los  representantes  del  país. 

Oiro  diputado  de  la  minoría  constitucional,  el  Sr.  D.  Cándido  Martínez, 
secretario  del  Congreso,  en  nombre  de  eu  partido,  por  las  generales  simpa- 
tías que  merece  de  sus  correligionarios,  manifestó  elocuentemente  su  desea 
de  que  en  el  próximo  presupuesto  quedaran  suprimidos  los  derechos  que  de- 
vengan las  herencias  y  legados  entre  ascendientes  y  descendientes. 

A  juicio  del  Sr.  Martinez,  corroborado  por  ilustres  individuos  de  la  ma- 
yoría, no  hay  ni  hubo  jamás  en  España  impuesto  alguno  más  generalmente 
abominado  que  el  que  pesa  sobre  las  sucesiones  directa? :  la  ciencia  y  la  prác- 
tica de  consuno  lo  reprueban  por  anti  económico,  ilegítimo,  vejatorio,  des- 
moralizador, despótico  ó  improductivo. 

Con  frase  correcta,  y  aduciendo  datos  indestructibles,  probó  el  orador 
cada  una  de  sus  afirmaciones. 

En  medio  de  esta  discusión,  agena  por  completo  á  los  intereses  políticos 
qnc  representan  los  partidos,  surgió  un  incidente  que  animó  el  debate,  ocu- 
pando I03  escaños  de  la  Cámara  de  improviso  la  mayor  parte  de  los  diputa- 
dos que  se  encontraban  en  el  palacio  del  Corgreso.  En  uso  de  un  derecho  in- 
discutible, y  en  cumplimiento  de  un  deber  de  con  secuencia  digno  de  alaban- 
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za,  defendió  el  señor  marqués  de  Sardoal  de  los  injustificados  ataques  de  que 
tiaíerná  ticamente  viene  siendo  blanco  la  administración  económica  de  la  Re- 
volución. 

No  desconoce  el  señor  marqués,  antes  confiesa  noblemente,  que  la  Revo- 
lución, cediendo  quizá  á  exagerados  compromisos  de  escuela,  abolió  impues- 
tos que  no  debia  haber  suprimido,  sin  tener  bien  meditados  antes  aquellos 
con  que  iba  á  reemplazarlos;  pero  sostuvo  que  eran  exageradas  las  censuras, 
mejor  dicho,  las  diatribas  que  contra  el  movimiento  de  Setiembre  se  lanzan, 
olvidando  que  ya  el  señor  marqués  de  Barzanallana  habia  declarado  en  la 
(Jamara  alta  con  noble  patriotismo  que  la  cuestión  de  Hacienda  traia  en  su 
seno  como  fatal  engendro  la  Revolución,  y  que  él  habia  salido  del  ministe- 
rio presidido  por  el  general  Narvaez,  porque  aquel  Gabinete  no  tenia  para  re- 
solverla un  vigor  que  para  las  cuestiones  políticas  le  sobraba. 

Preciosa  confesión  del  miembro  más  esclarecido,  sin  duda,  del  antiguo 
partido  moderado,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  alusión  se  dirigía 
claramente  al  presupuesto  del  clero,  en  el  cual,  á  juicio  del  señor  marqués, 
habia  que  hacer  enérgicas  y  vigoro  sas  reformas. 

Creyóse  ofendido  por  las  aseveraciones  del  diputado  radical  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio,  que  preside  la  comisión  general  de  presupuestos,  y  con  más 
facundia  que  justicia,  más  iracundo  que  imparcial,  atacó  á  la  revolución, 
sin  tener  en  cuenta  que  con  dirigir  una  mirada  á  su  alrededor ,  hubiera  visto 
que  el  ministerio  y  la  mayoría  se  encuentran  plagados  da  revolucionarios. 
No  cree  el  señor  marqués  de  Orovio  que  la  Revolución  haya  dejado  tras  de  sí 
otra  variación  en  el  orden  real  que  la  reja  que  circunda  al  ministerio  de  la 
Guerra,  gracia  que  el  señor  marqués  de  Orovio  habia  repetido  antes  en  los  sa- 
lones de  la  aristocracia  y  que  ni  el  carácter  de  la  novedad  tenia  siquiera  en 
aquel  momento. 

Pero— íes  propia  de  un  hombre  formal  aseveración  semejante? — El  señor 
marqués  de  Orovio,  que  acaba  de  ser  ministro  de  Fomento,— ¿desconoce  por 
completo  las  vias  férreas  que  sin  subvención  del  Estado  se  han  construido  du- 
rante el  período  revolucionario? — ¿No  ha  comparado  el  producto  kilométrico 
de  la  red  general  de  caminos  de  hierro  en  1868  y  en  1874?— ¿A.  puesto  en  pa- 
rangón nuestra  riqueza  minera  puesta  hoy  en  explotación  con  la  riqueza  mine* 
ra  de  aquellos  tiempos,  el  comercio  interior,  el  exterior,  el  de  cabotaje,  la  vida 
mercantil,  industrial  y  agrícola  de  la  patria?— ¿No  ha  fijado  la  vista  en  el  últi- 
mo ministro  de  Hacienda  del  reinado  de  don  i  Isabel  II,  en  las  espaciosas  bar- 
riadas que  rodean  á  Madrid,  en  los  edificios  que  se  levantan  en  sos  más  con- 
curridas calle?,  en  los  nuevos  paeeos,  frecuentadlas  por  público  numeroso,  para 
quien  ante3  estaban  vedados;  no  han  herido  su  atención  los  elegantes  tea- 
tros de  construcción  moderna,  la  numerosa  concurrencia  que  de  ordinario 
los  puebla,  el  lujo,  la  animación,  la  vida,  en  fin,  que  se  respira  por  do  quie- 
ra, y  que  es,  ha  sido  y  será,  en  cumplimiento  de  una  ley  providencial,  conse- 
cuencia infalible  de  la  libertad  y  del  progreso, hurnano. 

Es  verdad  que  la  revolución  ha  traido,  como  siempre  sucede,  fatalmente 
consigo  desórdenes  en  la  administración,  perturbaciones  y  guerrae.  Pero 
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¿quién  tiene  en  primer  término  la  responsabilidad  de  estos  males,  los  revolu- 
cionarios ó  los  provocadores?  —  ¿No  se  ha  levantado  nunca  esta  duda  como  fa- 
tal  espectro  en  la  conciencia  del  Sr.  O  rovio?— Ignora  todavía  su  no  vulgar 
inteligencia,  que  en  las  sociedades  modernas  sin  la  libertad  sobre  sólidos 
fundamentos  basada,  ni  el  tráfico  aumenta,  ni  el  comercio  se  desarrolla,  ni 
las  industrias  pierden  el  carácter  raquítico  ,  hijo  de  sistemáticas  prohibi- 
ciones, ni  el  crédito  se  afirma,  ni  la  agricultura  se  desenvuelve,  ni  las  vías  de 
comunicación  adquieren  movimiento,  ni  el  carácter  nacional  se  manifiesta? 

También  desde  1854  á  1856  se  desbordaron  contra  la  Cámara  constitu- 
yente las  furiosas  iras  de  la  reacción.  También  los  ultraconservadores  de  en- 
tonces apostrofaron  en  todos  los  tonos  á  los  liberales  que  hicieron  la  ley  de 
obras  públicas,  y  que  llevaron  á  efecto  la  desamortización  eclesiástica,  here- 
jía espeluznante,  comparable  tan  solo  con  la  libertad  religiosa  que  consigna 
el  Código  de  1869.  Y,  sin  embargo,  la  ley  de  obras  públicas  y  la  desamorti- 
zación eclesiástica  fueron  Jos  puntos  de  partida  de  la  prosperidad  de  que  dis- 
frutó el  país  desde  1858  á  1884. 

Nosotros  defendemos  la  libertad  y  la  deseamos  ver  planteada  por  hábiles  y 
sucesivos  temperamentos  para  que  sus  resultados  benéficos  se  consigan  sin 
los  grandes  cataclismos  que  traen  siempre,  cual  fatal  corolario,  injustifica- 
das resistencias. 

Abundando  en  estas  ideas,  ha  pronunciado  en  la  Cámara  popular  el  sába- 
do último  uno  de  los  más  importantes  discursos  de  esua  legislatura  nuestro 
amigo  personal  y  político  el  Sr.  León  y  Castillo. 

No  por  ser  uno  de  los  propietarios  de  esta  Revista  hemos  de  dejar  á 
nuestros  habituales  lectores  ignorantes  de  una  sesión  parlamentaria,  cuyos 
honores  pertenecen  al  diputado  por  Canarias. 

Deseando  la  mayoría  salir  al  encuentro  de  la  interpelación  que  sobre  el 
estado  actual  de  la  prensa  habia  hecho  el  sábado  anterior  el  señor  marqués 
de  Sardoal,  presentó  un  voto  de  confianza  á  favor  del  Gobierno,  encargándo- 
se de  apoyarla  el  Sr.  Vallarino,  que  habia  puesto  ya  de  relieve  su  discreción 
en  otros  debates  incidentales  de  la  presente  legislatura.  Opuso  la  minoría 
al  voto  de  confianza  una  proposición  de  no  há  lugar  á  deliberar,  segan  tác- 
tica establecida  en  lides  parlamentarias  de  esta  especie. 

Planteada  en  estos  términos  la  cuestión  política,  inaugura  el  solemne  de- 
bate, á  que  necesariamente  ha  de  dar  lugar,  el  Sr.  León  y  Castillo,  cuyas 
extraordinarias  facultades  oratorias  le  señalaban,  sin  duda,  en  la  minoría 
como  el  más  á  propósito  para  llevar  la  voz  del  partido.  La  materia  era  digna 
del  orador,  y  el  orador  estuvo  á  la  altura  del  asunto  que  se  discutia. 

Los  hombres  imparciales  de  todos  los  partidos  han  hecho  justicia  á  su 
brillante  peroración,  felicitándole  muchos  que  no  tienen  con  él  relaciones 
personales,  por  la  elocuentísima  defensa  que  ha  hecho  del  sistema  representa- 
tivo, de  los  fueros  del  Parlamento  y  de  la  libertad. 

La  discusión  ha  de  seguir  el  sábado  próximo.  En  la  Revista  venidera, 
terminado  ya  el  debate,  emitiremos  nuestra  opinión  sobre  el  trascendental 
suceso  á  que  se  refiere. 
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Una  sola  reflexión,  para  concluir;  son  siempre  tan  grandes  los  beneficios 
de  la  libertad  de  la  tribuna  y  da  la  prenda  en  los  organismos  políticos  defi- 
nitivamente constituidos,  que  no  hay  ocasión  solemne  en  que  no  se  pongan 
inmediatamente  de  manifiesto.  Un  discurso  de  oposición,  enérgico,  vigoro- 
so, elocuente,  popular,  simpático  á  los  elementos  ultraliberales  del  país,  co- 
loca á  la  oposición  constitucional  dentro  de  las  instituciones ,  mil  veces  más 
que  cuantas  declaraciones  han  intentado  uno  y  otro  dia  arrancar  de  bus  ad- 
versarios. 

La  libertad  es  comp  añera  inseparable  de  la  altivez  y  de  la  dignidad,  cua- 
lidades á  que  difícilmente  renuncian  los  partidos. 


EXTERIOR. 


Después  de  escrita  nuestra  última  Revista,  y  de  conformidad  con  los  ru- 
mores que  nos  asaltaron,  las  cosas  se  han  complicado  mucho  en  Oriente. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  ultimo  acuario  da  las  grandes  poten- 
cias, exaltado  ya  al  trono  d9  Solimán,  Murad  V,  reconocido  como  soberano 
legítimo  y  en  espectativa  de  ulteriores  sucesos,  recordarán  que  las  potencias, 
sin  tocar  el  fondo  del  problema,  vinieron  como  á  una  especie  de  modín  vioen- 
di,  según  el  cual  todas,  sin  ejercer  presión  de  ninguna  clase  sobre  Turquía, 
deberian  esperar  el  resultado  de  la  nueva  amnistía  y  el  armiat  icio  nuevo  ofre- 
cidos por  el  Sultán  á  los  insurrectos  cristianos;  pero  es  el  caso  que  tampoco 
ahora  la  espectativa  y  previsiones  de  las  potencias  han  dado  resultado,  su- 
puesto que  los  oprimidos  han  mirado  con  el  más  profundo  desden  las  pro- 
puestas que  se  les  han  hecho,  y  toda  vez  que,  Icios  de  amortiguarse  la  con- 
tienda, se  ha  encendido  doblemente  con  la  intervención  resuelta  de  la  Ser- 
via y  del  Montenegro,  nuevos  campeones  que  armados  de  todas  armas  han 
descendido  á  la  arena  del  combate. 

Debemos  suponer,  dados  ciertos  antecedentes,  que  á  niuguna  de  las  altas 
potencias  habrá  sorprendido  el  paso  dado  por  los  gobiernos  de  Belgrado  y  da 
Cetinge,  impulsados,  como  es  notoiio,  por  la  política  rusa,  que  desea,  fiel  á 
su  historia  y  á  sus  aspiraciones,  terminar  cuanto  antes  este  negocio. 

Importa,  sin  embargo,  á  Rusia  todavía,  ya  porque  no  esté  del  todo  pre- 
parada para  la  guerra,  ya  por  las  alianzas  que  necesita  buscarse,  quizá  tam- 
bién por  esa  parsimonia  y  por  esa  longanimidad  engañosas  precursoras  de 
una  grave  resolución,  importa,  decimos,  proceder  con  calma  ó  ir  completan- 
do el  espediente  diplomático,  de  que  siempre  en  lo  moderno  van  precedidos 
los  grandes  choques.  Así  es  que  fácilmente  se  ha  venido  á  otro  acuerdo,  que 
se  reduce  á  localizar  la  guerra  entre  los  nuevos  contendientes,  ya  que  no  ha 
podido  evitarse  la  intervención  de  la  Servia  y  del  Montenegro.  Pero  estos  no 
son  más,  ajuicio  de  todo  el  mundo,  que  compases  de  espera,  que  los  nuevos 
futuros  y  temidos  contendientes  se  toman  para  acometerse  con  más  furia. 

Al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  es  muy  difícil  evitar  ya  la  guerra 
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general,  y  asilo  demuestran  loa  terribles  aprestos  militares  que  están  ha- 
ciendo todas  las  naciones,  y  muy  singularmente  Inglaterra  y  Rusia,  enemigos 
capitales,  sobre  los  cuales  han  de  girar  todos  les  demás  contendientes,  ya 
tomen  un  partido,  ya  tomen  otro. 

Mientras  que  la  guerra  se  hallaba  circunscrita  á  la  Bosnia  y  á  la  Herze- 
gowina,  provincias  dependientes  por  completo  de  la  soberanía  de  la  Puerta, 
todavía  podia  esperarse,  dentro  de  las  condiciones  de  un  criterio  optimista, 
que  la  paz  pudiera  recobrarse  más  ó  menos  tarde,  y  que  los  pueblos  podero- 
sos no  tuvieran  que  intervenir  en  la  contienda,  aplazándola  para  otra  oca- 
sión; pero  desde  el  momento  que  los  príncipes  Milano  y  Nikita,  en  represen- 
tación de  sus  respectivos  Estados,  han  declarado  la  guerra  á  Turquía,  el  pro- 
blema de  la  paz  se  hace  sumamente  difícil,  ya  que  no  imposible,  pudiéndose, 
por  lo  tanto,  asegurar  que  la  guerra  general  es  inminente,  y  que  solo  podria 
eludirse  por  un  milagro  especial  de  la  Providencia. 

Partiendo  de  esta  hipótesis,  y  para  que  nuestros  lectores  conozcan,  en 
cuanto  e3  posible  en  esta  clase  de  documentos,  los  móviles  á  que  han  obede- 
cido la  Servia  y  el  Montenegro,  varaos  á  dar  á  conocer  los  términos  de  la  prc 
clama  que  el  Soberano  del  primero  de  estos  Principados  ha  dado  á  sus  sub- 
ditos, en  el  momento  de  declararse  la  guerra. 

Después  de  describir  á  grandes  ragos  el  estado  y  padecimientos  de  la  Bos- 
nia y  de  los  efectos  que  la  natural  repercusión  producían  en  la  Servia;  des- 
pués de  echar  en  cara  á  la  Puerta  su  impotencia  para  plantear  las  reformas 
ofrecidas,  sigue  con  estos  párrafos  que  son  los  más  interesantes  y  perspicuos, 
á  nuestro  juicio: 

ii  ¡  Hermanos!  si  después  de  ver  intenciones  tan  hostiles  por  parte  de  Tur- 
i.quía  persistimos  en  las  vías  de  la  moderación,  nuestra  prudencia  sería  con- 
i.siderada  como  debilidad  y  nuestro  silencio  como  un  temor  indigno  de  los 
ndescendientes  de  Dachan  y  de  Miloch.  Pero  aun  cuando  era  ya  inevitable  la 
"guerra  entre  Servia  y  Turquia,  envió,  sin  embargo,  á  Constantinopla  un  avi- 
"30  indicando  los  medios  á  propósito  para  satisfacer  á  los  insurrectos  de 
nOriente  y  librar  laServa  de  la  situación  intolerable  en  que  sin  culpa  suya 
use  encontraba.  Pedí  que  el  ejército  turco  y  todas  las  hordas  salvajes  se  ale- 
garan de  nuestras  fronteras,  y  declaró  que  el  ejército  servio  entraría  en  las 
n provincias  insurrectas  en  nombre  de  la  defensa  legal  de  Servia,  en  nombre 
nde  la  humanidad  y  de  los  fraternales  sentimientos  que  nos  unen  á  nuestros 
ii desgraciados  hermanos;  que  entraña  para  restablecer  la  paz  y  el  orden  so- 
ubre  la  base  del  derecho  y  de  la  igualdad,  abstracción  hecha  de  la  religión 
nde  sus  habitantes." 

"A  la  Puerta  corresponde  ahora  tomar  una  decisión,  cuyas  consecuencias 
"Serán  muy  graves,  y  poner  término  á  la  efusión  de  sangre. 

"¡Servios!  ¡Soldados!  No  vamos  á  la  guerra  animados  por  sentimientos  de 
"venganza,  sino  obligados  por  las  circunstancias,  que  se  imponen  á  nosotros 
"como  se  han  impuesto  á  nuestros  hermanos  del  Este,  y  movidos  por  la  ne- 
cesidad de  la  paz  universal. 

"Debemos  enorgullecemos  con  la  gran  misión  que  la  Providencíanos  con- 
"fía  de  representar  en  Oriente  la  libertad  y  la  civilización.  Marchad  adelante 
"llenos  de  confian z\  y  de  resolución,  y  no  empleis  vuestras  armas  contra 
"aquellos  que  no  os  sirvan  de  obstáculo  en  vuestro  camine.  No  olvidéis  al 
" pasar  la  frontera,  que  seremos  fieles  al  principio  de  integridad  del  imperio 
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•«otomano,  mientras  la  resistencia  dol  ejército  imperial  no  nos  obügie  ácon- 
«fiar  á  la  fortuna  de  las  arinas  la  suerte  de  nuestra  sagrada  causa. » 

Excusado  es  advertir  á  la  perspicacia  de  nuestros  lectores,  que  este  docu- 
mentos hay  que  mirarlos  por  el  lado  de  las  conveniencias  diplomáticas,  antes 
que  por  el  prisma  de  un  alegato  de  agravios  bien  coordinado  y  justificado. 
Todas  las  razones  que  se  alegan  en  esta  proclama  para  decidirse  por  la  guer- 
ra, vienen  existiendo  hace  casi  un  año,  y  en  cuanto  al  propósito  de  pacificar 
la  Bosnia  en  nombra  de  ios  principios  de  fraternidad  y  progreso,  nos  parece  el 
concepto  demasiado  burdo  para  que  se  le  pueda  conceder  la  más  exigua  sin- 
ceridad. Ni  la  Turquía,  por  degrádala  que  esté,  habia  de  resiguarse  á  que 
uno  de  sus  príncipes  tributarios  pusiera  paz  ei  sus  dominios,  ni  tal  ofreci- 
miento podia  ser  formal  dado  el  interés  vitalísimo  que  tiene  la  Servia  en  la 
ruina  de  la  Puerta.  Lo  mismo  el  príncipe  Milano  que  el  príncipe  Nikita,  lo 
mismo  la  Servia  que  el  Montenegro,  sin  esperar  á  que  el  tiempo  y  los  sucesos 
formaran  el  capítulo  de  cargos  que  ahora  arrojan  sobre  el  gobierno  de  Cons- 
tantinopla,  hubie~an  declarado  desde  el  primer  momento  la  guerra  á  Turquía, 
si  en  interés  del  propulsor  de  su  conducta,  si  en  interés  de  la  Rusia,  hubiese 
estado  esta  airada  resolución. 

Lo  mismo  ahora  que  desde  el  principio  de  la  insurrección  de  la  Herzego- 
vina, estos  Principados  que  desean,  como  es  natural,  su  independencia,  te- 
nian  resuelta  la  guerra,  y  no  habia  necesidad  de  más  razones  que  aquellas  que 
dimanan  de  su  interés,  de  su  situación,  da  sus  aspiraciones  y  da  su  ideal; 
pero  es  lo  cierto,  que  la  guerra  se  ha  diferido  por  la  intervención  de  Rusia, 
hasta  hace  poco  poderosa  para  contener  los  ímpetus  de  estos  Estados ,  y  de 
improviso  impotente  para  atajarlos  ó  reprimirlos. 

Desde  luego  Rusia,  en  los  dias  de  Abdul-Azzis  y  mientras  no  habia  surgi- 
do la  insurrreccion  última  que  dio  el  triunfo  á  Murad  V,  sustituyendo  cerca 
de  la  Puerta  la  influencia  inglesa  á  la  moscovita;  durante  estas  circunstan- 
cias, es  posible  que  Rasia  tuviera  en  planta  ciertos  proyectos  que  le  permitieran 
esperar  con  calma  una  solacion  favorable  á  sus  intereses;  y  de  ahí  que  duran- 
te todo  este  tiempo  pesara  con  tal  eficacia  sobre  los  gobiernos  da  Belgrado  y 
y  de  Cetinge,  que  estos  gobiernos,  á  pesar  de  las  alternativas  por  que  han 
pasado,  hablaran  siempre  un  lenguaje  de  neutralidad  y  de  moderación;  pero 
como  las  cosas  han  variado  tanto  después  de  la  exaltación  del  nuevo  Sultán ; 
cerno  Inglaterra  haya  reivindicado  su  libertad  da  acción,  apartándose  de  los 
planes  que  sobre  el  problema  de  Oriente  tenian,  al  parecer,  de  común  acuer- 
do, los  tres  grandes  imperios,  burlada  en  sus  trabajos  y  contrariada  en  sus 
aspiraciones,  harta  ya  de  conferencias,  de  habilidades  y  de  aplazamientos, 
en  una  situación  cada  dia  más  crítica  y  comprometida,  no  nos  maravilla 
que  al  fin  haya  levantado  las  compuertas  al  sentimiento  popular  de  los  Prin- 
cipados, y  que  quiera  lanzar  sobre  Turquía  á  servios  y  montenegrinos  como 
avanzada  de  más  poderoso  y  terrible  ejército. 

Pero  antes  de  ahondar  en  la  posible  ulterior  conducta  del  Gobierno  de  San 
Petersburgo,  conviene  digamos  algo  sobre  los  primeros  pasos  de  la  invasión 
4e  montenegrinos  y  servios  en  territorio  turco. 
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No  obstante  haberse  roto  la3  hostilidades  en  los  primeros  dias  de  este 
mes,  y  á  pesar  de  los  innumerables  telegramas  publicados  por  los  periódicos 
extranjeros,  dando  cuenta  de  distintos  encuentros  que  ya  han  tenido  los  be- 
ligerantes, sin  emkargo  de  todo  esto,  todavía  las  contradicciones  del  telégrafo 
sigaen  en  pié,  y  todavía,  ya  procedan  los  partes  de  Belgrado,  ya  de  (Jonstan- 
tinopla,  así  la  victoria  deberia  adjudicarse  á  los  montenegrinos  y  sérvies  si 
hemos  de  creer  los  primeros  despachos,  ó  á  los  turcos  si  fuéramos  á  dar  aserto 
á  los  de  origen  musulmán. 

Estas  contradicciones  y  tanta  oscuridad  como  sigue  reinando  sobre  la» 
nueva  campaña,  tienen  una  fácil  explicación.  Eu  primer  lugar,  que  al  que 
combate  por  una  causa,  no  se  le  puede  exigir  que  presente  los  hechos  en  toda 
bu  desnudez,  y  más  si  fueran  adversos  ó  poco  lisongeros,  y  después  porque  en 
realidad,  según  hasta  ahora  presumimos,  no  ha  habido  hecho  de  armas  tan 
importante  que  permita  sospechar  el  sesgo  ulterior  que  llevará  la  guerra. 

Lo  único  bien  comprobado  hasta  el  presente,  es  que  casi  toda  la  pobla- 
ción útil  de  la  Servia  y  del  Montenegro  ue  ha  puesto  sobre  las  armas,  reu- 
niendo aquel  Principado  un  ejército  de  más  de  100.000  hombres,  sin  embargo 
de  no  pasar  su  población  de  1.500.000  almas,  y  sumando  éste  un  contingente 
de  12.0CO  en  armonía  con  el  puñado  de  tierra  de  que  dispone.  Todo  e3te  ejér- 
cito, dividido  en  tres  grupos,  tiene  por  objato:  el  monteneg  ino  darse  lamano- 
con  los  herzegowinos;  el  servio  del  Oeste,  dominar  la  Bosnia,  y  el  servio  del 
Este  concluir  de  levantar  la  Bulgaria.  Eo  este  último  ejército  es  donde  va  el 
general  ruso  Tchernaieff,  en  quien  los  servios  y  sus  simpatizadores  tienen 
una  gran  confianza. 

El  camino  que  los  invasores  tienen  para  penetrar  en  Turquía,  está  indica- 
do por  el  curso  de  dos  rios  importantes,  el  Morawa  y  el  Timok,  línea  de  se- 
paración el  primero  de  Bulgaria  y  el  segundo  de  la  Bosnia.  Esta  es,  igual- 
mente la  línea  que  tenian  los  ejércitos  turcos  á  haber  entrado  en  sus  planea 
el  tomar  la  iniciativa  en  vez  de  esperar  á  pié  firme  el  empuje  de  los  servios? 
que  es  lo  que  han  hecho,  según  se  demuestra  rplenamente  en  este  punto  por 
los  telegramas  recibidos. 

En  la  previsión  de  la  guerra,  Turquía  tenia  hechas  una  porción  de  defen- 
sas en  los  valles  del  Morawa  y  del  Timok,  determinadas  singularmente  por 
las  fortalezas  de  Widdin,  Niksich,  Novibazir  y  NiFch.  La  primera  tiene, 
como  obras  principales,  una  ciudadela,  cuyas  flacas  fortificaciones  han  sido 
recientemente  un  tanto  reparadas,  pero  que,  sin  embargo,  por  su  situación 
puede  defender  el  valle  del  Timok;  á  lo  menos  para  eso  está.  La  segunda  in- 
tercepta el  camino  entre  el  Montenegro  y  la  Servia,  y  si  los  montenegrinos, 
como  es  su  proposite,  han  de  darse  la  mano  en  un  momento  determinado  eon 
los  servios,  tienen  antes  que  tomar  ó  flanquear  esta  importante  plaza,  que  no 
es  empresa  tan  fácil.  Novibazar,  menos  importante,  intercepta  á  su  vez  las 
comunicaciones  entre  la  Bosnia  y  el  Montenegro;  y  por  último,  ISTisch,  la 
más  poderosa,  es  la  destinada  á  proteger  el  valle  del  Morawa,  á  contener  el 
ejército  de  Tchernaieff  en  éu  paEO  á  la  Bulgaria,  y  en  ella  se  han  acumulado^ 
grandes  medios  de  defensa. 
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Hechas  estas  aclaraciones,  que  aunque  uo  son  de  nuesir  > incumbencia 
consideramos  convenientes  para  mayor  claridad  de  nuestros  lectores,  séanos 
ya  lícito  hacer  un  breve  resumen  de  las  operaciones  llevadas  á  cabo,  para  lue- 
go entrar  en  nuestro  propio  terreno,  que  es  considerar  la  trascendencia  que 
esta  guerra  puede  traer  con  relación  á  la  política  extranjera  eu  general  y  á  los 
altos  gravísimos  intereses  que  en  ella  se  ventilan. 

Hasta  ahora,  parece  resultar,  salvo  las  rectificaciones  que  pueden  poner 
noticias  mejor  comprobadas,  que  el  ejército  turco  de  Widdiu,  que  manda  Os- 
mar  bajá,  habiendo  sido  atacado  imprudentemente  por  las  tropas  servias  del 
Timok,  muy  inferiores  en  número,  pasó  á  su  vez  la  frontera,  acometió  y  puso 
en  derrota,  tomando  el  campamento  de  Zúcar  y  haciendo  huir  al  enemigo. 
Difieren  las  versiones  en  cuanto  á  los  resultados  de  la  batalla,  pues  mientras 
las  noticias  de  Coustantinopla  afirman  que  loa  servios  tuvieron  2.000  bajas 
y  abandonaron  armas  y  cañones,  los  partes  de  Belgrado  dicen  que  solo  re- 
trocedieron un  poco,  rehaciéndose  en  nuevas  posiciones.  El  movimiento  de 
los  turcos  ha  sido  hábil  y  bien  calculado,  pues  la  frontera  del  Timok  es  una 
de  las  más  débiles,  y  los  servios  apenas  tanian  por  aquella  parta  una  divi- 
sión. Ademas,  los  turcos  goz*n  allí  la  ventaja  de  no  abandonar  la  orilla  del 
Dinubio  por  donde  pueden  obtener  auxilios  y  hasta  operar  en  combinación 
con  una  flotilla  de  17  cañoneras,  que  está  en  Widdin. 

Pero  en  tanto  que  Osmar- bajá  derrotaba  el  flanco  izquierdo  de  los  ser- 
vios, el  grueso  de  éstos,  al  mando  del  geueral  Chernaycfí,  tomaba  un  desqui- 
te por  la  parte  del  rio  Morawa,  atacando  y  ganando  el  campo  atrincherado 
de  Bavina  Glaba,  después  de  tres  horas  de  combate.  Los  despabhos  de  Cous- 
tantinopla ni  asienten,  ni  niegan,  nada  dicen  acerca  de  ese  suceso;  pero 
los  corresponsales  ingleses  lo  confirman ,  añidiendo  que  flanqueada  la  for- 
taleza de  Nisch,  qne  es  la  que  principalmente  protegía  63be  valle ,  el  gene- 
ral Tchernaielf  ha  tomado  el  camino  de  Sophia,  capital  de  la  Bulgaria,  po- 
niendo en  gran  aprieto  por  este  lado  á  los  turcos,  cuyo  gobierno  ha  dispuesto 
la  salida,  con  fuerzas  considerables,  del  ministro  da  la  Guerra,  Ali  Kerim- 
Pachá,  para  ver  de  torear  la  fortuna  del  general  ruso. 

En  la  frontera  occidental  de  Servia,  por  aquella  parte  en  que  el  rio  Drina 
separa  la  Servia  dala  Bosnia,  allí  encontraremos  también  sucesos  interesan- 
tes. Un  ejército  servio  de  18.000  hombres  estaba  apercibido  para  entrar  en 
Bosnia,  con  objeto  de  extender,  armar  y  organizar  la  insurrección,  paralo 
cual  lleva  un  cuadro  supernumerario  de  100  oficiales  y  210  sargentos,  30.000 
fusiles  de  nuevo  sistema  y  una  cohoroe  de  funcionarios  civiles.  Ese  ejército 
ha  pasado  también  la  frontera,  sosteniendo  algunas  escaramuzas,  y  se  dirige 
hacia  Serayevo,  que  los  turcos  guarnecen  y  fortifican  á  toda  prisa.  Sin  duda 
este  ejército  debe  ser  el  que,  según  uno  de  los  últimos  telegramas,  ha  sido 
derrotado  cerca  de  Novibazar  por  el  general  turco  Mehemet  Alí,  causándole 
unas  3.000  bajas,  según  los  telegramas  de  Constantinopla. 

Al  mismo  tiempo  han  entrado  en  campaña  los  montenegrinos,  cuyo  obje- 
tivo es  reforzar  á  los  insurrectos  de  la  Herzegowina,  y  marchando  por  la 
línea  de  Fotsa-Mustar,  darse  la  mauo  con  el  ejército  eérvio  del  Drina.  Pero 
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los  turcos  tienen  fuerzas  considerables  al  Sur  del  Montenegro,  y  el  dia  3  ata- 
caron las  posiciones  délos  montenegrinos  en  Podgoritza,  siendo  rechazados, 
dicen  los  partes,  después  de  un  corto  y  sangriento  combate. 

En  fin,  los  telegramas  indican  grande  agitación  on  Bulgaria,  isla  de 
Creta  y  Albania,  y  hasta  uno  que  publican  los  periódicos  extranjeros,  dice 
que  se  manifestaba  la  insurrección  entre  Ñisca  y  Sophía,  á  retaguardia  del 
ejército  turco. 

La  guerra,  pues,  aunque  sin  resultados  importantes  todavía,  ha  cotnenza 
do  viva  y  por  diferentes  partes,  obligando  á  Turquía  á  aumentar  su  ejército 
de  la  Bosnia  y  de  la  Bulgaria  hasta  el  número  de  100.000  hombres,  y  á  lla- 
mar el  segundo  orden  de  reserva  en  número  de  80.000.  Tenemos,  en  conclu- 
sión, que  los  turcos  van  hasta  ahora  vencedores  en  los  encuentros  de  Zaicar 
y  de  Novibazar,  y  que  han  salidos  vencidos  en  el  campo  atrincherado  de  Ba- 
binaGlava,  tomado  a  viva  fuerza  por  el  general  Tchernaief.  Los  trances  de 
la  guerra  son  muy  varios,  y  de  un  momento  á  otro  puede  variar  la  suerte  de 
los  contendientes;  pero  hasta  ahora,  de  un  balance  frió  de  las  operaciones, 
bien  comprobados  los  partes  de  Constan tinopla  y  de  Balgrado,  sometidos  to- 
dos á  uua  crítica  racional  y  desapasionada,  resulta  que  servios  y  montene- 
grinos van  llevando  la  peor  parte,  excepción  hecha  de  las  ventajas  alcanza- 
das por  Tchernaief  en  la  Balgaria,  de  cuyo  general,  por  cierto,  hace  ya  tres 
ó  cuatro  dias  que  no  tenemos  noticias  precisas. 

Pero  vengamos  ahora  á  1©  que  nosotros  y  todo  el  mundo  considera  como 
más  importante.  ¿Qaó  van  á  resolver  las  grandes  potencias  en  presencia  del 
gran  incendio  que  arde  en  la  península  de  los  Balkanes,  y  de  los  pavorosos 
problemas  que  evoca  este  incendio? 

He  aquí  la  cuestión.  Después  de  las  declaraciones  de  lord  Disraeli  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  según  las  cuales,  habíase  acordado  localizar  la 
guerra  por  resolución  de  las  grandes  potencias,  considerando  el  conflicto  co- 
mo una  cuestión  de  política  interior  entre  Turquía  y  sus  estados  tributarios; 
posteriormente á  este  acuerdo,  y  sin  duda  por  considerar  que  era  tan  insoste- 
nible como  los  anteriores,  los  Emperadores  de  Rusia  y  de  Austria,  confor- 
me estaba  anunciado,  han  conferenciado  nuevamente  el  dia  8,  en  el  castillo 
de  Relchstadz.  El  telégrafo  nos  dice,  y  á  beneficio  de  inventario  lo  damos, 
que  en  esta  conferencia  se  han  conveniuo  estos  puntos:  primero,  tanto  Rusia 
como  Austria  aceptan  la  idea  de  una  intervención  común  en  determinados 
casos  (que  no  se  especifican);  segundo,  la  situación  de  los  beligerantes  será 
modificada  después  de  la  guerra;  tercero,  Rusia  se  obliga  á  no  obrar  aislada- 
mente; cuarto,  el  gobierno  austríaco  se  declara  de  todo  punto  opuesto  al  pen- 
samiento de  formar  una  potencia  slava,  cuya  principal  base  pudiera  ser  la 
Servia. 

Tales  son  los  acuerdos  que,  al  decir  del  telégrafo,  se  han  tomado  en  la  su- 
sodicha conferencia;  pero  nos  llama  la  atención,  en  primer  lugar,  que  tratán- 
dose de  negocio  tan  importante  y  cuando  ya  se  prescinde  de  la  decantada  política 
de  neutralidad,  para  engolfarse  en  la  resbaladiza  de  intervención,  no  se  haya 
contado  con  las  naciones  signatarias  del  tratado  de  París,  ó  por  lómenos  con 
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Alemania  ó  Inglaterra,  y  después  nos  causa  sorpresa  que  Rusia  haya  accedi- 
do de  buena  fe  á  la  pretensión  de  Austria,  decidida  á  impedir  un  reino  slavo 
en  la  península  de  los  Balkanes.  Por  todo  lo  cual,  nosotros  acogemos  con 
marcada  reserva  las  noticias  del  telégrafo,  en  cuanto  á  este  particular  se  re- 
fieren, y  nos  inclinamos  á  seguir  creyendo  que  esta  conferencia,  como  las  an- 
teriores, se  quedará  sin  resultado  práctico  ninguno,  por  la  sencilla  razón  de 
que  los  intereses  son  encontrados,  y  por  la  más  poderosa  de  que  solo  las 
armas  y  no  las  habilidades  diplomáticas,  pueden  resolver  la  cuestión  á  la 
altura  á  que  han  Degado  las  cosas. 

Y  aquí  entra  lo  verdaderamente  intrincado.  Pugnando  Servia  y  el  Mon- 
tenegro, ayudados  de  sus  hermanos  los  bosniacos,  los  herzegowinos  y  los  búl- 
garos, por  destruir  la  Turquía  europea,  y  formar  coa  sus  retazos  asimilables 
una  gran  nación  slava;  en  agitación  creciente  por  esta  proyecto,  así  los  slavos 
de  Austria  como  los  slavos  de  Rusia;  amenazada  Constantinopla;  con  la  po- 
sibilidad de  una  nueva  y  poderosa  influencia  en  el  mar  Mediterráneo;  quizá 
contrariados,  cuando  menos  escitados  los  intereses  presentes  y  futuros  de 
todos  los  pueblos  de  Europa,  singularmente  los  de  Inglaterra  y  de  Alemania, 
iqué  van  á  hacer  estas  grandes  Potencias? 

Veamos  lo  que  cada  cual  desea,  á  ver  si  así  logramos  desentrañar  un  tan- 
to el  problema.  El  papel  más  claro  de  todos  los  contendientes  que  pueden  ir 
descendiendo  á  la  liza ,  es  el  de  R  isia  y  el  de  Inglaterra.  La  primera  quiere 
ir  á  Constantinopla,  dominar  en  el  Mediterráneo,  y  presidir  á  los  destinos 
de  la  raza  slava,  impulsada,  al  parecer,  aunque  impulsada  todavía  confusa- 
mente, á  un  choque  terrible  con  la  raza  latino-garmánica.  La  segunda  apete- 
ce todo  lo  contrario.  No  quiere  qae  Rusia  vaya  á  Constantinopla,  no  quiere 
competidores  poderosos  en  el  Mediterráneo ;  no  quiere  que  una  política  de 
hostilidad,  por  su  parte,  contra  Turquía,  perturbe  sus  vastos  dominios  de 
la  India  que  sustentan  una  gran  población  musulmana;  y  como  no  quiere 
esto,  claro  está  que  no  puede  querer  la  preponderancia  de  la  raza  slava  en  el 
Oriente  de  Europa. 

Austria  y  Alemania  vienen  en  segundo  término;  pero  con  una  diferencia, 
que  Austria  tiene  en  la  cuestión  intereses  Jdirectos  ó  ineludibles ,  y  Alema- 
nia, aunque  los  tiene,  tratándose  de  la  íntima  solidaridad  que  une  á  los  pue- 
blos, y  más  si  están  próximos,  los  tiene  más  remotos  y  flanqueables.  Austria 
posee  una  gran  población  slava,  y  linda  con  el  teatro  de  la  guerra,  como  que  la 
Dalmacia  está  invadida  de  familias  bosniacas  y  herzegowinas ,  fugitivas  de 
los  estragos  de  la  campaña.  Alemania  en  cambio  es  más  homogénea,  y  como  no 
sea  en  el  ducado  de  Posen,  toda  su  población,  más  que  simpática,  es  resuelta- 
mente refractaria  á  la  raza  Blava.  Por  otra  parte,  su  posición  topográfica  la 
aleja  un  tanto  de  las  peligrosas  palpitaciones  de  una  guerra  fronteriza. 

Austria  podia  oportunamente  haberse  decidido  por  favorecer  la  insurrec- 
ción de  los  pueblos  slavos,  y  aun  por  agregarse  la  Bosnia  y  la  Herzegowina, 
ensanchándose  por  sus  fronteras  de  Dalmacia,  y  constituyendo  un  imperio 
en  su  mayoría  slavo,  que  fiera  como  antemural  entre  los  cosacos  y  los  ger- 
manos; pero  Austria  ha  repignado  siempre  esta  política  por  tres  razones,  á 


124  Rlí VISTA  POLÍTICA. 

juicio  nuestro  de  bastante  peso;  la  primera,  por  evitar  un  posible  choque 
con  la  Rusia,  que  qiiere  ella  dominar  y  ser  arbitra  en  los  destinos  de  la  raza 
slava;  la  segunda,  porque  lo3  húngaros  son  enemigos  feroces  é  implacables 
de  la  preponderancia  del  slaviamo;  y  la  tercera  ,  porque  cuanto  más  se  pro- 
longue por  los  dominios  y  los  pueblos  slavos,  más  se  alejará  de  su  población 
alemena,  de  su  gran  Ducado  de  Austria,  que  al  fia  es,  como  si  dijéramos, 
la  casa  patronímica  del  Imperio;  peligro  tanto  más  inminente,  cuanto  que 
después  de  Sadowa  y  de  Sedan,  agraudado  el  reino  de  Prusia,  jefe  el  Empe- 
rador Guillermo  de  la  Confederación  Germánica,  siempre  ejercerá  un  peligro- 
so atractivo  sobre  la  población  alemana  que  auu  le  queda  á  Austria. 

Aquí  está  el  interés  remoto,  pero  evidente,  á  que  nosotros  nos  referíamos,, 
que  Alemania  podia  tener  en  la  cuestión  de  Oriente;  aparte  también  de  sub 
miras  como  potencia  marítima  que  quiere  ser,  y  que  solo  realizarla  á  favor  de 
una  combustión  general  que  le  permitiera,  á  rio  revuelto,  echar  las  garras  á 
algún  puerto  de  los  mares  del  Norte. 

Los  intereses,  por  último,  de  Francia  y  de  Italia  son  todavía  más  secun- 
darios y  remotos,  y  toda  la  dificultad  para  estos  pueblos  estribará  en  la 
cuestión  de  alianzas  en  el  caso  probable  de  una  guerra  entre  Inglaterra  y  Ru- 
sia. Las  circunstancias  singulares,  aunque  por  diversos  conceptos,  que  estas 
naciones  atraviesan  hoy;  maltrecha  y  recogida  la  primera  después  de  la  guer- 
ra con  Prusia,  conquistada  por  la  segunda  la  ansiada  unidad,  que  necesita 
todavía  afirmar,  no  pensamos  se  hallen  la  una  ni  la  otra  con  ganas  ni  con 
necesidad  de  aventuras.  Más  difícil  ha  de  ser  al  Emperador  Francisco  José 
sustraerse  á  una  política  de  intervención  directa  por  la  presión  que  sobre  su 
gobierno  han  de  ejercer  sus  subditos  slavos. 

Pero  aquí,  sobre  todo,  el  papel  oscuro  y  enigmático  es  el  de  Alemania, 
hasta  hace  poco  tan  entusiasta  por  la  alianza  de  los  tres  imparios,  y  de  algu- 
nas semanas  á  esta  parte  nublada  y  cautelosa  hasta  el  extremo.  Iuglaterra, 
no  hace  mucho,  era  blanco  de  su3  antipatías;  hoy  ya  se  discute  por  sus  pe- 
riódicos, si  convendría  más  á  los  intereses  del  imperio  la  alianza  británica 
que  la  rusa. 

Tal  es  la  posición  que  ocupan  sobre  el  tablero  los  peones  más  importan- 
tes. Si  se  les  va  á  oir,  nadie  quiere  la  guerra,  y  sin  embargo  todos  se  previe- 
nen para  ella,  pero  en  primer  término,  Rusia  é  Inglaterra.  Si  al  fin  estos  dos 
colosos  llegaran  á  desenvainar  la  espada,  difícil  es  prefijar  sus  aliados  respec- 
tivos; per©  nos  atrevemos  á  aventurar  la  especie  de  que  Rusia  por  esta  vez  se 
verá  tan  aislada  como  se  vio  en  la  guerra  de  1854. 

La  política  del  sentimiento  parece  natural  que  debería  llevar  los  pueblos 
de  Europa  del  lado  de  los  slavos  que  representan  el  cristianismo,  y  una  ci- 
vilización superior  á  la  musulmana;  pero  las  contingencias  del  porvenir,  la 
ponderación  de  fuerzas,  el  odio  de  razas  y  la  posibilidad  de  tener  que  elegir 
en  un  momento  determinado,  entre  la  influencia  inglesa  y  la  moscovita,  ha- 
cen á  muchos  dudar  en  este  litigio,  y  hasta  preferir  que  en  caso  de  lucha, 
proteja  al  pueblo  británico,  el  dios  de  las  victorias. 

J.  Ferreras. 

11  de  Julio. 
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I. — Del  arte  árabe  en  España,  manifestado  en  Granada,  Sevilla  y  Córdoba  por 
los  tres  monumento» principales,  la  Alhambra,  el  Alcázar  y  la  Oran  Mezqui- 
ta; apuntes  arqueológicos  por  D.  Rafael  Contreras,  restaurador  de  la  Alham- 
bra, individuo  de  la  Comisión  de  Monumentos,  etc.,  etc. — Granada,  imp.  d« 
D.  Indalecio  Ventura. — 1875. 

II.— Granada  y  sus  monumentos  árabes,  por  D.  José  y  D.  Manuel  Oliver  Hurta- 
do, individuos  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Málaga,  im- 
prenta do  M.  Oliver  Navarro. — 1875. 


Artículo  IX. 

I 

Pocos  dias  después  de  dado  al  público  el  interesante  libro  del  señor 
D.  Rafael  Contreras,  ya,  aunque  ligeramente,  examinado  en  el  anterior 
artículo  (1),  apareció  la  obra,  notable  por  más  de  un  concepto,  de  los  se- 
ñores Oliver  Hurtado,  bajo  el  título  de  Granada  y  sus  monumentos  árabes. 
Encaminada,  no  á  presentar  en  rasaos  generales,  como  lo  efectúa  el  res- 
taurador de  la  Alhambra,  el  cuadro  histórico  del  arte  mahometano  en  sus 
diversas  épocas  dentro  de  la  Península,  ni  á  bosquejar,  por  tanto,  el  de 
la  cultura  arábigo-española,  poderosamente  reflejada  en  los  principales 
monumentos  que  aun  de  aquellas  memorables  edades  restan,  cual  lo  son 
la  suntuosa  Mezquita- Aljama,  de  Córdoba,  y  la  incomparable  Alhambra 
granadina, — sino  á  quilatar  con  la  detención  y  madurez,  exigibles  las, 
por  desdicha,  escasas  reliquias  árabes,  conservadas  en  la  afamada  corte 
de  los  Nassritas, — aspiran  los  autores  en  su  meritorio  trabajo  á  dibujar  el 
cuadro  de  la  cultura  granadina,  tal  cual  los  monumentos  la  revelan,  limi- 
tando, en  consecuencia  el  campo  de  observación  escogido,  a  un  momen- 
to histórico  determinado,  sobrado  interesante  por  cierto,  en  orden  á  lo 
que  representa  por  sí  misma  y  por  sus  trascendentales  consecuencias  en 
el  suelo  de  España,  la  dilatada  dominación  de  los  muslimes. 

Ofrece,  con  efecto,  Granada,  así  bajo  el  punto  de  vista  histórico  como 
en  el  artístico,  muy  crecido  interés,  no  sólo  porque  fué  el  último  baluarte 
del  poderío  musulmán  en  la  Península  Ibérica,  sino  también,  y  más  prin- 
cipalmente, porque  en  ella  se  opera  aquella  singular  y  peregrina  fusión 
de  tan  discordantes  elementos  como  habían  ido  congregándose  en  Al- 


lí)   Véase  el  núm.  188  de  C3ta  Rbvísta,  correspondiente  al  28  de  Diciembre  ul- 
time. 
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Andálus,  desde  los  primeros  dias  de  la  invasión  agarena,  hasta  el  momen- 
to de  quedar  p  ara  siempre  asegurada,  con  el  rescate  de  Córdoba  y  Sevilla, 
la  empresa  inaugurada  en  Covadonga.  Ley  histórica  es,  de  ineludible  efi- 
cacia, la  que  cumplen  todos  los  pueblos  en  los  más  supremos  trances  de 
su  vida,  para  erigir  de  la  variedad  la  unidad  política,  confundiendo  en 
ella  sus  aspiraciones  y  tendencias  para  conspirar  unidos  y  con  igual  es- 
fuerzo á  la  realización  de  un  ideal  común;  y  esta  ley  superior  á  que  se 
subordinan  en  España  todas  las  razas  que  sucesivamente  se  apoderan  de 
su  ambicionado  suelo,  y  borra,  ante  la  invasión  romana,  las  diferencias 
délos  primitivos  pobladores  de  Iberia,  como  desvaneció  al  penetrar  los 
pueblos  del  Norte,  las  que  separaban  todavía  á  la  grey  hispano-latina  de 
la  propiamente  ibérica ,  desterrando,  por  último,  las  que  alimentaban  el  di- 
vorcio entre  aquella  y  la  visigoda,  al  verificarse  la  conquista  mahometa- 
na,— debia  también  cumplirse  en  el  pueblo  musulmán,  y  se  cumplió,  en 
efecto,  al  erigir  Al-Ahmar  I  el  reino  granadino. 

Ni  la  constitución  de  la  unidad  creada  por  Abd-er-Rahman  ebn-Moáwi- 
ya,  al  fundar  el  Califato  de  Occidente,  logró  desterrar  el  espíritu  de  raza, 
dominante  en  cada  una  de  las  regiones  en  que  hubo  de  dividirse  el  go- 
bierno de  Al-Andálus, — espíritu  que  más  tarde  habia  de  fraccionar  el  ce- 
tro délos  Ommeyas, — ni  las  invasiones  africanas  consiguieron  tampoco 
este  definitivo  resultado.  Los  varios  elementos,  en  uno  y  otro  período  ate- 
sorados por  el  pueblo  muslime,  habían  alcanzado  en  ambas  épocas  su  na- 
tural desarrollo,  produciendo  en  el  terreno  artístico  dos  estilos  completa- 
mente distintos,  apellidado  el  uno  árabe-bizantino  ó  del  Califato  y  maurita- 
no el  otro;  el  poderío  musulmán  habia,  en  uno  y  otro  período,  esperimen- 
tado  alternativas  de  gran  trascendencia;  y  mientras  en  los  tiempos  de  los 
sucesoresde  Abd-er-Rahman  I,  se  manifestaba  lleno  de  vigor  y  fuerza,  con- 
trarestando  los  esfuerzos  de  la  Reconquista  cristiana,  en  los  del  imperio 
almohade,  cobraba  parte  de  su  primitivo  esplendor,  oscurecido  en  los  dias 
de  los  régulos  de  Taifa.  Pero  cuando  desaparece  aquel  imperio;  cuando  las 
monarquías  cristianas  quebrantan  y  destruyen  los  ejércitos  musulmanes, 
y  libran  del  cautiverio  en  que  yacían  las  más  importantes  regiones  de  Al- 
Andálus, — aquellos  heterogéneos  elementos,  buscan  salvador  amparo  en 
las  comarcas  de  Elbira,  y  al  reconocer  su  pequenez  é  insuficiencia,  depo- 
nen las  antiguas  y  nunca  dormidas  diferencias  de  origen,  para  oponer  al 
victorioso  enemigo  una  fuerza  única,  un  poder  realmente  uno,  si  tal  puede 
decirse,  constituyendo  con  carácter  propio  la  nacionalidad  granadina. 
Esta  unidad,  llamada  á  perpetuarse  durante  dos  centurias,  presentó  el 
raro  espectáculo  de  llevará  extraño  florecimiento  una  cultura  formada 
de  elementos  tan  contradictorios,  como  los  que  del  antiguo  Califato  y  del 
África  venían,  y  produce  en  el  terreno  artístico  el  estilo  granadino,  sin 
igual  en  ninguno  de  los  períodos  de  la  dominación  agarena,  y  en  el  ter- 
reno literario,  poetas  y  escritores,  que  no  podrán  ciertamente  confun- 
dirse con  los  de  Córdoba  y  Sevilla:  he  aquí  por  qué  decíamos  arriba  que 
era  Granada  digna  de  muy  detenido  estudio,  y  porque  sus  monumentos, 
sobre  merecer  atenta  consideración,  ofrecían  muy  crecido  interés  para  el 
historiador  y  para  el  arqueólogo. 

Así  lo  han  comprendido,  por  fortuna,  los  eruditos  académicos  de  la 
Historia,  al  fijar  sus  miradas  en  la  opulenta  corte  de  Mohámmad  V;  y  sin 
detenerse  en  indigestas  preparaciones,  limitan  su  estudio,  como  el  título 
de  su  obra  indica,  á  los  monumentos  de  aquellas  edades  existentes.  Nin- 
guno entre  ellos  más  notable  que  el  palacio  de  los  Al- Ahm ares;  ninguno 
que  pueda  dar  más  cabal  idea  de  la  culturagranadina,nique  más  dificul- 
tades ofrezca  hoy  para  su  exacto  conocimiento,  dado  el  deplorable  estado 
en  que  ha  llegado  á  nuestros  dias.  Perdido  el  antiguo  esplendor  de  sus 
elegantes  muros,  adulterada  su  planta  por  construcciones  posteriores; 
desfigurado,  en  una  palabra,  por  completo,  si  hoy  se  muestra  á  nuestra 
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contemplación  como  una  masa  informe,  todavía,  en  medio  de  su  deca 
dencia,  revela  su  importancia  como  monumento,  en  el  cual  se  hallan  sim- 
bolizados un  pueblo  y  una  época.  Y  á  la  verdad,  que  el  estudio  de  esta 
importante  fábrica,  intentado  por  nosotros  antes  de  ahora  (1),  demanda- 
ba por  parte  de  los  doctos  muy  especial  y  meditada  consideración,  pues 
que  ninguno  de  los  escritores  que  han  procurado  hasta  el  presente  cono- 
cerla, han  procedido  con  aquel  método  apetecible  y  necesario  para  hacer 
fructuosas  sus  tareas. 

II 

Dos  partes  comprende,  en  efecto,  el  libro  Gradada  y  sus  monumentos 
árabes, debido  á la elegantepluma  de  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado:  consagra- 
da la  primera  á  la  exposición  histórica,  procuran  recojer  en  ella  losautores 
cuanto  al  reino  granadino  atañe,  ya  esponiendo  los  orígenes  de  la  ciudad 
harto  confusos,  ya  presentando  el  cuadro  que  ofrece  Granada  durante  el 
gobierno  de  la  dinastía  Zeyrita;  ya  bajo  el  de  Amoravides  y  Amonados, 
y  últimamente,  y  con  la  fundación  del  reino  granadino,  en  la  época  de 
los  Al-Ahmares,  dedicando  especiales  capítulos  al  glorioso  é  importante 
reinado  de  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  V,  a  la  decadencia  del  reino  de 
Granada  y  á  la  conclusión  del  dominio  árabe  en  España  (2).  Circunscrita 
la  segunda  al  estudio  topográfico  de  los  monumentos,  se  encabeza  con 
el  de  las  Alcazabas  antigua  y  nueva,  y  la  descripción  del  resto  de  la  ciu- 
dad, para  comenzar  con  la  fortaleza  de  la  Alhambra,  cada  uno  de  cuyos 
edificios  obtiene  lugar  separado,  terminando,  finalmente,  con  el  examen 
de  las  construcciones  arábigas  y  moriscas  del  interior  de  la  ciudad,  no 
sin  ilustrar  con  muy  curiosos  Apéndices,  los  puntos  principales  á  la  histo- 
ria y  á  los  monumentos  relativos  (3). 

Cuantos  han  pretendido  fijar  los  orígenes  de  la  ciudad  de  Granada, 
han  tropezado,  al  dar  comienzo  á  su  tarea,  con  obstáculos,  tanto  más  in- 
superables, cuanto  que  no  es  fácil  hallar  seguridad  alguna  en  los  textos 
délos  historiadores  muslimes,  nien  el  testimonio  de  los  cristianos,  envuel- 
tos, á  su  vez,  cu  la  profunda  oscuridad  que  rodea  los  primeros  albores  de 
aquella  población,  llamada  á  cumplir  en  la  historia  altos  y  trascedenta- 
les  fines.  Y  no  otra  cosa  ha  sucedido  á  los  eruditos  hermanos  Oliver  en  el 
primer  capítulo  de  su  obra.  Que  al  verificarse  la  invasión  mahometana 
existia  en  aquellas  regiones  audaluzas  una  ciudad  de  indudable  impor- 
tancia, bastaría  á  demostrarlo  sólo,  el  hecho  umversalmente  conocido  de 
haber  si  do  asiento  del  Convento  Jurídico  llibcrilano,  y  el  de  que  en  su  recin- 
to se  celebraron  aquellos  célebres  Concilios,  los  primeros,  sin  duda  algu- 
na, de  España;  que  el  nombre  de  Ellira  dado  por  los  musulmanes  á  la 
antigua  ciudad,  y  al  primitivo  Convento  Jurídico,  representa  el  nombre 
romano  Ililcris,  no  admite  vacilaciones  de  ningún  género;  que  en  la 
cima  de  la  colina  al-hamrá,  existia  una  fortaleza,  al  realizarse  la  conquis- 
ta, y  que  en  ella  moraban  los  judíos,  tampoco  es  cuestionable;  que  á  juz- 
gar por  el  testimonio  de  Ebn-Hayyan  y  de  otros  historiadores  árabes  (4), 
se  trasladó,  en  los  primeros  dias  del  siglo  v  de  la  hégira,  la  población  de 
Elbira  á  Granada,  no  puede  desconocerse;  la  cuestión,  pues,  esta,  sabi- 
dos estos  hechos,  en  determinar  las  causas  por  las  cuales  se  verificó  este 


(1)  Puerta  árabe  recientemente  descubierta  en  el  talón  de  las  Dos  Hermanas  de  la 
Alhambra  de  Granada,  tomo  m  del  Musco  Español  de  Antigüedades. 

(2)  Táginas  1  á  149. 

(3)  Páginas  169  á  372  y  395  á  614. 

(4)  Consta  el  citado  testimonio  de  Ebn-Hayyan  por  Ekn-al-Jathib,  y  lo  confirma 
Maccari,  t.  I,  pág.  95. 
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cambio  de  residencia;  quilatarla  importancia  de  Granada  antes  déla 
emigración  aludida;  dilucidar  el  interesante  problema  con  que  brinda  el 
nombre  de  la  corte  Nassrita,  estrañoá  la  lengua  arábiga;  y  fijar,  por  úh 
timo,  para  la  completa  inteligencia  de  los  escritores,  tanto  árabes  como 
cristianos,  la  posición  que  ocupaban  respectivamente,  Elbira,  Medina- 
Castela  y  Hissu-Garnátha. 

Ninguno  de  estos  puntos,  por  desgracia,  se  halla  fundamentalmente) 
tratado  en  el  primer  capitulo  de  la  notable  obra  de  los  Sres.  Oliver,  el 
cual  parecía  destinado  á  fijar  de  un  modo  definitivo,  el  lugar  donde  ha- 
bían de  verificarse  los  acontecimientos  que  se  comprenden  en  la  Primera 
Parte  del  libro  Granada  y  sus  monumentos  árabes,  y  donde  se  levantan  aún 
los  restos  de  aquella  cultura,  brillante  y  esplendorosa,  á  pesar  de  su  de- 
cadencia. Consagrado  el  capítulo  referido  á  la  relación  de  cuanto  respec- 
to de  Granada  exponen  los  escritores  árabes,  principalmente  lejos  de  pe- 
netrar en  el  campo,  siempre  fructífero,  de  la  investigación,  se  contentan 
en  él  los  autores  con  reproducir  noticias,  no  del  todo  comunes;  pero  que 
no  responden  en  realidad  al  pensamiento  que,  en  nuestro  sentir,  debiera 
haber  presidido  á  su  trabajo. 

No  hemos  de  entrar  en  el  examen  detenido,  á  que  convida  ciertamen- 
te la  exposición  histórica,  que  constituye  la  Primera  Parte  de  la  obra 
de  los  hermanos  Oliver,  pues  que  reconociendo  por  base  en  lo  que  se  re- 
fiere así  á  la  dinastía  Zeyrita,  como  al  período  almoravide,  los  trabajos 
de  M.  Dozy  (l),  de  Lafuente  y  Alcántara  (D.  M.)  (2)  y  de  Mármol  Carva- 
jal (3),  yaque  no  hagamos  mención  de  Conde  (4),  y  en  lo  concerniente  á 
los  almohades,  los  ya  citados  de  Lafuente  y  Alcántara  y  de  Mármol,  sólo 
echamos  en  ella  de  menos,  aquella  noble  severidad  que  debe  siempre  ser 
prenda  de  cuantos  aspiren  al  galardón  de  historiadores.  Bien  se  nos  al- 
canza,— dada  la  dificultad  que  aún  hoy  dia  ofrece  el  estudio  de  los  dos 
interesantes  períodos  de  la  historia  árabe  en  nuestra  Península,  en  que 
se  apoderan  sucesivamente  almorávides  y  almohades  del  territorio  de  Al- 
Andálus, — que  los  autores  del  libro  que  examinamos,  han  tropezado  con 
grandes  obstáculos  para  completar  esta  parte  de  su  obra,  no  solamente  á 
causa  de  la  escasez  de  noticias,  sino  también,  y  muy  principalmente. 
por  la  confusión  que  resulta  del  cotejo  de  cuantas  relaciones  á  ambas 
épocas  relativas  han  guardado  los  escritores  que  consultan.  Ni  aún  para 
dar  por  definitivamente  sentada  la  indicada  exposición,  es  posible,  á  la 
verdad,  el  abandonarse  sin  recelo,  al  testimonio  de  los  textos  conocidos 
de  los  escritores  árabes  que,  como  sucedía  con  Ebn-Al-Jathiby  otros  va- 
rios, se  fiaron  de  relaciones  interesadas  y  escribieron  largo  tiempo  des- 
pués délos  sucesos  á  que  se  refieren. — T  en  esta  incertidumbre, — á  que 
da  lugar  la  apatía  de  nuestro  carácter  español  y  los  trastornos  políticos 
que  hasta  no  hace  mucho  han  ensangrentado  estérilmente,  por  desgra- 
cia nuestro  suelo,  dificultando  grandemente  en  él  el  cultivo  del  idioma 
arábigo, — los  Sres.  Oliver  optan  por  seguir  en  la  citada  exposición  histó- 
rica á  los  escritores  más  conocidos,  contentándose  con  la  relación  de 
acontecimientos  más  ó  menos  importantes,  pero  que,  fuerza  es  decirlo, 
no  cumplen  siempre  con  las  condiciones  apetecibles  hoy  y  exigidas  por 
el  carácter  eminentemente  científico  que  debe  revestir  la  historia  en  los 
presentes  tiempos. 

Ni  una  sola  consideración  de  esta  naturaleza  hemos  hallado  al  recorrer 
las  páginas  del  libro  Granada  y  sus  monumentos  árabes,  así  como  tampoco 


(1)  Histoire  des  musuLnans  d'Espagne; — Recherches  sur  l'histoire  et  la  litterature 
de  l  Espagne  pendant  le  moyen  age. 

(2)  Historia  de  Granada,  t.  II. 

(3)  Historia  de  la  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos; — Descripción  de  África, 

(4)  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España. 
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un  juicio  relativo  á  los  diversos  momentos  de  la  historia  de  aquella  me- 
trópoli, cuando,  más  aún  que  la  descarnada  exposición  de  hechos,  no 
siempre  trascendentales  ni  de  vital  importancia  para  eldesenvolvimien 
to  de  la  población  granadina,  ilustrarían  las  consideraciones  y  los  jui- 
cios su  historia,  no  exenta  de  interés  en  el  común  concierto  de  la  civili- 
zación española.  No  hemos  de  negar  ciertamente,  ya  sea  por  que  los  estu- 
dios históricos  han  progresado  notoriamente  en  nuestra  patria,  ya  por 
que  han  tenido  á  su  disposición  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado  fuentes  más 
abundantes  y  fidedignas, — que  á  pesar  de  no  cumplir  en  un  todo  su  ex- 
celente óbralas  prescripciones  de  la  ciencia  histórica,  es,  sin  embargo, 
superior,  en  cuanto  al  método  y  á  la  exposición,  á  la  notable  Historia  de 
Granada,  escrita  hace  más  de  treinta  años  por  D.  Miguel  Lafuente  y  Al- 
cáutara.  Sintetizada  la  materia,  cuyo  desarrollo  pretenden  en  aquella  los 
citados  hermanos  Oliver,  y  limitado  su  objetivo  a  los  acontecimientos  de 
mayor  bulto,  ya  que  no  de  mayor  trascendencia,  que  se  realizan  en  Gra- 
nada duraute  la  dominación  muslímica,  han  huido  discretamente  de 
cuantos  episodios  y  anécdotas  contribuyen  en  algún  sentido  á  desfigurar 
la  verdad  histórica,  destruyen  la  severidad  propia  de  esta  ciencia  y  dis- 
traen al  lector  del  punto  principal  áque  se  procura  dirigirle. 

Como  quiera  que  soa,  no  es  posible,  sin  grave  riesgo,  concebir  Histo- 
ria eu  Granada,  fuera  de  la  época  en  que  se  reconcentran  en  la  antigua 
corte  de  Badis  ebn-Hibús,  los  restos  salvados  del  naufragio  que  destru- 
yó para  sie  npre  el  poderío  musulmán  en  la  Península  Ibérica ,  después 
de  la  conquista  de  Córdoba  y  Sevilla,  de  Jaén  y  d  >  Murcia,  llevadas  á  feliz 
término  por  Fernando  III  y  don  Alfonso  el  Sabio.  Ni  durante  el  período 
del  Califato,  ni  aun,  puede  decirse,  bajo  el  gobierno  de  los  Zeyritas,  ni 
bajo  el  yugo  de  almorávides  y  almohades,  tuvo  Granada  representación 
propia  11  i  significativa  importancia,  figurando  ya  como  una  de  tantas 
provincias  sujetas  al  imperio  de  los  Califas  cordobeses,  yaen  el  número  de 
los  reinos  independientes  que  surgen  ala  ruina  del  cetro  de  los  Omey&s,  y 
ya  por  último,  como  una  de  tantas  regiones  sometidas  al  poderíode  los 
africanos;  porque  si  bien  es  cierto  que  quedaron  desde  un  principio  así 
en  Elbira  cual  eu  otros  poblaciones  comprendidas  en  la  cora  ó  provincia 
que  llevó  este  nombre,  gran  muchedumbre  de  mozárabes,  y  que  pugna- 
ron eu  ella  los  muladíes  por  recobrar  su  independencia,  igual  espec- 
táculo presentan  siu  distinción  las  demás  provincias  de  Al-Andálus,  y 
basta  abrir  cualquiera  de  las  historias  que  se  han  conservado  hasta  nues- 
tros dias,  de  la  España  árabe,  para  convencerse  de  que  sublevaciones, 
tumultos  y  martirios  de  análoga  especie,  ofrecieron  durante  estas  edades 
así  Córdoba  como  Mérida  y  Sevilla,  ya  que  no  hagamos  individual  men- 
ción de  otras  ciudades.  El  carácter  con  que  llegó  á  realizarse  la  conquis  - 
tade  Iberia,  demuestra,  por  otra  parte,  que  no  fué  solóla  antigua  Ilíbcris 
la  que  conservó  en  su  seno  restos  de  la  destruida  raza  visigoda,  juzgando 
ofensiva  á  la  ilustración  de  nuestros  lectores  toda  prueba  en  este  punto. 

Conocida  la  multitud  de  gentes  que  tomaron  asiento  cu  la  Península 
Ibérica,  importaba  en  todo  caso,  sorprender  y  seguir  el  desarrollo  que 
alcanzan  dentro  del  territorio  granadino,  los  musulmanes  allí  acomoda- 
dos desde  los  primeros  dias  de  la  conquista;  conocer  y  determinar  los 
caracteres  diferenciales  que  presentan  en  todos  los  momentos  históricos, 
y  estudiar  las  diversas  manifestaciones  de  este  pueblo  en  tolas  las  esfe- 
ras políticas,  militares,  artísticas,  industriales  y  científicas;  mas  como 
quiera  que  esto  no  sea  hacedero,  ora  por  las  razones  indicadas  arriba  y  ora 
también,  porque  carecemos  de  datos  positivos  para  intentar  semejante  es- 
tudio, únicamente  puedo  dnrsopor  existente  lahistoriade  Granada, cuan- 
do existo  el  pueblo  granadino,  lo  cual  sólo  sucede  durante  las  XIV*  y  XV* 
centurias,  en  que  asumió  aquella  metrópoli,  bajo  el  cetro  de  los  Al-Ahrna- 
ívs.  toda  La  Importancia  que  hablan  perdido,  al  ser  rescatadas  por  el  ace- 

TOilO    I.I.  9 
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ro,  las  demás  regiones  de  Al-Andálus;  toda  la  vida  que  habia  refluido  de 
les  siglos  viii  al  x,  en  la  opulenta  Córdoba  de  los  Califas;  todo  el  poderio 
de  la  grey  mahometana,  vencida  ya,  aunque  no  exterminada,  por  la  Re- 
conquista. Entonces,  y  sólo  entonces,  es  cuando  da  comienzo  la  historia 
de  Granada,  y  cuando  podemos  encontrar  en  ella  aquel  conjunto  de  cir- 
cunstancias que,  caracterizando  al  pueblo  granadino,  produce  en  las 
múltiples  esferas  de  la  actividad  y  de  la  inteligencia,  frutos  legítimos  y 
propios  exclusivamente  de  aquel  reino.  Bastaría,  á  la  verdad,  para  obte- 
ner esta  demostración,  que  no  juzgamos  dudosa  para  nadie,  la  existencia 
del  estilo  árabe-granadino,  reflejo  genuino  y  á  tedas  luces  privativo  de  la 
especial  cultura  engendrada  en  la  antigua  región  de  Elbira,  no  sólo  por 
la  muchedumbre  asentada  allí  después  déla  conquista,  sino  también  por 
cuantos  buscan  amparo  y  salvaguardia  en  ella,  una  vez  destruido  el  po- 
derío islamita. 

Así,  pues,  si  hasta  el  momento  de  erigirse  Alú-Abdil-láh  Mobám- 
mad  I  en  soberano  de  Granada,  es  disculpable  en  los  diligentes  autores 
del  litro  que  examinamos,  toda  vacilación,  producida  no  sólo  por  la  repa- 
rable escasez  de  Jas  noticias  que  han  pedido  por  ellos  ser  utilizadas,  sino 
también  por  la  falta  de  condicicnes  científicas  de  que  adolecen  les  pe- 
riodos anteriores, — abundando  desde  entonces  los  antecedentes,  y  exis- 
tiendo ya  con  caracteres  señalados  la  historia  ele  Granada,  no  será  igual- 
mente digno  de  disculpa  aquel  delecto,  que  es  en  realidad  ,  por  lo  que 
hace  á  la  primera  parte  de  la  obta  de  los  Sres.  Oliver,  el  que  principal- 
mente notamos.  Hasta  seis  llega  el  número  deles  capitules  consagrados 
á  la  historia  del  reino  granadino  bajo  el  cetro  de  les  Al-Ahmares,  exten- 
sión que  parecía  prometer  un  plan  completamente  científico  y  diverso 
del  adoptado  para  la  exposición  de  los  acontecimientos  políticos  de  las 
distintas  épceas  del  Imperio  arábigo,  más  ó  ménes  directamente  relacio- 
nados con  lo  que  á  Granada  en  particular  correspondía.  Mas  por  desgra- 
cia, mientras  los eruditos  académicos  de  la  Historia,  consultando  cuan- 
tas noticias  cíe  interés  para  aquella  metrópoli  encierran  no  sólo  los  textos 
de  los  escritos  musulmanes,  sino  también  los  de  los  cristianos,  hacen  alas 
veces  menuda  exposición  de  los  sucesos,  olvidan  con  notable  frecuencia 
que  el  desenvolvimiento  de  un  pueblo  presenta  más  extendidos  horizon- 
tes, y  que  no  es  dado  hoy  juzgar  del  carácter  y  de  la  condición  de  una 
raza  ni  por  el  éxito  de  sus  empresas  militares,  ni  menos  aun  por  la  enu- 
meración «de  las  convulsiones  intestinas  que  la  destruyen.  Yes  tanto  más 
lógica  esta  observación,  cuanto  que  tratándose,  en  nuestro  concepto,  de 
dar  á  conocer  en  su  gradual  desarrollo  la  naturaleza  de  un  pueblo, — que 
de  tal  podemos  calificar  al  granadino,  después  de  la  fundación  del  reino 
Nassrita, — para  deducir  como  consecuencia  la  razón  científica  de  sus 
creaciones  en  el  arte,  interesaba  más  aun  al  propósito,  el  presentar  el 
cuadro  de  la  cultura  granadina  desde  los  dias  de  Mohámmad  I,  basta  les 
del  desdichado  Bcabdil,  que  el  referir  aquella  serie  de  desastres  para  el 
Islam,  coronados  dignamente  con  el  rescate  de  Granada  y  la  realización 
del  ideal  de  la  Reconquista  cristiana. 

Pero,  dado  ya  el  plan  preferido  por  los  autores;  supuesta  en  su  sen- 
tir, la  mayor  importancia  délos  acontecimientos  por  ellos  discretamente 
narrados,  y  relativos,  fuera  de  algunos  casos,  á  la  vida  puramente  políti- 
ca, ¿por  qué  al  exponer  la  historia  del  reinado  de  algunos  de  los  sucesores 
de  Al-Ahmar  el  Magnífico,  no  procuraron  desentrañar  cuanto  de  oculto 
existe  en  ella?...  No  hasta,  á  la  verdad,  para  el  historiador,  el  mero  cono- 
cimiento de  los  hechos:  fuerza  es,  si  ha  de  cumplir  su  cometido,  que  pe- 
netrando con  la  luz  de  la  ciencia  en  ellos,  los  ilustre  y  esclarezca  con  la 
investigación  de  las  causas  que  les  producen;  y  esto  es,  prec:' samen  te,  lo 
que  deseábamos  en  la  obra  Grabada  y  sus  iñonv  vientos  árabes.  Sucede  en 
el  reino  de  les  Al-Ahmares,  compuesto,  como  es  sabido,  de  muy  diversos 
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elementos,  lo  mismo  que  aconteció  en  el  primer  Imperio  mahometano  de 
Córdoba;  y  esta  es  la  razón  por  la  cual  hemos  dicho  en  más  de  una  oca- 
sión, que  la  obra  de  Abú-Ahdil-láhMohámmad  I,  representa  en  el  siglo  xm 
lo  que  en  el  vm  de  nuestra  Era,  representó  la  no  menos  meritoria  de  Abd- 
er-Rahman-Ebn  Moáwiya.  Mientras,  ala  presencia  del  común  peligro,  reco- 
nocen los  musulmanes  la  conveniencia -de  aunar  todos  sus  esfuerzos,  para 
oponer  más  activa  y  poderosa  resistencia  á  la  marcha,  siempre  crecien- 
te, de  la  Reconquista;  mientras  la  idea  de  la  salvación  común  acalla  to- 
das las  ambiciones,  el  reino  de  los  Anssares  camina  hacia  su  próspero  en- 
grandecimiento, con  el  múltiple  florecimiento  de  sus  artes,  de  sus  letras, 
de  sus  ciencias  y  de  sus  industrias  Pero  cuando,  desgarrado  el  poderío 
castellano  por  las  civiles  discordias,  que  arrancan  de  las  sienes  de  un  Al- 
fonso X  la  gloriosa  diadema  del  debelador  de  Córdoba  y  Sevilla,  y  ponen 
frente  á  frente  del  poder  real,  el  poder  de  la  inquieta  nobleza,  dando  al 
mundo  espectáculos  tan  deplorables  como  el  que  ofrece  Castilla  durante 
la  xiv  centuria;  cuando  por  tales  medios,  desaparece  para  los  musulmanes 
toda  sombra  de  peligro,  y  se  consideran  fuertes  para  luchar  con  un  ene- 
migo, cuyas  armas  se  emplean  en  su  propia  ruina,  despiertan  con  nuevo 
ardor  las  mal  comprimidas  ambicionesdeotros  días,  que  destruyendo  para 
siempre  la  unidad  conseguida  en  momentos  especiales  y  solemnes,  ofrece 
el  triste  ejemplo  de  los  asesinatos  de  Yusuf  I  y  de  Isinail  II,  las  deposi- 
ciones de  Mohámmad  V  y  de  Yusuf  II,  y  finalmente,  ya  que  no  hablemos 
de  otras,  de  las  luchas  tan  reprobadas  como  destructoras,  que  sostienen 
dentro  de  los  muros  de  Granada  Abul-Hasan  y  su  hijo  Abú-Abdil-láh 
Mohámmad  XII,  llamados  Muley  Hacen  y  Boabdil  por  nuestros  cronistas 
y  poetas. 

Ley  ineludible  era,  á  que  hubo  de  someterse  desde  un  principio  el 
Imperio  mahometano  en  la  Península  Ibérica,  la  de  que, — compuesto,  cual 
llevamos  dicho,  de  gentes  de  diversas  razas  y  regiones,  así  del  Asia  como 
del  África,  las  cuales  traian  consigo  tradiciones  distintas,  aspiraciones 
desemejantes  y  creencias  no  igualmente  arraigadas,— si  hubo  un  mo- 
mento en  que  parecieron  borrarse  tan  notables  como  características  dife- 
rencias, no  tardaron  mucho,  para  gloria  de  la  empresa  de  Covadonga,  en 
producir  sus  naturales  y  legítimos  frutos,  fomentando  indiscretamente 
el  espíritu  provincial,  que  habia  do  abrir  las  puertas  de  aquel  Imperio  á 
los  victoriosos  guerreros  de  Castilla.  No  de  otra  suerte  aconteció  en  Gra- 
nada, tras  de  aquella  larga  serie  de  criminales  atentados,  que  abren  á  su 
vez  las  puertas  de  la  afamada  corte  Nassrita  á  los  guerreros  de  Isabel  y 
de  Fernando,  y  contribuyen  eficazmente  á  que  ondeen  en  sus  fortalezas 
los  blasones  castellanos  y  aragoneses,  con  la  total  destrucción  de  la  mo- 
risma. 

El  fuego  de  la  discordia  que  habia  prendido  en  la  inquieta  nobleza  de 
Castilla,  propagado  con  creces  á  Granada,  devoró  en  breves  instantes  la 
obra  de  ocbo  largos  siglos  de  guerra,  en  los  momentos  en  que  parecía  ca- 
minar á  su  engrandecimiento  el  reino  de  los  Al-Ahmarcs.  Tal  fue,  entre 
otras  varias  sus  congéneres  y  derivadas,  la  causa  principal  de  aquella 
decadencia  inevitable  en  pos  de  la  muerte  de  Mohámmad  V,  cuyo  aza- 
roso reinado  puede  realmente  servir  de  modelo,  para  quilatarla  descom- 
posición de  aquel  organismo  heterogéneo,  que  en  sí  mismo  llevaba  desde 
sus  orígenes  la  muerte. 

Mas  dejando  á  un  lado  este  linage  de  consideraciones,  cúmplenos  ma- 
nifestar, que  si  los  eruditos  hermanos  Oliver,  no  han  dudado  en  consignar 
las  señales  externas  de  la  indicada  descomposición,  traducida  en  los  tu- 
multos por  ellos  discreta  y  elegantemente  narrados  en  laPrimera  Parte  de 
su  libro,  todavía  han  dejado  mucho  que  desear,  pues  ni  1».  Miguel  Lafuen- 
te  y  Alcántara,  en  su  Historia  de  Granada,  ni  el  malogrado  traductor  de 
la  Crónica  Ajuar  rnachmüa,  su  hermano,  en  la  Noticia  histórica  que  prece- 
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de  é  ilustra  sus  Inscripciones  árabes,  de  Granada,  se  levantan  á  las  regiones 
de  la  ciencia,  y  muy  en  especial  el  primero,  para  quien  sólo  ofrece  la  his- 
toria del  reino'  granadino  un  carácter  eminentemente  anecdótico,  por 
más  que  procure  cohonestarlo  en  muy  interesantes  capítulos,  á  la  cul- 
tura granadina  concernientes.  Deber  era  de  los  modernos  historiadores  de 
Granada,  supuesta  la  época  en  que  su  libro  ha  salido  de  las  prensas,  el  cor- 
regir tales  defectos,  inspirándose,  cual  repetidamente  llevamos  dicho,  en 
la  naturaleza  de  la  ciencia  histórica  en  nuestros  dias. 

III 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  y  pues  la  parte  principal,  á  todas  luces,  de 
la  obra  de  losSres.  Oliver  Hurtado,  es  la  que  se  refiere  álos  monumentos 
árabes  de  Granada,  cúmplenos  el  estudiar  su  libro  en  su  aspecto  arqueo- 
lógico, que  es  el  que  marca  su  índole  y  naturaleza.  Dividida  eu  once  ca- 
pítulos esta  Segunda  Parte,  ocúpanse  en  el  primero  de  las  Alcazabas  anti- 
gua y  mieva  de  Granada,  para  tratar  en  el  segundo  de  la  Descripción  del 
resto  de  la  ciudad,  dedicando  ocho  capítulos  al  estudio  de  la  Alhambra  y 
uno  al  de  los  Edificios  arábigos  y  moriscos  que  en  lo  interior  de  la  ciudad  se 
conservan  todavía. 

Como  del  plan  de  esta  segunda  parte  de  la  obra  Granada  y  sus  monu- 
mentos árabes  se  deduce,  aspiran. en  ella  los  autores,  á  prestar  así  á  la  his- 
toria como  á  las  ciencias,  sus  auxiliares,  y  muy  especialmente  á  la  ar- 
queología, un  servicio  de  altísima  importancia,  intentando  dará  conocer 
en  todos  sus  aspectos,  la  hermosay  celebrada  córtede  los  Nassritas,  antes 
de  ser  sometida  por  las  armas  al  señorío  de  Isabel  y  de  Fernando.  Para 
producir  tal  y  tan  fructuoso  resultado,  parten  los  autores  de  las  más 
antiguas  construcciones  arábigas  que  subsisten  aún,  y  dan  principio  á 
su  loable  tarea  con  el  estudio  de  las  Alcazabas  cádima  y  gidida,  según 
dejamos  expuesto,  levantadas  por  los  régulos  de  Granada  antes  de  la  in- 
vasión de  los  almorávides.  Estudio  es  este  cuya  importancia  no  puede 
ocultarse  á  los  ojos  de  cuantos  se  consagran  al  de  la  ciencia  arqueoló- 
gica, y  tanto  más  meritorio,  cuanto  que  por  lo  general,  y  fuera  de  muy 
raras  escepciones,  no  ha  sido  realmente  comprendido  por  la  mayor  parte 
de  los  escritores  que  han  tratado  hasta  nuestros  dias  de  los  monumentos 
arábigos  de  Granada.  No  podemos,  pues,  nosotros,  dejar  de  elogiar,  cual 
lo  hacemos,  el  ilustrado  propósito  de  los  eruditos  académicos  de  la  Histo- 
ria, quienes  posponiendo  al  anhelo  de  la  verdad,  todo  otro  intento,  han 
sabido  colocarse  en  su  lihro,  por  más  de  una  razón  digno  de  estima,  en  el 
verdadero  punto  de  vista,  llenando  así  todas  las  exigencias. 

Pero  si,  según  acabamos  de  hacerlo,  aplaudimos  sin  rebozo  el  plan  de 
esta  Segunda  Parte  de  Granada  y  sus  monumentos  árabes,  no  nos  es  lícito 
proceder  de  igual  suerte,  en  lo  tocante  á  algunas  de  las  conclusiones  es- 
tablecidas en  el  primer  capítulo.  Porque  para  dar  la  importancia  que  se 
merece  á  las  fábricas  de  los  Sinhechies  Habús-ben-Maksan  y  Badis-ben- 
Habús,  ó  sean  la  Alcazaba  cádima  y  la  Alcazaba  gidida,  labradas  respecti- 
vamente por  ambos  régulos  zeyritas,  ni  es  preciso  recurrir  al  forzado  ex- 
pediente de  suponer  que  el  antiguo  Hissn-ar-Romman  es  la  Castela  de  que 
hablan  los  escritores  musulmanes,  ni  tampoco  despojar,  en  consecuencia, 
de  su  verdadero  valor,  á  la  emigración  de  los  mahometanos,  desde  la  anti- 
gua Elbira  á  Granada.  Y  he  aquí,  en  nuestro  concepto,  la  primera  difi- 
cultad con  que  se  tropieza,  cuando  cual  acón  tece  en  el  capítulo  inicial 
de  la  Primera -Parte,  no  se  atiende  con  la  escrup  ulosidad  necesaria  á  fijar 
de  un  modo  exacto,  la  posición  de  los  lugares  donde  han  de  realizarse  los 
acontecimientos,  ó  donde  se  levantan  los  restos  de  una  cultura,  cual- 
quiera que  ella  sea.  . 

Llenos  están  los  textos  conocidos  de  los  escritores  mahometanos,  de 
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datos  y  noticias  sobrado  interesantes  para  este  propósito,  si  bien  ya  por 
el  lapso  de  los  tiempos  ó  por  cualquiera  otra  circunstancia,  no  existe  to- 
tal acuerdo  en  lo  que  se  refiere  á  alguno  de  los  detalles;  pero  asi  Razi, 
como  el  autor  del  Marácid,  Ebn-Hayyan  como  Ebn-al-Jathib,  todos  ellos 
están  conformes  en  declarar  que  la  capital  de  Elbira  (hádhir a-til-lira)  era 
Oasiella,  Caslela  ó  Caslhila,  Cazallaó  Gazela,  según  el  Sr.  Gayaugosen  sus 
anotaciones  á  la  Crónica  del  moro  Rázisóer-Rasi,  arriba  citado.  Tratando 
de  esta  cuestión  Mr.  Dozy ,  á  quien  debe  no  escaso  número  de  servicios  la 
historia  de  España, — fuera  de  la  destemplanza  con  que  habla  de  nues- 
tros orientalistas, — deduce  con  el  estudio  de  los  escritores  musulmanes 
y  teniendo  en  cuenta  que  la  voz  Casthila  es  extraña  en  el  idioma  arábigo, 
que  lo  que  los  árabes  designaban  con  tal  nombre,  derivado  del  ablativo 
de  la  palabra  latina  Castelíum,  debió  ser  la  fortaleza  ó  castillo  de  Elbira  ó 
Ilíbcris  (1),  pues  á  ser,  como  afirman  los  Sres.  Oliver  Hurtado  el  Castillo 
del  granado  ó  Hissn  ar-Romman,  enclavado  en  lo  que  después  se  conoció 
con  el  título  de  Barrio  del  Albaycia,  al  lado  de  la  Parroquia  de  San  Nicolás, 
ni  se  comprende  que  fuera  Casthila  la  hádhira  ó  capital  de  Elbira,  ni  me- 
nos aún  que  se  diera  importancia  y  carácter  de  emigración  á  lo  que  en 
todo  caso  seria  ensanche  de  los  caseríos  levantados  en  los  alrededores  del 
precitado  Hissn-ar-Romman,  como  ellos  quieren. 

Más  natural  y  lógico  parece,  según  se  desprende  de  la  afirmación  de 
Mr.  Dozy,  y  se  halla  en  realidad  de  verdad  en  estrecha  armonía  con  lo  que 
acontece  en  otras  poblaciones  de  la  Península  Ibérica,  sujetas  un  tiempo 
al  poderío  mahometano, — que  utilizaran  y  destinasen  los  invasores  mu- 
sulmanes la  parte  más  fortificada  de  la  antigua  Elbira,  para  residencia 
del  gobernador  ó  gualí  de  la  Cora,  designándola  por  tal  motivo  hádhira, 
como  la  más  noble  ó  principal  de  la  población  (1),  que  no  que  ésta  se 
hallase  alejada  de  la  ciudad,  y  constituyendo  ó  una  fortaleza  indepen- 
diente ó  agregada  á  una  puebla  sin  importancia ,  cual  lo  era  la  de  los  alre- 
dedores dé  Hissn- ar-Romman.  Aceptado  este  supuesto  y  conocida  la  tras- 
cendencia que  para  G ranada  entraña  la  traslación  de  los  pobladores  de 
Elbira  á  aquella  ciudad,  fácil  es  de  comprender,  en  tal  sentido,  que  Cas- 
thila y  el  Castillo  del  granado,  son  construcciones  completamente  distin- 
tas, y  cuya  confusión  es  producto  del  defecto  que,  cual  dejamos  indicado, 
existe  en  el  primer  capítulo  de  la  parte  histórica  de  la  obra  de  los  seño- 
res Oliver  Hurtado.  Profundos  conocedores  de  la  localidad,  con  lo  cual  lle- 
van muy  crecid  i  ventaja  á  cuantos  hasta  aquí  han  escrito  de  las  cosas 
de  Granada,  recogen  los  autores  del  libro  que  estudiamos,  en  el  citado 
primer  capítulo  de  la  Segunda  Parte,  muy  curiosas  ó  interesantes  noti- 
cias respecto  de  las  antiguas  fábricas  de  la  dinastía  Zeyrita,  que  hacen 
subir  de  puuto  la  importancia  de  la  obra  Granada  y  sus  monumentos  árabes. 

Sensible  es  para  nosotros  que  la  índole  especial  de  nuestro  trabajo  nos 
impida  una  por  una  examinar  las  cuestiones  suscitadas  por  los  eruditos 
académicos,  y  resueltas,  en  su  mayor  parte,  con  la  discreción  que  les  es 
propia;  pues  si  bien  es  inuegable  que  han  mostrado  muy  exquisita  dili- 
gencia en  lo  tocante  á  marcar  el  circuito  de  la  antigua  Granada,  tarea 
desenvuelta  en  el  segundo  capítulo,  con  la  descripción  de  los  varios  re- 
cintos de  la  población  y  designación  de  las  principales  puertas  conocidas 


(1)  Dozy,  Recherches  sur  l'hintoire  et  la  l'Uterature  dn  l'Espagne.  peiulant  le  mo- 
yen  aje,  t.  I,  pág,  331  (segunda  edición). 

(2)  De  observar  es,  coa  efecto,  que  recibiera  denominación  de  A  l-Meiina  ó  la  ciu- 
dad por  excelencia,  la  partede  las  poblaciones  en  que  se  ballabael  alcázar  de  los  ami- 
resó  gobernadore*;  entre  otras  muchas  que  sera  fácil  recordará  nuestros  lectores,  de 
más  de  la  misma  Alhambra,  hallamos  la  de  Coimbra,  en  Portugal,  que  se  encuentra 
situada  en  la  parte  superior  de  dicha  ciudad,  y  domina  por  su  situación  un  vasto 
territorio  y  los  vallen  del  Moudego. 
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en  ellos,  algo  más  pudiera  decirse  en  el  asunto,  y  algo  más,  ciertamente, 
debia  esperarse,  cuando  de  la  Descripción  de  la  ciudad  se  trata.  No  hemos 
de  fijarnos  á  este  propósito  en  las  noticias  que,  relativas  al  mismo  fin 
y  con  ocasión  del  libro  del  Sr.  U.  Rafael  Coñtreras,  expone  gallardamente 
el  perspicuo  catedrático  de  Principios  generales  de  literatura  en  la  Univer- 
sidad de  Granada,  nuestro  antiguo  y  docto  maestro  D.  Leopoldo  fígui- 
laz,  en  varios  artículos  publicados  por  un  periódico  de  aquella  locali- 
dad, á  fines  del  pasado  verano  (1):  abundantes  son,  por  fortuna,  en  nues- 
tras Bibliotecas  las  descripciones  arábigas  que  de  Granada  se  conservan 
y  en  ellas  encontramos  datos  suficientes  para  esclarecer  la  materia.  Sólo 
si  advertiremos  que,  tratándose  de  la  descripción  de  la  corte  de  los  Nas- 
series,  debieran  haberse  detenido  los  autores,  no  ya  á  dar  á  conocer  úni- 
camente las  diferentes  puertas  de  los  circuitos  que  constituyeron  á  aque- 
lla, sino  también  á  determinar  su  perímetro  y  á  manifestar  su  origen,  á 
fin  de  que  pudiera  formarse  un  juicio  aproximado  de  lo  que  hubo  de  ser 
Granada  durante  la  dinastía  de  los  Al- A  lunares. 

Mas  como  quiera  que  el  objetivo  verdaderamente  capital  de  la  obra  de 
losSres.  Oliver  es  la  fortaleza  de  la  Alhambra,  y  en  ella  el  justamente 
afamado  Palacio  délos  descendientes  de  Al-Gálib-bil-láh,  de  aquí  es  que 
no  sea  para  extrañado  el  que  cuestiones  de  tan  subido  interés  arqueoló- 
gico, cual  lo  son  los  que  se  refieren,  ya  al  emplazamiento  de  Casthila,  y 
ya  también  á  la  descripción  de  Granada,  después  de  la  fundación  del  rei- 
no Nassrita,  se  toquen  con  tal  ligereza  y  tan  sobre  ascuas  como  acontece 
en  los  lugares  indicados. 

Y  á  la  verdad  que  cuando  se  penetra  en  el  recinto  del  fastuoso  Alcá- 
zar; cuando  se  contemplan  de  un  solo  golpe  las  bellezas  artísticas  ateso- 
radas en  sus  muros  y  en  sus  caladas  galerías;  cuando  sorprendemos  en 
su  ápice  el  desarrollo  de  la  cultura  árabe  granadina,  tan  desemejante 
aunque  derivada,  de  la  que  resalta  en  ¡a  majestuosa  Mezquita- Aljama  cor- 
dobesa, único  monumento  existente  capaz  de  darnos  hoy  á  conocer  lo 
que  fue  la  poderosa  cultura  de  los  árabes  del  Califato, — desaparece  la  im- 
portancia de  los  demás  monumentos  granadinos,  labrados  en  épocas  de 
descomposición  y  ruina,  y  faltos,  por  consiguiente,  de  carácter;  pero 
que  revelarían  dé  consuno  con  la  historia,  el  que  ofrecen  en  general  los 
musulmanes  españoles  en  aquellos  azarosos  dias  en  que  tan  próxima  esta- 
ba su  destrucción  con  el  triunfo  de  los  almorávides  Así,  pues,  no  es  para 
nosotros  dudoso  que,  ejerciendo  el  Palacio  de  los  Al  Almiares  natural  y 
poderosa  atracción,  en  él  han  fijado  con  mayor  insistencia  los  Sres.  Oli- 
ver sus  miradas,  ora  para  desvanecer  añejas  preocupaciones  que  rechaza 
la  cienciencia  arqueológica  en  nuestros  dias,  y  ora  para  utilizar  el  co- 
pioso caudal  de  noticias  que  proporciona  al  efecto  el  Archioo  de  aquella 
Casa  Real,  franqueado,  por  fortuna  de  los  estudiosos,  en  estos  últimos 
tiempos. 

Pero  como  quiera  que  para  poder  apreciar  debidamente  este  notabilí- 
simo monumento,  es  de  todo  punto  necesario  dar  á  conocer  lo  que  hubo 
de  ser  durante  la  dominación  de  los  Al-Ahmares  la  fortaleza  ó  Alcázar  en 


(1)  La  Lealtad  de  27  de  Agosto  á  16  de  Setiembre  de  1875.  El  Sr.  Eguilaz,  repu- 
tado orieatalista,  de  cuya  galantería  fuiaao3  deudores  durante  nuestra  liltima  y  ofi- 
cial visita  á  Granada,  trata  en  los  referidos  artículos  cuestiones  muy  interesantes 
que  revelan  profundos  conocimientos  en  la  topografía  de  aquella  ciudad,  durante  la 
dominación  musulmana.  Por  confesión  suya  sabemos  que  tiene,  há  largo  tiempo, 
acopiado  y  dispuesto  abundante  arsenal  de  noticias  topográficas  que  piensa  en  su  día 
dar  á  la  estampa.  Lástima  grande  es  que  este  acontecimiento  se  dilate  cual  va  di- 
latándose ya,  y  queden  perdidos,  para  el  estudio  é  ilustración  de  Granada,  datos  de 
tan  notoria  importancia,  sin  duda  por  las  dificultades  con  que  su  colector  ha  tro- 
peza  lo  para  darlos  al  publico. 


CRÍTICA    ARQUEOLÓGICA.  135 

la  acepción  lata  de  la  palabra,  los  hermanos  Oliver,  procediendo  en  esta 
parte  con  el  método  apetecido,  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  del 
palacio  arábigo,  se  detienen  á  considerar  la  primitiva  fortaleza.  Escasas 
son  en  este  punto  las  diferencias  que  separan  álos  autores  de  Granada,  y 
sus  monumentos  árabes  del  entendido  restaurador  de  la  Alhambra,  D.  Ra- 
fael Contreras,  cuyo  libro  Del  Arte  árabe  e.i  España,  examinamos  en  el 
artículo  precedente:  reconocidas  en  ambas  estimables  obras,  distintasen 
sus  fines,  la  existencia  de  una  línea  de  murallas  que  rodeaba  todo  el  cir- 
cuito de  la  cclina,  mandada  un  tiempo  fortificar,  como  las  restantes  de 
Granada,  por  Abd-er-Rihman  I  (753  á  733  de  C),  y  de  un  foso  general 
que,  arrancando  desde  el  cauce  del  Darro  en  lo  que  después  fué  Plaza 
Nueva,  seguía  por  la  Cuesta  llamada  hoy  de  los  Gómeles,  continuaba  bor- 
deando por  sus  cimientos  las  torres  que  miran  á  lo  que  actualmente  es 
Alameda,  para  dar  la  vuelta  por  la  Torre  del  Agua  y  proseguir  par  la  Cues 
ta  de  los  muertos  hasta  llegar  otra  vez  al  cauce  del  mismo  rio,  sitio  deno- 
minado en  nuestros  dias  Carrera  de  Darro, — y  subsistiendo  aun,  par  for- 
tuna, gran  parte  de  las  torres  que  defendían  esta  linea  fortificada,  no 
está  el  principal  trabajo  en  marcar  los  límites  de  la  Almediua,  patentes 
en  la  actualidad  para  el  menos  experto,  á  pesar  de  la  incalificable  con- 
ducta de  los  defensores  del  rey  José,  á  quienes  no  sabremos  nunca  agra- 
decer bastante  la  destrucción  de  crecido  número  de  los  monumentos  que 
allí  se  levantaban. 

Necesario  es,  en  la  investigación  que,  así  los  Sres.  Oliver  como  el  se- 
ñor Contreras,  se  proponen  respectivamente,  determinar  la  varia  natu- 
raleza de  las  construciones  encerradas  dentro  de  I03  muros  del  Alcázar  (1) 
ya  deslindados,  dividiéndolas  en  tres  órdenes  ó  categorías:  1."  la  Alc.%- 
zaba  (cassabáh)  ó  Al-Hissan,  cual  la  apellidan  por  lo  común  los  escritores 
de  todas  épocas  y  consta  en  las  capitulaciones  de  Granada, — bajo  cuya 
denominación  se  comprenden  las  Torresdel  Cubo,  del  Home nage,  Quebrada, 
de  las  Armas,  de  los  Hidalgos,  de  la  Vela  y  de  la  Póloora;  2.*  el  Alcázar  pro- 
piamente dicho,  ó  sea  oí  palacio  de  los  Al-Ahmares;  y  3."  la  población 
de  la  Alhambra,  que  originándose  á  los  lados  de  la  Mezquita,  labrada  por 
el  infortunado  Mohámmád  III,  se  extendía  hasta lamisma  Torredel  Agua, 
según  demuestran  los  vestigios  do  edificios  encontrados  en  tal  paraje 
por  el  diligente  Sr.  Contreras  (2).  Ahora  bien:  ^se  hallaban  estas  tres  dis- 
tintas construcciones  incomunicadas  entre  si  y  cercadas  de  muros?  ¿Se 
hallaba  cada  una  de  ellas  iueomunicada  con  el  resto  de  la  ciudad  tendi- 
da álos  pies  de  la  colina  al-hamrá?  Aunque  ni  los  autores  de  Granada  y 
sus  monumentos  árabes,  ni  el  Sr.  Contreras  tratan  con  especialidad  el  pri- 
mer punto,  ni  se  detienen  en  realidad  á  cousiderar  bajo  todos  sus  aspec- 
tos el  segundo,  no  creemos  que  se  resistan  á  creer,  por  ser  esta  condición 
precisa  de  toda  fortaleza  ó  sitio  destinado  para  la  defensa,  que  el  Al-His- 
san ó  Alhizan,, — como  por  lo  común  escriben  este  nombre  arábigo,  así  el 
Sr.  Fernandez  Guerra  (3),  como  los  Sres  Contreras  y  Oliver  y.  Hurtado, — 
debió  estar  cercado,  según  parece  acreditar  todavía,  la  muralla  que  en- 
laza la  Torre  del  Cubo  con  la  línea  general  de  circunvalación,  y  se  une  á 
la  Puerta  ó,  mejor  dicho,  Torre  de  la  Ley.  La  existencia  del  foso  que  sepa- 


(1)  Dobemo3  advertir  que  empleamos  aquí  la  pal abra  a ledzar  en  su  sentido  lato 
de  fortaleza,  por  mas  que  signifique  en  sentido  general,  según  lo?  lexicógrafos,  todo 
edificio  construido  de  piedra  (V.  Freytag,  Kasimirski,  etc.),  y  también  el  palaoio 
ó  habitación  de  las  personas  reales. 

(2)  Véanse  su  citad*  obra  y  los  planos  publicados  por  el  mismo  (segunda  edición). 

(3)  Indicaciones  para  la  historia  de  Granada,  artículo  publicado  en  el  Semanario 
granadino  La  A  Lhambra,  y  reproducido  oon  otros  varios  de  esta  publie  voion  en  1863, 
por  D.  Narciso  Rainirea  y  Rialp,  de  Barcelona,  en  el  libro  titulado  La  Alhamhra: 
relato*  dt  Grana  la;  reMtv  fo»  di  A'ilx'unl?,  etc.,  pág.  29). 
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ra  la  parte  del  palacio  árabe  á  que  corresponden  la  llamada  Sala  de  los 
Abencerrajes  y  el  Palio  dicho  de  las  ceremonias,  según  el  citado  Sr.  Contre- 
ras  (1),  demuestra  á  su  vez  que  se  hallaba  la  regia  morada  separada  por 
tal  medio,  no  ya  sólo  del  Al-Hissan,  circuido,  como  h¿mos  visto,  de  mu- 
ros, sino  de  la  población  de  la  Alhambra,  ó  Alhambra  alta,  aceptándola 
denominación  conque  le  distinguen  los  documentos.  Esto  sentado,  y  en 
el  supuesto  de  que  Al-Hissan  y  Alcázar  estaban  primitiva  y  recíproca- 
mente aislados  dentro  de  la  línea  general  de  defensa,  no  juzgamos  preci- 
so el  demostrar  que  por  su  parte  la  población  de  la  Alhambra  alta  gozaba 
de  igual  beneficio. 

Al  publicar  el  Sr.  Contreras  sus  planos  de  la  Alhambra  (2),  laborioso 
fruto  de  continuas  investigaciones  sobre  el  terreno,  comprendiendo  que 
la  comunicación  hoy  establecida  entre  aquella  y  la  población  de  Grana- 
da no  puede  remontarse  á  la  época  árabe,-  dio  á  entender  ciertamente 
que  esta  comunicación  debia  verificarse  por  una  puerta  situada  por  bajo 
de  la  Torre  de  las  Armas,  donde  descubrió  «restos  del  camino  y  de  la  en- 
trada antigua  de  la  Alhambra»  (3);  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado,  recono- 
ciendo, cual  nosotros  reconocemos,  la  verdad  de  esta  afirmación,  senta 
da  nuevamente  en  su  libro  por  el  Sr.  Contreras,  no  vacilan  en  contar  en 
el  número  de  las  Puertas  que  daban  acceso  á  la  Almedina,  la  indicada, 
como  cuentan  asimismo  la  Puerta  de  los  siete  suelos  ó  Bib-al-Godor , — Puer- 
ta de  los  pantanos  ó  de  las  aguas  estancadas, — conformes  en  esto  con  el 
restaurador  de  la  Alhambra,  quien  la  reputa,  al  tratar  del  recinto  de  la 
fortaleza,  como  una  de  las  que  facilitaban  la  entrada  á  la  precitada  Al- 
medina. No  podemos  menos  de  declarar  sinceramente  la  exactitud  de 
ambos  asertos;  pero  en  nuestro  sentir,  demás  de  ambas  puertas  existían 
otras,  cada  una  de  las  cuales  se  hallaba  destinada  al  servicio  de  las  dis- 
tintas partes  de  que  se  encontraba  á  la  sazón  compuesta  la  fortaleza.  Para 
nosotros  es  indudable  que  el  Al-Hissan,  ciudadela  ó  alcazaba,  hubo  de 
comunicarse  desde  tiempos  antiguos  con  el  primitivo  Barrio  del  Albaycin 
por  medio  del  puente,  hoy  por  desdicha  destruido,  cuyo  arranque  se  ad- 
vierte en  la  Carrera  de  Barro,  y  que  la  puerta  señalada  por  el  Sr.  Contre 
ras,  próxima  á  la  Torre  de  las  Armas,  servía  exclusivamente  para  la  indi- 
cada obra  de  fortificación;  no  es  menos  verosímil  que  Bib-al-Godor  cor- 
respondía al  barrio  llamado  de  la  Alhambra  alta,  aislado,  según  hemos  pro- 
curado notar  por  varios  fosos  y  murallas,  así  del  Al-Hissan  como  del  Pa- 
lacio. Y  en  este  linaje  de  hipótesis,  no  tenemos  por  desacertada  la  de  que 
Bib-ax-Xariyá  ó  Puerta  de  la  Ley,  debió  ser  la  propia  del  Palacio  Al-Ahma- 
rí  por  la  parte  S.  O.,  mientrasla  Puerta  de  Hierro  lo  era  por  el  N.  E  ,  abrién- 
dose al  foso  conocido  hoy  por  la  Cuesta  de  los  muertos. 

De  modo  que,  aceptada  ladivision  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra  en  las 
tres  categorías  arriba  señaladas,  tenemos  abiertas  en  el  muro  de  circun- 
valación: primero,  la  puerta  situada  por  bajo  de  la  Torre  de  las  Armas,  pro- 
pia del  Al-Hissan;  segundo,  Bib-ax-Xariyá  y  la  Puerta  de  Hierro,  en  la 
Torre  de  los  Picos,  para  el  palacio  de  los  Amires;  y  tercero,  finalmente, 
Bib-al-Godor  ó  la  Puerta  de  los  siete  suelos  por  otro  nombre,  para  la  pobla- 
ción de  la  Alhambra  alta.  Como  puertas  interiores,  fuera  de  la  Puerta  Real, 
destruida  por  orden  de  Carlos  V,  para  formar  la  Placeta  de  los  Algibes, 
encontramos  la  llamada  Puerta  del  Vino,  sobre  cuyo  destino  han  vacilado 


(1)  Véanse  así  la  obra  Del  arte  árabe  tn  España,  como  el  plano  de  la  Alhambra 
que  la  acompaña  (pág.  167,  núm.  17).  Respecto  del  foso,  véanse  la  pág.  168,  y  los 
niimeros  60  y  61  del  plano. 

(2)  La  segunda  edición  del  de  la  Alhambra  y  Generalife  que  ilustra  su  libro,  de- 
bió ser  publicada  antes  de  1874,  fecha  en  que  adquirimos  un  ejemplar,  de  los  que  su 
autor  tenia  ala  venta  en  el  mismo  Palacio. 

(3)  Remitimos  á  nuestros  lectores  al  citado  plano,  BÚm.  54. 
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largo  tiempo  los  anticuarios,  decidiéndose  al  postre  por  reconocerla  como 
una  puerta  de  comunicación  del  segundo  recinto  de  la  Alhambra,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  de  la  puebla  asentada  al  rededor  del  Palacio  real,  con 
ésta  y  con  el  Al-Hissan  por  medio  de  la  Plaza  de  las  Pablas  ó  de  los  Algibes. 
La  descripción  de  las  murallas  de  la  Almedina,  destruidas  en  parte  y 
en  parte  restauradas,  desde  los  primeros  dias  de  la  Conquista,  da  motivo 
á  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado  y  al  Sr.  Contreras,  para  demostrar  los  profun 
dos  conocimientos  que  atesoran  en  lo  relativo  á  la  Alhambra,  contenien- 
do ambos  libros  en  este  punto  muy  curiosas  é  interesantes  noticias, 
dignas  del  aprecio  y  del  estudio  de  los  entendidos.  No  hemos  de  seguir  á 
los  autores  de  una  y  otra  obra  en  esta  meritoria  tarea,  pues  esto  nos  apar- 
taría de  nuestro  propósito,  contentándonos  por  ahora  con  enviarles  nues- 
tros sinceros  plácemes  por  el  acierto  con  que  tratan  cuestiones  tan  im- 
portantes de  suyo,  ilustrando  un  punto  mirado  hasta  aquí  con  censura- 
ble menosprecio,  por  cuantos  han  intentado  dar  idea,  ya  que  no  conoci- 
miento, en  más  ó  menos  estimables  Mámales,  de  las  riquezas  artísticas 
que  ennoblecen  la  afamada  ciudad  de  los  Nassritas. 

IV 

Siendo  una  misma  la  materia  tratada  con  marcada  predilección,  así 
por  el  Sr.  D.  ltafael  Coutreras  en  su  citado  libro  Del  arle  árale  en  España, 
como  por  los  Sres.  Oliver  Hurtado  en  el  suyo  Granada  y  sus  rnunumentos 
árabes,  ó  por  mejor  decir,  estudiándose  especialmente  en  una  y  otra  obra 
el  Alcázar  de  la  Alhambra,  ofrecimos  á  los  lectores,  en  el  artículo  prece- 
dente, tratar  al  mismo  tiempo  todas  y  cada  una  de  las  principales  cues- 
tiones suscitadas  en  aquellas,  para  evitar  repeticiones  que  podrían  pare- 
cer, y  serian  sin  duda  alguna,  impertinentes. 

Conformes  aparecen  uno  y  otros  autores,  cual  indicamos  ya  (1),  eu 
distinguir  dentro  del  Palacio  tres  edificios  ó  grupos,  diferentes  según  los 
apellida  el  Sr.  Contreras,  denominados  por  su  orden  Cuarto  Dorado,  Cuarto 
de  Gomares  y  Cuarto  de  los  Leones  (2),  si  bien  se  apartan  notablemente,  al 
investigar  su  primitivo  destino.  Con  motivo  de  una  pequeña  puerta  des- 
cubierta en  la  Sala  de  las  dos  Hermanas,  y  tratando  de  estudiar  con  el  de- 
tenimiento á  que  es  acreedor,  el  antiguo  Palacio  de  los  Amires  granadi- 
dos,  escribíamos  nosotros  en  1873:  «Representantes  los  Califas  de  los  tres 
brazos,  religioso,  militar  y  civil,  debióse  comprender  dentro  del  recinto 
desús  Alcázares,  todo  aquello  que, — respondiendo  á  esta  triple  investidu- 
ra,— patentizase  en  tan  diversos  conceptos  su  grandeza.  Asi,  pues,  mien- 
tras como  supremos  pontífices  erigían  dentro  de  sus  Alcázares  Mezquitas 
y  oratorios  (cobbas);  rodeaban  de  propugnáculos  (cassabák)  sus  moradas, 
con  virtiéndolas  en  verdaderas  fortalezas  (al-cássar);  levantaban  cuarte- 
les y  construían  al  par  tribunales  para  la  administración  de  justicia, 
casas  para  labrar  moneda,  y  muchas  veces  al-rnar estañes  ú  hospitales,  no 
olvidando,  ciertamente,  la  sala  del  diván  ó  mexuar,  donde  se  reunía  el  con- 
sejo de  visires  ó  ministros,  bajo  la  presidencia  del  Califa.»  «Cooio  sumos 
imperantes  (proseguíamos) — labraban,  ya  dentro  de  sus  Palacios,  estén  - 
sos  salones  para  la  audiencia  pública  y  para  la  recepción  de  los  enviados  ó 
embajadores,  repartiendo  el  resto  del  edificio  entre  las  oficinas  del  Estado 
y  las  habitaciones  dedicadas  á  su  particular  servicio.»  «Permite  la  religión 
musulmana  (añadíamos),  gran  número  de  mujeres,  y  formaban,  por 


(1)  Véase  el  núm.  188  de  esta  Revista  y  en  él  nuestro  primer  artículo,  pág.  5*5 
del  t.  XLVI1. 

(2)  Consta  por  I03  documentos  del  Archivo,  y  así  lo  afirma  el  Sr.  Contreras,  que 
en  cada  departamento  del  Alcázar  hibia  un  alcaide,  ejerciendo  jurisdicción  y  seño- 
río (Del  arte  árabe  en  Ktpaña,  pág.  165). 


13¿  CRÍTICA   ARQUEOLÓGICA. 

tanto,  una  de  las  partes  más  principales  del  Alcázar,  los  departamentos 
consagrados  al  harem...  cerrando,  por  último,  la  construcción,  si  bien 
dentro  del  recinto  amurallado,  la  ráudha,  macbora  ó  cementerio,  donde  se 
enterraban  los  Califas  (1).» 

Haciendo  aplicación  de  todas  estas  manifestaciones  de  la  autoridad 
real,— que  debian  reflejarse  en  los  Palacios  de  los  Califas,  cual  acontece 
entre  otros  con  los  de  Fez,  Marruecos  y  Coustantinopla, — á  los  restos  del 
que  fué  Alcázar  de  los  Al-Ahmares  en  Granada,  encontramos:  primero, 
bajo  el  punto  de  vista  religioso,  la  Mezquita  erigida  por  la  magnificencia 
de  Mobámmad  III ,  la  cobba,  mossaláh  u  oratorio  descubierto  cerca  de  la 
Torre  de  los  Puñales  y  el  Mihrab  de  la  casa  de  Bracamonte,  hoy  Carmen  de 
Arratia.  Segundo,  bajo  el  punto  de  vista  militar,  el  Al-Hissan  y  con  él 
toda  la  línea  de  defensa,  que  ciñe  como  una  coraza  el  recinto  de  la  Al- 
hambra.  Tercero,  en  el  concepto  de  sumos  imperantes,  el  mexuar  y  el  Sa- 
lón de  Embajadores  ó  del  trono  (al-árxe).  Cuarto,  en  el  de  la  vida  doméstica, 
el  harem,  y  quinto,  finalmente,  la  Ráudha. 

Que  todas  estas  partes  eran  esenciales  en  los  Palacios  mahometanos, 
no  es  hoy  posible  desconocerlo,  y  así  lo  atestiguan,  confirmando  nuestros 
supuestos,  los  dos  libros  publicados  en  \$Tñ  por  los  Sres.  D.  Rafael  Con- 
treras  y  D.  José  y  D.  Manuel  Oli  ver  Hurtado,  al  partir  del  principio  de  que 
en  la  Alhambra  existen  tres  edificios  distintos,  dedicados  cada  uno  de 
ellos  á  Mexuar,  Serrallo  y  Harem;  pero  mientras  el  primero  de  los  autores 
citados  pretende  demostrar  que  el  Cuarto  de  Comares,  tal  cual  lo  designan 
los  documentos  del  Archivo  y  lo  entienden  los  Sres.  Oliver  Hurtado,  fué 
consagrado  para  las  audiencias  publicas  y  para  el  Consejo,  ó  sea  Mexuar, 
los  discretos  académicos  de  la  Historia  rechazan  implícitamente  la  aseve- 
ración, encontrando  las  señas  evidentes  de  haberse  celebrado  los  Conse- 
jos durante  el  reinado  de  los  últimos  Amires  Nassritas,  en  el  Cuarto  Do- 
rado. Curiosos  son,  por  más  de  un  concepto,  los  testimonios  aducidos  al 
propósito  por  los  autores  del  libro  Granada  y  sus  monumentos  árabes,  y  no 
hemos  de  ser  nosotros,  ciertamente,  los  que  desconozcamos  la  eficacia  de 
las  pruebas  alegadas  por  ellos  para  producir  tal  enseñanza;  pero  llegados  á 
este  punto  ocurre  una  dificultad,  que  no  resuelven  los  Sres.  Oliver;  y  es 
esta,  la  de  que,  aceptando,  como  aceptamos,  que  el  Cuarto  Dorado,  ya  por 
las  declaraciones  contenidas  en  algunas  de  las  leyendas  que  decoran 
aquel  edificio  ó  departamento,  ya  por  las  noticias  que  conservan  algu- 
nos escritos,  se  halló  dedicado  á  Mexuar  en  los  últimos  tiempos  de  la  Gra- 
nada arábiga,  ¿dónde  celebraron  Consejo  los  antecesores  de  Mohámmad  V, 
por  quien  aparece  labrado  el  Cuarto  á  que  nos  referimos? 

Por  que  hay  que  tener  en  cuenta  que,  no  pudiendo  negarse  por  desdi- 
cha el  hecho  de  que,  ya  ruinosos  por  el  incendio  de  1524,  ó  abandonados 
por  cualquiera  otra  circunstancia  desconocida,— destruyó  el  Emperador 
Carlos  V  para  la  erección  de  su  Palacio,— que  parece  condenado  á  perpe- 
tuo entredicho,— gran  número  de  departamentos  del  Sur  del  Alcázar,  don- 
de quieren  colocar  los  Sres.  Oliver  Hurtado  la  morada  de  invierno  de  los 
Al-Ahmares.  No  repugnaremos  nosotros  este  supuesto  en  que  parece 
acompañarlos  el  restaurador  de  la  Alhambra;  pero  fácilmente  se  alcanza- 
rá, si  hemos  de  dar  el  crédito  que  se  merece,  á  la  aseveración  de  este  úl- 
timo, para  quien  en  las  habitaciones  subterráneas  del  Palacio  del  Empe- 
rador, que  se  hallan  al  nivel  del  Patio  de  los  Arrayanes,  ha  encontrado  los 
restos  del  primitivo  foso  que  rodeaba  el  Alcázar  árabe  por  aquel  lado  (2), 


(1)  Véase  el  indicado  trabajo,  en  el  t.  III  de  la  importante  publicación  titulada 
Museo  Español  de  Antigüedades,  pág.  396. 

(2)  Véase  el  plano  que  acompaña  á  au  obra  Del  arte  árab?  en  España. 
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que  dadas  la  suntuosidad  y  la  magnificencia  de  que  hicieron  repetido 
alarde  los  Amiresde  la  estirpe  de  Al-Ahmar,  ni  hay  en  el  espacio  señala- 
do lugar  hábil  para  suponer  en  él  la  morada  de  aquellos,  ni  menos  aún 
para  las  demás  dependencias  indispensables,  que  reconocen  los  Sres.  Oli- 
ver  en  lo  que  reputan  cual  Palacio  de  verano.  Y  habida  consideración  á 
esta  circunstancia,  en  nuestro  sentir,  no  digna  de  menosprecio,  ¿podrá 
parecer  cual  desatinada  la  hipótesis  de  que  tal  vez  en  estas  habitaciones, 
arruinadas  dos  años  antes  de  que  diera  el  César  Carlos  V  principio  á  la 
construcción  de  su  Palacio,  pudo  existir  el  Mexuar,  durante  el  reinado 
de  los  predecesores  de  Mohámmad  V?  No  nos  atrevemos,  pornuestra  parte, 
careciendo  en  absoluto  de  datos,  á  decidirnos  por  la  afirmativa,  por  más 
que  juzguemos  algún  tanto  aventurada  la  aseveración  de  los  eruditos 
académicos  de  la  Historia. 

Siguiendo  éstos  el  testimonio  de  las  inscripciones  arábigas,  no  rece- 
lan,— conformes  en  esta  parte  con  lo  que  nosotros  expusimos  antes  de 
ahora  (1), — en  asentar  que  ninguno  de  los  tres  edificios  ó  Cuartos  hoy  exis- 
tentes, fué  labrado  por  Mohámmad  I,  por  más  qne  diera  tan  insigne  Prín- 
cipe comienzo  á  la  edificación  del  Alcázar  de  la  Alhambra;  y  apoyándose 
en  el  hecho  de  llevar  en  los  documentos  del  Archivo,  por  ellos  examinados, 
nombre  de  Torre  de  Mohámmad,  la  vulgarmente  llamada  Torre  de  las  Ga- 
llinas, en  el  lienzo  que  mira  á  las  vertientes  del  Darro, — no  vacilan  en 
afirmar,  que  en  la  denominada  Huerta  de  Machuca  debieron  levantarse  las 
construcciones  del  fundador  de  aquellas  gloriosa  dinastía;  lo  cual  parece, 
en  tierto  modo,  comprobar  la  aseveración, — cuya  falta  de  fundamento 
procuramos  demostrar  eu  el  artículo  precedente, — sostenida  por  el  señor 
Contreras,  respecto  á  que  el  Cuarto  Dorado,  y  todas  sus  dependencias  (la 
Cobba  ó  mossaláh,  la  Torre  de  los  Puñales  y  la  de  las  Gallinas),  son  la  parte 
más  antigua  del  Alcázar. 

Coincidiendo  en  tal  punto  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Contreras,  para 
quien  los  edificios  subsistentes  «están  acostados  (dice),  apoyada  su  ca- 
beza ó  más  importante  habitación  en  una  de  las  torres  del  circuito»  (2), 
y  refiriéndose  á  las  construcciones  de  Mohámmad  I,  escriben  los  señores 
Oliver  Hurtado  que  el  palacio  erigido  por  la  magnificencia  de  aquel  prín 
cipe  debió  hallarse  próximo  á  lo3  grandes  algibes  ,  ó  lo  que  es  lo  misino, 
según  decimos  en  lineas  anteriores,  en  lo  que  hoy  se  conoce  por  el  Huerto 
de  Machuca  (3),  acostado,  usando  de  la  frase  del  restaurador  de  la  Alham- 
hra,  en  la  Torre  de  Mohámmad  ó  de  las  Gallinas.  Y  aunque  podría  tomarse 
como  admisible  tal  hipótesis,  parece,  en  nuestro  concepto,  no  del  todo 
natural,  que  teniendo  á  su  disposición  el  fundador  del  reino  de  Granada, 
la  espaciosa  esplanada,  donde  en  1526 levantó  Carlos  V  su  Palacio,  y  cuyo 
suelo  se  halla  formado  por  los  escombros  de  las  construcciones  destruidas 
para  aquel  fin,  fuera  á  buscar  para  erigir  su  morada  no  sólo  un  terreno 
accidentado  como  lo  es  aquél,  sino  las  estribaciones  de  la  colina,  que  su- 
ponemos fortificada  entonces  como  el  resto,  por  aquel  lado.  Por  otra  par- 
te, sabido  es,  y  así  lo  testifican  numerosos  ejemplos  que  podríamos  citar 
en  apoyo  de  nuestras  suposiciones,  que  los  Palacios  de  los  monarcas  mu- 
sulmanes estiban  situados  cerca  y  en  estrecha  comunicación  con  las 
Mezquitas  construidas  para  su  uso:  y  aunque  demos  por  indudable  el 
hecho  de  que  en  los  momentos  en  que  Abü.-Abdil-láh  Mohámmad  III  da 
principio  á  la  construcción  de  la  Mezquita  de  la  Alhambra, — situada  con 
corta  diferencia,  donde  hoy  lo  está  la  Parroquia  de  Santa  María  en  el  ci- 


(1)  Remitimo-i  á  nuestros  lectores  á  la  ya  citida  Monografía,  titulada  Puertaárab  • 
recientemente  descubierta  en  la  Sala  de  las  Djs  Hcrmtnns  de  la  Alhambra  (Museo 
Español  de  Ant'njüedadas,  t.  III). 

(2)  Del  arte  árabe  en  España,  pag.  164. 

(3)  Granada,  y  sus  monumentos  árabes,  II  Pfce.,  <np.   IV,  pág.  229. 
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tado  barrio, — el  número  de  los  habitantes  de  aquella  puebla,  á  la  cual 
llama  aristocrática  por  su  índole  el  Sr.  Contreras,  fuese  excesivo,  todavía 
no  podrá  negársenos  que  en  sus  inmediaciones  debieron  levantarse  los 
edificios  labrados  por  los  dos  primeros  reyes  de  Granada.  La  misma  Puer- 
ta Real,  que  cerraba  el  recinto  del  Alcázar,  uniéndose  á  la  muralla,  que 
más  abajo  se  enlaza  á  la  Puerta  de  la  Ley,  como  así  mismo  la  del  Vino,  con 
la  cual  aquella  formaba  ángulo,  revela  claramente  que  en  el  emplaza- 
miento del  Palacio  del  Emperador  Garlos  V,  debieron  existir  construccio- 
nes propias  del  Alcázar,  puestas  en  comunicación  directa  con  la  Mezqui- 
ta, si  bien  sea  hoy  imposible  determinar  si  fueron  ó  uo  más  tarde  destrui- 
das por  los  sucesores  de  aquellos  Amires.  Pero  de  todos  modos,  y  mien- 
tras llega  la  ocasión  oportuna  de  exponer  nuestras  ideas,  si  existió  en  los 
tiempos  de  los  Al-Alunares  la  espianada  sobre  la  cual  elevó  el  nieto  de  los 
conquistadores  de  Granada  la  fastuosa  fábrica  de  su  Palacio;  si,  como  del 
testimonio  de  Ebn-al-Jathib  resulta,  la  Mezquita  de  Mohámmad  III  ocupa- 
ba el  espacio  de  la  iglesia  actual,  no  parece  sino  muy  lógico  que  los  pri- 
meros fundadores  del  Alcázar  labrasen  sus  edificios ,  aprovechando  el 
terreno  plano,  y  que  cuando  utilizado  todo  él,  y  las  crecientes  necesida- 
des del  imperio  lo  exigieron,  fué  preciso  construir  nuevos  edificios,  no 
pudiendo  éstos  dilatarse  por  el  lado  de  la  población,  se  dilataron  forzosa- 
mente por  los  muros  de  circunvalación  de  las  vertientes  que  miran  al 
cauce  del  rio  Darro. — Entonces,  y  sólo  entonces,  fué  cuando  se  constru 
yeron  los  tres  edificios  hoy  existentes,  del  Cuarto  Dorado,  de  Gomares  y 
de  los  Leones,  debidos  á  Yusuf  I  y  á  Mohámmad  V,  cuyos  nombres,  en 
unión  del  de  Abú-1-Gualid,  se  leen  entre  repetidas  alabanzas  en  los  la- 
brados muros  de  aquellos  peregrinos  é  incomparables  aposentos.  Y  mien- 
tras que  nuevos  descubrimientos  no  demuestren  con  la  apetecible  evi- 
dencia, que  las  construcciones,  así  de  Mohámmad  I  como  de  sus  sucesores 
hasta  Yusuf  I,  se  hallaban  comprendidas  dentro  de  los  estrechos  límites 
del  Huerto  de  Machuca  hasta  la  Torre  de  los  Puñales;  mientras  que  no  se 
explique  satisfactoriamente  la  significación  de  aquella  espianada,  y  la 
razón  en  cuya  virtud  colocó  Mohámmad  III  la  Mezquita  tan  apartada  del 
Alcázar,  admitiendo  en  hipótesis  el  supuesto  de  los  Sres.  Oliver  Hurta- 
do; mientras  que  no  se  nos  dé  clara  razón  respecto  de  lo  que  está  termi- 
nantemente declarando  el  alg-ibe,  hoy  cegado,  que  se  advierte  en  la  pla- 
zoleta que  precede  al  Palacio  del  Emperador  Carlos  V, — tendremos  siem- 
pre á  salvo  nuestro  derecho,  para  sostener,  como  lo  hacemos,  que  los  edi- 
ficios debidos  á  la  munificencia  del  fundador  de  la  dinastía  Nassrita  y  de 
sus  más  inmediatos  sucesores,  hubieron  de  hallarse  emplazados  en  las 
esplanadas,  como  terreno  más  natural  y  propio,  al  amparo  del  Al-Hissan, 
y  en  comunicación  directa  con  la  Mezquita ,  que  era  en  realidad  una  de 
las  dependencias  del  Alcázar. 

Dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  que  nos  ha  llevado  lejos  de  nuestro 
propósito,  y  siguiendo  la  comenzada  tarea  en  lo  que  se  refiere  á  la  signi- 
ficación que  dentro  del  Alcázar  de  la  Alhambra  obtienen  cada  uno  de  los 
edificios  que  hoy  lo  constituyen, — no  podemos  menos  de  convenir  en 
que  por  su  especial  naturaleza,  por  la  de  las  inscripciones  que  se  conser- 
van y  por  su  misma  disposición,  los  medio  arruinados  y  adulterados  apo- 
sentos que  rodean  al  llamado  hasta  ahora  Patio  de  la  Mezquita  ó  Patio  de 
Machuca,  cual  le  denominan  los  documentos  de  aquel  Archivo,  hubo  de 
hallarse  destinado  á  Mexuar,  como  prueban  luminosamente  los  entendi- 
dos autores  del  libro  Granaday  sus  monumentos  árabes.  Eje  del  segundo  edifi- 
cio, consagrado  á  los  actos  de  la  vida  pública  y  privada  de  los  Amires,  es 
el  Patio  de  los  Arrayanes,  donde  debemos  reconocer  el  Serrallo;  y  desde  la 
espléndida  Torre  de  Comares  hasta  el  más  pequeño  de  los  departamentos 
acusan  desde  luego  la  morada  de  los  reyes,  bastándonos  en  último  caso,  y 
á  falta  de  otras  pruebas,  el  testimonio  de  Hernando  de  Baeza,  quien  visitó 
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en  los  tiempos  de  Boadil  el  Palacio  de  la  Alhambra,  y  fué  testigo  de  al- 
gunas escenas,  cuya  relación  persuade  de  que  esta  construcción  central, 
debida  toda  ella  á  Yusuf  I,  sirvió  de  morada  á  los  sucesores  de  aquel  prín- 
cipe. 

En  lo  que  vuelven  á  mostrarse  conformes  de  todo  punto,  así  el  Sr.  Con- 
tre  ras  como  los  hermanes  Oliver  Hurtado,  es  en  que  el  Cv.arto  de  los  Leones 
se  erigió  desde  un  principio  para  las  mujeres  de  los  reyes,  ó  sea  Harem, 
advirtiendo  solamente  muy  notable  diferencia  en  lo  que  se  relaciona  en 
la  Sala,  llamada  sin  razonable  fundamento  de  Justicia,  y  cuyas  inscrip- 
ciones, por  un  olvido  involuntario,  dejó  de  incluir  el  malogrado  b.  Emi- 
lio Lafuente  y  Alcántara  en  su  importante  libro,  repetidamente  citado, 
de  las  Inscripción?»  árabes  de  Granada.  Dan  origen  á  esta  diferencia  las  ma- 
nifestaciones pictóricas,  que  son  de  observar  en  los  elipsoides  ó*  techos  de 
los  tres  alhemas  (1)  de  este  departamento;  pues  mientras  el  primero  las 
reputa  obra  de  artífices  musulmanes,  los  segundos  las  consideran  como 
producto  de  las  artes  cristianas,  viendo  el  Sr.  Contreras  un  simulacro  del 
Tribunal,  Mexuar  ó  Consejo  árabe  (2)  en  la  misma  que  de  acuerdo  con  nues- 
tras creencias  antes  de  ahor.i  expuestas  (3),  ven  los  Sres.  Oliver  retratos 
de  algunos  de  los  sucesores  de  Mohámmad  I  (4). 

Prescindiendo  de  otra  clase  de  consideraciones,  y  en  apoyo  de  la  tesis 
defendida  por  éstos,  nos  hemos  de  permitir  observar  al  Sr.  Contreras.  que 
mal  se  compadecen  con  el  destino  del  Cuarto  de  los  Leones,  habitación  de 
las  mujeres  de  los  Amires,  exclusivamente  aellas  consagrada  ó  incomu- 


(1)  El  Sr.  Cuatreras  lis  llama  coUm»  ó  ul-hainús-,  pero  con  error. 

(2)  Del  arte  árabe  en  España,  pág.  223. 

(3)  Véase  la  citada  Monografía  que  con  el  título  de  Puerta  drubc,  r< 
descubierta  en  la  sala  de  las  Dos  Hermanas  de  la  Alhambra  de  O  ranada,  publicamos 
en  el  tomo  III  del  Museo  Español  de  antigüedades. 

(4)  11.a  parte,  cap.  VIH,  pág.  321  y  siguientes. — El  Sr.  D.  Leopoldo  Eguilaz,  en  los 
artículos  que  con  motivo  de  la  publicación  del  libro  del  Sr.  Contreras  insertó  cu  el 
periódico  La  Lealtad,  de  Granada,  se  esfuerza  en  demostrar  que  no  pueden  eer  estos 
retratos  de  los  reyes  Nassritas,  fundándose  entre  otras  varias  razones  en  qucel  color  de 
las  vestiduras  usadas  por  los  Beni-Al-Ahmar  era  distinto  del  (pie  ap  ¡rece  en  esta  pin- 
tura. Nosotros  no  repugnamos  el  admitir  los  testimonios  aducidos  al  propósito  por  el 
ilustrado  catedrático  de  aquella  Tniversidad  literaria;  pero  como  no¡aceptamos  en 
absoluto  el  supuesto  de  que  las  pinturas  de  la  Alhambra  sean  producto  de  las  artes 
musulmanas,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  sabemos  por  declaración  de  las  inscrip- 
ciones árabe?,  que  trabajaron  en  el  Pal  icio  labrado  por  Mobámad  V,  cautivos  tw 
tianos  (V.  el  verso  tercero  de  1%  inscripción  nüm.  34  del  A  Irdzar,  que  traduce  el  señor 
Lafuente  y  Alcántara);  como  que  no  podemos  suponer  en  los  dominios  islamistas,  na 
desarrollo  de  la  pintura,  semejante  ya  que  no  igual  al  que  logra  este  belto  arte  dentro 
de  los  dominios  de  la  Cruz,  y  las  pinturas  de  la  Sala  de  Justicia  de  la  Alhambra  supo- 
nen largo  período  de  preparación,  que  tras  las  invasiones  sucesivas  de  almorávides  y  al- 
mohades no  puele  concebirse;  como  qiu-  entre  estas  manifestaciones  pictóricas  y  las 
que  se  conservan  en  el  resto  de  España  y  fuera  de  nuestra  Península  hay  muyes- 
trechos  puuto3  de  contacto,  acusando  en  forma  indubitable,  que  son  producto  de  los 
primeros  dias  del  siglo  xv, — do  aquí  que,  aun  aceptando  los  razonamientos  hechos 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  apoyándose  en  el  texto  de  Aben- 
Jaldun  que  supone  al  pueblo  granadino  inferior  en  cultura  al  castellano  y  tomando 
de  éste  1 1  c  ostumbre  de  adornar  con  pinturas  las  paredes  de  sus  e  ¡ificios, — no  pode- 
mos m  !no3  de  rechazar  el  supuesto  de  que  son  arábicas  estas  manifestaciones  pictóri- 
cas. Por  otr  a  parte,  la' simple  comparación  de  la.s  esculturas  de  los  leones  que  susten- 
tan la  fwnt".  del  Patio  de  este  nombre,  los  del  Carmen  dcArratia  los  unicornios  y  leo- 
nes del  Pilar  encontr  ado  en  los  Adarves  y  conservado  hoy  en  el  Palacio,  con  las  pin- 
turas toda3  de  la  mal  llamada  Sala  de  Justicia,  claramente  señala  dos  diversas  cul- 
turas, que  sólo  pueden  confundirse,  por  el  anhelo  de  exagerar  la  que  se  desarrolla  en 
el  último  baluarte  de  los  mahometanos.  Esto  sentado,  lícito  nos  será  dejar  para  oca- 
sión mas  oportuna  el  estudio  especial  que  proyostamos  nobre  las  Pinturas  de  la  Al- 
hambra. 
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nicada  ostensiblemente  con  los  otros  dos  edificios  ó  cuartos  del  A.  kázar,  el 
que  esta  tarbea  se  hallase  destinada  al  Mexuar,  Consejo  ó  Tribunal,  pues 
que  en  tal  caso  el  sagrado  del  Harem  (eu  árabe,  lo  prohibido)  seria  necesa- 
riamente profanado  por  la  presencia,  así  de  los  visires  ó  consejeros  de  la 
corona,  como  de  cuantos  acudieran  al  rey  en  demanda  de  justicia.  No  ca- 
ben en  este  punto,  cual  comprenderá  con  su  nada  vvlgar  penetración  el 
Sr.  Contreras,  vacilaciones  ni  términos  medios;  la  cuestión  debe  capital- 
mente plantearse  en  los  siguientes  términos:  ó  el  cuarto  de  los  Leones  fué  el 
Harem  de  los  Al-Ahmares,  ó  no.  Si  lo  primero,  uo  puede  admitirse  en  bue- 
na lógica,  conocidas  la  legislación  y  las  costumbres  musulmanas  en 
este  punto,  que  en  aquel  departamento  se  celebraran  las  audiencias  pú- 
blicas {tribunal)  ni  los  consejos;  si  esto  fué  así,  el  cuartode  los  Leones  no  fué, 
no  pudo  ser  nunca  el  Harem,  como  el  mismo  Sr.  Contreras  asegura. 

Con  el  estudio  de  los  demás  monumentos,  ya  árabes,  ya  moriscos  (mu- 
dejares, los  apellidan  los  Sres.  Oliver),  que  subsisten  aun  en  Granada, 
cierran  los  entendidos  académicos  de  la  Historia  la  Segunda  Parte  de  su 
interesante  y  bien  escrita  obra,  digna  del  aplauso  con  queaquelalto  cuer- 
po laha  galardonado  recientemente.  Pero  si  es  notable  por  más  de  un  con- 
cepto el  trabajo  que  en  la  citada  Segunda  Parte  realizan  los  autores  de 
Granada  y  sus  monumentos  árabes,  curiosísimos  son  los  Apéndices  con  que 
ilustran  su  libro,  ya  al  estudiar  el  asiento  de  la  antigua  ciudad  de  Ilíbe- 
ris,  ya  reproduciendo  muchos  é  importantes  documentos  del  Archivo  de 
la  Alhambra,  no  todos  ellos  desconocidos  (1),  y  ya  también  insertando  fi- 
nalmente muy  detallada  monografía  sobre  los  últimos  descubrimientos  de 
Sierra  E'bira.  Tres  planos  dignos  de  estima  aparecen  en  el  libro;  y  aun- 
que el  primero  de  ellos,  que  lo  es  del  Palacio  árabe  de  la  Alhambra,  sea  en 
realidad  de  verdad,  reproducción  en  muchos  puntos  del  dado  á  conocer 
por  el  señor  Contreras,  cuyo  sistema  aceptan  por  este  hecho,  sin  embargo, 
ofrece  novedad  en  lo  que  se  refiere  á  la  demarcación  del  indicado  Palacio, 
cuya  muralla  aparece  dilatada  hasta  el  Al-Hissan,  por  el  lado  S.  y  hasta  la 
puerta  descubierta  por  ü  restaurador  de  aquel  edificio,  en  lo  que  fueron 
cocheras  del  gobernador  militar  de  la  Alhambra,  por  el  lado  O.  R.  FAplano 
de  los  vestigios  de  población  descubiertos  al  pié  de  Sierra  FAbira,  es  de  grande 
interés  para  la  investigación  que  se  proponen  respecto  de  la  antigua  me- 
trópoli Iliberitana  y  merece  los  aplausos  de  los  entendidos,  así  como 
también  el  Plano  de  las  murallas  y  recintos  árabes  de  Granada,  que  facilita 
grandemente  el  estudio  de  aquella  ciudad  durante  la  dominación  musul- 
mana. 


Tal  es  el  libro  Granada  y  sus  monumentos  árabes,  escrito  y  publicado  en 
el  pasado  año  de  18^75,  por  los  Sres.  D.  José  y  D.  Manuel  Oliver  Hurtado: 
si  en  algunos  puntos,  quizá  por  la  escasez  de  noticias,  no  han  consegui- 
do los  autores  el  propósito  que  inspiró  su  importante  trabajo,  y  principal- 
mente en  la  Primera  Parte:  si,  en  nuestro  sentir,  no  han  acertado  acaso  en 
la  Segunda  con  muchas  de  las  cuestiones  que  brillante  y  valientemente 


(1)  Fué  el  primero  en  utilizir  y  dar  á  conocer  algunos  de  los  documentos  más  im- 
portantes de  la  Alhambra,  el  diligente  y  perspicuo  D.  Francisco  Pí  y  Margall,  en  el 
tomo  de  Granada  délos  Recuerdos  ybtihzas  de  España,  habiendo  tenido  nosotros  la 
honra  de  dar  á  conocer  alguuos  otros,  relativos  al  Cuarto  de,  los  Leones,  en  ia  ya  cita- 
da Monografía,  inserta  en  el  tomo  111  del  Museo  Español  de  AtdUiüedadts.  Los  s>eño- 
res  Contreras  y  Oliver  Hurtado  han  puesto  digna  corona  a  aquellos  esfuerzos  con 
el  examen  del  Archivo,  trabajo  eu  el  cual  no  debemos  olvidar  al  Sr.  D.  José  Gome/. 
Moreno,  digno  secretario  de  la  Comisión  de  Monumentos  artísticos  é  libtoricos  de 
aquella  provincia. 
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suscitan,  cábeles  la  indisputable  honra  de  haber  llevado  a  cabo  uno  de  los 
trabajos  más  fundamentales  conocidos  hasta  ahora  acerca  de  la  Alham- 
bra,  ilustrando  grandemente  la  historia  de  este  glorioso  monumento  de 
la  Edad  Media,  que  pregona  todavía  y  pregonará  largo  tiempo  aún  las  es- 
celencias  de  una  cultura,  negada  hoy  por  algunos  de  nuestros  más  doctos 
arqueólogos,  por  más  que  no  llevemos  nuest: as  conclusiones  al  violento 
extremo  que  el  Sr.  Contreras,  para  quien  la  cultura  de  los  árabes,  en  la 
Edad  Media, es  superior á  lo  que  se  desarrolla  en  las  Monarquías  cristianas, 
que  destruyen  al  postre  el  Imperio  mahometano  en  nuestra  España. 

Con  el  auxilio  del  libro  del  celoso  restaurador  de  la  Alhambra,  y  del  de 
los  Sres.  Oliver,  hemos  visto  esclarecidas  muchas  de  las  dudas  que  apun- 
tamos en  1873,  al  estudiar  este  monumento,  tarea  en  que  nos  han  servi- 
do también  los  luminosos  artículos  del  citado  Sr.  D.  Leopoldo  Eguilaz, 
infatigable  investigador  de  las  cosas  de  Granada;  y  deber  nuestro  es,  al 
dar  punto  á  las  presentes  líneas,  el  manifestar  la  gratitud  que  sentimos 
hacia  unos  y  otros,  por  los  fructuosos  esfuerzos  que  han  hecho  para  es- 
clarecer y  fijar,  así  el  estudio  arqueológico  del  Palacio  délos  Al-Ahmaries, 
como  las  cuestiones  que  surjen  á  su  presencia.  De  nada  sirven  nuestros 
elogios  á  unos  y  á  otros  escritores;  pero  si  alguna  importancia  se  les  atri- 
buye, sea  ésta  la  de  la  sinceridad  y  franqueza  con  que  hemos  procurado 
escribir  estos  desaliñados  artículos,  y  la  del  anhelo  de  la  verdad  y  déla 
ciencia  que  puso  la  pluma  eu  nuestras  mauos. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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Estudios  de  Bancos  territoriales  con  la  parcelación  del  territorio,  por  don 
Vicente  Isbert  y  Cuyas. — Un  tomo.  Madrid,  1876. 

El  pensamiento  de  enlazar  los  Banco3  territoriales  con  el  catastro  general,  es  una 
concepción  feliz  que  merece  la  atención  y  el  estudio  de  I03  economistas.  El  Sr.  Isbert 
y  Cuyas  ha  desarrollado  su  pensamiento  con  grandísimo  acierto. 

El  estado  lamentable  de  la  propiedad  territorial  en  España,  y  el  insoportable 
gravamen  que  la  umra  arroja  constantemente  sobre  ella,  exigen  que  la  atención  de 
todo  el  mundo  se  fije  en  e3te  gilvísimo  problema. 

El  crédito  territorial,  sabiamente  establecido,  podria  transformar  en  poco3  años 
nuestro  desgraciado  país,  haciendo  valer  su  riqueza,  ó  mejor  dicho,  creándola.  Pero 
¿cómo,  cuándo  y  por  quién  se  plantearía  convenientemente?  El  plan  del  Sr.  Isbert  y 
Cuyas  es  atrevido;  pero,  á  nuestro  entender,  no  carece  de  condiciones  de  realización. 
Es  conveniente  que  sea  conocido  y  estudiado,  y  en  C3te  concepto  lo  recomendamos 
cou  mucho  gusto  á  toda  clase  de  lectores. 

Aniversario  CCLX  de  la  muerte  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  festivi- 
dad literario-musical  verificada  en  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Cá- 
diz.— Un  tomo.  Cádiz,  1876. 

Después  de  dos  siglos  y  medio  de  olvido,  los  españoles  han  tomado  con  bast.inte 
calor  la  celebración  de  festividades  literarias  en  honor  del  príncipe  de  los  escrito- 
res. De  algunos  años  á  esta  parte,  el  10  de  Abril  es  celebrado  como  fiesta  nxcional  en 
toda  ciudad  española  donde  existen  escritores  y  poetas.  Nos  congratu' amo3  de  una 
costumbre  que  demuestra  superior  grado  de  cultura. 

La  ciudad  de  Cádiz,  tan  ilustrad  i  y  culta,  no  ha  sido  la  manos  entusiasta  en  es- 
tas festividades  anuales.  El  tomo  en  que  se  reproducen  las  obras  literarias  consa- 
gradas e3te  año  á  la  memoria  del  grande  ingenio,  prueba  que  los  gaditanos  descue- 
llan en  la  prosa  y  el  Veno,  como  en  I03  mejore3  dias  de  su  antigua  y  gloriosa  ciudad. 
El  citado  tomo  contiene  poesías  excelentes  y  eruditas  y  amenos  artículos. 

directores  propietarios, 
jJ.   y,  ^LBAREOA*  Jv  DE  ^EON   Y  pASTILLO- 

MORID,  1876:  Establecimiento  tipógrafo,  dirigido  por  José  Cayetano  Conde,  Caño» ,   1. 
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Hemos  visto  cómo  el  docbrinarismo  desconoce  ó  falsea  el  prin- 
cipio del  self-govemment,  al  clasificar  los  partidos  en  legales  é 
ilegales  y  al  declarar  irreformable  la  Constitución.  Intentamos 
mostrar  ahora  que  hace  lo  propio  al  poner  en  movimiento  el  me- 
canismo artificial  que  en  aquella  establece,  estudiando  al  efecto  el 
modo  de  funcionar  cada  uno  de  los  poderes  particulares  en  que  se 
diversifica  el  poder  uno  é  indivisible  del  Testado:  el  legislativo,  el 
ejecutivo,  el  judicial  y  el  propio  del  Jefe  supremo.  A  este  fin  exa- 
minaremos en  este  artículo  y  en  los  sucesivos  las  siguientes  cues- 
tiones: el  parlamentarismo,  la  centralización,  el  jurado  y  las  pre- 
rogativas  de  la  corona. 

El  Parlamentarismo. 

I 

No  es  nuestro  propósito  ocuparnos  de  todas  las  negaciones 
del  principio  del  self-govemment  que  van  envueltas  en  el  modo  de 
organizarse  y  funcionar  el  poder  legislativo  dentro  de  la  Monar- 
quía doctrinaria.  Así  que  nada  diremos  de  la  confusión  de  los 
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llamados  poder  constituyente  y  poder  legislativo,  la  cual  lleva  consi- 
go la  estralimitacion  de  las  prerrogativas  de  la  sanción  y  del 
veto  (1);  nada  del  derecho  de  proponer  leye3  ó  de  iniciativa,  atribui- 
do al  Monarca  á  la  par  que  á  la  Representación  nacional,  única  á 
quien  realmente  debia  corresponder  (2);  nada  del  derecho  de  sanción 
concedido  al  Jefe  del  Estado,  quien,  mediante  el  mismo,  sale  de  su 
esfera  propia,  penetrando  en  esta  de  que  ahora  nos  ocupamos  (3); 
nada  del  modo  de  constituir  las  dos  Cámaras,  las  cuales,  en  lugar  de 
ser  representación,  la  una  de  los  individuos,  y  la  otra  de  los  dis- 
tintos organismos  sociales,  completándose  así  y  respondiendo  á  un 
mismo  principio,  se  las  organiza  de  tal  suerte  que  solo  por  medios 
artificiales  puede  sostenerse  la  armonía  entre  ellas  (4);  nada  de  las 


(1)  Cuando  se  somete  una  Constitución  á  la  sanción  de  la  Corona,  aquella  reviste 
realmente  el  carácter  de  Carta  otorgada,  y,  como  dice  M.  Th.  Hippert  en  su  prefacio 
á  la  obra  de  Gneist  sobre  la  Constitución  comunal  de  Inglaterra  ntodos  tienen  pre- 
sentes en  su  memoria  las  tentativas  malogradas  y  el  eclipse  de  la  libertad  que  siguen 
casi  siempre  á  las  Cartas  otorgadas,  n 

Sobre  la  distinción  del  poder  constituyente  y  el  legislativo,  negada  por  Guizot, 
véase  el  Trattato  di  diritto  constitucionale  de  Augusto  Pierantoni — cap.  V. 

(2)  Es  de  gran  enseñanza  en  la  historia  de  las  prerogativas  de  la  Corona  en  Ingla- 
terra lo  relativo  al  derecho  de  iniciativa,  y  que  inspiró  á  Barnave  estas  palabras:  nse- 
gun  un  verdadero  principio  de  todo  gobierno  libre  consagrado  por  Inglaterra,  no  de- 
be hacerse  ninguna  proposición  en  nombre  del  Rey,  porque  el  profundo  respeto  que 
los  legisladores  tienen  al  Jefe  del  Poder  ejecutivo  podria  influir  de  un  modo  peligro- 
so en  sus  deliberaciones.ii  (Discurso  pronunciado  en  la  Asamblea  Nacional  Francesa 
el  17  de  Agosto  de  1790). 

(3)  Es  escusado  hacer  notar  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  sanción,  la 
cual  da  al  Jefe  del  Estado  una  participación  en  la  función  legislativa,  y  el  veto,  que 
corresponde  á  la  que  propiamente  desempeña  el  primer  magistrado  de  la  Nación, 
puesto  que  en  virtud  de  la  primera  aprueba  ó  desaprueba  un  proyecto  de  ley  según 
que  lo  estime  ó  no  justo  ó  conveniente,  mientras  que  el  segundo  consiste  tan  solo  en 
apelación  del  Parlamento  al  país. 

(4)  En  efeato,  e3te  e3  el  fundamento  racional  de  la  necesidad  de  las  dos  Cámaras, 
puesto  que,  no  siendo  la  sociedad  un  mero  compuesto  de  individuos,  no  estaría  debi- 
damente representada  si,  á  la  par  que  aquellos  mandan  sus  Diputados  al  Congreso  ó 
Cámara  baja,  no  constituyeran  otro  cuerpo  I03  distintos  organismos  é  instituciones  so- 
ciales, como  la  Iglesia,  la  Universidad,  la  industria,  la  provincia,  el  municipio  etc. 

Por  lo  demás,  la  organización  que  suele  darse  á  la  Cámara  alta  dentro  de  la  Mo- 
narquía doctrinaria,  haciendo  vitalicios  ó  hereditarios  los  cargos  de  todos  ó  de  parte 
de  los  que  la  constituyen,  tiene  su  explicación  en  países  como  en  Inglaterra,  donde 
existe  una  aristocracia  que  tradicionalmente  viene  desempeñando  un  importantísimo 
papel  en  la  vida  política  de  aquel  país,  haciéndose  así  digna  por  su  aptitud  y  mereci- 
mientos del  puesto  que  ocupa;  pero  63  absurda  cuando  mediante  ella  se  pretende, 
como  sucede  en  ciertos  pueblos,  dar  Una  vida  artificial  á  lo  que  está  muerto,  y  muerto 
para  siempre. 


Y   LA    MONARQUÍA   DOCTRINARIA.  147 

trabas  y  límites  que  se  ponen  á  la  acción  de  los  miembros  de  los 
Cuerpos  colegisladores,  invocando  el  respeto  debido  á  la  legali- 
dad (1);  nada  del  principio  de  desconfianza  que  inspira  iiuna  me- 
cánica abstracta,  engreida  con  sus  equilibrios,  balanzas,  resortes  y 
contrapesos;  it  nada,  por  último,  de  las  dos  condiciones  que  Bunsen 
estima  esenciales  del  régimen  parlamentario,  y  sin  las  cuales,  dice 
él,  es  este  tan  solo  une  mauvais  plaisanterie:  la  autonomía  local 
y  la  existencia  de  tribunales  libres  é  independientes,  que  entien. 
dan  en  los  asuntos  de  derecho  público  y  en  los  de  derecho  privado. 
De  alguna  de  estas  cuestiones  algo  hemos  dicho  ya,  aunque  inci- 
dentalmente,  y  de  otras  nos  habremos  de  ocupar  más  adelante. 

Vamos  á  examinar  tan  solo  cierto  modo  de  funcionar  el  régi- 
men representativo  y  constitucional  que  consideran  muchos  como 
una  enfermedad  en  la  vida  política  de  los  pueblos  modernos,  y  á 
que,  singularmente  los  absolutistas  de  España  y  los  imperialistas 
de  Francia,  zahieren  denominándolo  parlamentarismo. 

En  esta  cuestión  tiene  también  su  trascendencia  el  valor  y  sig- 
nificado de  las  palabras,  pues  por  algo  nadie  repugna  usar  los  tér- 
minos constitucional  y  representativo  con  aplicación  al  Gobierno, 
mientras  que  no  son  pocos  los  que  rechazan  el  de  parlamentario. 
En  efecto,  fuera  de  los  ya  escasos  partidarios  de  un  absolutismo 
franco  é  ilimitado,  todos  convienen  en  que  un  país  necesita  consig- 
nar de  uu  modo  más  ó  méno3  solemne  las  bases  fundamentales  de 
su  vida  jurídica  y  política  en  una  ley  ó  Constitución,  así  como  re- 
conocen la  conveniencia  y  aun  la  precisión  de  que  el  pueblo  inter- 
venga más  ó  menos  directa  y  eficazmente  *en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos  mediante  la  representación.  Pero  no  sucede  lo  mis- 
mo cuando  se  trata  del  sentido  envuelto  en  el  calificativo  parla- 
mentario, y  de  aquí  que  mientras  unos  lo  usan  como  sinónimo  de 
los  de  constitucional  y  representativo;  otros,  por  el  contrario,  evi- 
tan cuidadosamente  el  servirse  de  aquel  al  mismo  tiempo  que  no 
tienen  reparo  alguno  en  emplear  estos.  Constitución  y  representa- 
ción encontramos  en  el  imperialismo  francés,  y  una  y  otra  cosa 
prometía  también  el  carlismo  español,  y  sin  embargo,  ambos  siste- 
mas han  pretendido  ser  una  pr  otesta  contra  el  parlamentarismo  y 
un  remedio  para  curar  los  males  por  él  producidos. 


(1)     Véase  lo  quo  en  el  artículo  anterior  hemos  dicho  respecto  de  lastrabas  que  se 
ponen  al  Parlamento  á  consecuencia  de  declarar  irreformable  la  Constitución. 
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Los  partidarios  del  antiguo  régimen  (1)  ensalzan  la  Monarquía 
constitucional  de  la  Edad  Media,  sustituida  en  todas  partes,  menos 
en  Inglaterra,  por  el  absolutismo,  y  por  tanto  conceden  al  pueblo 
el  derecho  de  estar  representado  en  Cortes  por  medio  de  procurado  - 
res  que  hagan  llegar  hasta  el  Trono  los  deseos  del  país,  y  que  soli- 
citen y  propongan  lo  conveniente  para  satisfacer  las  necesidades 
del  Estado,  conduciéndose  siempre,  en  verdad,  con  independencia 
y  energía  (2),  pero  sin  que  puedan  hacer  otra  cosa  después  de  todo 
que  pedir.  De  aquí  la  diferencia  trascendental  que  según  ellos  hay  y 
es  la  verdad,  entre  el  antiguo  procurador  y  el  diputado  de  nues- 
tros tiempos  (3).  Aquel  iba  á  las  Cortes  con  poderes  limitados  y 
taxativos  (4)  á  conceder  ó  negar  subsidios;  y  á  pedir  determinadas 
modificaciones  en  las  lej^es;  este  va  hoy  al  Parlamento,  no  solo  á 
votar,  sino  á  deliberar;  el  uno,  como  vocero  del  pueblo,  expresa  lo 
que  piensan  aquellos  que  le  han  nombrado,  para  que  el  Gobierno, 
es  decir,  el  Rey,  tome  en  cuenta  esta  opinión  al  determinar  por  sí 
lo  más  conveniente  al  bien  del  Estado;  el  otro  discute,  aprueba  ó 
desaprueba  los  proyectos  de  ley,  propone  enmiendas,  sostiene  ó 
combate  al  Poder  ejecutivo,  etc.  Por  esto  en  la  Monarquía  constitu- 
cional de  la  Edad  Media,  las  Cortes  aconsejan  y  piden,  y  el  Rey 
reina  y  gobierna.  En  el  régimen  parlamentario  moderno,  el  Rey  rei-' 


(1)  Ya  se  insperen  estos  en  principios  políticos,  ya  en  principios  religiosos,  casi 
todos  convienen  hoy  en  volverla  vista  á  la  Monarquía  constitucional  de  la  Edad  Me- 
dia y  no  al  absolutismo  con  que  fué  aquella  sustituida  casi  en  todas  partes.  No  hace 
mucho,  el  19  de  Mayo,  el  Osséroatore  Romano,  que  pasa  por  órgano  oficial  de  Su  San- 
tidad, ha  sorprendido  á  los  ingles'es  con  un  artículo  titulado  la  nConstitucion  inglesan 
en  el  cual  se  tributan  á  ésta  elogios,  á  que,  como  decia  el  Times  con  cierta  ironía,  no 
estaban  acostumbrados  los  hijo3  de  la  Gran  Bretaña. 

(2)  Realmente  en  este  puato  hariau  bien  los  modernos  Diputados  en  inspirarse 
en  la  altivez  de  los  antiguos  Procuradores.  En  el  siglo  xvi  hubo  pueblosque  ahorcaron 
á  sus  representantes  porque  fueron  débiles  ante  la  magestad  del  Emperador  Carlos  V; 
hoy,  en  algunos  países,  son  los  diputados  débiles  ante  la  pequenez  de  cualquiera 
político  afortunado. 

(3)  Puede  discutirse  si  el  sistema  representativo  tiene  su  origen  en  las  institucio- 
nes germanas,  como  sostiene  Montesquieu,  ó  en  el  Cristianismo  y  sus  primitivas  asam" 
bleas,  como  pretenden  C.  S.  Zacharia,  Villemain  y  otros,  ó  en  ambos  lados  á  la  par, 
como  afirma  Ahrens;  pero  su  desenvolvimiento  sistemático  es  debido  á  la  ciencia  mo- 
derna y  de  aquí  fa  diferencia  esencial  entre  lo  que  fué  aquel  régimen  y  lo  que  hoy  es  ó 

se  pretende  que  sea. 

(4)  En  Inglaterra,  todavía  en  tiempo  de  la  Reina  Isabel,  cuando  I03  comunes  no 
querían  conceder  subsidios  á  aquella,  alegaban  la  fuerza  obligatoria  de  sus  mandatos; 

aunque  Burke  lo  niega. 
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na  pero  no  gobierna  (1),  porque  esto  último  lo  hace  el  Parlamento; 
y  de  aguí  el  empeño  conque  se  nos  muestra  el  contraste  que  forman 
la  vida  normal,  tranquila  y  pacífica  de  aquellas  (2)  con  la  tumul- 
tuaria, agitada  y  batalladora  de  este.  Ahora  bien,  este  nuevo  y  distin- 
to carácter  que  tienen  la  representación  y  las  Cortes,  es,  según  ellos, 
un  mal,  es  la  enfermedad  que  denominan  parlamentarismo. 

Los  partidarios  del  Cesarismo  parten  de  muy  distinto  punto  de 
vista  al  atacar  al  régimen  parlamentario,  puesto  que  comienzan  por 
invocar  el  principio  del  self-government,  que  los  otros  en  modo 
alguno  aceptan.  Así  afirman  sin  vacilar  la  soberanía  del  pueblo, 
solo  que  esta  se  manifiesta  en  toda  su  plenitud  únicamente  en  un 
acto,  en  el  de  designar  y  votar  al  César.  Este,  una  vez  en  posesión 
del  poder,  se  reconoce  responsable  á  la  par  que  es  inamovible,  y 
por  tanto  se  hace  inconciliable  con  un  régimen  que,  como  el  de  la 
Monarquía  parlamentaria ,  aspira  á  hacer  compatibles  el  movi- 
miento y  la  estabilidad,  declarando  inamovible  é  irresponsable  al 
Jefe  del  Estado,  amovibles  y  responsables  á  los  Ministros  (3).  De 
donde  resulta,  que  el  Cesarismo  conviene  con  el  absolutismo  tem- 
plado en  poner  en  manos  del  Jefe  del  Estado  la  dirección  real  de 
la  vida  política  y  en  conceder  al  pueblo  cierta  intervención  en  ella, 
pero  sin  que  pueda  amenguarse  en  ningún  caso  el  poder  y  la  auto- 
ridad que  á  aquel  confieren  el  derecho  hereditario  ó  el  sufragio  de 
pueblo;  así  como  convienen  también  en  afirmar  que,  desde  el  mo- 
jí) Esta  frase  tomada  al  pió  de  la  letra  y  como  espresion  de  la  absoluta  irresponsa- 
bilidad del  Monarca,  edVuelve  realmente  una  ficción  insostenible  y  por  la  que  los  par- 
tidarios del  antiguo  régimen  han  hecho  un  cargo  al  doptrinarisino,  llegando  con  fre- 
cuencia hasta  burlarse  do  ella;  pero  puede  también  descubrirse  en  dicha  espresion 
como  una  sospecha  ó  vislumbre  de  la  distinción  real  que  hay  entre  la  función  propia 
del  Jefe  del  Estado  y  la  legislativa  y  la  ejecutiva. 

(2)  Hecho  histórico  acerca  de  cuya  exatitud  habria  mucho  que  decir. 

(3)  Reconociendo  el  modo  erróneo  que  tiene  el  doctrinarismo  de  entenderla  irres- 
ponsabilidad del  Jefe  del  Estado,  y  de  lo  eual  ya  hemos  dicho  algo  en  otro  lugar,  la 
práctica  ha  mostrado  también  lo  que  tiene  de  f  lindado  la  distinción  eiitre  lo  que  es 
propio  de  los  Ministros  ó  sea  del  Poder  ejecutivo  y  lo  que  corresponde  al  Jefe  del 
Estado.  Cuando  Napoleón  III  quiso  ensanchar  las  facultades  del  Parlamento,  sin  re- 
nunciar al  carácter  imperial  de  su  autoridad,  puesto  que  continuó  siendo  él  respon- 
sable, resultaba  que  en  cada  proyecto  de  ley  que  era  objeto  de  debate  en  el  Cuerpo 
legislativo  se  discutía  la  persona  y  los  actos  del  Emperador,  y  si  alguno  de  aquellos 
hubiera  sido  rechazado,  se  habria  originado  un  conflicto  sin  salida.  Si  nonos  es  infiel 
la  memoria,  en  una  ocasión  M.  J.  Fabre,  discutiendo  un  proyecto  de  ley,  atacó  a* 
Jefe  del  Estado,  y  como  el  Presidente  le  interrumpiera,  M.  Thiers  dijo  i  media  voz: 
el  Presidente  tiene  razón;  la  Constitución  es  la  que  no  la  tiene. 
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mentó  en  que  el  Parlamento  gobierna  de  hecho,  en  el  Parlamento 
se  conquista  el  poder,  y  son  inevitables  todas  las  consecuencias  que 
esto  lleva  consigo  y  que  se  han  puesto  harto  de  manifiesto  en  cier- 
tas épocas  y  en  determinados  países. 

Ahora  bien;  ¿es  fundada  en  todo  ó  en  parte  la  crítica  que  del  ré- 
gimen parlamentario  hacen  estos  dos  partidos?  ¿Son  los  males  de 
que  le  acusan,  consecuencia  de  la  naturaleza  misma  de  este  sistema, 
ó  por  el  contrario  efecto  de  su  falseamiento,  esto  es,  de  que  se  des- 
naturaliza y  bastardea?  Hé  aquí  lo  que  nos  proponemos  examinar. 
Para  ello  veamos  cómo  nace,  se  organiza  y  funciona  el  Parlamento 
dentro  de  la  Monarquía  doctrinaria. 

II 

El  doctrinarismo  comienza  por  falsear  el  régimen  representati- 
vo y  paríame  ntario  en  su  misma  fuente:  en  las  elecciones.  Hemos 
dicho  repetidamente  cuáles  eran  las  consecuencias  lógicas  del  prin- 
cipio del  self-government,  6  sea  del  derecho  que  tienen  los  pueblos 
á  regirse  y  gobernarse  á  sí  mismos,  en  el  cual  se  funda  la  esencia 
propia  de  aquel  sistema.  Pide  éste  que  las  leyes  se  dicten  y  la  vida 
política  se  determine  de  acuerdo  con  el  sentido  jurídico  que  en  cada 
momento  domine  en  la  sociedad,  de  donde  se  deduce  que  los  legis- 
ladores han  de  deber  su  elevada  investidura  á  la  libre  designación 
de  los  ciudadanos,  siendo  evidente  que,  cuando  así  no  sucede,  la 
suerte  de  un  pueblo  queda  en  manos  del  partido,  clase,  institución 
ó  individuo,  que  cohibe  al  elector,  que  le  estorba  el  ejercicio  de  su 
derecho  ó  se  lo  niega,  ó  que  impide  el  que  pueda  depositar  su  su- 
fragio con  plena  conciencia  de  lo  que  hace  y  de  su  trascendencia 
y  eficacia. 

De  aquí  que  la  libertad  de  imprenta  y  la  de  asociación  sean  las 
primeras  é  ineludibles  condiciones  de  la  electoral.  Sin  la  primera, 
la  sociedad  camina  á  ciegas,  puesto  que,  al  depositar  el  elector  su 
voto  en  las  urnas,  no  puede  saber  el  alcance  y  consecuencia  de  su 
acto,  careciendo  de  la  ilustración  que  procura  la  prensa  en  los  paí- 
ses verdaderamente  libres.  Sin  la  segunda,  los  esfuerzos  de  los 
ciudadanos,  ya  de  todos,  ya  de  algunos,  según  sean  mayores  ó  me- 
nores las  limitaciones  puestas  al  derecho  de  asociación,  se  agitan 
en  el  vacío  ó  en  lo  desconocido  por  falta  de  organización,  es  impo- 
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sible  que  se  formen  las  corrientes  generales  que  han  de  determinar 
una  línea  de  conducta  al  Estado,  y  á  la  agitación  fecunda  que  en 
otro  caso  tendría  lugar  á  la  luz  del  dia,  sustituye  la  maléfica  y 
corruptora  que  inspiran  la  habilidad,  la  cabala  y  la  intriga.  No 
necesitamos  repetir  aquí  lo  que  en  otro  lugar  queda  dicho  del  res- 
peto que  a  estas  dos  libertades  esenciales  guarda  la  Monarquía  doc- 
trinaria. Hemos  visto  que  de  ambas  son  contradicción  manifiesta 
la  clasificación  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales,  y  la  indiscutibi- 
lidad de  ciertos  principios  é  instituciones  que  lleva  consigo  como 
consecuencia  la  de  la  Constitución.  El  doctrinarismo  afirma  que 
quiere  gobernar  con  el  país,  apela  á  este  para  que  nombre  sus  re- 
presentantes, invoca  la  opinión  de  aquél,  y  hasta  se  indigna  de  gue 
haya  quien  ponga  en  duda  que  el  Parlamento  en  tales  condiciones 
elegido  sea  eco  fiel  del  sentimiento  público;  y,  sin  embargo,  co- 
mienza por  suprimir  y  cercenar  todos  los  elementos  sociales  que 
bien  le  parece,  unas  veces,  declarando  fuera  de  la  ley  con  sin 
igual  desenfado  á  todos  cuantos  no  piensan  ni  quieren  cuanto  el 
Gobierno  quiere  y  piensa;  obras,  poniendo  límites  y  trabas  á  la 
acción  de  los  adversarios  á  quienes  coloca  así  en  una  situación  des- 
ventajosa respecto  de  los  favorecidos,  y  siempre  con  virtiendo  la 
autoridad,  que  debiera  emplearse  tan  solo  en  mantener  el  imperio 
de  la  ley,  en  un  medio  de  sostener,  y  si  es  posible,  perpetuar  un 
partido  en  el  poder. 

Dejando,  por  lo  mismo,  esto  á  un  lado,  veamos  cual  es  en  la 
Monarquía  doctrinaria  la  actitud  del  poder  ejecutivo  en  el  acto 
importante  y  trascendental  de  las  elecciones.  En  los  países  en  que 
rige  verdaderamente  el  principio  del  self-government,  el  Gobier- 
no sabe  bien  que,  no  solo  la  naturaleza  misma  del  régimen  repre- 
sentativo y  parlamentario  exige  de  él  el  más  escrupuloso  respeto  á 
la  libertad  electoral,  sino  que  el  propio  decoro  del  partido  domi- 
nante y  de  los  individuos  que  en  su  nombre  ocupan  el  poder  obli- 
ga á  éste  á  seguir  en  tal  ocasión  una  conducta  imparcial,  severa  y 
desinteresada,  para  que  nunca  pueda  decirse  que,  si  continúa  en 
posesión  de  aquel,  es  merced  á  lo  que,  siendo  en  la  apariencia  ma- 
nifestación de  la  opinión  pública,  63  el  fondo  una  usurpación  re- 
vestida de  formas  legales  (1).  Que  los  doctrinarios  obran  de  muy 

(1)    Compárese  en  63te  respecto  Inglaterra,  donde  no  pasa  por  cosa  extraordina- 
ria que  un  Gobierno  no  tenga  mayoría  en  unas  elecoiones,  con  otro»  países  donde  los 


152  EL   SELF-GOVERNMENT 

distinto  modo,  lo  prueban  las  candidaturas  oficiales  y  la  coacción 
gubernamental,  la  cual  suelen  aquellos  por  pudor  disfrazar  con 
nombres  que  traen  á  la  memoria  el  conocido  pensamiento  del  du- 
que de  la  Rochefoucauld:  la  hipocresía  es  un  homenaje  oculto  que 
el  vicio  rinde  á  la  virtud. 

¿Qué  explicación  pueden  tener  las  candidaturas  oficiales?  Se 
comprende  bien  la  clasificación  de  los  candidatos  en  ministeriales 
y  de  oposición,  puesto  que  los  electores  son  llamados  á  decidir  si 
ha  de  continuar  el  país  rigiéndose  por  los  principios  que  á  la  sazón 
imperan  en  el  poder,  ó  si  han  de  ser  sustituidos  estos  por  otros;  y 
se  comprende  igualmente  que  el  partido  dominante,  no  el  Gobier- 
no salido  de  su  seno  (1),  intervenga  activa  y  directamente  en  la 
designación  de  los  que  han  de  llevar  en  su  nombre  la  voz  en*  el 
Parlamento.  Nada  de  esto  viene  en  mengua  de  la  libertad  electo- 
ral, puesto  que  los  partidos  luchan  en  condiciones  iguales  y  al  am- 
paro de  la  autoridad,  la  cual  no  distingue  entre  amigos  y  adver- 
sarios, sino  que  mantiene  en  favor  de  todos  el  imperio  de  la  ley. 
Pero  la  designación  de  candidatos  oficíales  por  el  Gobierno  es  muy 
otra  cosa,  pues  equivale  á  declarar:  primero,  que  aquél  tiene  en 
las  elecciones  un  interés  directo  y  casi  igual  al  que  le  lleva  á  con- 
servar el  orden  público,  á  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
en  una  palabra,  á  hacer  lo  que  es  propio  de  su  función  como  poder 
ejecutivo:  segundo,  que  por  lo  mismo  todos  los  que  sirven  algún 
cargo  en  el  Estado,  cualquiera  que  él  sea,  están  obligados  á  coad- 
yuvar al  triunfo  de  los  candidatos  oficiales,  lo  cual  viene  a  reves- 
tir en  cierto  modo  el  carácter  de  un  servicio  público;  y  tercero,  que 
desde  el  momento  en  que  se  considera  el  Gobierno  en  el  caso  de 
procurar  directamente  que  sean  elegidos  aquellos,  sus  agentes,  unas 
veces  porque  se  les  ordena,  otras  porque  se  les  tolera,  se  creen  au- 
torizados y  hasta  obligados  á  utilizar  á  este  fin  todos  los  medios 
que  para  otros  muy  distintos  se  han  puesto  en  sus  manos.  ¿Necesi- 
tamos decir  que  esto  es  falsear  el  régimen  'parlamentario  en  su 


políticos  al  u3o  consideran  que  solo  un  Gobierno  torpe  puede  consentir  el  ser  derrota- 
do en  los  comicios. 

(1)  En  efecto,  es  un  hecho  de  perjudiciales  consecuencias  el  que  tiene  lugar  en 
ciertos  países,  donde  los  partidos,  desde  el  momento  que  suben  al  poder,  abandonan 
la  organización  que  tenían  en  la  oposición,  considerando  que  desde  entonces  debe 
regirlos  y  guiarlos  el  Gobierno,  el  cual  así  "no  puede  mantenerse  en  una  esfera  de  se- 
rena imparcialidad,  antes  bien  reviste  naturalmente  el  estrecho  carácter  de  partido. 
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mismo  origen?  ¿No  salta  á  la  vista  que  no  puede  ser  el  resultado 
de  la  lucha  electoral  así  entablada  la  expresión  de  la  voluntad  so- 
cial, y  que,  por  tanto,  se  hace  imposible  el  self-governmentí 

Pero  como  si  no  fueran  bastantes  aquellas  consecuencias  de  la 
designación  de  candidatos  oficiales,  los  Gobiernos  doctrinarios, 
una  vez  en  la  pendiente,  no  se  contentan  con  la  influencia  moral 
que  paladinamente  confiesan,  ni  con  las  ventajas  que  de  suyo  les 
da  la  posesión  del  poder,  sobre  todo  en  ciertos  países,  sino  que  uti- 
lizan sin  escrúpulo  en  provecho  de  sus  hombres  y  de  su  partido  to- 
das las  atribuciones  que.  la  ley  les  ha  conferido  para  bien  de  los 
pueblos.  Así  los  cargos  públicos,  creados  para  atender  al  desempe- 
ño de  los  servicios  administrativos,  se  convierten  en  medios  de 
mostrar  su  simpatía  los  Gobiernos  á  los  candidatos,  los  candidatos 
á  los  agentes  electorales,  y  estos  á  los  ciudadanos,  con  derecho,  por 
supuesto,  á  hacerse  pagar  más  tarde  el  favor  recibido, .  pues  que 
todo  ello  es  una  serie  de  aquellos  contratos  innominados  que  for- 
mulaban los  romanos  en  las  frases:  do  ut  des,  do  ut  facías,  fació  ut 
facías,  fació  ut  des,  con  la  diferencia  de  que  el  sentido  moral  ha 
dado  nombre  á  estos  de  que  nos  ocupamos,  y  de  que,  como  ilícitos, 
no  es  posible  hacerlos  valer  enjuicio.  De  igual  modo,  ¿á  quién  ocur- 
riría pensar  que  en  el  despacho  de  un  expediente  pueda  influir  una 
elección?  Y,  sin  embargo,  nada  más  exacto;  aquel  se  instruye  ó  no 
se  instruye,  sigue  su  curso  con  paso  veloz  ó  duerme  en  las  oficinas, 
y  se  resuelve  en  este  ó  en  aquel  sentido,  según  que,  haciendo  lo 
uno  ó  lo  otro,  se  favorezca  ó  se  contraríe  el  triunfo  del  candidato 
oficial.  Y  lo  más  grave  del  caso  es  que  este  desorden  y  esta  inmo- 
ralidad administrativa  no  cesan  con  las  elecciones;  porque  si  du- 
rante éstas  el  Gobierno  dispensa  tal  clase  de  favores  á  los  candida- 
tos y  éstos  á  los  electores ,  más  tarde  aquél  continúa  haciendo  lo 
mismo  para  conservar  el  apoyo  del  diputado,  y  éste  hace  lo  pro- 
pio para  conservar  el  distrito  que  por  tales  medios  ha  hecho  suyo. 

Es  verdad  que  los  Gobiernos  doctrinarios,  á  la  par  que  de  lie- 
dlo siguen  esta  conducta,  proclaman  en  principio  otra  muy  dis- 
tinta en  el  periódico  oficial;  pero  esta  contradicción,  si  bien  tiene 
la  ventaja  de  llevar  envuelta  la  condenación  de  un  modo  de  obrar 
que  no  puede  ostentarse  á  la  luz  del  dia,  tiene  también  el  grave 
inconveniente  de  que  cuando  desde  las  alturas  del  poder  (1)  se  da 

(1)    Se  olvida  con  frecuencia  que  por  el  carácter  predominantemente  político  de 
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tal  ejemplo  de  hipocresía  y  de  doblez  á  los  ciudadanos,  estos  no  se 
escrupulizan  en  apelará  toda  clase  de  medios  para  conseguir  el  triun- 
fo de  sus  adeptos,  y  así  la  coacción,  la  falsedad,  la  trampa  y  la  men- 
tira se  convierten  en  armas  de  uso  ordinario  de  que  todos  se  valen 
y  se  sirven.  Y  como  las  Cámaras  son  las  llamadas  más  tarde  á  juz- 
gar la  validez  de  tales  actos,  y  quien  decide  es  la  mayoría,  y  sobre 
ésta  influye  el  Gobierno,  y  á  todos  alcanzan  más  ó  menos  responsa- 
bilidades análogas,  y  el  sentido  moral  se  ha  entorpecido  en  este  punto 
en  fuerza  de  la  costumbre,  la  corrupción  electoral  crece  como  la 
bola  de  nieve,  hasta  tal  extremo  que  llega,  á  convertirse  para  unos 
en  un  mal  necesario  é  inevitable  contra  el  cual  es  inútil  luchar,  y 
para  otros  en  una  exigencia  de  los  tiempos  con  la  que  solo  pueden 
dejar  de  avenirse  espíritus  utopistas  que  desconocen  á  lo  que  obli- 
gan las  impurezas  de  la  realidad. 

Y  he  aquí  lo  primero  sobre  que  llaman  la  atención  los  enemigos 
del  régimen  parlamentario.  Al  ver  como  se  hacen  las  elecciones,  di- 
cen á  los  partidarios  de  aquél:  vuestro  sistema  comienza  siendo  desde 
el  principio  una  hipocresía;  llamáis  por  el  periódico  oficial  á  los 
ciudadanos  para  que  designen  libremente  sus  representantes;  decís 
que  el  Gobierno  se  mantendrá  imparcial  en  la  lucha,  limitándose  á 
amparar  por  igual  el  derecho  de  todos;  protestáis  de  que  vuestro 
deseo  es  conocer  la  verdadera  opinión  del  país  y  vuestro  propósito 
bajar  ante  ella  la  cabeza;  y  luego  facilitáis  la  acción  de  unos  indi- 
viduos y  estorbáis  las  de  otros;  concedéis  amplia  libertad  á  los  que 
en  la  prensa  mantienen  vuestros  principios  y  adulan  á  vuestros 
hombres,  y  ponéis  una  mordaza  á  los  que  critican  aquellos  y  cen- 
suran á  estos;  consentís  que  el  Gobierno  se  convierta,  de  juez  im- 
parcial en  parte  interesada  y  litigante  poco  escrupuloso;  convertís 
en  empleados  vuestros  los  que  lo  son  de  la  Nación,  dándoles  un  cargo 
para  que  os  sirvan  y  os  favorezcan;  utilizáis  los  medios  numerosos, 
que  suministra  una  exagerada  centralización  administrativa  para 
imponeros  á  éste,  amedrentar  aquél  ó  lisongear  al  otro;  es  decir, 
que  vuestro  sistema  es  desde  su  origen  una  mentira  y  una  farsa. 

Como  veremos  más  adelante,  hay  entre  los  cargos  que  se  hacen 
al  régimen  parlamenlario,  tal  como  lo  practica  el  doctrinarismo, 


nuestro  tiempo  es  el  poder  hoy  la  tribuna  más  elevada  que  se  levanta  en  las  socieda- 
des modernas,  y  desde  la  cual,  por  lo  mismo,  es  un  deber  de  todos  el  procurar  mo- 
ralizar á  los  pueblos  en  vez  de  corromperlos. 
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algunos  que  son  completamente  infundados,  y  otros  que  lo  son  solo 
en  parte;  pero  respecto  de  este  de  que  nos  ocupamos,  el  referente  á 
elecciones,  tienen  completa  razón  los  que  combaten  aquel  sistema, 
porque  no  se  trata,  como  en  otros  puntos,  de  algo  que  sea  una  con- 
secuencia lógica  del  self-government,  ni  siquiera  desnaturalización 
ó'desviamiento  de  algo  que  sea  en  su  origen  legítimo  y  debido,  sino 
que  es,  por  el  contrario,  una  negación  radical  y  manifiesta  de  aquel 
principio;  de  donde  resulta  que,  lejos  de  ser  esencial  al  régimen 
parlamentario,  es  su  falseamiento,  no  estando,  por  lo  mismo,  na- 
die autorizado  para  volver  contra  este  cargos  y  argumentos  que 
solo  valen  dirigidos  contra  la  escuela  que  lo  mistifica.  La  misma 
hipocresía  con  que,  según  hemos  hecho  notar,  proceden  los  gobier- 
nos doctrinarios  al  proclamar  unos  principios  y  ajustar  su  conduc- 
ta á  otros  muy  distintos  y  aun  contrarios,  demuestra  que  no  se 
trata  aquí  de  un  sistema  que,  aunque  erróneo,  sería  digno  de  res- 
peto por  la  sinceridad  de  sus  adeptos,  sino  de  un  exceso,  de  un 
abuso  en  que  incurren  aquellos  políticos  que  olvidan  que  hay  un 
derecho  que  es,  en  opinión  de  todos,  absoluto  é  imprescriptible:  el 
que  tienen  los  pueblos  á  la  verdad  y  á  la  sinceridad. 

Veamos  las  consecuencias  que  lleva  consigo  el  bastardear  el 
régimen  parlamentario  en  su  misma  fuente  y  origen.1 

ni 

Cuando  el  representante  del'país  debe  solo  su  elevada  investi- 
dura á  la  libérrima  voluntad  de  los  ciudadanos,  la  independen- 
cia 63  para  él,  no  solo  una  cosa  posible,  sino  exigida,  pues  que  á 
mantenerla  le  obligan  un  deber  de  lealtad,  su  propio  decoro  y  el 
de  aquellos  cuya  voz  lleva  en  el  Parlamento.  Por  el  contrario, 
cuando  debe  su  cargo  al  favor  del  Gobierno,  se  convierte  en  dócil 
instrumento  de  éste,  y  cae  en  un  servilismo  que  forma  singular 
contraste  con  la  altivez  de  los  que  no  tienen  que  sonrojarse  de  se- 
mejante mancha.  De  aquí  resulta  que  en  lugar  de  ser  el  Parlamen- 
to lo  que  el  emisario  de  Pyrro  decia  del  Senado  de  Roma:  una 
Asamblea  de  Reyes,  se  convierte,  merced  á  esta  sumisión  al  poder 
ejecutivo,  en  una  especie  de  oficina.  Es  verdad  que  los  Ministros 
protestan  de  su  respeto  á  las  Cámaras,  declarando  que  solo  me- 
diante su  apoyo  pueden  continuar  en  el  poder,  y  que  se  dirigen  Á 
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ellas  como  si  todos  los  miembros  de  las  mismas,  desde  el  primero 
hasta  el  último,  fuesen  igualmente  independientes;  pero  este  es 
otro  acto  de  hipocresía  análogo  al  notado  al  hablar  de  las  elecciones. 

Uno  de  los  más  graves  vicios  de  la  vida  política  actual  en  algu- 
nos pueblos  consiste  en  que  á  cada  momento  ocurre  recordar  el  tí- 
tulo de  un  célebre  folleto  de  Bastiat:  lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve. 
En  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  lo  que  se  vé  es  el  reconocimiento 
de  la  supremacía  del  poder  legislativo  y  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  todos  sus  miembros;  lo  que  no  se  vé  es  que  los  Gobiernos 
exigen  de  todo  Diputado  ministerial,  que  corresponda  al  favor  reci- 
bido apoyándole  incondicionalmente;  así  que  el  mismo  Ministro, 
que  á  la  faz  del  país  dice  á  aquel  que  vote  según  lo  exija  su  con- 
ciencia, en  voz  baja  le  llama  desleal  sí  por  acaso  la  conciencia  le 
obliga  á  ponerse  en  frente  del  Gobierno.  Y  hé  aquí  que  nos  encon- 
tramos de  nuevo  con  algo  que  no  es  parte  de  un  sistema  cuyo  fun- 
damento pueda  y  deba  discutirse,  y  sí  con  otro  esceso,  con  otro 
abuso,  que  tampoco  osa  nadie  defender  en  alta  voz  y  á  la  luz 
del  dia. 

La  primera  consecuencia  de  semejante  situación  es  que  la  ini- 
ciativa del  Diputado  queda  de  hecho  anulada  y  sustituida  por  la 
del  poder  ejecutivo.  Los  esfuerzos  de  las  oposiciones  los  hace  esté- 
riles la  mayoría,  la  cual,  por  su  parte,  cuando  no  se  limita  á  apro- 
bar lo  que  el  Gobierno  propone,  procura  no  hacer  cosa  alguna  que 
pueda  ser  á  este  desagradable,  de  todo  lo  cual  resulta,  que  en  vez 
de  nacer  del  Parlamento  el  impulsó  que  al  poder  ejecutivo  toca  se- 
cundar, es  este  el  que  en  realidad  de  verdad  preside  á  la  marcha 
política  y  vida  jurídica  del  Estado.  Y  como  esto  contradice  lo  que 
en  principio  afirman  los  partidarios  del  régimen  parlamentario,  di- 
cen de  nuevo  los  enemigos  del  mismo:  segundo  paso  y  otra  vez  la 
farsa  y  la  mentira. 

Y  en  efecto,  este  servilismo  de  los  representantes  del  país,  esta 
sumisión  al  poder  ejecutivo,  ha-sido  una  de  las  causas  que  más  han 
contribuido  al  desprestigio  de  aquel  sistema.  Al  ver  que  el  Diputa- 
do delibera,  censura  ,  aprueba  ó  desaprueba,  interpela,  pide  cuenta 
de  sus  actos  á  los  Ministros,  parece  que  el  Parlamento  es  verdade- 
ramente soberano  y  que  en  su  seno  ha  de  producirse  el  sentido  y 
criterio  que  habrá  de  presidir  á  la  gestión  de  los  negocios  públicos; 
pero  cuando  se  observa  lo  que  pasa  en  la  realidad,  y  se  ve  las  deli- 
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beraciones  reducidas  á  justas  literarias  solo  útiles  ó  eficaces  para 
dar  ó  quitar  gloria  á  sus  mantenedores,  las  mayorías  siempre  apro- 
bando y  las  oposiciones  siempre  condenando,  que  cada  interpelación 
es  un  discurso  más,  y  que  todos  los  actos  ministeriales  pasan  por 
buenos  y  legítimos  sin  discrepancia  ni  excepción,  resultando,  en 
suma,  que  el  desenlace  final  de  toda  discusión  puede  predecirse  con 
toda  seguridad  sin  más  que  enterarse  de  lo  que  piensa  y  quiere 
el  Gobierno,  los  pueblos  concluyen  por  convencerse  de  que  las  ba- 
tallas parlamentarias  son  tan  solo  unos  simulacros  que  se  inician, 
se  conducen  y  se  terminan  por  el  Gobierno  con  completa  exactitud 
y  precisión  (1). 

De  aquí  que  lejos  de  coincidir  la  autoridad  legal  y  la  moral  del 
Parlamento,  oscila  ésta  entre  dos  extremos  entre  sí  muy  distantes, 
según  que  en  la  Constitución  y  modo  de  funcionar  de  aquél,  se  ha 
atendido  sinceramente  á  las  exigencias  del  self-government,  ó  se 
ha  falseado  ó  desnaturalizado  este  principio  en  la  práctica.    Las 


(1)  Un  escritor  español  resume  loa  cargos  queal  parlamentarismo  dirijen  losadep- 
tos  de  la  escuela  teológica  en  estas  frases,  cuya  energía  revela  que  aquel  los  considera 
fundados.  "Mostraban  las  Cámaras  convertidas,  bajo  la  corruptora  influencia  del  doc- 
trinarismo,  en  palenques  donde  los  opuestos  bandos  se  disputan,  ora  el  favor  de  un 
Monarca  que  considera  como  su  mejor  timbre  de  gloria  la  hipócrita  y  perenne  falsi- 
ficación de  un  régimen  incompatible  con  la  m agesta d  de  los  antiguos  tronos,  ora  el  de 
la  opinión  excéptica  y  egoísta  délas  malamente  llamadas  clases  conservadora',  ó  el 
de  la  muchedumbre  apasionada  y  ciega,  víctima  tantas  veces  de  sus  embaucadores 
corifeos;  la  sacrilega  profanación  de  nombres  santos,  que  los  hombres  de  bien  jamás 
pronuncian  sin  profundo  respeto;  las  cabalas  é  intrigas  que,  bajo  la  mal  perjeüada 
máscara  de  la  política  oficial  y  pública,  constituyen  la  verdadera  política,  la  que  real- 
mente practican  y  viven  los  i  u  fieles  representantes  de  la  Nación;  el  deshonroso  ser- 
vilismo de  las  mayorías  parlamentarias  para  con  el  Ministerio;  el  desprecio  de  todo 
principio,  confesado  á  cada  momento  con  cínica  audacia,  la  codicia  del  poder  por  el 
poder,  no  como  un  medio  para  fines  superiores  sociales...  y  como  consecuencia  obli- 
gada de  todo  esto,  la  concentración  del  Gobierno  del  Estado  en  mano  de  los  retóricos 
y  charlatanes  (a)  y  la  creación  de  esa  aristocracia  del  talento,  la  más  espiritual  hasta 
hoy,  sin  duda,  entre  todas  las  que  han  regido  el  mundo,  pero  que  bien  pudiera  lla- 
marse la  aristocracia  de  la  impudencia,  de  la  inmoralidad  y  del  descaro. « 

(a)  Hombres  de  tan  diverso  sentido  como  Littré  (Conservación,  Revolución  y  Po- 
sitivismo, parte  primera  X)  y  ltóder  (Sobre  el  influjo  de  los  conceptos  exactos  sobre  el 
Derecho,  el  Estado  y  la  Sociedad,  págs.  4  y  5),  concuerdan  con  los  escritores  de  la 
escuela  ¡  teológica  en  reconocer  este  profundo  vicio  de  la  política  contemporánea. 
También  Romagnosi  (List,  de  FU.  civil,  1. 1,  lib.  VI)  exclama:  ¡los  hombres  quieren 
muy  ctra  cosa  que  el  honor  de  los  torneos  parlamentarios!  (Estudios  jurídicos  y  po_ 
Uticos,  por  Francisco  Oiner,  pág.  141.) 
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consecuencias  de  esta  falta  de  autoridad  moral,  las  conocen  bien 
los  Gobiernos  y  los  Parlamentos  que  de  ella  carecen  en  parte  ó  por 
completo,  y  se  hacen  la  ilusión  de  que  las  evitan  prohibiendo  que 
se  discuta  y  se  ponga  en  tela  de  juicio.  Recuerdan,  sin  duda,  estas 
palabras  de  Pascal:  uno  habiendo  sido  posible  hacer  fuerte  la  jus- 
ticia, se  ha  hecho  justa  la  fuerza;  es  peligroso  decir  al  pueblo  que 
las  leyes  no  son  justas,  porque,  si  las  obedece,  es  porque  las  cree 
tales;  por  esto  es  necesario  decir  al  mismo  tiempo,  que  es  preciso 
acatarlas,  por  que  son  leyes,  así  como  ha  de  obedecerse  álos  supe- 
riores, no  porque  son  justos,  sino  porque  son  superiores,  i,  De  muy 
distinta  manera  pensaba  el  divino  Platón,  cuando  decia  que  son 
buenas  leyes  las  que  los  ciudadanos  aman  más  que  su  vida,  y  que 
el  arte  de  hacer  que  aquellos  amen  las  de  su  patria,  es  el  gran  arte 
de  los  legisladores. 

Y  no  se  trata  de  que  los  acuerdos  del  poder  merezcan  la  apro- 
bación de  toda  la  sociedad,  cosa  harto  difícil  en  los  tiempos  actua- 
les, y  sí  tan  solo  de  que  se  dicten  en  la  forma  debida  por  quien  tie- 
ne facultades  para  ello.  Seguramente  que  no  se  someterán  todos  de 
igual  grado  á  lo  que  sea  expresión  del  sentido  jurídico  y  político  de 
la  sociedad,  puesto  que  para  unos  la  soberanía  de  esta  es  fuente  de  de- 
recho y  de  poder,  para  otros  solo  esto  y  no  aquello,  y  para  algunos  ni 
una  ni  otra  cosa,  pero  todos  acatarán  las  decisiones  de  una  autori- 
dad que  procede  y  se  deriva  de  un  principio,  acaso  erróneo,  pero 
que  es  sincero  y  seriamente  practicado.  Por  el  contrario,  cuando  la 
ley  carece  de  este  valor  interno,  quedándole  tan  solo  el  exterior  que 
la  fuerza  le  da,  los  ciudadanos,  en  lugar  de  ver  en  cada  una  de 
aquellas  la  expresión  de  la  justicia,  tal  como  los  pueblos  la  entien- 
den é  interpretan  en  los  distintos  períodos  de  su  vida,  las  conside- 
ran como  dadas  para  servir  á  los  intereses  bastardos  de  una  clase  ó 
de  un  partido,  que  han  sido  bastante  hábiles  ú  osados  para  encubrir 
con  exteriores  apariencias  de  legalidad  lo  que  es  en  el  fondo  una 
verdadera  usurpación  de  autoridad  y  de  poder. 

Otra  consecuencia  del  falseamiento  del  self-government,  es  que 
se  altera  esencialmente  la  relación  que  en  todo  pueblo  regido  por 
el  sistema  representativo  debe  subsistir  entre  el  Parlamento  y  el 
país,  puesto  que,  lejos  de  abdicar  éste  su  soberanía  en  los  represen- 
tantes que  elije,  la  ejerce  constantemente  y  sin  interrupción,  al 
propio  tiempo  que  aquellos  ejercitan  la  delegada  que  se  les  ha  con- 
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ferido  ^1).  Por  esto  las  Cámaras  no  pueden  cerrar  los  oidos  á  todo 
cuanto  pasa  en  su  derredor,  como  si,  una  vez  constituidas,  les  fueran 
indiferentes  todas  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública;  antes, 
por  el  contrario,  es  de  absoluta  necesidad  que  todas  las  exigencias 
que  aquella  formule  lleguen  al  Parlamento,  estableciéndose  así  en- 
tre éste  y  el  país  una  corriente  perenne  que  mantenga  entre  ambos 
una  armonía,  que  es  tan  esencial,  como  que  para  restablecerla, 
cuando  se  altera,  se  concede  al  jefe  del  Estado  la  facultad  de  disol- 
ver las  Cámaras.  Ahora  bien,  esto  se  hace  imposible,  ó  por  lo  me- 
nos difícil,  cuando  los  miembros  del  Parlamento,  lejos  de  atender 
serena  é  im parcialmente  á  las  palpitaciones  de  la  sociedad,  tienen 
la  vista  fija  en  el  poder  ejecutivo  para  tomar  ó  no  aquellas  en 
cuenta  según  los  deseos  de  éste,  el  cual  suele  inspirarse  más  en  el 
afán  de  ejercer  el  mando  y  mantenerse  en  él,  que  en  las  exigencias 
políticas  de  cada  momento  y  en  el  interés  general.  Entonces  se  van 
graduando  las  diferencias  y  el  alejamiento  entre  las  aspiraciones 
generales  del  país  y  el  sentido  que  inspira  á  los  poderes  oficialas 
hasta  convertirse  en  un  verdadero  abismo,  ocupando  así  el  antago- 
nismo y  la  contradicción  el  lugar  de  la  armonía;  y  entonces  también, 
si  el  Jefe  del  Estado,  ya  por  que  es  tampoco  escrupuloso  como  los 
los  Ministros  en  punto  á  respetar  las  exigencias  de  la  opinión  pú- 
blica (2),  ya  porque  aquellos  son  bastante  hábiles  para  hacerle  creer 


(1)  Este  error  conduce  al  absurdo  concepto  que  envuelven  los  términos:  país  legal, 
y  lleva  al  "menosprecio  sistemático  de  la  opinión  por  todo  Gobierno  que  cuenta  con 
la  mayoría  de  las  Cámaras,  olvidando  que,  si  estas  son  las  que  derriban  los  Ministe- 
rios, es  aquella  quien  hace  las  revoluciones,  n  En  cambio  Franqueville  lia  podido  de- 
cir, que  en  Inglaterra  "el  Parlamento,  poder  preponderante  en  el  Estado,  depende  de 
la  opinión  pública,  1*  cual  se  manifiesta  constantemente,  gracias  á  la  libertad  de  la 
prensa  y  al  derecho  de  reunión,  ■■ 

(2)  Con  sorpresa  de  propios  y  extraños,  la  discreta  Reina  Victoria  se  ha  separado 
de  la  línea  de  conducta  que  antes  siempre  siguiera  en  el  asuuto  relativo  al  título  de 
Emperatriz  de  las  Indias.  En  un  artículo  trascrito  en  el  Times  del  7  de  Abril  último, 
se  leen  estas  palabras:  "se  nos  dice  que  aún  hay  la  esperanza  de  que  las  manifestaciones 
del  sentimiento  público  abran  los  ojos  de  la  Reina.  No  lo  creemos;  no  ha  salido  do 
Inglaterra  la  Reina  para  tener  los  ojos  abiertos,  sino  que  voluntariamente  los  ha  cer- 
rado para  no  ver.n  El  Reynol's  newspapen,  revista  semanal  muy  leida  por  las  clases 
populares,  publicó  con  este  motivo  un  artículo  que  empieza  así:  nuestro  primer  pato 
hacia  la  República.  Y  he  aquí  otra  prueba  manifiesta  de  que  en  Inglaterra  es  lícito 
discutir  la  institución  real  y  los  actos  del  Monarca,  aunque  con  sin  igual  desenfado 
afirman  nuestros  doctrinarios  que  ni  una  ni  otra  consiente  la  naturaleza  misma  del 
régimen  monárquico  constitucional. 
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que  tienen  el  apoyo  del  Parlamento  y  éste  el  del  país,  no  hace  uso 
de  los  medios  legales  que  tiene  para  restablecer  el  acuerdo  perdido, 
vienen  las  revoluciones  á  cegar  aquel  abismo,  devolviendo  á  los 
pueblos  la  soberanía  que,  respetada  solo  en  apariencia,  es  usurpada 
de  hecho  por  los  poderes  oficiales. 

¿Qué  resulta,  en  suma,  de  este  falseamiento  de  régimen  parla- 
mentario?.  Que  el  poder  ejecutivo,  lejos  de  ser  lo  que  del  de  Ingla- 
terra dice  Franqueville:  un  soberano  que  reina  sobre  un  pueblo 
que  se  gobierna  á  sí  mismo,  y  Ministros  encargados  de  ejecutar,  en 
nombre  de  la  Corona,  la  voluntad  dé  la  Nación  expresada  por  el 
Parlamento,  es,  por  el  contrario,  el  único  arbitro  de  los  destinos  de 
un  país,  cuyas  aspiraciones  ahoga  en  el  silencio,  cuya  interven- 
ción en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  solo  consiente  en  la  apa- 
riencia, y  á  cuyo  derecho  y  soberanía  no  rinde  otro  acatamiento 
que  el  hipócrita  que  es  menester  para  mejor  esclavizarlo.  Mas  como 
esta  contradicción  entre  el  principio  y  el  hecho,  entre  la  suprema- 
cía del  poder  legislativo,  que  se  afirma  en  la  teoría,  y  la  sumisión 
del  mismo  al  ejecutivo,  que  se  observa  en  la  realidad,  lejos  de  ser  una 
consecuencia  natural  del  régimen  parlamentario,  lo  pervierte  y  des- 
naturaliza, según  hemos  visto,  claro  es  que  tampoco  en  este  punto 
asiste  la  razón  á  los  adversarios  de  aquel,  cuando  por  semejante 
motivo  dirijen  sus  acerbas  censuras  á  lo  que  denominan  parlamen - 
tarismo. 

IV 

Este  falseamiento  del  principio  del  self-gevernment  se  muestra 
con  clara  evidencia  en  las  corruptelas  que,  por  culpa  del  doctrina- 
rismo,  han  ido  echando  raíces  al  lado  de  sanas  prácticas  par lamen- 
tarias,  envueltas,  así  las  unas  como  las  otras,  en  el  mismo  anatema 
por  los  enemigos  del  moderno  sistema  representativo. 

Ved,  dicen  estos,  lo  que  pasa  en  el  Parlamento.  Se  comienza  por 
nombrar  un  Presidente  cuya  misión  es,  en  apariencia,  dirigir  las  se- 
siones con  completa  imparcialidad  y  mantener  en  su  derecho  á  to- 
dos los  miembros  de  aquel,  haciendo  que  se  cumpla  el  Reglamento, 
y  luego  resulta  que  algo  más  exige  de  él  el  régimen  parlamentario, 
cuando  la  primera  condición  que  se  le  pide  es  su  conformidad  con 
la  política  del  Gobierno;  las  Cámaras  se  dividen  desde  el  principio 
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en  mayoría  y  minorías,  dispuesta  aquella  á  aprobar  lo  que  estas 
desaprueben  ó  al  contrario,  según  proponga  una  ú  otra  C03a  el  po- 
der ejecutivo;  la  iniciativa  del  diputado  ó  senador,  casi  se  anula 
con  la  clasificación  de  las  cuestiones  en  libres  y  de  gabinete,  cuando 
no  la  estorba  por  completo  la  previa  autorización  necesaria  para 
presentar  proyectos  de  ley;  la  disciplina,  que  imponen  I03  partidos, 
convierte  á,  sus  adeptos  en  autómatas  que  son  llevados  y  traídos 
por  sus  jefes,  según  cuadra  á  sus  miras  interesadas,  y  si  por  acaso 
se  disgrega  de  ellos  ésta  ó  «aquella  individualidad,  éste  ó  aquel  grupo, 
no  es  por  inspiración  de  la  conciencia  sino  para  colocarse  en  una 
situación  que  le  aproxime  á  las  regiones  del  poder;  las  preguntas, 
las  interpelaciones  y  los  votos  de  censum,  son  otros  tantos  medios 
de  satisfacer  la  pueril  vanidad  de  llamar  sob-e  sí  la  atención  públi- 
ca, de  zaherir  y  desacreditar  las  personas  de  los  ministros,  de  divi- 
dir á  la  mayoría  ó  de  derribar  al  Gobierno  para  sucederle,  cuando 
no  se  busca  un  provecho  personal  sirviendo  á  intereses  bastardos  de 
un  individuo,  municipio,  provincia  ó  empresa;  el  poder  ejecutivo 
mantiene  viva  la  le  de  sus  adeptos  con  credenciales  y  favores  que 
los  de  oposición  no  alcanzan;  la  unidad  de  acción  y  de  pensamien- 
to, así  en  la  mayoría  como  en  las  minorías,  es  efecto,  no  del  movi- 
miento libre  y  espontáneo  que  se  produce  naturalmente  en  el  seno 
de  toda  colectividad,  sino  de  la  imposición  de  los  Gobiernos  ó  de 
los  jefes  de  partido;  en  suma,  el  Parlamento  no  es  en  esto  régimen 
otra  cosa  que  el  teatro  en  que  la  cabala,  la  intriga  y  todas  las  malas 
artes  se  desarrollan  y  desenvuelven  con  el  único  y  exclusivo  fin  de 
alcanzar  el  poder.  ;Hé  ahí  lo  que  es  el  Parlamentai^ismol  (1) 

No  se  encuentran  todos  estos  cargos  en  el  caso  que  los  exami- 
nadoshastaaquí,  puesto  que,  si  unos  son  también  abusos  sin  explica- 


(1)  "Hoy.  sin  duda,  lo  que  principalmente  ocupa  á  las'Camaras,  como  á  la  opinión 
y  á  la  prensa,  son  por  desgracia  estos  asuntos,  (interpelaciones,  votos  de  censura,  de 
confianza,  de  iudemuidad,  cuestiones  de  Gabinete,  etc.,  etc.)  Pero  ¿es  esta  la  política 
real  y  vcrclda?ra  ó  la  expresiou  histórica  tan  solo  del  imperfecto  grado  de  cultura  que 
alcanzamos  todavía  en  moralidad,  en  derecho,  en  pureza  de  corazón  y  reeta  inteli- 
gencia de  las  cosas? — El  separo  presentimiento  de  los  hombres  sencillos  que,  aparta- 
dos de  todo  ese  estrepito  de  palabras,  apenas  trasunto  del  de  las  pasiones  que  hierven 
bajo  sus  altisonantes  combinaciones,  nada  entienden  ni  quieren  entender  de  estas 
prácticas,  mere3Ía  más  atenta  consideración  de  la  que  entre  nosotros,  verbi  gracia,  la 
han  consagrado  los  llamados  neo-católicos,  limitándose  á  repetir  el  anatema  del  vul- 
go, sin  tomar?'.'  el  trabajo  de  interpretarlo,  ni  do  profundizar  su  sentido.n  (Obra  citada 
dol  Sr.  Giner,  pág.  \SQ,  nota.) 
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cion  ni  escusa,  otros  son  en  su  origen- sanas  prácticas,  consecuencia 
del  principio  del  self-government ,  solo  que  han  ido  desnaturali- 
zándose poco  á  poco  hasta  convertirse  en  corruptelas  que,  en  lugar 
de  servir  para  que  sea  una  verdad  el  régimen  parlamentario,  lo  fal- 
sean y  corrompen.  De  aquí  la  necesidad  de  distinguir  entre  unos  y 
otros  casos  y  de  discernir  en  cada  cual  lo  que  debe  de  ser  y  lo  que 
es  en  la  realidad. 

¿Por  qué  el  Presidente  de  las  Cámaras  sale  siempre  de  la  ma- 
yoría y  precede  á  su  designación  el  beneplácito  del  Gobierno?  ¿Es 
por  alguna  razón  que  se  derive  de  la  naturaleza  misma  del  cargo¿ 
Al  parecer,  no;  puesto  que  la  misión  de  aquél  no  es  otra  que  man- 
tener sin  interrupción  el  imperio  del  reglamento,  el  cual  es  como 
la  Constitución  interna  de  estos  cuerpos,  que  sirve  de  garantía  á  to- 
dos sus  miembros,  no  habiendo  ante  él  partidos,  mayoría,  ni  mi- 
norías. Por  tanto,  las  condiciones  que  aquel  elevado  puesto  requie- 
re son  respetabilidad,  pi'estigio,  severa  imparcialidad,  tacto,  prác- 
tica y  conocimiento  de  la  vida  parlamentaria:  el  que  las  reúna  debe 
obtener  los  sufragios  de  todo3,  puesto  que  ellas  son  una  garantía 
igual  para  unos  y  para  otros.  ¿Puede  hacer  otra  cosa  el  Presidente 
que  velar  por  la  estricta  observancia  del  reglamento?  ¿No  debe  en 
casos  dudosos  inspirarse  tan  solo  en  el  espíritu  de  aquél  y  en  las 
exigencias  que  lleva  consigo  el  ñn  que  cumplen  los  Parlamentos? 
Pues  entonces,  ¿á  qué  la  necesidad  de  que  sea  ministerial,  hasta  tal 
punto  que  antes  de  constituirse  las  Cámaras  ya  las  ha  lastimado  y 
ofendido  en  su  independencia  el  Gobierno  designándolo  é  imponién- 
dolo? Por  una  razón  muy  sencilla;  porque  el  reglamento  concede  al 
Presidente,  como  no  puede  menos,  ciertas  facultades  discreciona- 
les, y  si  al  ejercitarlas  no  se  inspira  en  los  altos  deberes  que  su  car- 
go le  impone,  puede  favorecer  ó  estorbar  indebidamente  la  acción 
de  las  minorías,  la  de  la  mayoría  y  la  del  poder  ejecutivo.  Y  de 
tal  suerte  se  considera  necesaria  esta  unión  del  Presidente  con  aque- 
lla que  se  ha  llegado  á  admitir  como  una  cosa  muy  natural  el  que 
aquél  vote  siempre  en  el  sentido  que  lo  hace  la  mayoría,  aunque 
opine  lo  contrario;  corruptela  absurda  que  la  sana  razón  condena 
hasta  como  inmoral,  pues  no  hay  sutilezas  que  basten  á  convencer 
á  las  gentes  de  que  deba  el  hombre  en  caso  alguno  declarar  justo  lo 
que  es  injusto,  conveniente  lo  que  es  inconveniente,  ó  al  contraria. 

Que  el  Parlamento  se  divida  en  mayoría  y  minorías ,  nada  más 
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uatural;  es  una  consecuencia  lógica  de  este  regina  en,  el  cual  sin  es- 
to no  podría  funcionar.  El  pensamiento  y  opinión  de  los  ciudada- 
nos y  de  las  institucion&s  sociales  tienen  que  condensarse  para  que 
así  se  determinen  las  corrientes  generales  que  han  de  guiar  é  im- 
pulsar la  marcha  del  Estado,  y  esto  no  puede  verificarse  sino  me- 
diante la  organización  délos  partidos  dentro  y  fuera  de  las  Cáma- 
ras. Y  como  entre  el  poder  legislativo  y  el  ejecu  tivo  ha  de  haber 
armonía  y  no  antagonismo,  de  aquí  que  el  Parí  amento  tenga  que 
mostrar  la  primera  con  los  votos  de  con/tanza  y  la  segunda  con  los 
de  censura;  y  como  para  juzgar  á  los  Gobiernos  es  preciso  conocer 
sus  actos,  I03  representantes  de  la  nación  han  de  pedirles  explica- 
ciones sobre  ellos,  ya  breves  y  sumarias  por  medio  de  preyantas, 
ya  amplias  y  detenidas  por  medio  de  Í7iterpelacimes; y  como  entre 
las  cuestiones  que  surjan  puede  haber  unas  que  afectan  esencial- 
mente á  la  marcha  del  poder  ejecutivo,  mientras  que  otras  se  en- 
cuentran en  el  caso  contrario,  los  Gobiernos  necesitan  cleclarar  cuá- 
les son  aquellas  cuya  solución  en  cierto  sentido  estiman  necesaria 
para  continuar  en  su  puesto,  y  cuáles  no,  y  de  aquí  declarar  un.. H 
libres  y  otras  de  gabinete;  y  como,  por  último,  todo  esto  constitu- 
ye el  conjunto  de  medios  adecuados  para  que  en  el  seno  del  Parla- 
mento se  produzca  el  sentido  y  dirección  que  ha  de  presidir  á  la 
vida  política  de  conformidad  con  los  deseo-;  y  aspiraciones  de  la  so- 
ciedad, claro  es  que  en  aquel  es  donde  los  partidos  deben  conseguir, 
conservar  ó  perder  el  poder.  Todas  estas  son,  por  tanto,  en  su  ori- 
gen sanas  prácticas  parlamentarias,  que  sirven  para  que  sea  una 
verdad  el  principio  del  sélf-yovemment  del  cual  son  legítim; 
naturales  consecuencias. 

Pero  que  las  mayorías  se  formen  en  los  despachos  de  los  minis- 
tros, los  cuales  las  dibujan,  por  decirlo  así,  antes  délas  elecciones, 
les  dan  cuerpo  y  carne  durante  estas,  y  las  mantienen  después  com- 
pactas con  favores  y  credenciales;  que  las  minorías  se  crean  obliga- 
das á  decir  no,  siempre  que  los  Gobiernos  pretenden  que  el  Parla- 
mento diga  sí,  y  al  contrario;  que  les  ministeriales  sólo  por  serlo 
estén  dispuestos  á  suscri  bir  á  toda  hora  votos  de  confianza  al  Mi- 
nisterio y  los  de  oposición  siempre  dispuestos  á  darle  votos  de  cen 
sura;  que  lus  preguntas  é  interpelaciones  menudeen  y  se  repitan 
sin  ningún  resultado  práctico  para  los  intereses  generales;  que  el 
poder  ejecutivo  sujete  la  iniciativa  y  la  libre  «acción  de  la  mayoría 
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declarando  todas,  las  cuestiones  de  gabinete,  de  tal  suerte,  que  pues- 
ta aquella  en  la  alternativa  de  aprobar  una  medida  que  no  estime 
justa  ni  conveniente  ó  de  dar  lugar  á  que  abandone  el  poder  un 
Ministerio  con  cuya  política  está  conforme  en  lo  general,  opta  ca- 
si siempre  por  el  último  extremo;  y  que,  por  último,  los  partidos 
utilicen  tolos  estos  medios,  que  son  legítimos  en  su  origen,  para 
satisfacer  la  se  1  de  mando,  empleando  el  artificio  y  la  sorpresa  á  fin 
de  mantener  en  el  poder  al  amigo  ó  derribar  al  adversario,  mos- 
trando un  deseo  de  alcanzar  aquel  ó  un  miedo  de  perderlo  que  tur- 
ba la  conciencia,  entroniza  la  pasión  y  convierte  al  Parlamento  en 
teatro  donde  se  busca  satisfacción  a  todo  género  de  apetitos  y  de 
concupiscencias;  todas  estas  cosas  son,  por  el  contrario,  vergonzo- 
sas corruptelas,  que  lejos  de  ser  consecuencia  del  principio  del  sélf- 
gover nmen t,  sirven  tan  solo  para  bastardearlo  y  falsearlo  y  para 
producir  el  desprestigio  y  el  descrédito  del  régimen  parlamentario. 
Y  nada  diremos  de  los  varios  medios  á  que  apelan  los  Gobier- 
nos para  ahogar  la  voz  de  las  oposiciones  utilizando  la  sumisión  y 
docilidad  de  las  mayorías.  La  naturaleza  misma  del  sistema  repre- 
sentativo no  autoriza  en  este  respecto  otros  límites  que  aquellos 
que  por  propio  respeto  nos  imponemos  todos  en  sociedad  ó  que  exi- 
ge la  seriedad  y  la  misión  del  Parlamento.  Y  á  esto,  y  solo  á  esio, 
responden  la  previa  autorización  para  presentar  proj^ectos  ó  pro- 
posiciones de  ley  y  otras  disposiciones  reglamentarias.  Cuando  se 
desnaturalizan,  con  virtiéndolas  en  medios  cómodos  de  rehuir  cier- 
tas responsabilidades,  de  evitar  las  consecuencias  de  una  discusión, 
de  impedir  que  el  país  pueda  oir  revelaciones  que  acaso  solo  desde 
la  tribuna  es  posible  hacer,  entonces  se  crea  una  corruptela  más, 
que  viene,  como  las  otras,  á  falsear  el  régimen  constitucional.  Re- 
sulta, por  tanto,  que  en  todos  estos  puntos  hay  razón  para  censurar 
con  dureza  el  modo  con  que  funciona  en  ciertos  países  y  en  ciertas 
épocas  el  sistema  parlamentario,  pero  no  para  hacer  á  éste  respon- 
sable de  semejantes  abusos,  debidos  tan  solo  al  doctrinarismo,  ni 
para  confundir  en  el  mismo  anatema  y  condenación  prácticas  le- 
gítimas, que  son  consecuencias  naturales  de  un  principio,  y  corrup- 
telas torpes  y  viciosas  que  lo  bastardean  y  desnaturalizan. 
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Veamos,  para  terminar,  los  resulta  los  que,  en  general,  pro  lu- 
ce en  la  vida  polídca  este  falseamiento  del  régimen  parlamentario. 

Hemos  notado  con  repetición  que  los  más  de  los  cargos  que  á 
este  dirigen  sus  adversarios,  no  se  refieren  á  errores  de  una  escuela 
que  parta  de* un  principio  equivocado,  antes  bien  á  vicios  y  abusos 
que  nadie  defiende  á  la  luz  del  dia,  porque  son  hechos  que  están  en 
contradicción  con  los  principios  invocados  por  los  mismos  que  lle- 
van aquellos  á  cabo;  como  lo  muestra  la  circunstancia  singular  de 
haber  en  los  países  que  se  cometen  esos  escesos  dos  tecnologías  po- 
líticas: una,  la  oficial,  la  que  se  usa  en  los  periódicos  oficiales  y  en 
la  tribuna;  otra,  la  que  se  emplea  en  la  conversación,  en  la  corres- 
pondencia prívala,  en  los  despachos  de  los  ministros  y  en  los  salo- 
nes de  conferencias.  ¿Qué  resultaría,  por  ejemplo,  si  fliera  posible 
comparar  los  decretos,  órdenes  y  circulares  sobre  elecciones  y  los 
discursos  que  los  miembros  del  Gobierno  pronuncian  en  las  Cáma- 
ras sobre  este  mismo  con  el  contenido  de  las  epístolas  que  so  cruzan 
entre  aquél  y  sus  delega  los  de  las  provincias  y  de  los  tratos  y  con 
ciertos  que  se  celebran  con  los  candidatos?  ¿Resultaría  ese  dualismo 
que  acabamos  de  indicar,  y  al  cual  de  tal  suerte  se  van  acostum- 
brando las  gentes  en  ciertos  países,  que  pasa  plaza  de  candido  é  ino- 
cente el  que  tiene  la  sencillez  de  no  decir  una  cosa  en  público  y 
otra  distinta  en  privado,  y  de  invocar  en  el  seno  do  la  confianza  los 
mismos  principios  que  profesa  enalta  voz. 

Ahora  bien,  en  medio  de  las  agitadas  ludias  políticas  de  los  pre- 
sentes tiempos,  entre  la  monarquía  y  la  democracia,  el  antiguo  ré- 
gimen y  el  nuevo,  la  tendencia  conservadora  y  la  reformista,  el  in- 
dividualismo y  el  socialismo,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  al- 
cance la  victoria,  cuando  lo  que  triunfa  es  un  principio,  el  vencido 
se  resigna,  porque  tiene  que  respetar  la  sinceridad  de  adversarios 
que  tienen  una  fe,  una  creencia,  una  convicción  (1).  Pero  ¿cómo 
esperar  de  él  tal  conformidad  cuando  lo  que  le  avasalla  es  la  hipo- 
cresía, es  la  mentira?  Entonces  no  están  frente  á  frente  dos  ideas, 
cuya  virtualidad  y  eficacia  habrán  de  contrastarse  en  la  práctica; 

(1)     Sema/ede  in  un  principio  non  vi  ka  <yiratt",rf,  ne,  (uwiaciom,  ne  tunWx,  ru¡  »»- 
fforiu.  (L.i  scieti-si  delle  St  ¡ái,  p  >r  N.  M  irtelli     ref.  pig.  9.) 
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entonces  no  hay  que  confiar  en  que  ésta  ponga  de  manifiesto  lo 
bueno  ó  lo  malo,  lo  conveniente  ó  inconveniente  de  aquellas;  enton- 
ces los  vencidos  tienen  razón  para  sospechar  que  se  invoca  un  prin- 
cipio como  grito  de  combate  para  poner  luego  la  autoridad,  que 
mediante  su  influjo  se  obtiene ,  al  servicio  de  intereses  mezquinos 
y  bastardos;  entonces,  por  último,  los  partidos  aprenden  que  en  lo 
único  en  que  deben  pensar  es  en  conquistar  el  poder  sin  reparar  en 
los  medios,  antes  al  contrario,  utilizándolos  todos,  hasta  este  de 
que  nos  ocupamos  y  que  contradice,  no  ya  á  estos  ó  aquellos  prin- 
cipios políticos,  sino  al  sacratísimo  respeto  que  debemos  á  la  since- 
ridad y  á  la  verdad. 

Así  que  no  es  extraño  un  doble  fenómeno  que  se  observa  en  los 
países  en  que  ha  imperado  ó  impera  este  régimen  parlamentario 
bastardeado.  De  una  parte,  la  generalidad  délos  ciudadanos  se  aleja 
de  la  vida  pública;  de  otra,  el  número  de  los  políticos  de  oficio  cre- 
ce y  aumenta.  Sucede  Id  primero,  porque  los  pueblos  ven  quédelo 
que  se  trata  es  de  convertirlos  en  instrumentos  para  fines  que,  lejos 
de  servir  á  la  justicia  y  al  bien  social,  los  estorban  y  contrarían,  y 
no  queriendo  contribuir  al  logro  de  semejantes  propósitos  hacién- 
dose de  ellos  cómplices,  prefieren  dejar  de  ejercitar  sus  derechos  y 
se  cruzan  de  brazos  ante  todas  las  agitaciones  políticas,  de  cuyo 
seno  no  esperan  que  salga  nada  fecundo  (1).  Sucede  lo  segundo, 
porque  la  experiencia  enseña  que  en  los  países  que  se  encuentran 
en  tal  caso,  no  es  el  'político  el  hombre  que  consagra  su  actividad  y 
su  vida  al  servicio  de  una  idea  y  de  la  patria;  es,  por  el  contrario, 
con  frecuencia,  el  aventurero  que  se  agita  en  busca  de.  un  provecho 
y  de  un  interés  personal,  para  lo  cual  sabe  utilizar  astutamente  la 
inercia  social  de  que  hablamos  más  arriba.  Y  como  resulta  de  aquí 
que  la  autoridad,  las  leyes,  las  instituciones  se  forman  y  mantienen 
merced  á  los  esfuerzos  de  los  políticos  y  en  medio  de  la  indiferencia 
del  país,  el  desprestigio,  y  el  descrédito  trascienden  á  aquellos  ele- 
vados intereses,  los  cuales  quedan  así  desamparados  y  desprovistos 
del  sagrado  respeto  de  que  tanto,  han  menester  para  procurar  á  los 
pueblos,  paz,  justicia  y  tranquilidad. 


(I)  En  las  elecciones  que  tuvieron  lugar  en  1874  en  el  Reino  uuido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlandi,  de  2.645.564  electores,  tomaron  parte  en  la  lucha  2.485.183.  Es 
escU9ado  llamar  la  atención  sobre  el  contraste  que  forman  estos  dato3  con  los  corres- 
pon  lientes  de  la  estadística  electoral  de  otros  paises,  como  por  ejemplo,  de  España. 
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¿Cuáles  son  las  consecuencias  de  semejante  situación?  Son  dos: 
la  primera,  que  los  enemigos  del  régimen  parfaméritario  aprove- 
chan el  descrédito  en  que  este  cae,  para  entronizar  los  principios 
que  sirven  de  base  á  aquel  con  que  prebenden  sustituirlo;  y  la  se- 
gunda, que  los  egoístas  utilizan  este  olvido  y  desestima  de  \o%  prin- 
cipios, para  llevar  á  la  vida  política  un  positivismo  práctico  repug- 
nante. 

De  lo  primero  nos  suministran  una  prueba  elocuente  Francia  y 
España.  El  imperialismo  francés  y  el  partido  absolutista  español, 
deben  en  gran  parte  su  existencia  á  los  abuso?  y  corruptelas  del 
sistema  parlamentario  durante  las  monarquías  doctrinarias  de  Luis 
Felipe  y  de  doña  Isabel  de  Borbon.  La  diferencia  que  entre  ambos 
hechos  se  observa  nace  de  las  condiciones  distintas  de  uno  y  otro 
pueblo.  En  el  nuestro,  como  es  poderoso  el  elemento  tradicional, 
al  cual  presta  eficacísimo  recurso  el  fanatismo  religioso,  se  busca  el 
remedio  en  la  restauración  de  las  instituciones  de  la  Edad  Media; 
en  Francia,  donde  los  legitimistas  son  impotentes  para  borrar  la 
fecha  memorable  de  1739,  se  apela  á  un  régimen  que  se  dice  repre 
sentante  de  la  democracia  y  de  la  civilización  moderna  y  que"  se 
considera  más  apto  que  el  parlamentarismo  para  servir  los  intere- 
ses de  aquellas.  No  necesitamos  repetir  aquí  que  la  Monarquía  de 
los  tre3  brazos  no  puede  satisfacer  las  necesidades  políticas  de  los 
tiempos  presentes,  ni  responder  á  las  exigencias  que  lleva  consigo 
el  principio  del  self-yovernment ,  y  que,  por  lo  tanto,  lejo*  de  ser 
un  remedio,  es  un  verdadero  y  manifiesto  peligro.  Tampoco  es  me- 
nester insistir  sobro  la  índole  del  Cesarismo,  puesto  que  en  otro  lu- 
gar la  hemos  examinado  al  ocuparnos  detenidamente  del  origen, 
naturaleza  y  efectos  del  gobierno  2>ersortal  (1). 

Con  ser  tan  grave  esta  primera  consecuencia  del  falseamiento 
del  régimen  parlamentario,  no  lo  es  tanto  como  la  que  más  arriba 
indicábamos  en  segundo  lugar.  En  efecto,  el  menosprecio  de  los 
principios,  que  arguye  el  profesar  unos  en  alta  voz  y  regir  la  vida 
por  otros  distintos,  alienta  el  peor  de  los  escepticismos,  el  escepti- 
cismo práctico,  mundanal,  egoísta,  que  utiliza  la  inseguridad  y  la 
laxitud  que  se  ha  apoderado  de  I03  espíritus  para  convertir  en  pro- 
vecho propio  tal  estado  de  incertidumbre,  sin  que  le  detenga  en  su 


(l)     Véa^e  el  núm.  121  de  erta  Rkvista. 
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camino  la  contemplación  de  las  desventuras  de  la  patria.  Y  así  se 
da  el  caso  de  ser  á  veces  causantes  y  promotores  de  este  descrei- 
miento, de  esta  falta  de  fe  en  los  principios,  los  mismos  que  se  atri- 
buyen la  misión  de  restaurarlos  en  la  sociedad,  la  cual  creen  cum- 
plida con  proclamar  aquellos  en  alta  voz,  con  tenerlos  siempre  en 
los  labios  cuando  en  público  hablan ,  y  no  reparan ,  ó  hacen  que 
no  ven,  que  no  solo  destruyen  los  efectos  de  este  amor  platónico  y 
de  esta  propaganda  teórica  cuando  los  desautorizan  con  una  prác- 
tica contraria,  sino  que  enseñan  desde  las  alturas  del  poder,  que  es 
en  los  tiempos  actuales  el  sitio  más  visible  y  en  el  que  tiene  pues- 
tos los  ojos  todo  el  mundo,  que  son  lícitas  la  hipocresía  y  la  menti- 
ra, y  que  lo  es  asimismo  dar  al  interés  personal  ó  de  partido  el  lu- 
gar que  solo  corresponde  al  bien,  al  deber  y  á  la  razón.  Este  egoís- 
mo se  apodera  lo  mismo  de  los  individuos  que  de  las  parcialidades, 
y  si  aquellos  se  agitan  y  mueveu  por  un  destino,  estas  se  mueven 
y  agitan  por  el  poder:  alcanzarlo,  si  no  se  tiene;  mantenerse  en  él, 
si  se  ha  conseg  uido,  he  aquí  el  desiderátum  de  todos  en  los  países 
corrompidos  por  los  abusos  de  un  régimen  parlamentario  bastar- 
deado. 

Por  los  abusos,  sí,  y  no  por  la  naturaleza  é  índole  del  sistema 
mismo.  Como  hemos  procurado  demostrar,  todos  los  cargos  que  á 
este  se  hacen  recaen,  ya  sobre  vicios  y  excesos  de  que  son  respon- 
sables tan  solo  los  políticos  y  los  partidos,  ya  sobre  corruptelas  en 
que  han  ido  degenerando  prácticas  que  en  su  origen  son  sanas  y  le- 
gítimas, ya,  por  último,  sobre  consecuencias  lógicas  y  naturales 
del  principio  del  self-government.  Pues  bien;  aquellos  vicios  y 
esas  corruptelas,  y  no  en  modo  alguno  estas  consecuencias,  son  la 
causa  real  y  verdadera  de  los  males  qne  se  condenan  y  anatemati- 
zan bajo  el  nombre  de  parlamentarismo.  Por  esto  importa  mucho 
distinguir  lo  propio  de  un  sistema  de  lo  que  es  abusivo  y  á  él  ex- 
traño, para  que  se  libre  del  descrédito,  que  con  razón  cae  sobre  esto, 
aquello  á  que  no  debe  en  justicia  alcanzar.  Hace  ya  tiempo  que  en 
los  más  de  los  pueblos  cultos  se  viene  hablando  de  régimen  j¡arla~ 
mentario;  pero  la  verdad  es  que  á  algunos  de  ellos  bien  puede 
aplicarse  lo  que  M.  Janet  decia  há  poco  de  su  patria:  "Se  dice  que 
no  hay  experiencia  que  no  se  haya  hecho  en  Francia,  y  esto  no  as 
exacto;  falta  por  hacer  una  que  es  decisiva;  la  del  gobierno  del  país 
por  sí  propio.  Hasta  el  presente  los  partidos  se  han  apoderado  de 
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éste;  y  es  preciso  que  sea  el  país  el  que  se  sirva  de  los  partidos. 
Ninguno  de  ellos,  ni  el  conservador,  ni  el  democrático,  tiene  un 
derecho  absoluto  al  poder.  Los  unos  se  lo  atribuyen,  porque  se  creen 
representantes  de. los  principios  de  orden;  los  otros  se  suponen  con 
igual  derecho,  porque  se  imaginan  que  representan  exclusivamente 
el  progreso,  el  porvenir  y  la  justicia.  Todo3  ellos  se  engañan ;  deben 
sus  servicios  al  país;  pero,  lejos  detener  sobre  él  autoridad  alguna, 
han  de  reconocerle  como  único  juez.  El  dia  en  que  acepten  sincera 
y  definitivamente  la  autoridad  de  este  juez  supremo,  abrigamos  la 
convicción  de  que  el  espíritu  revoluciónate  quedará  vencido  y  la 
causrt  de  la  revolución  triunfante.  „  (1) 

Gumersindo  de  Azcáiíate. 

Madrid,  Junio  de  1876. 


(1)    Philotopkie  de  la  Jievolution  FrMi^aise,  pág.  172. 
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EN   LA 


ESPAÑA  DE  NUESTROS  DÍAS. 


Coa  motivo  del  libro  nuevo,  Todo  el  mundo,  por  D.  Santiago  de  Liniera* 


Cuenta  la  historia  que,  después  de  la  comida,  el  Duque  y  Don 
Quijote  se  fueron  á  dormir  la  siesta,  y  Sancho  acudió  á  dar  conver- 
sación á  la  Duquesa,  que  estaba  con  sus  dueñas  y  doncellas.  La  Du- 
quesa obligó  á  Sancho  á  sentai-se  junto  á"  sí  en  una  silla  baja,  ro- 
gándole que  se  sentase  como  gobernador  y  hablase  como  escudero. 

Sancho  declaró  allí  que  él  tenia  á  su  amo  por  loco,  menguado  y 
mentecato.  Y  la  duquesa  le  contestó,  en  mi  sentir,  con  mucha  dis- 
creción: 

— Pues  Don  Quijote  de  la  Mancha  es  loco,  menguado  y  menteca- 
to, y  Sancho  Panza,  su  escudero,  lo  conoce,  y  con  todo  eso,  le  sir- 
ve y  le  sigue,  y  va  atenido  á  las  vanas  promesas  suyas,  sin  duda 
alguna  debe  de  ser  él  más  loco  y  tonto  que  su  amo. 

Aplicando  esto  al  caso  presente,  digo  yo,  bastante  atribulado: 
- — Si  en  esta  nación  de  diez  y  ocho  millones  de  habitantes  hay  seis 
u  ocho  mil  tunos,   entre  militares  y  civiles,  sin  fe  ni   honra,    sin 
idea  noble,  sin  patriotismo  y  sin  virtud  de  ninguna  clase,  los  cua- 
les, para  medrar  y  robar  y  disfrutar,  hacen  cien  mil  infamias,  y 
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sin  embargo,  gobiernan  siempre  por  turno  y  saquean  y  destruyen 
la  tierra,  es  consecuencia  precisa,  ó  bien  que  el  resto  de  los  españo- 
les, hasta  completar  los  diez  y  ocho  millones,  es  de  idiotas,  ó  bien 
que  todos  son  tan  pillos  y  tan  vile3  como  los  seis  ú  ocho  mil  que 
descuellan,  brillan  y  mandan. 

Todavía,  si  gimiésemos  bajo  el  yugo  de  una  tiranía  firme  y  es- 
table, sostenida  por  alguna  milicia  extranjera,  al  servicio  del  tira- 
no, podríamos  explicar  este  fenómeno,  asegurando  que  los  españo- 
les sufrían  por  fuerza  tanta  bellaquería  y  tanta  maldad;  pero  ni 
aquí  hay  tirano,  ni  milicia  extranjera ,  ni  estabilidad  en  los  que 
mandan,  sino  pronunciamientos  y  cambios  harto  frecuentes,  en  pos 
de  los  cuales,  dado  siempre  el  supuesto,  no  salen  jamás  á  relucir 
los  varones  virtuosos  y  verdaderamente  amantes  de  su  patria,  sino 
siempre  I03  tunos  y  lo  i  picaros,  que,  para  determinar  algo,  no  pa- 
san de  seis  ú  ocho  mil,  como  ya  he  dicho. 

Esta  consideración  da  más  fuerza  al  argumento.  Los  personajes 
que  figuran  tienon  que  ser  la  flor  y  nata  de  España.  ¿Cómo  será  lo 
demás  si  la  flor  y  nata  es  como  el  señor  de  Liniers  la  describe?  Todo 
hombre,  que  conserve  un  resto  de  pudor,  debe  echar  á  correr  y 
huir  de  esta  cloaca  inmunda,  y  sacudir  el  polvo  de  sus  zapatos  al 
pasar  la  frontera;  y  toda  mujer  honrada  debe  hacer  lo  propio ,  cui- 
dando de  no  volver  la  vista  para  no  quedar  convertida  en  estatua 
de  sal. 

Tal  es  la  primera  reflexión  que  se  me  ocurre  despue3  de  haber 
loido  el  nuevo  libro  del  señor  de  Liniers.  Apelo  á  cuantos  le  lean  con 
imparcialidad  para  que  declaren  si  la  más  capital  afirmación  que 
de  todo  él  se  deduce  es  otra  que  la  expuesta:  á  saber,  que  los  hom- 
bres políticos  de  todos  los  partidos  que  alternan  en  el  poder  desde 
hace  cuarenta  años,  son  la  más  indigna. y  despreciable  turba  de 
galopines.  Ahora  bien;  ó  el  señor  de  Liniers  está  lleno  de  negra 
misantropía,  y  calumnia,  sin  querer,  á  los  seis  ú  ocho  mil  ciuda- 
danos más  notables  y  egregios  del  país,  ó  es  menester  afirmar  que 
todos  los  que  no  son  eso3  seis  ú  ocho  mil  ciudadanos  que  despuntan, 
son  cobardes  y  tontos,  ó  son  más  corrompidos  y  más  abyectos  que 
los  mandones,  ó  tienen  á  la  vez  todas  sus  malas  cualidades,  y  sobre 
ellas  la  incapacidad  más  monstruosa. 

El  libro  del  señor  de  Linier3  está    escrito  de  manera  que  no  es 
una  sátira  contra  e'xte  ó  aquel  picaro  que  medra  con  la  política; 
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contra  éste  ó  aquél  aventurero  audaz  y  sin  vergüenza  que  tal  vez 
se  alista  en  un  partido  ó  en  varios  y  logra  elevarse  y  hacer  fortuna. 
Por  el  contrario,  las  afirmaciones  y  diatribas  del  señor  de  Liniers 
tienen  tal  carácter  de  generalidad  que  condenan  á  cuantos  aquí  se 
elevan  ó  se  distinguen.  El  señor  de  Liniers,  siempre  en  sentido  iró- 
nico, ha  escrito  un  arte  de  elevarse  en  España  por  medio  de  la  po- 
lítica, del  cual  se  infiere  que  esta  elevación  ha  de  ser  á  costa  de  una 
larga  serie  de  vilezas  apenas  concebibles.  El  que  pone  la  mira  en 
la  cumbre  y  aspira  á  trepar  á  ella,  empieza  desde  su  primera  ju- 
ventud á  cometer  atrocidades.  Se  nota  además  en  los  personajes 
que  el  señor  do  Liniers  nos  describe,  un  encarnizamiento,  un  ahin- 
co, un  desvelo  criminal  para  elevarse  por  la  política,  como  si  se 
tratase  de  conquis5ar  todo3  los  deleites  y  todos  los  bienes;  de  nadar 
en  la  opulencia;  de  ser  un  Creso,  ó  cuando  minos  un  Rothsohild. 

Distan  tanto  de  la  verdad  estas  pinturas,  que  yo,  por  mi  parte, 
declaro  que,  dando  por  lo  pronto  por  evidente,  que  algunos  de  los 
personajes  políticos  de  primera  magnitud  que  he  conocido  hicieron 
picardía  sobre  picardía  para  llegar  á  la  altura,  es  menester  confe- 
sar que  todos  ellos  fueron  ilusos,  disparatados  é  ignorantes  de  las 
cosas  del  mundo,  por  lo  cual  se  llevaron  el  chasco  más  solemne. 
Creyeron,  sin  duda,  que  iban  á  ser  unos  Sardanápalos,  y  vivieron 
y  murieron  como  unos  pobres  estudiantones.  ¿Por  qué  no  citar 
ejemplos?  Pastor  Diaz  vivió  siempre  con  la  mayor  modestia;  casi 
en  la  pobreza.  Fui  muy  su  amigo,  y  jamás  se  atrevió  á  convidarme 
á  comer  por  temor  de  matarme  de  hambre.  Vivió  en  compañía  de 
su  excelente  y  cariñosa  madre,  de  la  que  no  se  avergonzaba,  como 
supone  el  señor  deLiniers,  que  ha  de  avergonzarse  el  personaje  po- 
lítico; y  cuando  Pastor  Diaz  murió,  no  dejó  un  real,  y  fué  menester 
vender  sus  libros  para  pagar  el  pobre  entierro.  Rios  Rosas,  de  quien 
también  me  honraba  yo  con  la  amistad,  jamás  estuvo  en  la  abun- 
dancia. En  1867,  le  visitaba  yo  en  París,  cuando  él  estaba  allí  emi- 
grado, y  como  en  su  cuartito  apenas  cabían  la  cama,  tres  sillas,  la 
mesita  de  escribir  y  el  lavabo,  nos  íbamos  á  la  calle  para  poder  ha- 
blar con  anchura.  En  España  vivia  Rios  Rosas  como  un  ermitaño, 
en  la  última  casa  del  barrio  de  Salamanca.  Es  verdad  que  siempre 
tenia  el  coche  del  tram-vía  á  la  puerta.  Con  todos  estos  despilfarres 
no  extraño  que  al  ínorir  no  dejase  sino  siete  duros  en  su  cómoda. 

Seria  interminable  la  lista  de  los  personajes  políticos  que  he  co- 
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nocido  que  vivieron  y  murieron  sin  dejar  de  estar  á  la  cuarta  pre 
gunta,  como  suele  decirse.  Y  el  que  llega  á  Mrnistro,  tiene  al  cabo 
sus  treinta  mil  realitos  de  cesantía;  pero  el  que  no  llega,  tiene  el 
dia  y  la  noche. 

Este  país  es  pobrísimo;  la  gente  de  levita  y  de  cierta  educación 
no  tiene  en  que'  emplearse:  de  cada  diez  ó  doce  señores  de  levita, 
sobramos,  sin  duda,  nueve  ú  once:  nuestra  tierra  es  estéril  y  no 
puede  sustentar  tanto  caballero.  Todo  esto  es  verdad:  pero  ¿qué  cul- 
pa adquiere  por  que  seamos  tan  pobres  el  que  ha  nacido  en  el  seno 
de  nuestra  menesterosa  clase  media,  y  en  lugar  de  ponerle  á  oficio 
ó  de  criarle  robusto  para  que  vaya  á  cavar  con  un  azadón  al  hom- 
bro, ha  recibido  de  sus  padres  el  don  funesto  de  una  educación  lite- 
raria, más  ó  minos  esmei-ada?  ¿Qué  quiere  el  señor  de  Liniers  que 
haga  este  infeliz?  ¿Si  se  consagra  á  la  política  no  es  natural  que 
aspire  á  ocupar  un  dia  los  primeros  puestos?  ¿Por  qué  formar  á  na- 
die por  tan  natural  y  legítima  ambición  un  capítulo  de  culpas?  Por 
lo  demás,  ese  furor  por  llegar,  ese  incesante  trabajo  de  intriga  para 
elevarse,  apenas  existe  sino  en  la  fantasía  atrabiliaria  deí  señor  de 
Liniers. 

Tal  vez  seria  mejor  que  hubiese  en  España  una  clase  gobernan- 
te, rica,  aristocrática  y  menos  necesitada.  ¿Pero  son  los  seis  ú  ocho 
mil  tunos,  descamisados  y  plebeyos  y  subidos  luego  á  mayores  los 
que  se  oponen  á  que  exista  esa  clase?  ¿Si  esa  clase  existe  y  carece 
de  espíritu  de  clase,  es  culpa  de  los  picaros?  ¿Cuántas  veces  no  han 
tratado  los  picaros  de  infundir  á  esa  clase  el  espíritu  colectivo  de 
que  ha  menester  y  no  lo  han  conseguido?  ¿Dónde  además,  sin  envi- 
dia y  sin  bajeza,  se  ha  hecho  jamás  más  lado  y  se  ha  recibido  mejor 
en  cualquier  partido  á  tola  persona  distinguida  por  su  nacimiento 
ó  por  su  posición?  No  negamos  el  mérito  de  ciertos  Duques,  Mar- 
queses y  Condes  de  antiguo  cuño,  cuyos  nombres  es  inútil  citar 
aquí;  pero  tampoco  se  puede  negar  que  todo  otro  sugeto,  con  igual 
mérito,  hubiera  necesitado  diez  veces  más  esfuerzo  para  elevarse  á 
donde  ellos,  en  fama,  en  dominio  ó  en  influjo,  se  han  elevado. 

Conviene,  además,  advertir  que,  en  la  vida  política,  aun  para 
I03  que  se  encumbran  no  son  todos  triunfos  y  goces.  Debe  de  ser 
rarísimo  el  hombre  político  que  en  veinte  años  de  vida  está  más  de 
cinco  con  empleo  y  menos  de  quince  cesante.  Si  ponemos  el  térmi- 
no medio,   y  63  mucho  poner,   de  los  sueldos  que   ha   disfrutado 
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en  48.000  rs.,  tendremos  que  toda  su  actividad  política  le  ha  va- 
lido 12.000  rs.  anuales.  Confiese,  pues,  el  señor  de  Liniers,  que  pa- 
rece inverosímil  que  impulsado  nadie  por  tan  mezquino  incentivo, 
haga  tanta-  infamia  como  él  supone  que  es  costumbre  hacer.  Y  no 
hay.de  nuestra  parte  exageración  en  esto.  De  no  ser  bandidos  ó  La- 
drones, no  es  probable  que  nuestros  hombres  políticos  más  afortu- 
nados (prescindiendo  de  la  cesantía  de  Ministros,  si  llegan  á  serlo) 
saquen  más  de  la  política  que  los  mencionados  12.000  rs.,  un  año 
con  otro. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  que  los  provechos  ilícitos  se 
ponderan  mucho  ó  se  finjen  á  menudo  por  la  mordacidad  ó  por  la 
envidia.  Sobre  esto  nada  hay  más  gracioso  que  aquello  que  se  re- 
fiere de  un  sugeto  elocuente,  gracioso,  de  buen  humor,  discreto  y 
ameno,  pero  que  siempi*e  ha  vivido  en  los  mayores  apuros  pecunia- 
rios. 

Era  una  vez  Ministro,  y  las  gentes  aseguraban  que  aquel  mi- 
nisterio estaba  vendido  al  oro  inglés.  Nuestro  Ministro,  bajo  el  peso 
de  la  tremenda  acusación  y  quizá  apremiado  por  las  necesidades  de 
su  familia  y  por  los  acreedores  que  durante  largos  períodos  de  ce 
santía  habría  tenido  que  proporcionarse,  dicen  que  exclamaba,  pa- 
seando á  largos  pasos  por  su  despacho  y  tendens  ad  sidera palma*: 
— ¡Dónde  estás,  oro  inglés  que  no  te  veo! — Con  la  cual  broma  con- 
testaba á  la  ridicula  calumnia  y  se  desahogaba  al  mismo  tiempo 
cómicamente  de  la  molestia  que  le  causaban  sus  apuros. 

No  se  sigue  de  todo  lo  dicho  que  en  España  no  haya  corrupcion- 
No  afirmo  yo  que  seamos  todos  mártires  ó  santos.  Así  como  podria 
extender  larga  lista  de  los  probos,  así  también  podria  formar  otra 
de  los  que  han  hecho  su  negocio  sin  escrúpulo.  Pero  esta  segunda 
lista  no  excedería  en  proporción  á  la  que  se  pudo  formar  en  España 
en  otra  época  cualquiera,  ó  á  la  que  puede  formarse  fuera  de  Es- 
paña, en  cualquiera  nación  de  Europa  en  la  época  presente.  De 
ello  se  infiere  que  la  corrupción  es  propio  defecto  de' la  pecadora  y 
decaída  naturaleza  humana,  común  á  todos  los  siglos  y  países,  des- 
de que  Adán  y  Eva  pecaron:  es  lo  que  llamaría  Hegel  las  impure- 
zas de  lo  real.  Siendo  asimismo  muy  de  tener  en  cuenta  que  aque- 
llos á  quienes  más  señala  hoy  la  opinión  pública,  como  poco  escru- 
pulosos en  punto  á  incautaciones  ó  dislocaciones  de  metálico  ó  de 
cosa  que  lo  valga,  6  de  signos  que  le  representen,  son,  por  lo  gene- 
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ral,  no  los  adalides  y  más  ilustres  personages,  sino  las  partes  de 
por  medio. 

Estas  reflexiones,  ó  mejor  dicho  refutaciones,  han  acudido  de 
tropel  á  mi  mente,  y  con  el  mismo  desorden  con  que  han  acudido, 
van  aquí  estampadas:  pero,  así  para  dar  idea  del  libro  del  señor  de 
Liniers,  como  para  impugnar  sus  asertos,  conviene  proceder  con  mé- 
todo y  reposo,  y  voy  á  ver  si  lo  consigo. 

Tal  vez  pecare'  de  cansado;  pero  el  asunto  lo  merece.  El  libro 
del  señor  de  Liniers  está  escrito  con  notable  ingenio  y  chiste,  y  sus- 
cita dudas  de  suma  gra\  edad,  que  importa  poner  en  claro.  Para  ello, 
antes  de  empezar  con  las  dudas,  es  menester  dejar  sentado  aquello 
en  que  todos  convienen. 

Todos  convienen  en  que  España,  social,  política  y  económica- 
mente considerada,  está  bastante  mal.  Salvo  la  Turquía,  quizá  no 
haya  en  Europa*otro  pueblo  que  en  esto  nos  gane.  En  punto  á  es- 
tar mal,  somos  potencia  de  primer  orden. 

Sobre  las  causas  de  este  malestar  se  disputa  mucho.  Dicen  unos 
■jue  proviene  todo  de  lo  poco  que  llueve,  y  otros,  de  los  resabios  que 
dos  ó  tres  siglos  de  fanatismo  y  de  absolutismo  nos  han  dejado  en 
la  sangre;  y  otros  de  que  nuestro  gran  ser,  nuestra  propia  excelen- 
cia, nuestra  hidalguía  heroica  se  opone  á  que  medremos  en  esta 
edad  en  que  el  medio  principal  de  elevarse  es  el  industrialismo. 
Nuestra  condición  algo  especulativa,  mística  y  extática,  nos  incapa- 
cita (¡oh  sublime  incapacidad!)  para  las  torpes  artes  del  deleite. 
Así  es,  que  apenas  hay  español  que  guise  bien,  ni  que  encienda  una 
lámpara  sin  que  dé  tufo,  se  «apague  ó  salte  el  tubo,  ni  que  agarre 
en  la  mano  una  alhaja  delicada  sin  hacerla  pedazos,  ni  que  fabri- 
que <5  confeccione  algunas  de  esas  fruslerías,  que  tanto  valen  á  los 
franceses,  alemanes  ó  suizos.  Ello  es  que,  desde  la  suela  de  los  zapa- 
tos hasta  el  sombrero,  todo  cuanto  llevamos  encima  está  hecho  fue- 
ra do  España.  Nuestros  muebles,  nuestras  camas,  las  sábanas  con 
que  nos  cubrimos  de  noche,  la  pluma  con  que  escribimos,  el  cu- 
chillo con  que  partimos  nuestra  comida,  la  vasija  en  que  nos  la- 
vamos, casi  todo  es  francés,  alemán  ó  inglés,  adquirido  con  el 
producto  de  nuestra  tierra,  por  más  que  llueva  poco. 

Contra  esto  habría  un  remedio,  si  fuera  posible:  vivir  ut  prisco, 
géua  mortaliwm\  convertirnos  en  Cincinatos  ó  cosa  por  el  estilo: 
pero  no  lo  consienten  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  y  las  circuns- 
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tancias  de  la  edad  que  vivimos.  La  cultura  material,  merced  ala  fa- 
cilidad de  comunicaciones,  lo  invade  y  quizá  lo  corrompe  todo. 
Hace  veinte  años,  para  un  joven  estudioso  que  llegaba  á  Madrid 
del  fondo  de  su  provincia,  cada  paso  que  daba  era  una  revelación 
corruptora.  ¿Qué  efecto  no  producirla  en  su  ánimo,  por  mediano 
paladar  que  tuviese,  un  simple  Chateaubriand  con  trufas  que  co- 
miera en  casa  de  L'  Hardy,  cuando  hasta  entonces  no  habia  gusta- 
do sino  de  vaca  estofada  y  ropa-vieja?  Los  nombres  exóticos  de  los 
guisos  traspirenaicos  se  agolparían  en  montón  á  su  memoria  para 
hacerle  desdeñar  la  alboronia,  el  puchero,  el  salmorejo  y  la  p apito- 
na, que  habian  sido  siempre  su  mayor  regalo.  Hoy  ya  no  e3  me- 
nester que  el  joven  venga  á  Madrid.  Alga,  aunque  poco,  de  la  cul- 
tura culinaria  se  infiltra  y  penetra  hasi,a  en  I03  lugares.  Esta  lenta 
divulgación  de  las  artes  del  deleita  es  un  mal  espantoso.  Pero  ¿como 
evitarle? 

Nunca  me  olvidaré  de  que  cuando  el  ferro-carril  de  Andalucía 
no  llegaba  mis  que  á  Despeñaperro?,  habia  allí  un  fondín,  donde 
los  pasajeros  descansaban  y  comían  antes  de  tomar  coches,  caba- 
llos, mulu3  ó  diligencias.  Era  dueño  del  fondín  un  digno  sucesor  y 
cofrade  de  Juan  Palomeque,  el  zurdo,  tan  celebrado  por  Cervantes. 
El  fondista,  no  ya  ventero,  andaluz  muy  jaque,  muy  hablador  y 
muy  comunicativo,  venia  á  hablar  con  los  viajeros,  solía  sentarse 
á  su  lado  sin  ceremonia,  en  mangas  de  camisa  y  con  el  velludo  pe- 
cho descubierto,  y  encomiaba  siempre  en  términos  hiperbólicos  el 
buen  trato  que  se  daba  en  su  casa.  Pero  cuando  él  se  llenaba  de 
entusiasmo;  cuando  apuraba  toda  su  elocuencia;  cuando  se  conocía 
la  sinceridad  fervorosa  de  su  admiración,  sin  trastienda,  sin  recá- 
mara, sin  propósito  de  dar  valor  á  su  establecimiento,  sino  porsen- 
tirlo  así,  era  cuando  hablaba  de  un  plato  que  en  ciertas  ocasiones 
solia  servirá  sus  huéspedes,  hecho  con  pechugas  de  gálibo,  jamón, 
leche,  harina  de  flor  y  nuez  moscada.  Nunca  terminaba  el  encomio 
sin  añadir,  para  ilustración  de  su  atento  auditorio,  que  el  plato  se 
llamaba  croquetas. 

Imagine,  pues,  el  lector,  si  en  una  época  en  que  hasta  en  una 
venta  de  Despeñaperro?  se  hacen  ya  crojuetas,  es  posible  volver  á 
aquellos  tiempos  en  que 


No  habia  venido  al  gusto  lisonjera 
La  pi -.renta  arrugad»,  ni  del  clavo 
La  adulación  fragante  forastera, 
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y  en  que 

Con  rojos  pimientos  y  ajos  duros 

Tan  bien  comió  el  señor  como  el  esclavo. 

La  difusión  del  lujo  dafca  en  España  de  hace  treinta  ó  cuarenta 
años.  Yo  recuerdo  aun  cuando  en  casa  de  los  principales  ricachos 
andaluces  de  los  lugares  comian  todos  en  el  plato  del  medio,  y 
cuando  apenas  habia  un  vidrio  en  las  ventanas;  pero  ¡qué  mucho 
si  en  Madrid  los  vidrios  eran  verdes  y  llenos  de  burbujas,  y  no 
mayores  que  una  cuartilla  de  papel!  Hace  cuarenta  años  casi  na- 
die tenia  chimenea  en  Madrid,  sino  brasero ;  cada  portal  era  un 
muladar;  y  en  las  casas,  fuera  de  I03  palacios  de  los  grandes,  ape- 
nas habia  más  que  sillas  de  Vitoria  y  esteras  de  esparto.  Si  la  dé- 
cima parte  de  los  habitantes  de  Madrid  hubieran  tenido  entonces 
el  capricho  de  lavarse,  hubiera  faltado  el  agua  para  beber  y  para 
cocer  los  garbanzos. 

Entonces  era  un  prodigio,  una  rareza,  haber  ido  á  Francia  ó  á 
Italia.  Hoy,  gracias  al  perverso  ferro -carril,  cualquier  perdido  va 
á  París,  y  hasta  lleva  á  su  mujer  en  su  compañía.  ¡Infeliz  del  que 
tiene  á  su  mujer  en  París  tres  ó  cuatro  meses  y  ella  le  toma  el  gus- 
to á  aquello!  Ya  todo  le  parecerá  cursi,  como  no  venga  de  París; 
todo  cursi,  incluso  su  cara  y  legítima  mitad.  ¿Cómo  retrotraer  á 
esta  señora  á  la  sencillez  montaraz  del  siglo  de  oro,  para  poder 
exclamar  en  su  alabanza  con  el  profano: 

Sed  potando,  ferens  in/antibus  ubera  magnia 
Et  soepe  horridior  glandem  ructante  maritot 

Si  del  influjo  de  la  cultura  material  pasásemos  al  de  la  intelec- 
tual, fuerza  nos  seria  convenir  en  que  no  es  menos  perturbador,  y 
por  lo  pronto  funesto.  Sin  meternos  en  honduras,  sin  dilucidar  aquí 
si  la  moderna  civilización  es  tuerta  ó  derecha,  va  por  el  buen  ca- 
mino ó  se  ha  extraviado;  sin  resolver  nosotros  si  el  mundo  se  ha 
dado  á  todos  los  diablos  ó  sigue  su  marcha  gloriosa  y  progresiva 
en  ascensión  constante  hacia  el  bien,  es  lo  cierto  que  cuando  un 
pueblo,  casta  ó  tribu,  se  ha  parado  en  el  desarrollo  de  su  civilización 
indígena  y  castiza,  se  ha  quedado  atrasado,  como  vulgarmente  se 
dice,  y  luego  se  pone  en  íntimo  y  frecuente  contacto  con  naciones  ó 
castas  de  gente  más  adelantadas,  este  contacto  es  peligrosísimo,  á 
menudo  deletéreo  y  á  veces  hasta  mortal.  Si  el  desnivel  de  las  ci- 
vilizaciones que  se  tocan  es  muy  grande,  ó  si  la  raza  más  atrasada 
no  tiene  bastante  brío  para  encaramarse  de  un  salto  al  nivel  de  la 

TOMO  LI.  12 


178  DE  LA  PERVERSIÓN   MORAL 

raza  más  adelantada,  ó  el  Estado  perece,  como  quizá  perecerá  Tur- 
guía  dentro  de  poco,  ó  la  raza  se  extingue,  como  acontece  con  los 
habitantes  de  la  Polinesia,  á  quienes  la  tristeza  y  el  fastidio,  sin 
necesidad  de  malos  tratos,  va  consumiendo  y  matando  hasta  que 
no  quede  uno. 

No  temo  yo  que  España,  aunque  el  desnivel  no  es  pequeño, 
perezca  como  Estado  á  semejanza  de  Turquía,  6  se  quede  sin  hijos, 
como  no  pocas  islas  del  mar  del  Sur;  pero  la  crisis  por  que  pasamos 
es  terrible  de  veras,  y  aun  serán  menester  muchos  disgustos,  mu- 
chas perturbaciones  y  muchas  fatigas  para  que  salgamos  de  ella 
triunfantes. 

Vistas  así  las  cosas,  no  cabe  duda  en  que  el  malestar  de  Espa- 
ña es  grande  y  cierto;  pero  debe  atribuirse  á  la  naturaleza  misma, 
á  leyes  fatales  ó  providenciales  de  la  historia,  y  á  todo  el  mundo, 
y  no  d  un  grupo  exiguo  de  ambiciosos,  de  aventureros  y  de  ne- 
cios, que  á  sí  propio  se  llama  todo  el  mundo,  según  el  señor  de 
Liniers. 

Examinemos  ahora  su  libro  con  alguna  detención. 

II 

Al  exponer  las  principales  ideas  del  libro  del  señor  de  Liniers 
y  al  trabar  de  refutarlas,  me  propongo  hacer  de  un  modo  implícito 
una  tímida  apología  del  grupo  exiguo  de  ambiciosos,  de  aventure- 
ros y  de  necios;  esto  es,  de  los  personajes  políticos  más  notables.  Y 
haria  yo  su  apología,  aunque  los  tales  personajes  políticos  me  fue- 
sen menos  simpáticos  que  al  señor  de  Liniers,  porque  si  diese  cré- 
dito á  las  acusaciones,  toda  la  nación  quedaría  muy  mal  parada; 
y  esto  me  aflige  mucho,  y  ni  lo  quiero  ni  lo  puedo  creer.  Cierto  es 
que  hay  graves  males  que  saltan  á  los  ojos;  pero  cuando  la  culpa 
no  es  del  conjunto  y  ser  de  las  cosas  mismas,  y  superior,  por  lo 
tanto,  al  influjo  de  la  voluntad  humana,  la  culpa  está  muy  repar- 
tida, y  no  cae  solo  sobre  el  grupo  exiguo,  segun  el  señor  de  Liniers 
pretende. 

Daré  varias  razones  de  por  qué  la  culpa  no  es  solo  del  grupo 
exiguo. 

Primera.     Porque  si  él  grupo  exiguo    peca  empleándose  en  la 
política  para  medrar,  no  es  menor  pecado  el  de  los  varones  probos, 
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el  del  resto  de  los  diez  y  ocho  millones  de  españoles,  en  no  pensar 
en  la  política,  y  en  dejar,  por  desidia,  por  cobardía  ó  por  complici- 
dad, que  el  grupo  exiguo  mande  siempre.  Contra  esto  puede  obje- 
tarse, que  hay  un  partido  que  no  ha  podido  mandar  nunca,  y  que 
en  él  está  lo  bueno,  lo  santo  y  lo  virtuoso.  Pero  se  replica  con  dos 
argumentos:  es  uno  que  dicho  partido  será  menor  en  número  ó  más 
tonto,  cuando  no  llega  nunca  á  mandar;  y  es  otro,  que  todos  los 
tránsfugas  del  grupo  exiguo,  idos  de  él  por  despecho  de  no  figurar 
ó  de  no  medrar  bastante,  han  sido  recibidos  con  los  brazos  abiertos 
y  colocados  en  eminente  lugar  por  el  partido  de  (los  santos  y  de 
los  buenos. 

Segunda.  Porque  el  grupo  exiguo  no  se  procrea  á  sí  mismo, 
sino  que  permanece  y  dura  reclutando  á  los  más  listos  ó  dichosos 
de  entre  los  aspirantes.  Esto  supone  una  turba  de  aspirantes  lo 
menos  de  cien  mil.  Los  que  no  entran  en  el  grupo  exiguo  no  es  por 
falta  de  ganas,  sino  por  falta  de  habilidad.  Luego  ya  tenemos  aquí 
una  ralea  evidentemente  más  vil  que  el  grupo  exiguo.  La  vileza  de 
esta  ralea  será  tanto  mayor,  cuanto  mayor  capítulo  de  culpas  con- 
tra el  grupo  exiguo  se  formule. 

Y  tercera.  Porque  si  los  del  grupo  exiguo  y  los  aspirantes  á 
formar  parte  de  él  se  consagran  á  la  política,  es  porque  no  tienen 
otro  recurso,  lo  cual  no  es  culpa  de  nadie  ó  es  culpa  de  todos.  Ya 
lo  hemos  dicho:  sobramos  las  nueve  décimas  partes  de  los  señores 
de  levita  que  hay  en  España.  Pero  ¿de  qué  suerte  disminuir  esta 
clase  media?  Tal  ve  z  convendría  que  los  exámenes  fuesen  muy  ri- 
gorosos en  los  Institutos  y  Universidades,  á  fin  de  que  los  chicos 
de  cortos  alcances  ó  poco  estudiosos  se  desesperasen  y  se  dedica 
sen  á  alguna  faena  mecánica;  pero,  si  consideramos  que  en  Es- 
paña presumimos  casi  todos  de  hidalgos,  se  verá  que  esto  es  im- 
posible. Lo  más  que  se  lograría,  es  que  no  hubiese  tanto  título  pro- 
fesional; pero  sin  dicho  título,  la  gente  de  levita  seguiría  de  levita, 
y  desprovista  de  título  profesional,  se  dedicaría  con  más  furor  á  la 
política.  Correríamos  además  un  grave  peligro.  Los  que  estudian  ó 
hacen  como  que  est  udian  en  las  Universidades  cobran,  por  lo  me- 
nos, cierta  afición  á  la  literatura,  y,  ya  que  no  sepan  de  leyes,  sue- 
len darse  á  las  musas  y  entretienen  el  hambre  escribiendo  versos, 
ó  se  enamoran  de  las  bellezas  del  estilo  y  hacen  ó  procuran  hacer 
discursos  elocuentes  y  floridos,  y  artículos  ó  libros,  como  el  señor 
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de  Liniers  ó  como  yo;  pero  la  gente  que  no  es  de  carrera,  ni  presu- 
me de  literata,  suele  meterse  en  las  profundidades  de  la  Hacienda, 
como  trasquilado  por  Iglesia.  Resultaría,  pues,  de  la  severidad  en 
las  Universidades,  una  enorme  jplaga  de  hacendistas,  que  seria,  á 
mi  ver,  la  calamidad  más  horrible.  Nótese  bien,  que  los  políticos 
romancistas  son  ya,  aún  con  tener  la  manga  tan  ancha  los  examina- 
dores de  las  Universidades,  los  que  se  consagran  con  más  ahinco  á 
la  Hacienda. 

Otros  mil  arbitrios  se  imaginan  para  alijerar  de  gente  esta  clase 
media  letrada  ó  enlevitada.  Todos  me  parecen  infructuosos.  El  res- 
tablecimiento de  las  comunidades  religiosas,  por  ejemplo,  no  ten- 
dría mucho  éxito  en  este  punto,  por  lo  autonómicos  é  individualis- 
tas que  nos  vamos  volviendo,  y  sobre  todo  porque  el  conocimien- 
to, el  sentimiento  ó  el  presentimiento  de  que  hay  foie  gras  induce 
á  despreciar  la  chanfaina,  por  abundante  y  bien  condimentada  que 
la  finja  ó  la  fantasee  la  imaginación  más  viva. 

En  suma,  una  ley  fatal,  ineludible,  arrastra  á  la  política  á  esta 
superabundante  clase  media  letrada  ó  enlevitada.  No  ya  solo  el 
abogado  sin  pleitos,  sino  el  que  quiere  tenerlos  y  es  capaz  de  te- 
nerlos, se  lanza  á  la  política  para  adquirir  notoriedad  y  fama  y 
clientela.  No  digo  nada  de  los  literatos.  Si  el  literato  no  es  políti- 
co, tendrá  que  ser  un  portento  para  llamar  la  atención.  Y  aunque 
la  llame,  ¿ganará  escribiendo  para  vivir,  salvo  si  es  autor  dramá- 
tico, como  no  defienda  con  su  pluma  los  intereses  de  un  partido 
político?  Si  mañana  ó  el  otro  van  á  empadronar  al  señor  de  Liniers 
¿dirá  que  es  literato?  Lo  declaro  con  entera  sinceridad ;  el  señor  de 
Liniers  pudiera  decirlo,  porque  escribe  linda ,  primorosa  y  discre- 
tamente; pero  no  lo  dirá,  porque  la  policía  tendría  derecho  á  sos- 
pechar, si  lo  dijese,  que  se  valia  de  malas  artes  para  sostener  á  su 
familia.  El  señor  de  Liniers  dirá  probablemente  que  es  propietario. 
Luego,  casi  todos  los  que  no  lo  son,  tendrán  que  ser  periodistas, 
empleados  ó  por  lo  menos  cesantes:  esto  es,  políticos  siempre.  Yo 
por  mi  parte,  confieso  con  humildad,  que  no  he  ganado  aún  con  la 
literatura,  durante  toda  mi  vida,  lo  que  necesito  para  vivir  durante 
seis  meses;  y,  aún  así,  si  algo  he  ganado,  ha  sido  escribiendo  de 
política  en  la  redacción  de  un  periódico. 

Y  no  se  me  diga  que  es  solo  por  nuestra  incapacidad  ó  flojera. 
Depende  mucho  del  mezquino  valor  ó  precio  en  el  mercado  de 
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aquello  que  producimos,  comparado  con  lo  que  en  oíros  países  pro- 
ducen. Aunque  sea  negocio  particular  mió,  voy  á  poner  como  ejem- 
plo el  que  yo  quiera  obsequiar  á  mi  mujer  con  un  vestido  bueno 
de  Worth  para  baile.  No  es  menester  que  el  vestido  tenga  encajes 
riquísimos,  ni  salga  de  los  límites  de  lo  bueno,  para  que  cueste 
8.000  rs.  Ahora  bien;  yo  he  tenido  la  dicha  de  escribir  una  novela 
titulada  Pepita  Jiménez,  que  ha  sido  celebrada ;  que  ha  tenido 
grande  éxito.  ¿Podré  comprar  el  vestido  de  Worth  con  el  producto 
total  de  Pepita  Jiménez?  En  manera  alguna.  Pepita  Jiménez  no 
ha  llegado  á  valerme  8.000  rs.  Si  algún  consuelo  fuese  la  común 
miseria,  me  le  daria  el  considerar  que  en  el  mismo  desnivel  se  halla 
entre  nosotros  el  propietario  terrateniente.  Pongamos  uno  que  va 
á  comprar  el  vestido  de  Worth  con  el  producto  de  sus  viñedos.  A 
no  ser  en  Jerez,  en  ninguna  otra  parte  de  España  podemos  lison- 
jearnos de  vender  el  vino,  uno  con  otro,  más  caro  que  á  10  rs.  la 
arroba.  Se  necesitan,  pues,  800  arrobas  de  vino  para  comprar  el 
vestido:  un  verdadero  rio  de  vino.  Cada  fanega  de  tierra  de  viña 
regular  podrá  producir  por  término  medio  100  arrobas  al  año.  Lue- 
go son  indispensables  ocho  fanegas.  Pero  como  labrar  estas  ocho 
fanegas  (cava,  bina,  rebina,  azufrado,  viñador,  vendimia,  mugro- 
nes, poda,  etc.,  y  contribuciones)  quizá  costará  6.000  rs.,  resulta 
que  el  producto  líquido  de  las  ocho  fanegas  no  es  más  que  de  2.000, 
y  que  es  indispensable  ser  propietario  de  32  fanegas  de  buena  viña, 
y  emplear  todo  el  producto  en  el  vestido,  si  uno  se  quiere  dar  ese 
gusto  y  mostrarse  galante.  Si  en  vez  de  viñas  posee  el  que  va  á 
comprar  el  vestido  una  de  esas  tierras  que  lo  que  producen  es  es- 
parto, necesitará,  tal  vez,  consumir  la  producción  de  una  legua 
cuadrada  de  terreno  por  cada  metro  cuadrado  ó  no  cuadrado  de  la 
tela  que  envuelva  el  cuerpo  de  su  mujer  y  que  le  arrastre  formando 
cola.  Por  último,  si  el  marido  elegante  y  generoso,  es  rentista, 
como  no  le  pagan  el  cupón,  tendrá  que  vender  treses  para  comprar 
el  vestido;  y,  suponiendo  que  el  dia  de  la  venta  la  cotización  es 
favorable  y  que  el  interior  está  á  13,  tendrá,  para  adquirir  el  ves- 
tido, que  desprenderse  de  un  capital  de  61.538  rs.  vn.,  más  dos  ó 
tres  perros  chicos. 

Queda,  pues,  demostrado,  si  no  me  engaña  el  amor  propio,  que 
somos  unos  miserables.  El  politiqueo  del  yrwpo  exiguo  y  de  los  que 
aspiran  á  entrar  en  él  es  ley  ineludible  por  ahora.  Estas  circuns- 
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tancias  excitan  mucho  á  la  perversión.  Veamos,  sin  embargo,  como, 
á  pesar  de  tan  malas  circunstancias,  la  perversión  no  es  grande. 

Como  prueba  de  la  perversión,  empieza  el  señor  de  Liniers  por 
sostener  que,  en  otras  edades,  en  que  la  palabra  patriotismo  aún 
no  se  habia  inventado,  este  sentimiento,  creador  de  generosas  y 
grandes  acciones,  vivia  en  muchas  almas;  mientras  que  en  esta 
edad,  en  que  la  palabra  patriotismo  ha  salido  á  relucir  y  se  ha  pues- 
to en  moda,  no  hay  ya  verdaderos  patriotas. 

La  escuela  político -clerical  española  es  muy  aficionada  á  estos 
argumentos  que  pudiéramos  ilamar  ¡filológicos.  Para  demostrar, 
pongo  por  caso,  cuan  propio  de  nuestro  sár  es  el  catolicismo,  he 
oido  yo  decir  con  formalidad  á  alguien  de  la  mencionada  escuela, 
que,  cuando  se  le  pregunta  á  un  español  cómo  está  de  salud,  y  él 
no  está  muy  bien,  responde  siempre:  no  estoy  muy  católico:  prueba 
de  que  el  catolicismo  es  nuestra  esencia,  nuestra  naturaleza,  todo  en 
nosotros.  Por  desgracia  á  esto  se  puede  contestar,  que  cuando  dos 
hidalgos,  embozadibos  en  sus  capas,  salen,  por  ejemplo,  á  tomar  el 
sol  y  hacer  tiempo,  se  encuentran  al  revolver  de  una  esquina,  en  un 
lugar  de  Andalucía,  y  los  dos  se  sienten  regular  de  salud  (en  su 
estado  normal,  como  si  dijéramos),  casi  siempre  se  saludan  y  em- 
piezan la  conversación  de  esta  manera: — ¿Cómo  va,  compadre? — 
Trampeando,  compadre. — ¿Y  Vd.? — También  trampeando. — La 
palabra  trampeando  para  designar  el  estado  normal,  no  es  menos 
usada  7jue  la  de  no  estar  muy  católico  para  designar  el  andar  algo 
malucho:  con  que*  saqúese  la  consecuencia. 

El  más  razonable  de  estos  discreteos  epigramático -piadosos,  fun- 
dados en  la  filología,  es,  sin  duda,  el  que  distingue  la  filantropía 
de  la  caridad,  y  se  burla  de  la  primera  para  realzar  la  segunda.  En 
efecto,  la  caridad  y  la  filantropía  son  dos  virtudes  harto  diferentes. 
La  caridad  es  el  amor  de  Dios,  y  por  el  amor  de  Dios  el  de  los  hom- 
bres: la  filantropía  por  el  contrario,  es  el  amor  de  la  humanidad, 
no  ya  por  amor  de  Dios,  sino  á  pesar  de  los  Dioses  mismos,  si  es 
necesario.  En  la  filantropía  hay  mucho  de  impiedad,  de  rebelión, 
de  soberbia  titánica  contra  los  eternos  decretos.  Por  eso  la  Fuerza, 
cuando  en  la  tragedia  de  Esquilo  manda  á  Vulcano  que  ate  á  Pro- 
meteo á  la  roca  firmísima  con  cadenas  de  diamantes,  dice  que  aquel 
castigo  es  para  que  el  titán  aprenda  á  magnificar  la  tiranía  de 
Júpiter  y  se  deje  de  ser  filántropo . 
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El  patriotismo  es  palabra  nueva:  no  es  palabra  antiquísima 
como  lo  es  filantropía;  y  el  patriotismo,  además,  no  está  en  oposi- 
ción con  ninguna  virtud  teologal  ni  con  ningún  sentimiento  religio- 
so. Siempre  ha  habido  patriotismo  y  se  ha  llamado  amor  de  patria 
ó  algo  semejante.  La  novedad  del  vocablo  patriotismo  implica,  no 
obstante,  que  ya  que  la  idea  que  representa  no  sea  nueva,  es  más 
frecuente  ahora  que  en  otras  edades.  Si  no  hubiese  ahora  más  pa- 
triotismo, no  se  hubiera  formado  nuevo  vocablo  para  significar  el 
mencionado  sentimiento.  Yo  infiero,  al  revés  del  señor  de  Liniers, 
que  la  novedad  del  vocablo  implica,  ñola  ausencia  del  sentimiento, 
sino  su  mayor  consistencia  y  ssr  en  nuestro  siglo. 

Otros  sentimientos  generosos  podrían  ser,  en  siglos  pasados, 
causas  de  grandes  proezas,  extraordinarias  bizarrías  y  costosos  sa- 
crificios, pero,  si  al  héroe  ó  al  mártir  no  se  le  llamaba  patriota, 
era  sencillamente  porque  no  era  patriota.  Véanse,  si  no,  los  ejem- 
plos de  patriotismo  antiguo  que  aduce  el  señor  de  Liniers.  Apenas 
hay  uno  solo  de  estos  ejemplos,  donde  no  se  pueda  disputar  y  aun 
negar  que  el  patriotismo  haya  entrado  por  algo.  Carlos  V,  haría  á 
España  poderosa  y  temida  por  amor  á  la  gloria,  por  amor  á  su  di- 
nastía, por  ambición,  y  hasta,  si  se  quiere,  por  cierto  afecto  que 
pudiera  tener  á  los  españoles,  cuyo  rey  era,  pero  no  por  amor  á  su 
patria,  que  no  era  España.  Felipe  V  seria  todo  lo  bueno  que  se 
quiera  suponer  y  haria  mil  primores,  pero  era  francés,  y  por  a  - 
triotismo  nada  pudo  hacer  en  favor  de  España.  Nadie  se  lia  atreví' 
do  todavía  d  llamar  gran  patriota  á  Pelayo,  dice  el  señor  de  Li- 
niers, y  tiene  razón.  Pelayo  no  podia  ser  patriota.  Lo  primero 
que  se  necesita  para  ser  patriota,  es  tener  patria,  y  Pelayo  no  la  te- 
nia. Puede  suponerse  que  la  fundó,  como  Rómulo  á  Boma,  Dido  á 
Cartago  6  el  Conde  Don  Enrique  á  Portugal.  Pero  estos  no  se  lla- 
man patriotas,  como  no  se  llama  amante  de  una  mujer  al  que  es  su 
padre.  Trasládese  el  señor  de  Liniers  á  la  época  de  Don  Pelayo,  y 
piense  en  el  patriotismo  posible  entonces.  ¿Qué  patria  amaba  Don 
Pelayo?  ¿Era  España  antes  de  él  más  que  una  expresión  geográfica? 
¿Que  patria  quería  restaurar?  La  España  sometida  al  imperio  romano; 
la  España  dividida  en  colonias  griegas,  cartaginesas  y  fenicias,  y  re- 
públicas de  .gente  indígena,  enemigas  entre  sí;  la  España  dominada 
por  diversas  razas  del  Norte  que  humillaban  á  los  hipano-latinos  y 
con  el  litoral  de  Oriente  sujeto  al  imperio  de  Bizancio ,  ó  la  España 
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de  los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  visigoda,  tan  poco  con- 
vencida de  su  nacionalidad  autonómica,  que  bastaron  seis  ó  siete 
mil  alárabes  para  que  acabasen  .con  ella,  antes  de  que  llegase  el  fa- 
moso y  proverbial  moro  Muza?  Don  Pelayo,  si  como  el  nombre  lo 
indica,  era  más  latino  que  godo,  se  moveria  á  sus  hazañas  por 
amor  á  los  de  su  casta  y  religión,  lo  cual,  si  es  patriotismo,  es  pa- 
triotismo harto  confuso  y  vago;  si  era  de  la  nobleza  visigoda,  el 
sentimiento  de  su  dignidad,  la  ambición  y  el  amor  de  la  gloria  pu- 
dieron entrar  por  mucho  en  su  propósito,  pero  llamar  patriotismo 
al  sentimiento  que  le  impulsó,  es  algo  impropio  aún,  dentro  del 
sentido  de  la  extricta  realidad  histórica.  Esto  no  obsta  para  que 
nosotros,  vistas  las  cosas  de  cierto  modo  poético  y  legendario,  pres- 
temos á  Don  Pelayo  las  ideas  y  sentimientos  de  hoy,  y  le  hagamos 
amar  la  patria  como  si  ya  hubiese  existido,  como  si  no  estuviese 
aun  entre  los  futuros  contingentes,  haciéndole  decir  con  Quintana: 

¿No  hay  patria,  Veremundo?  ¿No  la  tiene 
todo  buen  español  dentro  del  pecho? 

En  suma,  para  no  involucrar  las  cuestiones,  yo  creo  que  por 
patriotismo  ó  amor  de  la  patria  debe  entenderse  el  amor  de  un 
ciudadano  por  la  República,  Estado  ó  Reino  á  que  pertenece;  amor 
que  tal  vez  le  lleva  hasta  á  sacrificarse.  Así,  pues,  si  Carlos  V  ó 
Felipe  V  no  pueden  llamarse  patriotas  sin  que  se  ria  la  gente  de 
oirlo,  bien  pueden  llamarse  y  se  llaman  patriotas  los  numantinos 
y  los  saguntinos,  que  murieron  por  Numancia  y  Sagunto,  patria 
de  ellos,  y  los  trescientos  de  las  Termopilas  que  murieron  por  Es- 
parta, y  los  Decios  que,  por  Roma,  se  votaban  á  los  Dioses  infer- 
nales y  se  lanzaban  á  morir  en  lo  más  recio  de  la  pelea,  y  aquellos 
magnates  cartagineses  ó  aquellos  emperadores  aztecas  que  por  Car- 
tago  ó  por  Méjico  se  hacian  sacrificar  á  los  ídolos  á  fin  de  tenerlog 
propicios. 

Para  que  haya  patriotismo  es  menester  que  haya  patria :  que  el 
que  le  siente  forme  parte  de  la  ciudad,  se  reconozca  individuo  de  la 
asociación  política  y  la  ame.  El  patriotismo  es,  pues,  una  virtud  ó 
un  sentimiento  de  los  libres  y  no  de  los  siervos  ó  esclavos.  Por  eso 
apenas  hay  patriotismo  en  los  siglos  medios  entre  la  plebe.  Un  pu- 
ñado de  normandos  conquista  á  Inglaterra;  otro  puñado  de  moros 
conquista  á  España.  Un  aventurero,  audaz  y  robusto,  basta  á  veces 
á  poner  en  fuga,  apalear  ó  matar  enjambres  de  villanos,  fundando 
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imperios  ó  reinos,  y  haciendo  posibles  los  portentos  de  los  libros 
de  caballerías.  En  cambio  medio  millón  de  franceses,  impulsados 
por  uno  de  los  mayores  genios  militares  de  que  habla  la  historia, 
vinieron  á  España  en  este  siglo,  y  mordieron  el  polvo  antes  de 
poner  el  yugo  á  un  pueblo  capaz  ya  de  ser  .patriota. 

El  patriotismo  no  solo  implica  libertad,  sino  también,  por  muy 
extraño  que  parezca,  cierta  cultura.  En  lo  antiguo ,  cuando  la  pa- 
tria se  limitaba  por  los  muros  de  la  ciudad,  como  en  Atenas,  Roma 
ó  Esparta,  no  necesitaba  el  ciudadano  saber  mucha  geografía;  pero 
en  la  edad  moderna,  mientras  no  se  forman  grandes  nacionalida- 
des y  son  del  pueblo  conocidas,  ¿cómo  lia  de  ser  el  pueblo  patriota  si 
ignora  qué  es  la  patria?  Todavía  dudo  yo  mucho  de  que  el  monta- 
ñés de  Calabria  se  crea  muy  compatriota  del  gondolero  veneciano 
y  se  considere  ligado  á  él  por  los  lazos  de  una  misma  nación  y 
Estado  que  llaman  Italia.  En  tiempos  de  Felipe  II  dudo  igualmen- 
te de  que  un  catalán  ó  un  gallego,  como  no  fuese  hidalgo  ó  letra- 
do, entendiese  que  España  era  patria  común  de  todos  y  se  juzgase 
conciudadano  del  andaluz  ó  del  extremeño.  Los  que  hacían  enton- 
ces las  grandes  proezas  eran  pocos:  los  demás  vegetaban,  sin  pa- 
triotismo y  sin  virtud  política.  Y  los  pocos  que  hacían  las  grandes 
proezas,  bien  puede  disputarse,  si  estaban  muy  seguros  de  que  las 
hacían  por  amor  de  la  patria,  ó  para  servir  al  rey  y  á  la  religión, 
ganar  honra  y  provecho ,  y  medrar ,  garbear  y  buscar  lances  y 
aventuras.  En  la  plebe  apenas  habia  patriotismo;  apenas  habia ,  no 
diré'  amor,  sino  conciencia  de  la  patria,  á  no  entenderse  por  patria 
el  lugar  ó  comarca  donde  se  ha  nacido,  y  no  todo  el  cuerpo  de  la 
República ,  unida  solo  por  el  lazo  personal  del  monarca,  que  era 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Córdoba,  de  Murcia  y  demás  retahila. 

Otra  prueba  de  que  el  patriotismo  era,  hasta  hace  poco ,  senti- 
miento aristocrático  y  no  divulgado,  es  la  facilidad  y  escaso  mira- 
miento con  que  se  incorporaban  ó  segregaban  Estados  para  dotes 
de  princesas  ó  heredades  de  príncipes,  sin  que  ninguna  idea  de  na- 
cionalidad lo  cohonestase,  ni  por  medio  del  sufragio  universal, 
aunque  sea  falsedad  hipócrita,  tratase  nadie  de  justificarlo  y  lega- 
lizarlo. ¿Qué  patriotismo  singular  y  zamorano  quiere,  por  ejemplo, 
el  señor  de  Liniers  que  nazca  en  los  de  Zamora,  no  bien  Don  Fer- 
nando I  deja  aquella  ciudad  como  señorío  á  una  de  sus  hijas?  ¿Qué 
patriotimo  habían  de  tener  los  de  Nassau  ó  los  de  Hesse-Cassel? 
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Pues  no  digo  nada  los  de  Homburgo,  que  ha  sido  un  Estado,  que 
ha  sido  una  patria  hasta  1866. 

Aunque  una  nación  sea  grande  y  tenga  historia  gloriosa,  la  ig- 
norancia y  la  servidumbre  hacen  que  el  pueblo  olvide  dicha  histo- 
ria y  pierda  el  patriotismo.  Si  alguien  le  conserva  es  la  clase  pri- 
vilegiada, la  aristocracia,  compuesta  do  los  únicos  que  merecen 
llamarse  ciudadanos.  Ejemplo  maravilloso  de  esto  fué  el  imperio 
griego  al  caer  en  poder  de  los  turcos.  Más  de  doscientos  cincuenta 
mil  hombres  mandaba  el  sultán.  Nadie  sostenia  al  último  Paleólo- 
go sino  cuatro  mil  guerreros  selectos  y  fieles,  de  sus  más  allegados, 
y  otros  tantos  mercenarios  y  extranjeros,  que  le  abandonaron  al 
fin;  pero  entonces  el  Emperador  de  Bizancio  sintió  que  representa- 
ba, á  la  vez,  la  gloria  y  la  grandeza  de  griegos  y  de  romanos,  y 
peleó  y  murió  con  los  suyos,  como  los  trescientos  de  las  Termopi- 
las y  como  los  Decios  de  Roma.  Pocas  catástrofes  registra  la  histo- 
ria más  trágicamente  sublimes  que  la  toma  de  Constantinopla  y  la 
caidadel  con  harta  crueldad  llamado  Bajo  Imperio;  pero  esto  no 
se  debió,  por  cierto,  al  patriotismo  del  vulgo. 

El  patriotismo  divulgado  es  propio  de  nuestra  edad,  en  que  hay 
más  ilustración,  más  libertad  y  más  conciencia  en  el  pueblo  de  la 
dignidad  humana  y  del  ser  colectivo  de  la  sociedad  política.  Si  se 
habla,  pues,  tanto  de  patriotismo,  es  porque  le  hay  y  no  para  encu- 
brir que  no  le  hay.  Casi  estoy  por  afirmar,  lamentándolo,  que  en 
España  tenemos  plétora  de  patriotismo.  Demos  de  barato  que  los 
españoles  son,  por  lo  común,  más  amigos  de  echarse  á  la  vida  aira- 
da que  de  trabajar  en  paz  en  sus  casas;  pero  todavía  se  me  conce- 
derá que  por  algo  debe  de  haber  entrado  el  deseo  del  engrandeci- 
miento de  la  patria  y  de  establecer  en  ella  el  gobierno  que  más  le 
conviene  ó  de  libertarla  de  la  tiranía  en  la  gloriosa  guerra  de  la 
independencia,  en  las  dos  guerras  civiles,  que  han  durado  once 
años,  y  en  las  guerras  de  Méjico,  de  Marruecos,  de  Santo  Domingo 
y  del  Pacífico,  en  que  nos  hemos  arruinado  y  en  que  tal  vez  ha 
muerto  de  muerte  violenta  medio  millón  de  españoles.  ¿Cree  ade- 
más el  señor  de  Liniers,  que  no  solo  los  que  han  muerto  peleando,  sino 
los  que  murieron  en  el  patíbulo  ó  fusilados  por  causas  políticas, 
eran  todos  unos  tunos  y  dieron  ó  expusieron  la  vida  por  garbear  ó 
medrar?  Solo  bajo  el  poder  de  Fernando  VII,  el  Deseado,  fueron  á 
la  horca  ó  murieron  retorcido  el  pescuezo  por  el  garrote  ó  fusilados 
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por  razones  políticas,  unos  aeis  mil  de  nuestros  conciudadanos.  Si  aña- 
dimos los.  deportados,  los  expatriados,  los  enviados  á  presidio,  los 
muertos  de  miseria  y  los  suicidados  de  rabia  y  desesperación  en  los 
calabozos,  la  cifra  sube  á  muchos  miles.  ¿Cómo  suponer  que  tanta 
víctima  se  aventuró  y  expuso  con  el  único  intento  de  ver  si  lograba 
formar  parte  del  grupo  exiguo  ?  Convénzase  el  señor  de  Liniers; 
mucho  de  patriotismo,  extraviado  si  se  quiere,  debe  de  haber  habi- 
do en  todo  esto. 

Después  de  caer  sobre  el  patriotismo,  cae  el  azote  satírico  del 
señor  de  Liniers  sobre  la  opinión  pública,  que  no  es,  según  él,  la 
opinión  de  todo  el  mundo,  sino  la  opinión  del  grupo  exiguo;  esto 
es,  lo  que  le  conviene  á  unos  cuantos  tunantes.  Contra  esta  burla 
hay  los  mismos  argumentos  ya  expuestos.  Si  no  hay  otra  opinión 
que  la  de  unos  cuantos  picaros  periodistas,  ¿por  qué  los  hombres  de 
bien  no  fundan  también  periódicos  y  llevan  la  opinión  pública  por 
mejores  caminos?  ¿Los  picaros  periodistas  podrían,  además,  sostener 
sus  periódicos  sin  snscritores?  Luego  no  son  solo  los  periodistas, 
sino  los  suscritores  también,  los  que  concurren  á  crear  la  opinión 
pública.  De  donde  se  deduce  que,  en  España  y  en  el  día,  la  opinión 
pública  la  forman,  como  én  cualquiera  otro  país  y  en  cualquiera 
otra  época,  los  que  más  valen  y  saben;  los  que  opinan  algo. 

Por  desgracia,  esta  opinión  pública  no  suele  mostrarse  como 
debiera,  ni  en  las  urnas  electorales  ni  por  otros  medios  que  hay 
dentro  de  la  legalidad.  De  esto  tampoco  tiene  la  culpa  el  grupo 
exiguo.  Los  españoles  nos  hallamos  tan  mal  de  todo,  que  no  hay 
gobierno  de  que  no  murmuremos,  después  de  votarle  los  diputados 
que  pide. 

La  murmuración  y  el  clamoreo  inerme  van  subiendo  de  punto, 
mientras  más  dura  un  gobierno,  ó  dígase  situación.  Todos  acuden 
á  los  militares,  única  fuerza  organizada  y  activa,  para  que  liberten 
á  la  patria  de  aquella  plaga,  para  que  la  saquen  del  cautiverio. 
Ora  los  lisonjean,  ora  los  insultan,  diciéndoles  que  merecen  ena- 
guas en  vez  de  uniforme  y  rueca  en  vez  de  espada,  porque  no  se 
pronuncian;  y  ora  las  damas  más  elegantes  y  bonitas  los  enterne- 
cen, conmueven  y  entusiasman,  para  que  nos  salven  de  la  anarquía, 
de  la  irreligión  y  de  otra  multitud  de  calamidades.  Yo ,  digo  la 
verdad,  hallo  pavorosa  y  vitanda  toda  revolución  violenta,  y  de- 
testo, sobre  todo,  un  motin  de  soldados;  pero  si  no  disculpo,  expli- 
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co  y  atenúo  bastante  la  falta  de  los  generales  que  con  tanta  fre- 
cuencia suelen  pronunciarse  en  España.  No  el  grupo  exiguo,  sino 
media  nación  ó  más  los  empuja  siempre  a  que  la  armen,  salvo  el 
decir  á  poco  que  son  genízaros  ó  pretorianos.  Sin  duda  que  la  am- 
bición y  el  deseo  de  hacer  gran  papel,  pueden  inducir  á  los  genera- 
les á  que  se  pronuncien;  pero  ¿cómo  negar,  en  vista  de  tantas  exci- 
taciones, que  no  pocos  de  estos  adalides  lleguen  á  creer  de  buena  fe 
que  Dios  suscita  en  ellos  redentores  y  salvadores,  como  aquellos 
jueces  de  Israel  que  suscitaba  Dios  para  salvar  á  su  pueblo  del 
yugo  de  los  amorreos  ó  de  los  filisteos? 

Cuanto  dice  el  señor  de  Liniers  contra  los  motines  ó  pronuncia- 
mientos militares  es  chistoso,  y  lo  sería  más,  si  el  asunto  no  friese 
tan  grave;  pero  el  chiste  y  la  sátira  están  fundados  en  algo  sofístico 
y  propenden  á  probar  una  cosa  evidentemente  falsa;  que  un  grupo 
exiguo  se  pronuncia  ó  despronuncia  de  continuo,  perturbándolo 
todo.  No  es  así.  Cómplices  é  instigadores  de  todo  pronunciamiento 
son  siempre  gran  multitud  de  paisanos.  Todavía  no  ha  triunfado 
un  solo  motin  militar,  que  no  haya  tenido  á  su  lado,  empujándole, 
á  un  partido  político,  á  mucha  parte  de  la  nación,  á  'o  que  en  rea- 
lidad, y  no  en  sentido  irónico,  puede  llamarse  opinión  pública  en 
cualquier  país. 

Otro  capítulo  consagra  el  señor  de  Liniers  á  los  hombres  serios. 
El  resultado  final  de  todos  sus  estudios  sobre  este  punto  es  que, 
para  ser  hombre  serio  en  España,  se  requiere  una  dosis  infinitesimal 
de  vergüenza  y  amor  'propio  y  orgullo  á  discreción.  Esto,  para  ha- 
cer gracia,  confesemos  que  excede  ya  los  límites  de  lo  cómico.  Y  si 
esto  es  la  ruda  enunciación  de  una  verdad,  tendremos  que  repetir 
con  otras  palabras  lo  mismo  que  ya  hemos  expuesto.  Si  en  España, 
para  pasar  por  hombre  serio  basta  con  ser  presumido,  soberbio  y 
desvergonzado,  esbo  es,  un  detestable  pillo,  ¿qué  serán  en  España 
los  hombres  jocosos  ó  burlescos?  Serán  unos  idiotas,  y  todo  el  con- 
junto de  la  nación  no  podrá  menos  de  ser  una  estúpida  canalla. 
Sin  embargo,  el  señor  de  Liniers  no  se  contenta  con  pintarnos  en 
caricatura  tan  cruel  al  hombre  serio.  Va  más  allá.  Nos  describe 
también  los  grandes  caracteres,  que  salen  no  más  lisonjeados. 

Su  libro  consta  de  tres  partes.  Como  es  didáctico-irónico,  ense- 
ña al  hombre  lo  que  debe  saber  para  vivir  correctamente  en  la  pa- 
tria, en  la  sociedad  y  en  la  familia.  De  la  sátira  política  á  que  da 
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lugar  este  método,  ya  hemos  dicho  lo  más  esencial.  La  sátira  con- 
tra las  costumbres  no  es  menos  agria  y  dura. 

De  este  modo  hiperbólico  y  violento  de  escribir  se  originan  va- 
rios males. 

Mal  para  el  autor:  Que  siendo  un  mozo  de  talento,  agudo,  buen 
observador  y  gracioso,  hace  un  libro  méncs  divertido  y  ameno  de  lo 
que  hubiera  podido  ser;  pues  al  cabo  lo  cómico  está  en  las  debili- 
dades y  miserias  que  no  traspasan  ciertos  límites,  y  que  no  llegan 
á  una  perversidad  consumada,  la  cual  no  hace  reir  ni  divierte  á 
nadie. 

Males  para  la  sociedad:  Que  este  afán  de  pintar  sus  vicios,  atri- 
buyéndolos todos  á  un  grupo  exiguo,  no  corrige  ni  mejora  á  nadie, 
antes  empeora  y  pervierte,  estimulando  el  odio,  la  envidia  y  otras 
malas  pasiones  contra  los  pocos  que,  si  no  han  sido  más  capaces, 
han  sido  por  lo  menos  más  felices;  y  que,  al  leer  libro  semejante 
alguien  que  no  acepte  el  sofisma  de  que  todos  son  buenos  menos 
un  puñado  de  hombres  que  tienen  embaucados  y  supeditados  á  los 
demás,  formará  de  la  pobre  España,  que  está  muy  mal  sin  duda, 
el  concepto  más  bajo  y  humillante  que  puede  imaginarse. 

Jamás  he  leido  nada  con  mayor  disgusto  y  enojo  que  una  co- 
lección de  artículos  que  publicó  contra  España  la  Gaceta  de  Augs- 
burgo,  estando  yo  en  Alemania.  De  ellos  resultaba  que  nuestros 
generales  eran  unos  ambiciosos,  ignorantes  y  sin  conciencia;  nues- 
tros oradores  unos  charlatanes  que  deslíen  un  átomo  de  idea  en  un 
piélago  turbio  y  revuelto  de  palabras  huecas  y  resonantes;  nuestros 
hombres  de  Estado  unos  presumidos  uue  no  quieren  más  que  me- 
drar y  mantenerse  en  el  poder  ó  tomarle  por  cualquier  medio  bue- 
no ó  malo,  etc.,  etc.  En  resolución,  los  artículos  de  la  Gaceta  de 
Augsburgo  eran  como  compendio  profébico  del  libro  del  señor  de 
Liniers.  Mi  enojo,  no  obstante,  tuvo  que  disiparse  cuando  noté  que 
el  cachazudo  alemán,  autor  del  artículo,  nada  decia  sin  autoridad  y 
texto. 

Habia  tomado  todas  las  invectivas  de  los  periódicos  de  cada 
partido  contra  los  prohombres  de  los  partidos  contrarios,  y  así  ha- 
bia hecho  su  obra  tiznando  lastimosamente  á  todo  el  mundo  ver- 
dadero; porque,  desengáñese  el  señor  de  Liniers,  es  mucha  sutileza 
metafísica  para  creída  por  nadie  eso  de  que  haya  un  grupo  exiguo 
de  galopines,  que,  á  ciencia  y  paciencia  de  todo  el  mundo,  se  atri- 
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ouya  la  influencia,  el  valer  y  el  poder  que  á  todo  el  mundo  per- 
tenece. 

El  libro  del  señor  de  Liniers  puede  producir  muchos  efectos 
contrarios  á  los  que  el  señor  de  Liniers  se  propone.  Pondré  aquí 
algunos. 

La  empleomanía  es  un  mal  gravísimo,  nacido  de  nuestra  pobre- 
za, de  la  abundancia  de  clase  media  sin  oficio  ni  beneficio,  y  hasta 
de  los  enormes  tributos  que  agobian  á  la  nación,  pues  muchos  de 
los  contribuyentes  que  dan  al  Estado  la  mitad  ó  más  de  la  mitad 
del  producto  líquido  de  su  capital  y  trabajo,  nada  hallan  más  na- 
tural que  desear  que  algo  de  eso  que  dan  vuelva,  cuando  no á  ellos, 
á  sus  hijos,  sobrinos  ó  ahijados,  bajo  la  forma  de  sueldo  ó  de  otros 
provechos  oficiales.  Contra  el  deseo  de  sueldo  milita  aun  el  pudor 
de  desempeñar  mal  un  puesto  por  falta  de  capacidad  ó  de  estudios; 
y  contra  el  deseo  de  provechos  el  temor  de  ser  castigado  ó  infama- 
do al  menos;  pero  si  se  afirma  y  se  repite  que  los  que  desempeñan 
los  puestos  son  ignorantes  y  tontos,  y  que  tienen  vergüenza  infini- 
tesimal, y  que  á  mansalva  se  puede  hacer  lo  que  se  quiera,  el  pu- 
dor y  el  temor  de  que  hemos  hablado  acabarán  por  extinguirse. 
No  habrá  nadie  que  no  se  juzgue  capaz  y  digno  de  ser  empleado. 
El  reloj  de  la  oficina  ganará  el  sueldo  por  él.  La  administración 
bien  montada  es  una  máquina  que  casi  anda  sola. 

Por  último,  el  libro  del  señor  de  Liniers,  ó  lo  que  hay  en  él  de 
más  sustancial,  puede  llegar  á  las  clases  ínfimas,  á  lo  que  llaman 
cuarto  estado.  ¿Qué  sentimiento  moralizador  producirá  en  los  indi- 
viduos de  ese  cuarto  estado  el  creer  que  hay  un  grupo  exiguo  de 
tunantes,  que  explota  el  país,  le  chupa  el  jugo,  y  vive  rico  y  col- 
mado de  honores  á  expensas  de  todos?  Lo  primero  que  hará  el  vul- 
go será  ensanchar  el  grupo  exiguo  por  un  procedimiento  dialéctico 
bastante  justificado.  Toda  esta  gente  nueva,  dirá,  que  se  ha  eleva- 
do por  la  política  reciente,  y  va  en  coche,  y  se  llama  Peñón-Taja- 
do y  Casa-Francisco  ó  Casa-Diego,  ¿por  qué  ha  de  ser  distinta  de  lo 
que  fueron  en  su  origen  los  señores  antiguos?  La  única  diferencia, 
añadirá,  consiste  en  que  estos  han  hecho  para  sí  lo  que  para  los  otros 
hicieron  los  padres,  abuelos  ó  tatarabuelos.  Regla  general,  pues: 
toda  riqueza,  toda  distinción,  heredada  ó  conquistada ,  ha  sido  mal 
adquirida  y  con  poco  trabajo.  Dada  la  regla  general,  la  consecuen- 
cia es  evidente:  la  cocinera  te  sisará  con  menos  escrúpulo  de  con- 
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ciencia;  el  administrador  de  tus  bienes,  que  sabe  el  diablo  como 
los  adquiriste  ó  los  adquirió  tu  padre,  tratará  de  dejarte  pobre  y  de 
enriquecerse  el:  tu  cochero,  en  vista  de  que  tu  coche  y  tus  caballos 
son,  como  afirma  el  señor  de  Liniers,  un  milagro  de  química  admi- 
nistrativa que  se  obra  en  el  secreto  de  la  vida  privada,  tratará 
también  de  ser  milagrero  y  te  matará  los  caballos  de  hambre:  el 
jornalero  que  lleves  á  cavar  á  tu  hacienda,  calculará  que  tú  en  la 
secretaría  te  ganas  ó  te  ganaste  el  dinero  charlando  y  fumando  y 
mano  sobre  mano,  y  querrá  imitarte  y  ganar  del  mismo  modo  su 
jornal;  y  algunos,  más  alentados  y  briosos,  soltarán  el  azadón  y  to- 
marán el  trabuco  y  se  echarán  al  camino,  diciendo  el  antiguo  re- 
frán de  quien  roba  al  ladrón  tiene  cien  años  de  perdón. 

Para  mí  es  de  toda  evidencia  que  este  modo  de  explicar  el  ma- 
lestar social  y  político  que  nos  aqueja,  atribuyéndole  á  la  perver- 
sión moral  de  los  que  más  se  distinguen,  tiene  las  contras  ya  refe- 
ridas: obliga  y  mueve  al  entendimiento  discursivo  á  creer  que  esa 
perversión  moral  se  extiende  sobre  todo  el  cuerpo  de  la  república, 
como  lepra  asquerosa,  y  contribuye  en  realidad  á  que  dicha  lepra 
se  extienda,  en  vez  de  curarla. 

Creo,  por  último,  que  el  malestar  puede  y  debe  explicarse  de 
otra  suerte:  tiene  causas  más  hondas.  Hasta  la  misma  perversión 
moral,  si  la  hubiese  y  fuese  tan  horrible  como  de  la  lectura  del  li- 
bro del  señor  de  Liniers  puede  conjeturarse,  seria  un  síntoma  de  la 
enfermedad,  y  no  la  enfermedad  misma  y  menos  sus  causas. 

Las  causas  están  patentes  y  bastan  á  explicarlo  todo.  Nuestro 
atraso  en  la  cultura  material  es  harto  grande  aún  para  que  no  po- 
damos vivir  sino  á  duras  penas  como  las  demás  naciones  cultas  de 
Europa,  y  sin  embargo,  sentimos  la  necesidad  de  vivir  como 
ellas. 

Y  el  contacto  de  la  moderna  civilización  ha  ingertado  en  la  nues- 
tra, castiza  y  propia,  pero  atrasada  y  enteca  en  su  desarrollo,  tal 
fermento  de  doctrinas  nuevas,  de  utopías  audaces  y  de  ciencia  de 
última  moda,  que  no  es  de  maravillar  la  agitación  y  desasosiego  de 
todo  el  ser  de  esta  nación  desventurada.  El  pensamiento  antiguo, 
casi  ciego  y  olvidado  de  sí  mismo,  lucha  por  un  lado;  la  idea  nue- 
va, por  otro.  ¡Cuánto  no  tieneD  que  afanar  y  sudar,  acaso  en  balde, 
los  que  procuran  la  paz,  la  transacción  y  el  equilibrio! 

Añádanse  á  esto  algunas  faltas  nacidas  de  nuestra  condición 
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natural  de  españoles,  y  algunos  extravíos  que  surjen  fatalmente  de 
las  entrañas  de  nuestra  historia,  y  se  explicará  todo. 

No  bien  sentimos  alivio  en  nuestra  miseria,  no  bien  tenemos 
algunos  apurillos  me'nos,  ya  queremos  meternos  en  todo:  carece- 
mos de  paciencia  para  aguardar  mejor  época;  nos  acordamos  de 
Otumba,  Lepanto  y  Pavía,  y  nos  lanzamos  en  empresas  locas. 

Dentro,  tampoco  atinamos  á  vivir  tranquilos.  Con  terquedad 
heroica  y  ruinosa  sostenemos  por  las  armas  nuestras  ideas,  y  las 
guerras  civiles  duran  años. 

Nuestras  invectivas  son  feroces  y  provocan  á  odio  y  rebelión: 
pero  nuestras  alabanzas  son  tan  pomposas,  estupendas  y  exaj eradas, 
que,  por  espíritu  de  contradicción,  provocan  á  la  invectiva. 

Lo  confieso  con  franqueza.  Yo  gusté  más  que  nadie  de  la  revo- 
lución de  1868;  pero  cuando  oia  decir  que  la  Europa  nos  contem- 
plaba pasmada  y  en  éxtasis,  que  nuestra  elocuencia  y  nuestra  sabi- 
duría tenían  asombrado  al  mundo  y  que  no  habia  más  que  desear  que 
aquello,  me  daban  ganas  de  hacerme  reaccionario;  así,  como  ahora, 
cuando  oigo  decir  á  algún  Ministro  6  á  algún  ministerial  que  de- 
bemos eterna  gratitud  á  este  gobierno  porque  ha  traído  el  orden  y 
la  paz  y  otros  mil  bienes  y  gustos,  y  pienso  en  que  no  se  pagan  los 
treses  y  en  que  pagamos  la  mitad  ó  más  de  lo  que  producen  nues- 
tros áridos  terrones,  y  en  que  todo  está  tan  mal  como  siempre, 
cuando  no  peor,  no  sé  lo  que  me  daría  gana  de  ser,  si  no  fuera  por- 
que acudo  al  razonamiento  calmante  y  más  que  sabido  de  la  vieje- 
zuela  de  Siracusa.  Sea  como  sea,  no  infiero  nunca  lo  que  infiere  el 
señor  de  Liniers,  á  pesar  de  su  claro  ingenio,  del  cual,  por  otra 
parte,  da  mil  pruebas  en  su  bien  escrito  y  entretenido  libro.  Lo 
que  yo  infiero  es  que  somos  más  infelices  y  disparatados  que  per- 
versos. La  esperanza,  con  todo,  es  lo  último  que  se  pierde.  A  veces 
imagino  que  nuestros  males,  aunque  profundos,  no  son  difíciles  de 
curar.  Tal  vez  se  curen  con  diez  ó  doce  años  de  paz  interior  y  ex- 
terior, sin  pronunciamientos  ni  guerras  civiles,  y  con  un  gobierno 
menos  que  mediano.  Pero  ¿será  posible  esa  paz?  ¿Será  posible  y 
viable  ese  gobierno  menos  que  mediano?  Lo  dudo. 

Lo  que  sin  duda  alguna  repito,  es  que  no  se  remedian  los  males 
de  la  patria  infamando  en  masa  á  cuantos  por  suerte  ó  por  mayor 
capacidad  toca  dirigir  sus  negocios.  Los  malos  repúblicos  no  se  cor- 
rigen con  sátiras  como  las  del  señor  de  Liniers;  antes  se  ríen  y  aun 
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se  aprovechan  de  todo.  Nadie  es  tan  aficionado  á  contar  escándalos 
y  á  hablar  de  los  chanchullos  de  loa  otros  como  aquellos  que  tienen 
fama  de  haber  clumchulleado.  Lo  que  ansian  es  que  se  afirme  la 
creencia  de  que  todos  hacen  lo  mismo.  El  señor  de  Liniers  trabaja, 
pues,  sin  querer,  en  favor  de  ellos.  Los  personajes  políticos  del  gé- 
nero que  describe  el  señor  de  Liniers,  se  parecen,  en  este  punto,  á 
las  mujeres  galantes,  las  cuales  no  gustan  sino  de  tiznar  á  las  de- 
más mujeres  y  hacerlas  pasar  por  unas  perdidas. 

Recuerdo  que  cuando  se  divulgó,  hace  años,  cierto  soneto  de  un 
amigo  mió,  titulado  Los  Belenes,  precisamente  entre  las  mujeres 
galantes  fue'  donde  el  soneto  alcanzó  más  favor  y  aplauso.  Todas 
pedian  con  ansia  el  soneto  y  le  leian  con  fruición .  Habia  en  el  so- 
neto diez  ó  doce  nombres  propios  citados;  pero  esto  nada  importa- 
ba. Cuando  el  nombre  de  alguna  de  las  que  pedia  el  soneto  figuraba 
en  él,  se  borraba  y  se  ponia  en  lugar  suyo  el  nombre  de  otra,  á  fin 
de  que  ella  le  leyese  sin  darse  por  aludida. 

Ni  á  este  recurso  hay  que  apelar  con  el  libro  del  señor  de  Li- 
niers, que  no  cita  nombre  alguno.  Nadie  se  tomará  la  molestia  de 
darse  por  aludido,  y  los  ambiciosos,  nécio3  y  tunantes,  hallarán 
consolación  y  deleite  con  la  lectura  de  un  libro  que  trata  de  probar 
que  cuanto  aquí  sobresale,  se  distingue  y  adquiere  poder  é  influen- 
cia, es  de  la  misma  condición  desaforada  é  indiana. 

No  es  posible  que  la  caquistoci*acia  se  entronice  y  dure  cuarenta 
años  en  una  nación  libre,  á  no  suponer  lo  contrario  de  lo  que  su- 
pone el  señor  de  Liniers:  que  el  grupo  exiguo  consta  de  santos  y 
discretos,  arrinconados  y  oprimidos  por  una  inmensa  mayoría  de 
malvados  y  de  tontos. 

J.  Valer  a. 
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JUZGADO 


POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVICIO  (1> 


ANÁLISIS  DEL  LIBRO. 

IV 


Con  el  suplicio  de  Tomás  More ,  comienza  nuestra  Crónica  la 
era  de  la  cruel  persecución  entablada  en  Inglaterra,  no  solamente 
contra  los  católicos  ortodoxos ,  que  se  negaban  á  divorciarse  deL 
Pontificado  romano  reconociendo  la  supremacía  espiritual  del  Rey, 
sino  también  contra  cualesquiera  otros,  ya  individuos,  ya  colectivi- 
dades, que  osaban  tanto  no  creer  lo  que  aquel  creia,  como  creer  lo 
que  herético  le  parecia  bien  declarar.  Enrique  VIII  llevó  en  ese 
punto  la  arbitrariedad  despótica  hasta  el  absurdo;  y  su  implacable 
crueldad  fué  tal,  que  sirve  aun  hoy,  en  todas  partes,  de  argumento 
á  todas  las  intolerancias  teocráticas,  para  atenuar ,  ya  que  justifi 
car  no  puedan,  hasta  las  mismas  hogueras  del  Santo  Oficio. 

De  ese  hecho  que,  desdichadamente ,  nadie  á  negar  se  atreve, 
da  cada  historiador,  sin  embargo,  explicación  distinta,  según  son 
sus  opiniones  y  sus  creencias  religiosas,  Así,  el  católico  Lingard 
juzga,  y  muy  plausiblemente  por  cierto ,  que  la  oposición  con  que 
Enrique  tuvo  que  luchar  cinco  años  consecutivos  para  llegar  á  ha- 


(1)    Véanse  I03  números  195,  197,  198  y  199  de  la  Revista. 
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cer  su  esposa  de  Ana  Boleyn,  y  verse  declarado  y  reconocido  jefe 
supremo  de  la  Iglesia  anglicana,  "habia  fortalecido  sus  pasiones, 
"y  acorazado  su  corazón  contra  los  comunes  sentimientos  de  huma- 
"nidad.  Viviendo  (prosigue)  en  perpetua  alarma,  todo  rumor  le 
"sobresaltaba;  sus  recelos  le  prestaban  á  la  menor  muestra  de  des- 
aprobación, las  proporciones  de  un  crimen  contra  el  Estado;  y 
"cada  año  de  los  sucesivos  de  su  reinado,  llevó  la  mancha  de  la 
"sangre  de  muchas  y,  frecuentemente,  de  nobles  é  inocentes  víc- 
"  timas,  ii 

Sin  disculpar  la  crueldad  sistemática,  ó  más  bien  natural  de 
Enrique,  los  modernos  escritores  protestantes  buscanle  explicación 
en  las  singularísimas  circunstancias  en  que  elj  cisma  colocó  á  In- 
glaterra, á  su  Rey,  á  los  Ministros  de  e'ste,  y  á  todos  los  que  en 
los  asuntos  religiosos  que  entender  tenian. 

Enrique  VIII  habia  roto  con  el  Papa,  negándole  la  obediencia, 
y  sustituyéndosele,  al  menos  dentro  de  sus  dominios ;  pero  hacia 
declarada  profesión  de  todos  los  dogmas  del  catolicismo,  creyéndo- 
se ó  aparentando  que  se  creia  aún,  el  defensor  de  la  Fe.  Lutero, 
contra  cuya  doctrina,  como  es  sabido,  habia  escrito  un  libro,  le  era 
aborrecible,  tanto  ó  más  que  como  hereje,  por  irreverente  en  la  polé- 
mica con  su  augusta  persona.  Y,  en  resumen,  aquel  Monarca  exi- 
gía simultáneamente  de  sus  vasallos,  la  más  severa  ortodoxia  cató- 
lica en  todas  las  materias  de  fe,  y  que  abominasen ,  renunciándola, 
aquella  autoridad  suprema  en  la  Iglesia,  que  todos  desde  su  infan- 
cia habían  aprendido  á  obedecer  y  venerar,  como  instituida  por 
el  mismo  Jesucristo  en  la  persona  del  príncipe  de  los  Apóstoles,  y 
por  Pedro  trasmitida  á  sus  sucesores  en  la  Sede  Pontificia.  Claro 
asta  que  la  pretensión  era  absurdamente  imposible;  y  evidente  es 
que,  apartarse  del  Papa,  no  puede  menos  de  conducir  á  no  ser  ca- 
tólico; pero  ese  absurdo  Enrique  lo  quería,  y  era,  da/'os  los  hechos, 
ya  para  su  seguridad  indispensable.  Y  como,  cuando  un  tirano  quie- 
re lo  imposible,  no  puede  menos  de  ser  cruel  en  su  afán  de  lograr- 
lo, cruel  y  mucho  fué  Enrique  VIII,  así  que  se  declaró  cismático. 

Por  otra  parte,  las  condiciones  del  Ministerio  por  el  Rey  for- 
mado después  de  la  caida  de  Wolsey,  eran  tales  que,  lejos  de  conte- 
ner los  ímpetus  de  su  implacable  cólera,  quizá  solo  para  darle  pá- 
bulo parecían  calculadas. 

Ya,  para  entonces,  las  doctrinas  de  Lutero  y  los  demás  here- 
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siarcas  de  su  época,  eran  en  toda  Europa  conocidas;  y  natural  fué 
que  en  Inglaterra,  donde  primero  se  había  puesto  á  discusión ,  y 
después  negado  rotundamente  la  autoridad,  anteriormente  tenida 
por  inconcusa  y  sagrada,  del  Jefe  del  catolicismo,  encontraran 
prosélitos  los  apóstoles  de  las  nuevas  sectas,  que,  si  en  algo  entre  sí 
convenían,  era  precisamente  en  su  implacable  hostilidad  al  Va- 
ticano. 

Habia,  pues,  protestantes  entre  los  Ministros  de  Enrique,  si  bien 
no  osaban  declararse  por  temor  al  enojo  de  su  terrible  soberano;  y 
habia  también  Ministros  enteramente  católicos,  que  anhelaban  una 
reconciliación  con  el  Papa,  pero  que,  así  mismo  por  amor  á  sus 
carteras  y  á  sus  cabezas,  sepultaban  en  lo  más  profundo  del  pecho 
sus  verdaderos  sentimientos. — Cromwel,  de  acuerdo  en  eso  con  el 
Arzobispo  Cranmer,  representaba  en  el  Ministerio  al  protestantis- 
mo; el  famoso  Canciller  Tomás  More,  el  Duque  de  Norfolk ,  y  el 
Obispo  Gardiner,  al  partido  católico:  pero  unos  y  otros,  conviene 
repetirlo ,  unos  y  otros  reservando  cuidadosamente  sus  verdaderas 
opiniones,  y  aparentando  los  primeros  creer  en  los  antiguos  dog- 
mas, y  I03  segundos  ser  partidarios  de  la  supremacía  espiritual  del 
Monarca.  Por  tanto,  siempre  que  se  trataba  de  perseguir  á  católi- 
cos, los  Ministros  que  lo  eran,  no  se  atrevían  á  interceder  por  ellos, 
temiendo  hacerse  sospechosos;  y  los  consejeros  de  la  Corona,  incli- 
nados á  las  nuevas  doctrinas,  de  muy  buena  gana  asentían  á  los 
más  rigorosos  decretos.  Trocándolos  términos,  otro  tanto  aconte- 
cía cuando  eran  protestantes  las  designadas  víctimas;  y  de  esa  ma- 
nera, los  crueles  instintos  de  Enrique  nunca  encontraban  obstácu- 
lo, siempre,  por  el  contrario,  calor  y  ayuda  en  alguna  parte  de  su 
consejo. 

Lo  angustioso,  lo  precario,  y  hasta  lo  horrible  de  tal  situación, 
para  todo  hombre  timorato  de  conciencia,  y  capaz  de  darse  cuenta 
á  sí  mismo  de  la  doctrina  religiosa  que  profesaba,  no  hay  para  que 
encarecerlo.  En  manos  del  Rey  estaba  suprimir  ó  acrecentar,  cada 
dia  uno  ó  más  artículos  en  el  catálogo  de  los  de  la  Fé;  y  ¡ay  de 
quien  se  los  discutiera!  ¡Desdichado  del  que  osara,  ya  mantenerse 
en  su  antigua  creencia,  ya  adoptar  doctrinas  á  juicio  del  infalible 
Rey-Pontífice  heterodoxas! 

El  potro,  el  hacha;  la  horca  y  la  hoguera,  reducían  pronto  á 
perpetuo  silencio  á  los  audaces  desobedientes  vasallos. 
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En  cuanto  al  pueblo,  esa  masa  de  hombres  en  general  ignoran- 
tes, y  que  abrumados  por  el  trabajo  mecánico,  no  tienen  tiempo 
para  pensar  más  que  en  sus  necesidades  de  cada  dia;  en  cuanto  al 
pueblo,  digo,  avezado  á  creer  ciegamente,  sin  examen  ni  discusión, 
lo  que  en  la  infancia  le  enseñaron,  al  ver  divididos  en  sus  parece- 
res á  los  Sabios,  á  los  Teólogos,  á  los  Gobernantes,  á  su  Rey  y  á  su 
Reina  mismos:  ¿Qué  habia  de  hacer*  si  no  vacilar  en  su  fe,  dejarse 
llevar  por  una  corriente  á  que  resistirse  no  podia,  y  obedecer  pasi- 
vamente lo  que  sin  consultarle  se  le  imponía? — Por  de  pronto,  el 
resultado  inmediato  del  Cisma  hubo  de  ser  para  la  generalidad  del 
país,  inspirarle  una  dosis  no  pequeña  de  indiferentismo  religioso; 
y  solo  así  se  explica  como,  al  fallecer  Enrique  VIII,  pudieron  los 
Ministros  de  Eduardo  VI,  implantar  en  Inglaterra  la  doctrina  lu- 
terana; y  á  poco,  María,  restaurar  el  catolicismo;  y  luego  Isabel 
fundar  definitivamente  la  Iglesia  Anglicana.  Todos  esos  cambios, 
tan  radicales  y  tan  rápidos,  hubieran  sido  imposibles,  si  el  pueblo 
inglés  estuviera  á  la  sazón  poseído  del  poderoso  sentimiento  reli- 
gioso, que  animó  más  tarde  á  los  Presbiterianos  ó  Puritanos,  y  á 
los  Independientes  de  Cromwell. — El  marido  de  Catalina  de  Ara- 
gón y  de  Ana  Boleyn,  hirió  de  muerte  el  poder  de  Roma  en  Ingla- 
terra: pero  no  se  le  puede  atribuir  á  su  memoria,  con  justicia,  ni 
lauro,  ni  vituperio  alguno,  en  la  fundación  de  la  Iglesia  anglicana, 
como  no  sea  el  de  haber  abierto  la  zanja  en  que  habían  de  echarse 
sus  cimientos. 

Lo  que  sí  es  suyo,  lo  que  no  se  apartará  nunca  de  su  nombre 
mientras  que  de  el  quede  recuerdo,  es  el  baldón  de  su  sanguinaria 
crueldad,  que  no  admite  ni  la  triste  disculpa  siquiera  de  ser  hija  de 
un  sincero  fanatismo;  por  que,  para  mí  al  menos,  Enrique  solo 
creia  aquello  que  á  su  propósito  con  venia. 

Sentado  eso,  y  volviendo  ahora  á  nuestra  Crónica  y  al  tan  céle- 
bre como  desdichado  Tomás  More,  de  cuya  elevación  á  la  Cancille- 
ría de  Inglaterra,  así  como  de  la  renuncia  que  de  ella  hizo,  sin  que 
le  bastara  á  sustraerse  á  su  fatal  destino,  hemos  dado  cuenta  al 
finalizar  el  párrafo  tercero  de  este  ensayo;  pedírnosle  su  venia  al 
lector  benévolo,  para  entrar  en  algunos  interesantes  y  curiosos 
pormenores,  de  que  antes  prescindimos,  por  no  interrumpir  epi- 
HÓdicamente  el  discurso. 

Cometida  por  More  la  imprudencia  de  aceptar  el  alto  puesto 


198  -  ENRIQUE   VIH 

que  Enrique  le  ofreció,  imprudencia,  dice  Lingard  (1),  "  inexplica- 
ble en  un  varón  de  tan  delicada  conciencia,  y  tan  firme  y  escru- 
puloso en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  m  condújose,  al  menos, 
con  tal  mesura  y  prudente  reserva,  que  logró  durante  dos  años  y 
medio- consecutivos,  salvar  los  riesgos  que  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros, por  todas  partes  y  de  continuo,  le  amenazaban.  En  cuanto  á 
su  magistratura  judicial,  desempeñóla,  íntegra,  imparcial  y  muy 
acertadamente,  según  unánime  confesión  de  todos  los  historiadores 
así  protestantes  como  católicos. 

Los  primeros,  sin  embargo,  le  acusan,  como  lo  hemos  ya  indi- 
cado, de  excesiva  crueldad  con  los  Luteranos,  citando  hechos  que 
son  ciertos:  pero  sobre  que  Erasmo  y  el  interesado  mismo,  en  su 
conocida  Apología,  niegan  el  cargo,  hay  que  tomar  en  cuenta  la 
posición  oficial  de  More,  y  las  durísimas  leyes  á  la  sazón  vigentes 
en  Inglaterra.  A  mi  parecer,  la  verdad  es  que  More,  católico  orto- 
doxo, tan  ferviente  y  sincero  como  lo  probó  prefiriendo  el  martirio 
á  la  apostasia,  y  hombre,  además,  de  su  época,  hubo  de  aplicar 
muy  severamente  las  leyes  contra  la  heregía,  mientras  fué  su  oficio 
hacerlo,  creyendo  cumplir  en  ello  con  un  deber  de  conciencia  (2). 

Eso  no  obstante,  por  razones  ya  explicadas,  pudo  el  Canciller 
mantenerse  en  el  Consejo  mientras  el  Rey,  esperando  todavía  obte- 
ner en  Roma  su  divorcio,  no  pensó  en  apartarse  de  la  obediencia 
al  Papa:  pero  llegado  que  fué  el  período  del  rompimiento,  comen- 
zó Enrique  á  dar  tales  muestras  de  su  desesperada  resolución ;  que 
More  comprendió,  aunque  un  poco  tarde,  que  no  podia  ya  conti- 
nuar en  el  Ministerio,  sin  peligro  para. su  conciencia.  Presentó  en- 
tonces la  renuncia  de  su  empleo,  que  le  fué  admitida  con  aparien- 
cias de  gran  consideración,  pero  que,  en  realidad,  hizo  del  Rey  su 
mortal  enemigo,  por  lo  mismo  que  el  tirano  comprendía  cuanto 
mal  en  la  opinión  pública  iba  á  causarle  el  apartamiento  del  más 
capaz,  del  más  virtuoso,  y  del  más  digno  de  todos  sus  ministros  (3). 

Retirado,  pues,  á  la  oscuridad  del  hogar  doméstico,  contento  ó 


(1)  History  of  Englanl.—T.  IV,  pág.  81. 

(2)  El  P.  Rivadeneira  dice,  lib.  1.°,  cap".  XXVIII,  que  "entre  todos  los  Ministros 
<'del  Rey,  se  señaló  More  en  enfrenarlos  (i  los  Hereges)  é  irles  á  la  mano,  y  por 
"esto,  así  como  era  amado  y  reverenciado  de  to  io3  los  buenos,  era  aborrecido  y  per- 
seguido de  los  malos. ii  Esta  alabanza  hace  verosímil  la  queja  de  los  protestantes,  y 
sino  me  engaño,  confirma  mi  juicio. 

(3)  Le  fué  admitida  la  dimisión  el  16  de  Mayo  de  1532. 

\ 
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resignado  con  su  probeza  (1),  y  consagrándose  exclusivamente  al 
estudio  y  á  la  oración,  quizá  pudo  lisongextrse  More  con  la  espe- 
ranza de  acabar  tranquilo  el  resto  de  sus  dias;  pero,  si  á  tal  ilusión 
se  dejó  ir,  desconociendo  que,  para  el  amo  á  quien  habia  servido, 
-era  delito  no  ir  con  él  aún  más  allá  de  las  aras,  poco  tardó  la  bru- 
tal evidencia  de  los  hechos  en  desengañarle  muy  dolorosamente. 
Por  que,  en  efecto,  al  año  próximamente  de  su  retiro,  estuvo  á 
punto  de  ser  envuelto,  como  á  su  tiempo  lo  dijimos,  en  el  proceso 
de  la  Monja  de  Kent,  juntamente  con  el  Obispo  de  Rochester,  Fis- 
her,  único  de  los  Ministros  de  Enrique  VII,  que  aún  vivia,  y  á 
quien  durante  largos  años  Enrique  VIII  reverenció,  y  parecia  amar 
con  filial  ternura. 

Pero  el  santo  varón,  pagando  entonces  el  irremisible  crimen  de 
haberse  opuesto  al  Divorcio,  fué  condenado  como  reo  de  complici- 
dad con  la  ilusa  Monja,  (á  quien  sola  una  vez  habia  hablado  en  su 
vida)  á  pagar  el  fisco,  y  eso  á  buen  componer,  una  multa  de  tres- 
cientas libras. — More,  advertido  á  tiempo,  defendióse  con  vigor 
antes  de  comenzarse  el  proceso,  y  merced  á  la  celosa  y  eficaz  inter- 
vención de  sus  antiguos  colegas  en  el  Ministerio,  logró  que  su  nom- 
bre se  eliminara  de  la  acusación  fiscal. 

Pero,  en  realidad,  no  fué  aquello  más  que  una  tregua,  muy  corta 
por  cierto,  concedida  á  las  designadas  víctimas  por  su  implacable 
perseguidor,  y  pocas  semanas  después  de  la  ejecución  de  Isabel  Bar- 
ton,  fueron  citados,  el  obispo  y  el  ex-Canciller,  ante  el  consejo  pri- 
vado, para  que  prestasen  juramento  á  la  nueva  ley  de  sucesión  á  la 
«orona  declarando  heredera  ala  Princesa  Isabel,  y  bastarda  á  la  Prin- 
cesa María  juramento  en  el  cual  estaba  comprendido  el  reconocimien- 
to de  la  supremacía  espiritual  del  Rey  en  la  Iglesia  Anglicana,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  la  adhesión  explícita  al  cisma.  Inútil  casi  es 
.añadir,  supuestos  los  antecedentes,  que  resueltamente  se  negaron  á 
jurar  Fisher  y  More,  y  que  por  ende  fueron  ambos  enviados  desde 
«1  Consejo  á  la  Torre  de  Londres. 

Propúsose  contra  ellos  entonces  al  Parlamento  un  MU  de  atein- 
der,  ó  sea  una  ley  de  proscripción  personal  y  directa:  pero,  sin  em- 


(1)  La  pensión  de  retiro  que  le  otorgó  el  Rey,  al  dejar  More  de  su  voluntad  uno 
•de  los  cargos  más  importantes  y  lucrativos  de  Ingl  iterra,  fué  la  de  ci  n  libra»  ester- 
linas, 6  sea  algo  manos  de  diez  mil  reales  al  año.  Y  adviértase  que  el  autor  de  la  Uto- 
pia salió  de  la  Cancillería  tanto  ó  más  pobre,  que  en  ella  habia  entrado. 
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bargo  de  que  arabas  Cámaras  rivalizaban  á  la  sazón  en  abyecto  ser- 
vilismo con  el  Senado  mismo  de  los  Tiberios  y  los  Nerones,  no 
hallaron  méritos  para  condenar  á  los  inocentes  acusados  á  muerte, 
y  contentáronse  con  sentenciarlos  á  perdimiento  de  bienes  y  prisión 
perpetua. 

Quedaron,  pues,  los  desdichados  en  la  miseria  más  absoluta,  y, 
como  cautivos,  hasta  incapacitados  para  mendigar  el  pan  de  cada 
dia;  pero  como  así  y  todo,  su  existencia  solo  era  un  vivo  y  peren- 
ne testimonio  de  la  tirania  del  Rey,  quizá  un  remordimiento  para 
su  conciencia,  aunque  encallecida,  y  acaso  considerada  como  una 
amenaza  para  su  poder  espiritual,  resolvió  Enrique  la  muerte  de 
entrambos,  atropollando  por  todo  género  de  respetos  y  de  conside- 
raciones. Al  efecto,  aunque  ya  estaban  cumpliendo  su  condena,  y 
fenecido  por  tanto  el  juicio,  sometióse] es  á  nuevos,  ilegales  y 
capciosos  interrogatorios,  con  el  fin  ó  de  envilecerlos,  si  pos- 
trados á  tantos  rigores  en  algo  se  retractaban,  ó  de  entregárselos 
al  verdugo,  si  en  sus  respuestas  se  les  escapaba  alguna  frase,  una 
sola  palabra  siquiera,  que  como  delito  de  lesa  magostad  construirse 
pudiera,  al  tenor  de  las  bárbaras  leyes  en  la  materia  vigentes. — Por 
de  pronto,  la  consumada  prudencia  del  obispo  y  de  More,  hizo  in- 
útil aquel  inicuo  artificio;  pues  uno  y  otro  se  negaron  obstinadamen- 
.te  á  contestar,  alegando  que,  como  personas  muertas  civilmente, 
no  tenian  ni  capacidad,  ni  voluntad  de  hacerlo. 'Pero  la  feroz  argu- 
cia y  la  servil  complacencia  de  los  Letrados  de  la  Corona,  hallaron 
pronto  arbitrio  para  que  los  deseos  de  Enrique  VIII  se  cumplieran 
y  el  jurídico  asesinato  se  consumara,  declarando  solemnemente,  á 
despecho  del  sentido  común,  que,  nobstinarse  en  no  contestar  era 
nprueba  de  interior  delincuencia,  y  equivalente  á  negar  la  supre- 
umacia  espiritual  del  Monarca,  „  punto  sobre  el  cual  los  interroga- 
torios habían  casi  exclusivamente  versado. — Partiendo  de  tan  lumi- 
noso principio,  los  dos  desdichados  presos  fueron  sometidos  á  nuevo 
juicio,  si  tal  puede  llamarse;  y  fueron,  como  de  razón,  declarados 
traidores,  y  padecieron  heroicamente  su  martirio,  Fischer  el  22  de 
Junio,  y  More  el  6  de  Julio  de  1534. 

Con  terrible  pero  justísima  severidad,  condenaron  sus  contem- 
poráneos la  bárbara  crueldad  por  Enrique  VIII,  cometida  en  las 
personas  de  aquellos  dos  virtuosos  varones,  en  letras  eminentes,  en 
piedad  insignes,  en  la  sinceridad  de  su  fe  ejemplares,  y  sobre  todo. 
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eso,  subditos  siempre  al  Rey  leales  y  obedientes,  hasta  que  en  los 
últimos  atrincheramientos  de  su  conciencia  se  obstinó  en  vencerlos, 
y  aun  entonces  en  la  resistencia  meramente  pasivos.  La  posteridad 
ha  confirmado  en  todo  el  juicio  de  los  que  fueron  testigos  de  aquel 
crimen;  y  excuso  decir  que  no  seré'  yo  quien  de  paliarlo  siquiera 
trate. 


La  relación  que  hace  nuestra  Crónica  del  proceso  y  martirio  de 
More  y  de  Ficher,  es  como  todas  las  suyas,  interesante  sí,  pero  le- 
gendaria y  no  histórica;  razón  por  la  cual,  atendida  la  notoria  im- 
portancia del  suceso  y  de  los  personajes  que  en  él  intervinieron 
activa  y  pasivamente,  me  he  creido  en  el  deber  de  referirlo  con 
datos  fehacientes  y  alguna  extensión  (aunque  no  toda  la  que  cupie- 
ra) en  el  párrafo  que  á  este  precede,  sin  embargo  de  lo  que  también 
ya,  al  final  de  mi  anterior  artículo,  habia  sobre  esto  mismo  es- 
crito. 

Para  el  Aventurero  Español,  Tomás  Mar,  que  así  le  llama, 
siendo  todavía  canciller,  negóse  á  prestar  el  juramento  de  supre- 
macía, cuando  "  se  juntaron  todos  los  señores  y  juraron  al  Rey  por 
"cabeza  de  la  Iglesia,  como  hicieron  todos  los  prelados,  diciéndo- 
"les  en  alto  que  todos  lo  oyeron:  señores  si  supiésedes  lo  que 
"habéis  jurado,  harto  os  pesaría;  y  nunca  Dios  quiera  que,  pormie- 
"do  de  la  muerte,  condene  á  mi  ánima,  h 

Reconviniéronle  los  Proceres,  acusándole  de  presunción,  pues 
queria  "saber  más  que  todos  los  perlados  del  Reino, n  y  asegurán- 
dole que  ellos  "querían  también  sus  .-mimas,  como  él  la  suyain 
mas,  obstinándose  él  en  su  dictamen,  "los  señores  le  quitaron  lue- 
"go  el  sello  Real,  y  le  inviaron  preso  á  la  torre.  Y  luego  lo  hicie- 
"ron  saber  al  Rey,  y  cuando  lo  supo,  mostró  gran  sentimiento,  é 
"invió  á  decir  á  los  señores,  que  le  dejasen  estar,  que  él  esperaba 
"de  le  convertir,  y  que  él  iría  en  persona  á  la  torre  á  le  hablar. — 
"Grande  era  el  amor  que  tenia  á  este  Chanciller;  porque  jamás  se 
"ha  visto  que  el  Rey  fuese  á  hablar  á  ninguno  que  una  vez  fué 
"preso  para  sentenciar. — Pues,  como  el  Rey  dijo  que  le  queria  ha- 
blar, se  mete  en  su  barca,  y  se  mete  en  la  torre,  y  llamó  delante 
"de  sí  á  Tomás  Mur,  y  díjoU  estas  palabras:  Thomás  Mur,  ¿qué  es 
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"fcu  pensamiento?  ¿No  sabes  que  yo  te  he  hecho  de  nada,  y  por  t» 
"poner  en  grande  estado  te  hice  mi  Chanciller,  y  tenia  voluntad  y 
"tengo,  de  te  hacer  gran  señor?  ¿Por  qué  no  quieres  tú  otorgar  con 
"los  otros  y  hacer  lo  que  ellos  han  hecho?  Yo  te  ruego,  Mur,  que 
"lo  hagas,  que  yo  te  prometo  de  hacer  lo  que  digo. — Thomas  Mur 
"respondió  muy  pausadamente  y  sin  ningún  temor,  y  dijo  estas  pa- 
"lahvas:  Señor,  yo  conozco  que  V.  M.  me  ha  hecho  muy  muchas 
"mercedes,  y  no  pienso  señor  que  todos  los  bienes  de  este  mundo 
"me  harán  perder  esta  pobre  ánima  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
"redimió:  y  V.  M.  sepa  que  tengo  dos  señores,  y  Dios  es  el  princi- 
"pal  para  mi  anima,  y  V.  M.  para  el  cuerpo;  pues  señor,  ¿cuál  es 
"mejor,  servir  al  Señor  del  alma  ó  al  del  cuerpo?  Y  pues  V.  M.  es 
"el  del  cuerpo,  haga  del  lo  que  fuere  servido. — Y  el  Rey,  vista 
"esta  respuesta,  se  fué;  y  luego  mandó  que  fuese  justiciado m  (1). 

¿No  parece  que  eso  está  escrito  por  un  testigo  de  vista  y  de  oido, 
que  todo  lo  presenció,  y  que  escuchó  también  una  por  una  las  pa- 
labras, que,  como  rotundamente  lo  afirma,  se  dijeron  Enrique  y 
su  Canciller  en  aquella  suprema  entrevista  en  la  Torre  de  Lon- 
dres?— Yo,  por  mi  parte,  confieso  que,  si  no  quedara  del  aconte- 
cimiento de  que  se  trata  más  relación  que  la  copiada,  no  tendría 
dificultad  ninguna  en  darle  entero  crédito,  tanto  por  la  naturali- 
dad y  aplomo  con  que  está  escrita,  como  porque,  sobre  no  contener 
nada  de  ilógico  ni  de  inverosímil,  en  rigor  tampoco  altera  la  esen- 
cia del  suceso,  ni  bastardea  los  caracteres  de  los  dos  personajes  que 
pone  en  escena. 

Sustancialmente,  es  verdad  que  More  se  negó  á  jurar,  cuando 
la  alta  Nobleza  y  el  alto  clero  lo  habian  ya  hecho,  si  no  precisa- 
mente en  el  momento  de  hacerlo;  y  no  e3  menos  sustancialmente 
cierto  q  ue  Enrique  VIII  le  hubiera  con  mano  pródiga  recompensa- 
do, si  á  entrar  en  sus  miras  se  prestase. 

Todo  lo  demás  es,  en  cuanto  á  la  forma,  invención,  novela  pura: 
More  fué,  sí,  visitado  en  su  prisión,  y  tentado,  si  se  me  permite  la 
palabra,  hasta  en  el  cadalso  mismo,  y  en  la  hora  suprema,  con 
magníficas  ofertas,  para  que  aprobase  el  Divorcio,  y  con  su  jura- 
mento sancionara  el  cisma;  pero  no  lo  fué  por  Enrique  en  perso- 
na, si  no  por  sus  Ministros.  La  singular  visita  del  Rey  á  la  Torre, 


(1)    Nuestra  Crónica:  cap.  x,  páginas  25  á  27. 
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y  por  ende,  su  conversación  en  ella  con  el  ex-Canciller,  no  diió  yo 
que  sean  invenciones  del  cronista,  porque,  á  mi  juicio  lo  que  él 
hizo  fué  puramente  escribir  lo  que  con  el  vulgo  creia;  pero  lo  que 
sí  afirmo  es  que  no  ocurrieron,  pues  á  ser  ciertas,  no  hicieran  de 
ellas  caso  omiso  todos  los  historiadores  ingleses,  incluso  el  mismo 
Sanders,  que  no  pecaba  de  escrupuloso  en  la  materia. 

Repitámoslo  otra  vez,  y  quizá  no  sea  la  última  en  que  tenga- 
mos ocasión  de  hacerlo:  la  crónica  de  Enrique  VIII,  que  debemos 
á  la  ilustrada  solicitud  del  Marqués  de  Molins,  no  es  una  historia, 
sino  una  verdadera  leyenda.  Considerada  en  el  primer  concepto, 
su  valor  es  muy  escaso:  pero  en  el  segundo,  lo  tiene  grandísimo, 
por  cuanto  nos  revela  con  toda  claridad  un  fenómeno,  que  sin  ella 
y  otras  obras  de  su  género,  nos  seria  muy  difícil  apreciar  comple- 
tamente, á  saber:  cómo  el  vulgo  contemporáneo  de  Enrique  VIH, 
en  Inglaterra,  veía  y  juzgaba  los  más  importantes  de  los  aconteci- 
mientos de  su  reinado. 

Por  lo  demás,  como  ya  ha  podido  comprenderse,  si  en  el  fondo 
de  los  hechos,  ó  más  bien  en  su  esencia,  la  verdad  está  respetada 
por  el  aventurero  cronista,  en  los  pormenores  no  hay  que  buscar 
más  que  la  verosimilitud  lógica,  aquella' que  el  poeta  ó  el  novelista 
históricos  á  buscar  están  obligados,  y  solo  aciertan  á  encontrar  los 
en  el  arte  maestros,  como  Walter  Scott,  por  ejemplo. 

VI 

Amén  de  los  anacronismos,  de  que  ya  hemos  hablado,  hay  en  la 
Crónica  que  nos  ocupa  omisiones  notables,  entre  las  cuales  el  discre- 
to Académico  su  editor  y  comentador,  cita  una  notabilisima,  en 
los  términos  siguientes  (1):  m Menos  todavía  tengo  al  autor  de  estas 
unoticias  por  clérigo;  que  á  serlo,  y  mostrándose  tan  afecto  á  his- 
utorias  interesantes  y  á  escenas  patéticas,  no  habia  de  pasar  en  si- 
nlencio  la  muerte  de  Isabel  Barioii,  llamada  por  antonomasia  la 
i.  Monja  de  Kent  (21,  Abril  1875)",  cuyo  trágico  fin  anota  Rivade- 
iineira,  y  la  cual  Monja,  según  Herbert  de  Cherbury,  fué  una  im- 
postora que  forjaba  profecías  políticas;  y ,  según  Sanderns,  una 
■tMáriñr  digna  de  la  pública  veneración,  n 


(1)     Pag.  xxxlv  del  informe  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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La  circunstancia  de  haberse  visto  envueltos  en  el  proceso  de 
aquella  desdichada  monja,  amén  de  oiros  infelices  que  con  ella  pe- 
recieron en  el  cadalso,  dos  hombres  tan  importantes  como  Ficher  y 
More;  y  el  hecho  de  haber  sido  su  muerte  una  de  las  primeras  con 
que  Enrique  VIII  inauguró  la  era  de  las  persecuciones,  por  asun- 
tos de  religión,  en  Inglaterra,  exigen  de  nosotros  que  algo  digamos 
aqui  de  Isabel  Barton,  ya  que  el  Aventurero  Español  en  su  cróni- 
ca no  lo  hizo. 

Nacida  en  Aldington,  aldea  del  condado  de  Kent,  tenia  Isabel 
Barton  la  desdicha  de  padecer  de  lo  que  vulgarmente  llamamos  en 
España  mal  ele  corazón,  ó  sea  de  accidentes  epilépticos,  cuyas  con- 
vulsiones (nos  dice  Lingard,  á  quien  aquí,  prefiriéndole  por  católi- 
co, seguimos),  n atribuyó  la  ignorancia  de  sus  convecino,  á  la  in- 
tervención de  algún  preternatural  agente,  n — Otro  tanto  acontecia 
entonces,  en  tales  casos,  en  todo  el  continente  europeo:  epile'ptico, 
y  poseido  ó  endemoniado,  cuando  no  inspirado,  venian  á  ser  voca- 
blos sinónimos. — it  A  poco'  (prosigue  el  historiador)  los  mismos  al  - 
•idéanos  consideraron  como  profecías  las  incoherentes  frases  que  la 
nenferma  pronunciaba  en  los  paraxismos  de  su  dolencia:  ella  mis- 
urna  llegó  á  participar  de  aquella  ilusión;  y  el  Párroco  del  pueblo 
nía  aconsejó  que  lo  dejara  y  tomase  el  hábito  de  religiosa  en  el  con- 
nvento  del  Santo  Sepulcro  de  la  Ciudad  de  Canter buiy.n  Hízolo  la 
Isabel  así,  mas,  por  su  desgracia,  una  vez  en  el  monasterio  no  supo 
ó  no  pudo,  ó  no  quiso,  que  es  lo  mas  probable,  reducirse  á  la  vida 
contemplativa  y  retirada  del  claustro;  sino  que  hsus  éxtasis  se  hi- 
ncieron  más  frecuentes  que  antes n,  y  sus  profecías  aumentáronse  en 
consecuencias. 

Ya,  en  efecto,  en  1526,  el  presbítero  Ricardo  Martens  habia 
formado,  por  expreso  mandato  del  Arzobispo  de  Canterbury, 
Warham  (inmediato predecesor  de  Cranmer),  délos  vaticinios  de  la 
ilusa  monja  una  colección  manuscrita;  y  esa  obra  ú  otra,  fué  en- 
viada al  Rey  mismo,  quien  se  la  mostró  á  Tomás  More,  pidiéndole 
sobre  ella  su  parecer.  En  concepto  del  futuro  Mártir,  nada  habia 
de  importante,  ni  digno  de  atención  en  las  profecías  de  la  monja, 
que  por  lo  imperfecto  del  estilo,  podían  muy  bien,  según  él,  acep- 
tarse como  parto  natural  del  inculto  ingenio  de  una  pobre  mujer, 
buena  eí,  pero  ignorante. 

Es  de  suponer  que,   por  entonces  todavía,  »la  Santa  Doncella 
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"de  Kent,»  que  así  la  llamaba  ya  el  vulgo,  no  habia  aun  cometido 
el  gravísimo  error  de  extender  su  pretendido  don  de  profecía  á  los 
negocios  de  Estado,  pero  hízolo  luego,  para  sí  en  mal  hora,  .toman- 
do, sin  necesidad,  parte  en  la  discusión  del  Divorcio,  como  puede 
suponerse  en  favor  de  Doña  Catalina,  y  en  contra  declaradamente 
del  Rey,  á  quien  así  como  á  Wolsey,  tuvo  la  imprudencia  de  noti- 
ficar directamente  la  sentencia  que,  á  su  decir,  estaba  ya  contra 
ellos  por  el  Eterno  pronunciada,  si  llevaban  á  cabo  su  mal  propó- 
sito. 

Prescindiendo,  para  abreviar,  de  otras  muchas  visiones  y  ame- 
nazas, basta  á  nuestro  propósito  consignar  aquí  que  á  Enrique  osó 
la  alucinada  ó  seducida  monja,  anunciarle  que  si  llegaba  á  repudiar 
á  la  Reina  Catalina,  fallecería  un  mes  después  y  seria  en  el  trono 
sucedido  por  su  hija  la  Princesa  María,  á  quien  ya  el  padre  tenia 
proyectado  excluir  de  la  sucesión  á  la  corona.  Agotada  ya  enton- 
ces la  paciencia  del  Monarca,  que  hasta  aquella  fecha  habia  despre- 
ciado como  ridiculas  las  tales  profecías;  ó  persuadido  por  Cramer 
de  que,  así  como  habían  causado  cierta  impresión  en  hombres  como 
Wolsey  y  Warham,  y  se  decia  que  la  causaban  en  Fisher  y  en  More, 
era  muy  posible  que  contribuyeran  á  excitar  el  ánimo  del  vulgo 
ignorante  contra  el  Divorcio  y  las  nuevas  leyes  religiosas,  por  una 
ó  por  otra  causa,  quizá  por  ambas,  lo  cierto  es  que  Enrique  ordenó 
que  se  procediera  rigorosa  y  rápidamente  contra  Isabel  Banton, 
sus  cómplices  supuestos  ó  reales,  y  muy  señaladamente,  como  ya 
lo  dijimos,  contra  el  Obispo  de  Rochester,  y  el  ex -Canciller  de  In- 
glaterra. Ambos  personajes  fueron  acusados  de  no  haber  denuncia- 
do la  traición  de  Isabel  Barton,  conociéndola.  Fisher  convino  en 
que,  en  efecto,  habiéndole  muchas  personas  dignas  de  crédito  ase- 
gurado que  la  Monja  de  Kent,  era  una  mujer  virtuosa,  no  tuvo 
inconveniente  en  tener  con  ella  una  conversación  en  la  cual  le  dijo 
que  el  Rey  no  sobreviviría  siete  meses  á  su  divorcio:  pero  que  no 
habia  creído  (el  Obispo)  necesario  dar  cuenta  al  Monarca  de  aquel 
vaticinio,  principalmente  porque  la  misma  Isabel  le  aseguró  que 
ya  ella  lo  habia  hecho,  y  además  porque,  en  realidad,  no  se  trata- 
ba de  amenazar  á  la  vida  del  Monarca,  sino  de  la  previsión  de  un 
acontecimiento  en  el  orden  natural  de  todos  los  providenciales. 

En  cuanto  á  More,  ya  sabemos  que  tuvo  la  fortuna  de  ser  ex- 
cluido del  acta  de  acusación  en  aquel  proceso. 
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Menos  afortunados  y  positivamente  no  tan  inocentes  en  aquel 
negocio  como  el  ex -canciller,  el  Presbítero  Marfcens  de  quien  ya 
hemos  hablado,  el  Dr.  Bockings  y  el  Monje  Deering ,  principales 
fautores  y  explotadores  de  la  pobre  Monja  milagrera,  otros  dos 
caballeros  llamados  Risby  y  Gold,  y  ella  misma,  fueron  cruelmen- 
te ajusticiados  en  Abril  de  1534. 

Notemos,  porque  importa,  que  todos  los  reos  se  confesaron  du- 
rante, el  proceso,  más  ó  menos  explícitamente  ilusos  ó  impostores; 
y  que  la  desdichada  Doncella  de  Kent,  en  el  cadalso  mismo ,  y  en 
el  momento  de  ir  á  recibir  la  muerte,  declarándose  culpada,  pero 
víctima  de  su  propia  credulidad ,  hizo  terminantemente  responsa- 
bles á  sus  cómplices,  así  del  delito  como  de  sus  consecuencias,  por- 
que ella  "era  una  sencilla  mujer  a  quien  su  misma  ignorancia  po- 
"dia  servir  de  disculpa,  mientras  que  ellos,  hombres  de  carrera  y 
"de  saber,  que,  en  vez  de  alentar,  debieran  haber  combatido  y  ma- 
"nifestádola  su  evidente  ilusión,  n  (1) 

De  todo  lo  expuesto  resulta,  para  mí  con  evidencia,  que  la  po- 
bre Isabel  Barton  no  era,  en  resumen,  más  que  una  de  tantas  mu- 
jeres histéricas,  que  ó  por  el  fanatismo  religioso  realmente  aluci- 
nadas, ó  con  interesados  fines  aparentando  estarlo ,  pasaban  á  los 
ojos  del  vulgo,  ya  por  endemoniadas,  ya  por  iluminadas  por  el 
cielo  mismo,  como  abundaron  durante  los  siglos  xví  y  xvil,  en  toda 
Europa,  y  menos  ciertamente  en  nuestra  España  que  en  otro  país 
cualquiera. 

Las  circunstancias  en  que  Inglaterra  se  encontraba  entonces,  la 
natural  exaltación  de  los  partidos  religiosos,  y  su  consiguiente  en- 
sañamiento, precisamente  en  los  momentos  en  que  estaba  á  punto 
de  declararse  el  cisma,  explican  bien  á  mi  juicio,  como,  de  una 
parte,  hubo  católicos  que  trataran  de  beneficiar  en  provecho  de  su 
causa  y  daño  de  la  heterodoxa,  los  accidentes  epilépticos,  las  visio- 
nes, y  las  profecías  de  la  Monja  de  Kent;  y,  de  otra  parte ,  el  Rey 
y  sus  Ministros  trataron  de  aterrar  á  los  adversarios  del  Divorcio 
.  y  del  cisma,  con  la  sangrienta  ejecución  de  la  Isabel  y  de  sus  cóm- 
plices. 

Cruelísimo  fué  el  castigo;  pero  en  aquella  época  ¿qué  Gobierno, 
qué  partido,  qué  secta  religiosa,  no  era  ferozmente  cruel  con  sus 
enemigos? 

(1)    Lingard,  t.  Iv,  cap.  2.c,  p.  110. 
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VII 

; 

Si  hubiéramos  de  seguir  paso  á  paso  y  uno  tras  otro  la  progre- 
siva marcha  de  la  crónica  española  de  Enrique  VIII  en  la  exposi- 
ción de  los  sucesos  que  narra,  no  en  su  orden  cronológico,  ni  agru- 
pándolos según  su  índole  respectiva,  sino  como  se  le  vienen  á  la 
memoria  al  cronista,  serian  tantas  las  veces  en  que  nos  viéramos 
obligados,  ya  al  retroceso,  ya,  por  el  contrario,  á  anticiparnos  á 
los  tiempos,  quo  no  sin  razón  pudiera  el  lector  acusarnos  de  que  le 
obligábamos  á  dar  con  nosotros  incesantes  vueltas  en  un  inextrica- 
ble laberinto. 

Pasando,  pues,  por  alto,  amen  de  otros  muchos  anacronismos, 
el  de  que  nos  refiera,  como  hecho  posterior  á  la  salida  de  Tomás 
More  del  ministerio,  que  fué  en  1532,  la  muerte  del  Cardenal  Wol- 
sey, ocurrida  en  Noviembre  de  1530,  notaremos  que  nuestro  cro- 
nista, no  queriendo  aparecer  ignorante  de  nada,  motiva  resuelta- 
mente la  orden  dada  para  prenderle  en  York,  como  segunda  vez 
presunto  reo  de  alta  traición,  medida  para  todos  los  demás  histo- 
riadores de  fundamente  desconocido. 

"No  sabemos,  dice  Lingard  (1),  cual  fué  el  crimen  específica- 
" mente  alegado  contra  él;  pero  el  Rey  afirmaba  que,  hasta  sus  mis- 
"mos  servidores  (del  Cardenal)  le  acusaban  de  conspirar  contra  el 
"Gobierno,  dentro  y  fuera  del  reino,  y  es  probable  que  su  corres  - 
"pondencia  con  el  Papa  y  con  el  Rey  de  Francia  suscitara  esa  sos- 
pecha de  Enrique,  n 

Hume  cree  que  (2)  "las  medidas  extremas  á  que  el  Monarca  ha 
"bia  tenido  que  acudir  contra  el  Papa  y  el  clero,   eran  naturál- 
"mente  desagradables  al  Cardenal  Wolsey;  y  como  Enrique  preveia 
"su  oposición,  esa  parece  habia  sido  la  causa  más  probable  de  ha- 
"berse  renovado  contra  aquél  la  persecución. m 

De  hecho  Wolsey,  desterrado  ya  entonces  á  la  capital  de  su 
diócesi,  habíase  por  su  generosidad,  su  magnificencia  y  sus  muy 
simpáticas  maneras,  conciliado  la  voluntad  de  la  aristocracia  y  el 
afecto  del  pueblo;  circunstancias  que,  juntas  á  cierta  propensión  á 
favorecerle,  que  parecía  en  el  Rey  inextinguible,  hubieron  de  figu- 

(1)  T.  iv,  páginas  79  y  80. 

(2)  T.  m,  pág.  178. 
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rárseles  peligrosas  en  la  corte,  tanto  á  Ana  Boleyn  y  sus  parcia- 
les, como  á  los  muchos  enemigos  que  el  ex-favorito  en  ella  tenia. 

Pero  nuestra  crónica,  precisándolo  todo  según  su  costumbre, 
nos  dice  terminantemente  que  un  cierto  lord  Sands  (1),  encarniza- 
do enemigo  del  Cardenal,  y  pariente  de  lord  Arundel,  de  acuerdo 
con  este,  y  movido  por  su  implacable  rencor,  se  fué  al  Rey,  y  le 
dijo: — "V.  M.  sepa  que  unos  criados  mios  son  venidos  de  Yorca 
"(York)  y  dicen  que  el  Cardenal  ha  dado  á  más  de  doscientos  hom- 
"bres  nueva  librea,  y  se  decia  que  quería  pasar  á  Escocia,  y  lleva- 
"vaba  un  tesoro  de  dineros. — El  Rey,  como  estaba  mal  con  él 
"(Wolsey),  mandó  luego  á  éste  Millor  Sans: — Pues  yo  os  mando 
'•que  toméis  cincuenta  de  mis  Alabarderos,  y  que  me  lo  traigáis 
••aquí;  y  si  yo  hallo  que  es  así,  yo  le  castigaré;  y  traedme  todo  el  te- 
"soro  que  tiene,  y  toda  su  plata,  n 

A  seguida,  el  bueno  de  Sands,  á  quien  Wolse}^  habia  privado 
de  una  gran  parte  de  sus  rentas,  púsose  en  camino  con  sus  cincuen- 
ta Alabarderos,  llegó  á  Yorca,  prendió  al  Cardenal,  que  estaba  co- 
miendo; y  entre  tanto,  "otro  gentil  hombre  que  iba  con  él,  se  apo- 
deró de  toda  su  vajilla,  que  era  harta,  y  hallaron  en-  sus  cofres 
••más  de  cincuenta  mil  libras  (poco  menos  de  cinco  millones  de  rea- 
••les)  de  contado;  y  todo  fué  puesto  en  caballos  que  partieron  de 
"Yorca.it 

Quizá  la  verdadera  culpa  que  en  el  Cardenal  en  último  lugar 
se  perseguia,  era  su  gran  riqueza;  porque,  entonces,  en  las  confis- 
caciones estaban  interesados,  además  del  Rey,  heredero  forzoso  de 
todos  los  así  despojados  de  su  hacienda,  los  denunciadores  y  los 
cortesanos,  que  con  la  real  gracia  contaban. 

Sea  como  fuere,  ya  tiene  el  lector  noticia  de  como  el  Cardenal 
murió  antes  de  acabar  aquella  su  postrer  jornada  á  Londres,  en  el 
Monasterio  de  Leceister,  enfermo  á  poder  de  sus  desdichas  según 
parece  probado;  ó  como  pretenden  algunos  y  nuestra  crónica  apun- 
ta, "tomando  alguna  ponzoña  para  morir,  por  no  venir  á  otra  muer- 


(1)  Como  el  marqués  de  Molins  lo  anota,  hay,  en  efecto,  entre  las  personas  del 
drama  de  Shakespeare,  titulado:  King  Henry  VIH,  un  Lord  Sands,  pero  figurando 
en  segundo  o  tercer  término,  en  pocas  escenas,  sin  carácter  político,  y  meramenta 
como  buen  bebedor  y  aficionado  al  bello  sexo.  La  [historia  no  hace  mención  de  él 
para  nada;  y  Hume,  otro  biógrafo  de  Wolsey,  y  el  miann  Shakespeare,  dicen  quo 
fué  arrestado  el  Cardenal  de  orden  del  Rey  por  el  conde  de  Jíortlunnberlancl. 
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««te  más  vergonzosa.., — "Por  cierto.,  (añade,  más  preocupado  que 
caritativo,  nuestro  compatriota)  más  valiera  que  "hubiese  muerto 
-•«cuando  niño,  porque  no  viniera  á  tanto  mal  como  vino  por  su 
♦'causa,  y  fuera  mejor  para  su  ánima?,. 

¿Tanta  era  la  fuerza  de  la  invencible  preocupación  con  que  li» 
contemporáneos  de  Enrique  VIII,  consideraban  responsable  de  to- 
das las  culpas  de  aquel  déspota  á  su  desdichado  Ministro,  que, 
precisamente  por  oponerse  hasta  donde  pudo  á  las  más  graves  de 
ellas,  perdió  el  poder  y  la  vida! 

VIII 

Un  capítulo  antes,  y  otro  después  de  aquél  en  que  relata  la 
muerte  de  Wolsey,  consagra  la  Crónica  á  tratar  juntamente  del 
Secretario  Cromwell  y  de  la  supresión  de  los  Monasterios,  cuyas 
rentas  y  propiedades  fueron  ó  agregadas  á  las  de  la  Corona,  ó  repar- 
tidas á  los  magnates  favoritos.  Que  la  codicia  tuvo  gran  parte  en 
tan  importante  medida,  y  que  se  desconocieron  entonces  en  Ingla- 
terra los  sanos  principios  de  economía  política,  según  los  cuales,  ya 
•que  los  Conventos  se  suprimieran,  hubieran  debido,  no  acapararse 
sus  bienes,  si  no  desamortizarlos  haciendo  que  entraran  en  circula- 
ción y  aumentasen  el  número  de  propietarios  territoriales;  Qtmtjt 
aon  tan  evidentes  que  no  hay  para  qué  ponerlas  á  discusión  siquie- 
ra; pero  los  historiadores  católicos,  censurando  con  justicia  el  ansia 
de  riquezas  del  Monarca  y  los  Proceres,  así  como  la  violencia  con 
que  en  aquel  arduo  negocio  se  condujeron,  no  ven  ó  no  quieren  ver, 
que,  supuesto  el  cisma,  la  supresión  de  los  Monasterios  era  tan  ló- 
gica como  inevitable. 

Por  mucho  que  fuese  el  afán  de  Enrique  VIII, —  y  teníalo  en 
efecto  y  muy  grande — de  no  apartarse  de  la  Iglesia  católica  más  de 
de  aquello  absolutamente  indispensable  para  excusar  la  obediencia 
al  Papa,  no  podia  ocultársele  que  de  ningún  modo  le  era  posible 
contar  en  tal  empresa  con  el  clero  regular,  que,  por  sus  especiales 
condiciones,  ha  sido  desde  su  origen,  y  será  probablemente  mien- 
tras dure,  el  más  firme  apoyo  de  la  autoridad  pontificia.  Sin  entrar 
en  un  orden  de  consideraciones  que  nos  llevarian  aquí  demasiado 
lejos,  alguna  que  otra  de  las  más  obvias  en  la  materia,  bastará  á 
demostrar  nuesjia  tesis. 

TOMO   LI.  14 
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•  Los  obispos  y  sus  cabildos,  los  párrocos  y  sus  auxiliares,  viven 
en  el  mundo,  están  en  continuo  contacto  con  la  sociedad,  y  por  la 
naturaleza  misma  de  sus  funciones,  median  entre  ellos  y  el  Estado 
relaciones  constantes  de  mutua  dependencia;  por  manera  que  el 
clero  secular,  generalmente  hablando,  pertenece  á  la  nación  en  que 
vive,  participa  de  sus  vicisitudes,  y  tiene  patria,  en  suma,  aunque 
sea  y  se  reconozca  sujeto,  pero  en  determinadas  condiciones,  á  la 
autoridad  pontificia.  A  su  vez,  pues,  la  sociedad,  la  patria  y  el  Es- 
tado, influyen  más  ó  menos,  pero  siempre  de  algún  modo,  en  el  clero 
secular  mismo,  y  pueden  Reyes  gobernantes,  encontrar  medios  pa- 
ra reducirlos,  si  no  en  todo,  en  parte  al  menos,  á  contribuir  al  lo- 
gro de  sus  designios,  ó  en  último  caso,  á  no  estorbarlo  declarada- 
mente. Lo  ocurrido  en  Inglaterra  con  el  cisma,  al  cual  casi  todo  el 
clero  regular  se  adhirió  sumiso;  y  quizá  también  la  situación  en  que 
respecto  á  Roma  ha  estado  muchos  años  la  Iglesia  galicana,  son  he- 
chos que  nos  excusan  de  aducir  más  pruebas  de  lo  que  de  afirmar 
acabamos. 

Pero  el  Clero  regular,  y  muy  especialmente  las  órdenes  mendi- 
cantes y  sus  similares,  pertenecen  única  y  exclusivamente  á  la  Igle- 
sia en  general,  tanto  por  su  manera  especial  de  ser,  que  fundo,  por 
decirlo  así,  todas  las  individualidades  en  la  colectividad,  cuanto  por 
su  organización  en  que  el  Estado  para  nada  interviene.  El  fraile  de- 
pende solo  de  su  superior;  éste  de  los  de  la  orden,  que  comunmente 
lo  son  sin  acepción  de  nacionalidades:  y  la  orden  misma  del  Papa 
únicamente,  por  que  de  la  autoridad  de  los  Diocesanos  están  exen- 
tas en  lo  esencial  todas  ellas. 

La  influencia,  pues,  del  Vaticano  es,  ha  sido  y  será  siempre 
omnímoda  en  los  Regulares;  y  la  del  Estado  no  puede  menos  de  es- 
trellarse contra  el  muro  de  bronce,  que  á  su  autoridad  oponen  la 
organización  y  la  resistencia  pasiva  de  las  comunidades.  No  hay, 
en  casos  de  conflicto,  medios  hábiles  de  transacción  nunca  con  los 
frailes;  y  la  alternativa  es  forzosa  entre  suprimirlos  ó  consentirles 
que  desobedezcan. 

Todo  eso  lo  sabia,  sin  duda  alguna,  Enrique  VIII;  pero  aun 
cuando  lo  hubiera  ignorado,  los  hechos  se  lo  hicieran  entender  muy 
pronto,  y  con  evidencia;  por  que,  en  efecto,  mientras  Obispos  y 
Cabildos,  y  Párrocos,  y  Capellanes,  con  muy  contadas  aunque  glo  ■ 
riosas  excepciones,  doblaban  humildes  la  cerviz  al  yugo  del  Cisma, 
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reconociendo  y  jurando  la  supremacía  espiritual  del  Rey,  en  los 
claustros  fue'  donde  hicieron  frente  al  Déspota  (1),  "hombres  á 
"quienes  no  encontró  medio  ni  de  seducir  con  argumentos,  ni  de 
"someter  con  el  terror,  m 

Los  frailes,  en  efecto,  y  sobre  todo  los  Cartujos,  y  los  Francis- 
canos observantes,  comenzaron  desde  luego  á  predicar  contra  las 
nuevas  leyes  religiosas,  con  tal  vehemencia  y  tan  poco  temor  al 
castigo,  que  uno  de  los  observantes,  llamado  Peito,  á  quien,  re- 
conviniéndole por  su  audacia,  le  dijo  el  secretario  Cromwell,  que 
merecia  que  le  cosieran  en  un  saco  y  le  arrojaran  al  Támesis,  "con- 
" testó  con  sarcástica  sonrisa: — Amenazad  con  esas  cosas  á  la 
"gente  rica  y  delicada,  que  se  viste  de  púrpura,  come  regalada- 
" mente,  y  cifra  en  este  mundo  sus  más  altas  esperanzas.  Nosotros, 
"que  no  estimamos  esas  cosas,  nos  gozamos  en  vernos  en  este  tran- 
"ce,  por  haber  cumplido  nuestro  deber.  A  Dios  gracias  y  muchas, 
"sabemos  que  el  camino  al  cielo  es  tan  corto  por  agua  como  por 
"tierra,  y  por  tanto  nos  importa  poco  ir  por  una  ú  otra  vía  (2). 

"Pronto  (añade  el  católico  historiador  á  quien  voy  copiando)  se 
"advirtió  que  toda  la  orden  estaba  animada  del  mismo  espíritu;  y 
"Enrique  creyó  necesario  imponer  silencio  á  aquella  oposición,  si 
"someterla  no  podia  (3).n 

Y  en  verdad  que,  llegadas  las  cosas  al  punto  en  que  estaban, 
la  supresión  de  los  Monasterios  en  Inglaterra  era  ya  para  el  Rey 
una  medida  indispensable  á  la  seguridad  de  su  persona,  tanto  ó 
más  que  para  el  establecimiento  de  su  autoridad  suprema  $n  la 
Iglesia. 

De  instrumento  principalísimo  para  fundarla,  le  sirvió  Tomás 
Cromwel,  de  quien  la  Crónica  española  trata  especialmente  en  va- 
rios de  sus  capítulos;  y  que  en  realidad  merece,  por  su  importancia 
histórica,  que  también  aquí  le  consagremos  algunos  renglones. 

Hijo  de  un  herrero,  que,  mejorando  de  fortuna,  se  hizo  fabri- 
cante de  cerveza,  y  educado  en  consecuencia  más  que  modestamente, 
Tomás  Gromwell  era  una  de  esas  criaturas  excepcionales,  que  la 
Providencia  parece  enviar  al  mundo,  de  cuando  en  cuando,  solo 
para  darles  un  solemne  mentís  á  las  preocupaciones  de  la  aristocra- 


(1)  Lingard,  t.  IV,  pág.  116. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibidem. 
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cia  del  nacimiento.  Dependiente  de  la  facfcoria  inglesa  en  Amberea, 
primeramente;  luego  viajando  en  el  Continente,  nos  dice  un  bió- 
grafo moderno,  como  agente  oficioso  del  Rey  (¿privóte  agent  of 
the  King),  lo  cual  parece  significar  algo  parecido  á  espionaje  polí- 
tico; y  luego  soldado  en  la  hueste  que,  por  el  Condestable  de  Bor- 
bon  acaudillada,  tomó  á  "Roma  por  asalto,  saqueándola  sin  escrú- 
pulo ni  misericordia,  Cromwell,  al  regresar  á  Inglaterra,  fué  reci- 
bido en  la  servidumbre  del  Cardenal  Wolsey,  cuya  confianza  y 
cariño  supo  ganarse  inmediatamente. 

Es  de  suponer  que  el  Cardenal,  como  primer  Ministro  y  Priva- 
do que  era  entonces  de  Enrique  VIII,  fuese  quien  hubiera  antes 
empleado  á  Cromwell,  como  agente  oficioso  en  el  continente;  y  que 
en  virtud  de  los  servicios  por  aquel  prestados  en  calidad  de  tal,  se 
decidiera  á  recibirle  en  su  servidumbre. — ¿Iba  Cromwel  en  el  ejér- 
cito imperial,  por  Borbon  en  jefe  mandado,  también  como  agente 
oficioso,  por  no  decir  espía,  del  Gobierno  inglés? — No  hay  dato  his- 
tórico ninguno  para  negarlo  ni  para  afirmarlo;  pero  confieso  que 
yo  me  inclino  á  creerlo. 

Sea  como  quiera,  de  hecho  el  aventurero  que  nos  ocupa  obtuvo 
con  maravillosa  presteza  la  privanza  del  Cardenal,  puesto  que,  ha- 
biendo tenido  lugar  el  saqueo  de  Roma,  á  que  asistió  como  soldado 
en  Mayo  de  1527,  le  encontramos,  á  la  caida  de  Wolsey  ocurrida 
en  Setiembre  de  1529,  no  solamente  ya  secretario  y  confidente  de 
aquel  su  patrono,  sino  con  reputación  de  talento  y  habilidad  sufi- 
cientes para  que  el  Rey  le  oyera  y  favoreciese,  á  poco,  grande- 
mente. 

Que  era  un  hombre  de  grandísimo  talento,  y  de  consumada  ha- 
bilidad política,  los  hechos  de  su  vida  lo  acreditan,  y  en  ello  con- 
vienen los  historiadores  todos:  pero,  en  cuanto  á  su  moralidad,  los 
juicios  son  tan  varios  y  entre  sí  opuestos,  como  diferentes  los  pun- 
tos de  vista  desde  que  se  le  examina  y  juzga.  De  unos  y  otros  dare- 
mos sumaria  cuenta,  pero  antes  hemos  de  reconocer  en  Cromwell, 
una  virtud  entre  cortesanos  rara,  la  gratitud  y  la  consecuencia  á  su 
bienhechor  Wolsey,  á  quien,  después  de  caido  del  Ministerio,  y 
cuando  todos  le  perseguían  y  el  Rey  mismo  le  abandonaba  á  las  iras 
de  sus  enemigos,  defendió  su  antiguo  secretario,  en  el  Parlamento, 
hábil  y  vigorosamente,  logrando  eximirle  de  la  sentencia  por  traidor 
que  contra  él  se  solicitaba.' 
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Por  lo  demás,  y  cumplida  esa  obligación,  el  ambicioso  aventu- 
rero, dejando  á  su  primer  favorecedor  en  el  destierro,  volvióse  á  la 
corte,  corneó,  dice  Lingard,  kt  protección  de  los  Ministros  con 
dádivas,  y  fué  confirmado  por  el  Rey  en  el  cargo,  que  bajo  la  ad- 
ministración del  Cardenal  ejercia  ya,  de  Administrador  general  de 
las  tierras  de  los  Monasterios  suprimidos. — ¡Inde  irce! — De  ahí  el 
origen  de  la  saña  de  los  católicos  contra  Cromwell,  que,  en  honor 
de  la  verdad  sea  dicho,  fué  siempre  su  más  constante  y  temible 
enemigo. 

Así,  Lingard  dice  de  él  "que  habia  aprendido  de  Maquiavelo, 
"que  vicio  y  virtud  no  eran  más  que  palabras,  á  propósito  en  ver- 
"dad  para  ocupar  los  ocios  de  los  sabios  en  sus  colegios;  pero  per- 
niciosas ideas  para  los  hombres  que  trataran  de  elevarse  en  las 
"cortes  de  los  Príncipes.  El  gran  arte  del  político  consistía,  á  su 
"juicio,  en  penetrar  el  disfraz  con  que  los  soberanos  acostumbran 
"á  ocultar  sus  verdaderos  designios,  y  en  idear  los  expedientes  más 
"especiosos  para  que  saciaran  sus  apetitos,  sin  ofensa  aparente  de 
"la  moral  6  de  la  Religión  (l).t. 

Ese  retrato  que,  ciertament?,  no  puede  llamarse  lisonjero,  lo  en, 
sin  embargo,  mucho  en  comparación  del  siguiente,  trazado  por 
las  plumas  de  Sanders  y  del   P.  Rivadeneira,  de  común  acuerdo: 

"Entre  éstos  (los  enemigos  y  detractores  del  Papa),  fué  como 
"principal  Tomás  Cromwell,  hombre  astuto,  cruel,  ambicioso  y 
"avaro,  y  no  menos  hereje,  y  por  esto  enemigo  capital  de  todo  el 
"estado  eclesiástico;  al  cual  (por  agradar  á  Ana,  y  porque  para  sus 
"intentos  era  á  propósito)  quiso  el  Rey  levantarle  y  acompañarle 
"con  el  Arzobispo  Cranmero  (2).m 

Veamos  ahora  el  reverso  de  la  medalla,  que  en  todo  litigio  es 
de  justicia  oir,  antes  de  fallar,  á  entrambas  partes. 

Hume,  escritor  mucho  más  enciclopedista  que  protestante,  como 
más  de  una  vez  lo  dije  ya,  y  me  conviene  repetirlo  ahora  para  que 
el  lector  aprecie  debidamente  su  testimonio,  dice  de  Cromwell: 

"Era  hombre  de  prudencia,  talento  y  habilidad;  digno  de  me- 


tí) T.  IV,  pág.  88.  El  historiador  citólico,  dice  que  el  Cardenal  Pole  asegura  ha- 
ber oido  tales  máximas  de  la  boca  misma  de  Cromwell  en  el  palacio  de  Wolsey;  y  sí 
eso  es  verdad,  tanto  cinismo  nos  haria  forni\r  muy  triste  idea  de  la  decantada  habi- 
lidad del  personaje  en  cuestión. 

(2)     Historia  del  cisma,  lib.  I.  cap.  xxil,  pág.  207. 
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"jor  amo  y  de  mejor  suerte.  Aunque  elevado  á  la  cumbre  del  po- 
"der  desde  muy  bajo  origen,  nunca  se  mostró  insolente  ni  despre- 
ciado!* con  sus  inferiores;  antes  siempre  solícito  en  recordar  lo* 
"favores  que,  durante  su  más  humilde  estado,  debió  á  las  gentes. 
"Siendo  soldado  raso  en  las  guerras  de  Italia,  dispensóle  algunos 
"beneficios  un  mercader  de  Luca,  que  se  habia  ya  olvidado  de 
"ellos  y  de  su  persona  misma  cuando,  reducido  á  la  pobreza  por 
"varios  infortunios,  le  trajo  á  Londres  su  destino  en  eso  propicio. 
"Acertó  á  verle  Cromwell,  y  llamándole  inmediatamente  á  su  pa- 
"lacio,  en  recuerdo  de  su  antigua  amistad,  socorrióle  tan  generosa- 
"mente,  que  el  italiano  se  vio  pronto  tan  rico  como  antes  lo  habia 
"sido  (l).n 

Quizá  en  unos  y  otros  juicios,  hay  la  exageración  del  apasio- 
namiento. Cromwvell,  como  hijo  exclusivamente  de  sus  obras,  en 
un  siglo  y  en  un  país  en  que  eran  todavía  poderosísimas  las  preocu- 
paciones aristocráticas,  no  pudo  hacer  olvidar,  ni á fuerza  de  talen- 
to y  de  importantísimos  servicios,  que  no  era  más  que  un  advene- 
dizo; y  como  además,  en  aquella  época  de  encarnizada  lucha  entre 
el  Catolicismo  y  la  Reforma,  fué  indudablemente  uno  de  los  más 
enérgicos  y  útiles  partidarios  de  la  última,  naturalmente  tuvo  tan- 
tos enemigos  como  católicos  habia,  no  solo  en  Inglaterra,  sino  tam- 
bién fuera  de  ella  en  Europa.  Que  su  moral  política  no  fuese  más 
escrupulosa  que  la  de  la  mayor  parte  de  los  gobernantes  sus  con- 
temporáneos, seria  temerario  atreverse  á  negarlo;  pero  si  en  eso 
merece  la  censura  misma  que  cuantos  como  él  se  condujeron,  en 
cambio  se  aventajaba  en  gratitud  y  en  consecuencia  á  todos  aquellos. 

Nuestra  crónica  en  su  capítulo  XII,  explica,  á  su  manera,  sien- 
pre  gráfica,  la  elevación  de  Cromwel,  inmediatamente  después  de 
la  caida  de  Wolsey,  comenzando  por  recordar  que  aquel,  como  visi- 
tador de  los  Monasterios  Mandaba  por  todas  las  Abadías  del  Rein» 
npor  mandado  del  Cardenal,  para  saber  qué  rentas  tenían...  y  los 
ii pobres  Abades,  dudando  lo  que  fué,  y  por  se  congraciar  con  el 
jiCardenal,  le  enviaron  gran  número  de  dineros  con  elCrumuel(sic); 
ny  llegado  que  fué  á  Londres  con  este  tesoro,  no  faltó  quien  se  lo 
«dijo  al  Rey.  >■ — En  consecuencia  llama  Enrique  al  visitador,  y  sin 
preámbulo  de  ningún  género,  comienza  por  decirle: — nVen  acá, 


(1)     H'ulory  of  Eugland,  t.  Iíí,  páginas  244  y  245. 
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"¿que  robo  es  el  que  me  has  hecho  en  las  Abadias?r— Y  el  Crumuel 
"respondió  luego  muy  osadamente: — V.  M.  sepa  que  yo  no  he  rO- 
nbado  nada;  no  he  hecho  mas  de  lo  que  me  fué  mandado  del  Cardenal 
n mi  amo,  y  I03  dineros  que  traigo,  los  Abade3  de  las  Ábadias  los 
ninvian  de  su  propia  voluntad  al  Cardenal;  y  bien  sabe  V.  M.  que 
nel  Cardenal  hacia  todo  lo  que  queria,  y  así  yo  traigo  treinta  mil 
ulibras  esterlinas  para  el  Cardenal. — Y  luego  el  Rey  tomó  grande 
naficion  al  Crumuel,  y  dijo  de  esta  manera: — Anda,  Crumuel,  que 
iitú  eres  más  sabio  de  lo  que  ninguno  piensa. — Y  donde  todos  pen- 
nsaban  que  le  mandaría  ahorcar,  le  dio  una  palmada  en  el  hombro 
ny  le  dijo: — Tú  serás  mi  secretario  de  hoy  más.n 

Así  la  leyenda:  históricamente,  la  elevación  de  Cromwell,  tiene 
explicación  mucho  menos  dramática,  pero  también  mucho  mas  ló- 
gica. Primeramente  el  Rey  debia  saber  por  Wolsey  la  capacidad  y 
celo  con  que  su  secretario  le  servia  en  los  más  arduos  negocios;  en 
segundo  lugar,  cuando  el  Cardenal  fué  acusado  la  vez  primera, 
Cromwell,  como  ya  se  ha  dicho,  le  defendió  en  la  Cámara  de  los 
comuneros,  m  con  tanto  talento,  generosidad  y  valor,  nque  le  valie- 
nron  grande  honra,  y  fueron  los  cimientos  del  favor  de  que  á  poco 
ugozó  en  la  corten;  (1)  y,  por  último,  como  nadie  estaba  tan  al  tan- 
to de  los  negocios  que  el  Ministro  caido  habia  manejado  casi  exclu- 
sivamente mucho3  años,  como  su  último  secretario,  fácilmente  se 
comprende  que,  por  necesidad  casi,  le  admitiera  Enrique  á  su  ser- 
vicio, al  menos  en  los  primeros  momentos.  Y  una  vez  puesto  el  pié 
en  el  estribo,  no  era  Cromwell  hombre  que  en  tierra  se  quedara. 

Verdad  es  que  Cromwel,  partidario  como  Cranmer,  no  ya  solo 
del  cisma,  sino,  aunque  en  secreto,  también  de  la  Reforma ,  supo 
aprovecharse  de  la  codicia  del  Rey  para  ir  encaminando  las  cosas 
á  sus  propios  fines,  comenzando  por  la  supresión  de  los  Monaste- 
rios, y  la  confiscación  consiguiente  de  sus  tesoros  y  bienes ,  sobre 
cuya  importancia,  dice  el  Aventurero  español,  que  lo  secuestrado 
ascendía  "á  gran  número  de  plata  y  renta  que  tenían,  sin  otrogran 
"número  que  hurtaron  los  comisarios. n  Luego,  refiriéndose  espe- 
cialmente á  los  bienes  raíces,  y  lamentándose  del  mal  que  le  avino 
al  país,  á  su  juicio,  á  consecuencia  de  haber  pasado  á  ser  propiedad 
de  la  Corona  y  de  algunos  particulares  las  fincas  hasta  entonces  en 
poder  de  manos  muertas,  añade  estas  notables  frases: 
(1)    Hume,  t.  tlt.  pág.  172. 
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"Porque  sabrán  todos  los  que  esto  leyeren,  que  los  dos  tercio» 
"del  Reino  se  mantenían  con  las  Abadías;  porque  tenían  muchas 
'/posesiones,  y  dábanlas  en  alquiler,  en  buen  mercado  á  los  labra- 
" dores;  y  así  tenían  sus  pastos  á  buen  mercado;  y  como  vino  en  po- 
"der  del  Rey,  y  los  señores  se  daban  á  comprar  las  heredades  del 
"Rey,  alquilábanlas  muy  más  caras  á  los  pobre3  labradores;  por 
"donde  se  comenzó  á  encarecer  el  precio  de  todas  las  vituallas,  y 
"lo  demás,  como  se  dirá,  h 

Son  tantas  las  veces  que  quien  estos  artículos  escribe  y  firma, 
ha  tenido  que  contestar  á  idéntico  argumento  hecho  en  nuestro 
siglo  xix,  contra  la  desamortización  de  la  propiedad  territorial 
perteneciente  á  Manos  muertas,  que  el  lector  llevará  sin  duda  á. 
bien  que  ahora  se  excuse  de  entrar  de  nuevo  en  tan  asendereado 
debate. 

Baste  haber  hecho  constar  que  al  ocurrir  el  cisma,  estaban  en, 
poder  del  clero  regular  las  dos  terceras  partes  del  territorio;  y  pro- 
sigamos nuestro  pendiente  análisis. 

La  desamortización  y  la  supresión  de  los  Monasterios,  pueden, 
en  efecto,  considerarse,  en  gran  parte  al  menos,  como  obras  ara- 
bas de  Cromwell;  pero  su  más  importante  servicio  al  Rey,  y  al 
mismo  tiempo  su  irremisible  culpa  para  el  Catolicismo ,  no  fueron 
aquellas  medidas,  sino  otro  mucho  más  trascendental,  de  que  ya  es- 
tiempo  que  hablemos. 

He*  aquí,  en  compendio,  la  versión  del  más  moderno  de  los  His- 
toriadores católicos  ingleses  (1). 

Posteriormente  á  la  caída  de  Wolsey,  y  poco  antes  ó  poco  des- 
pués de  su  muerte,  hubo  un  momento  en  que  Enrique  VIII,  sabien- 
do que  el  Papa  Clemente  VII,  apenas  hallaba  medio  para  aplazar 
la  sentenciaren  el  pleito  de  Divorcio  (contraria,  por  de  contado,  á, 
sus  deseos)  que  el  Emperador  y  sus  muchos  parciales  en  Roma, 
exigían  más  bien  que  solicitaban,  y  no  acertando  con  arbitrio  para 
salir  de  aquel  atolladero,  sintió  decaer  su  ánimo  de  manera  que  no 
tardaron  en  advertirlo  los  más  de  sus  cortesanos,  y  él  mismo  hubo 
de  confesarlo  á  sus  íntimos  confidentes  (2). — "Le  habían  grosera- 


(1)  Lingard.  t.  IV,  págs.  87  y  siguientes. 

(2)  Toda  esta  relación  estriba  en  el  testimonio  del  Cardenal  Pole  en  su  Apología 
á  C¡irlo3  V;  y  escusado  es  decir  que  su  Einineacia,  no  puede  aer  considerado  como- 
testigo  absolutamente  imparcial  en  este  asunto. 
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"mente  engañado  (decia);  y  nunca  él  hubiera  entablado  el  Divor- 
cio, á  no  habérsele  asegurado  que  se  obtendría  fácilmente  el  con- 
sentimiento del  Pontífice.  Acontecía,  empero,  precisamente  lo 
"contrario;  y  en  consecuencia,  no  podía  menos  él,  de  renunciar 
"para  siempre á  aquel  designio,  n — Rápidamente  se  trasmitieron  esas 
palabras  en  la  corte,  aunque  en  voz  sumisa,  de  unos  en  otros;  y  co- 
mo llegaran  á  los  oidos  de  Ana  Boleyn  y  de  sus  parciales,  ella  y 
ellos,  y  los  Ministros  y  sus  dependientes,  diéronse  todos  por  perdi- 
dos, y  perdidos  fueran  en  efecto,  á  no  haberlos  salvado  la  audacia 
de  Cromwell. 

Lingard  se  interrumpe  aquí  para  hacer  del  secretario  el  retrato 
que  ya  el  lector  conoce;  y  luego  prosigue  de  esta  manera: 

"El  día  siguiente  á  aquel  en  que  transpiró  la  intención  del  Rey, 
Cromwell  que,  para  usar  de  sus  propias  palabras,  estaba  resuelto 
á  jugar  el  todo  por  el  todo  (to  make  oí'  mar),  solicitó  y  obtuvo  una 
audiencia  del  Rey,  á  quien  en  sustancia  dijo:  que  conocía  su  pro- 
pia insuficiencia  para  dar  consejos,  pero  que  ni  su  afecto,  ni  su 
deber,  le  consentían  guardar  silencio,  cuando  contemplaba  la 
ansiedad  de  su  Soberano.  Quizá  parecería  presunción  suya  el  atre- 
verse á  juzgar;  pero  figurábasele  que  todas  las  dificultades  que  el 
Rey  encontraba,  procedían  de  la  timidez  de  sus  consejeros,  que  se 
dejaban  llevar  por  mal  camino,  á  poder  de  quiméricas  apariencias 
'y  de  vulgares  opiniones.  Los  sabios  y  las  Universidades  se  habían 
'pronunciado  en  favor  del  Divorcio,  solo  faltaba  la  aprobación  del 
•Papa,  útil  sin  duda  para  neutralizar  el  resentimiento  del  Empe- 
rador: pero  si  esa  aprobación  no  podía  obtenerse,  ¿había,  por  ende, 
'Enrique  de  renunciar  á  su  derecho? — Lo  conveniente  era  que,  imi- 
'tando  á  los  Príncipes  de  Alemania,  sacudiera  el  yugo  de  Roma,  y 
'con  el  concurso  y  autoridad  del  Parlamento,  se  declarase  Cabeza 
'de  la  Iglesia  en  su  propio  Reino. — Inglaterra  era  en  aquel  mo- 
1  mentó  un  monstruo  de  dos  cabezas:  pero  si  el  Rey  asumía  en  sí  la 
'autoridad  que  el  Pontífice  entonces  usurpaba,  todas  las  anomalías 
'se  rectificarían,  todas  las  dificultades  cesarían;  y  los  eclesiásticos, 
•sintiendo  que  sus  vidas  y  haciendas  (Uves  and  fortunes)  estaban 
•en  manos  del  Monarca,  convertiríanse  en  obsequiosos  Ministros  de 
'su  voluntad. — Enrique  escuchó  sorprendido,  pero  con  placer,  ese 
'discurso  que  lisonjeaba,  no  solo  su  pasión  á  Ana  Boleyn,  sino 
'también  su  sed  de  riqueza,  y  su  ansia  de  poderío.  Dio  las  gracias 
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"á  Gromwell,  y  en  el  acbo  dispuso  que  se  le  tomara  juramento  co- 
"rao  á  miembro  de  su  consejo  privado,  n 

Tenemos,  pues,  á  Wolsey  absuelto  por  autoridad  de  los  católi- 
cos mismos,  de  haber  sido  el  inventor  del  cisma;  y  sentado  que  la 
responsabilidad  de  haber  sugerido  á  Enrique  VIII  la  idea  de 
emanciparse  de  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  debe  pesar  exclu- 
sivamente sobre  la  memoria  de  Tomás  Cromwell. 

En  cuanto  al  hecho  en  sí  mismo,  está  históricamente  tan  acredi- 
tado, que  no  se  puede  de  su  exactitud  dudar  racionalmente:  mas  por 
lo  que  hace  á  la  manera  en  que  se  supone  iniciado,  paréceme  que, 
sin  pasar  por  excéptico  en  demasía,  me  será  lícito  decir  que  hay 
mucho  de  hipotético  en  la  relación  que  de  copiar  acabo.  Lingard, 
á  la  verdad,  quizá  sintiendo  que  era  demasiado  minucioso  el  ex- 
tracto que  daba  de  aquella  conversación  tenida,  á  solas,  por  el  Rey 
y  su  secretario,  para  no  pasar  por  mero  artificio  retórico  del  histo- 
riador, á  manera  de  los  usados  por  Tito  Livio,  anota  el  pasaje  que 
nos  ocupa,  declarando  que  copia  al  Cardenal  Pole,  y  añadiendo  que 
"no  se  trata  de  un  Discurso  inventado,  puesto  que  el  Cardenal  dice 
"terminantemente  que  nada  ha  puesto  en  aquella  oración,  de  algu- 
"na  importancia  [alicujus  momenti),  que  no  lo  sepa  ó  por  el  mis- 
"mo  Cromwell,  ó  por  aquellos  que  eran  partícipes  de  sus  desig- 
"nios.it  Pero  el  Cardenal  Pole,  es  preciso  no  olvidarlo,  el  Carde- 
nal Pole  era,  como  Príncipe  de  la  Iglesia,  enemigo  declarado  del 
cisma  y  de  sus  fautores;  y  como  casi  príncipe  temporal ,  en  virtud 
de  su  descendencia  de  Margarita  de  York,  hija  del  Duque  de  Cla- 
rence,  hermano  de  Eduardo  IV,  hasta  cierto  punto  enemigo  políti- 
to  del  sucesor  de  Enrique  de  Richmond.  Su  testimonio,  pues,  no 
puede  siempre  admitirse,  más  que  á  condición  de  examen  y  compa- 
ración con  otros  más  imparciales. 

En  todo  caso,  es  verdad  que  Cromwell  fue  el  iniciador  del  cis- 
ma, y  tuvo  la  suerte  de  llegar  á  tiempo  su  oonsejo,  para  ser  útil  al 
Rey,  y  fundar  en  él  su  engrandecimiento. 

Explicado  ese  en  sus  causas,  y  expuestas  también  sus  más  in- 
mediatas é  importantes  consecuencias,  tiempo  es  ya  de  que  dejemos 
de  hablar  del  tal  personaje,  hasta  mejor  ocasión;  y  también  de  que 
pongamos  fin  á  este  largo  artículo. 

Patricio  de  la  Escosura. 
(Se  continuará.) 

Madrid,  Junio  1876. 
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Sing-apoor. 

La  vista  de  esta  isla  sorprendió  á  los  pasajeros  que  como  yo 
surcaban  por  vez  primera  estos  mares:  apareció  como  por  encanto, 
cual  si  del  fondo  de  las  aguas  saliera  en  aquel  instante.  Y  es  que 
en  la  India,  región  de  prodigios,  surgen  de  improviso,  cuando  me- 
nos se  piensa,  sin  que  previamente  nadie  lo  sospeche,  bosques,  mon- 
tañas y  ciudades,  como  efectos  de  bruma,  como  fenómenos  de  es- 
pejismo. 

j  Al  llegar  á  la  altura  de  Yahor,  el  práctico  mando  virar,  quedó 
este  punto  á  barlovento,  y  en  virtud  deesta hábil  maniobra  enfila- 
mos la  boca  del  puerto,  que  es  estrecha  y  difícil  de  tomar,  encon- 
trándonos seguidamente  en  plena  rada,  una  rada  ancha  y  profunda 
que  la  tierra  defiende  por  todas  partes,  tierra  que  no  se  vé,  pero 
que  se  adivina  por  los  árboles  y  las  casas  que  sustenta:  bosques  y 
praderas  se  estienden  hasta  el  festón  plateado  que  las  ondas  bordan 
al  romperse  en  la  playa;  apenas  cuando  baja  la  marea  se  destaca 
una  Ijnea  roja  entre  el  azul  del  mar  y  el  verde  de  los  campos;  no 
hay  más  solución  de  continuidad;  ¡generosa  tierra'que,  ansiosade 
mostrar  la  pujanza  de  su  rica  savia,  abre  su  seno  y  deja  que  germi- 
nen las  semillas,  que  broten  las  plantas  tapizando  de  múltiples  co- 
lores llanuras  y  colinas,  elevando  hasta  el  cielo  el  frondoso  rama- 
je de  ái'boles,  que  parecen  gigantes  coronados  de  verdura! 

Vapores  europeos,  juncos  chinos  y  barcas  malayas  surcan  velo- 
ces las  aguas  en  todas  direcciones,  deslizándose  hábilmente  entre  el 
dédalo  de  buques  con  las  banderas  de  todas  las  naciones.  La  espa- 
ñola flotaba  en  tres  barcos,  dos  mercantes  y  uno  de  guerra,  la 
Vencedora,  valiente  corbeta  que  hizo  la  campaña  del  Pacífico. 

(1)     Véanse  lo?  número*  195,  196,  193  y  200  de  b  Rkví8ta. 
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Las  mensajerías  francesas  tienen  para  sus  buques  un  fondean- 
dero  especial  junto  al  muelle  de  New-Hasbour,  arrabal  distante 
dos  millas  de  la  ciudad,  formado  en  su  mayor  parte  con  los  talle- 
res y  almacenes  de  esa  compañía  y  de  la  Peninsular  y  Oriental  in- 
glesa. El  heredero  de  los  antiguos  rayaJis  de  Yahor  tiene  en  este 
arrabal  su  residencia,  un  palacio  magnífico  rodeado  de  jardines  y 
bosques  sin  fin;  allí  vive  ostentosa  y  pomposamente,  como  vivieron 
sus  antepasados  en  su  corte,  gozando  del  fausto  oriental  de  confort 
inglés,  es  decir,  libando  el  cáliz  de  dos  civilizaciones,  libre  de  los 
cuidados  inherentes  á  todo  gobierno,  sin  pensar  en  guerras  civiles 
ni  extranjeras,  en  invasiones  y  en  conquistas;  cobra  una  pensión  de 
dos  mil  libras  esterlinas  que  el  tesoro  inglés  paga  en  virtud  de  una 
de  las  cláusulas  del  tratado  por  el  cual  el  rayah,  su  padre,  cedió  la 
isla  de  Singapoor  á  Inglaterra,  suma  que  seria  insuficiente  para  su- 
fragar los  gastos  de  una  existencia  opulenta  digna  de  su  rango,  si  el 
ex  soberano  no  se  hubiera  reservado  la  propiedad  de  vastos  territo- 
rios cuya  renta  basta  y  sobra  para  satisfacer  los  caprichos  más  sun- 
tuosos que  él  y  sus  descendientes  pudieran  tener. 

Mientras  nuestro  buque  atracaba  al  muelle  y  lo  amarraban,  tu- 
ve tiempo  de  contemplar  á  mi  sabor  los  juegos  con  que  divertían 
sus  ocios  los  tripulantes  de  las  piraguas:  cada  una  de  estas  va  mon- 
tada por  dos  niños  desnudos  y  armados  de  un  corto  remo,  con  el 
cual  manejan  hábilmente  su  frágil  nave,  que  á  veces,  es  cierto,  pre- 
senta su  quilla  al  sol;  pero  son  los  pequeños  remeros  buzos  con- 
sumados, é  instantáneamente  reaparecen  sobre  el  agua,  enderezan 
su  barcayse  entretienen  haciendo  con  ella  mil  atrevidos  ejercicios, 
como  un  buen  ginete  hace  saltar,  botar,  encabritarse  y  ancfar  de 
costado  á  su  corcel  favorito.  Llegó  el  momento  de  desembarcar,  é 
inundaron  el  puente  mercaderes,  intérpretes  y  fondistas,  esa  turba 
ávida  y  servicial  que  hace  presa  del  viajero  en  todos  los  puntos  po  V- 
donde  pasa;  muchos  de  esto3  se  precipitan  hacia  la  escala,  ganosos 
de  saltar  á  tierra,  llamando  unos  á  su  criado,  otras  á  su  doncella, 
aquél  despidiéndose  á  gritos  de  su  compañero  de  camarote,  del  hom- 
bre con  quien  ha  compartido  durante  treinta  dias  un  espacio  cer- 
rado de  dos  metros  en  cuadro,  intimidad  que,  como  es  forzosa,  no 
engendra  cariño  amistoso  ni  más  sentimiento  que  el  deseo  de  per- 
derse mutuamente  de  vista;  ¡y  eso  que  deben  conocerse  bien! — Qui- 
zá sea  por  esto  mismo. 
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Yo  tuve  el  honor  de  ser  recibido  por  el  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  España  en  China,  y  por  sus  Secretarios  D.  Ramón  Gutiérrez 
Ossa  y  D.  Ramiro  Gil  de  Ulibarri,  y  por  el  Comandanta  de  la  Ven- 
cedora, D.  Juan  Cervantes.  Dos  palanquines,  especie  de  ómnibus 
arrastrados  por  un  tronco  de  caballos  enanos,  que  guia  un  malabar 
de  rojo  turbante,  nos  esperaban,  y  dentro  de  ellos  hicimos  el  trayec- 
to hasta  la  ciudad.  La  carretera  es  magnífica,  como  todas  las  ingle- 
sas y  como  eran  las  españolas  antes  de  la  revolución,  cuyos  prohom- 
bres, en  su  afán  deseen tralizador,  las  entregaron  á  las  diputaciones 
provinciales  que  invertian  en  fusiles  para  la  milicia  ciudadana, 
encargada  de  velar  por  la  libertad,  es  decir,  de  sostener  la  anarquía 
y  el  despotismo  de  los  caciques  de  la  localidad,  los  caudales  que  re- 
caudaban en  los  pueblos  para  entretener  sus  vías  de  comunicación. 
Resultado:  que  muchos  diputados  se  hicieron  contratista»,  que  mu- 
chos contratistas  fueron  diputados;  ellos  mismos  se  aprobaban  sus 
cuentas  y  las  carreteras  se  convirtieron  en  barrancos,  no  respetan- 
do los  propietarios  colindantes  ni  aun  los  álamos  plantados  en  las 
cunetas,  cortados  ó  arrancados  de  cuajo,  so  pretexto  de  quesus  raí 
ees  minoran  el  desarrollo  de  las  plantas  en  los  linderos:  como  si  el 
Estado,  cuando  mandó  trazar  las  carreteras,  no  hubiera  indemniza- 
do ampliamente  á  los  terratenientes  de  este  perjuicio. 

La  doble  fila  de  hermosos  eucaliptvs  que  borda  el  camino  de 
New-Hasbour  á  Singapoor,  y  la  protege  contra  los  ardores  del  sol, 
me  entristecía,  recordando  la  desolación  de  los  de  Valencia  y  Cas- 
tilla, devastados  por  vándalos  poseídos  de  una  furia  estólida  y  fia- 
dos en  la  impunidad,  sin  quemedistragerael  serpenteo  de  los  canales 
que  por  la  derecha  bajan  hacia  el  mar  llevando  el  agua  sobrante  de 
los  campos  desecados,  ni  el  vasto  risueño  horizonte  en  que  se  pier- 
den las  grandes  plantaciones  de  ananas  que  empiezan  á  la  izquierda 
del  camino. 

Me  apeé"  en  la  Fonda  de  Europa,  la  mejor  de  Singapoor,  cuya 
descripción  haré*,  porque  ni  en  su  aspecto  ni  en  su  instalación  se  pa- 
rece á  las  hospederías  de  Occidente,  edificios  más  ó  menos  grandes 
con  puertas,  ventanas  y  balcones  como  todos  los  demás,  amuebla- 
dos suntuosa  ó  modestamente,  pero  que  todos  revisten  cierto  carác- 
ter de  uniformidad. 

Este,  por  no  asemejarse  en  nada  á  aquellos,  ni  siquiera  está  si- 
tuado en  plaza  ó  calle :  sobre  una  inmensa  esplanada  cubierta  de 
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verdura  y  cortada  por  cuatro  hermosas  calzadas  ,  se  alzan  tres  edi  - 
ficios  de  dos  cuerpos,  excepto  el  del  medio  que  solo  tiene  uno  y 
presenta  más  fachada  que  los  dos  laterales  ;  las  paredes  son  blancas, 
verdes  las  persianas  y  atrevidas  las  dobles  columnatas  de  la  baran- 
da y  de  la  galería  alta  que  circuye  el  piso  principal ,  adornadas  con 
los  mismos  trasparentes  chinos  y  cortinas  de  junco  que  se  usan  en 
Ceilan.  Las  barandas  están  provistas  de  divanes  de  bambú ,  tapiza- 
dos con  finísima  estera  de  palmas ,  que  brindan  al  viajero  y  al  pa 
seante  descanso ;  una  magnífica  vista  al  mar ,  que  está  cercano ;  y 
una  brisa  embalsamada  por  el  aroma  de  espléndidas  flores  tropica- 
les ,  como  jazmines  dobles ,  azucenas  rojas ,  tulipanes  negros  que 
esmaltan  los  cuadros  de  jardín  inglés  por  su  trazado  ,  mas  en  el  cual 
crecen  altas  palmeras  y  bananos  de  anchas  hojas.  Una  cerca  de 
piedra  gris  separa  el  jardín  de  la  vía  pública :  pero  las  verjas  se 
abren  para  dar  paso  á  los  carruajes  que  conducen  viajeros  y  éstos 
discurren  libremente  á  través  de  las  calles  de  este  vergel. 

Las  cocinas,  los  comedores,  gabinetes  del  lectura  y  habitacio- 
nes del  fondista  están  en  la  planta  baja  del  ala  derecha ;  la  izquier- 
da es  un  palacio  con  todas  sus  dependencias :  cocheras ,  cuadras  ,  y 
jardín  separado  del  general ,  pero  se  alquila  raras  veces ,  únicamen- 
te cuando  llega  un  gran  personaje  ó  una  familia  numerosa  y  opu- 
lenta. En  cuanto  al  edificio  central,  está  dividido  en  cuartos  que 
en  larga  crujía  se  suceden  y  abren  sobre  la  baranda  de  madera ;  cada 
cuarto  se  divide  en  dos  por  medio  de  un  biombo  que  separa  el  salón 
de  la  alcoba;  el  mobiliario  es  sencillo ,  pero  confortable :  una  có- 
moda, un  gran  velador,  un  escritorio,  un  diván  y  varias  butacas 
de  bambú ;  la  cama  es  un  tablado  de  caoba  con  bancos  de  hierro , 
una  delgada  colchoneta  de  crin,  un  mosquitero  ,  una  sábana  y  cin- 
co almohadas.  La  alcoba  tiene  una  puerta  de  servicio  que  da  á  un 
patio  interior,  en  el  cual  hay  cuartos  de  baño  cuyo  número  corres- 
ponde con  el  del  que  cada  huésped  ocupa,  pues  en  la  India  es  ne- 
cesario y  grato  bañarse  en  agua  fria  cuatro  ó  cinco  veces  al  dia, 
tantos  como  en  Europa  nos  lavamos  las  manos  y  la  cara :  el  calor, 
la  higiene  y  la  precisión  de  cambiar  varias  veces  de  traje  exterior 
é  interior  así  lo  exijen. 

Los  camareros  son  jóvenes  chinos  que  chapurrean  la  lengua 
inglesa;  su  librea  consiste  en  un  ancho  pantalón  azul,  larga  blusa 
blanca  y  vinas  babuchas  negras  de  doble  suela  de  fieltro;  de  sus  ca- 
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bezas  afeitadas  penden  trenzas  tan  largas  y  gruesas,  quo  tentarían 
la  codicia  de  cualquier  peluquero  ambicioso.  Los  chinos  recojen  su 
trenza  en  forma  de  rodete  cuando  se  entregan  á  sus  faenas;  pero  si 
el  amo  llama,  la  suelta  presuroso  y  acude  al  llamamiento,  que  es 
grav.e  irreverencia,  según  la  etiqueta  china,  presentarse  á  un  supe- 
rior, hacer  ó  recibir  una  visita  con  la  trenza  recojida;  estos  mozos 
desmienten  con  su  vigor,  actividad  y  maña,  la  inferior  idea  que 
inspiran  á  primera  vista  sus  rostros  lampiños  y  su  aire  afeminado. 

El  fondista  es  francés,  lo  cual  quiere  decir  que  sabe  dar  de  co- 
mer: los  franceses  son  cocineros  por  instinto,  por  vocación;  nadie 
como  ellos  entiende  ese  oficio.  Vatel  y  Careme  fueron  dos  grandes 
artistas  culinarios;  el  barón  Brisse,  un  gran  profesor  en  ese  arte 
que  Brillat-Savarin  ha  elevado  á  ciencia,  escribiendo  su  Fisiología 
del  gusto:  los  aforismos  le  sauoage  manye,  llwmme  civilisé  diñe; 
dime  lo  que  comes,  te  diré  quién  eres,  son  tan  exactas  y  tan  pro- . 
fundas,  como  el  de  Bufíbn,  Utstile  cest  Ultomnie.  En  efecto,  si  el  es- 
tilo revela  la  instrucción,  el  instinto  artístico  y  hasta  el  carácter  de 
un  individuo,  sus  gustos  gastronómicos  indican  la  delicadeza  ó  la 
vulgaridad  de  sus  pensamientos.  Un  dia,  viajando  por  la  Mancha, 
me  dijo  un  personaje  francés:  si  jetáis  roi  d'Espagne,  féxilerais 
toutes  les  cuisinieres  espagnoles  en  France  pendant  deax  années; 
son  retoarelles  satcraient  leur  metier.  Este  grito  de  indignación  fué 
arrancado  por  el  ayuno  que  nos  habia  impuesto  en  Manzanares  una 
Maritornes,  un  horrible  estofado  y  dos  gallinas,  ya  ancianas  y,  á 
mayor  abundamiento,  asadas  con  aceite  crudo.  La  verdades,  que  en 
España  solo  un  millón  escaso  de  sus  habitantes  sabe  comer;  el  resto 
se  nutre,  pero  no  discierne  lo  que  es  comida  y  lo  que  es  alimento, 
lo  cual  explica  nuestra  decantada  sobriedad:  la  cocina  española  no 
puede  formar  gastrónomos;  ella  nos  hace  sobrios,  y  si  la  economía 
animal  lo  consintiera,  los  españoles  habríamos  llegado  á  tener  es- 
tómagos de  Camaleón. 

En  Singapoor  sentia  yo  un  dulce  bienestar  pisando  tierra  firme 
y  sin  pensar  en  partir  al  dia  siguiente,  como  un  eterno  mes  me  ha- 
bia sucedido.  A  las  siete  de  la  tarde  veia  sentada  á  la  mesa  redon- 
da una  sociedad  cosmopolita;  oia  hablar  todas  las  lenguas;  mas  co- 
mo en  este  mundo  no  hay  dicha  completa,  hube  de  abreviar  mi 
comida,  porque  la  deplorable  costumbre  de  fumar  en  la  mesa  ha 
pasado  los  mares,  yes  preciso  comer  en  su  cuarto  ó  resignarse  á  que 
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el  humo  descomponga  las  salsas  'y  dé  náuseas  á  toda  persona  que, 
no  estando  habituada  á  respirar  la  densa  atmósfera  de  los  cafes,  re- 
pugna y  le  molesta  en  aquel  instante  el  olor  á  tabaco,  por  más  que 
ella  misma  sea  un  fumador  endurecido.  En  las  colonias,  el  medio 
social  deja  mucho  que  desear  en  punto  á  educación. 

En  mal  hora  salí  y  me  lancé  á  vagar  por-  los  jardines;  sin  que- 
rer sorpi-endí  un  dulcísimo  coloquio.  Gretchen  se  despedía  de  su 
amante. 

— Adiós,  adiós,  amada  mía.  ¡Ah!  ¿Por  qué  hemos  de  separarnos 
tan  pronto? 

Decia  él  con  desesperado  acento. 

— Ne  me  dites  adieu,  ditesmai  aurevoir, — murmuraba  sollozan- 
do ella. 

Estas  voces  llegaban  á  mis  oidos  sin  que  viera  á  los  que  las  pro- 
nunciaban; iba  á  retirarme  para  no  oir  más,  cuando  la  voz  semi- 
infantil  de  Truda,  la  hermana  menor  de  Gretchen,  vibró  argentina, 
lenta  y  temblorosa,  diciendo: 

— Puesto  que  va  Vd.  á  ser  mi  hermano,  déme  un  beso  de  des- 
pedida. 

— ¡Yo,  señorita!...  dispense  Vd.,  pero  sin  permiso  de  su  herma- 
na... yo...  no...  sé...  si  debo. 

Aquí  tuve  que  morderme  el  labio  inferior  para  ahogar  una  car- 
cajada que  hubiera  resonado  en  la  arboleda  sombría,  porque  el  cre- 
piisculo  se  habia  condensado  bastante,  como  en  los  ámbitos  del 
teatro  de  la  Opera  resuena  la  escéptica  y  burlona  de  Mefistófeles, 
eco  del  generoso  grito  que  Fausto  lanza  viendo  desaparecer  á  Mar- 
garita 

¡Felicita  d'ilciel! 
¡Ah!...fuggió! 

Páreme,  y  mientras  sacudía  la  ceniza  de  mi  cigarro,  vi  que  Gret- 
chen contestaba: 

— Sí,  besadla,  amigo  mió,  yo  lo  permito. 
Sonó  el  suave  chasquido  de  dos  besos  simultáneos;  yo  estaba 
estático  y  abria  tantos  ojos  como  la  estatua  del  asombro;  mas  no 
tardé  en  comprender  el  móvil  de  la  conducta  asaz  complaciente  de 
la  hermosa  rubia. 

— ¡Ahora  me  toca  á  mí!  exclamó, — y  sin  duda  hubo  de  colgarse 
al  cuello  de  mi  paisano,  según  eran  sonoros  y  apretados  los  óscu- 
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los  que  con  el  cambiaba.  No  quise  saber  más  y  abandoné  aquel 
sitio;  andando,  meditaba,  y  la  síntesis  de  mis  meditaciones  está  en 
las  siguientes  exclamaciones  que  involuntariamente  brotaron  de  mis 
labios:  ¡Oh  precocidad  de  las  generaciones  que  avanzan! — ¡Oh 
prodigios  de  la  severa  educación  inglesa! — El  Minotauro  se  ha  es- 
capado del  laberinto  de  Creta  y  recorre  todos  los  países. 

Aquella  misma  noche  se  embarcaron  las  niñas  holandesas  para 
la  isla  de  Java;  Jiménez  las  acompañó  hasta  el  último  instante,  é 
inmóvil  permaneció  en  la  orilla  del  mar  hasta  que  el  vapor  se  per- 
dió de  vista;  dolorosa  expresión  de  pena  y  duda  contraía  su  juve- 
nil semblante.  Quizá  decia  con  Espronceda: 

Allá  va  la  nave. 
¿Quien  sabe  do  va? 
¡Ay  del  que  se  fia 
Del  viento  y  del  mar! 

Singapoor  es  una  palabra  compuesta  de  Singa  y  Para,  que  en 
lengua  malaya  significan  León  y  Ciudad;  resulta,  pues,  que  es  ciu- 
dad de  los  Leones.  Inglaterra  se  posesionó  de  ella  en  1819,  y  le 
conservó  su  nombre  quizá  porque  el  leopardo  que  campea  en  el  es- 
cudo de  las  armas  británicas  se  parece  al  León;  está  dividida  en 
cuatro  barrios:  malayo,  indio,  chino  y  europeo,  fundado  este  últi- 
mo por  Sir  Stamphord  Raíles,  primer  gobernador  de  la  isla,  cuyo 
nombre  figura  en  una  plaza  donde  di  mismo  se  erigió  un  monumen- 
to, mandando  construir  una  fuente  de  mármol  en  el  sitio  en  que 
desembarcó.  En  Rafles-sjuare  está  la  estación  telegráfica. 

Otro  monumento  se  levanta  en  la  gran  esplanada  que  limita  el 
mar:  en  el  centro  de  una  plaza  formada  por  los  soberbios  palacios 
del  Tribunal  de  Justicia,  la  alcaldía ,  la  administración  de  correos 
y  la  Biblioteca  pública,  se  ha  erigido  una  columna  en  honor  de  lord 
Dalhousie  que  en  1850  pronunció  un  discurso  sobre  el  libre-cambio. 
La  Bolsa,  el  Tribunal  de  comercio,  la  Logia  masónica,  situada  cer- 
ca de  la  fonda  de  Europa,  y  muchas  residencias  particulares,  son 
también  edificios  grandiosos  y  de  monumental  aspecto. 

Dos  regimientos  de  cipayo3  y  tres  baterías ,  al  mando  de  oficia- 
les ingleses,  guarnecen  á  Singapoor,  cuya  población  asciende  á 
80.000  almas,  23.000  chinos,  10.000  indios,  20.000  malayos  y  el 
resio  europeos;  mas  ninguna  de  aquellas  razas  aspira  á  emancipar- 
se, gracias  á  la  política  de  los  agentes  ingleses,  tan  prudente  como 
tomo  u.  15 
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firme,  tan  cuidadosa  de  los  intereses  materiales  de  sus  colonias  que 
colman  de  prosperidad.  Singapoor  es  puerto  franco;  todas  las  mer- 
cancías del  mundo  se'encuentran  en  sus  vasbos  almacenes;  casi  to- 
das las  industrias  modernas  se  han  implantado  en  su  suelo  por  la 
iniciativa  del  genio  europeo  y  la  maravillosa  aptitud  que  el  chino 
tiene  para  toda  clase  de  trabajos;  él  no  inventa  nada ;  pero  es  ro- 
busto, sobrio,  perseverante,  laborioso:  désele  un  modelo  y  una  bue- 
na dirección,  y  lo  imitará  todo. 

La  situación  de  Singapoor,  entre  el  Océano  Indico  y  el  mar  de 
China,  la  convierte  en  depósito  general  del  comercio  de  ambas  re- 
giones, en  la  Alejandría  del  extremo  Oriente.  Así,  todas  las  razas  se 
han  dado  cita  en  ella;  se  [hablan  todas  las  lenguas;  todas  las  reli- 
giones se  profesan  con  igual  libertad,  y  se  ostentan  los  trages  más 
diversos;  el  comercio  está  en  manos  de  ingleses,  alemanes ,  holan- 
deses, suizos  y  franceses:  los  españoles  brillan  por  su  ausencia  aquí 
como  en  todos  los  centros  de  tráfico,  porque  en  España  los  indivi- 
duos que  forman  las  clases  conservadoras  se  están  en  su  casa ,  y  los 
populares  se  dividen  en  dos  castas;  una  que  trabaja,  paga,  obedece 
y  sufre,  y  otra  que  grita,  conspira,  se  subleva ,  la  fusilan  ó  triun- 
fa; todo  lo  espera,  hasta  el  maná  y  la  isla  de  Jauja,  cuando  vengan 
los  suyos.  Los  suyos  vienen  un  dia,  y  el  mundo  rueda  como  solia; 
estupor  profundo;  gran  indignación;  ¡nos  han  engañado!  ¡nos  han 
vendido!  gritan;  y  vuelven  la  vista  á  otra  parte,  sin  fijarla  atenta- 
mente nunca  en  su  propio  trabajo,  en  su  iniciativa  misma. 

Muchos  políticos  y  algunos  historiadores  sostienen  que  la  deca- 
dencia de  nuestro  país  data,  ó  tuvo  su  origen ,  del  descubrimiento 
y  conquista  de  las  Américas,  de  nuestra  intervención  en  las  gran- 
des guerras  continentales  de  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvilí;  pero,  esa 
afirmación  que  seria  fundada  tratándose  de  otra  nación,  no  lo  es 
en  España,  en  el  pueblo  dotado  de  tal  potencia  vital  que  por  más 
heridas  que  él  mismo  se  abre  no  logra  suicidarse.  No,  un  país  que 
despierta  del  letárgico  sueño  del  reinado  de  Garlos  II,  y  recobra  su 
poderío  y  su  inflencia  en  el  mundo,  bajo  Felipe  V  y  Alberoni ,  ese 
país  no  decayó  realmente  hasta  que  el  rey  Don  Fernando  VI  enfre- 
nó su  espíritu  belicoso  y  conquistador;  el  fin  que  aquel  soberano  se 
proponía  era  noble,  era  elevado ,  era  trascendental;  pero  se  malo- 
gró porque  nuestro  pueblo  cesó  de  guerrear  y  no  se  aplicó  al  traba- 
jo. De  lo  contrario,  siendo  laborioso,  dedicando  su  actividad  á  cul- 
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tivar  los  campos  y  á  fomentar  la  industria  y  el  comercio,  poco  nos 
hubiera  afectado  la  pérdida  del  imperio  colonial;  mas  cuando  no  se 
conquista,  no  se  trabaja  más  que  en  tramar  conjuraciones  que  em- 
piezan por  motin  y  acaban  por  revolución ,  que,  mal  dirigida,  se 
desborda  como  asolador  torrente  cuyas  burbosas  aguas  socaban  los 
cimientos  del  edificio  social,  desarrollando  una  perspectiva  de  hor- 
rores y  desastres  que  alarman  la  opinión  pública,  asustan  á  la  co- 
lectividad, y  de  su  seno  nace  un  hombre,  se  levanta  un  brazo  que 
lo  sujeta,  á  guisa  de  dique,  con  el  freno  de  la  dictadura,  grave  mal, 
pero  mal  necesario,  que  si  bien  detiene  momentáneamente  el  ma- 
gestuoso  vuelo  de  la  idea  liberal,  salva  el  sugeto  que  es  una  nación, 
una  sociedad,  un  miembro  de  ese  Briarco  de  millones  de  brazos  que 
se  llama  la  humanidad.  En  fin,  cuando  los  pueblos  lo  derriban 
todo  y  nada  edifican,  decaen,  se  debilitan  y  mueren  por  consun- 
ción. 

El  hombre  que  tiene  la  desgracia  de  no  encontrar  en  su  patria 
un  modo  de  vivir,  ó  que  en  ella  se  arruina,  emigra,  y  en  las  Amé- 
ricas,  en  las  Indias,  en  la  China  ó  en  Egipto  busca,  y  frecuente 
halla  una  fortuna  que  realiza  y  lleva  á  su  país  natal,  aumentando 
la  riqueza  nacional,  pues  con  los  capitales  importados  de  las  colo- 
nias se  fomentan  la  industria  y  el  comercio ,  se  acometen  nuevas 
empresas;  todo  lo  cual  acrece  la  potencia  tributiva  de  los  contri- 
buyentes, y  el  Esta  lo  puede  rebajar  los  impuestos  sin  desatender 
ningún  servicio  de  pública  utilidad;  mas  hay  gentes  que  prefieren 
holgar,  renegando  del  gobierno,  á  quien  echan  la  culpa  hasta  de 
las  sequías  y  delasinnundaciones.  Esto  podrá  ser  cómodo,  pero  el 
raciccinio  es  eminentemente  estúpido. 

Ahora  volvamos  la  vista  á  Singapoor,  ciudad  que  á  pesar  de  su 
espléndido  cielo,  de  su  ostentosa  vegetación,  del  confort  de  sus  casas, 
de  la  abundancia  que  reina,  de  la  animación  del  movimiento  que 
el  tráfico  imprime  á  toda  población  mercantil,  no  es  alegre;  hay  en 
la  atmósfera  que  allí  se  respira,  algo  que  pesa,  que  oprime  y  excita 
el  deseo  vehemente  de  abandonarla  cuanto  antes. 

En  mi  concepto,  esta  impresión  es  causada  por  la  fealdad  é  in- 
noble carácter  de  las  razas  que  constituyen  su  población;  un  egoís- 
mo sórdido,  una  desnudez  que  no  llega  á  ser  deshonesta  porque  es 
asquerosa,  un  aislamiento  completo  en  medio  de  aquella  multitud 
abigarrada,  son  condiciones  capaces  de  hacer  aborrecible  un  país; 
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yo  creo  que  siendo  el  hombre  rey  de  la  creación,  debe  en  todas  par- 
tes mostrarse  superior  á  cuanto  le  circunda;  creo  que  todas  las  ma- 
ravillas de  la  naturaleza  fueron  creadas  para  su  regalo,  para  for- 
mar el  fondo  del  cuadro  en  que  la  humanidad  se  descarta,  pero 
envilecidos  como  están  indios  y  malayos,  por  una  eterna  servi- 
dumbre, pues  sin  han  solido  cambiar  de  dueño  nuevo,  han  variado 
de  condiciones,  tienen  en  sus  fisonomías,  en  su  aspecto,  un  sello  tal, 
que  á  mí,  lo  confieso,  más  que  parte  integrante  de  la  especie  huma- 
na, me  parecen  en  conjunto,  una  imitación  bastante  mal  hecha. 

Y  cuenta  que  al  hablar  de  fealdad,  no  juzgo  estéticamente,  por 
más  profunda  que  sea  mi  convicción,  de  que  la  cara  es  espejo  del 
alma  y  la  belleza  el  primer  atributo  de  la  nobleza  de  derecho  divi- 
no, como  privilegio  concedido  por  el  Creador  á  sus  elegidos,  quiero 
prescindir  de  esta  teoría  y  solo  me  fijaré  en  el  hecho  de  que  hom- 
bres que  usan  moño,  hombres  que  apenas  piensan  ni  sienten,  hom- 
bres que  reunidos  en  colectividad,  pasan  como  nación,  como  pue- 
blo de  una  á  otra  mano,  de  una  á  otra  dominación,  de  los  mongoles 
á  los  persas,  de  los  árabes  á  los  chinos,  y  luego  sucesivamente  bajo 
el  poder  de  portugueses,  holandeses  y  britanos,  aunque  sean,  como 
son,  gentes  vigorosas  y  trabajadoras,  aunque,  casi  todos  sepan  leer 
y  muchos  escribir,  carecen  de  dignidad  y  en  su  frente  llevan  im- 
preso el  sello  de  la  fatalidad  que  los  condena  á  perpetua  servidum- 
bre. Únicamente  los  malabares,  por  cuyas  venas  corre  sangre  aga- 
rena,  tienen  un  porte  noble  y  se  distinguen  por  su  valor,  cualida- 
des reconocidas  por  el  gobierno  y  los  particulares,  que  los  emplean 
con  preferencia  á  todos  los  otros. 

Dicho  esto,  renuncio  á  pintar  las  mujeres  y  los  niños  que  nacen 
de  esta  prosapia,  limitándome  á  manifestar,  que  en  cada  genera- 
ción que  se  sucede  disminuye  su  semejanza  con  la  raza  humana  y 
tienden  á  confundirse  con  el  mono;  empero,  nada  de  esto  se  refiere, 
ni  referirse  puede,  sin  notoria  injusticia,  á  los  chinos  cuya  casta  es 
tan  diferente  de  aquellas,  que  el  contraste  resalta  de  la  simple  com- 
paración de  sus  respectivas  fisonomías,  vestidos,  habitaciones,  cos- 
tumbres y  diverso  modo  de  ser. 

El  barrio  malayo  es  un  enjambre  de  barracas  de  madera,  levan- 
tadas sobre  cimientos  de  pilotage  tan  cerca  del  agua,  que  la  marea 
las  inunda  cuando  sube;  por  las  estrechas  enlodadas  calles,  no  es 
posible  andar  sino  con  zancos,  pues  aunque  el  mar  se  haya  retirado, 
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las  aguas  estancadas  corren  por  debajo  de  las  casas,  donde  hacina- 
dos, medio  desnudos  y  enteramente  sucios,  vegetan,  que  no  viven, 
los  malayos,  llenos  de  enfermedades  repugnantes,  más  resignados  y 
hasta  contentos  con  su  suerte.  El  barrio  indio  constituye  el  arrabal 
de  Singapoor,  si  bien  las  casas  diseminadas  sin  orden  ni  concierto 
hacia  el  campo,  más  bien  parecen  chozas  de  labradores;  verdad  es 
que  el  indio  es  generalmente  agricultor,  cazador  ó  tendero,  mien- 
tras el  malayo  es  pescador  ó  batelero,  y  el  malabar  soldado,  coche- 
ro ó  mozo  de  caballos.  En  cada  barrio  hay  multitud  de  escuelas  es- 
tablecidas por  los  jefes  religiosos  de  las  respectivas  comunidades 
para  dar  á  los  niños  una  educación  más  ó  menos  elemental  con  la 
debida  separación  de  cultos. 

Realmente,  el  barrio  chino  es  lo  que  la  ciudad  ofrece  de  más 
curioso  é  interesante,  y  mis  lectores  serian  de  esta  opinión  si  yo 
acertase  á  dar  algún  colorido  al  bosquejo  que  intento  hacer  de  él. 
Sus  casas  constan  de  dos  pisos:  el  bajo  destinado  á  taller  y  tienda, 
donde  se  vé  á  los  hijos  del  Celeste  Imperio  trabajar  dia  y  noche,  ora 
con  luz  natural,  ora  con  la  artificial  que  destellan  unas  linternas 
de  pergamino  pintado  de  vivos  colores,  suspendidos  profusamente 
de  los  techos,  pórticos  y  fachadas:  están  de  tal  manera  construida» 
esas  linternas,  que  apagadas  parecen  urnas  de  madera,  y  encendidas 
fonales  de  cristal  do  Bohemia  esmaltado  con  caprichosas  figuras, 
siendo  tan  grande  la  afición  de  los  chinos  á  este  sistema  de  alum- 
brado que,  no  obstanto  estar  iluminadas  con  gas  las  calles  todas  de 
la  ciudad,  ellos  persisten  en  su  tradicional  fantástica  costumbre  de 
colgar  linternas  dentro  y  fuera  de  sus  moradas. — El  piso  prin- 
cipal tiene  en  su  frente  una  galería  de  cristales  de  colores  varios, 
con  figuras  más  ó  menos  correctas;  allí  se  ocultan  las  mujeres  cu- 
riosas, como  todas,  de  ver,  saber  y  decir  lo  que  en  el  mundo  pasa, 
más  nadie  las  ve,  ni  penetrar  puede  el  misterio  que  las  envuelve  en 
su  hogar  domestico  tan  herméticamente  cerrado  á  toda  indiscreta 
mirada,  que  los  harenes  turcos  son  plazas  públicas  comparados 
con  él. 

En  el  fondo  de  cada  tienda  hay  siempre  una  imagen  de  Confu- 
cio,  pintada  sobre  un  lienzo  blanco,  sobre  el  cual  resaltan  más  y 
más  los  vivos  colores  de  la  estampa;  el  gran  moralista  chino  tenia, 
según  parece,  hermosos  bigotes  inclinados  como  las  ramas  del  sauce: 
era  más  encarnado  que  piel  roja  y  más  grueso  que  tres  bajas  de 
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muchas  colas:  generalmente  se  le  representa  en  medio  de  un  círculo 
formado  por  niños  y  mujeres,  que  estasiados  le  contemplan.  Mag- 
níficas linternas  de  cristal,  cirios  y  lámparas  de  aceite  de  de  coco 
iluminan  el  altar  de  Confucio. 

Los  chinos  elegantes,  irresistibles,  petits-miitres ,  dandys,  le- 
chuguinos, pollos  ó  gomosos  tienen  la  costumbre  de  pasear  por  las 
calles  donde  hay  muchas  tiendas,  luciendo  sus  calzones  de  seda  azul 
celeste,  su  corta  pachama  negra,  también  de  seda  con  botones  de 
oro  ó  de  cristal,  sus  medias  blancas  y  sus  babuchas  de  bordado  ruso 
y  gruesa  suelas  de  fieltro,  su  larga  trenza,  cuyo  espesor  aumentan 
cordones  de  torzal  mezclados  con  el  cabello,  cae  sobre  la  espalda  y 
llega  hasta  las  corbas;  casi  todos  llevan  descubierta,  pero  algunos 
mas  civilizados  á  la  europea,  á  nuestra  usanza  llevan  un  sombrero 
de  paja,  y  todos  el  imprescindible  paraguas  on  la  mano.  Así  se 
viste  la  juventud  dorada,  únicamente,  pues  los  artesanos  usan  tra- 
jes mas  modestos,  aunque  del  mismo  corte;  los  coolis  (1)  no  llevan 
más  que  un  corto  calzón  de  lienzo  crudo  y  un  sombrero  de  corteza 
de  roten  ó  de  juncos,  y  muy  ancho  que  remate  en  punta,  como 
el  techo  de  un  kiosko;  no  se  cargan  sobre  las  espaldas,  sino  en  un 
hombro  sustentan  un  roten  largo  de  dos  metros,  á  cuyos  extremos 
atan  las  cuerdas  que  atan  los  bultos  perfectamente  equilibrados  para 
formar  una  especie  de  balanza.  De  esta  manera  discurren  por  la» 
calles  mostrando  impúdicos  sus  cobrizos  miembros  cubiertos  de  una 
piel  tan  bien  curtida,  que  se  roza  siquiera  con  el  roce  nada  suave  del 
roce,  ni  deja  traslucir  en  los  semblantes  la  menor  contracción  cau- 
sada por  el  esfuerzo  muscular,  necesario  para  sostener  una  enorme 
carga:  al  verlos,  con  su  talla  mediana,  sus  formas  redondas  y  pela- 
das y  endidos  ojos  negros,  parecen  cariátides  de  marfil  antiguo. 

El  chino  es  sobrio  y  extremadamente  limpio;  el  hombre  es,  por 
lo  general,  más  hermoso;  es  decir,  menos  feo  que  la  mujer  china, 
bien  entendido,  y,  para  que  en  todo  contrasten  los  usos  de  estos  paí- 
ses con  los  de  Europa,  no  descubren  para  saludar  en  la  calle  ni  en- 
trando en  un  salón;  sería  esta  grave  falta  de  etiqueta,  demasiado 
familiar  y  poco  limpio;  colocan  á  su  izquierda  á  la  persona  á  quien 
honran,  y  como  nosotros  hacemos  lo  contrario,  resulta,  que  á  pri- 
mera vista  nos  juzgan  toscos  y  mal  educados,  contribuyendo  no  po- 


(1)     Peones  y  mandaderos. 
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co  esta  idea  errónea  á  que  en  su  lengua  europea  sea  sinónimo  de 
bárbaro;  dictado  que  por  tradiccion  nos  aplican  estas  gentes  amari- 
llas y  de  oblicua  mirada;  pero  este  fenómeno  tiene  su  explicación, 
su  cultura,  su  civilización  estaba  en  todo  su  esplendor  cuando  las 
naciones  de  Occidente  sabian  apenas  del  estado  primitivo:  mas  co- 
mo dice  Chateaubriand,  el  genio  civilizador  es  una  antorcha,  un 
globo  rutilante  que  gira  dando  vueltas  en  torno  al  mundo  y,  nece- 
sariamente, cuando  alumbra  unas  regiones,  deja  las  otras  sumidas 
en  la  oscuridad.  Sucedió,  pues,  que  la  curva  luminosa,  que  á  través 
de  las  edades  marca  el  progreso  de  la  humanidad,  teniendo  como 
tienen  todas  las  carleas  sinuosas  sus  puntos  de  parada,  hizo  una 
respecto  de  la  China,  tan  larga  que  después  de  muchos  siglos  dura 
todavia;  los  chinos,  incomunicados  completamente  con  el  resto  del 
universo  hasta  hace  pocos  años,  digeron,  sin  duda;  puesto  que  nos- 
otros ya  no  progresamos,  I03  pueblos  que  moran  fuera  de  la  mura- 
lla que  enciera  nuestro  celeste  imperio,  tampoco;  es  así,  que  ellos 
no  habian  despertado  de  ese  letargo  del  sentido  moral  que  se  lla- 
ma barbarie  cuando  la  China  llegaba  á  la  meta  de  la  humana  civi- 
zacion,  luego  son  bárbaros  y  nosotros  el  prototipo  de  la  sabiduria. 
¡Inocentes!  bien  caro  han  pagado  su  error. 

Singapoor  posee  un  Jardin  botánico  y  zoológico,  notable  como 
Museo  de  vegetales,  pues  en  su  vas '.o  recinto  florecen  plantas  da 
todos  los  climas;  pero  en  zoología  deja  bastante  que  desear:  su  co- 
lección de  animales  es  tan  incompleta,  que  no  tiene  un  solo  ejem- 
plar del  tigre,  cuya  especie  es  vulgar  en  la  isla,  y  sus  feroces  indi- 
viduos sacrifican  cada  año  centenares  de  víctimas.  El  Gobierno 
gratifica  con  10  libras  esterlinas  al  cazador  que  presenta  un  tigra 
muerto  por  él;  la  Sociedad  Mercantil  abona  igual  suma,  y,  sin  em- 
bargo, los  indígenas  no  muestran  mucho  ardor  por  ganar  estos  pre- 
mios, inspirándoles  esa  fiera  un  terror  invencible. 

El  paseo  más  concurrido  es  la  verde  esplanada  que  se  extienda 
entre  la  fonda  de  Europa  y  el  mar;  allí  van  al  caer  la  tarde  nume- 
rosos carruajes  cargados  de  blondas  hijas  de  Albion,  acompañadas 
de  obesos  y  rubicundos  maridos;  antes,  de  dos  á  cuatro,  los  solda- 
dos van  á  jugar  á  la  pelota,  arrojándosala  unos  á  otros,  que  la  re- 
chazan con  palas  de  madera,  ejercicio  reglamentario  que  tiene  por 
objeto  conservar  ágil  el  cuerpo  y  elásticos  los  músculos;  es  también 
el  hipódromo  donde  los  ingleses  se  entregan  á  su  diversión  favori- 


232  IMPRESIONES 

ta,  corriendo  ellos  mismos  con  la  habilidad  de  consumados  jockeys. 
El  rayah  de  Yohore  es  el  primer  sportman  de  la  isla,  y  los  oficia- 
les de  la  guarnición  se  disputan  el  honor  de  caerse  de  sus  caballos, 
dicho  sea  sin  ofensa  de  esto3  bravos  militares  y  cumplidos  gentle- 
men,  á  quienes  debí  muchas  atenciones. 

La  casualidad  me  hizo  conocer  á  dos  de  ellos  en  un  banquete 
dado  á  bordo  de  la  Vencedora  por  su  comandante  á  la  legación  de 
España,  terminado  el  cual,  de  sobre  mesa,  entre  una  taza  de  Moka 
j  una  copa  de  Kirch,  hablamos  de  armas,  de  caballos,  de  gimna- 
sia, de  caza,  etc.;  al  despedirse  me  invitaron  á  almorzar  la  mañana 
siguiente  en  su  cuartel.  Sabido  es  que  I03  oficiales  de  un  regimiento 
inglés  viven  en  comunidad,  alojados  en  el  mismo  local  que  su  tropa, 
pero  en  pabellones  separados  y  capaces,  según  su  graduación;  co- 
men juntos  y  pagan  á  escote,  exceptuándose  de  esta  regla  los  casa- 
dos, fenómeno  raro  en  esa  clase;  pnes  generalmente  no  suelen  con- 
traer matrimonio  hasta  obtener  un  grado  superior;  y  si  antes  co- 
meten esa  debilidad,  se  retiran  del  servicio,  comprendiendo  con 
Balzac  que  ese  estado  civil  es  una  profesión  ú  oficio,  y  yo  añadiré 
que  muy  ordinario,  entre  otras  razones  por  la  de  que  lo  hace  todo 
el  mundo. 

Yo  habia  leido  y  escuchado  bastante  acerca  del  lujoso  confort 
que  reina  en  estas  mansiones  de  hijos  de  Marte,  y  el  deseo  de  ver 
confirmada  por  la  realidad  los  sueños  de  mi  fantasía  me  hizo  acu- 
dir puntualmente  á  la  cita;  daba  la  una  en  el  reloj  del  cuartel 
cuando  descendí  de  un  palankin  al  pié  del  vestíbulo  del  pabellón 
general  con  mis  dos  colegas,  un  teniente  y  dos  alféreces  de  navio. 
Recibidos  galantemente  por  nuestros  dos  anfitriones,  atravesamos 
la  baranda,  y  en  un  vasto  y  elegante  fumadero  abierto  sobre  ella 
tuvo  lugar  la  presentación  á  los  demás  oficiales;  ausente  el  coronel, 
nos  hizo  los  honores  el  mayor.  Un  gran  velador  de  mármol  blan- 
co, colocado  en  el  centro  del  salón,  bajo  una  lucerna  de  cristal  con 
mecheros  de  gas  y  rodeado  de  sillones  de  bambú,  divanes  turcos  á 
lo  largo  del  zócalo  de  las  paredes  y  mesas  de  juego  en  los  interva- 
los componían  el  sencillo  mueblaje  del  fumadero.  A  derecha  y  á 
izquierda  dos  puertas  de  crujía  y  frente  á  las  de  entrada  otra  co- 
municando con  el  comedor,  disimulada  por  un  biombo  tapizado  de 
seda  carmesí  y  con  marco  y  pié  de  caoba,  impedia  que  la  mirada 
escudriñase  prematuramente  aquel  santuario  de  la  gastronomía. 
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Para  hacer  boca,  como  vulgarmente  se  dice,  se  sirvió  un  vino 
de  Jerez,  que  él  mayor  se  jactaba  de  haber  comprado  él  mismo  en 
las  bodegas  de  Permartin,  habiendo  hecho  expresamente  con  ese 
objeto  un  viaje  desde  Gibraltar  á  la  tierra  donde  se  cria  y  fabrica 
el  verdadero  néctar  de  oro.  Los  ingleses  agradecieron  mucho  el 
elogio  que  unánimes  le  tributamos. — Usted  nació  cerca  de  esa  tier- 
ra, me  decian,  y  su  voto  es  de  gran  peso  como  testimonio  de  la 
autenticidad  del  origen  del  vino;  sin  embargo,  ellos  le  hacian  más 
honor  que  nosotros  con  sus  copiosas  libaciones:  falta  en  los  estóma- 
gos españoles  la  esponja  que  naturaleza  parece  haber  colocado  en 
los  ingleses,  alemanes  y  rusos,  con  el  fin  exclusivo  de  absorber 
grandes  dosis  de  alcohol.  Criados  respetuosos  y  rígidos,  dentro  de  su 
librea  de  cutí  blanco,  circulaban,  ofreciendo  en  bandejas  de  bruñi- 
da plata  copas  de  cristal  muselina,  y  el  escanciador  seguia  lle- 
vando en  otra  el  trasparente  frasco  lleno  del  generoso  licor  que  le 
daba  el  aspecto  de  un  corosal  topacio.  En  e3to  se  presentó  el  ma- 
yordomo, hombre  de  cierta  edad,  el  rostro  orlado  de  patillas  grises 
y  un  vientre  lleno  de  dignidad,  cuya  circunferencia  envidiaría  más 
de  un  senador  ó  consejero  de  Estado  para  aparentar  una  respetabi- 
lidad que  no  tiene,  y  desde  el  dintel  de  la  puerta  del  comedor  anun- 
ció con  voz  solemne  que  el  almuerzo  estaba  servido.  Los  ingleses 
formaron  en  dos  filas;  cediéndonos  el  paso,  entramos,  primero  los 
españoles  y  ellos  después. 

La  mesa  estaba  cubierta  de  loza  blanca,  brillante  cristalería  y 
grandes  piezas  de  plata,  pertenecientes  á  la  vagilla  del  regimiento, 
pues  cada  uno  tiene  la  suya  á  costa  de  los  oficiales.  Apenas  toma- 
mos asiento,  cuatro  chinos  agitaron  la  panka  con  tal  brío,  que  era 
demasiado:  producía,  en  vez  de  tenue  brisa,  un  furioso  vendabal, 
caso  previsto,  porque  los  platos  tenían  doble  fondo,  y  en  su  inte- 
rior algunas  ascuas  que  impiden  se  enfrien  los  manjares.  El  lector 
me  escusará  si  no  le  digo  cuáles  fueron  éstos;  mas  yo  ignoro  el 
arte  que  poseía  Alejandro  Dumas  para  confeccionar  menas  provo- 
cativos é  incitadores  á  la  gula;  era  el  ilustre  autor  del  Conde  de 
Montecristo,  novelista  tan  chispeante  y  fecundo,  como  gran  coci 
ñero;  tanto  brilló  su  talento  por  la  pluma  como  manejando  el  asa- 
dor, la  espumadera  y  las  cacerolas;  yo,  humildemente,  me  inclino 
ante  ambas  superioridades,  declarando  que,  si  pudiera,  emularía  la 
primera;  mas  la  segunda  no  tienta  mi  ambición,  me  reconozco  in- 
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digno  de  usar  el  mandil  y  la  gorra  blancos;  y  confieso  que  al  salir 
de  un  banquete  no  conservo  más  que  la  impresión  de  si  he  comido 
bien  ó  mal.  Jamás  me  acuerdo  de  la  lista  de  platos  y  me  limitaré 
á  decir  que  fuimos  muy  bien  tratados  por  los  oficiales  de  S.  M.  B., 
especialmente  en  el  capítulo  de  vinos,  llamando  sobre  todos  la  aten- 
ción un  socla-ivater,  bebida  compuesta  de  Champagne  frappé,  agua, 
soda  y  hojas  de  menta  piperita,  servida  en  grandes  jarros  de  plata 
labrada  en  vez  de  botellas  de  agua;  líquido  que,  según  los  ingleses, 
es  bueno  solamente  para  uso  externo. 

No  hubo  brindis,  y  la  conversación  se  sostuvo  en  inglés,  francés 
y  español,  según  estaban  colocados  los  anfitriones  y  los  huéspedes 
al  rededor  de  la  mesa;  aquel  que  no  sabia  más  que  uno  de  los  tres, 
interpolaba  algunos  vocablos  de  los  otros  dos,  resultando  un  mo- 
saico de  idiomas  muy  curioso  y  divertido. 

Terminado  el  almuerzo  y  convertido  en  humo  el  inevitable 
cigarro  que  se  fuma  tomando  café,  un  ayudante  del  gobernador  y 
el  teniente  lord  Cras,  nos  acompañaron  en  nuestra  visita  al  estable- 
cimiento. En  el  pabellón  central  están,  no  solamente  las  salas  de 
recepción  y  el  comedor,  sino  también  las  habitaciones  del  coronel, 
el  mayor  y  los  ayudantes;  estas  últimas,  adornadas  con  muebles  de 
madera  de  alcanfor  y  trofeos  de  armas,  presentan  un  aspecto  senci- 
llo y  de  una  elegancia  enteramente  militar,  no  faltando  en  ningún 
departamento  de  oficial  su  cuarto  de  baño.  En  el  piso  bajo  están  el 
gimnasio,  la  sala  de  armas  y  el  tiro  de  pistola;  detrás  del  edificio 
hay  una  serie  de  pequeñas  casas  rústicas:  son  las  perreras,  y  en  ellas 
vi  muchos  canes  de  varias  razas,  algunos  enseñados  para  la  caza, 
abundante  en  los  bosques  que  rodean  á  Singapoor  y  muy  persegui- 
da por  los  militares,  quienes  pueden  entregarse  á  este  ejercicio  con 
suma  facilidad,  viviendo,  como  viven,  en  medio  de  una  selva  espe- 
sísima, cuya  más  alta  loma  corona  el  edificio  que  acabo  de  des- 
cribir. 

Alineados  con  él,  en  cuanto  lo  permiten  las  ondulaciones  del 
terreno,  hay  otros  muchos  de  menores  dimensiones,  donde  se  alojan 
uno,  dos  y  hasta  tres  oficiales,  teniendo  cada  cual  su  respectivo  jar- 
din,  que  los  soldados  cuidan  con  esmero;  enfrente  de  esta  línea  de 
construcciones,  pero  ya  en  la  llanura,  hay  otra  paralela  forma- 
da por  las  caballerizas,  ocupadas  por  corceles  árabes,  ingleses, 
filipinos,  australianos  é  indígenas,  á  los  cuales  se  sujeta  á  dis- 
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tinto  régimen,  según  su  procedencia  y  el  objeto  á  que  se  destinan, 
sean  de  batalla,  de  caza,  de  carrera  ó  de  tiro.  A  lo  lejos,  formando 
ángulo  recto  con  la  línea  de  las  caballeri  zas,  se  ve  otra  mas  larga 
de  grandes  edificios  con  un  solo  piso;  son  los  cuarteles  de  la  tropa 
diferentes  de  los  de  nuestros  ejércitos,  en  sus  dimensionos  y  distri- 
bución; aquellos  son  mayores  y  tienen  cuartos  separados  para  los 
soldados,  cabos  y  sargentos  casados.  Cada  matrimonio  dispone  de 
una  salita,  una  alcoba  y  una  cocina,  pues  en  Inglaterra  las  clases 
de  tropa  no  están  arranchadas  y  sí  los  oficiales.  Las  cuadras,  las 
camas,  los  armeros,  las  dependencias  todas,  están  perfectamente  lim- 
pias; mil  hombres  habría  alojados,  y  decían  admirados  los  oficiales 
españoles  que  nuestro  gobierno  acumularía  en  un  espacio  igual  3.000 
cuando  menos.  Así  la  salud  del  soldado  inglés  es  excelente;  verdad 
es  también,  que  sin  tanta  holgura  y  comodidad  perecerían  ó  no 
podría  servir,  mientras  el  soldado  español  es  de  hierro  y  se  bate  sin 
comer,  beber,  ni  dormir,  cualidades  que  inspiraron  al  mariscal  Vau- 
vau  las  siguientes  palabras:  "allí  donde  un  ejército  francés  tiene  lo 
necesario,  un  ejército  español  nada  en  la  abundancia,  y  un  ingles 
se  muere  de  hambre. 

Eran  las  tres  y  media  y  el  sol  no  se  habia  dignado  aparecer; 
encapotado  el  horizonte,  sambrío  y  plomizo  el  cielo,  las  nubes  des- 
pedían algunas  gruesas  y  tibias  gotas  que  caian  pesadamente  sobre 
los  árboles  y,  pendientes  de  sus  verdes  hojas,  brillaban  temblorosas 
como  líquidas  esmeralda*.  Despedímonos,  pues,  de  nuestros  guerre- 
ros anfitriones,  no  sin  dejar  tarjetas  para  el  coronel  y  para  el  esta- 
blecimiento, donde  se  archivan  en  memoria  de  cada  visita;  é  ins- 
tantes después  nuestros  palanquines  rodaban  veloces  por  la  calzada 
de  amaranto  festoneada  de  verdura.  Los  caballos  se  estremecían  en 
su  volador  galope  y  la  oblicua  inclinación  de  sus  orejas  indicaba  el 
terror  que  sentían  viendo  aproximarse  la  tormenta  rugiente  en 
lontananza;  lívidos  relámpagos  rasgaban  el  fondo  oscuro  del  cielo, 
bramaba  ronco  y  amenazador  el  trueno,  la  atmósfera  enrarecía  por 
momentos,  dificultando  la  respiración,  y  las  arterias  latían  con  ve- 
hemencia. 

Yo  aspiraba  con  ansia  las  acres  emanaciones  de  la  húmeda  tier- 
ra para  fortificar  un  tanto  mis  pulmones,  mas  las  corrientes  eléctri- 
cas que  cruzaban  el  espacio  me  anonadaban,  clavándome  en  mi 
asiento  como  una  masa  inerte,    lo   cual  no  interrumpía  el  éxtasis 
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con  que  admiraba  la  belleza  imponente  de  aquel  paisaje  de  man- 
gustanes,  bananeros,  ananas  plantados  en  las  márgenes  del  cami- 
no, á  guisa  de  valla,  que  lo  cierra,  y  al  mismo  tiempo  sirve  de  mar- 
co al  magnífico  cuadro  de  las  palmeras  de  alta  cima ,  oscilando  á 
merced  del  viento  que  silba  entre  las  hojas  de  su  redonda  bóveda, 
délas  bougas  cargadas  de  fruto,  del  cocotero  de  nudoso  tronco,  cu- 
ya altura  inconmensurable  contrasta  con  la  modesta  elevación  de 
la  palmera  acuática  que  nace  al  borde  de  las  acequias  y  cuyas  ho- 
jas se  rizan  y  se  combinan  en  forma  de  abanico,  todo  lo  cual  resalta 
sobre  el  fondo  de  un  inmenso  tapiz  de  verde  césped,  que  solo  se 
pierde  de  vista  cuando  lo  ocultan  en  sus  inestricables  sombras  los 
bosques  vírgenes  é  inexplorados  que  cubre  la  mayor  parte  de  la 
isla.  La  lluvia  arreciaba,  inundando  el  coche  por  sus  ocho  ventani- 
llas; fué  preciso  cerrarlas  todas,  y  hasta  que,  corriendo  á  través  de 
aquel  turbión,  llegué  á  la  fonda ,  no  tuve  más  perspectiva  que 
nuestro  auriga,  malabar  bronceado  que  en  su  pescante  aguantaba 
impasible  el  chubasco,  recibiendo  torrentes  de  agua  sobre  su  des- 
nudo cuerpo,  que  sin  duda  era  impermeable,  pues  la  escurría  como 
un  water -prooff. 

De  regreso  en  la  fonda,  quise  descansar,  pero  en  vano;  mi  ha- 
bitación fué  invadida  por  una  turba  de  mercaderes  indios  que  ven- 
den piezas  schales  de  Raschmir,  tapetes ,  almohadones  y  taburete» 
de  paño  ricamente  bordados  en  seda  y  oro,  cajas,  relojeras  y  cu 
chillos  de  sándalo  con  incrustaciones  de  nácar  y  plata;  después  en- 
traron algunos  buzos  ofreciendo  enormes  conchas,  y,  por  último, 
varios  malayos  con  sus  famosos  kries  de  tosca  vaina  de  madera, 
acerca  de  los  cuales  cuentan  siempre  una  leyenda  trágica  ó  melo- 
dramática, relación  fantástica  de  las  víctimas  que  ha  hecho  su  ace- 
rada hoja,  historias  de  celos,  de  piratas  ó  de  cazadores  que  suelen 
interesar  al  comprador.  Según  ellos,  en  lo  antiguo,  este  arma,  que 
es  al  mismo  tiempo  sable,  cuchillo  y  puñal,  se  fabricaba  del  si- 
guiente modo:  se  enterraba  una  barra  de  hierro,  y  la  tierra  que  la 
cubría  era  regada  con  aguas  marítimas  y  humanas;  naturalmente, 
el  hierro  se  enmohecia,  y  en  este  estado  el  armero  lo  extraia  y  ma- 
chacaba en  frió  todas  los  días,  volviéndola  á  enterrar  después ,  y 
repitiendo  el  riego.  Al  cabo  de  un  mes,  la  barra  habia  perdido 
gran  parte  de  su  volumen  y  el  orín  no  aparecia  ya ;  entonces  se 
forjaba  la  hoja.  Como  se  ve,  era  esta  industria  enteramente  primi- 
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tiva;  hoy  está  abandonada,  prefiriendo  los  indígenas  los  quebradi- 
zos aceros  de  Sheffield  y  de  Birminghan ,  más  baratos  y  fáciles  de 
adquirir. 

Singapoor  tiene  el  carácter  de  toda  ciudad  cosmopolita;  es  de. 
cir,  que  no  tiene  ninguno  ni  reviste  un  sello  especial :  en  ella  se 
mezclan  las  razas,  los  idiomas  y  los  cultos,  en  confusión  babilónica; 
y  como  es  imposible  fundir  elementos  tan  discordes  en  un  mismo 
crisol,  sus  diferencias  de  origen,  de  religión  y  de  costumbres  resal- 
tan en  la  estructura  física,  en  los  vestidos,  hasta  en  la  arquitec- 
tura de  sus  respectivos  monumenoos:  las  columnas  góticas  que  sos- 
tienen las  bóvedas  sombrías  é  imponentes  de  la  iglesia  católica  del 
Buen  Pastor,  contrastan  con  el  sencillo  orden  toscano  de  la  iglesia 
protestante  de  San  Andrés;  la  sinagoga  no  tiene  semejanza  alguna 
con  la  mezquita;  el  templo  de  Confucio  no  se  parece  á  la  pagoda 
búdica;  y  son  de  distinta  construcción  y  estilo  las  viviendas  de 
europeos,  chinos,  indios  y  malayos. 

Empero,  estos  contrastes,  esas  diferencias,  aquella  confusión  se 
explican  fácilmente  como  un  fenómeno  natural,  recordando  que  los 
primeros  pobladores  de  la  isla  fueron  unos  cuantos  malayos  fugiti- 
vos; estos  se  posesionaron  de  ella  á  principios  del  siglo  xn,  y  en  su 
época  creció  tanto  el  comercio,  que  Singapoor  fué  rival  de  Malaca; 
luego  llegaron  I03  indios,  los  chinos,  los  persas  y  los  armenios,  que 
desde  las  márgenes  del  Eufrates  acudían  buscando  fortuna  y  tole- 
rancia religiosa;  en  el  trascurso  de  los  tiempos  vinieron  otros  pue- 
blos, cuyas  castas  no  se  cruzan  legalmente  con  las  otras,  y  la  sepa- 
ración se  ha  perpetuado. 

{Continuará.) 

Adolfo  Mentaberry. 
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CONTRA-ALMIRANTE  D.  MIGUEL  LORO  Y  MALAGAMBA. 


El  5  de  Abril  de  1876  falleció  en  París  el  contraalmirante  de 
la  Armada,  D.  Miguel  Lobo  y  Malagamba,  capitán  general  de 
Marina  del  departamento  de  Cartagena. 

Su  muerte,  sensible  á  su  desconsolada  familia,  lo  es  más  al 
cuerpo  de  la  Armada,  que  lo  contaba  en  el  número  de  sus  más 
distinguidos  generales. 

Vamos  á  escribir  algunos  apuntes  biográficos  de  su  estudiosa  y 
laboriosa  vida,  y  así  pagamos  un  tributo  de  cariño  á  la  antigua  y 
constante  amistad  que  nos  unió  con  el  finado. 

Nació  D.  Miguel  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  capital  del  de- 
partamento marítimo  de  Cádiz,  el  dia  26  de  Noviembre  de  1821; 
sus  padres  fueron  D.  Manuel  Lobo  y  Campo,  caballero  profeso  del 
hábito  de  Alcántara,  brigadier  de  la  Armada  y  comandante  de 
Guardias  marinas,  y  doña  Juana  Malagamba,  señora  de  una  ilus- 
tre familia  de  Andalucía. 

La  educación  del  joven  Lobo  fué  correspondiente  á  la  posición  de 
sn  padre;  pero  desde  un  principio  demostró  afición  al  estudio  y  á  la 
literatura:  dedicado  por  inclinación  á  la  carrera  de  la  mar,  en  la 
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que  servían  y  habían  servido  su  padre  y  sus  tíos  por  ambas  líneas, 
sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  propio  departamento  de  Cádiz 
en  26  de  Mayo  de  1835,  y  embarcado  en  el  bergantín  Jasson,  sa- 
lió para  la  costa  de  Cantabria,  donde  la  guerra  civil  estaba  en  todo 
su  ascendiente. 

Con  las  embarcaciones  menores  del  buque  de  su  destino,  y  en 
otras  de  la  fuerza  sutil,  se  halló  en  diversas  operaciones  de  guerra 
en  el  puerto  de  Pasajes  y  ria  de  Bilbao,  contribuyendo  al  traspor- 
te del  ejercito  del  Norte  á  San  Sebastian  y  Santander,  demostran- 
do en  todos  estos  servicios  su  celo  y  actividad,  que  fueron  siempre 
las  prendas  más  características  de  su  espíritu  marcial. 

Terminado  gloriosamente  el  tercer  sitio  de  Bilbao,  y  tomado 
Hernani,  Irún  y  Fuenterrabía  en  1837,  el  bergantín  del  destino  de 
Lobo  regresó  á  Cádiz,  saliendo  para  la  Habana  al  año  siguiente. 
En  dicho  apostadero  trasbordó  al  navio  Soberano,  en  el  que  se  res- 
tituyó á  la  Península,  tomando  fondo  en  la  ria  de  Ferrol  el  2  de 
Abril  de  1838. 

Por  desarme  del  propio  navio,  embarcó  en  el  vapor  Isabel  II, 
con  el  que  volvió  nuevamente  á  la  costa  de  Cantabria,  y  allí  se 
encontró  en  las  operaciones  de  Ondarrúa,  Motrico  y  otros  puntos 
ocupados  por  los  carlistas,  hasta  el  convenio  de  Vergara,  que  por 
desarme  de  las  fuerzas  navales  á  fines  de  1839,  regrosó  á  su  depar- 
tamento de  Cádiz. 

Continuó  su  mérito  sobre  diversos  buques  en  las  costas  de  su 
comprensión,  y  en  18  ¿0  pasó  destinado  al  apostadero  de  la  Haba- 
na, donde  con  lucidez  sufrió  el  examen  pata  optar  á  su  inmediato 
empleo;  y  con  tan  buen  aprendizaje  y  notas  que  le  favorecían,  as- 
cendió á  alfe'rez  de  navio  el  26  de  Mayo  de  184)1. 

Navegó  en  diversos  buques  del  Apostadero,  cruzando  sobre  las 
costas  N.  y  S.  de  Cuba  y  Yucatán  y  boca  de  ambos  canales,  hasta 
principios  de  1846  que  regresó  á  Cádiz.  Embarcado  poco  después 
como  teniente  de  navio  (á  cuyo  empleo  habia  ascendido  el  año  an- 
terior), en  la  fragata  Isabel  II,  estuvo  en  operaciones  sobre  las 
costas  de  Galicia  y  Portugal  con  la  división  naval  del  brigadier 
D.  Josa  de  la  Cruz,  del  cual  fué  oficial  de  órdenes,  permaneciendo 
con  este  cometido  hasta  la  pacificación  del  reino  lusitano,  y  regre- 
sando á  Cádiz  á  fines  del  mismo  año  de  18l!6. 

En  el  siguiente  se  le  destinó  al  apostadero   de  Filipinas,   en 
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donde  á  su  llegada  tomó  el  mando  del  vapor  Magallanes;  con  di- 
cho buque  recorrió  las  islas  de  aquel  vasto  archipiélago,  y  se  halló 
en  la  acción  y  toma  de  Balanquinque,  foco  y  madriguerra  princi- 
pal de  los  piratas  mahometanos;  se  condujo  allí  con  inteligencia  y 
bravura,  y  obtuvo  por  esta  acción  de  guerra  la  cruz  do  la  Marina 
de  Diadema  Real. 

Cesó  en  el  mando  del  indicado  vapor  á  mediados  de  1849 ,  y  se 
restituyó  á  España  por  la  via  del  istmo  de  Suez. 

En  Abril  de  1850  pasó  á  la  Habana  embarcado  en  la  fragata 
Cortés,  navegó  en  el  mar  de  las  Antillas,  y  á  fines  del  mismo  año 
regresó  á  Cádiz  en  el  navio  Soberano. 

A  principios  de  1851  obtuvo  el  mando  del  bergantin  Patriota, 
con  el  que  pasó  de  estación  á  Lisboa,  y  cesó  en  dicho  cometido  en 
los  últimos  meses  del  propio  año. 

En  13  de  Mayo  de  1852  fuá  nombrado  oficial  de  órdenes  de  la 
división  naval  del  Mediterráneo,  que  mandaba  el  brigadier  (hoy 
dignísimo  Almirante  de  la  Armada  D.  Joaquín  Gutiérrez  de  Ru- 
balcaba),  que  operó  en  instrucción  todo  aquel  año  y  el  siguiente, 
frecuentando  los  puertos  principales  de  nuestras  costas  y  los  de 
Ñapóles,  Messina,  Ancona  y  Tolón.  El  exacto  desempeño  de  este 
cargo  de  importancia  y  el  buen  concepto  que  mereció  á  su  jefe,  le 
valió  que  al  disolverse  esta  división  naval  se  le  confiriese  en  real 
orden  de  12  de  Mayo  de  1854  el  mando  de  la  corbeta  Mazarredo; 
con  este  buque  navegó  en  el  Mediterráneo,  y  pasó  de  estación  á 
Lisboa;  volvió  á  las  costas  de  Cataluña,  y  habiendo  sido  nombrado 
ayudante  de  la  mayoría  general  de  la  Armada  por  real  orden  de  13 
de  Diciembre  de  1856,  entregó  el  mando  de  la  corbeta  y  se  trasla- 
dó á  Madrid. 

Al  año  siguiente  fué  comisionado  á  Francia  para  adquirir  las 
dragas  de  los  vapores  que  habían  de  utilizarse  en  la  limpieza  de  los 
caños  del  arsenal  de  la  Carraca. 

Por  real  orden  de  28  de  Enero  de  1859  se  dispone  pase  Lobo  á 
Inglaterra  para  establecer  la  comisión  de  Marina  con  objeto  de  ad- 
quirir buques  de  vapor;  y  por  otra  de  2  de  Julio  se  circuló  en  la 
Armada  las  señales  especiales  para  buques  de  vapor  y  remolques, 
redactadas  por  D.  Miguel  Lobo,  á  quien  se  le  manifestó  el  agrado 
de  S.  M.  por  su  aplicación  y  laboriosidad. 

Restituido  á  España,  se  le  nombra  el  28  de  Noviembre  del 
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mismo  año  de  1859  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de  la  divi- 
sión de  operaciones  en  la  costa  de  África. 

Concurrió  á  diversas  operaciones  y  combates  durante  dicha 
guerra,  y  por  sus  servicios  en  ella  obtuvo  en  1860  el  grado  de  co- 
ronel de  ejercito  y  la  cruz  de  primera  clase  de  San  Fernando.  Con- 
cluida la  campaña,  pasó  á  Madrid  y  se  dedicó,  por  orden  del  Go- 
bierno, á  escribir  un  plan  de  señales  para  los  buques  de  la  Arma- 
da, operación  que  dejó  terminada  en  1862;  y  por  real  orden  de  16 
de  Mayo  del  siguiente  año  se  previene  rija  en  la  Armada  el  trata- 
do de  señales  redactado  por  Lobo,  desde  el  1.°  de  Enero  de 
1863. 

Desempeñó  seguidamente  varias  comisiones,  tanto  en  la  corte 
como  en  el  extranjero,  hasta  que  siendo  ya  capitán  de  navio,  se  Lá 
nombró  por  real  orden  de  27  de  Junio  de  1864  mayor  general  de 
la  escuadra  del  Pacífico:  se  trasladó  á  dicho  punto,  y  el  7  de  Se- 
tiembre se  encargó  de  su  destino  en  la  bahía  de  Pisco. 

Con  la  mencionada  escuadra  asistió  al  bloqueo  de  las  costas  de 
Chile  y  del  Perú,  al  bombardeo  de  Valparaiso,  y,  por  último,  al 
combate  coTitra  las  fortalezas  del  Callao  de  Lima  el  2  de  Mayo 
de  1866:  á  poco  de  empezada  la  acción  fui  herido  el  comandante 
general  de  la  escuadra,  D.  Casto  Méndez  Nuñez,  y  Lobo,  como 
mayor  general,  dirigió  la  continuación  del  combate  hasta  su  fin, 
con  gloria  y  prez  para  las  armas  españolas. 

Después  de  este  notable  hecho  de  armas,  que  tanta  gloria  ad- 
quirió para  la  Marina  española,  y  en  la  que  Lobo  tomó  una  parte 
principal,  la  escuadra  del  Pacífico  se  dividió  en  dos  divisiones;  una, 
con  su  principal  jefe,  se  dirigió  por  el  cabo  de  Hornos  al  Rio  de  la 
Plata,  y  otra,  bajo  las  órdenes  de  D.  Manuel  de  la  Pezuela,  (hoy 
contraalmirante),  hizo  rumbo  á  las  islas  Filipin:^. 

A  D.  Miguel  Lobo  le  tocó,  como  era  consiguiente,  ir  en  la  pri- 
mera; y  llegado  que  fue'  á  Montevideo,  recibió  las  mercedes  que  su 
majestad  les  acordó  por  sus  relevantes  servicios  del  Pacífico,  que 
fueron  su  promoción  á  brigadier,  la  cruz  do  segunda  clase  del  Mé- 
rito naval  y  la  medalla  conmemorativa  del  combate  del  Callao: 
también  las  Cortes  lo  declararon  benemérito  de  la  patria. 

Llegado  á  Montevideo,  fué  comisionado  á  las  Malvinas  el  bri- 
gadier Lobo,  con  motivo  de  haber' arribado  á,  dicho  puerto  con  ave- 
rías la  fragata  Resolución.  Cumplió  este  cometido  sin  dejar  nada 
TOMO  li.  16 
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que  desear,  y  S.  M.,  en  premio  de  él,  le  acordó  la  cruz  de  tercera 
clase  del  Mérito  naval. 

Pasó  después  al  Janeiro,  de  allí,  en  1867,  se  trasladó  con  la  es- 
cuadra á  la  isla  de  Cuba,  recorrió  el  mar  de  las  Antillas  y  volvió  á. 
la  estación  del  Rio  de  la  Plata. 

En  Noviembre  de  1868,  por  salida  del  general  Méndez  Nuñez, 
se  encargó  del  mando  de  la  escuadra  del  Pacífico,  y  á  poco  se  le 
acordó  la  insignia  de  preferencia  en  la  extensión  de  su  mando. 

Ascendió  á  contraalmirante  el  14  de  Setiembre  de  1869,  conti- 
nuó en  el  expresado  mando  hasta  el  27  de  Agosto  de  1871,  que, 
relevado  de  él,  regresó  á  España,  habiendo  obtenido  el  año  ante- 
rior, en  premio  de  sus  servicios,  la  gran  cruz  de  la  real  orden  ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica. 

En  14  de  Diciembre  del  precitado  año  de  1871,  se  nombró  á 
Lobo  comandante  general  del  Departamento  de  Ferrol,  cargo  que 
sirvió  con  celo  y  con  la  actividad  que  ya  le  era  provervial  en  la 
Armada. 

Por  efecto  de  sus  acertadas  disposiciones,  evitó  un  alzamien- 
to republicano,  que  más  adelante  se  llevó  á  cabo  en  aquel  ar- 
senal con  notable  daño  de  los  intereses  públicos  y  del  buen  nombre 
de  la  Marina  Española.  En  21  de  Mayo  de  1872  se  le  concedió  á  Lo- 
bo la  gran  cruz  del  Mérito  naval  con  el  distintivo  blanco,  por  estar 
dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias. 

Sin  saber  por  qué  se  le  relevó  del  mando  de  dicho  Departamen- 
to en  Julio  de  1872,  y  bien  pronto  sintió  el  Gobierno  esta  precipi- 
tada disposición;  pues  el  Arsenal  de  Ferrol  se  sublevó  en  favor  de 
la  República,  ocasionando  estragos  y  males  sin  cuento  á  los  intere- 
ses del  país. 

Obtuvo  el  general  Lobo  licencia  para  Andalucía,  y  en  Chichi- 
na se  hallaba  tomando  los  baños  medicinales,  cuando  tuvo  lugar  la 
insurrección  de  Cádiz  y  otros  pueblos  en  favor  de  la  idea  cantona- 
lista; sin  mando  ni  compromiso  de  ninguna  especie  pudo  el  gene- 
ral Lobo  continuar  en  Chiclana;  pero  celoso  de  la  honra  del  Cuerpo 
en  que  servía  y  con  su  acostumbrada  actividad,  se  trasladó  á  Alge- 
ciras,  allí  se  embarcó  en  un  vapor  guarda-costa,  y  reuniendo  otros 
buques  se  situó  en  la  boca  del  Guadalquivir  y  se  puso  en  comuni- 
cación con  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Andalucía  D.  Manuel 
Pavia,  que  con  un  puñado  de  valientes  habia  ocupado  á  Sevilla. 
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batiendo  bizarramente  á  las  huestes  cantonalistas,  que  defendieron 
tenazmente  dicha  ciudad  y  pueblos  comarcanos. 

Pacificada  la  capital  del  distrito,  el  ejército  de  Pavia  empren- 
dió el  movimiento  contra  Cádiz,  á  fin  de  levantar  el  sitio  de  la  Car- 
raca que  defendian  los  marinos  con  inteligencia  y  bravura. 

Lobo,  con  los  buques  de  su  mando,  penetró  en  la  bahía  de  Cádiz 
y  desembarcó  en  esta  plaza,  cuando  ya  la  reacción  habia  tenido  lu- 
gar, y  antes  que  la  ocupara  el  ejercito  victorioso  del  general  Pavía. 

Habiéndosele  conferido  el  mando  de  las  fuerzas  navales  del 
Mediterráneo  en  11  de  Agosto  de  1873,  época  en  que  se  hallaba  en 
rebelión  cantonalista  la  importante  plaza  de  Cartagena,  se  trasladó 
á  Alicante,  donde  se  embarcó  en  el  vapor  Cádiz,  y  reuniendo  otros 
buques  pequeños  se  presentó  delante  de  dicho  puerto  para  blo- 
quearlo; pero  rechazado  por  las  baterías  y  fuertes  de  la  plaza,  y 
con  noticia  de  que  los  insurrectos  estaban  armando  los  buques  blin- 
dados, se  trasladó  por  orden  del  gobierno  á  la  baliía  de  Gibraltar, 
en  donde  se  le  unieron  los  buques  apresados  á  los  cantonales  por 
los  ingleses  y  alemanes,  y  las  fragatas  Ñauas  de  Tolosa  y  Carmen, 
que  venciendo  infinitas  dificultades,  y  con  extraordinarios  esfuer- 
zos del  gobierno,  se  habían  logrado  armar  en  la  Carraca  y  Ferrol. 

En  esta  ocasión  se  demostró  más  que  en  otra  alguna  la  activi- 
dad y  energía  de  Lobo,  no  solo  para  habilitar  y  pertrechar  la  es- 
cuadra puesta  á  sus  órdenes,  sino  para  disciplinar  sus  tripulaciones 
y  adiestrarla  en  los  ejercicios  militares  de  toda  especie. 

El  1.°  de  Octubre  salió  de  Gibraltar  ,  arbolando  su  insignia  en 
la  fragata  blindada  Vitoria,  y  llevando  á  sus  órdenes  las  de  hélice 
Carmen,  Almansa  y' Navas  de  Tolosa,  los  vapores  Cádiz  y  Colon, 
goletas  Diana  y  Prosperidad,  y  se  dirigió  á  bloquear  el  puerto  de 
Cartagena. 

Los  insurrectos  aprestaron  también  sus  buques,  y  habiendo  sa- 
lido del  puerto  para  atacar  la  escuadra  de  Lobo,  tuvo  lugar  el  com- 
bate el  11  del  mismo  Octubre  á  la  vista  de  los  fuertes  y  baluartes 
de  Cartagena,  pero  fuera  del  alcance  de  su  artillería. 

La  escuadra  enemiga  la  componían  las  fragatas  blindadas  Na- 
mancia,  Tetuan  y  Méndez  Nuñez,  y  el  vapor  Fernando  el  Católi^- 
co;  aunque  menor  en  número,  era  superior  y  mucho  en  fuerza  real 
y  efectiva.  Lobo  procuró  enmararlos  y  entonces  comenzó  el  comba- 
te, logrando  por  sus  hábiles  y  diestras  maniobras  ponerlos  en  ver- 
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gonzosa  fuga,  persiguiéndolos  á  cañonazos  hasta  dentro  del  mismo 
Cartagena,  y  quedando  dueño  del  mar  de  batalla  y  de  su  posición 
de  bloqueo  la  escuadra  de  Lobo,  cuyo  general  mereció  en  esta  oca- 
sión los  plácemes  de  propios  y  extraños;  y  efectivamente  se  condu- 
jo como  correspondía  á  un  experto  general  de  mar. 

A  los  pocos  dias  volvió  á  salir  la  escuadra  enemiga,  ya  en  más 
orden  y  concierto  que  la  vez  pasada ;  y  aunque  Lobo  no  rehusó  el 
combate,  procuró  enmararlos  como  en  la  anterior  ocasión,  cosa  que 
no  hicieron  los  insurrectos,  permaneciendo  en  las  cercanías  del 
puerto,  que  volvieron  á  tomar  después  de  anochecer. 

La  situación  del  almirante  Lobo,  era  en  extremo  crítica  y  com- 
prometida; las  fuerzas  navales  enemigas,  infinitamente  superiores, 
se  apoyaban  en  una  plaza  como  Cartagena,  y  tenian  un  arsenal  pro- 
visto de  todo  para  las  averías  y  descalabros  que  los  combates,  las 
tempestades  y  los  accidentes  de  la  mar  pudieran  ocasionarles.  La 
escuadra  de  Lobo  carecía  de  todo  y  era  inferior  en  numef  o  y  clase; 
si  se  retiraba  á  la  rada  de  Alicante  para  reponerse  de  combustible 
en  los  depósitos  que  allí  había  establecido  el  gobierno,  sobre  dejar 
abandonada  la  boca  del  puerto  de  Cartagena,  se  exponía  á  ser  ata- 
cado en  el  mismo  fondeadero  por  los  buques  insurrectos ;  y  si  no 
apresados,  cuando  menos  destruidos  y  desmantelados  sus  bajeles, 
sin  tener  dónde  repararlos,  ni  con  quién  reemplazarlos. 

En  este  conflicto,  sin  tener  en  cuenta  la  responsabilidad  que 
asumía  de  abandonar  el  bloqueo,  con  resolución  y  gran  pecho, 
hizo  rumbo  con  su  escuadra  á  Gibraltar,  y  así  lo  notició  al  go- 
bierno. 

Este  y  la  prensa  periódica  se  pronunció  contra  tal  disposición, 
y  el  primero  depuso  á  Lobo  del  mando  de  la  escuadra ,  nombrando 
para  sustituirle  al  contraalmirante  D.  Nicolás  Chicarro. 

El  18  del  mismo  Octubre  entregó  el  mando  y  se  dirigió  á  Ma- 
drid, donde  dio  al  Gobierno  las  explicaciones  y  aclaraciones  conve- 
nientes acerca  de  su  conducta,  y  fueron  tan  esplícitas  y  convincen- 
tes, que  el  Gobierno  no  pudo  menos  de  aprobarla  y  de  dirigirle  li- 
sonjeras frases  por  boca  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Don 
Emilio  Cas  telar. 

Subsistió  Lobo  en  Madrid,  hasta  que,  capitulado  Cartagena  co- 
mo consecuencia  del  golpe  de  Estado  llevado  á  cabo  el  3  de  Enero 
de  1874,  se  le  nombró  por  decreto  del  15  capitán  general  de  mari- 
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na  del  expresado  departamento,  con  facultades  amplias  para  pror 
ceder  á  su  arreglo,  reconstrucción  y  organización. 

Salió  inmediatamente  para  el  mismo  parage,  y  el  18  del  propio 
Enero  tomó  el  mando. 

Aquel  establecimiento  marítimo  se  encontraba  en  el  más  lamen- 
table estado.  Los  buques,  en  las  expediciones  piráticas  por  la  costa, 
se  habian  ocasionado  gruesas  averías  y  descalabros.  El  vapor  Fer- 
nando el  Católico  había  sido  echado  á  pique  sobre  Cabo  La  Higue- 
ra, por  el  choque  con  una  fragata  blindada;  la  de  esta  clase,  lla- 
mada Tetioan,  sehabia  incendiado  dentro  del  puerto  de  Cartagena,  y 
como  consecuencia  se  había  hachado  también  á  pique,  ocasionando, 
no  solo  su  destrucción,  sino  perjuicios  al  surgidero:  los  cuarteles, 
talleres  y  demás  del  arsenal,  estaban  por  tierra  por  efecto  del  bom- 
bardeo, de  la  voladura  del  parque  y  del  desconcierto  de  los  canto- 
nales; los  almacenes  se  hallaban  saqueados,  y  la  artillería  y  pertre- 
chos de  tola  especie  se  encontraban  esparcidos  por  la  población  y 
por  los  fuertes.  El  personal,  tanto  en  oficialidad,  como  en  tropa, 
marinería  y  maestranza,  se  le  fue'  reuniendo,  de  distintas  proceden- 
cia y  con  los  malos  hábitos  que  habian  producido  las  anteriores  dis- 
cordias. 

Con  estos  antecedentes  y  malísimos  elementos,  fue'  nombrado  el 
contra-almirante  D.  Miguel  Lobo,  capitán  general  del  precitado  de- 
partamento. La  elección  no  pudo  ser  más  acertada;  su  inteligencia, 
su  celo,  y  sobre  todo  su  incansable  actividad,  se  pusieron  en  juego 
y  tuvo  por  resultado  ver  en  pocos  meses  reparado  el  arsenal,  esta- 
blecido y  ordenado  el  servicio  del  mismo,  así  como  el  orden  y  con- 
cierto en  el  trabajo,  en  la  administración  y  en  todo  lo  demás  que 
constituia  la  existencia  y  utilidad  de  este  importante  establecimiento 
marítimo.  El  gobierno  aprobó  repetidamente  su  manejo  y  acierto 
en  el  desempeño  de  su  cometido,  y  sus  compañeros,  y  el  cuerpo  en 
general,  lo  felicitaron  por  el  resultado  de  sus  trabajos  y  vigilias. 

Por  real  orden  de  2  de  Abril  de  1875 ,  se  le  acordó  la  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo,  por  Penar  las  prescripciones  reglamentarias. 

Su  vida  activa  y  laboriosa  y  los  sinsabores  y  disgustos  que  le 
ofrecieron  sus  últimos  mandos,  agravaron  una  afección  herpética  y 
cancerosa  que  padecía,  y  le  fué  forzoso  resignar  el  mando  en  el  úl- 
timo tercio  del  año  1875,  pasando  con  licencia  á  Madrid  y  luego  á 
París,  donde  sufrió  una  cruel  operación,  pero  que  no  bastó  para 
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preservarle  la  vida,  pues  falleció  en  dicha  capital  el  5  de  Abril 
de  1876,  dejando  en  el  mayor  d3sonsuelo  á  su  distinguida  esposa 
y  á  sus  numerosos  amigos. 

El  general  Lobo,  á  más  de  sus  excelentes  condiciones  de  mari- 
no entendido  y  bizarro,  era  ventajosamente  conocido  en  la  repúbli- 
ca délas  letras.  Vamos  á  enumerar  las  producciones  de  dicho  gene 
ral  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  Marina  en  la  corte. 
"Derrotero  de  las  Islas  Canarias,  h 
"Derrotero  y  guía  del  archipiélago  de  Cabo- Verde,  n 
"Instrucciones  para  manejar  botes  de  remos  sin  cubierta,  en 
grandes  resacas  y  rompientes.  Botessalva-vidas.it 
"La  aguja  de  las  tormentas,  n 
"La  Marina  de  guerra  española  tal  como  ella  es.  ir 
"Manual  de  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata. m 
"Método  para  arreglar  cronómetros  por  distancias  lunares,  n 
"Poema  físico-astronómico  de  D.  Gabriel  de  Ciscar,  publicado 
y  anotado,  ti 

"Señales  especiales  para  buques  de  vapor,  n 
"Señales  especiales  para  buques  de  vapor,  é  instrucciones  para 
remolques.n 

"Historia  general  de  las  antiguas  colonias  hispano -americanas, 
desde  su  descubrimiento  hasta  el  año  de  1808.  n 

"Señales  para  el  régimen  de  las  escuadras  y  táctica  para  buques 
de  hélice,  n 

"Traducción  francesa  de  la  esplanacion  de  la  teoría,  sobre  que 
se  fundan  las  principales  tablas  náuticas  de  D.  José  de  Mendoza 
y  Rios.it 

"Un  hijo  de  Inglaterra  á  quien  le  ha  dado  por  viajar  en  las  re- 
giones americanas  que  fueron  de  España,  y  por  escribir  sendos 
dislates  sobre  ellas  y  sus  antiguos  dominadores. ñ 

"Manual  de  navegación  del  Rio  de  la  Plata  y  de  sus  principa- 
les anuentes,  con  instrucciones  para  la  recalada  y  derrotas  de  ida 
y  vuelta  á  Europa,  según  los  documentos  más  fidedignos,  naciona- 
les y  extranjeros.  A 

Además  D.  Miguel  Lobo  publicó  muchos  artículos  en  los  perió- 
dicos: Asamblea  del  ejército  y  Armada,  Crónica  naval,  La  Mari- 
na, y  en  otras  Revistas  y  periódicos  que  seria  prolijo  referir. 

D.  Miguel  Lobo  era  un  excelente  ciudadano,  un  bizarro  mili- 
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tar;  amigo  de  sus  amigos  y  generoso  con  los  necesitados;  su  muerte 
ha  sido  generalmente  sentida,  y  en  particular  al  cuerpo  de  la  Ar- 
mada, que  lo  contaba  en  el  número  de  sus  más  ilustres  miembros. 
El  Gobierno,  haciéndose  fiel  intéprete  del  sentimiento  público  y  de 
•corporación,  ha  dispuesto  que  sus  restos  mortales  se  depositen  en 
el  panteón  de  marinos  ilustres  de  la  ciudad  de  San  Fernando,  al 
lado  de  los  de  otros  esclarecidos  varones,  que  fueron,  como  Lobo, 
honra  de  la  Marina  española  y  de  la  patria. 

F.  P.  Pavía. 


UN  CEMENTERIO  CHINO 


ex  majorum  traditione,  pro  defuncti& 

annua  dic  facimus, 

Tertuliano. 


Ha  dicho  un  poeta  que  recordar  es  vivir,  ó  yo  he  soñado  la 
frase  y  el  poeta;  mas,  sea  como  quiera,  aquella  entraña  una  ver- 
dad profunda,  que  todos  hallamos  comprobada  en  el  secreto  fondo 
de  la  vida.  Si  la  memoria  no  encontrara  en  el  espíritu  la  continui- 
dad de  la  existencia,  no  se  pudiera  llamar  vida  á  la  suelta  y  des- 
encadenada serie  de  momentos  incoercibles,  en  que  tuviera  el  hom- 
bre una  fugaz  conciencia  de  sus  acoos.  No  es,  sin  embargo,  en  este 
razonamiento,  que  huele  á  metafísico,  en  lo  que  debió  fundarse  el 
poeta,  real  ó  imaginario,  al  decirnos  que  recordar  es  vivir:  debió 
ser  su  pensamiento  manifestar  que  la  vida  nunca  es  tan  íntima  y 
dulcemente  sentida  como  cuando  el  alma,  con  su  mágico  poder  de 
abstracción,  se  escapa  de  la  enojosa  realidad  presente,  para  abis- 
marse en  el  mundo  del  pasado,  que  se  conserva  siempre  idealizado 
en  la  memoria  como  un  aroma  de  la  realidad  que  fué.  Nada,  en. 
efecto,  más  agradable  que  el  recuerdo,  y  por  eso  todos,  con  la  mi- 
rada incierta  muchas  veces,  andamos  evocando  imágenes  y  voces, 
ideas  y  emociones,  que  dejaron  de  ofrecerse  á  los  sentidos,  al  cora- 
zón ó  la  mente;  y  por  eso  los  que  siempre  encontramos  un  deleite 
donde  la  pluma  un  martirio,  también  nos  complacemos  muchas 
veces  en  coordinar  sobre  el  papel  las  impresiones  ó  los  pensamien- 
tos pasados.  Así  se  explica  que  ahora  motive  estas  líneas  la  visita 
que  hice  dos  años  atrás  á  un  cementerio  chino. 

Las  palabras  que  aquí  sirven  de  lema,  dichas  por  Tertuliano 
como  hijo  de  la  Iglesia,  pudieran  repetirlas  los  pueblos  todos  de  la 
tierra,  en  cuanto  atestiguan  un  culto  de  veneración  á  los  difuntos,. 
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desde  los  que  profesan  la  religión  más  idealista,  hasta  los  que  parti- 
cipan de  las  creencias  más  groseras,  porque  no  se  me  acuerda  que 
haya  raza,  inculta  ni  remota,  donde  no  se  descubra  algún  vestigio 
de  la  conmemoración  de  los  muertos,  si  bien  varíen  la  época  y  la 
forma  de  rendir  este  tributo.  Y  es  que  el  acabamiento  de  la  vida, 
la  inercia,  la  paralización  absoluta  de  las  fuerzas,  la  quietud  eter- 
na, el  anonadamiento  absoluto,  son  ideas  que  no  han  podido  nun- 
ca penetrar  en  el  espíritu  sino  como  negaciones  de  lo  real,  que,  con 
su  actividad  inacabable,  impone  al  hombre  la  idea  de  la  inmorta- 
lidad, no  dejándole  ver  en  la  muerte  sino  una  mudanza  de  estado, 
por  la  cual  se  pasa  de  la  vida  social  á  la  vida  do  las  tumbas,  á  la 
vida  de  los  animales,  á  la  vida  del  Suarga,  á  la  vida  del  Walhala, 
ó  á  la  vida  del  Paraíso.  Los  muertos  no  han  acabado  nunca  para  los 
vivos,  han  continuado  siempre  en  otras  esferas  y  modos  de  existen- 
cia, unidos  á  ellos  por  el  temor,  la  veneración,  el  afecto  ó  la  piedad, 
según  las  distintas  creencias  religiosas:  la  muerte  con  su  solemne 
aspecto,  en  uno  ú  otro  sentido,  les  ha  dado  prestigio.  Todos  los 
pueblos  han  escuchado  siempre  este  clamor  de  los  difuntos  misere- 
mini,  miseremini  mei,  saltem  uos  amici  nwi,  y  así  como  el  santo 
abad  de  Üluny  estableció  un  dia  para  celebrar  oficio  común  y  pú  - 
blico  en  sufragio  de  las  almas  que  purgan  sus  pecadoá,  así  los  chi- 
nos han  prefijado  también  el  suyo  con  objeto  parecido,  durante  el 
cual  practican  en  sus  cementerios  las  ritualidades  de  un  culto  pe- 
regrino. 

Hacia  el  norte,  en  las  cercanías  de  Manila,  se  encuentra  el  Lugar 
que  sirve  de  depósito  sagrado  á  los  restos  mortales  de  los  hijos  del 
celeste  imperio,  que  en  aquella  población,  como  en  otras  muchas 
fuera  de  su  patria,  ejercen  la  industria  y  el  comercio,  ó  sirven  á  la 
agricultura,  dando  desahogo  con  estas  inmigraciones  permanentes 
á  la  inmensa  nación  de  donde  salen,  verdadera  officimt  (jeuiium. 
Conduce  á  él  un  camino  que,  formando  recodo  con  la  calzada  do 
Dulmnbayan,  se  aparta  de  ésta  hacia  la  derecha,  según  se  va  desde 
la  capital  de  las  islas  Filipinas.  Al  llegar  á  la  Loma,  que  así  se  lla- 
ma el  cementerio  por  esi-ar  en  una  pequeña  eminencia,  el  camino 
tuerce  á  la  izquierda,  y  estrechándose  y  serpenteando  la  recorre  en 
toda  su  longitud,  bordeado  de  árboles  y  plantas  y  de  blancas  y 
terreas  sepulturas  en  desordenada  colocación.  Aquella  fúnebre  co- 
lina, como  la  llanura  que  á  su  alrededor  se  extiende,  limitada  al 
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Norte  y  al  Este  por  los  montes  de  San  Mateo,  se  halla  toda  cubierta 
de  la  feraz  vegetación  de  los  climas  tropicales,  y  sin  muros  ni 
tapias  que  la  cerquen,  mas  parece  fuente  de  la  vida  que  depósito 
de  la  muerte:  este  último  carácter  solo  se  revela  al  tropezar  con  los 
bajos  sepulcros,  que  no  descuellan  sobre  el  ramaje,  como  los  mauso- 
leos de  nuestros  cementerios,  anunciando  á  distancia  la  morada  de 
los  muertos.  Nos  impresionan  tristemente  los  agudos  remates  y  las 
cruces,  que  a  la  legua  nos  indican  una  ciudad  eterna;  poro  es  más 
triste,  más  triste  y  más  siniestro  encontrar  de  improviso  una  tum- 
ba á  nuestros  pies  donde  pensábamos  hollar  los  gérmenes  más  ricos 
de  la  vida.  Los  chinos  en  su  país  suelen  enterrar  en  los  jardines,  y 
nada  más  poético  entonces  que  las  sombras  de  los  seres  queridos 
vagando  entre  las  sombras  de  los  árboles  que  rodean  el  hogar,  nada 
más  tierno  que  el  eco  de  una  madre  sentido  en  el  murmullo  de  las 
hojas,  nada  más  augusto  y  más  sublime  que  la  tumba  de  los  ante-, 
pasados,  medio  oculta  entre  el  ramaje,  queda  frutos,  aromas  y  fres-  , 
cor  á  una  familia.  Pero  las  tumbas  de  los  chinos,  fuera  de  los  jar- 
dines, carecen  de  poesía;  reunidas  en  un  campo  común,  tienen  un 
aspecto  sordo  que  aterra  el  corazón.  Viendo  aquellos  sepulcros,  que 
apenas  levantan  dos  palmo?  de  la  tierra,  pensaríais  ver  simbolizada 
la  civilización  de  la  China,  con  sus  ideas  positivistas,  con  sus  ma- 
terialistas concepciones,  que,  como  vientos  rastreros,  llenan  de 
polvo  los  ojos  de  los  hombres,  impidiéndoles  alzar  la  mirada  hacia 
las  nubes:  viendo  su  monotonía,  sus  idénticas  formas,  sus  mismos 
lineamentos,  su  constante  simplicidad,  pensaríais  ver  la  monotonía 
de  las  costumbres,  la  terquedad  de  las  instituciones,  la  historia 
unísona  del  celeste  imperio.  Los  síntomas  de  la  vida  se  revelan 
hasta  en  la  exterioridad  de  la  muerte.  Los  cementerios  de  los  pue- 
blos europeos  os  hacen  ver  en  sus  monumentos  elevados  su  eleva- 
ción espiritual,  en  la  variedad  de  su  arquitectura,  la  varia  riqueza 
de  su  historia,  en  la  belleza  del  conjunto,  la  armonía  de  su  vida,  y 
en  la  belleza  del  conjunto  y  de  las  partes,  su  fecunda  idealidad 
artística  tan  distante  del  simple  poder  imitativo  de  los  chinos  que, 
como  en  todas  sus  obras,  se  manifiesta  en  sus  sepulcros. 

Estos,  acá  y  allá  esparcidos  al  borde  del  camino,  son  de  forma 
ovalada,  estrechada  y  rebajada  insensiblemente  hacia  el  centro,  por 
el  lado  de  la  cabecera,  que  está  truncado  por  un  plano  vertical  ó 
lápida,  donde  se  escribe  el  epitafio  con  caracteres  encarnados,  ver- 
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des  y  dorados,  llevando  de  este  modo  hasta  las  puertas  de  la  muer- 
te la  pasión  que  tienen  por  el  colorido  los  hijos  del  Oriente.  Son 
muy  parecidos  á  los  sarcófagos  egipcios,  con  la  diferencia  de  ser 
éstos  más  alargados  y  semejantes  á  un  cetáceo,  al  paso  que  aquellos 
pueden  compararse  á  un  búfalo  echado  en  tierra.  Construidos  de 
piedra  por  lo  general,  se  ven  muchos  onlucidos  con  una  especie  de 
estuco,  que  les  da  un  aspecto  marmóreo.  Prominencias  de  tierra, 
que  afectan  una  forma  parecida,  revelan  el  depósito  de  algún  cadá- 
ver, cuya  familia  no  pudo  dar'e  más  honrosa  sepultura.  Sobre  to- 
dos aquellos  lechos  de  muerte  se  extienden  las  galas  y  festones  de 
la  vida,  y  entre  las  infinitas  plantas,  que  allí  proyectan  sombra  á 
los  que  no  la  han  menester,  es  la  más  abundante  la  llamada  por  los 
indígenas  subcaballo,  que,  al  decir  de  un  amigo  que  en  aquel  lugar 
me  acompañaba,  es  la  yerba  buena  silvestre,  que  se  usaba  en  Ma- 
drid el  65  para  preservarse  del  cólera:  alterna  con  ella,  también  en 
abundancia,  la  tuba,  de  ancha  hoja,  produciendo  ese  bello  contras- 
te, exclusivo  de  los  Trópicos,  donde  anchísimas  hojas,  que  parecen 
colgaduras,  se  juntan  con  oirás  diminutas,  que  finjen  calados  ca- 
prichosos; y  de  trecho  en  trecho  un  grupo  de  airosas  y  elevadas 
cañas,  ó  un  aislado  sara'paloz,  levantan  sus  copas  sobre  aquella  ve- 
jetacion,  como  el  ciprés  sobre  la  flora  de  nuestros  cementerios,  si 
bien  no  simbolizan  la  idea  fúnebre  que  éste,  hallándose  allí  planta- 
dos por  la  mano  de  Dios  y  no  por  la  de  los  hombres. 

Era  el  1.°  de  Noviembre  cuando  visité  la  Loma.  Este  dia,  los 
que  guardan  la  ley  de  Confucio,  como  los  que  guardan  la  de  Cris- 
to, rinden  su  piadoso  tributo  á  los  difuntos,  y  para  ver  las  ceremo- 
nias con  'que  aquellos  lo  practican,  me  encaminé  en  un  m/pan  al 
cementerio.  La  coincidencia  de  estos  cultos  no  es  seguramente  un 
capricho  de  la  casualidad;  es  que  uno  y  otro  tienen  un  fondo  co- 
mún originario,  y  de  ahí  que  ciertas  solemnidades  análogas  se  ha- 
yan de  cumplir  en  épocas  iguales.  Siendo  tantos  los  puntos  de  con- 
tacto entre  las  religiones  de  la  antigüedad ,  y  habiéndose  hecho 
éstas  tantas  trasmisiones  de  nombres  y  de  ritos,  mediante  aquellos 
pueblos  que  se  agrupaban  á  las  orillas  del  oriente  del  Mediterrá- 
neo, me  es  lícito  conjeturar,  ya  que  no  me  tome  el  trabajo  de  ave- 
riguarlo, que  la  fiesta  anual  que  celebraban  los  romanos  en  el  Pan- 
teón ol  primer  dia  de  Noviembre  para  honrar  á  todos  los  dioses, 
no  carece  de  relación  con  el  culto  que  de  antiguo  rinden  los  chinos 
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á  sus  antepasados,  divinizados  por  la  muerte.  Admitiendo  esta  con- 
jetura, y  considerando  que  la  Iglesia  lijó  para  consagrar  sus  oíicios 
á  todos  los  santos  la  misma  lecha  en  que  los  romanos  honraban 
á  sus  dioses,  y  que  señaló  el  dia  siguiente  para  rogar  por  los  difun- 
tos, fácilmente  se  comprende  que  no  es  por  el  acaso  por  lo  que  los 
chinos  y  cristianos  visitan  á  un  tiempo  mismo  sus  respectivos  ce- 
menterios. Mientras  aquellos,  en  efecto,  se  encaminaban  á  la  Loma, 
los  cristianos  dirigían  sus  pasos  al  campo  santo  católico.  Un  senti- 
miento común  los  guiaba,  pero  una  idea  distinta  ocupaba  la  mente 
de  unos  y  de  otros.  En  todas  las  cosas  verdaderamente  humanas 
hay  siempre  un  fondo  común,  aunque  revista  formas  diversas,  se- 
gún los  tiempos,  razas  y  lugares.  Así,  los  de  Confucio  y  los  de  Cris- 
to llevaban  un  mismo  sentimiento,  el  del  recuerdo  y  veneración  á 
los  antepasados,  aunque  lo  informaran  de  distinto  modo  en  la  idea, 
en  las  creencias,  y  lo  tradujeran  en  diverso  rito.  Los  unos  iban  á 
visitar  á  los  muertos,  á  darles  un  testimonio  de  piedad  y  de  me- 
moria, á  dejarles  una  corona  como  prenda  de  estos  sentimientos ,  á 
rezar  una  oración  al  pié  de  sus  sepulturas  por  la  bienaventuranza 
de  sus  almas:  los  otros  iban  á  cumplir  con  un  culto  sagrado,  á  ha- 
cer una  ofrenda  á  sus  abuelos  divinizados  por  la  muerte,  á  llevar- 
les el  alimento  necesario  á  sus  almas,  á  pedirles  tal  vez  su  protec- 
ción divina:  los  unos  iban  á  observar  una  practica  piadosa  de  tra- 
dición apostólica;  los  otros  á  cumplir  con  un  precepto  del  Li- 
Kiug.  Allí  se  tocaban  los  dos  extremos  de  las  creencias  religiosas, 
el  primitivo  encarnado  en  los  estacionarios  hijos  del  Celeste  Impe- 
rio; el  último,  personificado  en  los  adoradores  de  la  cruz. 

La  diferencia  de  fe  entre  aquellos  dos  linajes  de  creyentes  re- 
presentaba cien  siglos.  Meditando  los  progresos  que  las  evoluciones 
de  la  fe  en  lo  esencial  habian  producido  en  el  orden  moral,  político 
y  civil  de  las  naciones  europeas,  no  podia  menos  de  admirarme  al 
ver  juntarse  los  polos  de  la  civilización  á  través  del  inmenso  espa- 
cio trascurrido  y  de  la  inmensa  obra  del  adelantamiento  humano. 
Pero  al  considerar  la  fábula  en  que  se  conservan  aún  fantaseadas 
las  creencias  religiosas  y  los  ritos  á  que  se  concede  eficacia  todavia 
sobre  los  últimos  destinos;  al  ver  la  corta  diferencia  entre  el  objeto 
de  dos  ceremonias  que  representaban  estados  de  cultura  tan  diver- 
sos, separados  por  tantos  siglos;  al  considerar  que  si  el  chino  ofre- 
cia  comida  á  su  pariente  difunto  para  que  no  pasase  hambres  en  la 
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tumba,  el  católico  quemaba  cera  y  recitaba  oraciones  para  sacar  al 
suyo  del  purgatorio,  experimentaba  el  asombro  de  lo  inconcebible, 
porque  tal  era  á  mis  ojos  la  proximidad  en  que  el  mito  conserva 
todavía  al  Proteo  de  la  Europa  y  al  petrificado  hijo  del  Asia.  Porque, 
hay  que  confesarlo,  tanto  vale  dar  alimento  á  los  muertos  para  que 
estén  satisfechos  en  sus  tumbas,  como  darles  cera  y  oraciones  para 
librarlos  de  las  llamas.  Si  los  misioneros  del  Oriente  hubieran  com- 
prendido esto ,  no  habrían  creado  obstáculos  con  sus  disensiones 
del  siglo  xvii,  á  los  beneficios  que  pudiera  producir  lo  esencial  de 
su  doctrina. 

Aunque  va  penetrando  el  cristianismo  por  la  parte  litoral  de 
China  y  el  islamismo  por  el  interior,  subsisten  en  casi  la  totalidad 
del  imperio,  sus  antiquísimas  creencias,  y  de  su  culto,  que  rinde 
homenaje  á  genios  de  ríos  y  montañas  y  á  espíritus  protervos,  es 
lo  más  respetable  la  adoración  de  los  antepasados  y  del  moralista 
Confucio.  Todos  los  pueblos  veneran  á  los  muertos,  pero  unos  ven 
en  ellos  almas  que  necesitan  sus  sufragios  ó  merecen  su  recuerdo  y 
otros  los  consideran  como  dioses  que  pueden  castigar  ó  proteger. 
Los  chinos,  como  toda  la  raza  indo-europea,  los  consideraron  desde 
un  principio  de  esta  última  manera,  y  por  eso  guardan  religiosamen- 
te la  adoración  de  los  antepasados,  que  es  tal  vez  el  primitivo  cul- 
to de  los  hombres.  Sabidos  son  los  preceptos  del  Código  de  Manu  y 
conocidas  las  prácticas  de  griegos  y  romanos  respecto  á  dicho  culto, 
para  que  sorprendan  los  actos  de  los  chinos  en  sus  cementerios, 
idénticos  en  el  fondo  álos  que  aquellos  pueblos  celebraban  y  aún 
celebran  los  indios,  que  no  sufrieron,  como  los  de  Grecia  y  Roma, 
la  influencia  de  Zeus  y  de  Júpiter,  y  después  del  Evangelio,  ni  hnn 
relegado  al  olvido  sus  antiguas  ceremonias  fúnebres  á  pesar  del  dog- 
ma de  la  transmigración  de  las  almas.  En  la  creencia  de  que  la  vida 
del  ser  humano  continúa  divinizada  bajo  la  losa  del  sepulcro,  con  las 
mismas  necesidades  que  antes  de  pasar  á  tan  estrecho  recinto,  lleva 
cada  familia  china  una  abundante  comida  al  sitio  donde  yace  algu- 
no de  sus  miembros,  para  que  satisfaga  su  apetito  y  pase  alimen- 
tado y  satisfecho  la  vida  de  ultratumba. 

Eran  de  ver  aquellas  gentes  llegar  cargadas  de  viandas  al  lado 
de  los  sepulcros  y  dar  comienzo  con  toda  parsimonia  á  las  rituali- 
dades de  su  culto.  Preocupado  como  estaba  de  los  misterios  de  la 
muerte,  allí  donde  esta  se  mezclaba  con  el  lujo  de  la  vida,  el  espec- 
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táculo  que  á  mis  ojos  se  ofrecía  tomaba  cierta  apariencia  fantástica, 
y  yo  me  consideraba  fuera  del  mundo  conocido.  Aquella  uniformi- 
dad de  trajes,  á  la  manera  de  mortajas,  aquellos  rostros  amarillos 
sin  otros  puntos  negros  que  los  huecos  de  los  ojos,  de  la  nariz  y  la 
boca,  aquellos  cráneos  rasurados  por  la  parte  anterior  y  aquellas 
coletas  ó  trenzas  de  negrísimo  cabello,  cayendo  del  occipital  á  la 
cintura,  todo  aquel  aparato  de  comida  en  medio  de  las  tumbas,  el 
movimiento  silencioso  de  aquel  cuadro  como  el  engendro  de  una  pe- 
sadilla, todo  me  hacia  pensar  que  los  habitantes  de  la  sombra  deja- 
ban sus  lechos  mortuorios  para  celebrar  un  diabólico  festín.  Un 
europeo  que  nunca  hubiese  visto  á  un  chino,  colocado  de  improviso 
en  aquel  sitio,  en  vano  hubiera  mirado  al  sol,  al  cielo  y  á  la  tierra, 
en  vano  hubiera  tocado  y  removido  las  plantas  para  adquirir  la 
convicción  de  que  se  hallaba  entre  los  hombres;  el  menos  supersti- 
cioso se  hubiera  creído  en  un  campo  de  manes,  en  un  valle  de  resur- 
rección ó  en  un  mundo  donde  los  muertos  vivieran.  Los  chinos,  en 
efecto,  son  sombras  de  vivos  y  cuerpos  de  muertos.  Sus  trajes  or- 
dinarios, anchos,  informes  y  sencillos,  borran  los  contornos  huma- 
nos. Entre  los  residentes  en  Manila  no  hay  un  hijo  siquiera  del  ce- 
leste imperio  que  vista  lujosamente;  el  más  rico  se  confunde  con  el 
más  humilde  bajo  la  ordinaria  vestidura  de  lino,  fenómeno  en  ver- 
dad inexplicable,  puesto  que  gozan  de  tolerancia  y  de  franquicias 
que  debieran  hacerlos  confiados  para  atender  al  decoro  y  desplegar 
la  ostentación  correspondiente  á  las  clases  de  fortuna,  como  lo  ve- 
rifican en  California  y  en  Hong-kong,  en  vez  de  ocultar  su  verda- 
dera condición  bajo  una  pobre  exterioridad,  cual  si  estuvieran  en 
Marruecos,  donde  hay  gran  cuidado  de  no  lucir  alhajas  para  no  es- 
citar la  codicia  del  rapaz  gobierno. 

Pero  volvamos  á  la  ceremonia.  Llegaban  los  chinos  á  las  tum- 
bas, y  en  frente  de  cada  una,  dentro  de  una  baja  y  reducida  cerca 
que  í  casi  todas  rodea,  colocaban  una  pequeña  mesa  llevada  al 
efecto,  sobre  la  cual  extendían  los  manjares.  El  sempiterno  arroz 
cocido  se  veia  por  doquiera  que  dirigieseis  la  mirada,  el  pansit  no  le 
iba  en  zaga  y  muchos  bábuys  asados  (cochinillos  en  tierra  de  gar- 
banzos), con  sus  doradas  vislumbres  y  emanaciones  olorosas,  pare- 
cían capaces  de  lo  que  estaban  á  punto  de  hacer,  do  resucitar  á  los 
muertos:  aletas  de  tiburón  y  nidos  de  mlanganes,  aumentando  la 
lista  de  alguna  que  otra  mesa,  indicaban  con  su  carestía  la  supe- 
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rior  condición  del  que  iba  á  disfrutarlos.  Hasta  en  la  muerte  nos 
separa  el  alimento.  Las  comidas  públicas  de  Esparta  lucharon  en 
vano  con  una  desigualdad ,  que  se  perpetua  mas  allá  de  la  vida. 
Preparada  la  mesa,  colocaban  encendidas  delante  de  la  lápida  mul- 
titud de  velas  de  colores:  se  hincaban  de  rodillas,  quemaban  en  esta 
actitud  impresos  de  color  violáceo  y  mientras  aquellos  papeles  sa- 
grados se  reducían  á  cenizas,  besaban  la  tierra  murmurando  sus 
oraciones,  en  las  cuales  seguramente  invitaban  al  muerto  á  que  co- 
miese y  tal  vez  le  pedian  protección.  Terminada  esta  ceremonia, 
satisfechos  ya  de  que  el  habitante  del  sepulcro  se  habia  alimentado, 
por  más  que  la  comida  aparee  iese  intacta,  recogian  los  manjares  y 
emprendían  la  vuelta  camino  de  sus  casas.  Yo  pregunté  á  varios 
por  el  último  destino  de  aquella  comida  fúnebre,  y  pude  saber  que 
era  pasar  al  estomago  de  los  vivos  cuando  llegaban  á  sus  moradas, 
Los  chinos  son  muy  reservados  en  todo  lo  que  se  refiere  á  sus  ínti- 
mas costumbres,  y  dudé  que  me  contestaran  la  verdad;  pero,  siendo 
cierto  lo  que  me  dijeron,  deben  pensar  que  los  difuntos  chupan  de 
una  manera  invisible  la  sustancia  de  los  manjares,  quedando  satis- 
fechos con  tan  esencial  y  delicada  alimentación:  no  deben  pensar 
que  les  sea  necesario  engullir  materialmente  toda  la  comida,  como 
pensaban  otros  pueblos  indo-europeos,  y  alguno  piensa  todavía,  los 
cuales  derramaban  sobre  el  sepulcro  la  leche,  el  vino  y  la  miel,  y 
practicaban  un  agugero  para  que  los  alimentos  sólidos  pudieran 
llegar  al  que  allí  dentro  habitaba,  teniendo  por  horrible  sacrilegio 
que  vivo  alguno  probase  la  fúnebre  comida.  Me  estremecí  algunas 
veces  recordando  la3  terribles  consecuencias  en  otros  tiempos  de  un 
culto  semejante  al  que  acababa  de  pasar  ante  mis  ojos.  Me  parecía 
ver  á  los  aterrados  esclavos  esperando  el  golpe  de  la  muerte  para 
acompañar  á  sus  señores,  que,  al  parque  el  alimento,  continuaban 
necesitando  sus  servicios  debajo  de  la  losa.  Y  me  representaba  con 
dolor  la  suerte  de  los  grandes  capitanes  de  la  Grecia  que,  volvien- 
do álos  patrios  lares,  hallaban  como  premio  á  sus  victorias  la  pér- 
dida de  la  vida,  por  no  haber  dado  sepultura  á  los  muertos  en  el 
combate,  cuyos  manes  quedaban  errantes  y  privados  del  culto  fú- 
nebre. Afortunadamente  no  es  tan  exagerado  el  sentimiento  religio- 
so de  los  chinos  que  conduzca  á  tan  tristes  resultados,  porque,  de 
serlo,  no  acontecería,  como  acontece  con  frecuencia,  que  el  Gober- 
nadorcillo  de  su  gremio,  se  viera  multado  por  la  autoridad  de  Ma- 
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nila,  á  causa  del  abandono  en  que  tiene  el  cementerio,  donde  se 
encuentran  muchas  veces  cadáveres  medio  insepultos. 

Cuando  solo  quedaba  en  la  Loma  alguna  que  otra  familia  rin- 
diendo apartadamente  aquel  fúnebre  tributo,  fui  á  buscar  mi  sipan 
para  regresar  á  Manila.  Al  llegar  á  él,  encontré  al  cochero,  natural 
del  país,  trabado  de  palabras  con  dos  chinos,  á  quienes  habia  diri- 
jido  burlas  sobre  el  objeto  que  les  habia  llevado  á  aquel  sitio.  El 
burlón  era  católico  y  pensaba  sacar  con  ayunos  y  oraciones  las 
almas  del  purgatorio.  Al  oír  aquella  reyerta  entre  seres  ignorantes 
y  «algún  tanto  ridículos,  tenida  en  un  abigarrado  lenguaje,  entre 
tagalog,  chino  y  desnaturalizado  español,  pensé  que  un  poder  ma- 
ligno se  reia  de  los  graves  pensamientos  que  me  habían  ocupado, 
poniendo  en  caricatura  ante  mis  ojo3  los  choques  de  las  creencias 
en  la  historia  humana,  que  tanta  sangre  han  vertido  en  mares,  en 
campos  y  ciudades.  Al  apercibirse  de  mi  llegada  cesaron  los  conten- 
dientes y  el  cochero  subió  al  pescante.  En  el  camino  tuve  un  en- 
cuentro que  también  me  impresionó  de  un  modo  extraño.  Venia  en 
dirección  al  punto  que  yo  acababa  de  abandonar  un  indio,  seguido 
de  varios  chinos,  que  traia  sobre  su  cabeza  una  gran  bandeja,  cu- 
bierta de  un  paño  blanco,  que  dejaba  ver  por  los  bordes  los  flecos 
de  un  papel  recortado:  semejante  aparejo  revelaba  las  viandas  de 
una  comida  fúnebre,  y  nadie  hubiera  sospechado  otra  cosa,  dados 
el  sitio  y  la  ocasión;  mas  al  cruzarme  con  aquella  comitiva,  pude 
distinguir  que  por  debajo  del  paño  asomaba  la  cabeza  de  un  niño. 
Que  una  bandeja  hubiera  podido  servir  de  féretro  á  un  ser  inocente, 
no  habría  en  modo  alguno  impresionado  mi  ánimo,  á  no  mediar 
la  sorpresa  de  ver  una  cabeza  humana  donde  pensaba  ver  un  cerdo 
asado  ó  un  jamón  cocido.  Los  que  seguían  al  indio,  llevaban  pa- 
quetes de  papeles  impresos,  como  I03  que  vi  quemar  delante  de  los 
sepulcros,  y  fáciles  inferir  que  los  llevaban  para  reducirlos  también 
á  cenizas  en  el  momento  de  dar  al  niño  sepultura.  Si  estos  papeles 
vienen  á  ser  bulas  del  Gran  Pontífice  y  no  se  dan  de  balde  á  los 
creyentes  de  Confucio,  no  será  excasa  la  renta  que  el  culto  de  los 
muertos  proporcione  á  los  mandarines,  sacerdotes  del  imperio,  y 
al  Emperador,  hijo  del  cielo. 

Francisco  Pleguezuelo  Rojas. 
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La  quincena  que  acaba  de  trascurrir  desde  la  publicación  de  la  últi- 
ma Revista,  lia  sido  fecunda  en  debates  parlamentarios  de  verdadera  im- 
portancia. Durante  las  múltiples  sesiones  consagradas  á  la  abolición  de 
los  fueros  y  á  la  dictadura,  bemos  visto  llenas  de  bote  en  bote  las  tribu- 
nas de  la  Cámara  popular  y  ocupados  los  escaños  por  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  representantes  del  país.  Espectáculo  grato  y  consolador  para 
todos  los  que  con  nosotros  crean  que  vivimos,  por  desgracia,  en  una  so- 
ciedad excéptica  en  política,  devorada  de  continuo  por  la  lepra  del  mate- 
rialismo, sin  fe  que  nos  aliente  en  nuestras  empresas,  sin  el  ardor  de  las 
más  íntimas  convicciones,  y  casi  siempre  indiferentes  á  los  problemasde 
cuyas  soluciones  dependen  los  destinos  de  nuestra  patria. 

Sería  de  todo  punto  imposible  dar  á  conocer  detalladamente  los 
magníficos  discursos  pronunciados  por  los  más  distinguidos  oradores  de 
los  diversos  matices  políticos,  como  fuera  empresa  temerariaanalizar  mi- 
nuciosamente en  la  presente  reseña  declaraciones  de  valía,  salpicadas,  al 
calor  de  las  lides  parlamentarias,  de  brillantes  apostrofes  ó  de  violentas 
interrupciones  impregnadas  de  la  electricidad  que  tanto  predispone  á 
los  combates  de  la  tribuna  y  á  los  triunfos  de  la  elocuencia.  La  pasión 
política,  enjendrada  por  nobles  propósitos  y  patrióticas  aspiraciones, 
estalló  en  el  sonó  de  la  minoría  constitucional,  perfectamente  convenci- 
dos los  individuos  que  en  ella  militan  de  que  las  instituciones  del  período 
revolucionario  que  comenzó  en  1838,  no  pueden  en  manera  alguna  revol- 
verse en  los  estrechos  moldes  de  una  dictadura  innecesaria  y  de  una  ley 
de  imprenta  de  reducida  órbita  para  la  manifestación  del  pensamiento. 

En  nombre  de  nuestras  públicas  libsrtades,  han  combatido  las  opo 
sicionos  la  dictadura  del  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Cas 
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tillo ;  en  nombre  de  la  igualdad  han  reñido  los  constitucionales  una 
batalla  con  los  porfiados  defensores  de  los  fueros,  anatematizados  hoy 
por  todas  las  escuelas,  y  sobre  los  cuales  la  opinión  pública  habia  di- 
cho ya  su  última  palabra.  Cabe  en  nosotros,  pues,  felicitar  al  país  y  á  la 
Representación  nacional,  ya  que  á  los  frios  debates  suscitados  sobre  im- 
portantes artículos  de  la  Constitución  del  Estado,  al  escaso  interés  que 
ofrecieron  las  discusiones  consagradas  á  los  presupuestos  del  país,  y  á 
las  lánguidas  controversias  dedicadas  á  cuestiones  de  más  ó  menos  inte- 
rés general,  ha  sucedido  la  pasión  política,  sin  la  cual  no  se  conciben  las 
sublimes  manifestaciones  de  la  conciencia  ó  del  pensamiento  humano 
por  medio  de  la  prensa  ó  en  la  tribuna.  El  temor  á  la  agitación  de  los  par- 
tidos ó  el  miedo  á  la  pasión  política  es  uua  quimera.  Las  luchas  políticas 
y  las  discusiones  consagradas  á  la  libertad,  preparan  y  engrandecen. 
«Sin  la  pasión  política,  sin  el  vivo  interés  por  la  causa  generosa  délos 
pueblos,  sin  el  elevado  sentimiento  de  la  libertad,  decia  una  eminencia 
inmaculada,  que  vive  y  vivirá  en  la  memoria  délos  buenos,  la  patria  se- 
ría un  nombre  vano,  los  pueblos  carecerían  de  fastos  hechos  y  héroes  que 
recordar  y  de  que  envanecerse;  el  mundo  moral  estaría  apagado  y  muer- 
to; los  lugares,  hoy  célebres,  no  ofrecerían  grata  memoria  ni  inspiración 
alguna.  Sin  esa  pasión  animadora  y  grandiosa  que  nos  dio  el  2  de  Mayo 
y  7  de  Julio;  que  enorgullece  y  glorifica  las  sociedades  con  honrosas  con- 
memoraciones; que  á  un  tiempo  vivifica  y  rejuveaece  los  Estados;  que 
dio  blasones  y  creó  la  nacionalidad,  ni  el  mundo  sería  más  que  un  teatro 
sin  acción,  ni  la  historia  ofrecería  interés  ni  ejemplos  de  virtud  sublime.» 
El  joven  orador  de  la  minoría  constitucional,  el  Sr.  González  Fiori,  de 
dotes  parlamentarias  poco  comunes,  interpretando  fielmente  el  senti- 
miento nacional,  en  defensa  de  su  voto  particular  combatió  con  energía 
al  digno  individuo  de  la  comisión,  Sr.  Domínguez,  abogando  radical- 
mente por  la  abolición  de  los  fueros,  por  la  unidad  de  la  patria  y  por  la 
reforma  municipal  y  provincial  de  todo  punto  necesaria,  si  no  quiere 
barrenar  el  precepto  de  la  Constitución,  según  el  cual  las  leyes  son 
igualmente  obligatorias  para  todos  los  españoles.  Pretendió  el  señor  con- 
de de  Llobregat,  con  fácil  palabra,  demostrar  que  la  cuestión  de  fueros 
no  habia  entrado  para  nada  en  el  levantamiento  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, y  que  su  abolición  equivalía  á  suprimir  sagradas  libertades, 
en  mengua  de  los  derechos  adquiridos  por  la  raza  eúskara  en  las  distintas 
épocas  de  la  historia.  Sin  pararse  en  el  atrevido  vuelo  de  su  exaltada  ima 
ginacion,  llegó  el  orador  hasta  el  punto  de  dirigir  violentos  ataques  á 
elevadas  instituciones,  contagiado  visiblemente  por  la  atmósfera  que  se 
respira  bajo  las  seculares  ramas  del  árbol  de  Guernica.  ¡Triste  suerte  la 
de  este  país,  condenado  á  eternas  discusiones  sin  los  recursos  que  pres- 
tan medidas  salvadoras! 

Después  de  tres  siglos  de  elocuentes  demostraciones  arde  la  guer- 
ra civil  en  nuestro  suelo,  el  incendio  se  apaga,  se  galvaniza  más  tar- 
de el  cadáver  del  carlismo,  la  tea  arde  de  nuevo,  devora  nuestras  pro- 
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piedades,  asóla  nuestros  fértiles  campos,  y  destruye  lo  más  florido  de 
nuestra  juventud.  La  voz  de  la. sibila  resuena  tristemente  una  y  cien 
veces  bajo  los  ricos  artesonados  de  nuestro  Parlamento.  Inspirado  en 
el  más  puro  patriotismo,  pone  de  manifiesto  en  toda  su  desnudez;  re- 
clama inútilmente  medios  eficaces ,  y  con  profético  acento  augura  á 
nuestra  patria  un  porvenir  de  luto,  llanto,  desolación  y  ruina.  El  se- 
ñor Sánchez  Silva,  á  cuya  persona  nos  referimos,  infatigable  campeón 
de  la  unidad  constitucional,  á  pesar  de  sus  titánicos  esfuerzos  y  de  la 
autoridad  que  le  prestan  sus  realizados  vaticinios,  se  ha  visto  obligado  á 
combatir  en  la  alta  Cámara  la  reforma,  tímidamente  propuesta  pur  un 
Gobierno  que,  según  su  propia  confesión,  ha  concluido,  con  las  armas,  y 
solo  con  las  armas  de  nuestro  valiente  ejército,  una  guerra  civil  que  nos 
deshonraba.  La  organización  municipal  y  provincial  subsistirá  todavía 
en  tres  provincias  hermanas  que,  al  parecer,  no  se  hallan  unidas  por 
vínculo  alguno  de  parentesco  con  las  demás  de  España. 

El  señor  marquésde  la  Vega  de  Armijo,  terciando  en  el  debate  inicia- 
do por  el  voto  particular  del  joven  orador  de  la  izquierda,  ha  demostrado 
con  sólidos  razonamientos  que  esas  libertades,  como  dan  en  llamarlas  los 
diputados  de  aquellas  provincias,  no  son  más  que  privilegios,  verdaderos 
adelantos  en  las  épocas  en  que  se  dieron,  hoy  inferiores  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  libertad  á  los  que  tienen  las  demás  provincias,  según  lo  han 
reconocido  ya  algunos  de  los  individuos  de  las  Provincias  Vascongadas 
que  también  seopusieron,  en  otras  ocasiones,  á  reformas  que  hoy  consi- 
deran como  fuente  de  su  riqueza  y  de  su  derecho.  Tanto  es  así  cuanto 
son  públicos  y  notorios  los  proyectos  alaveses  y  guipuzcoanos  que  datan 
del  año  41,  en  los  cuales  Ka  proponía,  por  hijos  de  aquellas  provincias,  la 
reforma  de  las  instituciones  forales  en  consonanpia  con  las  generales 
del  país. 

Declaró  el  señor  Marqués  el  sensible  error  en  que  ha  incurrido  el  Go- 
bierno: «el  dia  en  que  terminó  la  guerra  sin  convenio  ni  compromisos 
«debió  ser  el  último  dia  de  los  fueros:  la  misma  ocupación  militar  hubiera 
«sido  una  garantía  para  los  liberales  que  allí  existen.»  El  Gobierno,  for- 
zoso es  consignarlo,  con  el  respecto  que  siempre  nos  infunde  toda  auto- 
ridad constituida,  se  ha  encerrado  en  ciertas  consideraciones,  basadas,  á 
nuestro  juicio,  sobre  una  prudencia  que  puede  dar  amarguísimos  frutos. 
¡Ojalá  que  nos  equivoquemos!  Mucho  apreciamos  el  talento  del  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  reconocemos  sus  dotes  parlamentarias; 
es  en  la  polémica  tanto  más  hábil,  cuanto  sin  descender  de  las  olímpicas 
regiones  de  su  pomposa  oratoria,  viste  con  la  gasa  de  la  más  deslumbrante 
dialéctica,  teorías  de  un  derecho  constitucional  de  nueva  invención  (per- 
mítasenos que  completemos  el  cuadro  con  una  frase  humorística),  pero 
fuerza  es  convenir  en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  ha  estado  á  la 
altura  de  su  poderosa  elocuencia  en  las  campañas  sostenidas  por  las  mi 
norias  de  la  Cámara,  á  propósito  de  la  abolición  de  fueros  y  de  la  dicta- 
dura. Y  es  que  los  recursos  de  la  elocuencia  ministerial  son  insuficientes 
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cuando  esta  no  se  abroquela  tras  salvadoras  medidas  de  gobierno  impe- 
riosamente reclamadas  por  la  opinión  pública.  La  ley  de  1839  era  una 
letra  muerta,  el  convenio  de  Vergara  estaba  roto.  La  nación  ba  escrito  su 
sangriento  epitafio  con  la  punta  de  las  bayonetas  de  nuestro  valientes 
soldados. 

Oigamos  abora  al  Sr.  Ulloa,  con  la  profunda  consideración  que  se 
debe,  á  uno  de  los  más  distinguidos  oradores  de  las  Cámaras  españolas. 
Tiene  este  orador  el  envidiable  privilegio  de  ser  oido  en  todas  ocasiones 
con  religioso  respeto,  hasta  por  sus  adversarios  políticos,  que  al  verle  de 
pié  no  pueden  menos  de  exclamar:  oigamos  al  Sr.  Ulloa.  Su  larga  carrera 
parlamentaria,  las  elevadas  posiciones  que  merecidamente  ha  ocupado, 
los  vastos  conocimientos  que  posee  y  su  limpia  hoja  de  servicios  en  las 
vicisitudes  de  la  vida  pública,  son  irrecusables  títulos  que  constituyen 
legítimamente  su  indiscutible  autoridad.  Carece  el  Sr.  Ulloa  de  esos  tras- 
portes de  elocuencia  que  subyugan  las  voluntades;  no  tiene  los  vivos 
resplandores  de  la  imaginación  que  mueve,  apasiona  y  arrebata;  no  flu- 
yen de  su  mente  esas  imágenes  que  se  apoderan  del  auditorio,  pero  en 
cambio  tiene  el  poderoso  acento  de  la  verdad  y  la  persuasión  de  la  justi- 
cia. Fácil  en  las  exposiciones,  exacto  en  la  apreciación  de  los  hechos, 
enérgico  y  contundente  en  los  razonamientos,  de  claro  entendimiento, 
entusiasta  por  las  libertades  inglesas,  de  palabra  digna  y  mesurada, 
práctico  en  sus  peroraciones  y  hombre  de  gobierno  siempre;  hé  aquí  el 
pálido  boceto  del  eminente  orador  de  la  minoría  constitucional.  Es,  en 
una  palabra,  el  Sr.  Ulloa,  el  prototipo  de  los  whigs  trasportado  de  West- 
minster  á  la  tribuna  española. 

Si  las  tendencias  políticas  del  distinguido  hombre  público  que  nos 
ocupa,  de  otro  modo  se  manifestaran,  sisólo  hubiese  rendido  culto  desde 
el  fondo  de  su  corazón  á  las  libertades  constitucionales  de  la  Reina  de 
los  mares;  si  por  un  momento  le  supusiéramos  apegado  á  noviliarias  ó 
heráldicas  distinciones,  no  hubiera,  ciertamente,  adquirido  la  gloria  que 
en  nuestro  juicio  alcanzó  en  la  sesión  del  dia  12  del  presente  mes;  pero 
el  Sr.  Ulloa,  con  sus  aficiones  diplomáticas  y  constantemente  rodeado  de 
embajadores  y  cónsules,  no  se  adorna  con  el  aristocrático  frac  de  los 
torys,  es  en  todas  ocasiones,  un  verdadero  whig.  En  este  concepto  ha 
podido  pronunciar  uno  de  los  más  notables  discursos  de  su  vida  parla 
mentaría  en  defensa  de  esta  sublime  síntesis:  la  igualdad. 

El  discurso  del  Sr,  Ulloa  es  un  discurso  nacional.  Confiado  en  la  causa 
que  defiende,  en  los  recursos  de  su  talento,  en  los  sólidos  principios  del 
derecho  público  y  en  el  temple  dé  las  armas  que  le  presta  el  inmenso  arse- 
nal de  la  historia,  traba  triple  batalla  contra  el  Gobierno,  la  comisión  y 
los  tenaces  defensores  de  los  fueros.  «Se  nos  ha  acusado,  exclama  elocuen- 
temente, de  querer  aplicar  el  voto  que  defendemos  como  una  ley  de  cas- 
tigo y  se  nos  ha  pedido  conmiseración  para  el  vencido.  Si  yo  quisiera 
castigar  á  las  Provincias  Vascongadas,  pediría  el  establecimiento  de  los 
antiguos  fueros,  de  aquellos  cuyas  ventajas  han  conservado  los  vascon- 
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gados,  eludiendo  las  cargas.  Llorando,  han  recibido  los  jueces  de  primera 
instancia,  la  Guardia  civil  y  todas  las  reformas;  y  tales  resultados  han 
producido  allí,  que  si  hoy  se  les  quitaran  dejándoles  completos  sus  anti- 
guos fueros,  nos  pedirían  que  los  admitiéramos,  sin  ninguna  excep- 
ción, bajo  nuestra  bandera.» 

Con  levantada  frase,  y  aduciendo  datos  indestructibles,  probó  el  ora- 
dor las  causas  que  han  influido  en  las  repetidas  insurrecciones  de  aque- 
llas provincias.  La  moderna  influencia  da  la  cuestión  religiosa,  actual- 
mente alegada  como  pretexto,  no  existia  en  1834,  y  sin  embargo,  antes 
de  abrirse  las  Cortes,  se  levantaron  ya  las  Provincias  Vascongadas  en 
favor  de  D.  Carlos.  Es  evidente;  son  los  fueros  para  nosotros,  como  no 
puede  menos  de  ser,  la  verdadera  expresión  de  una  oligarquía  que  basada 
sobre  la  fanática  sumisión  de  una  cías  *,  se  ha  mostrado  siempre  recelosa 
de  las  legítimas  influencias  de  las  libertades  constitucionales. 

En  vauo  trató  de  buscar  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  digno  individuo  de  la 
comisión,  las  causas  de  las  repetidas  guerras  civiles  en  la  revolución  de 
Setiembre;  pues  ha  recordado  el  Sr.  Ulloa  la  existenc'a  de  libros  ó  docu- 
mentos que  prueban  hasta  la  evidencia  que  la  rebelión  carlista  estaba 
preparada  desde  1861.  Los  sucesos  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  de  los  años 
41  y  55,  y  tantos  otros  anteriores  al  cambio  da  las  instituciones,  hablan 
elocuentemente. 

El  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  guiado  por  el  buen  deseo  de  cumplir  con  los 
deberes  que  el  banco  de  la  comisión  le  imponía,  se  ha  visto,  á  pesar  de 
sus  esfuerzos  y  de  sus  elocuentes  palabras,  encerrado  dentro  del  mezqui- 
no círculo  de  un  proyecto  que  no  responde  á  las  exigencias  de  la  opinión 
pública,  ni  se  acomoda  á  los  principios  del  derecho  constitucional.  La  re- 
volución de  Setiembre  no  es  más  que  un  incidente  en  la  historia  éuscara 
contemporánea,  el  sistema  municipal  y  provincial  de  las  tres  provincias 
hermanas  es  abusivo  y  perjudicial;  la  necesaria  unidad  de  la  patria  le 
rochaza;  la  preponderancia  de  Begoüa,  Deusto,  Abando  y  otras  muchas 
anteiglesias  de  poca  importancia  sobre  villas  tan  liberales  como  Bilbao, 
condenan  un  sistema  electoral  que  se  funda  en  la  desigualdad;  la  hol- 
gura y  bienestar  de  aquellas  provincias,  los  medios  de  comunicación 
que  tienen,  la  riqueza  que  encierran,  superior  á  otras  provincias  pobres 
y  leales  siempre  á  la  nación,  exigen  á  voz  en  grito  la  reforma  completa, 
ó  lo  que  es  lo  misino,  la  abolición  de  unos  fueros  incompatibles  con  la 
unidad  constitucional  y  la  tranquilidad  del  país.  Nájera,  León,  Sobrar- 
ve,  Castilla,  Aragón  y  Cataluña  ,  han  visto  sucesivamente  desaparecer 
sus  antiguos  fueros  en  la  portentosa  elaboración  de  la  nacionalidad  espa- 
ñola. No  tienen  razón  de  ser;  ó  el  artículo  84  de  la  Constitución  es  letra 
muerta,  ó  los  principios  que  establece  han  de  ser  comunes  á  los  ayunta- 
mientos y  á  las  diputaciones  de  toda  España;  y  si  no  se  aplica  á  las  Vas 
cougadas  lo  mismo  que  á  las  demás,  resultará  siempre  quebrantada  la 
unidad  nacional. 

El  Sr.  Ulloa  lo  ha  demostrado;  las  provincias  que  pertenecen  á  la  na- 
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cion  se  han  sometido  á  su  soberanía,  y  ésta  no  pacta  con  ningún  indi- 
viduo ni  colectividad  alguna. 

Después  del  elocuente  discurso  del  orador  de  la  minoría  constitucio- 
nal, el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  usó  de  la  palabra  con  el 
propósito  de  defender  la  conducta  del  Gobierno  en  cuestión  tan  grave. 
Creia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  si  la  guerra  civil  de  1833  a  1840  era 
un  hecho  bastante  importante  para  modificar  el  estado  do  las  cosas  y  de 
las  instituciones  vascongadas,  la  conveniencia  pública  reclama  y  la 
equidad  aconseja  no  llevar  el  rigor  al  último  extremo,  ni  negarse  á  todo 
género  de  contemplaciones;  siendo  éste  el  punto  de  partida  que  tomó 
para  proponer  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley. 

Hay  en  el  fondo  de  la  cuestión  una  diferencia  esencial  entre  las  apre- 
ciaciones del  Sr.  Ulloa  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Supone  éste  en  con- 
tra del  primero,  sin  que  de  su  discurso  resulte  probado,  que  es  absurdo 
destruir  el  espíritu  administrativo  en  que  indudablemente  han  sido  las 
Provincias  Vascongadas  superiores  hasta  ahora  á  otras  de  la  nación,  hasta 
el  punto  de  que  debe  ser  la  aspiración  de  todos  irlo  llevando  y  aplicando  á 
todas  las  demás  provincias  por  medio  del  progreso,  de  la  instrucción  ó  de 
las  costumbres.  Por  respetable  que  sea  la  opinión  del  Sr.  Cánovas,  no  po- 
demos admitirla,  pues  sobre  la  gravedad  que  encierra,  tenemos  el  derecho 
de  suponerla  infundada  mientras  no  se  pruebe  de  una  manera  clara  y 
terminante.  Las  oposiciones  han  demostrado,  sin  duda  alguna,  que  la 
organización  municipal  y  provincial  de  las  Provincias  Vascongadas  es 
abusiva  y  de  tal  naturaleza,  que  produce  elementos  de  resistencia  y  de 
perturbación.  Nosotros,  repetimos,  tenemos  en  mucho  la  autorizada  opi- 
nión del  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros;  pero  en  presencia  de 
las  páginas  de  la  historia  y  del  porvenir  de  la  Patria  viene  á  nuestra  me- 
ria  una  célebre  frase  de  Royer  Collard :  «Los  ministros  tienen  dos  clases 
de  responsabilidad;  la  responsabilidad  trágica  y  la  responsabilidad 
moral.» 

Después  de  rectificar  los  Sres.  González  Fiori  y  Mena  y  Zorrilla,  insis- 
tiendo ambos  en  sus  razonamientos,  fué  rechazado  el  voto  particular  por 
190  votos  contra  37,  abriéndose  discusión  acto  continuo  sobre  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Consagráronse  varias  sesiones  á  tan  importante  debate,  terciando  en 
él  los  Sres.  Moraza,  Villabaso  y  Vicuña  en  defensa  de  los  fueros,  y  los  se- 
ñores Roda,  García  López  y  Mena  y  Zorrilla  manteniendo  el  dictamen.  El 
Sr.  Moraza,  á  pesar  de  su  escasa  voz  y  falta  de  práctica  en  las  luchas  del 
Parlamento,  trató  en  un  extenso,  erudito  y  bien  meditado  discurso  de 
probar  que  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  arrancaban  de  su 
primitiva  independencia;  que  lejos  de  ser  concesiones  tuvieron  origen  en 
los  usos  y  costumbres  respetados  por  los  monarcas  desde  que  aquellos 
entraron  bajo  el  dominio  de  la  Corona  por  medio  de  actos  solemnes;  y 
que  el  decreto  de  15  de  Noviembre  de  1839,  en  su  cláusula  de  «sin  per- 
juicio de  la  unidad  constitucional  de  España,»  no  tenia  más  sentido  que 
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el  de  la  unidad  de  Parlamento,  unidad  de  trono  y  unidad  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  Hé  aquí  la  tesis  que  con  más  ó  menos  razonamientos 
y  mayor  ó  menor  número  de  citas  históricas  sostuvieron  elocuentemente 
los  Sres.  Villabaso  y  Vicuña  sin  resultado  alguno,  pero  cumpliendo,  co- 
mo decia  el  Sr.  Roda,  como  ardientes  paladines  de  la  causa  fuerista.  Pre- 
ciso es  reconocer  que  los  dignos  individuos  de  la  comisión  llenaron  per- 
fectamente su  cometido  en  el  doble  terreno  de  los  principios  y  de  la  his- 
toria; pero  debemos  consignar  al  propio  tiempo,  que  las  premisas  porellos 
sostenidas  lógicamente  exigen  una  solución  radical,  incompatible  con  el 
proyecto. 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  (D.  Carlos)  consumió  el  primer  turno  en  con- 
tra del  art.  1."  con  la  energía  y  decisión  que  acostumbra.  Calificó  de  am- 
biguo el  proyecto;  pidióla  unidad  constitucional  sin  reservas  de  ningún 
género,  dirigiendo  resueltamente  sus  tiros  certeros  al  señor  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  quien  á  su  vez  se  levantó  para  insistir  una  vez 
más  en  sus  ya  expuestas  afirmaciones. 

Después  de  una  lijera  discusión  entablada  entre  los  Sres.  Guirao,  Do- 
mínguez y  Navarro  y  Rodrigo,  tomó  el  Sr.  Pidal  y  Mon  la  defensa  de  los 
fueros  ¡Lástima  grande  que  el  joven  orador  de  la  minoría  moderada  oon 
el  fuego  abrasador  de  su  elocuencia,  hiciera  la  apología  del  carlismo!  Qui- 
zá la  ardiente  y  tempestuosa  palabra  del  Sr.  P  idal  le  llevó  más  lejos  do  lo 
que  pretendía.  Tal  vez  colocado  en  el  revuelto  torbellino  do  sus  apasiona- 
dos períodos  se  dejó  llevar  por  la  impetuosa  corriente  de  la  improvisación. 

Da  otro  modo,  no  comprendemos  que  un  orador  de  primera  fuerza  se 
constituya  en  paladín  de  tan  mala  causa,  exponiendo  una  reputación 
justamente  adquirida  en  las  luchas  parlamentarias.  El  Sr.  Pidal  encontró 
su  correctivo  en  las  palabras  del  ministro  de  la  Gobernación.  Nos  asalta 
una  idea:  cuando  un  orador  de  la  talla  del  Sr.  Pidal  se  ve  precisado  á  re- 
currir á  semejantes  medios  para  defender  los  privilegios  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  la  cuestión  está  resuelta.  Los  fueros  han  muerto.  El 
Sr.  Pidal  ha  pronunciado  una  oración  fúnebre. 

No  debemos  dar  fin  á  la  reseña  de  los  debates  empeñados  en  la  Cámara 
sobre  tan  importante  cuestión,  sin  ocuparnos,  siquiera  sea  ligeramente, 
de  la  enmienda  que,  suscrita  por  varios  diputados  de  la  fracción  consti- 
tucional disidente,  apoyó  el  reputado  jurisconsulto  Sr.  Gamazo  en  la  se- 
sión del  dia  19  del  presente  mes  de  Julio.  Revistió  cierta  gravedad  la  dis- 
cusión que  con  tal  motivo  fué  entablada,  ya  que  la  referida  enmienda  al 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  tenia  por  objeto  autorizar  al  Go- 
bierno, para  que  dentro  del  termino  más  breve  posible,  y  dando  en  su  dia 
cuenta  á  las  Cortes,  planteara  en  el  territorio  de  las  provincias  de  Álava, 
Guipúzcoa  y  Viz  jaya,  los  artículos  82,  83  y  84  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  dándole  al  propio  tiempo  autorización  para  indemnizar  del 
impuesto  ordinario  territorial,  á  los  propietarios  y  vecinos  de  aquellas 
provincias  que  se  hubiesen  hecho  dignos  de  tal  beneficio  por  sus  sacri- 
ficios, dentro  de  ciertas  condiciones  que  se  prescribían. 
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Por  más  que  el  Si*.  Gamazo  declaró  que  la  enmienda  no  descansaba  en 
un  principio  diametralmente  opuesto  al  del  proyecto,  está  para  nosotros 
fuera  de  toda  duda,  que  en  los  tárminos  en  que  fué  redactada  y  el  calor 
con  que  fué  sostenida,  vióse  el  Gobierno  obligado  á  contestar  á  los  tiros 
que  le  dirijió  el  orador,  síntomas  evidentes  de  una  oposición  que,  según 
el  giro  que  tomen  los  sucesos  políticos  en  el  presente  interregno  parlamen- 
tario, es  de  suponer  se  acentúe  más  y  más  cuando  las  Cortes  reanuden 
de  nuevo  sus  tareas.  ¿Qué  significación  si  no  podría  tener  una  enmienda 
que  reclamaba  la  absoluta  aplicación  de  los  artículos  82,  83  y  84  del  Có- 
digo fundamental  después  de  las  declaraciones  hechas  por  el  Presidente 
del  Gabinete  contestando  al  Sr.  Ulloa?  Los  razonamientos  elocuentemente 
expresados  por  el  Sr.  Gamazo  acerca  de  la  confusión  ó  ambigüedad  del  ar 
tículo  4."  del  proyecto,  no  dieron  resultado  alguno  como  era  de  esperar. 
Terció  en  el  debate  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  la  enmienda 
fué  retirada,  sin  que  el  país  sepa  qué  impuestos  se  reserva  el  Gobierno 
condonar. 

Vengamos  ahora  á  los  solemnes  debates  que,  durante  la  última  quin- 
cena, han  tenido  lugar  en  el  Congreso  con  motivo  de  la  proposición  del 
señor  Vallarino. 

Después  de  haber  intentado  en  vano  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia destruir  la  honda  impresión  que  en  el  país  habían  producido  las 
inspiradas  palabras  del  Sr.  León  y  Castillo,  surgió  entre  el  señor  Marqués 
de  Sardoal  y  el  Ministro  de  Ultramar,  un  incidente  de  carácter  exclusi- 
vamente personal.  Movido  el  Sr.  Ayala  por  los  intencionados  y  repetidos 
ataques  del  joven  orador  de  la  extrema  izquierda,  pronunció,  en  su  de- 
fensa, un  brillante  discurso,  verdadera  obra  de  arte,  digna  de  admiración, 
aunque  completamente  agenaal  punto  que  se  debatía. 

Tocóle  el  turno  á  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  de  la  minoría 
constitucional.  Los  continuos  murmullos  de  los  numerosos  espectadores 
que  se  apiñaban  en  las  tribunas  bajo  la  presión  de  un  calor  de  cuarenta 
grados,  las  señales  de  visible  impaciencia  que  se  distinguían  en  los  sem- 
blantes de  los  diputados  que  poblaban  los  escaños  de  la  representación 
nacional;  desiertos  los  pasillos  y  el  salón  de  conferencias  llenos  de  movi- 
miento y  vida  momentos  antes,  eran  indicios  seguros,  momentos  precur- 
sores de  una  gran  batalla.  El  Sr.  Sagasta,  lejos  de  defraudar  las  esperan- 
zas del  país,  improvisó,  en  honor  á  la  justicia,  un  discurso  notabilísimo 
que,  en  concepto  de  amigos  y  adversarios,  ha  de  figurar  preferentemente 
en  los  fastos  celebres  del  Parlamento  español. 

Como  improvisador  no  tiene  rival  el  Sr.  Sagasta.  Su  palabra  se  desbor- 
da como  la  lava  de  un  volcan;  la  inspiración  agita  su  mente,  no  bien  se 
posesiona  de  la  tribuna;  vivifícanle  las  lides  parlamentarias;  confiando 
siempre  en  sus  desmesurados  esfuerzos  lucha  á  brazo  partido  con  sus  ad- 
versarios; detiénese  un  momento  sorprendido  por  las  tempestuosas  inter- 
rupciones que  rasgan  la  atmósfera,  se  abalanza,  sus  nervios  se  crispan, 
un  tinte  lívido  inunda  su  enjuto  semblante,  gimen  las  tablillas  del  esca- 
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ño  entre  sus  trémulas  manos,  salen  de  sus  labios  apostrofes  brillantes 
que  levantan  y  arrebatan,  y  no  bien  el  firmamento  se  serena,  y  la  calma 
se  restablece,  su  talento  difunde  vivísimos  resplandores,  pinta  á  grandes 
rasgos  las  difíciles  circunstancias  porque  la  Patria  atraviesa,  se  defiende 
y  ataca  con  la  elasticidad,  energía  y  decisión  de  los  antiguos  tribunos, 
y  por  último  se  apodera  de  la  Asamblea  con  la  vigorosa  argumentación 
de  sus  conceptos.  Pero  es  preciso  que  tan  distinguido  orador  sienta  el 
aguijón  de  las  circunstancias  supremas,  que  sus  amigos,  el  país,  el  Par- 
lamento está  pendiente  de  sus  labios,  ó  que  las  peroraciones  de  sus  adver- 
sarios descarguen  torrentes  de  electricidad  sobre  su  frente;  es,  en  una 
palabra,  el  Sr.  Sagasta,  en  la  tribuna  un  Berrier,  y  un  Danton  al  pié  de 
la  tribuna.  Solo  le  falta  al  Sr.  Sagasta  para  ser  la  primera  figura  en  la  Go- 
bernación del  Estado  y  en  el  Parlamento,  un  amigo  que  interrumpa  su 
sueño  en  la  víspera  de  los  combates,  como  á  Conde  y  Napoleón,  antes  de 
las  batallas  de  Rocroy  y  de  Austerlitz. 

De  una  manera  que  no  admite  duda,  pulverizó  las  acusaciones  que  un 
diay  otro  dia  se  lanzaron  al  partido  constitucional,  desde  el  banco  azul  ó 
desde  los  bancos  de  la  mayoría. 

Demostró  el  Sr.  Sagasta  que  el  partido  á  que  pertenecía,  desde  las  es- 
feras del  poder,  y  en  momentos  aciagos,  reorganizó  el  país,  aseguró  la  in- 
tegridad de  la  patria,  vigorizó  la  autoridad  y  salvó  la  sociedad.  «Los  actos 
de  un  Gobierno,  exclama  elocuentemente ,  no  se  juzgan  comparándolos 
con  los  de  otro  Gobierno,  sin  teuer  en  cuenta  los  tiempos  y  circunstan- 
cias en  que  haya  cada  uno  de  ellos  gobernado.  La  nave  del  Estado  se  con- 
duce fáciltneute  cuando  suaves  brisas  la  llevan  á  tranquilas  playas;  pero 
cuando  tiene  que  atravesar  un  mar  embravecido  y  unas  olas  encrespa- 
das y  consigue  llegar  al  puerto  de  salvación,  ¿qué  pasajero  pregunta  al 
capitán  por  la  carga  que  para  salvarse  tuvo  necesidad  de  arrojar  al  fondo 
de  las  aguas?  En  medio  de  la  borrasca,  sin  embargo,  el  partido  constitu- 
cional procedió  con  tal  cordura,  que  no  teme  la  comparación  con  este  Go- 
bierno, seguro  de  demostrar  que  es  más  liberal  que  él.» 

El  cuadro  que  el  Sr.  Sagasta  ha  ofrecido  á  la  consideración  de  los  re 
presentantes  del  país,  sobre  ser  exacto,  está  admirablemente  delineado. 
Cuando  los  hombres  eminentes  del  partido  constitucional  cesaron  de  em- 
puñar las  riendas  del  Estado,  las  facciones  del  Centro  estaban  disueltas; 
D.  Alfonso  de  Borbon  y  Este  habia tenido  que  huir  al  extranjero;  las  fuer- 
zas de  nuestra  ejército,  en  pequeñas  columnas,  recorrían  aquel  territorio 
sin  poder  encontrar  al  enemigo.  En  las  provincias  del  Este  no  se  encon- 
traba ningún  carlista,  y  en  el  Norte  100.000  soldados  se  disponían  á  dar 
la  batalla  que  hubiera  sido  decisiva.  No  caben  comentarios.  Los  hechos 
han  quedado  grabados  en  la  memoria  de  todos. 

¿Y  qué  diremos  del  magnífico  paralelo  hecho  por  el  Sr.  Sagasta  acerca 
del  estado  de  la  prensa  en  estos  tiempos  tranquilos  y  la  de  tiempos  cala- 
mitosos? No  vamos  á  emitir  juicio  alguno  sobre  las  sólidas  apreciaciones 
que  el  elocuente  orador  ha  formulado  por  el  temor  de  desvirtuarlas  en  la 
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forma  ó  en  el  fondo.  Para  formarse  una  idea  exacta  del  discurso  que  nos 
ocupa,  es  preciso  hacerse  cargo  de  su  conjunto.  Solo  diremos  para  ter- 
minar la  presente  reseña,  que  quedó  muy  alto  el  pabellón  del  partido 
constitucional,  y  muy  mal  parada  la  dictadura  ejercida  por  el  Gobierno, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  titánicos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  elocuentísimo  discurso  del  Sr.  Castelar  y  las  declaraciones  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  Alonso  Martínez,  llenaron  la  medida. 

El  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  perdió  la  batalla,  y  retro 
cediendo  paso  á  paso  ante  los  ataques  del  Sr.  Sagasta,  declaró,  desde  el 
último  reducto,  que  la  Constitución  de  1876  estaba  vigente,  y  que  con 
arreglo  á  ella,  no  bien  se  cerraran  las  Cortes,  publicaría  el  decreto  de  sus- 
pensión de  garantías. 

La  legislatura  se  ha  suspendido  ya. 

Federico  Pons  ir  Montels. 


EXTERIOR. 


Sin  novedad  extraordinaria,  á  contar  de  nuestra  última  Revista,  si- 
guen los  asuntos  de  Oriente,  así  en  lo  poli  tico  como  en  lo  diplomático. 

Quince  dias  hace  expresamos  ya  el  temor  de  que  Turquía  por  sus  ma- 
yores recursos,  en  medio  de  la  decadencia  que  la  aflige,  y  con  su  más  po- 
tente ejército  tenia  probabilidades  de  salir  vencedora  en  la  campaña;  y 
quince  dias  también  hace  que  dudamos  de  la  sinceridad  de  las  protestas 
pacíficas  que  respectivamente  se  dirijen  los  poderosos  del  mundo.  No  tene- 
mos por  los  nuevos  sucesos  desarrollados  en  este  trascurso,  que  rectificar 
nuestras  impresiones.  La  guerra  es  indudable  que  va  mal  para  los  servios 
y  montenegrinos,  porque  los  hechos  militares  más  culminantes  no  le  son 
favorables,  y  singularmente  el  ocurrido  recientemente  al  general  Tcher- 
naieff  en  Babina-Glaba  hace  veintitantos  dias,  perdido  por  los  turcos  y 
recientemente,  si  vamos  á  creer  los  partes  que  tenemos  á  la  vista,  reco- 
brado con  grave  daño  del  ejército  servio,  que  ha  tenido  que  replegarse  á 
sus  fronteras,  dejando  en  poder  del  enemigo  prisioneros  en  gran  número, 
cañones  y  bagajes.  La  guerra  no  va  muy  bien  para  los  oprimidos  cristia- 
nos, porque  á  pesarde  los  optimistas  partes  de  Belgrado,  la  verdad  es  que 
las  poblaciones  bosniacas  y  búlgaras,  no  han  respondido  con  un  levanta- 
miento tan  colosal  y  tan  ardoroso  como  fuera  menester  para  poner  en 
grave  aprieto  al  gobierno  de  Constantinopla. 

Bien  que  si  ha  sido  derrotado  el  principal  caudillo,  el  alma  y  la  es- 
peranza de  los  slavos,  el  bravo  general  Tchernaieff,  todo  lo  demás  se  ex- 
plica perfectamente,  incluso  la  agitación  y  el  descontento  de  una  parte 
de  la  Cámara  servia,  inclinada  ya  á  echar  la  culpa  al  gobierno  de  las  der- 
rotas sufridas,  como  si  el  pobre  gobierno  tuviera  á  su  disposición  el  dis- 
tribuir á  placer  la  derrota  ó  la  victoria,  en  cosa  tan  contingente  como 
son  siempre  las  guerras  militares. 

Un  resultado  poco  lisonjero  para  los  cristianos,  lo  preveían  desde  un 
principio,  por  las  condiciones  con  que  comenzó  la  guerra,  los  periódicos 
más  autorizados  de  Europa,  y  ahora  mismo  cuando  se  anuncian  reveses 
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para  servios  y  montenegrinos  y  se  teme  que  Turquía  pasee  sus  armas 
triunfantes,  una  palabra  resuena  por  todos  los  gabinetes,  que  es  la  de  ar- 
misticio y  terminación  de  la  guerra. 

Expresión  de  estas  previsiones  á  que  nos  venimos  refiriendo,  es  un  ar- 
tículo publicado  por  el  Golos,  periódico  ruso  de  gran  autoridad,  y  testi- 
go además  de  mayor  excepción  en  esta  materia.  Tanto  ruido  ha  hecho  el 
tal  artículo  por  la  declaraciones  políticas  que  además  contiene,  y  tan 
comentado  ha  sido,  que  nos  creemos  en  el  caso  de  trasladar  íntegros  al- 
gunos de  sus  párrafos: 

«Difícil  es  asegurar,  dice  el  Golos,  si  Turquía  se  hallará  en  estado  de 
defender  su  existencia  contra  los  ataques  de  Sárvia  y  Montenegro,  apo- 
yados por  sus  auxiliares  en  Bulgaria,  en  Albania  y  en  las  otras  provin- 
cias cristianas  del  imperio. 

Pero  no  se  há  menester,  ciertamente,  una  gran  perspicacia  para  com- 
prender que,  no  solamente  los  beligerantes,  sino  también  las  grandes 
potencias  tienen  interés  en  que  la  cuestión  de  Oriente  sea  resuelta  de 
una  manera  decisiva,  y  que  esta  solución  es  imposible  sin  una  guerra 
europea.  Lo  que  hay  es  que  para  las  grandes  naciones  que  puedeu  deci- 
dir de  la  existencia  de  Turquía,  no  ha  llegado  aun  el  momento. 

Hasta  que  los  Estados  europeos  se  resuelvan  á  sostener  por  la  fuerza 
de  las  armas  sus  pretensiones  á  la  sucesión  de  Turquía,  han  de  procurar 
naturalmente  el  aplazamiento  de  la  solución  final  y  la  localizacion  del 
último  conflicto.  Inglaterra  no  ha  hecho  hasta  el  dia  sino  atizar  el  fuego 
con  ridiculas  demostraciones  belicosas,  y  con  una  política  de  exagerada 
susceptibilidad,  en  detrimento  de  sus  protegidos,  los  turcos;  pero,  á  pe- 
sar de  la  lucha  que  ha  estallado  por  faltas  de  Inglaterra,  los  tres  imperios 
harán  más  y  más  esfuerzos  por  restablecer  la  paz... 

Es  indudable  que  la  Servia  ha  desempeñado  en  esta  ocasión  el  papel 
de  agresor.  Si  la  guerra  hubiera  comenzado  por  los  turcos,  Servia  habría 
podido  legítimamente  reclamar  el  apoyo  de  las  potencias  garantes.  Si 
hoy  es  vencida  y  apela  á  esta  protección,  puede  muy  bien  verse  recha- 
zada, porque  ella  misma  habría  provocado  su  desgracia  declarando  la 
guerra:  si  por  azar  queda  victoriosa,  á  las  potencias  garantes  tocará  de- 
cidir hasta  dónde  deben  llegar  los  frutos  de  su  victoria. 

Bajo  el  punto  de  vista  ruso,  la  guerra  turco-sérvia  es  prematura.  No 
sin  buenas  razones  Rusia, -que  es  amiga  sincera  de  la  Servia,  ha  procura- 
do hasta  el  último  momento  disuadirla  de  su  resolución  de  comenzar  las 
hostilidades.» 

Las  declaraciones  son  importantes,  como  ven  nuestros  lectores;  y  des- 
de luego  excusaría  el  Golos  la  mayor  parte  de  ellas,  si  abrigara  la  esperan- 
za de  que  los  príncipes  Milano  y  Nikita  habían  de  ser  los  vencedores.  No 
lo  espera,  sin  duda  alguna,  y  de  ahí  que  diga  con  cierto  desenfado,  im- 
propio de  las  reservas  diplomáticas,  todo  cuanto  piensa  y  desea  la  corte 
de  San  Petersburgo,  siquiera  omita  y  hasta  tergiverse,  como  es  natural, 
extremos  interesantes,  y  entre  otros  el  de  que  la  guerra  no  hubiera  esta- 
llado á  no  tener  los  slavos  la  decidida  protección  de  Rusia. 

Lo  que  hay,  ajuicio  nuestro,  es  que  Rusia  se  ha  equivocado;  que  espe" 
raba  contar  para  su  política  con  la  adhesión  de  Alemania  y  de  Austria, 
y  esta  adhesión  ha  faltado;  lo  que  hay  es  que  Inglaterra  ha  sabido  con- 
ducirse con  habilidad,  y  de  ahí  la  rabia  mal  disimulada  de  los  periódicos 
rusos  contra  la  nación  británica.  Rusia  quería  que  Austria  interviniera 
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con  las  armas  en  la  pacificación  de  la  península  de  los  Balkanes,  dejándo- 
la á  la  postre  que  tomase  alguna  compensación,  y  Austria  ha  tomado 
ascos  á  la  empresa,  porque  la  empresa  es  embrollada  y  propensa  á  ter- 
ribles complicaciones;  porque  podría  trabajar  al  fin  para  Rusia;  porque 
se  arriesgaría  á  provocar  los  odios  de  Inglaterra  y  quizá  el  disgusto 
de  Francia  y  de  Italia;  porque  teme  el  artero  quietismo  de  Alemania, 
ansiosa  de  ver  á  la  casa  de  Haspburgo  lanzada  en  el  slavismo  para 
continuar  su  política  de  atracción  en  la  población  alemana  del  ducado 
de  Austria,  que  le  vendría  muy  bien  para  redondear  su  unidad  y  com- 
pletar su  hegemonia;  porque  finalmente,  la  guerra  en  la  Bosnia  y  la  as- 
piración á  ensanchar  sus  fronteras  por  la  Dalmacia,  podrían  ocasionar 
una  tempestad  en  Hungría,  que  no  quiere,  bajo  ningún  concepto,  el  cre- 
cimiento de  la  raza  slava  en  los  dominios  del  Imperio. 

De  ahí,  sin  duda,  las  conferencias  de  Reitsthad,  nueva  tentativa  como 
otras  muchas  que  se  han  hecho  para  aplazar  el  momento  del  terrible  é 
inevitable  choque.  Sabido  es  que  á  estas  conferencias  solo  han  asistido 
los  emperadores  de  Rusia  y  de  Austria  con  sus  respectivos  cancilleres,  y 
que  á  pesar  de  la  solidaridad  del  pensamiento  en  que  to:lavía  quiere  pre- 
sentársenos á  los  tres  Imperios,  el  Emperador  Guillermo  y  el  príncipe  de 
Bismark,  han  brillado  por  su  ausencia.  De  las  nuevas  luces  que  reflejan 
los  periódicos  tratando  de  esta  famosa  entrevista,  se  deduce,  que  Austria 
y  Rusia,  no  viendo  las  cosas  todavía  claras  y  temiendo  aplicar  remedios 
heroicos  que  pudieran  producir  una  combustión  general,  han  convenido 
en  ciertos  tratamientos  anodinos,  que  sin  influir  en  la  suerte  decisiva 
del  enfermo,  le  condientan  ir  tirando  hasta  el  momento  en  que  se  consi- 
dere conveniente  una  operación  radical. 

Claro  está  que  Rusia  no  desiste  de  su  pensamiento,  que  es  apoderarse 
del  paso  de  los  Dardanelos,  perdido  desde  los  tratados  de  París,  y  consti- 
tuir en  el  Oriente  de  Europa  un  gran  imperio  slavo  que  quedaso  bajo  su 
protección  por  el  pronto,  y  que  desde  luego  comenzase  á  ejercer  su  natu- 
ral influencia  cerca  de  los  pueblos  latinos  y  germanos.  Por  su  parte  Aus- 
tria teme  á  la  raza  húngara,  enemiga  mortal  del  slavismo,  y  teme  la  pre- 
ponderancia de  Rusia  en  Europa.  Toda  la  población  de  este  Imperio,  que 
se  asienta  en  las  márgenes  del  Danubio,  quedaría  fuertemente  solicitada 
por  la  nacionalidad  slava  que  se  formase,  y  esto  se  mira  con  mucho  rece- 
lo por  la  cancillería  de  Viena. 

Han  acordado,  por  lo  tanto,  huyendo  de  estas  dificultades,  en  primer 
lugar,  localizar  Ix  guerra,  y  después,  si  hemos  de  creer  á  los  periódicos 
extranjeros,  de  ordinario  bien  informados,  la  neutralización  del  Danubio 
y  del  puerto  de  Kleck,  impidiendo  que  los  beligerantes  se  sirvan  de  este 
puerto  y  de  aquel  rio.  La  Servia,  sean  cualesquiera  los  azares  y  los  resul- 
tados de  la  guerra,  no  perderá  su  territorio  actual;  pero  en  cambio  tam- 
poco ha  de  ser  el  núcleo  del  imperio  slavo  con  que  sueña  la  diplomacia 
rusa. 

Estos  son  los  puntos  capitales  de  la  conferencia  de  Reistahd  en  qu  c 
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convienen  todos  los  periódicos  y  corresponsales.  Algunos  añaden,  que, 
como  detalle  eventual,  convinose  también  que,  en  el  caso  de  que  Servia 
y  el  Montenegro  fuesen  los  vencedores,  dariase  á  la  primera  un  pequeño 
ensanche  por  sus  fronteras  de  la  Bosnia  para  dejarla  en  mejor  situación 
estratégica,  y  recibiría  el  segundo  á  su  vez  la  población  de  Mala-Bedo  y 
la  bahía  de  Spizza.  Por  último,  Bosnia,  bajo  la  hipótesis  de  la  victoria ,  se 
constituirá  en  nacionalidad,  hasta  cierto  punto  autónoma,  bajo  la  direc- 
ción inmediata  de  un  príncipe,  planteándose,  en  conclusión,  el  progra- 
ma del  canciller  Gortschakoff,  rechazado,  como  nuestros  lectores  saben , 
por  Inglaterra. 

El  tiempo  aclarará  toda  la  verdad  que  puedan  contener  los  anteriores 
acuerdos,  pero,  confírmense  ó  no,  para  nosotros  es  indudable  que  la  entre- 
vista de  Reitsthád,  como  la  que  más  recientemente  se  ha  celebrado  en 
Slazburgo  entre  los  Emperadores  de  Rusia  y  de  Alemania,  no  resolverán 
nada  deñnitivamente,  porque  los  intereses  son  irreducibles  y  contradic- 
torios, y  especialmente  porque  si  Rusia  ha  podido  refrenarse  ahora  vien- 
do la  actitud  resuelta  de  Inglaterrra,  las  dudas  de  Austria  y  las  reser- 
vas de  Alemania,  en  cambio  no  renunciará  á  su  ideal  que  en  ocasión 
propicia  ha  de  procurar  poner  en  planta. 

A  todo  esto,  las  dificultadas,  lejos  de  simplificarse,  acrecen  cada  dia, 
haciendo  por  momentos  difícil  que  la  diplomacia,  por  sí  sola  pueda  re- 
solver el  pleito.  Sucede  ahora  que  la  Rumania,  viendo  á  Turquía  embara- 
zada bajo  el  peso  de  la  guerra,  y  no  obstante  haber  ofrecido  la  más  ex- 
tricta  neutralidad,  ha  llamado  á  las  armas  de  improviso  sus  reservas,  y 
lo  que  es  más  expresivo,  ha  dirijido  á  Constantinopla  una  nota,  con  cier- 
to sentido  comunicatorio,  en  la  cual  le  pide  nada  más  que  lo  siguiente: 

«1.°  Que  sea  reconocido  el  nombre  histórico  de  Rumania,  aceptado 
ya  por  las  demás  naciones;  y  á  este  primer  punto  puede  servir  de  comen- 
tario lo  dicho  anteriormente. 

2.a  La  admisión  del  agente  rumano  en  el  cuerpo  diplomático  de  Cons- 
tantinopla, y  que  se  acepte  la  jurisdicion  de  aquél  sobre  los  nacionales 
rumanos  establecidos  en  Turquía,  lo  cual,  como  nuestros  lectores  com- 
prenderán, habria  de  implicar  la  soberanía  del  Principado. 

3.°  Que  se  establezcan  tratados  comerciales,  postales,  telegráficos  y 
de  extradición  entre  la  Puerta  y  Rumania. 

4."  Reconocimiento  de  los  pasaportes  rumanos  por  las  autoridades  tur- 
cas, lo  cual,  unido  á  lo  indicado  en  el  artículo  anterior,  tiende  más  y  más 
á  dar  bases  á  la  independencia  del  Principado,  y  está  en  la  más  opuesta 
contradicción  con  las  pretensiones  de  supremacía  del  Imperio  otomano. 

5."  La  exacta  delimitación  de  las  islas  del  Danubio  para  evitar  las 
constantes  violaciones  de  territorio  que  hoy  son  motivo  de  frecuentes 
conflictos  entre  ambos  gobiernos. 

6.°  y  ultimo.  Rectificación  de  la  frontera  por  el  lado- turco  del  Danu- 
bio, de  modo  que  los  ribereños  tengan  pleno  ejercicio  de  propiedad  sobre 
la  parte  de  aguas  que  bañan  su  territorio.» 

En  una  palabra,  Rumania  quiere,  por  una  parte,  la  declaración  de 
potencia  autónoma  é  independiente,  pues  no  otra  cosa  significan  las 
garantías  y  franquicias  que  se  consignan  en  las  cuatro  primeras  propo- 
siciones; y  en  cuanto  á  las  dos  últimas,  lo  que  se  pide,  si  bien  se  obser- 
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va,  no  es  una  simple  rectificación  de  fronteras,  supuesto  que  el  Danubio 
no  pertenece  por  mitad  a  los  dos  Estados,  sirviendo  solo  la  margen  iz- 
quierda del  rio  de  frontera  á  la  Rumania,  sino  que  se  pretende  la  pose- 
sión de  las  islas  que  forma  el  Delta  del  Danubio,  hoy  de  la  exclusiva  per- 
tenencia de  Turquía.  Como  nuestros  lectores  comprenderán,  el  despacho 
del  Gobierno  de  Bucharest  es  grave  y  solo  falta  ahora  que  ante  la  nega- 
tiva que  ha  de  encontrar  en  Constan  ti  nopla,  se  lancen  también  los  ru- 
manos á  la  lucha,  lo  cual  complicaria  el  palpitante  y  cada  momento  más 
temeroso  problema  de  Oriente . 

A  todo  esto  Inglaterra,  excitada  recientemente  por  lord  Russell  como 
presidente  de  la  sociedad  protectora  de  los  cristianos  de  Turquía,  ha  rei- 
terado, por  el  órgano  del  ministro  de  Estado  lord  Derby,  las  declaraciones 
pacíficas  y  de  no  intervención  que  el  Gobierno  tiene  hechas  en  las  Cá- 
maras y  en  los  periódicos  oficiosos.  Sin  embargo,  las  palabras  de  lord 
Derby  presentan  con  tanta  claridad  la  cuestión  internacional,  y  han 
llamado  tanto  la  atención  las  aprecioues,  ajuicio  de  muchos  indiscretas, 
que  hace  respecto  á  Rusia,  que  vamos  á  trascribir  algunos  párrafos: 

«No  veo,  dijo,  de  dónde  podría  venir  ahora  la  guerra.  Conviene  discu- 
tir con  reserva  las  disposiciones  y  las  tendencias  de  Gobiernos  extran- 
jeros; pero  es  evidente  que  Francia  é  Italia  están  decididas  á  no  tomar 
«parte  alguna  en  pasos  que  sean  capaces  de  provocar  una  perturbación 
» europea,  y  esto  por  motivos  económicos  y  por  otras  muchas  razones. 
»Está  demostrado  que  el  Gobierno  alemán,  y  creo  que  también  el  pueblo 
«alemán,  se  ocupan  de  este  asunto  mucho  menos  de  lo  que  generalmente 
«se  cree,  pues  no  tienen  en  él  interés  directo,  y,  en  mi  opinión,  lo  consi- 
«deran  solo  bajo  un  punto  de  vista  particular;  es  decir,  como  una  causa 
»de  complicaciones  posibles. 

«Faltan,  añadió  el  ministro,  Inglaterra,  Austria  y  Rusia.  En  cuanto 
»á  la  primera,  no  hay  en  nuestro  país  ni  una  sola  persona  que  no  consi- 
«derasc  una  guerra  europea  como  una  gran  desgracia.  Austria  está  en 
«una  posición  delicada;  tropieza  con  las  dificultades  inherentes  al  dua- 
lismo de  su  administración,  que  sin  duda  le  es  necesario,  pero  no  favo- 
rece las  empresas  de  política  agresiva.» 

"Kii  Rusia  una  gran  parte  de  !a  población  siente  mucha  simpatía  por 
«los  insurrectos,  y  no  solo  hay  allí  un  partido  influente,  cuyos  deseos 
«más  vivos  consisten  en  aliviar  los  males  de  tal  ó  cual  provincia  turca, 
«sino  que  también  desea  ver  formarse  un  imperio  slavo  poderoso  bajo  la 
«protección  del  Czar.  Este  personalmente  apetece  con  ardor  la  paz,  y  ade- 
» más  hay  otros  argumentos  de  carácter  económico,  basados  en  ciertas 
«dificultades  de  administración  y  en  los  gastos  enormes  debidos  á  las 
«conquistas  rusas  en  Asia,  que,  sin  contar  otras  causas  inútiles  de  men- 
«cionar,  convierten  la  política  agresiva  en  un  enemigo  de  los  intereses 
»de  aquel  Imperio  en  la  actualidad.» 

«La  política  de  no  intervención  no  es  la  política  de  la  indiferencia,  pues 
«declarar  de  un  modo  absoluto  que  en  ningún  caso  se  ha  de  intervenir, 
«seria  proclamar  la  anarquía  internacional,  y  esta  no  está  de  acuerdo  ni 
»con  la  paz  ni  con  el  progreso.  Pero  por  lo  mismo,  no  intervendremos,  en 
«el  sentido  que  vulgarmente  se  da  á  esta  frase,  y  haremos  todo  lo  posible 
«para  impedir  que  los  demás  intervengan;  pero  creo  que  en  las  circuns- 
«tancias  actuales  ni  aun  siquiera  serán  necesarios  nuestros  esfuerzos.» 

Si  nuestros  lectores  reparan  bien  en  el  lenguaje  de  lord  Derby,  no 
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dejaran  de  notar  reservas,  hipótesis  é  insinuaciones  que,  iéjos  de  tranqui- 
lizar el  ánimo,  lo  previenen,  por  el  contrario,  para  posibles  contingen- 
cias, que  pueden  dar  al  traste  con  todas  las  precauciones  que  las  gran- 
des potencias  están  tomando  para  no  ofenderse  directamente.  Las  pro- 
testas de  paz,  se  repiten  en  verdad,  pero  también  los  hechos  se  repiten  en 
el  sentido  de  la  guerra  general  que  se  pretende  evitar.  Tras  la  Herzego- 
wina,  la  Bosnia,  tras  la  Bosuia  la  Servia  y  el  Montenegro,  y  ahora  que 
los  soberanos  del  Norte  y  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria  nos  dicen  que 
la  guerra  está  localizada,  salimos  con  que  la  Rumania  se  prepara  á  ella, 
y  con  que  pide  á  la  Puerta  exenciones  que  ésta  no  puede  otorgarle  sin 
mengua  de  su  honor. 

Esta  inopinada  actitud  de  la  Rumania  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción, por  regir  aquel  Estado  un  príncipe  de  la  casa  de  Hohenzollern,  y 
por  lo  tanto  deudo  y  pariente  del  Emperador  de  Alemania.  ¿Es  que  Ruma- 
nía  quiere  fortificar  el  movimiento  separatista  de  la  Servia  y  el  Monte- 
negro? La  cosa  sería  grave,  pues  Rumania  podría  poner  sobre  las  armas 
unos  150.000  hombres.  ¿Es  que,  cediendo  á  los  consejos  de  Berlín,  se  prepa- 
ra para  el  caso  de  una  colisión  general?  No  lo  sabemos,  pues  los  misterios 
abundan  en  la  famosa  cuestión  de  Oriente,  y  más  que  en  ninguna  otra 
parte  en  la  cancillería  alemana,  que  todo  el  mundo  mira  con  ojos  ansiosos, 
pero  que  nadiesabe  la  conducta  que  tomará  en  un  momento  determinado. 

De  todos  modos,  la  paz  se  aleja  cada  dia,  y  nada  nos  maravillaría  que  en 
el  momento  menos  pensado  surjiesen  nuevos  incidentes  que  agrandasen 
el  incendio,  hoy  todavía  localizado  en  la  península  de  los  Balkanes,  para 
lo  cual  quizá  será  buen  pretexto  la  temida  muerte  del  actual  Sultán,  cada 
dia  más  postrado  y  decrépito,  á  juzgar  por  las  últimas  noticias  de  Oons- 
tantinopla. 

Antes  de  poner  término  á  este  artículo,  debemos  llamar  la  atención 
sobre  un  hecho  parlamentario  ocurrido  en  Francia,  que  puede  traer  se- 
rias consecuencias.  Por  una  corta  mayoría  de  cinco  votos,  el  Gobierno  de 
M.  Dufaure  ha  sido  derrotado  en  el  Senado  en  la  ley  de  colación  de  grados. 
Los  ultramontamos  y  la  derecha,  acaudillados  por  Monseñor  Dupanloup, 
han  sido  los  vencedores.  Si  se  recuerda,  por  otra  parte,  que  el  Gabinete 
fué  también  derrotado  en  la  elección  senatorial  de  M.  Buffet,  y  que  en 
esta  votación  apareció  oscura  la  conducta  del  ministro  de  la  Guerra ,  y 
más  que  oscura  la  del  secretario  particular  del  mariscal  Mac-Mahon,  que 
también  es  senador,  se  vendrá  en  la  cuenta  de  que  allí  hay  formal  empe- 
ño eu  arrojar  del  poder  álos  republicanos,  cuya  prudencia,  cuyo  patrio- 
tismo y  cuya  razón  son  reconocidos  por  todos  los  hombres  imparciales 
de  Europa. 

E  n  buen  hora  que  gobernasen  las  derechas  si  hubiera  monarquía;  pero 
como  se  ha  demostrado  plenamente  que  no  la  tienen  ni  pueden  tenerla, 
surgiendo  lógicamente  por  esto  la  exaltación  de  los  republicanos  conser- 
vadores, este  salto  atrás  de  las  derechas,  este  empeño  en  molestar  á  un 
ministerio  tan  juicioso  como  el  de  M.  Dufaure,  determina  como  un  plan 
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ulterior,  que  alguien  atiza,  y  que  no  puede  aprovechar  más  que  al  bona 
part¡8mo,  único  sistema  que  tiene  bandera  y  símbolo  conocidos.  La  im- 
prudencia es  evidente,  por  otra  parte,  cuando  se  ha  demostrado  en  las 
últimas  elecciones  cuál  es  la  opinión  hoy  dominante  en  Francia. 

¿Es  que  el  Senado,  atizado  por  altas  influencias,  quiere  preparar  las 
cosas  para  una  disolución  de  la  Cámara  popular? 

El  albur  nos  parece  arriesgado  para  todos;  y  desde  luego  puede  asegu- 
rarse, que  si  al  general  Mac-Mahon  le  satisface  poco  la  mayoría  republi- 
cana conservadora  del  Congreso  de  diputados,  la  que  después  de  una  di- 
solución injustificada  volviera  á  elegir  el  pueblo  francés,  le  gustaría 
mucho  menos. 

J.  Ferrerak. 

26  Julio. 
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LA  TEMPORADA  DE  ¿875-76. 


TEATRO  DE  APOLO. 


■  Conelusioi.) 


El  desengaño  en  un  sueño. — Pocas  obras  responden  á  su  título  del  modo 
perfecto  que  lo  verifica  la  de  que  ahora  se  trata.  Su  autor,  el  difunto  don 
Ángel  de  Saavcdra,  Duque  de  Rivas,  pensó  sin  duda  en  la  magnifica  con- 
cepción calderoniana  de  La  vida  es  sueño,  é  ideó  su  citada  producción.  El 
desengaño  que  sufre  el  protagonista  de  la  obra  del  Sr.  Duque  de  Rivas,  al 
recordar  los  sinsabores  que  la  adquisición  de  bienes  y  el  disfrute  de  ven- 
turas le  costaron,  es  análogo  al  que  esperimenta  Segismundo  después  de 
las  grandezas  y  esplendores  de  que  goza  en  el  palacio  de  Polonia. 

Uno  como  otro,  Lisardo  como  Segismundo,  duermen  por  el  comienzo 
de  la  obra  como  hacia  su  final  el  sueño  en  que  ambos  son  engañados,  con 
la  propia  verdad  el  uno,  y  con  la  ficción  el  otro,  y  naciéndose  creer  sue- 
ño á  aquél  lo  que  es  efectivo  y  real,  y  presentando  á  éste  la  fábula  pro 
ducida  en  la  somnolencia  con  caracteres  de  tan  verdadera  realidad  como 
en  la  vida  común  se  ven  y  aprecian,  para  castigar  la  ingratitud  del  per 
juro,  las  asechanzas  del  ambicioso,  la  artería  del  usurpador  y  el  crimen 
del  homicida. 

Despertando  dé  sus  sueños  el  monarca  polaco,  y  durante  el  suyo  el 
hijo  del  nigromante,  ambicionan,  aman,  se  enorgullecen,  atropellan,  lu- 
chan, reinan  y  son  aherrojados  al  castigo.  Segismundo  y  Lisardo,  en  fin, 
conocen  y  estiman  por  propias  sensaciones  soñadas  en  vida — que  vivires 
soñar — ó  vividas  en  sueño — que  es  acaso  la  más  dulce  y  apacible  de  las 
vidas — cómo  en  los  dias  de  la  humanidad,  compon  transe  y  se  alternan 
en  lazo  perpetuo  é  indisoluble,  dichas  regadas  con  llanto  y  goces  herma 
nados  con  el  crimen  y  las  contrariedades,  la  maldad  y  las  desventuras. 

El  pensamiento  capital,  es  semejante  y  análogo,  ya  que  no  es  entera- 
mente igual,  en  La  vida  es  sueño  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  y  en 
El  desengaño  en  un  sueño  de  D.  Ángel  Saavedra.  Verdad  es  que  no  soio  el 
drama  fantástico  del  autor  de  Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino,  tiene  gran 
similitud  con  la  obra  grandiosa  del  dramático  español  de  El  mágico  prodi- 
gioso: muchos  autores  nacionales  y  extrangeros,  han  querido  imitar  deta- 


(1)    Véase  el  número  199  de  nuestra  Revista. 
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lies  menos  ó  más  importantes,  más  ó  mtncs  marcados  de  la  obra  del  vate 
madrileño,  como  acaso  algún  dia  haga  ver  el  autor  de  las  presentes  codsí 
deracíones  críticas.  Sea  de  ello  en  ñn  lo  que  fuere,  resulta,  volviendo  á 
tratar  de  El  desengaño  en  un  sueño,  en  opinión  de  quien  es^e  artículo  es- 
cribe, que  el  duque  andaluz  tuvo  la  idea  de  ofrecer  al  público,  bajo  aspec- 
to especial,  con  estructura  dramática  más  de  leyenda  en  acción,  que  de 
otra  alguna  cosa  y  en  forma  escénica-fantástica,  una  producción  engen- 
drada ál  amparo,  al  calor,  con  la  presencia,  ó  por  el  recuerdo,  del  drama 
del  clérigo  castellano. 

Cómo  fué  realizado  esto,  se  demuestra  algo  con  lo-  que  va  expuesto ,  y 
se  evidenciaría  mayormente  ampliando  este  bosquejo  crítico  anual  en 
proporciones  que  no  son  del  caso.  De  todos  modos,  inspirada  por  la  lectu- 
ra de  aquella  obra,  ó  creada  djrectamen  te  al  soplo  divino  de  la  origina- 
lidad, la  producción  del  insigne  poeta  cordobés  D.  Ángel  de  Saavedra,  es 
valiosa  en  extremo  y  de  mérito  relevante. 

Eslo  así,  porque  suponiéndose  que  el  desarrollo  principal  de  toda  la 
parte  fantástica  de  la  obra  se  verifica  durante  un  sueño  del  protagonis 
ta,  el  plan  de  esta  misma  satisface  á  maravilla  las  exigencias  de  quien 
quiera.  Buscar  en  las  nebulosidades  de  un  sueño  y  en  la  tenebrosidad  de 
una  pesadilla,  un  tejido  dramático  del  género  crítico  de  El  trovador,  del 
caballeresco  de  La  liica-heniLra,  del  social  de  El  honor,  ó  del  utilitario  de 
El  tanto  por  cieuto,  ordenado,  natural,  consecuente  y  lógico,  fuera  preten- 
sión impropia,  cuando  no  ridicula.  Los  pensamientos;  las  ideas;  los  obje- 
tos en  perspectiva  y  en  proximidad;  las  personas  en  consorcio  amigable 
producieudo  eufónicas  armonías  y  á  presencia  material  se  nos  ocurren, 
presentan,  hieren  el  oido  ú  ofuscan  la  vista  durante  las  entein  brecedoras 
ó  risueñas  sensaciones  que  experimenta  nuestro  ser  mientras, — y  esto 
por  lo  general, — dormimos,  con  los  mismos  caracteres  de  brusquedad  en 
emociones  y  transitivos  cambios  de  pensamientos  y  de  afectes  que  en 
la  ordenación  de  los  incidentes  de  EL  desengaño  en  un  sueño  se  advierten. 
Poroso  al  comenzar  á  hacer  la  reseña  de  la  obra  se  dijo  respondía  bien  á 
BU  titulación. 

No  hay,  por  tanto,  que  buscar  en  el  drama  esa  correlación  de  sucesos 
que  encadenados  con  arte  ó  sin  él ,  con  verdad  ó  falsedades  en  la  dísposi, 
cioude  una  obra  dramática  de  las  de  unidades  triples  ó  doble3  siquiera- 
constituyen  la  esencia,  el  alma,  la  vida  del  drama,  llamando  el  interés 
del  espectador  el  punto  único  y  mismo  donde  el  autor  quiere  llevarla  aten- 
ción de  quien  le  escucha:  en  El  desengaño  en  un  sueño,  como  obra  especia- 
lísima,  no  podia  sujetarse  el  autor  á  seguir  consecuencias,  conservar  ca- 
racteres: guardar  unidades  y  observar  preceptos  que  deben  indispensa- 
blemente seguirse,  conservarse,  guardarse  y  observarse  en  producciones 
cortadas  por  el  patrón  del  clasicismo  antiguo  ó  arregladas  al  modelo  de 
los  preceptistas  modernos;  pero  no  en  creaciones  gigantescas  que  salen 
de  la  regla  común  y  traspasan  el  nivel  ordinario. 

Sentado,  pues,  que  El  desengaño  en  un  sueño  por  serie  de  causas  larga 
de  enumerar,  no  debe  ser  obra  juzgada  por  el  criterio  limitado  de  siem- 
pre, sino  tendiendo  el  vuelo  imaginativo  del  escritor  crítico  hasta  elevar- 
se á  la  región  inmaterial  de  los  sofismas  y  de  las  fantasmagóricas  lucu- 
braciones de  un  sueño;  todo  cuanto  acontece  en  el  drama  del  difunto 
poeta  es  admisible  y  corriente,  y  hasta  las  que  en  otra  producción  cual- 
quiera pudiesen  resultar  inconexiones  ó  incoherencias,  aparecen  allí 
bien  justificadas  y  fundadamente  dispuestas. 

Desarróllase  el  drama  El  desengaño  en  vu  sueño,  como  debia  hacerse  en 
obras  de  sus  particulares  condiciones,  y  aparece  ataviado  el  escrito  con 
las  galas  riquísimas  que  ostenta  la  privilegiada  vena  poética,  espléndida 
y  exuberante  del  autor  de  El  moro  expósito.  Para  apreciar  la  pulidez  del 
colorido  en  las  pinturas  y  la  brillante  analogía  de  las  imágenes  ofrecidas 
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al  lector,  preciso  fuera  saborearlas  en  el  libro.  Narrado  aquí  todo  algo  so- 
meramente, resultaría  por  la  precisa  brevedad  en  las  explicaciones  y  ne- 
cesaria rapidez  en  los  comentarios,  de  menor  admirable  conjunto  que 
gustando  en  una  larga  velada  de  leer  todas  las  bellezas  que  en.  El  desengaño 
en  un  sueño  se  acumulan  en  cantidad  no  escasa  y  con  perfección  no  común. 

Por  último  diremos,  que  el  maestro  D.  Miguel  Marqués  escribió  para 
el  preludioó  introducciondeldrama,  marcha,  bailables,  y  acompañamien- 
tos de  ciertos  parlamentos  que  á  modo  de  recitado  son  bien  comunes  en 
las  obras  dramáticas  germánicas,  diferentes  piezas  musicales  no  muy 
originales  las  más,  pero  alguna,  como  la  primera,  de  carácter  realmente 
clásico. 

La  legión  de  la  muerte. — El  corto  número  de  representaciones  que  ob 
tuvo  esta  obra  fué  causa  de  que  no  pudiera  asistir  á  presenciar  la  ejecu- 
ción de  la  misma.  Por  lo  mismo  debo  solo  decir,  por  referencia,  que  la  pro- 
ducción no  se  ajusta  exactamente  á  la  historia,  que  su  estructura  dra- 
mática es  regular,  y  que  la  forma  dramática  es  esmerada  á  veces,  y 
mediana  en  otras  diferentes  ocasiones. 

El  único  ejemplar. — Es  esta  tal  vez  la  mejor  de  las  producciones  del 
novel  autor  D.  Miguel  Echegaray;  porque  si  no  tiene  una  absoluta  nove- 
dad, resulta  en  cambio  en  extremo  agradable  y  atractiva. 

La  muerte  de  César. — Diferentes  veces  hemos  censurado  en  estas  Re- 
vistas el  falseamiento  de  la  historia,  y  por  lo  mismo  no  se  insistirá  so- 
bre ese  punto  con  relación  al  drama  de  D.  José  María  Díaz,  cuyo  título 
encabeza  este  período  de  la  reseña  anual.  Creemos  además  un  desacierto 
escribir  para  la  escena  sobre  aquello  mismo  que  ya  han  tratado  otros  au- 
tores en  el  teatro.  En  todo  caso  tan  solo  puede  tener  disculpa  el  intento 
cuando  se  mejore  por  medio  de  éxito  feliz  la  obra  por  otros  emprendida. 
Del  mismo  título  de  la  del  Sr.  Díaz  existe  otra  del  celebrado  autor  don 
Venturadela  Vega,  y  esto,  que  obligaba  más  al  de  Redención  y  de  Gemma 
de  Vergy  á  presentar  un  drama  superior  á  la  tragedia  del  escritor  de  El 
hombre  de  mundo  y  de  La  escuela  de  las  coquetas,  no  ha  impedido  que  la 
nueva  produeccion  de  La  muerte  de  César  sea  inferior  á  la  primitiva. 

Aparte  de  esos  defectos,  de  género  el  primero,  y  por  virtud  de  ante- 
cedentes el  segundo,  el  drama  que  ha  escrito  el  poeta  Diaz,  cual  antigua- 
mente— hace  sobre  veinte  y  más  años — era  llamado  el  autor  de  La  muer- 
te de  César  ahora  examinada  aquí  rapidísimamente,  tiene  alguna  buena 
situación,  con  especialidad  en  el  acto  primero,  el  mejor  de  todos  en  cuan- 
to á  su  estructura  dramática,  y  en  el  segundo,  después  del  cual  la  ac- 
ción decae  notablemente. 

La  forma  literaria  de  la  obra  es  muy  correcta,  sobria  de  imágenes,  vi- 
ril en  su  entonación  y  de  gusto  irreprochable,  por  lo  que  respeta  al  estilo. 

rv 

TEATRO   DE   LA   COMEDIA. 

Inaugurado  el  citado  teatro  en  la  temporada  de  1875-76,  hé  aquí  el  re- 
sumen crítico  de  las  obras  puestas  en  escena  en  el  mismo  durante  el 
mencionado  período: 

El  espejo  de  cuerpo  entero.— Una  loa,  como  suele  ser  costumbre,  fué  la 
primer  obra  que  se  representó  en  el  nuevo  teatro  titulado  de  la  Comedia. 
El  autor  de  dicha  producción,  D.  Diego  Luque,  no  es  de  los  autores  dra- 
máticos que  constantemente  dan  obras  al  teatro.  Su  loa,  pues,  no  debe 
considerarse  como  el  trabajo  de  un  escritor  esperimentado,  sino  como  un 
tributo  al  genio,  rendido  fervorosamente  y  aun  con  detalles  de  feliz  ins- 
piración por  un  amante  de  la  literatura,  y  bajo  ese  punto  de  vista  la  loa 
es  recomendable  composición. 
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La  laza  llena.— Dicha  obra  naufragó  en  la  propia  noche  de  su  estreno, 
y  por  tal  causa  no  entraremos  en  pormenores  acerca  de  su  importancia 
y  mérito. 

¡Valiente  amigo!— -Con  este  título  presentó  un  nuevo  arreglo  en  dos 
actos  el  Sr.  Pina  Dominguez,  que  ya  habíamos  visto  en  el  teatro  repeti- 
das veces,  aunque  con  otros  títulos.  La  obra,  pues,  ni  era  nuevani  mejor 
la  versión  del  Sr.  Pina,  que  las  estrenadas  anteriormente,  por  lo  cual  solo 
diremos  sobfj  dicha  composición,  que,  aunque  es  de  enredo  conocido,  es 
también  muy  gracioso,  y  que  con  los  lances  cómicos  de  la  acción  se  en- 
tretiene al  publico  bonachón  y  fácil  de  satisfacer. 

El  conde  de  Aramia.— -Solo  una  noche  se  puso  en  escena  esta  co.nedia, 
debida  á  un  literato  que  hacia  años  no  presentaba  obra  alguna  al  teatro. 
Perjudicó  al  éxito  de  la  misma,  que  no  parecía  tan  fatal  á  la  terminación 
del  primer  acto,  y  el  cual  es  un  buen  cuadro  de  costumbres  de  fin  del  si- 
glo pasado;  y  sin  duda  alguna,  la  abundante  colección  de  sobrado  inten- 
cionadas frases  que  el  trascurso  de  la  comedia  se  advierten,  para  deslus- 
trar los  efectos  lucidos  del  acto  primero,  y  acompañar  en  el  cargo  de  fal- 
tas imputables  al  autor  á  las  de  languidez  y  poco  interés  de  los  actos  res- 
tantes. 

Los  corazones  de  oro. — Tan  delicado  es  el  pensamiento  de  la  obra  como 
poco  nuevo;  pero  hay  en  ella  unos  detalles  tan  tiernos  y  frases  tan  con- 
soladoras, que  la  citada  obra,  debida  al  Sr.  Larra,  ha  conseguido  atraer 
al  público  y  embelesarle  con  la  dulce  moralidad  y  bella  filosofía  que  en- 
traña la  mencionada  producción.  Obras  como  Los  corazones  de  oro,  encan- 
tan y  seducen  siempre,  por  más  que  no  testifiquen  de  la  facundia  ni  de 
la  inventiva  de  un  autor. 

Ropa  blanca. -En  unas  cuantas  escenas  pintar  caracteres,  hacer  de- 
clamar unas  pocas  composiciones  en  la  que  el  mérito  principal  sea  el 
juego  feliz  de  los  vocablos,  ó  donde  se  refieren  algunos  cuentecillos  ó  se 
acomoden  á  la  situación  de  los  personajes  locuciones  conocidas  y  frases 
hechas  de  antiguo,  fué  sin  duda  el  propósito  de  D.  Ricardo  Puente  y  Bra- 
ñas,  y  á  fó  que  lo  consiguió  muy  amplia  y  desahogadamente.  Pocas  pro- 
ducciones están  escritas  con  tal  desenfado,  ligereza  y  aun  gracia  que  la 
nominada  Ropa  blanca,  de  que  va  hecha  mención  más  breve  que  la  que 
ciertamente  merecería  el  indudable  ingenio  que  en  ella  alardea  su  autor. 

Los  pretendientes. — Un  jugueta  sin  pretensiones  que  se  aplaude,  una 
piccecilla  cuyos  chistes  se  celebran,  cumple  su  objeto,  y  eso  habiade 
acontecer  con  Los  pretendientes,  cuyo  autor,  D.  Domingo  López  Ayllon, 
se  propuso  entretener  media  hora  al  público,  y  sin  otro  propósito  alguno, 
llegó á  conseguirlo. 

A  caza  de  marido. — ü.  José  Marco  ha  escrito  con  el  expresado  título  una 
producción  de  cierta  gracia;  pero  inferior  á  la  mayor  parte  de  las  obras 
del  propio  dramático,  y  que  ni  es  un  timbre  de  gloria  para  el  autor  ni  un 
padrón  de  ignominia  para  quien  la  forma:  es  una  comedia  más  que  se 
oye  y  se  olvida  casi  á  la  vez. 

Desde  la  Granja  a  Segovia. — De  D.  Domingo  López  Ayllon  es,  ó  se  dice 
ser,  la  indicada  obra,  cuyo  primer  acto  tiene  alguna  que  otra  gracia,  pero 
siempre  limitado  mérito,  y  en  la  que  el  segundo  acto,  si  aventaja  bastan- 
te al  primero  en  la  cantidad  de  los  chistes  y  situaciones  cómicas  que  con- 
tiene, no  le  excede  gran  cosa  en  trascendencia  ni  en  importancia  teatral. 

La  mamá  politiza.— En  cambio  esta  obrita  es  un  primor  de  gracia,  de 
chispeante  gracia  y  de  extraordinaria  gracia.  En  muchas  ocasiones  tenia 
ya  probado  su  autor,  D.  Miguel  Ramos  Carrion,  su  pericia  teatral,  su  co- 
conocimiento  del  teatro  y  lo  familiarizado  que  con  el  chiste  se  halla;  pero 
nunca  demostró  tan  palmariamente  como  en  La  mamá  política  las  exqui- 
sitas condiciones  que  le  adornan  para  escritor  de  costumbres.  Su  comedia 
de  La  mamá  política  atestigua  de  que  el  autor  de  talento  sabe  perfectamon- 
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te  entretener  el  público  sin  asunto,  lo  mismo  que  aleccionarle  con  solas 
cuatro  frases;  hacerle  creer  lo  que  no  es  y  descubrirle  la  verdad  cuando  al 

Sropio  autor  conviene.  Er.  La  mamá  'política  ha  verificado  todo  eso  el  señor 
-ainosCarrion,  y  ha  probado  también  que,  si  por  lo  general  las  mamas 
políticas  suelen  ser  poco  deseables  allegadas,  algunas  existen,  sin  duda, 
que  no  son  «tan  fieras»  como  los  yernos  «las  pintan.»  Finalmente,  en  dicha 
comedia  los  gracejos  la  esmaltan  encadenados  unos  á  otros— tal  es  su 
abundancia — sin  casi  dar  punto  de  reposo  á  la  hilaridad  del  espectador, 
excitada  siempre  con  recursos  de  la  mayor  conveniencia  y  más  exquisita 
buena  ley. 

Zas  lunas  de'  amor. — Con  menos  gracia  que  otras  composiciones  del 
autor  de  la  citada,  está  esta  escrita;  pero  no  hasta  el  punto  de  serla  mis- 
ma una  concepción  insípida  El  Sr.  García  y  Santistéban  no  estuvo  ex- 
traordinariamente feliz  al  escribir  Las  lunas  del  amor;  mas  tampoco  del 
todo  desatinado  al  dar  al  teatrotal  pasatiempo,  inspirado  poruña  compo- 
sición poética  del  propio  autor:  adornado  con  incidentes  mitad  cómico, 
mitad  grotescos;  y  escrito  con  la  soltura  versificadora  familiar  á  los  escri- 
tos del  dramático  de  Zas  lunas  del  amor,  ya  mencionado. 

Za  fiesta  del  hogar. — Para  juzgar  las  obras  de  circunstancias  ó  escritas 
para  representarse  en  época  determinada,  es  menester  un  criterio  bene- 
volente especial.  De  lo  contrario,  pocas  saldrían  incólumes  del  crisol 
en  que  deben  quilatarse  su  mérito  y  calidades.  Así  es  cómo  tratando  de 
Za  fiesta  del  hogar  pueden  ser  absueltos  sus  autores,  D  Emilio  Alvarez  y 
D.  Ricardo  Puente  y  Brañas,  déla  falsedad  del  conjunto  dramático  de  la 
obra  y  de  muchos  de  sus  incidentes,  en  gracia  de  la  moralidad  en  las  lec- 
ciones que  al  vicio  se  dan  en  Za  fiesta  del  hogar  y  de  la  exacta  pintura  de 
cuadros  populares  y  del  parecido  de  ciertas  figuras  sociales  que  en  la  pro- 
pia composición  se  advierten. 

No  son  muy  originales  tampoco  los  más  de  los  episodios,  ni  exactos  to- 
dos los  toques  fisonómicos  de  algunos  personajes;  pero  la  obra,  como  de 
circunstancias,  puede  pasar,  porque  el  objeto  principal  de  presentar  unas 
cuantas  escenas  matritenses  de  la  época  de  Pascua  de  Navidad  se  cum- 
ple en  Za  fiesta  del  hogar,  sin  desdoro  de  la  moral,  ni  más  castigo  de  la 
gramática  que  el  que  feliz  y  chistosamente  hacen  darla  los  autores  por 
medio  de  algunos  interlocutores,  copia  fiel  de  nuestro  inculto  pueblo  bajo. 

Mesa  resuelta. — En  la  romería  de  San  Isidro  tiene  lugar  la  acción, — la 
escasísima  acción, — de  la  indicada  obra.  Siendo  su  fin  más  significado 
proporcionar  á  una  joven  bailarina  del  teatro  en  que  se  puso  es  escena  la 
pieza,  ocasión  para  lucir  sus  habilidades  musicales  y  declamatorias,  el 
sitio  no  era  el  más  adecuado.  Sin  embargo,  D.  Mariano  Pina,  autor  del 
citado  saínete  (sic),  quiso  que  la  escena  ocurriera  en  la  pradera  del  santo 
Patrón  de  Madrid,  é  ideó  unas  cuantas  cosi-cosas,  mitad  ocurrentes,  mi- 
tad sandias  á  que  llamó  con  oportuna  propiedad  Mesa  revuelta.  Titular 
saínete  á  la  piececilla,  lejos  de  quitar  la  importancia  en  mi  opinión,  se  la 
da,  porque  después  de  los  admirables  cuadros  de  costumbres  pintados  por 
D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  tan  diestramente,  y  que  hoy  re- 
producen con  gracia  saladísima,  corrección  de  dibujo  grande  y  colorido 
de  esmerada  entonación,  jóvenes  escritores  que  hacia  el  final  de  este  ar- 
tículo se  nombrarán,  es  preciso  estudiar  bien  la  composición  á  que  haya 
de  llamarse  saínete. 

Figuras  de  cera. — Las  comedias  de  D.  José  Marco,  al  cual  pertenece  la 
citada,  se  asimilan  todas  entre  sí  en  el  fondo  de  moralidad  que  en  ellas 
resalta  y  en  lo  doméstico  de  ciertos  detalles.  Siempre  es  loable  la  inten- 
ción del  autor  al  escribir  su  composición  y  siempre  parece  como  que  al 
realizarlo,  se  inspira  para  su  faena  en  las  conversaciones  y  quehaceres 
del  interior  de  la  casa,  según  de  ellos  se  hace  frecuente  mención. 

Es  poco  nuevo  el  asunto  de  Figuras  de  cera,  sí  bien  tratado  con  ingé- 
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nio  en  la  disposición  cómica  de  la  fábula  y  adornado  con  gracejos  que 
realzan  el  mérito  de  la  misma.  Quizá  alguno  se  repite  demasiado;  pero 
otros  no  son  poco  felices,  y  lo  realmente  chistoso  de  algunas  situaciones 
disimulan  ó  compensan  la  escasa  originalidad  de  otras. 

Las  desdichas  de  un  buen  mozo. — Una  obra  de  L>.  Narciso  Serra,  aunque 
sea  de  mediana  estructura  dramática,  no  puede  carecer  de  los  grandes 
atractivos  propios  del  genio,  y  la  citada  obra -juguete,  inverosímil  como  la 
titula  su  propio  autor,  se  halla  en  ese  caso,  porque  disculpada  por  el  egre- 
gio escritor  que  la  produce,  la  falta  de  verosimilitud  del  asunto  al  califi- 
car la  producción  como  va  dicho,  le  queda  siempre  la  manifestación  del 
diálogo  vivo,  animado,  chispeante,  gracioso  que  el  Sr.  Serra  emplea  en 
su  largo  y  buen  catálogo  de  obras  cómicas. 

María. — Ninguna  obra  cuya  tendencia  sea  algo  siquiera  política,  po  • 
drá  alcanzar  mi  aprobación,  y  menos,  cuando  como  sucede  en  María,  su 
anónimo  autor  no  se  haya  mostrado  ingenioso  y  hábil  en  la  trama.  La  de 
la  citada  producción  es  endeble  y  de  poco  interés,  marchando  la  acción 
lánguidamente  á  un  desenlace  bueno  por  lo  no  previsto,  pero  falso  y 
menos  adecuado  para  realzar  las  figuras  que  el  autor  trata  de  ennoblecer. 

La  versificación  no  es  brillante,  pero  sí  esmerada,  y  en  ella  lucen  jun- 
to á  ciertas  vulgaridades,  bellos  conceptos. 

La  careta  verde.— Otra  vez  se  presenta  aquí  oportunidad  de  celebrar  la 
gracia  abundante  que  resalta  en  las  obras  del  Sr.  Ramos  Carrion,  porque 
desde  el  comienzo  de  la  obra  y  antes  de  que  personage  alguno  salga  á  la 
escena  y  antes  de  que  se  oiga  una  sola  voz,  ya  el  publico  rie^  esta  rego- 
cijado presintiendo  va  á  ver  representar  una  obra  amena.  Asi  es  en  reali- 
dad de  verdad,  porque  La  careta  verde,  á  escepcion  de  uno  ó  dos  chistes 
que  no  parecen  del  original  en  todos  sus  gracejos  1).  Miguel  RamosCarrion, 
es  una  pieza  en  estremo  divertida,  así  en  la  pintura  de  caracteres  como 
en  las  felices  y  nuevas  ocurrencias  que  abundan  en  la  obra.  El  juguete  en 
rigor  era  apropósito  para  un  solo  acto;  pero  la  vena  altamente  cómica  del 
autor,  pudo  conseguir  alargar  ó  estirar  el  asunto,  rellenándole  de  vivaci- 
dades graciosas  sin  producir  por  lo  mismo  cansancio  en  el  espectador. 

El  pleito  de  Sandovál. — La  representación  de  la  comedia  así  titulada, 
confirma  lo  que  el  autor  de  las  presentes  líneas  ha  supuesto  siempre  acer- 
ca de  cuánto  la  interpretación  de  las  obras  influye  en  el  éxito  de  las 
mismas. 

La  de  que  se  trata,  estrenóse  en  París  el  verano  ultimo  con  el  título  de 
Le  procés  Vauradieux.  obteniendo  una  acogida  muy  lisongera  del  público 
parisiense  que  asistía  á  la  represantacion  de  la  misma  en  el  teatro  del 
Vaudcville.  Y  quien  esta  reseña  escribe,  viendo  aquella  ejecución  perfecta 
de  la  obra  citada,  no  vaciló  en  predecir  que  un  arreglo  de  la  misma  co- 
media bien  hecho  y  representado  por  actores  de  tanto  esprit  como  los  que 
en  el  lindo  coliseo  de  la  calle  de  la  Chausseé  d'  Antin  interpretaban  la 
producción  de  los  Sres.  Delacour  y  Hannequin,  tendría  en  Madrid  un 
éxito  escelente. 

Todo  lo  ocurrido  después,  ha  confirmado  mi  suposición.  Los  señores 
Navarrete  y  Avial  han  variado  el  carácter  de  una  de  las  principales  figu- 
ras de  la  comedia  para  hacerla  más  verdadera  entre  nosotros;  han  descar- 
gado el  original  de  ciertos  incidentes  más  franceses  que  españoles  y  aun- 
que conservando  todavía  la  obra  un  marcado  saborcillo  traspirenaico,  co- 
mo su  desempeño  fué  enteramente  irreprochable,  la  obra  tuvo  también  en 
Madrid  un  éxito  parecido  al  que  el  original  obtuvo  en  París.  Parecido  de- 
cimos porque  las  obras  que  aquí  alcanzan  una  veintena  de  representa- 
ciones, son  contadas,  y  las  que  allá  obtienon  más  de  un  ciento  de  ellas, 
son  repetidas. 

Tres  pies  al  gato. — El  autor  dramático  que  tiene  maña  y  experiencia 
hace  pasar  con  arte,  incólumes  por  el  crisol  de  las  representaciones,  lo» 
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productos  menos  apropiados  al  éxito.  Así  es  como  el  Sr.  Larra,  en  fuerza 
de  recursos  ingeniosos  y  frases  picantes,  sobrado  picantes  á  veces,  hizo 
aplaudir  una  uueva  producción  muy  mediana  y  hasta  insignificante,  y 
poco  nueva,  denominada  Tres  pies  al  gato,  lo  mismo  que  si  se  tratara  de 
una  obra  importante  y  de  mérito  indudable.  El  de  la  comedia  ó  juguete 
de  que  se  trata,  consiste  principalmente  en  la  viveza  del  dialogo  y  en  lo 
gracioso  de  algunos  incidentes:  es  decir  en  lo  que  generalmente  tienen 
de  recomendable  las  obras  que  no  valen  gran  cosa:  es  decir  en  lo  que  tie- 
ne casi  toda  composición  de  autor  cómico  español  esperimentado. 

Nadie  es  profeta  en  su  tierra. — Con  tal  obra  no  consiguió  un  triunfo  el 
Sr.  Moreno  Liaño,  su  autor,  ni  tampoco  una  completa'derrota;  pero  casi 
mas  bien  esto  que  aquello,  por  lo  cual  no  insistiremos  en  analizar  dicha 
producción. 

\La  Pazl — Este  apropósito  no  carece  de  originalidad,  está  salpicado  de 
alusiones  graciosas,  tiene  buenos  chistes  y  frases  intencionadas,  y  en  él 
el  Sr.  Puente  y  Brañas,  su  autor,  ha  demostrado  otra  vez  más  su  esperien- 
eia  en  el  teatro  para  hacer  algo  de  nada.  Al  final  una  jota  del  Sr.  Oudrid, 
nos  hace  recordar  lo  que  sobre  esa  clase  de  composiciones,  hemos  dicho 
en  otras  ocasiones,  y  pronto  tendremos  nuevas  en  que  poderlo  repetir. 

En  la  calle. — El  pasillo  del  expresado  título,  es  inconexo  todo  él.  Sin 
embargo  en  su  diálogo  hay  chistes  y  gracejos,  no  todos  nuevos,  pero  si 
alguno  feliz. 

Horas  de  consulta. — No  es  esta  la  piececilla  más  original  y  nueva  que 
se  vé;  pero  el  Sr.  D.  Vital  Aza  prueba  en  ella  que  ha  estudiado  bien  el 
asunto  que  describe,  adornándole  además  con  buenos  chistes  y  ocurrien- 
cias  bien  graciosas. 

En  el  forro  del  sombrero. — Escrito  este  juguetillo  con  desenfado  y  con 
facilidad  cumple  su  objeto  de  entretener  y  hacer  reir,  por  más  que  los  re- 
cursos empleados  en  la  trama,  y  los  principales  incidentes  de  ella  no  han 
debido  ser  inventados,  ciertamente,  por  D.  Fermín  María  Suarez  Sacris- 
tán, á  juzgar  por  lo  gastados  que  todos  ellos  son. 


TEATRO  DE  LA    ZARZUELA. 

Elhidalguillo  de  Ronda. — Los  Sres.  Retes  y  Echevarría,  autores  déla  zar- 
zuela del  indicado  título,  tienen  sobradamente  acreditada  su  suficiencia 
en  materias  dramáticas,  para  dolerse  de  una  acerba  crítica  con  motivo  de 
su  obra  mencionada.  Aún  así  y  todo,  no  laharemos,  porqueespenoso  para 
el  crédito  tener  que  exhibir  varios  defectos,  sin  poder  ensalzar  muchas  be- 
llezas á  la  par.  En  El  hidalguillo  de  Ronda  pasa  algo  de  esto,  pues  aparte  de 
que  la  versificación  es  fácil,  como  de  sus  autores  no  podia  menos  de  espe- 
rarse, ni  el  asunto,  como  refiriéndose  á  diversas  épocas  de  la  vida  del  pro- 
tagonista— ü.  Fernando  de  Valenzuela,  el  favorito  de  la  reina  doña  Ma- 
riana de  Austria — podia  ofrecer  cohesión,  ni  excitar  mucho  interés,  ni 
la  fábula  es  entretenida  ni  amena.  En  unas  ocasiones  hay  languidez  y  en 
otras  atropellamiento,  que  deslustran  el  efectoque  otras, bien  preparadas, 
hubieran  podido  producir.  El  falseamiento  de  la  historia  es  otro  de  los 
lunares  de  la  obra  q»  e  no  pueden  quedar  en  silencio  en  esta  reseña,  y  por 
eso  se  menciona  con  censura,  pues  yo  no  se  por  qué  causa  han  de  presen- 
tar los  escritores  personajes  reales  mezclados  en  ficciones  novelescas  ur- 
didas á  su  placer.  La  severidad  de  la  historia  no  debe  olvidarse  por  nove- 
listas ni  dramáticos,  sobre  to'lo  cuando,  como  en  el  caso  actual  acontece, 
no  falta  á  los  autores  de  El  hidalguillo  de  Ronda  ingenio  fácil  y  suficiente 
para  inventar  una  fábula  dramática  desde  su  comienzo  al  desenlace  de  la 
nisma. 
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El  Sr.  López  Almagro  es  el  autor  de  la  música  de  dicha  zarzuela,  y  con 
su  partición  ha  dado  una  gran  prueha  de  modestia,  porque  siendo  El  hi- 
dalguillo  de  Ronda  la  primera  obra  lírica  que  daba  al  teatro,  no  ha  querido 
fiarlo  todo  á  sus  propias  fuerzas,  y  ha  utilizado  cuanto  le  ha  parecido  que 
por  haberse  aplaudido  ya  podria  volver  á  ser  aplaudido:  tan  poco  nueva 
resulta,  pues,  1a  música,  que  nadie  ¿liria  es  la  de  El  hidalgxiillo  de  Ronda, 
de  una  composición  estrenada  recientemeute. 

Sin  embargo,  se  advierte  en  la  manera  de  componer  del  Sr.  López  Al- 
magro, felices  disposiciones,  porque  cuando  por  si  y  sin  acordarse  de  lo 
escrito  por  diferentes  autores,  compone  é  instrumenta,  alardea  de  fres- 
cura y  de  espontaneidad  musical. 

Unas  frases  y  un  parlante  del  dúo  de  tiple  y  tenor  del  acto  primero, 
un  concertante  y  dos  coros  son  trozos  musicales  muy  dignos  de  reco- 
mendación entre  la  demás  mediana  música  de  la  composición  del  Sr.  Ló- 
pez Almagro. 

Las  nueoe  de  la  noche. — Un  libro  de  muy  mediana  composición  y  mú- 
sica inferior  á  lo  que  su  celebración  hacia  suponer,  es  cuanto  advertimos 
en  la  zarzuela  del  indicado  titulo  Los  Sres.  Bermejo  Caballero  y  Gómez 
Trigo,  idearon  una  fábula  calcada  sobre  otras  muchas  que  ya  habíanse 
visto  en  escena  alguna  de  ellas  el  drama  inglés  Lost  in  Londo?i,  y  adere- 
zada con  música  muy  agradable  á  veces,  insignificante  otras,  y  un... 
obligado  de  jota  con  algunos  compases  de  verdadera  y  preciosa  jota,  y 
otros  que  no  tienen  parecido  ni  analogía  con  el  aire  popular  de  Aragón, 
debido  todo  á  los  Sres.  Fernandez  Caballero  y  Casares,  se  cantó  la  zarzuela 
Las  nueoe  de  la  noche  con  un  éxito  tan  lisonjero  como  injustificado,  por- 
que el  libro  de  dicha  obra  no  pasa  de  la  categoría  modesta  de  obra  regu- 
lar, y  la  música  no  es  tampoco  un  portento  lírico. 

¿Con  quién  caso  á  mi  mujer? — Esta  obra,  á  pesar  do  alguna  que  otra  cir- 
cunstancia que  pudiera  hacerla  recomendable  á  los  ojos  de  la  crítica,  al- 
canzó éxito  tan  frió,  que  solo  se  puso  es  escena  dos  veces.  Sus  autores 
D.  José  María  Nogues  y  D.  Salvador  Giner,  de  letra  y  música  respectiva- 
mente, disculparan,  por  tanto,  que  solo  se  mencione  sin  otros  comentarios 
que  cousignar  la  escasa  acogida  que  obtuvo  dicha  obra. 

La  moma  alférez  — Sirvió  de  asunto  para  esta  producción,  la  historia 
de  doña  Catalina  de  Eráuso,  que  trocó  la  vida  monástica,  ñor  la  azarosa 
del  soldado,  saliendo  del  convento  en  que  moraba  por  seguir  las  huellas 
de  un  su  amante  que  marchó  á  guerrear  con  las  tropas  españolas  en  el 
Perú,  por  los  fines  del  siglo  xv  ó  comienzos  del  xvi. 

Presentar  á  una  dama  en  las  condiciones  de  forzado  disfraz  á  que  el 
capricho  y  su  carácter  varonil  y  arriesgado  la  llevaron,  haciéndola  inter- 
venir en  la  diversidad  de  lances  á  que  puede  conducir  la  vida  militar,  era 
empresa  difícil,  si  el  éxito  de  la  misma  habia  de  ser  feliz,  y  el  Sr.  D.  Car- 
los Coello,  logrando  hacer  del  libro  de  La  monja  alférez  una  obra  más  que 
recomendable,  ha  dado  una  nueva  prueba  de  su  talento  dramático. 

No  se  convence  fácilmente  al  público  de  que  una  dama,  disfrazada  de 
caballero,  finja  amor  que  no  siente  por  otra  dama;  pero  el  Sr.  Coello,  que 
conoce  esa  dificultad,  acude  á  otros  varios  resortes  como  los  celos  que 
siente  Catalina  al  ver  que  su  amigo — que  su  amado — adora  á  doña  Elvira 
y  otros  más  en  que  coloca  al  valiente  alférez  en  que  nos  presenta  la 
antigua  cenobita  de  San  Sebastian  de  Guipúzcoa.  El  carácter  de  la  pro- 
tagonista, ajustado  en  todo  lo  que  la  historia  puede  conciliarse  con  la  fie 
cion  dramática,  está  perfectamente  sostenido,  logrando  causar  simpatía 
el  loco  y  aturdido  Guzman,  nombre  supuesto  de  la  doña  Catalina. 

Tiene  la  obra  situaciones  dramáticas  y  rasgos  felices,  versificación  es- 
merada y  bellos  conceptos,  como,  por  ejemplo,  las  escenas  de  desafio  en  el 
acto  segundo,  la  del  tribunal  en  la  que  á  porfía  se  atribuyen  á  sí  propios 
Dávalos  y  Guzman,  la  causa  toda  del  desafio,  por  el  cual  van  á  sufrir 
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cruento  castigo,  el  parlamento  en  que  el  gracioso  Mostacho  describe  la 
mujer,  y  sus  condiciones  recomendables,  con  un  sabor  clásico  acabadísi- 
mo y  diferentes  pensamientos  delicados,  como  decir  que  nada  hay  más 
raro  que  la  verdad  y  otros  muchos  que  se  enumerarían  á  no  tener  que 
concretar  este  trabajo  al  menos  espacio  que  posible  sea. 

Finalmente;  el  libro  de  La  monja  alférez,  donde  la  desfiguración  de  la 
verdad  histórica  que  aunque  no  la  disculpo  aumenta  el  interés  de  la  fá- 
bula, es  un  trabajo,  por  todo  extremo  aprecíable,  y  mucho  más  cuanto 
más  se  discurre  sobre  lo  escabroso  del  asunto  y  la  dificultad,  por  lo  mis- 
mo, de  tratarlo  bien. 

La  parte  musical  de  la  obra  no  desmerece,  sino  que  en  muchos  pasa- 
ges  aventaja  á  la  que  para  otras  producciones  tiene  escrita  su  autor  don 
Miguel  Marqués. 

La  feliz  combinación  del  instrumental  y  de  los  cantos,  es  frecuente  en 
la  partitura  de  La  monja  alférez,  obra  donde  se  hallan  diseños  y  detalles 
musicales  en  alto  grado  meritorios. 

La  introducción  es  muy  recomendable,  así  como  el  coro  variado  y  ligero 
que  la  sirve  de  complemento,  y  son  merecedores  de  mención  especial,  un 
bello  cuarteto,  dos  dúos,  uno  de  tiples,  bien  original,  y  otro  sumamente 
delicado  de  tiple  y  tenor:  la  romanza  de  tenor  que  precede  al  final  del 
acto  segundo:  el  buen  concertante  con  que  éste  termina,  un  coro  de  vo- 
ces variadas  del  acto  tercero,  y  digno  de  ser  celebrado  también,  que  se 
haya  colocado  unzorzico,  como  canto  puramente  nacional,  en  lugar  de 
las  eternas  jotas  que  van  siendo  tan  repetidamente  frecuentes  en  las  zar- 
zuelas, como  con  escaso  carácter  de  verdadera  jota  compuestas. 

El  Sr.  Marqués,  con  su  partición  de  La  monja  alférez,  ha  confirmado 
lo  que  teníamos  supuesto,  de  que  es  un  hábil  instrumentador  y  se  nos  ha 
revelado  aún  mejor,  que  en  sus  anteriores  obras  líricas,  como  compositor 
inspirado  también,  y  tanto  en  uno  como  en  otro  sentido  aparece,  que 
figúrasenos  podría  bien  escribir  con  éxito  algo  áün  más  importante  que 
particiones  de  zarzuela. 

Compuesto  y  sin  novia. — Francés  debe  ser  el  original  de  donde  sin  duda 
está  tomada  la  zarzuela  del  Sr.  Pina  Domínguez,  cuyo  título  queda  cita- 
do, porque  el  corte  do  la  obra,  y  aun  la  época  de  su  acción,  parece  acu- 
san procedencia  transpirenaica.  No  valia  la  pena,  ciertamente ,  que  el 
Sr.  Pina  Domínguez  se  hubiera  ocupado  en  dar  á  conocer  en  la  escena 
española  pieza  tan  adocenada.  Así  se  agota  el  ingenio  sin  otro  fruto  para 
el  autor  que  alardear  en  su  producción  de  un  gracejo  que  no  es  el  que 
quisiéramos  ver  lucir  en  las  producciones  del  Sr.  Pina  (hijo),  por  lo  mis- 
mo que  puede  revestirlas  de  chistes  más  cultos  que  los  que  en  Compuesto 
y  sin  novia  se  oyen. 

Más  que  el  libro  vale  la  música;  pero  aparte  de  algún  diseño  aprecia- 
ble,  un  bello  coro  en  el  acto  primero,  y  por  cierto  nada  original,  porque 
recuerda  otro  del  maestro  Barbieri  en  Robinson,  y  frases  musicales  aisla- 
das, tampoco  es  muy  notable  la  partición  última  del  popular  maestro 
D.  Cristóbal  Oudrid." 

Entre  el  alcalde  y  el  rey. — Con  obras  de  Lope  de  Vega,  !Calderon,  Hur- 
tado y  Nocedal  tiene  analogía  la  zarzuela  de  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce, 
de  que  se  ha  hecho  mención,  porque  el  título  de  ella  hace  pensar  invo- 
luntariamente en  el  de  El  mejor  alcalde  el  rey,  porque  la  disposición  de  la 
fábula  recuerda  algunas  situaciones  de  El  alcalde  de  Zalamea;  porque 
aquellas  fiestas  segovianas  ponen  la  memoria  en  la  santiaguesa  Romería 
de  La  maya,  y  porque  las  asechanzas  augustas  del  rey  á  la  alcaldesa  ser- 
rana traen  á  la  mente  las  del  g-alan  caballero  á  la  joven  labradora  de  El 
juez  de  su  causa. 

Esos  y  otros  incidentes  que  semejan  entre  sí  aquellas  produciones, 
quitan  todo  carácter  de  novedad  á  la  producción;  pero  en  cambio  es  ésta 
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un  modelo  acabado  de  versificación,  hasta  el  punto  de  que  no  siendo  la 
obra  una  de  esas  que  por  su  verdad  ó  intrincada  trabazón  despiertan  vi- 
vísimo interés  en  el  público,  se  oye  con  especial  deleite.  Tamopco  está 
exenta  de  situaciones  vigorosas  y  animadas,  si  bien  esto  se  hace  á  true- 
que de  presentar  otra  vez  más  esa  pobre  monarca  Felipe  el  cuarto,  y  á 
aquel  infeliz  D.  Gaspar  de  Guzman,  el  conde-duque  de  Olivares,  en  las 
intrigas  amorosas  en  que  casi  todo  autor  dramático  los  hace  figurar, 
casi  siempre  este  en  secundarios  y  desdeñables  papales.  ¡Es  mucho  afán 
el  de  nuestros  autores  de  querer  presentar  los  personajes  históricos  tan  á 
fantasía  descritos,  que  en  fuerza  de  hacerles  vestir  trajes  de  toda  suerte 
de  colores  parecen  arlequines! 

Admirablemente  está  escrita,  por  el  contrario,  la  zarzuela  Entre  el  al- 
calde y  el  rey,  como  queda  expuesto,  y  no  solo  es  de  advertir  tal  recomen- 
dable calidad  por  lo  esmerado  de  la  dicción,  sino  también  por  lo  oportuno 
de  las  sentencias  y  lo  hermoso  de  los  conceptos. 

Es  del  maestro  Arrieta  la  partición  de  dicha  zarzuela,  con  lo  cual 
queda  dicho  ser  bien  artística  la  combinación  del  instrumental  con  la 
melodía,  y  que  ésta  campea  al  modo  italiano,  con  superior  sonoridad 
en  los  acompañamientos  mismos  animados  por  el  calor  musical  de  la  fra- 
se cantante.  Hay  en  Entre  el  alcalde  y  el  rey  bellísimas  piezas,  aunque 
una  de  las  más  salientes  por  su  sentida  melodía, — la  primera, — no  parez- 
ca tan  original  que  se  oiga  sin  recordar  cierta  romanza  italiana  muy  co- 
nocida entre  los  cantantes  de  salón. 

La  Marsellesa. — A  excepción  de  la  zarzuela  Esperanza,  la  mayor  parte 
de  las  obras  del  Sr.  Ramos  Carrion  son  cómicas;  pero  así  en  una  como  en 
otra  de  las  dos  mencionadas  producciones,  supo  demostrar  cómo  el  ta- 
lento se  puede  manifestar  bajo  aspectos  que  parezcan  antitéticos,  y  el 
autor  cómico  aplaudido  lo  fué  por  igual  al  producir  obras  de  carácter 
serio  y  grave.  Es  un  drama,  pues,  La  Marsellesa,  pero  un  drama  intere- 
sante, con  situaciones  de  feliz  preparación,  de  buena  trama,  desarrollo 
bien  entendido,  hasta  desenlace  que,  dados  los  caracteres  presentados, 
resulta  simpático  y  sentimental,  y  escrito  en  fáciles  y  agradables  versos. 

El  autor  cómico  se  revela  siempre,  sin  embargo,  en  la  obra  frecuento- 
mente,  y  esto  hace  uno  de  los  mayores  elogios  en  favor  de  ella,  porque  la 
despoja  del  carácter  sombrío  que  hubiera  entrañado  de  otro  modo,  y  sua- 
viza el  colorido  melodramático  de  la  composición  con  chistes,  canción 
cómica  y  coros,  cuya  letra,  unida  á  la  especial  música  para  ella  escrita, 
causan  risa  oportuna  en  momentos  determinados. 

Tal  vez  en  la  obra  han  predominado  dos  pensamientos  opuestos,  por- 
que el  acto  primero  es  con  mayor  especialidad  serio  y  dramático  que  el 
segundo,  donde  lo  cómico  juega  un  papal  muy  principal.  Sin  duda  el 
autor  pensó  una  obra  y  luego  escribió  otra.  El  éxito  ha  confirmado  la 
sospecha  que  elSr.  Ramos  Carrion  concebiría  sobre  el  camino  que  debia 
seguir,  porque  si  el  acto  primero  es  celebrado  por  su  feliz  disposición,  los 
dos  últimos  por  la  oportunidad  de  los  incidentes. 

Los  caracteres  de  la  obra  son  típicos,  aunque  alguno  un  tanto  recar- 
gado, y  el  del  protagonista  medianamente  ajustado  á  la  verdad  histó- 
rica. 

Ya  en  otras  ocasiones  sa  ha  dicho  en  estas  Revistas  cuan  pocis  veces 
se  conserva  aquella  bien,  y  el  Sr.  Ramos  Carrion  ha  perseverado  en  la 
senda  seguida  más  comunmente  por  nuestros  escritoros.  La  generalidad 
del  caso  podrá  librar  al  autor  de  La  Marsellesa  de  una  censura  concreta; 
pero  no  del  anatema  general  que  contra  los  que  componen  obras  llamadas 
principalmente  por  capricho  de  quien  las  escribe  históricas,  debo  lanzar 
la  crítica  severa. 

En  resumen,  La  Marsellesa  os  una  zarzuela  interesante,  dramática- 
mente considerada,  y  divertida  juzgada  bijo  su  prisma  cómico;  que  si  so 
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estudiase  políticamente  por  lo  que  el  canto  popular  francés  de  Rouget  de 
L'Islc  á  la  política  se  ha  hecho  afectar,  es  de  diferentes  tendencias,  como 
al  carácter  del  protagonista  conviene:  y  de  buena  estructura  teatral,  y 
de  esmerada  versificación. 

La  música  de  La  Marsellcsa  se  debe  al  Miaestro  Fernandez  Caballero 
que  para  el  libro  del  Sr.  Ramos  Carrion  escribió  una  verdadera  partición 
de  ópera  En  el  acto  primero  hay  cantos  dignos  de  figuraren  composición 
más  importante  que  una  zarzuela,  y  en  toda  la  obra  instrumentación 
bien  entendida.  Ya  en  la  sinfonía  y  en  diversos  pasajes  más  de  la  produc- 
ción musical  se  recuerda  la  melodía  principal  del  canto  que  da  nombre  á 
la  obra  de  los  Sres.  Ramos  Carrion  y  Fernandez  Caballero,  y  alguna  otra 
canción  de  su  época  recordada  en  la  composición  del  citado  maestro. 

La  canción  cómica  del  acto  primero,  que  es  muy  lucida  por  cierto,  re- 
cuerda, sin  embargo,  alguna  otra  pieza  musical  del  maestro  de  El  velo  de 
encaje. 

Ala  fuerza  ahorcan. — El  libro  de  la  indicada  zarzuela  vale  menos  que 
la  música.  El  Sr.  Puerta  Vizcaíno  escribió  una  obra  mediana;  pero  la  se- 
ñorita doña  Soledad  Bengoechea  compuso  una  partición  en  la  que  apare- 
cen números  muy  agradables,  y  en  algunos  de  los  cuales  hay  muy  lindos 
diseños  musicales.  Así  como  anteriormente  habia  escrito  dicha  señorita 
música  delicada  para  Flor  de  los  cielos,  en  esta  zarzuela  la  parte  cómica 
está  bien  tratada  por  la  compositora  de  A  la  fuerza  ahorcan. 

Dos  damas  para  un  (¡alan. — Ni  el  libro  de  esta  obra,  debido  á  D.  Enri- 
que Zumel,  ni  la  música  de  los  maestros  Nieto  y  Llanos,  lograron  cauti- 
var al  público,  y  la  citada  zarzuela  desapareció  tan  rápidamente  del  car- 
tel, que  no  tuvimos  espacio  para  asistir  á  su  representación.  Dícese,  sin 
•embargo,  que  era  mediano  su  atractivo,  y  que  en  justa  analogía  con  su 
mérito,  fué  el  éxito  de  la  producción. 

El  marsellés. — En  esta  parodia  se  sigue  demasiado  fielmente  el  libro 
parodiado  por  el  Sr.  Granes  para  que  no  resulte  sobrado  largo;  pero  hecho 
el  trabajo  con  gracia  verdadera  é  indudable,  el  juguete  es^entretenido  y 
ameno.  El  maestro  Nieto  contribuyó  en  la  parte  musical  á  no  desvirtuar 
el  efecto  que  pudiera  causar  la  graciosa  composición  del  Sr.  Granes. 

VI 
Teatros  de  segundo  orden. 

Los  baños  del  Manzanares. — Hé  aquí  una  pieza  para  acreditar  á  su  au- 
tor de  exacto  copista  de  las  costumbres  populares,  de  observador,  de 
ocurrente  satírico  y  de  hábil  dramático.  Con  Los  baños  del  Manzanares  ha 
mostrado  el  Sr.  D.  Ricardo  de  la  Vega  que  vive  aun  en  él  la  savia  rica  del 
autor  de  sus  dias,  el  eminente  creador  de  la  comediade ü7  hombre  de  mun- 
do. En  el  citado  saínete,  que  pinta  tan  al  vivo  costumbres  de  hoy  como 
en  los  admirables  cuadros  escénicos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  pinta- 
ba el  famoso  sainetero  las  de  su  tiempo;  hay  verdad  en  los  caracteres, 
exactitud  en  los  detalles,  toques  de  primer  orden  y  gracejos  de  positiva 
causticidad. 

Entre  tantas  prendas  recomendables,  se  observa  algún  chiste  de  subi- 
do color,  y  alguna  frase  de  excesiva  intención;  pero  todo  ello  está  dicho 
con  tal  propiedad  en  el  equívoco,  que  se  disimula  perfectamente  por  la 
sencillez  con  que  una  acepción  se  emplea,  la  malignidad  que  pudiera  des- 
pertar otra  acepción  menos  espontánea  y  más  picante. 

Nubes  de  verano. — Si  bien  el  asunto  de  esta  pieza,  escrita  por  D.  Car- 
los Trigo,  no  es  enteramente  nuevo,  las  situaciones  cómicas  que  tiene  y 
lo  ocurrente  de  algunas  frases,  aunque  otras  sean  de  sobra  manoseadas 
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en  el  repertorio  de  los  chistes,  hacen  muy  recomendable  el -citado  ju- 
guetillo. 

Aprobados  y  suspensos — Hé  aquí  un  pasillo  ciertamente  original  y  nue- 
vo. D.  Vital  Aza  utiliza  todo  lo  que  de  cómico  tienen  los  apurados  lances 
en  que  se  encuentran  los  jóvenes  escolares  en  el  momento  mismo  de  ir  á 
á  ser  examinados,  y  escribe  un  pasillo,  donde  únicamente  puede  censu- 
rarse que  se  hable  demasiado  de  papeletas  de  empeño,  y  se  aproveche  el 
gastado  resorte  de  leer  una  carta  femenil  plagada  de  faltas  ortográficas. 
Pero  fuera  de  esto,  pocas  producciones  podrán  presentarse  al  público 
donde  de  tal  modo  se  adviertan  originalidad  de  pensamiento  y  novedad 
en  las  figuras  que  en  Aprobados  y  suspensos.  Adornados  el  asunto  con  los 
más  felices  detalles  cómicos,  y  el  escrito  con  los  gracejos  mejor  copiados 
del  travieso  personal  que  asiste  á  cátedras  y  aulas  científicas,  puede  ser 
colocado  el  pasillo,  ó  llamémosle  mejor,  saínete,  Aprobados  y  suspensos,  al 
lado  mismo  de  los  de  Ricardo  de  la  Vega  y  de  Tomás  Luceño,  jóvenes  poe- 
tas exactos  copistas  de  nuestras  costumbres  contemporáneas. 

A  la  puerta  de  la  iglesia. — Por  la  nombradla  que  en  el  género  que  tan 
magistralmonte  cultivó  Ü.  Ramón  de  la  Cruz  va  adquiriendo  D.  Ricardo 
de  la  Vega,  debe  mencionarse  aquí  siquiera  el  citado  saínete,  por  más 
que  no  sea  éste  superior,  en  cuanto  al  número  de  chistes  y  á  la  verdad  de 
algunos  de  los  caracteres,  á  los  demás  trabajos  de  aquel  propio  género 
que  tiene  compuestos  el  Sr.  Vega. 

El  reservado  de  señoras. — Aunque  trascendiendo  bien  á  obra  francesa, 
á  pesar  de  su  versión  al  castellano,  el  lindo  juguete  que  se  titula  como 
va  dicho,  es,  por  lo  chistoso,  muy  acreedor  á  mención  y  elogio  especial. 

Dúo  conyugal. — Una  pieza  francesa  de  gracia  positiva  ha  dado  ocasión 
á  los  Sres.  Soraviüa  y  Pascual  y  Cuellar,  para  componer  arreglado  un  ori- 
ginal francés  al  castellano,  un  juguetillo  de  buen  conjunto  y  de  no  peo- 
res detalles. 

Entre  las  demás  obras  estrenadas,  como  las  anteriores,  en  el  teatro  de 
Variedades,  merecen  recordación,  más  ó  menos  encomiástica,  otras  apre 
ciables.  En  la  dificultad  de  hacer  análisis  de  todas  ellas,  se  indicará  que 
los  autores  que  dieron  producciones  en  dicho  teatro,  fueron,  con  los  ya 
mencionados,  los  Sres.  Escamilla,  Martínez  Aparicio,  Moreno  Liaño,Lus- 
tonó,  Fuentes,  López,  Bañares,  Lastra,  Martínez,  Carrillo,  Retes,  Matosos, 
Navarro  y  Navarro  y  Gonzalvo. 

Un  teatro  en  el  infierno  ó  el  infierno  á  la  española. — Esta  es  la  obra  que 
en  el  teatro  de  Eslava  obtuvo  más  éxito  y  gran  número  de  represen  tac  io- 
nes, logrando  con  ella  sus  autores,  Sr.  Juan  y  Raudun  (?)  y  D.  Benito  Mon- 
fort,  ser  aplaudidos  por  lo  chistoso  del  libro  el  primero  y  por  lo  ligero  de 
la  composición  y  aderezamicnto  musical  el  segundo. 

Las  demás  obras  estrenadas  pertenecen  á  los  Sres.  Velazquez  y  Sán- 
chez, Granes,  Bedmar,Casellas  Pavía,  Sales,  Pacheco,  Liern,  Cavero,  Me- 
del,  Palomino  de  Guzraan,  señora  Saez  de  Melgar  y  Sres.  Chacel,  barón  de 
Cortes,  Fernandez  de  la  Reguera,  Jiménez  y  Fernandez,  Salcedo  Morales 
de  los  Ríos,  Carrillo  de  Albornoz,  García,  López  Bercial,  Escamilla,  Navar- 
ro, Navarro  y  Gonzalvo,  Rodajo  y  Palacio. 

Entre  las  obras  de  dichos  señores,  son  merecedoras  de  encomio  algu- 
nas, como  Contra  indiferencia  celos,  de  la  señora  Saez  de  Melgar,  y  latitúla- 
da  Quien  lo  hereda  no  lo  hurta  ó  Qvien  lo  hereda  no  lo  rola,  puesto  que  indis-  . 
tintamente  be  visto  anunciada  la  pieza,  escrita  con  gracia,  por  el  señor 
barón  de  Cortes ,  sobre  un  asunto  de  bastante  novedad  en  ciertos  de 
talles. 

Los  autores  que  dieron  obras  al  teatro  Martin,  son  los  Sres.  Novo  y 
García,  Chacel,  García  Torres,  Sotillo,  Velazquez  y  "Sánchez,  Selles  y  Go- 
salvez,  Navarro  y  Gonzalvo,  Llofriu  y  Sagrcra,  Soriano  de  Castro,  Escami- 
lla, Fuentes  y  Alvarez,  Moreno,  Ruesga," Prieto,  Marquina,  Olier,  Cortó» 
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y  Fuentes,  siendo  vanas  de  las  producciones  de  estos  señores,  muy  jus- 
tamente aplaudidas  por  el  público  y  celebradas  por  la  preusa. 

En  los  demás  teatros,  de  la  Alhambra,  de  la  Bolsa,  Bretón,  de  Noveda- 
des, de  la  R¡sa,  Romea  y  de  la  Infantil,  se  estrenaron  pocas  obras  en  com- 
paración, sobre  todo,  de  las  que  en  algunos  de  ellos  se  pusieron  en  escena 
en  anteriores  temporadas. 

VII 

El  número  de  las  producciones  estrenadas  en- la  temporada  cómica 
de  1875-76,  ha  sido  de  236,  que  como  puede  observarse,  comparando  los 
datos  de  las  revistas  anteriores,  es  número  muy  inferior  al  que  arroja  el 
total  de  estreno  de  las  temporadas  precedentes,  en  una  de  las  cuales  lle- 
gó al  de  3ií). 

En  esto  de  las  obras  dramáticas,  está  probado  que  la  calidad  vale  más 
que  la  cantidad.  Y  sin  embargo,  el  público  impresionable,  novelesco,  ávi- 
do de  emociones  diversas,  prefiere,  sin  duda,  la  cantidad  á  la  calidad, 
cuando  asiste  con  asiduidad  á  los  estrenos,  y  rara  vez  llena  ios  teatros 
cuando  so  anuncian  las  obras  de  repertorio,  por  buenas  que  ellas  sean. 
Verdad  es  que  esa  curiosidad  se  ve  con  frecuencia  castigada  por  el  des- 
encanto que  produce  asistir  á  un  estreno  de  obra  malograda  ó  siquiera  de 
existencia  lánguida  y  trabajosa. 

be  las  producciones  que  no  han  vivido  de  ese  modo,  sino  que,  por  el 
contrario,  alcanzaron  buena  acogida,  se  deben  recordar  La  Marsellesa, 
cuyo  éxito  se  iguala  al  alcanzado  por  las  obras  más  notables  del  reperto- 
rio lírico  dramático,  y  aun  Las  nueve  de  la  noche,  cuya  música,  hacién- 
dose muy  popular,  pudo  hacer  que  se  salvase  un  libro  que  en  otras  con- 
diciones no  habria  podido  conseguir  su  aclimitacion  en  la  escena. — La 
monja  alférez  y  Entre  el  alcalde  y  el  rey,  debieron  vivir  más  tiempo  que  el 
que  figuraron  en  el  cartel. 

Siguiendo  la  enumeración  de  los  buenos  éxitos  obtenidos  por  obras 
líricas,  hay  que  mencionar  el  de  la  revista  Un  teatro  en  el  infierno  ó  el  in- 
fierno á  la  española, 

Las  obras  dramáticas  mayor  número  de  veces  representadas,  quemas 
fueron  aplaudidas,  y  que  quedarán  más  ó  menos  en  el  repertorio  moder- 
no, fueron:  En  el  puño  de  la  espada,  que  cito  la  primera  por  representar  el 
éxito  más  ruidoso,  y  también,  á  pesar  de  los  defectos  del  drama,  muy 
merecido;  El  paño  de  lágrimas  y  ¡Arda  Troya!  si  bien  conviene  advertir 
que  la  primera  de  ambas  obras  vale  más  que  la  segunda,  aunque  ésta  ob- 
tuviera mayor  número  de  representaciones  que  aquella;  Hermenegildo,  La 
mejor  conquista,  La  Fomarina  y  Rienzi  el  tribuno,  que  á  pesar  de  su  res- 
pectivo mérito,  no  llegan  en  ciertos  detalles  al  de  Los  pasivos  y  ¡Asi  se  es- 
cribe la  historia]  obras  las  dos  representadas  una  sola  noche,  como  queda 
dicho,  pero  sin  que  esas  derrotas  amengüen  el  mérito  de  los  autores,  ni 
rebajen  el  deambas  producciones;  El  maestro  de  hacer  comedias  y  El  desen- 
gaño en  un  sueño,  quesou  también  merecedoras  demencion,  la  primera,  por 
diferentes  detalles  de  la  composición,  y  la  segunda,  por  lo  grandioso  de  su 
concepción  dramática;  ¡  Valiente  amigol,  Los  carazones  de  oro,  Ropa  blanca, 
La  mamá  política,  cuya  gracia  nunca  se  encarecerá  bastante,  La  fiesta 
del  hogar,  Mesa  revuelta,  unas  y  otras  piezas,  cuya  representación  fué 
repetida,  aunque,  en  mi  opinión,  respecto  de  algunas,  injustificada;  La 
careta  oerde,  buen  juguete,  y  El  pleito  de  Sandoval,  bastante  buen  arreglo; 
Los  baños  del  Manzanares,  lindísima  doñee;  Aprobados  y  suspensos  y  tal  vez 
alguna  pieza  más  que  ahora  no  recuerdo;  pero  que  cualquiera  que  sea  su 
importancia  y  su  valía  no  aventaja,  sin  duda,  á  las  que  van  menciona- 
das como  mejores  ó  como  de  mejor  éxito. 

De  las  236  obras,  son  líricas  24,  debiendo  advertirse  que  en  otras  varias 
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se  intercalaron  trozos  musicales,  y  las  212  restantes  del  género  dramáti 
co  ó  del  cómico,  en  mayor  número  las  de  esta  clase,  y  siendo,  como  en 
años  anteriores,  mayor  la  proporción  de  las  anunciadas  como  originales  y 
las  compuestas  en  verso  que  los  arreglos  y  los  escritos  en  prosa. 

A  los  calificativos  estrambóticos  mencionados  en  Revistas  anteriores, 
hay  que  añadir  los  de  desengaño  y  semi-calendario. 

Resumen  general;  236  producciones  para  un  éxito  extraordinario — La 
Marsellesa — otro  buenísimo — En  el  puño  de  la  espada, — dos  ó  cuatro  más 
justos,  bastantes  injustificndos  y  algunos  fracasos  inmerecidos. 

En  la  temporada  de  1875-76  se  inauguró,  finalmente,  un  teatro  de 
primer  orden,  y  se  abrió  al  público  otro,  anteriormente  particular.  Este, 
el  de  Bretón,  sito  en  la  calle  de  Fuencarral,  quedó  relegado,  poco  des- 
pués, á  la  categoría  de  café-teatro,  y  aquél,  el  precioso  de  la  Comedia, 
construido  en  la  calle  del  Príncipe,  es  comparado  generalmente  con  uno 
de  ios  más  lindos  que  hoy  hay:  el  de  Alfieri,  en  Milán. 

Eduardo  df.  Cortázar. 
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Un  viaje  por  Suiza. — Colección  de  cartas  escritas  sobre  el  terreno,  que 
contiene  multitud  de  datos  históricos,  geográficos  y  administrativos, 
políticos  y  medios  sobre  dicho  país,  por  el  Dr.  D.  Salvador  Badia. — 
Un  tomo. — Barcelona,  1876. 

Un  viaje  á  Suiza,  cuento  sobre  el  mismo  terreno,  ya  en  los  elevadísimos  Alpes,  ya 
en  las  p i  incipale3  ciudades  ole  tan  antigua  como  célebre  república,  tiene  tal  interés 
local  y  de  especialidad,  que  su  lectura,  á  más  de  ser  amena  y  agradable,  instruirá  á 
cuantos  deseen  conocer  las  costumbres  patriarcales  de  aquel  envidiado  pueblo,  así 
como  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  que  tau  sublime  se  muestra  en  sus  im- 
ponentes montanas,  iniciándoles  además  en  el  estudio  de  otras  cuestiones  sociales  y 
políticas,  que  en  ningún  otro  país  funciona  con  tanta  regularidad  y  armonía. 

El  Sr.  Badia  ba  sido  médico  del  ejército  prusiano  en  la  célebre  campaña  francesa- 
alemana. 

Al  publicarlas  cartas,  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  no  se  ba  propuesto  pu- 
blicar una  obra  en  el  riguroso  sentido  de  la  palabra;  pero  su  obra  abunda  en  datos 
curiosos  é  interesantes,  en  noticias  propiamente  científicas  y  de  utilidad. 

La  Suiza,  país  no  menos  notable  por  sus  condiciones  naturales  que  por  sus  insti- 
tuciones políticas,  tiene  por  sí  sola  el  mayor  atractivo  para  toda  clase  de  viajeros.  El 
Sr.  Badia  ba  demostrado  que  su  viaje  ba  sido  muy  provechoso. 

Acompañan  al  texto  elegantes  láminas  dibujadas  por  los  artistas  D.  Carlos  Vi- 
llalonga  y  D.  Carlos  Sesvielle.  - 

Minuta  de  un  testamento,  publicada  y  anotada  por  W... — Un  tomo.  Ma- 
drid 1876. 

E3ta  e3  una  obra  trascendentalísima,  escrita  en  forma  amena  y  un  tanto  noveles- 
ca. Contiene  apreciaciones  jurídicas  y  sociales  referentes  á  uuo  de  los  actos  más  im- 
portantes y  graves  de  la  vida,  como  es  la  trasmisión  de  la  propiedad.  Es  una  especie 
de  monólogo  ó  autobiografía  que  ofrece  bastante  interés.  El  autor  anónimo  demues- 
tra gran  erudición,  y  una  experiencia  poco  común  de  la  vida  humana  y  de  todas  las 
relaciones  que  con  ella  tiene  la  ciencia  del  derecho. 
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ENRIQUE  VIH  DE  INGLATERRA 

JUZGADO 

POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVICIO  <x> 

ANÁLISIS  DEL  LIBRO. 


IX 


Si  la  Crónica  del  Aventurero  español  no  refiriese  algunos  su- 
cesos, como,  por  ejemplo,  la  ceremonia  de  la  Coronación  de  Ana 
Boleyn  (2),  en  tal  forma  y  con  tan  minuciosos  pormenores,  que  solo 
de  un  testigo  de  vista  pudieran  esperarse,  inclinaríame  yo  á  creer 
que  el  Autor  no  sabia  de  ciencia  propia,  si  no  por  relaciones  agenas, 
mucho  de  lo  que  en  su  libro  nos  cuenta.  Para  figurármelo  así,  la 
razón  seria  que,  de  otro  modo,  apenas  si  se  conciben  el  desorden  de 
la  narración,  y  los  "muchos  y  no  explicables  anacronismos  de  que 
«stá  plagada.  Hay,  sin  embargo,  una  hipótesis  que  todo  lo  concilia, 


(1)  Véanse  loi  números  195,  197,  198,  199  y  202  de  esta  Revista. 

(2)  Todos  los  historiadores  y  todos  los  biógrafos  ingleses,  escriben  ese  apellido 
«n  la  forni%  qiíe  yo  lo  hago  aquí  y  siempre,  creyendo  que  es  la  únicabuena;  pero  debo 
advertir  que  Shakespeare,  en  su  ya  citado  Drama,  "King  Henry  VIII,»  escribe  Bu- 
llen. Como  el  gran  Poeta  contemporáneo  de  la  Peina  Doncella,  desconoció  la  verda- 
dera ortografía  del  apellido  de  la  madre  de  su  soberana,  aberración  es  que  ni  yo  me 
explico,  ni  puedo  minos  do  advertir  aquí.  Shakespeare  escribió  el  drama  á  queme 
refiero  en  la  última  época  de  su  vida,  esto  er.  desde  1604  á  1G16,  y  v  retirado  en  Strat- 
ford,  y  en  el  reinado  de  Jacobo  I,  que  comenzó  al  f  illeeer  la  Reina  Isabel  eu  Marzo, 
de  1G03. 

13  Agosto  1876.— tomo  ti.  19 
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y  que,  por  tanto,  ha  de  permitírseme  que  admita,  á  saber:  que,  en 
efecto,  el  Autor  de  la  Crónica  fué  testigo  presencial  de  la  mayor 
parte  de  los  sucesos  que  refiere;  pero  que  no  escribió  la  relación  de 
muchos  de  ellos,  hasta  pasados  algunos  años.  Siendo  así,  ya  se  com- 
prende que  extraviados  sus  apuntes,  ó  faltándole  la  memoria,  co 
metiese  en  punto  á  cronología  tan  crasos  errores,  como  los  que  por 
vía  de  muestra,  y  también  por  su  relativa  importancia,  á  citar 
vamos. 

Primeramente,  en  el  Capítulo  XVI  nos  dice  el  Aventurero: 
»<Ton  loco  estaba  el  Rey  con  su  nueva  Reina,  que  determinó  de 
«pasar  á  Calés  (Calais),  y  llevarla  consigo,  para  que  el  Rey  de 
"Francia  la  viese,  y  lo  puso  por  obra,  etc.n  El  lector  sabe  perfec- 
tamente, que  la  entrevista  entre  Francisco  I  y  Enrique  VIII  en 
Calais,  tuvo  lugar  en  Octubre  de  1532,  y  que,,  si  es  verdad  que 
Ana  asistió  á  ella,  también  que  la  circunstancia  de  no  estar  todavía 
entonces  casada,  dio  lugar  á  una  especie  de  negociación  extraoficial 
yprévia,  sobre  el  asunto.  El  casamiento  tuvo  lugar,  escrito  lo  de- 
jamos, el  25  de  Enero  de  1533,  es  decir:  con  tres  meses  de  poste- 
rioridad á  la  entrevista;  y  aún  por  eso,  porque  Ana  no  era  enton- 
ces todavía  más  que  la  Dama  do  Enrique,  su  presentación  á  Fran- 
cisco I  tuvo  lugar  on  la.  romántica  forma  que  L'.ngard  refiei'e  en 
estos"  términos: 

"El  Domingo  28  de  Octubre  (en  Calais),  acabada  la  cena, 
"abriéndose  súbito  de  par  en  par  las  puertas  del  aposento  (en  que 
"estaban  los  dos  Reyes),  entraron  doce  damas,  cubiertos  los  rostros 
"con  antifaces,  y  cada  una  de  ellas  sacó  á  bailar  á  uno  de  los  caba- 
"lleros  presentes.  Al  cabo  de  algún  tiempo,  habiendo  Enrique  he 
"cho  que  se  quitaran  las  caretas  las  enmascarabas,  se  vio  que  Fran- 
"cisco  había  bailad')  con  Ana  Boleyn.  Habló  con  ella  en  particular 
"algunos  minutos,  y  al  siguiente  dia  le  envió  en  presente  varias 
'joyas,  valuadas  en  mil  y  quinientas  coronas  (1)." 

Nuestro  Cronista  que,  al  escribir  el  capítulo  que  ahora  nos  ocu- 
pa, debia  de  estar  en  vena,  así  de  anacronismos,  como  de  murmura- 
ciones, primero  nos  cuenta  que  "la  Reina  Ana  le  hizo  muy  gran 
"acatamiento  (á  Francisco  I),  por  que  esta  Ana  Boloña  se  habia 
"criado  en  Francia  en  la  Corte  del  Rey;  y  aún  cHjosc  que  7io  quería 


(1)    Tomo  IV,  pág.  9." 
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•'mal  al  Almirante  de  Francia;  y  todo  se  puede  creer,  pues  hizo  lo 
"que  adelante  se  verá.n 

No  me  detendré  á  refutar  ahora  esa  calumnia  más  contra  la  in- 
felicísima Ana,  cuyo  trágico  fin  ha  de  ser  objeto,  á  su  tiempo,  de 
mi  particular  examen;  y  prosiguiendo  en  el  extracto  del  capítulo  XVI , 
tan  corto  como  aprovechado,  diré  ya  que  termina  con  otro  y  no 
pequeño  anacronismo,  diciendo  que,  estando  Enrique  en  Calais, 
"recibió  cartas  de  su  Consejo,  haciéndole  saber  que  todo  el  Norte  (de 
"Inglaterra)  estaba  levantado.  Y  así  se  partió  luego  el  Rey  y  pasó 
"á  sn  Reino,  ii 

Con  r*ecordar  que  la  entrevista  de  Calais  tuvo  lugar  en  Octubre 
de  1532;  que,  cuatro  años  más  tarde  (Junio  de  1536),  fué  Ana  Bo- 
leyn  decapitada;  y  que  la  insurrección  del  Norte,  a  que  la  Crónica 
alude,  no  estalló  hasta  el  dia  2  de  Octubre  (1536)  en  el  Condado 
de  Lincoln;  basta  para  formar  idea  del  singular  sistema  cronológico, 
por  el  Aventurero  español  en  su  libro  observado. 

En  cuanto  al  origen  de  aquella  sublevación,  en  todos  conceptos 
formidable,  el  cronista  está  en  lo  sustancial,  y  salvos  los  detalles, 
siempre  en  su  pluma  novelescos,  de  acuerdo  con  los  historiadores 
todos.  El  Cisma,  que  ofendía  creencias  durante  siglos  en  la  Inglaterra 
universales,  y  que  lastimaba  intereses  á  la  sombra  del  poder  y  del 
prestigio  de  la  Iglesia  creados  y  robustecidos,  naturalmente  hubo 
de  alarmar  muchas  conciencias,  de  .producir  numerosos  desconten- 
tos, y  de  entristecer  loa  ánimos  todos  de  la  gente  timorata.  Grande 
y  muy  mal  efecto  produjeron,  sin  duda,  en  los  católicos  ortodoxos 
las  innovaciones  meramente  teológicas;  pero  lo  que  determinó  la 
insurrección  fueron  dos  causas  más  puramente  humanas,  y  más  sen- 
sibles por  sus  efectos  en  la  manera  de  ser  del  clero  y  del  pueblo 
misino. 

La  supresión  de  I03  Monasterios,  en  primer  lugar,  arrojó  de 
ellos  á  gran  número  de  frailes,  que,  reducidos  *úbito  á  la  miseria. 
y  esparcidos  por  las  provincias  y  lugares,  excitaban  á  compasión 
por  su  desdicha,  y  á  la  sublevación  con  sus  lamentos  y  predicacio- 
nes. Nuestra  Crónica  lo  dice  con  tanta  verdad,  como  sencillez,  en 
estos  términos:  "Como  los  pobres  Frailes  se  viesen  desabrigad'. > 
"que  no  tenían  que  comer,  los  más  de  ellos  se  fueron  al  Norte,  y 
"fueron  parte  que  hicieran  que  el  Común  se  levantara  contra 
"el  Rey. n 
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Hay  que  añadir,  sin  embargo,  que  en  los  Condados  del  Norte 
encontraron  materia  más  que  dispuesta  para  la  sublevación,  no  solo 
por  que  los  naturales  de  aquellas  regiones  eran  de  suyo  más  devo- 
tos al  catolicismo  que,  por  regla  general,  los  del  resto  de  la  Isla, 
si  no  por  otras  razones,  de  las  cuales  apuntaremos  alguna  sumaria- 
mente. En  primer  lugar,  era  allí  crecido  el  número  délos  Monaste- 
rios suprimidos,  y  en  consecuencia  también  el  de  los  descontentos 
entre  los  pobres  y  los  ricos:  los  primeros  por  faltarles  la  sopa  á  los 
mendigos  avezados  á  vivir  de  ella;  y  los  segundos,  por  haber  entre 
ellos  bastantes  que,  descendientes  de  los  fundadores  y  bienhechores 
de  los  conventos,  ó  consideraban  injusto  que  no  hubieran  vuelto  á 
su  dominio  los  bienes  por  sus  ascendientes  donados  con  piadosos 
fines,  ó  se  lastimaban  de  la  pérdida  de  ciertas  rentas  á  manera  de 
censos,  que  sobre  las  de  los  establecimientos  en  cuestión  tenian, 
ó,  en  fin,  dolíanse  devotamente  de  que  cesaran  los  sufragios  por  las 
almas  de  sus  abuelos,  á  que  los  frailes  estaban  obligados  en  conse- 
cuencia de  los  beneficios  recibidos.  Por  otra  parte,  en  los  Condados 
del  Norte,  el  clero  secular  mismo,  á  consecuencia  de  lo  apartado 
que  vivia  de  Londres,  habíase  hasta  entonces  preservado,  en  gran 
parte,  del  contagio  de  las  ideas  cismáticas  en  la  corte  dominante,  y 
era  también  más  y  más  sinceramente  católico  que,  á  juzgar  por  los 
hechos,  puede  creerse  que  lo  fuera  en  las  demás  provincias. 

Todas  esas  circunstancias,  y  la  muy  atendible  de  que  siendo  la 
región  del  Norte  de  Inglaterra  fronteriza  á  Escocia,  reino  enton- 
ces independiente,  católico  todavía,  y  como  siempre  dispuesto  á 
perjudicar  en  cuanto  pudiera  á  su  poderoso  vecino,  los  que  allí  se 
sublevaran  podían  esperar  algún  auxilio,  ya  simpático,  ya  intere- 
sado, y  en  todo  caso  tenian  á  mano  un  refugio  seguro  en  el  de  serles 
contraria  la  fortuna,  explican  bien  como  en  aquella,  y  no  en  otra 
parte  del  territorio  inglés,  fué  donde  levantó  la  insurrección  su 
bandera. 

Es,  sin  embargo,  opinión  umversalmente  recibida,  y  yo  parti- 
cipo de  ella,  que  el  movimiento  no  hubiera  llegado  á  realizarse, 
por  falta  de  elementos  suficientes  para  determinar  su  explosión,  y 
sustentarlo  después  de  iniciado,  si  para  entonces  no  hubiera  ya  cun- 
dido el  odio  al  Cisma  entre  una  buena  parte  del  clero  regular,  in- 
clusos no  pocos  Prelados,  y  en  considerable  número  también  de 
Proceres. 
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Quizás,  en  los  primeros  momentos,  no  se  dieron  cuenta  clara 
á  sí  mismos  muchos  cle'rigos  y  seglares,  de  la  trascendencia  religio- 
sa, política  y  social  de  las  innovaciones  por  Enrique  VIII  introdu- 
cidas en  la  Iglesia;  los  acontecimientos  fueron,  sin  duda,  disipando 
sus  ilusiones;  y  el  nombramiento  de  Cromwel  para  vicario  general 
del  Rey  en  todos  los  negocios  eclesiásticos,  y  las  radicales  refor- 
mas por  aquel  audaz  Ministro  decretadas,  y  por  sus  satélites  vio- 
lenta y  no  siempre  honradamente  ejecutadas,  acabaron  de  abrir  los 
ojos  á  los  que  los  tenian  cerrados,  ele  llenar  la  medida  del  sufrimien- 
to de  los  perjudicados,  y  por  ponerles  las  armas  en  la  mano  á  las 
masas  populares. 

Estalló,  pues,  el  movimiento  insurreccional,  declaradamente 
católico,  primero  en  el  Lincolnshire,  capitaneado  por  el  Abad  Ma- 
kerel,  bajo  el  pseudónimo  de  Capitán  Cobbler  (1);  y  aunque  allí 
pronto  y  con  facilidad  vencida,  renació  inmediatamente  en  los  con- 
dados propiamente  llámalos  del  Norte,  en  terribles  proporciones, 
por  el  número  de  los  insurrectos,  que  llegaron  á  contarse  en  armas 
hasta  cuarenta  mil  reunidos;  por  la  calidad  de  varios  magnates, 
como  el  Arzobispo  de  York,  y  los  Lords  Nevil,  Dareey,  y  otros 
que  se  les  unieron,  más  ó  menos  voluntariamente;  y  sobre  todo  por 
el  apoyo  cnsi  unánime  que  en  el  pueblo  bajo  encontraron. 

Sorprendidos,  en  un  principio,  y  aún  desprevenidos  de  medios 
materiales  para  hacerle  frente  á  la  súbita  insurrección,  Enrique  y 
sivi  Ministros,  trataron  de  ganar  tiempo  aparentando  prestarse  á 
oír  proposiciones ,  y  aun  ofreciendo  vagamente  tomarlas  en  seria 
consideración:  pero,  entro  tanto,  se  juntaban  tropas  para  combatir, 
se  introducía  maquiavélicamente  la  discordia  en  los  consejos  y  en 
las  filas  de  lo*  sublevados;  y,  en  definitivo  resultado,  antes  de  que 
contara  cuatro  meses  de  existencia,  la  insurrección  fué  (Febre- 
ro, 1537)  completamente  vencida.  Prisioneros  casi  todos  sus  ¿efes 
de  alguna  importancia,  fueron  en  Londres  ó  en  York,  degollados;  se- 
gún Lingard,  otros  muchos  rebeldes,  de  menor  importancia,  uñieron 
titambien,  por  veintenas,  ahorcados  en  York  y  otras  ciudades;  y 
nal  fin,  cuando  cesó  toda  resistencia,  y  el  rencor  del  Rey  se  hubo 
nsatisfecho,  restablecióse  la  tranquilidad  con  otorgar  un   perdón 
general. ii  (2) 


(1)  Cobbler,  significa  Remendón  ó  zipatero  de  viejo. 

(2)  T.  |f;  pág.  142. 
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Nuestro  coronista  sintetiza  en  pocos  renglones  la  historia  de  la 
insurrección  del  Norte,  casi  personalizándola  en  Roberto  Ask,  á 
quien  llama  Asquio,  y  que  fue',  en  efecto,  uno  de  los  más  aparentes 
caudillos  de  la  Peregrinación  de  Gracia,  que  de  ese  modo  se  apellida- 
ban á  sí  mismos  los  sublevados.  Dícese  que  detrás  de  Ask,  y  de  los 
demás  jefes  ostensibles,  habia  personajes  de  mucha  más  alta  impor- 
tancia, que  tuvieron  la  prudencia,  llamémosla  así,  de  mantenerse 
á  la  sombra,  aguardando  sin  duda,  para  arrojar  el  embozo,  á  que 
las  circunstancias  fueran  propicias  á  la  causa  que  debieran  haber 
servido.  Mas  fueron  los  Peregrinos  vencidos,  y  sus  prudentes  mag- 
nates salvaron  las  cabezas,  un  poco  á  costa  de  su  honra,  á  mi  pare- 
cer al  menos. 

¿Necesitaré  decir  que  nuestro  aventurero  refiere  palabra  por 
palabra,  y  sin  omitir  punto  ni  coma,  la  conversación  que  medió, 
según  él,  entre  el  Rey  y  Asquio,  en  una  visita  que  éste  hizo  á  la 
corte,  mediante  salvo -conducto,  y  como  representante  de  los  in- 
surrectos, para  tratar  de  avenencia? 

Kl  lector  lo  supone  ya,  sin  duda,  y  no  ha  de  llevar  á  mal  que 
antes  de  pasar  á  otro  asunto,  le  demos  una  pequeña  muestra  del 
curioso  diálogo  que  nuestro  compatriota  supone  entre  el  caudillo 
de  la  Peregrinación  de  Gracia  y  el  cismático  monarca.  Dice,  pues, 
la  crónica: 

"Así  llegó  (Roberto)  donde  el  Rey  estaba;  y  como  el  Rey  le 
"vio,  se  levantó  y  le  echó  los  brazos  á  cuestas,  y  dijo,  en  alto,  que 
"todos  lo  oyeron: — Bien  sea  venido  el  mi  buen  Asquio,  que  yo 
"quiero  que,  delante  de  mis  consejos,  pidas  lo  que  quisieres,  que 
"yo  lo  otorgaré. — Entonces  el  Asquio  dijo: — Señor:  V.  M.  se  go- 
bierna por  un  tirano,  que  es  el  Crumuel,  que  todo  el  mundo 
"sabe  que,  si  no  fuera  por  él,  no  andarían  perdidos  al  pié  de  siete 
"mil  clérigos  que  están  en  "mi  compañía.  Y  es  menester  que  ten- 
"gan  con  que  vivan,  pues  no  tienen  oficios. — Y  el  Rey  luego,  con 
"una  cara  muy  alegre,  y  con  palabras  llenas  de  falsedad,  se  quita 
"una  gran  cadena  de  oro,  que  para  aquel  propósito  se  habia  puesto 
"al  cuello,  y  echósela  al  cuello  del  Asquio,  y  díjole: — Yo  te  pro- 
j|meio  que  eres  más  sabio  que  ninguno  piensa,  y  de  hoy  más  yo  te 
"hago  de  mi  consejo. — Y  luego  en  aquel  instante,  le  mandó  dar 
"mil  libras  de  e3terlines,  y  le  dijo: — Estas  mil  libras  habrás  cada 
"año  mientras  vivieres. m 
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En  consecuencia,  según  la  Crónica,  "el  desdichado  Asquio,  en* 
"golosinado  con  la  cadena  y  con  las  mil  libras,  n  volvióse  á  los  su- 
yos en  el  Norte,  y  ensalzando  ante  ellos  la  sabiduría  y  virtud  del 
Rey,  y  ofreciéndoles  en  su  nombre  que  serian  atendidas  sus  justas 
reclamaciones,  y  colocados  los  clérigos  en  las  parroquias,  decidió- 
los á  dispersarse  soltando  las  armas;  que  fué  entregarse  indefenso» 
en  poder  de  su  implacable  soberano. 


Vuelve  aquí  atrás  la  Crónica  para  referir,  primero,  el  suplicio 
del  canciller  Tomás  More  y  del  obispo  Fisher  (1534¡)  (1),  y  des- 
pués el  nacimiento  de  Isabel,  hija  de  Ana  Boleyn,  y  cómo  fué  por 
Knrique  declarada  princesa  de  Gales  (2)  (Setiembre  1533). 

Del  trágico  glorioso  fin  del  canciller  y  del  obispo,  hemos  ya 
hablado  con  la  extensión  suficiente;  y  en  cuanto  á  la  futura  Reina 
doncella,  no  es  mucho  lo  que  aquí  decir  conviene. 

Declarado  ilícito  y  nulo,  por  ende,  el  casamiento  del  Rey  con 
Catalina  de  Aragón,  lógicamente  se  dedujo  la  ilegitimidad  de  la 
princesa  María,  hija  de  aquella  desdichada  señora;  y,  por  tanto, 
su  incapacidad  para  heredar  la  corona;  y  eso  supuesto,  claro  esta- 
ba que  la  recien  nacida  Isabel  era,  mientras  no  tuviese  hermano 
varón,  la  presunta  sucesora  de  Enrique  VIII. — Aparte  el  vicio 
radical  de  ese  negocio,  consistente,  tanto  en  la  injusticia  hecha  á 
la  Reina  Catalina  y  á  su  hija,  como  en  la  evidente  incompetencia 
de  Cranmerpara  sentenciar  el  pleito  de  Divorcio,  es  indudable  que 
para  los  que,  aceptando  el  Cisma,  no  podían  menos  de  aceptar  tam- 
bién la  autoridad  del  Arzobispo  de  Canterbury,  el  reconocimiento 
de  Isabel  como  presunta  heredera  del  trono  de  su  padre,  no  podia 
ofrecer  dificultad  ninguna. — Mas  ¿autorizaba  eso  al  Rey  para  de- 
clarar princesa  de  Gales  á  su  segunda  hija? 

En  verdad  sea  dicho,  antes  habia  ya  hecho  lo  mismo  Enri- 
que VIII  con  María,  la  hija  de  Catalina;  pero,  en  uno  y  otro  caso, 
con  palmaria  infracción  de  la  ley  y  de  las  tradiciones  monárquica» 
de  Inglaterra.  Príncipe  de  Gales  se  llama  en  la  Gran  Bretaña, 


(1)  Cap.  xviii. 

(2)  Capítulos  xxí  y  xxn. 
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desde  el  siglo  xm  (1),  al  hijo  primogénito  del  Rey,  a  su  heredero- 
forzoso,  al  que,  aun  muriendo  antes  que  el  padre,  trasmite  á  su 
descendencia,  si  la  tiene,  el  derecho  hereditario.  En  el  mero  hecho 
de  nacer,  es  el  primogénito  del  Rey  príncipe  de  Gales,  y  ese  título 
es  tan  suyo  por  derecho  propio,  que  no  puede  perderlo ;  y  que  si 
fallece  antes  de  subir  al  trono  y. deja  un  hijo,  á  ese  se  lo  trasmite. 

Dicho  eso,  no  hay  para  qué  detenernos  a  demostrar  lo  absurdo 
de  conceder  tal  título  á  una  hembra,  llamada  solo  á  suceder  en 
falta  de  varón;  pero  Enrique  VIII  era  déspota  por  instinto,  y  has- 
ta en  esa  cuestión,  á  la  verdad  dé  mera  fórmula,  hizo  gala  de  so- 
breponer su  caprichosa  voluntad  soberana  á  leyes  y  tradiciones. 

Según  nuestra  Crónica,  por  indicación  del  duque  de  Norfolk, 
fué  convocado  el  Parlamento  para  excluir  á  María  y  jurar  á  Isabel; 
y  hé  aquí  el  curioso  discurso  que  pone  el  Aventurero  español  en 
boca  de  Cromwell: 

"Señores:  ya  habrán  sabido  cómo,  por  inspiración  divina,  la 
••majestad  del  Rey  se  quitó  del  gran  pecado  en  que  estaba,  y  cómo 
••Dios  le  ha  querido  dar  fruto  de  gracia,  como  todos,  señores,  sa- 
•'beis;  y  cómo  la  majestad  del  Rey  no  quiere  hacer  nada  sin  daros 
••parte,  por  el  grande  amor  que  tiene  á  sus  subditos,  ha  querido 
"que  os  juntéis  aquí  para  hacei'03  saber  cómo  madama  María  fué 
«•hecha  en  pecado  mortal;  y  cómo  vosotros,  señores,  la  jurasteis 
"princesa,  no  sabiendo  el  intervalo  que  habia,  ahora  quiere  el  Rey 
••que  ssa  bastarda,  y  que  sea  jurada  madama  Isabel  princesa.  ■■ 

Sustancialmente  eso  fué  lo  que  se  propuso  y  lo  que  se  decretó; 
pero  en  cuanto  á  los  términos  de  la  arenga  del  ministro,  excusado 
me  parece  detenerme  á  probar  que  debieron  ser  mucho  menos  có- 
micos que  el  cronista  español  los  supone. 

En  aquel  mismo  Parlamento  (1533)  se  dispuso,  en  efecto,  como 
nuestra  Crónica  lo  dice  en  su  capítulo  XIX,  que  todos  los  subditos. 
del  Rey,  de  mayor  edad  entonces,  y  los  que  en  adelante  llegaran  á 
ella,  prestasen  juramento  á  su  Espiritual  supremacía,  bajo  muy 
severas  penas,  en  caso  de  negativa;  pero  lo  curioso  es  que  se  quiso 
hacer  extensiva  esa  obligación  á  los  muchos  extranjeros  de  diversas 
naciones  entonces  tn  Londres  residentes.  Alarmados  los  españoles. 
con  el  llamamiento  que  para  jurar  se  les  hizo,  acudieron  al  Emba- 


{!)    ACc  de  1284,  reinando  Eduardo  I. 
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jador  de  Carlos  V,   Eustaquio   Chapuys,  y  por  consejo   de  éste, 
ausentáronse  todos  de  la  capital,  permaneciendo  fuera  de  ella  unos  . 
veintitantos  dias,  tiempo  que  fue'  bastante  para  que  el  diplomático 
imperial  obtuviese  de  Cromwell,  que  se  hiciera  caso  omiso  de  los 
subditos  del  Ce'sar,  en  cuanto  al  intempestivo  juramento. 

Pero  no  alcanzó ^quella  más  que  racional  excepción,  á  la  desdi- 
chada Reina  Doña  Catalina,  por  más  que,  eu  consideración  á  su  in- 
íelicidad  misma,  por  respetos  á  su  regia  estirpe  y,  en  memoria  si- 
quiera de  los  veinte  años  con  ella  conyugalmente  vividos,  y  en  tri- 
buto á  sus  virtudes,  parece  que  debiera  el  Rey  haberse  abstenido 
de  molestarla  con  nuevas  y  no  necesarias  exigencias.  El  rencor  de 

TI 

Enrique  era  implacable;  y  su  primeva  esposa  habia  cometido  el 
irremisible  crimen,  para  el  tirano,  de  no  prestarse  á  ser  cómplice 
en  su  propia  deshonra  y  en  el  desheredamiento  de  su  hija,  decla- 
rándose ella  misma  mal  casada. 

Así,  pues,  "el  Rey,  no  contento  con  haber  hecho  tan  gran  pesar 
"á  la  bendita  Reina,  y  haberla  desterrado  tan  lejos  (1),"  mandó  al 
"Arzobispo  de  Canterbury  (2)  que  fuese  allá  y  la  dijese  que  jurase. 
'•Y  así  fué,  pero  llevaba  comisión  que  no  la  apremiase  (3);  y  como 
"llegó  donde  estaba  la  bendita  Señora,  el  Arzobispo  la  dijo  á  lo  que 
"venia,  y  luego  la  Reina  le  dijo: — Obispo,  contentarse  debria  el 
"Rey  de  lo  que  conmigó  ha  hecho,  sin  me  inviar  á  tentar  de  esta 
"manera:  bien  os  podéis  volver,  por  que  tal  juramento  no  le  haré. — 
"Luego  le  dijo  el  Obispo  que  era  menester  que  jurase  á  Ana  por 
"Reina,  y  que  el  Rey"  mandaba  que  ella  no  se  llamase  Reina. 
"Cuando  esto  oyó  la  bendita  Señora,  le  dijo: — Obispo,  no  me  ha- 
"bleis  más,  por  que  estas  tentaciones  del  Diablo  son,  y  yo  soy  Reina 


(1)  Residia  entonce?  la  Reina  repudiada  en  Buckden,  castillo  sito  á  cuatro  millas 
de  Huntingdon,  cuya  distancia  á  Londres  no  pasa  de  veinte  leguas. 

(2)  El  cronista  estaba  nial  informa  ! o:  no  fué  Cranmer  el  encargado  de  aquella 
odiosa  comisión,  sino  el  Arzobispo  de  York  y  el  Obispo  de  Durbam.  Véase  el  Informe 
del  Marqués  de  Molina,  páginas  38  y  siguientes,  en  que  todo  lo  relativo  á  los  último* 
meses  de  la  vida  de  la  Reina  Catalina,  se  encuentra  erudita  y  elegantemente  ilus- 
trado. 

(3)  De  esa  cláusula  atenu inte,  basta  cierto  punto,  de  la  Comisión  dula  á  los  en- 
cargados de  pedirle  á  la  Reina  el  Juramento,  no  be  bailado  noticia  en  ningún  otro 
historiador.  Sin  embargo,  no  me  parece  inverosímil,  por  que  hubiera  sido  grande  el 
escarníalo,  y  acaso  grave  el  riesgo,  de  llegar  con  tan  inmediata  parieutv  del  poderoso 
Emperador  Carlos  V  á  términos  de  fuerza. 
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"y  Reina  moriré.  Y,  con  derecho,  el  Rey  no  puede  tener  obra.  Y 
"esto  os  basta  por  respuesta  (l).n 

Tratábase,  empero,  de  que  ya  que  la  Reina  se  eximiera  del 
ominoso  juramento,  lo  prestara  su  servidumbre  toda;  y  Catalina, 
deseando  evitar  que  sus  criados  cargaran  la  conciencia  con  aquel, 
en  su  concepto,,  grave  pecado,  y  al  mismo  tiempo,  no  exponerlos  á 
las  duras  consecuencias  de  una  negativa,  ideó,  según  nuestra  Cró- 
nica, el  ingenioso  medio  que  ella  misma  nos  cuenta  en  estos  tér- 
minos: 

"Aquella  noche  la  Reina  les  dijo  á  sus  servidores: — Amados 
"hijos,  que  vosotros  juréis  al  Rey  por  cabeza  de  la  Iglesia,  no  pue- 
"de  ser. — Y,  para  excusarlos,  llamó  luego  á  un  maestre  sala  suyo, 
"que  se  llamaba  Francisco  Felipe,  y  le  dijo: — Mañana,  cuando  o» 
"quisieren  hacer  jurar,  hablad  vos  por  todos,  y  todos  digan  que  lo 
"que  vos  juráis,  que  ellos  lo  juran.  Y  podéis  jurar  que  el  Rey  se  ha 
"hecho  cabeza  de  la  Iglesia,  n 

Claro  está  que,  como  discretamente  lo  apunta  el  Marqués  de 
Molins  en  su  informe,  el  equívoco,  en  español,  entre  las  frases,  el 
Rey  sea  hecho,  y  el  Rey  se  ha  hecho  cabeza  de  la  Iglesia,  pudo  muy 
bien  no  ser  comprendido  por  los  Obispos  Ingleses,  y  que  en  lo  posi- 
ble cabe  también  que  asi  salieran  del  paso  los  españoles  respecto  á 
la  supremacía  espiritual  de  Eurique:  pero  el  juramento  comprendia 
otro  extremo,  en  el  cual  la  tergiversación  era  imposible. — Habíase, 
en  efecto,  de  jurar  á  Ana  Boleyn  por  Reina  de  Inglaterra;  y  á  eso 
todos  los  criados  de  Catalina  se  negaron  unánimes,  diciendo  el 
Maestre  Sala  en  nombre  de  los  demás: — "Yo  una  vez  juró  á  la 
'►Reina  Catalina,  mi  Señora,  por  Reina,  y  ella  es  viva,  y  mientras 
"ella  viviere,  no  conozco  otra  Reina  en  este  Reino. n 

En  vano  fué  amenazarlos  con  el  castigo  consiguiente  á  su  nega- 
tiva: en  ella  persistieron  firmes,  y  aún  hubo  un  lacayo  Borgoñon, 
llamado  Bastían,  con  resolución  bastante  para  decir: — "Obispo, 
"mándenos  el  Rey  salir  de  su  Reino,  y  no  nos  mande  ser  perjuros.-! 

En  el  acto  fué  despedido  aquel  honrado  servidor,  pero  habién- 
dose la  Reina  quejado,  con  tanta  justicia  como  amargura,  de  que 
así  se  la  privase  de  los  pocos  y  leales  criados  que  ya  tenia,  hízosele 
volver  desde  Londres,  y  el  Obispo,  "sin  apremiar  más  á  ninguno, 


(1)    Crónica,  cap.  xx. 
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"se  partió  y  dijo  al  Rey  lo  que  pasaba,   y  el  Rey  disimuló  en 
"ello  (1).m 

Tantas,  tan  continuas  y  tan  inmerecidas  desgracias  y  persecu  - 
ciones,  naturalmente  iban  minando  la  salud  de  Catalina,  que  nunca 
de  suyo  muy  robusta,  decaía  con  rapidez  suma,  á  pesar  de  su  he- 
roica resignación  cristiana;  pero  lo  que  más  la  atormentaba  era  la 
suerte  de  su  hija  María,  de  quien  tuvo  el  Rey  la  crueldad  de  sepa- 
rarla, sin  permitirle  nunca  verla  siquiera,  desde  que  se  dio  por  di- 
vorciado. Así,  la  ley  declarando  bastarda  á  su  hija,  y  Princesa  de 
Gales  á  Isabel,  fué  para  la  infeliz  Catalina  un  golpe  acaso  más 
duro  y  de  soportar  difícil,  que  todas  sus  anteriores  desdichas,  y 
contribuyó  grandemente  á  hacer  incurable  la  enfermedad  que  tres 
años  más  tarde  puso  término  á  su  dolorosa  existencia. 

Que  la  pasión  del  Rey  á  Ana  Boleyn,  y  la  consiguiente  exalta 
cion  de  esta  al  tálamo  y  al  trono,  de  que  la  hija  de  los  Reyes  Cató- 
licos se  veia  inicuamente  expulsada,  fueron  el  origen  de  su  desgra- 
cia y  un  torcedor  continuo  para  Catalina,  cosa  es  en  que  no  cabe 
duda  racionalmente  posible:  pero  ¿es  cierto  también  que  Ana  se 
complacía  en  atormentar  de  continuo  á  la  que  habia  sido  su  Señora, 
con  todo  género  de  innecesarias  y  crueles  vejaciones? 

Rivaleneira,  dice:  "Vivía  por  este  tiempo  la  Santa  Reina  Ca- 
talina en  un  perpetuo  llanto  y  aflicción,  que  le  causaba,  por  una 
"parte,  el  ver  á  su  marido  en  estado  tan  miserable  y  sin  remedio, 
"y  por  otra,  las  molestias  que,  con  mvxha  desvergüenza,  Ana  Ba- 
llena le  hacia.,,  (2) 

Qué  moles bias  eran  esas,  no  lo  explica  el  Reverendo  Jesuíta, 
pero  es  de  presumir  que  consistieran,  principal  y  acaso  exclusiva- 
mente, en  la  ostentación  de  la  Regia  dignidad  que  la  segunda  mu- 
jer de  Enrique  hacía  de  continuo,  sin  curarse  ciertamente  de  cuan- 
to con  ella  humillaba  y  ofendía  á  su  repudiada  antecesora.  A  mi 
juicio,  la  grave  culpa  de  Ana  estuvo  en  aceptar  el  trono  á  expen- 
pensas  y  en  daño  de  Catalina;  lo  demás,  es  decir,  que,  una  vez 
Reina,  quisiera  gozar  de  las  prerogativas  y  pompas  de  tan  eleva- 
da posición,  fué,  no  solo  natural,  sino  inevitable. 

Pero  si  Rivadeneira  se  contenta  con  la  generalidad  que  hemos 


(1)    Cap.  xx,  pág.  63. 

<2)    Historia  del  Cisma,  cap.  xxxtí.  Lib,  l.* 
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copiado,  á  pesar  del  no  disimulado  ensañamiento  con  que  siempre 
trata  á  la  infeliz  Ana,  nuestra  Crónica  particulariza,  yendo  más 
léj03  que  el  secretario  mismo  de  San  Ignacio,  en  ese  punto.  Hé  aquí 
textualmente  sus  palabras: 

"No  podria  hombre  considerar  ni  pensar  las  maldades  que 
"aquella  Ana  inventaba,  y  la  gana  que  tenia  de  hacer  mal  á  la 
"bendita  Reina  Catalina;  y  un  dia,  dijo  al  Rey: — Señor ,  pues  yo 
"soy  Reina,  la  Princesa  de  Gales  no  há  menester  corona,  ni  tam- 
"poco  l,as  ricas  joyas  y  pedrería  que  tiene.  n 

Advirtamos,  antes  de  proseguir,  que  Ana  habia  sido  solemne- 
mente coronada  en  Westminster,  según  el  Cronista  mismo  nos  ha 
referido  con  muy  minuciosos  detalles;  y  como  para  aquella  ceremo- 
nia, fué  la  coroiui  prenda  precisa,  con  evidencia  la  hubo  entonces, 
y  no  parece  verosímil  que,  terminado  el  acto,  se  le  devolviera  á  la 
ya  repudiada  Catalina. 

Por  otra  parte,  las  Coronas  no  las  guardan  los  Reyes  en  sus 
gavetas,  como  los  particulares  sus  joyas;  están  siempre  en  depósito 
oficial  determinado,  y  bajo  la  custodia  de  un  alto  funcionario  pala- 
tino, al  efecto  diputado. 

Pero  ¿qué  le  importaba  eso  al  Aventurero  Español,  ni  al  vulgo, 
de  cuya  manera  de  ver  y  de  sentir,  se  hizo  eco  en  su. libro? — Ana. 
Bolena  era  odiada  por  el  mal  origen  de  su  engrandecimiento;  Cata- 
lina justamente  estimada  por  sus  virtudes,  y  compadecida  por  la 
iniquidad  con  que  el  Rey  la  trataba;  y,  por  consiguiente,  todo  lo 
malo  que  á  la  primera  se  le  atribuyese  en  daño  de  la  segunda ,  no 
podia  menos  de  ser  verdad  para  la  opinión  pública,  que  una  vez 
contra  cualquier  personaje  pronunciada  con  algún  fundamento ,  es 
con  él  ya  para  siempre  implacable. 

Por  lo  demás,  cierta  verosimilitud  tiene  que  Ana,  joven,  frivo- 
la, y  en  extremo  aficionada  á  todos  los  adornos  femeniles,  deseara 
joyas;  y  no  es  improbable  que  Enrique,  deseoso  por  una  parte  de 
complacerla,  y  por  otra  queriendo  economizar  gastos, — cosa  en  su 
codicia  muy  posible, — prefiriese  reclamar  la  pedrería  que  en  poder 
de  su  primera  mujer  estaba,  á  comprársela  nueva  á  la  segunda. 

Díceno3  la  Crónica,  que  Gatalina  dio  las  joyas  sin  dificultad 
ninguna,  así  que  en  nombre  del  Rey  le  fueron  pedidas;  y  tan  en 
carácter  está  ese  noble  desinteresado  proceder,  que  no  puede  poner- 
se en  duda  la  noticia. 
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Lástima  que  no  podamos  decir  otro  tanto,  de  la  interesante 
anécdota  que,  respecto  á  la  corona,  refiere  el  Cronista  á  renglón 
seguido,  y  a  compendiar  aquí  vamos ,  aunque  de  su  autenticidad 
nos  hagan  dudar  grandemente,  canto  la  inverosimilitud  ya  indica- 
da de  que  la  tal  alhaja  no  hubiera  sido  reclamada  antes  del  acto  de 
coronación  de  Ana,  cuanto  la  circunstancia  deque  ningún  otro  his- 
toriador haga  mención  siquiera  del  suceso  que,  si  no  importante, 
aparece  al  menos  curioso  y  característico. 

Catalina,  al  reclamársele  las  joyas  y  la  corona,  dice  la  Crónica, 
devolvió  en  el  acto  las  primeras,  pero  en  cuanto  á  la  segunda,  dijo 
que  no  estaba  en  su  poder,  sino  en  el  de  Lord  Rutelan  (Rutland), 
ala  cuenta  su  oficial  depositario.  En  consecuencia,  mandóle  el  Rey 
á  aquel  Procer,  ausente  de  la  corte  quince  años  hacia,  y  que  conta- 
ba noventa  de  edad,  que  entregase  la  alhaja  en  cuestión ;  pero  el 
leal  y  entero  anciano  "respondió  con  estas  palabras: — ¿La  Reina 
|¡Doña  Catalina,  mi  señora,  es  muerta? — Fue'le  dichoque  no. — 
"Pues,  si  no  es  muerta,  decir  al  Rey,  mi  señor,  que  bien  sabe  cuan- 
"do  me  dio  esta  corona  á  guardar,  como  juré*  que  no  me  desharía 
"de  ella  y  ansi  la  he  guardado  hasta  agora;  y  si  la  Reina  me  man- 
"da  que  la  dé,  la  daré;  donde  no,  primero  me  la  quitarán  por 
"fuerza. m 

Trasmitida  esa  respuesta  á  Enrique,  que  la  oyó  con  risa,  atri- 
buyéndola más  á  chocheces  que  á  desacato,  dispuso  que  Rutland 
compareciese  ante  él;  orden  que  el  anciano  obedeció  inmediatamen- 
te, aunque  incapaz  ya  de  cabalgar,  tuvo  que  hacer  el  viaje  desde  su 
residencia  á  Londres,  en  litera,  vehículo  cuyo  uso  era  entonces 
casi  exclusivo  de  los  enfermos  y  del  bello  sexo.  Excusado  casi  es 
decir  que  se  dejó  la  corona,  á  buen  recaudo,  en  su  casa  guardada; 
pero  merece,  en  cambio,  notarse  que,  siéndole  forzoso  el  paso  en  su 
camino  á  la  Corte  por  el  punto  en  queálasazonse  encontraba  la  Rei- 
na, fué  á  verla,  y  después  de  referida  la  reclamación  que  se  le  ha- 
bía hecho,  su  respuesta,  y  el  mandamiento  de  comparecer  ante  el 
Rey,  terminó  su  discurso  con  estas  frases: — mYo  le  prometo,  seño- 
lira,  que,  si  no  me  la  toman  por  fuerza  (la  corona),  que  jamás  la 
ndé.n — Catalina,  como  siempre  ansiosa  de  no  comprometer  á  los 
que  bien  la  querían,  contestóle: — n¡Oh  mi  buen  Rutland!  Yo  te 
iiruego  que  hagas  lo  que  el  Rey  te  mandare,  y  que  por  amor  de 
nmí  no  recibas  daño  ni  tú,  ni  los  tuyos! 
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Pero  la  vejez  es  obstinada,  y  el  buen  Rutland  prosiguió  su  via- 
je, resuelto  á  no  ceder  á  súplicas  ni  amenazas  de  ningún  género;  y 
en  efecto  así  lo  hizo. 

Recibióle  Enrique,  echándole  los  brazos  al  cuello,  ó  acuestas, 
como  el  cronista  dice^hizóle  sentar  á  su  lado;  pidióle  la  corona, 
explicándole  su  divorcio,  y  tratando  de  justificarlo;  no  perdonó, 
en  fin,  razones  ni  ruegos:  pero  todo  fué  en  vano.  El  inflexible  an- 
ciano, después  de  haber  oido  respetuosamente  á  su  Rey,  contestóle 
con  entereza: — nV.  M.,  si  se  casó,  no  lo  pudo  hacer  siendo  viva  mi 
useñora;  y  yo  guardaré  la  Corona  y  no  la  dejaré,  si  no  me  la  to- 
i.man  por  la  fuerza;  y  si  así  me  la  toman,  no  seré  perjuren 

«i  Aquí  mostró  el  Rey  gran  paciencian,  dice  con  verdad  nuestra 
Crónica;  tanta  paciencia,  que,  conocida  la  despótica  violencia  del 
carácter  de  Enrique  VII  í,  tocaría  en  los  límites  casi  de  lo  imposi- 
ble, si  no  fuera  verdad  que  no  hay  hombre  tan  perverso  que,  en 
algo  y  alguna  vez,  no  sea  bueno,  así  como  tampoco  se  dá,  en  lo 
humano,  perfección  tan  absoluta  que  de  todo  pecado  esté  exenta. 
Los  déspotas,  por  otra  parte,  suelen  tener  sus  veleidades  de  genero- 
sidad, y  sus  caprichos  de  justicia  y  quizá  le  tocó  en  suerte  á 
Rutland  uno  de  esos  raros  lúcidos  intervalos  de  bondad  en  la 
casi  constante  crueldad  de  su  soberano.  Nuestra  Crónica,  quizá 
para  justificar  á  un  tiempo  mismo,  su  no  muy  verosímil  relato  y 
su  parcialidad  por  Enrique,  añade  que,  habiéndole  aconsejado  sus 
Ministros  que  le  quitara  por  fuerza  á  Rutland  la  Corona,  el  Rey 
les  dijo. — nSeñores,  mirad  que  este  buen  hombre  tiene  ya  noventa 
nanos,  y  ya  es  como  niño,  y  ansi  determino  dejarle,  por  que  no 
npuede  durar  mucho,  y  vosotros  no  sabéis  los  grandes  servicios 
i.que  hizo  al  Rey  mi  padre,  y  á  mí  ha  hecho;  y  bi,en  sabéis  que  si 
i.  se  la  quito  por  fuerza  (la  corona"),  será  menester  hacer  justicia 
1 1  de  él.  ii 

¿Cómo  no  recordar  que  también  el  Canciller  Tomás  More,  le 
habia  prestado  grandes  servicios  á  Enrique  VIII;  y  que  el  obispo 
Fisher,  Ministro  de  Enrique  VII,  y  largo  tiempo  por  su  ingrato 
sucesor  llamado  Padre,  era  un  anciano  de  más  de  setenta  y  cinco 
años,  cuando  sin  misericordia  fueron  de  ambos  entregados  al  ver- 
dugo? 

Aun  supuesta  la  verdad  en  todo  del  suceso  que  nos  ocupa,  pro- 
baria solamente  lo  que  antes  hemos  dicho,  que  por  capricho,  pudo 
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el  marido  de  Catalina  de  Aragón  mostrarse  alguna  vez  indulgente : 
pero  no  lo  que  su  español  Cronista  pretende,  formulando  su  pensa- 
miento  en  estas  frases  con  que  termina  su  Capítulo  xxiii. 

nAquí  dio  el  Rey  á  conocer,  que,  si  ellos  (sus  consejeros)  hu- 
nbieran  sido  buenos,  y  hubieran  tenido  temor  de  Dios,  no  le  hubie- 
nran  consentido  hacer  lo  que  hizo,  ni  hubieran  venido  tantos  males 
ny  herejías  como  el  dia  de  hoy  hayn 

XI 

Dos  de  sin  capítulos,  que  son  los  xxiv  y  XXV,  consagra  la  Cró- 
nica del  Rey  Enrico  á  dar  cuenta  de  cómo  murió  y  de  cómo  fué 
enterrada  la  bendita  Reinct  Catalina;  Lingard  y  Hume  dedican 
cada  cual  de  ellos  alguna  página  ni  mismo  asunto;  el  P.  Rivade- 
neira  lo  trata  en  el  capítulo  xxxiii  del  libro  primero  de  su  historia 
del  Cisma;  y,  en  resumen,  cuantos  del  célebre  reinado  del  sucesor  de 
Enrique  VII  han  escrito,  otros  tantos  se  han  creído  en  la  obliga- 
ción de  dar  cuenta,  más  ó  menos  extensa,  de  los  postreros  instan- 
tes de  la  más  ilustre  y  la  más  inocente,  de  las  víctimas  de  la  brutal 
violencia  de  su  despiadado  esposo. 

Y  es  de  notar  y  mucho,  que,  difiriendo  siempre  los  escritores 
católicos  de  los  protestantes,  en  el  juicio  que  respectivamente 
forman  de  los  más  importantes  personajes  que  en  la  deplorable 
historia  del  Cisma  de  Inglaterra  figuraron,  solo  convienen  todos 
unánimes  "en  tributar  merecidas  alabanzas  al  carácter  personal  do 
"Catalina,  ii — Así  lo  declara  y  confiesa  un  moderno  biógrafo,  ingles 
y  protestante  (1),  añadiendo  en  corroboración  de  su  dicho  e 
frasee:  "Con  la  amabilidad  de  sus  maneras,  su  buen  sentido  y  sus 
"altas  dotes,  conquistó  el  afecto  de  su  esposo,  y  supo  conservarlo 
"cerca  de  veinte  años.  Constante  protectora  de  todos  los  sabios,  y 
"muy  especialmente  de  Erasmo  y  de  Juan  Luis  Vives,  encardó  á 


(1)  Ntw  general  biograjical  Dictionary,by  the  late  Jlev.  Hugh  James  Rose,  prin- 
cipal of  King's  college. —  London,  1857. 

(2)  Eu  consecuencia  Vives,  escribió,  en  efecto,  su  tratado  De  Ratione  studii  pre~ 
rilis,  y  luego,  también  á  ruego  de  la  Reina  Catalina,  el  libro  De  inxtittdione  Feminoe 
christiance.  Como  partidario  le  su  favorecedora,  estuvo  preso  unos  meses  en  Ingla- 
terra; y  desterrado  después  de  aquella  isla,  fué  á  establecerse  en  Brujas.  Si  e3  ver- 
dad, como  ya  la  Crónica  noi  lo  ha  dicho,  que  se  negó  á  defender  á  la  Reina  en  el 
pleito  del  divorcio,  grande  fué  su  ingratitud  y  mayor  su  cobardía. 
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"éste  que  escribiera  un  tratado  (2)  para  dirigir  á  su  hija  (María) 
"en  el  estudio  del  latin,  y  le  hizo  ayo  de  la  misma  princesa. ti 

Mas,  para  decir  lo  que  pienso ,  quien  con  más  solicitud,  más 
amor  y  diligencia,  y  con  su  habitual  elegancia,  por  de  contado, 
trata  el  asunto,  es,  de  cuantos  escritores  ya  he  leído,  el  marqués  de 
Molins  en  su  informe  á  la  Academia  de  la  Historia;  documento  de 
que,  naturalmente,  he  hablado  ya  muchas  veces  en  este  largo  en- 
sayo, y  que  ahora  va  á  servirme  de  texto,  porque  felizmente  no  hay 
divergencia  de  opinión  entre  mi  docto  amigo  y  yo,  en  el  punto  con- 
creto de  que  se  trata. 

Discutiendo,  pues,  el  erudito  marqués  si  el  autor  de  la  crónica 
en  cuestión  pudo  ó  no  ser  uno  de  los  eclesiásticos  de  la  servidum- 
bre de  la  Reina,  resume  y  compendia  la  historia  de  la  persecución 
por" ésta  padecida,  con  motivo  del  Divorcio,  y  yo  voy,  á  mi  vez,  á 
extractar  su  discurso;  pues  aunque  en  él  se  hace  referencia  á  algu- 
nos de  los  hechos  que  ya  el  lector  conoce,  no  está  de  más  agrupar- 
los sintetizándolos,  en  el  momento  en  que  ya  á  la  catástrofe  de 
aquel  melancólico  drama  nos  aproximamos. 

»A1  cabo  el  Rey  (dice  el  Informe)  (1),  no  tanto.se  despide  de  su 
"legítima  mujer  cuanto  la  arroja  de  Windsor  el  13  de  Julio  de  1531, 
"y  más  bien  la  recluye  que  la  aloja  en  Hampthill,  con  pobre  y 
"escasa  servidumbre.  Ni  su  hija  siquiera  la  acompaña;  por  eso  la 
"infeliz  madre  la  escribia  dándole  consejos  y  robusteciendo  su  áni- 
"mo  juvenil,  y  anadia  que  dijese  á  la  buena  lady  Salisbury  (2), 
"su  aya,  que  no  se  llega  al  cielo  sino  por  el  camino  de  la  adversi- 
i'dad;  y,  en  efecto,  Hampthill  ñié  la  primera  estación  de  la  larga 
"calle  de  la  amargura  que  habia  de  recorrer. — Desde  allí,  desde 
"Hampthill  (3),  se  niega  la  Reina  á  comparecer  ante  el  tribunal 
"de  Dunstable,  en  el  cual  Crammer  la  condena  en  rebeldía  y  pro- 
nuncia el  Divorcio  (viernes  23  Mayo  1533). — Allí,  en  Hampthill, 
"la  visita  el  perjuro  paje  Monjoy  (4),  y  la  notifica  (3  Julio   1533) 

(1)  Pág.  xxxvii. 

(2)  Aquella  señora,  hija  del  duque  de  Clarence,  asesinado  por  su  hermano 
Eduardo  IV,  y  madre  del  Cardenal  Pole,  fué  más  tarde,  como  veremos,  enviada  por 
Enrique  VIH  al  cadalso. 

(3)  Aqu(,  y  en  otro3  pasajes,  suprimo  todo  aquello  que  no  me  parece  indispensa- 
ble al  fin  que  en  este  extracto  me  propongo. 

(4)  Lord  Mountjoy,  que  habia  sido  paje  de  la  Reina,  y  á  quien,  sin  duda,  por 
haber  pasado  al  servicio  del  Rey,  y  aceptado  aquella  odiosa  comisión,  se  llama  aquí 
perjuro. 
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"la  pretendida  disolución  de  su  matrimonio,  é  intenta  tomar  jura- 
"  mentó  á  la  servidumbre  de  que  la  tratarian  en  adelante  como  á 
11  princesa  viuda  de  Gales.  Catalina,,  enferma  como  estaba,  se  arras- 
ara hasta  la  estancia  en  que  pasaba  esta  escena,  y  estorba  el  ju- 
ramento, y  ahuyenta  con  su  majestuoso  enojo  al  emisario  del 
"Rey  (1). — En  Hampthill  sabe  la  Reina  la  boda  (25  Enero  1533) 
"y  la  coronación  (1.°  de  Junio)  de  su  rival.  ¡Cuántos  golpes  á  su 
"pobre  corazón  y  débil  salud! — Entretanto,  para  quebrantar  la 
"energía  de  la  Reina,  es  trasladada  á  Buckden,  castillo  incómodo 
"é  insalubre;  y  allí  sabe,  tiempos  adelante,  el  suplicio  de  la  monja 
"do  Kent  (21  Abril  1534)  en  quien  ella  inocentemente  creia;  la 
•'supresión  de  los  monasterios  y  el  martirio  de  los  Cartujos,  de  las 
"Brígidas  y  de  los  Franciscanos,  que  se  acordaban  de  ella  en  sus 
"oraciones  (5  de  Mayo  1535);  y  la  degollación  del  santo  obispo 
"Fisher  (22  Junio  1535)  que  tanto  habia  defendido  sus  derechos;  y 
"el  suplicio,  en  fin,  del  canciller  Tomás  More  (6  Julio  1535),  su 
"mejor  amigo,  k 

Aquí  el  informante  restablece  la  verdad  histórica,  en  la  Cróni- 
ca alterada  en  los  términos  que  ya  el  lector  conoce,  respecto  al 
juramento  que  se  pidió  á  la  Reina  y  á  su  servidumbre,  y  ni  Cata- 
lina ni  sus  criados  prestaron,  de  reconocer  y  acatar  la  Supremacía 
espiritual  del  Rey  en  la  Iglesia,  y  á  Ana  Boleyn  como  Reina  con- 
sorte; y  prosigue  su  interesante  relato  en  estos  términos  (2): 

"Pero  nuevo  infortunio  cae  entonces  sobre  la  infeliz  esposa; 
"nueva  prisión;  nueva  disminución  de  familia;  traslación  á  sitio 
"más  mortífero;  destínasela  al  Castillo   de  Fotheringay  (3),  que 


(1)  Nada  de  esto  refiere  nuestro  m  vnuscristo  (la  Crónica),  observa  aquí  con  razón 
«l  marqués. 

(2)  Página  xl  y  siguientes. 

(3)  Ese  castillo,  sito  en  el  Northamptonshire,  databa  de  poco  tiempo  después  do 
la  conquisti  de  los  Normandos,  y  era,  en  efecto,  ominoso  ya  al  comenzar  el  segundo 
tercio  del  siglo  xvi,  por  haber  en  él  nacido  el  feroz  tirano  Ricardo  111  (1452);  pero  lo 
fué  todavía  más  luego,  por  haber  sido  en  él  degollada  la  infeliz  María  Estuarda:  el 
dia  7  de  Febrero  de  1587.  Su  hijo  Jacobo  VI  de  Escocia  y  I  de  Inglaterra,  poco  tiem- 
po después  de  heredar  el  cetro  de  los  Tudor,  hizo  arrasar  el  castillo  de  Forheringay, 
única  y  casi  pueril  venganza  que  t  mó  del  jurídico  asesinato  de  su  madre.  Paréceme 
y  siento  decirlo,  que  el  Marqués  de  Molins  hubiera  hecho  bien  no  mencionando  jun- 
tas á  la  Santa  Catalina  de  Aragón,  en  cuya  vida  los  adversarios  mismos  del  catoli- 
cismo no  han  podido  encontrar  ni  un  lunar  solo  que  su  pureza  deslustre,  y  ala  desdi- 
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"parece  predestinado  á  ser  calabozo  y  tumba  do  Reinas  mártires. 
"La  española  se  niega  á  la  traslación,  y  aun  se  sospecha  que  se  des- 
anudará y  se  pondrá  en  la  cama  (1);  necesario  es  evitar  el  escándalo 
"de  tal  violencia;  se  elije  entonces  el  castillo  de  Kimbolton  (2),  tan 
"tan  insaluble  como  el  de  Fotheringay,  y  allí  es  trasladada  en  Julio 
"de  1535. 

"Por  entonces  Catalina  escribió  al  Rey,  su  amadísimo  amo  y 
"señor,  una  carta  llena  de  sumisión  y  de  ternura,  solicitando  que. 
"al  menos,  quedasen  en  su  compañía  su  Confesor,  su  Médico  y  su 
"Boticario,  españoles  ambos,  dos  criados,  y  las  mujeres  que  S.  M. 
"designase,  todas  esas  personas,  á  condición  de  prestar  juramento 
"al  Rey  Enrique  y  á  su  ama,  no  á  otra  mujer. — Su  confesor,  el 
"inglés  Abel  (prosigue  el  informe)  le  fué  quitado:  los  dos  españoles, 
"Médico  y  Boticario,  se  quedaron. — Este  confesor  Labia  sustituido 
"al  Venerable  fray  Juan  Foster,  guardián  de  los  Franciscanos  ob- 
servantes de  Santa  María  de  Walshingham,  que  á  la  sazón  se  halla- 
"baen  Newgate  (3),  no  solo  acusado,  sino  condenado  á  muerte. — 
"Esta  noticia  fué  quizá  el  último  golpe  que  la  infeliz  Reina  recibió 
"en  aquella  prisión. — De  allí  escribió  á  éste,  su  antiguo  confesor, 
"una  edificante  carta  (4),  y  ni  de  ella  ni  de  esta  pena  de  la  Reina 
"habla  el  manuscrito  (la  Crónica). „ 

Eso  es  Aerdad  y  circunstancia  notable:  pero,  hay  algo  de  exage- 
rado en  llamar  ya  prisiones ,  ya  calabozos,  á  las  diferentes  residen- 


chada  que,  cuantío  menos,  fué  culpable  de  haber  consentido  en  ser  esposa  de  Bothwell, 
el  asesino  de  su  esposo  Darnley.  Por  muy  favorablemente  que  juzgársela  quiera,  la 
Reina  de  Escocia  no  pasará  de  ser  una  Magdalena  arrepentida  y  mártir;  mientras 
que  Catalina,  por  confesión  universal,  fué  una  víctima  pura  y  sin  mancha. 

(1)  El  documento  oficial  que  se  cita  en  apoyo  de  esta  aserción,  dice  algo  más  de  lo 
que  en  el  texto  aparece.  "  What  todo  if  she  persisteth  in  her  obtinacy,  and  that  she 
will  we  sureley  thinl;for  in  her  willfulness  she  may  fall  SIck,  and  keep  her  bed, 
"rdfussing  to  put  on  her  clothes. — Temíase,  pues,  que  la  Reina  cayera  ó  se  fin- 
giera enferma,  y,  metiéndose  en  la  cama,  rehusara  vestirse. 

(2)  Kimbolton  era  un  magnifico  Castillo  en  el  condado  de  Huntingdon;  en  cuanto 
á  su  insalubridad,  notoria  al  menos,  no  encuentro  noticia  alguna  fuera  de  la  que  dan, 
con  el  Marqués  de  Molins,  Rivadeneira  y  otros  escritores  católicos.  Londres,  acaso 
aea  menos  sano  para  los  españoles,  que  cualesquiera  otro  punto  del  interior  de  In- 
glaterra; y  la  verdad  e3  que  la  enfermedad  de  Catalina  no  procedió  del  clima, 
sino  délas  desdichas  que  la  atox-mentaban. 

(3)  La  cárcel  pública  de  Londres. 

(4)  Como  el  Marqués  lo  anota,  esa  carta  y  la  respuesta  de  Foster  la3  inserta  ínte- 
gras Rivadeneira,  lib.  I,  cap.  xxxtt. 
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cias  que  se  le  designaron  á  Catalina,  después  del  Divorcio.  Real- 
mente no  estaba  tratada  con  la  consideración  á  su  elevada  catego- 
ría y  á  la  respetabilidad  de  su  persona  debida;  y  de  esa  culpa  no 
puede  Enrique  ser  absuelto:  pero  tampoco  estaba  la  Reina  prisio- 
nera. Si  hubiera  querido,  y  no  tardarán  en  decírnoslo  sus  más  decla- 
rados parciales  mismos;  si  hubiera  querido,  pudiera  Catalina  haber 
salido  de  Inglaterra,  aceptando  la  afectuosa  y  repetida  oferta  de 
Carlos  V,  que  la  brindaba  con  seguro  y  digno  asilo,  á  su  elección, 
en  Flandes  ó  en  España;  y  Enrique  se  hubiera  dado  por  muy  ser- 
vido, con  que  de  su  presencia  le  desembarazase.  No  quiso  marcharse 
de  Igl aterra  la  Reina,  por  muy  atendibles  razones,  que  pronto 
enunciaremos:  mas  en  el  mero  hecho  de  estar  en  su  arbitrio  perma- 
necer 6  no  en  la  Gran  Bretaña,  se  acredita  que  no  estuvo  allí  en 
realidad  presa.  Poetizar  en  historia  es  cosa  muy  ocasionada  á  des- 
figurar involuntariamente  los  hechos;  y  desdichadamente  los  de  la 
triste  última  temporada  de  la  vida  de  Catalina  de  Aragón,  no  han 
menester  que  nadie  los  ennegrezca,  para  mover  á  lástima  el  cora- 
zón más  duro. 

Sigamos  su  relato,  copiando  siempre  al  Académico  informante, 
quien,  tras  algunas  consideraciones  discretas  sí,  pero  á  nuestro  ac- 
tual propósito  agenas,  dice  de  esta  manera  (1): 

"Al  dejar,  pues,  el  Castillo  de  Buckdem,  viendo  que  ya  se  la 
"queria  separar  hasta  de  las  pocas  personas  que  cuidaban  de  que  su 
«pobre  cuerpo  permaneciese  en  la  tierra  Juista  que  Dios  quisiese;  sa- 
biendo las  violencias  que  se  usaban  por  apartar  de  la  fe  á  su  hija 
■da  Princesa  María;  y  recibiendo  á  cada  paso  noticia  de  nuevos 
"mártires,  y  amenazas  para  el  próximo  Parlamento,  su  ánimo  se 
"contristó,  y  tuvo  por  cierto  su  inmediato  martirio,  y  aun  el  de  la 
"hija  de  sus  entrañas...  Engañóse  en  sus  temores,  pero  fué,  en 
"efecto,  Kimbolton  el  último  tormento  que  Doña  Catalina  padeció 
"en  su  prolongado  martirio. — El  Alcaide,  Bedingfield,  hombre  de 
"la  ralea  de  los  Tyrrel  y  de  los  Hudson  Lowe  (2),  fue'  el  ejecutor: 


(1)  Página  xlv. 

(2)  Tan  dura  calificación  se  apoya  solo  en  un  despacho  del  Doctor  Ortiz,  Einbaja 
dor  de  Carlos  V,  en  Roma,  en  el  cual,   con  referencia  á  Chapuys ,  Embajador  en 
Londres,  sin  nombrar  á  Bedingfield,  ni  particularizarse  con  nadie,  se  dice,  "que  los 
"que  están  con  la  bendita  Reina  son  más  guardas  y  esploradores,  que  no  siervos:  por 
"que  son  jurados  á  favor  de  la  Ana,  que  no  llamen  á  S.  A.  Reina,  etc.,  ete.n  Muy  de 
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♦•allí  se  reclamaron  de  la  bendita  Reina,  extenuada  y  enferma,  las 
"joyas  con  que  se  habia  engalanado  en  los  días  felices  de  su  juven- 
tud, preseas  algunas  heredadas  de  su  Madre  Isabel  la  Católica  (1), 
"destinadas  ahora  (¡mal  pecado!)  á  ser  ornamento  de  Ana  Bolena. — 
"Quizá  fué  esta  la  postrera  gota  de  hiél  que  colmó  su  cáliz,  la  me- 
"nor,  pero  no  la  menos  punzante  espina  de  su  corona  terrenal.  Así 
"lo  indica  el  Códice  (la  Crónica). — Herida,  pues,  de  tantos  ultrajes, 
"consumida  de  tan  larga  dolencia,  envenenada  por  las  mortíferas 
"brumas  del  Bedford-Level  (2)  ella,  que  habia  visto  la  luz  en  el 
"radiante  cielo  de  Castilla,  nacida  en  la  ciudad  de  Cervantes...  (3) 
"sintió  con  júbilo  que  la  invitaban  al  banquete  celestial,  y  la  ofre- 
"cian  guirnaldas  incorruptibles  (4).  Pidió  de  nuevo  la  tantas  veces 
"reclamada  visita  de  su  hija,  y,  por  última  vez,  le  fué  también  ne- 
"gada.  Entonces  escribió  al  Rey,  su  Señor  y  amadísimo  esposo, 
"aquella  memorable  carta  (5),  copiada  por  todos  los  historiadores, 
"perdonándole,  aconsejándole,  bendiciéndole;  tan  llena,  en  fin,  de 
"humildad,  de  amor  y  de  ternura,  que  arrancó  lágrimas  al  mismo 
"Enrique,  n 

creer  es  que  así  fuera:  pero  equiparar  á  Bedingfiield  con  el  ejecutor  material  del 
asesinato  de  los  hijos  de  Eduardo,  y  aun  con  el  carcelero  de  Napoleón  en  Santa  Elena, 
me  parece  de  sobra  severo. 

(1)  No  habiendo  prueba,  que  yo  sepa,  de  que,  en  efeoto,  se  despojara  á  Catalina  de 
las  joyas  propias,  la  acusación  es  demasiado  grave,  para  aceptarla  en  absoluto.  Pe- 
dirla las  joyas  recibidas  del  Rey,  fué  innoble  sobre  cruel;  si  se  la  despojara  de  las  de 
su  propiedad  particular,  de  las  heredadas  de  su  madre,  no  hallaría  yo  calificativo 
bastante  duro  para  aplicado  á  tal  infamia. 

(2)  El  Belford-Level,  es  una  vasta  extensión  de  terreno  en  Inglaterra,  del  cual  es 
parte,  con  otro3  condados,  el  de  Huutingdon.  Su  forma  es  la  de  una  herradura  de  ca- 
ballc^  limitada  en  toda  su  curva,  pbr  una  serie  de  Montañas,  y  al  Norte  por  el  Océano 
germánico. 

(3)  Nació,  en  efecto,  en  Alcalá  de  Henares,  como  citando  á  Mariana,  lo  anota  el 
Informe.  Florez,  en  sus  Reinas  Católicas,  dice  otro  tanto,  fijando  el  nacimiento  en 
el  dia  15  de  Diciembre  de  1485.  Pero  anticipa  un  año  la  fecha  de  la  muerte  de  Doña 
Catalina,  suponiéndolo  ocurrido  en  Enero  de  1535.  No  es  Florez  el  único  que  ha  come- 
tido ese  error,  con  gran  erudición  por  el  Marqués  de  Molins  rectificado. 

(4)  Alude  aquí  el  Informante  á  una  parte  de  la  escena  segunda  del  acto  cuarto 
del  Drama  King  Henry  VIH,  en  que, Shakespeare  supone  haber  tenido  la  Reina  Ca- 
talina en  Kimbolton  y  poco  antes  de  su  muerte,  una  celeste  visión  de  que  ella  mis- 
ma da  cuenia  á  sus  Damas,  en  los  términos  que  elMarquésde  Molins  (pág.  416,  Ap.  J.) 
traduce  de  esta  manera: — "¿No?  ¿No  habéis  visto  ahora  mismo  un  cox*o  bienaventu- 
rado invitarme  á  un  banquete?  Sus  fúlgidos  semblantes  esparcían  sobre  mí  mil  rayos 
"de  luz  brillante  como  el  sol.  Me  han  prometido  eterna  felicidad,  me  han  traído  guir- 
naldas que,  según  yo  pienso,  aun  no  soy  digna  de  usar...  Pero  lo  seré  ciertamenten 

(5)  Insértala  íntegra  el  Marqués,  en  su  Ap.  K.  p.  417. 
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XII. 

Interrumpe  aquí  el  ilustrado  comentador  la  narración,  para  dis- 
cutir y  aclarar  dos  puntos,  ambos  de  relativa  importancia  históri- 
ca, en  los  cuales,  sin  embargo,  hay  manifiesta  contradicción  entre 
los  escritores  más  graves.  Consiste  la  primera  duda  en  la  fecha 
precisa  de  la  muerte  de  la  Reina,  que  el  P.  Rivadeneira  fija  en 
6  de  Enero  de  1535,  habiendo  realmente  ocurrido  el  7  de  Enero 
de  1536.  Con  grande  erudición  y  crítica  ingeniosa,  explica  el  Mar- 
qués de  Molins  el  origen  del  error  del  Reverendo  Jesuita,  y  prueba 
el  acierto  de  los  que  han  adoptado  la  última  indicada  fecha,  que  es 
la  positiva.  Como  me  falta  espacio  para  extenderme  en  porme- 
nores, me  limito,  remitiéndome  al  original,  á  la  afirmación  estam- 
pada. Otro  tanto,  sobre  poco  más  ó  menos,  hubiera  deseado  hacer 
en  lo  relativo  al  segundo  de  los  puntos  en  cuestión:  pero  temo  que 
no  me  lo  permita  ni  su  índole,  ni  lo  curioso  de  sus  detalles  mismos. 

Redúcese  el  problema  que  se  trata  de  resolver,  á  averiguar,  pri- 
meramente, si  Enrique  VIII,  recibida  la  postrera  carta  do  Catalina, 
envió,  de  su  propio  movimiento  á  visitarla  al  embajador  Chapuys, 
ó  si  meramente  consintió  en  la  visita;  en  segundo  lugar,  si  el  cita- 
do Embajador,  llegó  ó  no  llegó  á  ver  y  á  hablar  á  la  Reina,  y,  por 
último,  si  el  mismo  Chapuys,  fué  6  nó,  testigo  presencial  de  la 
muerte  de  aquella  señora. 

Rivadeneira  dice  (1),  que  Enrique,  enternecido  con  la  lectura 
de  la  carta  de  la  Reina,  nrogó  al  Embajador  que  fuese  luego  á  vi- 
usitarla  de  su  parte.  Mas  por  mucha  priesa  que  se  dio  el  Embaja- 
udor,  cuando  llegó  ya  había  espirado,  n — Lingard  afirma  otro  tanto, 
y  casi  en  las  mismas  palabras  que  el  Jesuita;  pero  nuestra  Crónica 
nos  dá  del  suceso  una  versión  tan  distinta  y  tan  minuciosa,  que  me- 
rece realmente  ser  conocida. 

Según  nuestro  Cronista,  pues — ó,  lo  que  es  lo  mismo,  según  el 
vulgo  de  Londres  lo  creia  y  lo  decia — tan  dolorosa  impresión  cau- 
só en  el  ánimo  de  la  Reina  el  haberle  reclamado  las  joyas,  que,  á 
poco,  sintiéndose  en  peligro  de  muerte,  hubo  de  escribir  á  Chapuys, 
Embajador  en  Londres  de  su  sobrino  Carlos  V,  rogándole  que  fue- 
se á  Kimbolton  á  visitarla.  Cauto,  ó  sabio,  como  la  Crónica  le  lla- 

(1)    Lib.  t.°  Cap.  xxxttt. 
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ma,  el  representante  del  Ce'sar  creyó  necesario  pedirle  al  Rey  licen- 
cia para  hacer  aquella  visita:  pero  Enrique  supo  evadirse  del  com- 
promiso, contestando  á  la  petición,  en  estos  términos — nEmbajador 
ovos  la  habréis,  (la  licencia),  y  yo  os  lo  enviare  á  decir  cuando 
nireis.  n  (1) — Sin  gran  penetración  diplomática,  pudo  comprender 
Chapuys  que  aquello  no  era  más  que  una  fórmula  corte's  para  ne- 
garle el  permiso  que  solicitaba;  mas,  sin  embargo,  después  de  haber 
aguardado  algunos  dias,  en  vano,  la  licencia,  y  de  haberla  de  nue- 
vo reclamado,  al  parecer  por  escrito,  también  sin  resultado,  y  sin 
obtener  contestación  siquiera,  ninvió  á  decir  al  Rey  que  el  se  par- 
n tía,  y  que  en  el  camino  esperaba  el  mandato  de  S.  M.u—  Partióse, 
en  efecto,  pero  no  solo,  ni  como  si  recelara  encontrar  estorbo  algu- 
no en  su  viaje;  si  no  acompañado  de  su  habitual  servidumbre,  y  de 
1 1  todos  los  españoles  mercaderes  que  estaban  en  Londres,  á  quienes 
nal  efecto  habia  invitado.  Hizo,  pues,  la  jornada  con  un  séquito  de 
ncien  caballos,  todos  muy  bien  aderezados;  y  en  todo  el  camino  con 
umucha  alegría  y  regocijo,  por  que  llevaba  sus  ministriles  y  trom- 
-ipetas,  y  en  cada  lugar  que  entraba,  parecia  que  entraba  un  Prin- 

nCÍpe.  ir 

¿Cómo  osaba  el  Embajador  cesáreo,  provocar  así  á  un  monarca 
tan  notariamente  poco  sufrido,  y  tan  implacable  en  vengar  con  el 
hierro  y  el  fuego,  cualquier  agravio  fuera  de  quien  fuese,  contra  su 
autoridad  soberana? — Una  de  dos:  ó  el  aventurero  Cronista,  con 
una  impudencia  que  excede  los  límites  de  lo  verosímil,  ha  inven- 
tado cuanto  de  extractar  acabo  y  lo  que  por  extractar  me  queda,  ó 
Chapuys,  confiado  en  el  apoyo  de  los  poderosos  personajes  que  ya 
por  entonces  en  la  Corte,  con  él  conspiraban  contra  Ana  Boleyn, 
creyó  que  podia  impunemente  atreverse  de  aquella  manera  á  pres- 
cindir, para  visitar  á  Catalina,  de  la  licencia  que  no  le  habia  aun 
dado  Enrique.  En  cuanto  al  primer  supuesto,  no  me  atrevo  á  admi- 
tirlo en  absoluto,  porque,  como  dejo  dicho,  paréceme  todavía  más 
que  inverosímil;  y  por  loque  respecta  á  la  conjuración  contra  la 
infeliz  Ana,  para  cuando  de  su  catástrofe  trate,  que  será,  Dios  me- 
diante, en  un  próximo  artículo,  reservo  mi  dictamen  y  las  razones 
en  que  lo  fundo.  Entre  tanto,  lo  que  ahora  cumple,  es  proseguir 
analizando  nuestra  Crónica. 


(1)    Nuestra  Crónica,  «ap.  xxlv.  pág.  61. 
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Según  ella,  así  que  Enrique  supo  la  partida  del  Embajador,  no 
queriendo  que  con  Catalina  hablase,  despachó  un  su  Gentil -hombre, 
llamado  Tomás  Bayan  (1),  á  Kimbolton  con  la  orden  de  que,  de 
ninguna  manera  se  permitiera  que  visitase  á  la  Reina  Chapuys. 
Vio  e'ste  pasar  al  mensajero,  que  caminaba  más  de  prisa  que  él; 
hízole  seguir  por  un  criado  suyo,  sospechando  desde  luego  cuál  era 
su  misión;  y  así  supo,  en  efecto,  que  habia  hecho  en  vano  la  jor- 
nada. Enterada  á  su  vez  la  Reina  de  lo  que  pasaba,  envió  inmedia- 
tamente á  uno  de  sus  camareros  á  rogarle  al  Embajador  "que  tu- 
"viera  paciencia,  pues  que  el  Rey  no  quería  que  la  hablase;  «  y,  en 
efecto,  el  Diplomático,  resignándose  á  lo"  inevitable ,  dispuso  alo- 
jarse á  cuatro  millas  de  distancia  del  castillo.  Menos  sumisos  á  la 
razón  de  Estado,  ó  quizá  esperando  que  por  su  insignificancia  se 
les  concedería  á  ellos  lo  que  al  Embajador  se  le  negaba,  unos  trein- 
ta y  tantos  de  los  españoles  que  le  acompañaban ,  montando  á  ca- 
ballo y  llevando  consigo  al  Bufón  de  S.  E.,  que  "era  un  mancebo 
"muy  gracioso, n  y  que  fué  "vestido  de  loco,n  adelantáronse  hasta 
el  castillo,  á  cuyas  ventanas  salieron  á  verlos  todas  las  Damas  de 
la  Reina.  Haciendo  allí  el  loco  de  las  suyas,  y  como  si  tratara  de 
tomar  la  fortaleza  por  asalto,  metióse  en  el  foso,  y  quizá  en  él  se  aho- 
gara, si  tres  ó  cuatro  de  los  de  la  expedición  no  acudieran  á  tiem- 
po para  salvarle,  como  lo  hicieron,  no  sin  que  el  menguado  se  re- 
sistiera, porfiando  siempre  en  que  le  dejaran  llegar  á  las  Damas. 
Sacado,  empero,  del  foso  mal  que  le  pesara,  el  Bufón  se  arrancó  un 
candado  que  llevaba  colgado  del  capirote ,  y  arrojóle  á  las  ven- 
tanas, diciendo  en  voz  alta,  pero  en  español:  "Tomad,  y  otra  vez 
"traeré  la  llave. m  Recogieron  el  tal  candado  los  que  guardaban  el 
castillo,  presumiendo  que  contuviera  algún  papel  de  importancia, 
y  mandáronlo  á  Londres,  donde  fué  abierto,  sin  que  en  él  se  encon- 
trara cosa  alguna.  Lo  singular  es  que,  á  pesar  de  la  forma  insólita 
y  un  tanto  á  manera  de  asonada,  de  aquella  visita ,  los  españoles, 
invitados  á  ello  por  el  mismo  Bayan  y  los  demás  ingleses  que  de 
parte  del  Rey  estaban  en  el  castillo,  entraron  en  él,  donde  fueron 
recibidos  en  "una  sala  baja,n  vieron  á  "todas  las  Damas  "por  av- 
aden de  la  Reina,  n  y  les  fué  sor  vida  "una  colación  abundante,  n 

Kimbolton  no  era,  pues,  una  mazmorra  de  melodrama,  ni  allí 
se  hacia  la  triste  vida  de  una  prisión  de  Estado. 
(1)    Este  citar  de  nombres  propio1»,  arguye,  á  mi  juicio,  verdad  en  la  narración. 
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Lo  único  cierto,  y  de  sobra  cruel  en  verdad,  fué  el  acto  de  tira 
nía  ejercido  á  expensas  de  la  infeliz  Reina,  impidiéndole  que  tu- 
viese el  consuelo  de  hablar  con  el  representante  de  su  augusto  so- 
brino; y  aunque  en  verdad,  dada  la  conducta  de  Chapuys ,  centro 
con  evidencia,  y  director  presunto,  de  todas  las  maquinaciones 
contra  el  Cisma  y  contra  Ana  Boleyn,  á  quien  de  él  hacían  los  ca- 
tólicos responsable,  no  le  faltaran  al  Rey  razones  políticas  para  ex- 
plicar su  conducta,  todavía  me  parece  inhumana.  Catalina  estaba 
en  su  poder,  y  lo  estaba  voluntariamente;  y  además  su  estado  va- 
letudinario siempre,  y  ya  á  la  sazón  peligroso,  hacían  de  ella  un 
objeto  de  lástima  exclusivamente.  ¿Por  qué,  pues,  privarla  de  aquel 
postrer  alivio?  ¿Qué  podia  oir,  que  ella  ya  no  imaginara?  ¿Qué  po- 
día decir,  que  Carlos  V",  y  aun  el  mundo  entero,   ya  no  supieran  l 

La  dureza  de  Enrique  no  admite  disculpa  de  ningún  género. 

Volviendo  á  la  Crónica,  dícenos  que,  forzado  el  Embajador  á 
regresar  á  Londres  sin  ver  á  Catalina,  hízolo  sin  darse  p«r  entendi- 
do del  desaire,  ni,  á  la  cuenta,  hablar  siquiera  del  asunto,  según, 
se  infiere  de  lo  que  á  continuación  copiamos: 

"Y  vuelto  á  Londres,  no  mostró  haber  recibido  ningún  enojo, 
"y  dentro  de  ocho  ó  nueve  meses  después,  (1)  el  Rey  supo  que  la 
"bendita  Señora  estaba  muy  mala.  Invió  decir  al  Embajador  que 
"fuese  cuando  quisiese  á  verla,  y  que  pensaba  no  la  hallaría  viva, 
"según  le  habían  escrito  que  estaba  mala;n 

En  la  última  afirmación,  nuestro  Cronista  anduvo  errado,  coma 
lo  prueba  la  curiosísima  carta  de  Chapuys,  por  el  Marqués  de  Mo- 
lins  en  su  informe  inserta;  pero,  en  cambio,  está  mucho  más  en  lo 
cierto,  que  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  historiadores  que  del  asun 
to  han  tratado,  cuando  nos  dice  con  verdad  que  el  Embajador  "lle- 
"gó  al  castillo  víspera  de  año  nuevo  (del  1536),  y  que  permaneció 
"en  él  hasta  la  víspera  de  los  Reyes. n 

Así  fué  realmente:  Chapuys  pasó  en  Kimbolton  cuatro  ó  cinco 
de  los  siete  postreros  dias  de  Catalina,  mas  no  presenció  su  muerte. 


(1)  Como  la  Reina,  que  falleció  el  7  de  Enero  de  1536,  hubo  de  ser  desahuciada  á 
fines  de  1535,  y,  después  de  recibida  la  noticia  en  Lóndre3,  tuvo  tiempo  Ckapuysi 
para  llegar  á  Kimbolton*  el  último  dia  de  aquel  mismo  año,  es  evidente  que  la  pri- 
mera é  infructuosa  expedición  del  Embajador  á  aquel  castillo,  si  en  efecto  es  cierta, 
hubo  de  tener  lugai,  según  lo  que  el  texto  nos  dice  en  el  lugar  que  aquí  anotamos 
sn  el  mes  de  Abril  ó  muy  al  principio  de  Mayo  de  1535. 
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puesto  que,  creyéndola  más  aliviada,  dejó  á  Kimbolton  el  5  de  Enero 
y  el  fallecimiento  de  la  Reina,  no  ocurrió  hasta  el  7  del  mes  mismo. 
Concuerda  esa  cuenta  con  la  que  Chapuys  hace  en  su  carta  al 
Doctor  Ortiz;  por  que,  según  allí  dice,  estuvo  en  Kimbolton  cuatro 
dias,  que,  no  contando  el  de  la  llegada  (31  Diciembre),  ni  el  de  la 
partida  (5  Enero),  fueron  los  1,  2,  3  y  4  de  Enero  de  1536;  y  como 
añade  que  la  Reina  espiró  "al  tercero  dia  de  su  partida, n  evidente 
es  que  emprendió  el  5  la  jornada  de  regreso.  Ando  en  esto  tan  mi- 
nucioso, por  que  el  Marque's  de  Molins,  copiando  las  relaciones  de 
Agnes-Striklan,  y  de  Mrs.  Thompson,  inserta  en  su  informe  estas 
frases  que,  de  ser  ciertas,  invalidarían  el  cálculo  precedente. — 
«'Eustaquio  Capucio  (dice)  (1),  Embajador  de  España,  llegó  el  dos  de 
"Enero  á  Kimbolton:  u  pero  yo  me  atengo  á  lo  ya  dicho,  entre  otra» 
muchas  razones,  por  que  en  esa  misma  relación  se  afirma  que  el 
Embajador  presenció  la  muerte  de  la  Reina,  hecho  evidentemente 
equivocado,  según  consta  de  lo  por  el  interesado  mismo  oficialmente 
escrito.  Hasta  cierto  punto,  sin  embargo,  y  es  de  mi  deber  como 
crítico  imparcial  consignarlo  aquí  explícitamente,  tanto  la  ftnhfl 
del  2  de  Enero,  como  la  presencia  de  Chapuys  al  fallecer  Catalina, 
encuentran  apoyo  en  W.  H.  Dixon  (2),  por  que,  según  él,  Ladv 
Willvughby  (3),  no  obstante  lo  rigoroso  de  la  estación,  lo  intransi- 
table de  los  caminos,  «u  falta  de  costumbre  de  cabalgar,  que  le  ori 
ginó  una  caída  del  caballo,  de  la  cual  no  quedó  bien  parada,  y  la 
circunstancia  de  haberle  negado  Cromwell  un  pase  por  escrito,  sin 
el  cual  habia  antes  ordenado  que  nadie  fuera  en  Kimbolton  recibi- 
do; no  obstante,  en  fin,  todo  género  de  obstáculos,  dificultades  y 
padecimientos,  en  su  deseo  inmenso  de  asistir  en  el  trance  postrero 
á  su  Reina  y  bienhechora,  logró  anticiparse  al  Embajador,  y  al 
romper  el  alba  del  dia  de  año  nuevo,  se  hallaba  al  pié  de  la  Bar- 
bacana (4)  de  Kimbolton,  aunque  aterida  del  frió  y  de  su  golpe 


(1)  Informe,  pág.  Li. 

(2)  Hiatory  of  Tioo  Queew — Lib.  xxllt.  cap.  iv,  párrafos  segundo  y  tercero. 

(3)  Doña  María  de  Salinas,  hija  del  Conde  del  mismo  título  y  una  d©  las  noble» 
Doncellas  que  acompañaron  á  Doña  Catalina  á  Inglaterra,  en  ocasión  de  su  casamien- 
to con  el  Príncipe  Arturo.  Fiel  á  su  señora,  como  siempre,  durante  su  viudez  y  des- 
amparo, participó  de  su  buena  fortuna  cuando  Reina,  y  fué  por  esta  casada  con  el 
Lord  William  Willonghby.  Véase  su  interesante  biografía  en  el  Apéndice  P.  del  In- 
forme del  Marqués  de  Molins. 

(4)  New  Yeart  morninff/ouun  her  in  the  $ctddle  at  tke  Barbica*. 
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maltrecha.  La  consigna  de  Bedyngfeld  se  opone  á  su  entrada;  pero 
la  humanidad  por  una  parte,  y  la  perseverancia  de  Doña  María 
por  otra,  se  sobrepone  ai  deber  estricto;  y  de  la  misma  manera  que 
en  el  Castillo  ha  penetrado,  penetra  también  en  la  alcoba  de  la 
Reina,  y  ya  no  se  aparta  de  ella,  hasta  que  en  sus  brazos  espira.— 
Poco  después,  añade  el  historiador  mismo,  que  á  las  cuatro  del 
siguiente  día,  es  decir,  del  2  de  Enero,  llegó  el  Embajador;  y  aun- 
que expresamente  no  lo  dice,  deja  entender  que  Chapuys  asistió  á 
la  muerte  de  la  Reina,  ó,  cuando  menos,  que  en  Kimbolton  estaba 
tadavía  cuando  los  padecimientos  de  Catalina  terminaron  defini- 
tivamente. 

El  curioso  lector  podrá,  en  virtud  de  todos  los  datos  que,  acaso 
con  sobrada  prolijidad,  le  he  suministrado,  decidir  entre  una  y 
otra  fecha:  yo,  por  mí,  á  la  primeramente  indicada  me  atengo;  y 
dejando  ya  este  punto,  como  suficientemente  discutido,  paso  á  otro 
de  más  importancia,  pero  que,  sin  embargo,  no  he  de  tratar  ahora 
mas  que  muy  de  paso;  por  que,  si  bien  á  mi  actual  asunto  perti- 
nente, lo  es  quizá  más  al  proceso  y  ruina  de  Ana  Boleyn,  que  á  su 
tiempo  habremos  de  estudiar  con  la  detención  necesaria. 

A  propósito  de  la  audiencia  en  que  Chapuys  solicitó  de  Enri- 
que la  licencia  para  ir  á  visitar  á  Catalina,  de  cuyo  peligroso  esta- 
do tuvo  noticia,  á  lo  que  parece,  á  mediados  ó  á  fines  de  Noviem- 
bre (1535),  Dixon,  apartándose  de  todo  lo  que  hasta  aquí  hemos 
leido,  dice  de  esta  manera  (1): 

Chapuys  informó  á  su  Gracia  (2)  de  que  Catalina  estaba  peli- 
grosamente enferma.  Sorprendióse  Enrique;  por  que  no  habian 
"llegado  hasta  él  nuevas  de  que  hubiera  habido  cambio  alguno  en 
"el  estado  de  la  Reina,  aunque  Bedyngfeld  y  Chamberlain,  sus 
"agentes  de  confianza  {trusty  ojficers),  vivian  con  ella  en  Kimbol- 
"ton.  Afirmóle  Chapuys  que  sus  nuevas  eran  ciertas,  y  que  la  Reina 
"estaba  positivamente  muy  enferma,  en  peligro  de  muerte,  sin 
"duda. — ¡De  muerte! — Murmuró  (growled)  Enrique,  considerando 
"los  desasosiegos  que  la  Reina  le  causaba. — Con  solo  que  se  mu- 
"riera  cesarían  mis  querellas  con  el  Emperador. — Pidió  licencia 
"Chapuys  para  ir  á  visitarla,  solicitud  que  no  podia  negársele  al 


U)    Lib.  xxill.  Cap.  in.  • 

(2)    Tratamiento  que  se  da  á  lo»  Reyes,  Príncipe»  y  Duque3  solamente. 
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"imperial  Enviado;  pero  Chapuys  quería  algo  más.  La  princesa 
"María,  afirmó  el  conspirador  (the  y  plotter),  debia  ir  á  ver  á  su 
"Madre,  antes  de  que  esta  espirase.  ¿Se  le  permitiría  á  él  conducir 
"á  la  Princesa  á  Kimbolton,  para  que  hiciera  aquella  postrera  vi- 
"sita? — Extraña  era  la  pretensión,  m 

Más  que  extraña,  para  Ana  Bolena  y  para  los  partidarios  del 
Cisma  peligrosa,  así  como  para  los  enemigos  de  aquella  y  de  éste 
podía  ser  su  logro  de  trascendentales  beneficiosas  consecuencias. 
Baste  decir,  reservando  para  más  adelante  explicaciones  más  am- 
plias, que  el  propósito  del  Embajador  era  obtener  de  la  moribunda 
Reina,  en  presencia,  si  le  era  posible,  de  la  princesa  su  hija  y  de 
los  demás  testigos  de  su  muerte,  una  declaración  in  t.'fremis,  de 
que  su  matrimonio  con  el  príncipe  Arturo  no  habia  llegado  á  con- 
sumarse carnalmente.  ¿Por  qué  y  para  qué,  pues  que  el  falleci- 
miento de  Catalina  resolvía  definitivamente  la  cuestión? — Porque 
para  los  cismáticos  la  legalidad  del  Divorcio,  y,  por  consiguiente, 
lo  ilegítimo  del  nacimiento  de  María,  y  la  legitimidad  del  casa- 
miento de  Ana,  y  del  derecho  á  heredar  la  corona  de  su  hija  Isa  - 
bel,  estribaba  precisamente  en  que  Catalina  hubiera  sido  ó  no  real 
y  efectivamente  la  mujer  de  Arturo.  A  los  católicos  ortodoxos, 
la  Dispensa  de  Julio  II  y  los  decretos  de  Clemente  VII  y  de  Pau- 
lo III,  les  bastaban  y  les  sobraban  para  abominar  de  Ana  y  de  Isa- 
bel, y  ponerse  de  parte  de  Catalina  y  María;  pero  los  católicos 
ortodoxos  no  eran,  ni  en  número  ni  en  influencia,  suficientes  ellos 
solos  para  inclinar  de  su  lado  la  balanza;  y  Chapuys  quería,  muy 
hábilmente,  reforzarlos  con  todos  aquellos  ingleses  que,  si  bien 
más  ó  menos  cismáticos,  eran  enemigos,  declarados  ú  ocultos,  délos 
Boleyn  y  de  sus  fautores. — Catalina  era  umversalmente  compade- 
cida por  su  desdicha,  y  por  su  virtud  reverenciada;  y  una  solemne 
declaración  suya,  in  articulo  mortis,  en  presencia  de  su  hija,  del 
embajador  de  Carlos  V,  y  de  otros  muchos  testigos,  hubiera  indu- 
dablemente producido  muy  honda  impresión  en  la  opinión  pú- 
blica. 

Así,  pues,  Enrique,  aunque  ignorando  el  designio  de  Chapuys, 
ya  porque  su  conciencia  le  advirtiera  lo  peligroso  para  él  de  que 
Catalina  y  María  se  viesen,  interviniendo  en  la  visita  el  ministro 
de  Carlos  V,  ya  por  otras  razones  que  á  su  tiempo  diremos,  limi- 
tóse á  conceder  al  Embajador  la  licencia  para  ir  él  á  Kimbolton,  y 
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en  cuanto  á  la  ida  de  la  princesa  María,  solo  dijo:  "Pensaremos  en 
"ello,  y  lo  consultaremos  con  nuestro  Consejo  (l).n 

Eso  supuesto,  procedamos,  que  ya  es  tiempo,  á  enterar  al  lec- 
tor del  contenido  del  Despacho  oficial  de  Chapuys  al  Doctor  Ortiz, 
enviado  español  en  Roma,  en  que  le  informa  de  su  postrera  visita 
á  la  Reina  Catalina,  y  de  lo  en  ella  ocurrido. 

Debemos  ese,  tan  curioso  como  importante,  documento  á  la  in- 
teligente diligencia  del  Marqués  de  Molins,  que  lo  inserta  íntegro 
en  su  informe:  (1)  pero  á  nosotros  solo  nos  es  posible  resumir  aquí, 
muy  en  extracto,  los  hechos  que  en  el  aparecen  afirmados. 

Dícenos,  pues,  Chapuys:  primero,  que  con  noticia  que  tuvo  del 
mal  estado  de  la  Reina,  fué  á  pedirle  licencia  al  Rey,  para  ir  á 
visitarla;  y  que  Enrique,  "después  de  muchas  pláticas,  se  la  conce- 
"dió  (2). i, 

Segundo:  que,  en  consecuencia,  partió  á  Kimbolton,  donde  en- 
contró á  Catalina  tan  grave,  que  ya  no  podia  tenerse  en  pié,  ni 
sentada  en  la  cama:  "pero  plugo  á  nuestro  Señor  (añade  textual- 
"mente),  que  en  los  cuatro  dias  que  estuve  allí  con  S.  A.,  mejoró  y 
"mostró  haber  recibido  tanto  consuelo  con  mi  ida,  que  todos  k>s 
"dias  no  cesaba  de  decirme,  le  habia  servido  mucho  en  ello.n^ 

Tercero:  que,  á  ruego  de  la  misma  Reina,  apoyado  por  su  Mé- 
dico, que  juzgaba  á  S.  A.  "fuera  de  peligro  por  entonces,  si  otra 
"cosa  no  sobrevenía, ii  regresó  el  Embajador  á  Londres,  con  el  fin 
de  solicitar  que  la  enferma  fuese  trasladada  á  otro  sitio. 

Y  cuarto,  en  fin:  que,  ya  en  la  capital,  recibió  la  triste  noticia 
de  haber  la  Reina  fallecido,  al  tercero  dia  de  su  partida,  que  fué 
el  viernes  7  de  Enero  de  1536. 

Nuestro  Cronista,  pues,  está  en  lo  cierto  cuando  nos  dice  (3) 
que  el  Embajador,  en  su  segunda  visita,  "llegó  al  Castillo  víspera 
«de  Año  nuevo;  y  la  bendita  señora  se  holgó  mucho  con  él  y  la 
"compañía,  ii  añadiendo  que,  el  mismoEmbajador  "estuvo  allí  hasta 
"víspera  de  Reyes,  n 

No  nos  detendremos  á  describir  los  últimos  momentos  de  la  des- 
dichadísima Princesa,  ya  porque  son  conocidísimos,  ya  porque  con 
la  noticia  que  tenemos  de  su  carácter  y  virtudes,  fáciles  son  de  adi- 
vinar. Catalina  vivió  mártir,   y  murió  santa,   perdonando  á  su» 


(1)    Dixon,  lib.  xxiti,  cap.  ttf. 
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enemigos,  rogando  á  Dios  por  ellos,  y  confiando  en  la  misericordia 
infinita  del  que  todo  lo  puede. 

Su  entierro  fué  en  la  Abadía  de  Peterborough ,  como  Princesa 
viuda  de  Gales,  cuartelando  en  su  tumba  las  armas  de  aquel  Prin- 
cipado con  las  de  España:  ninguna  de  las  modestas  mandas  que 
dejó  en  su  testamento  á  favor  de  aquellos  de  sus  servidores  que  más 
la  habian  asistido  en  sus  desventuras  y  última  enfermedad,  fué 
cumplida;  y  á  tanto  descendió  la  codicia  de  Enrique,  á  tai)to,  que, 
"valiéndose  de  artificios  jurídicos,  se  quedó  con  los  trajes  nupcia- 
les y  el  collar  de  boda,  única  herencia  de  la  desventurada,  n  (4) 

nNuestra  Crónica  añade,  para  completar  el  cuadro,  que  el  Rey, 
"luego  que  supo  su  muerte  (de  Catalina),  se  vistió  de  amarillo,  que 
"en  aquel  reino  lo  tienen  por  alegría,  y  mandó  á  todos  sus  Gran- 
"des  que  fuesen  allá  y  fuese  enterrada  muy  suntuosamente  (5).n 

Nada  sobre  el  particular  hallo  en  Lingard:  pero  Hume,  después 
de  referir  el  enternecimiento  del  monarca  al  leer  la  última  carta  de 
Catalina,  añade:  "dícese  que  la  Reina  Ana,  expresó  su  alegría  por 
"la  muerte  de  su  rival,  más  allá  de  lo  que  á  la  humanidad  y  á  la 
' > « lecencia  conviniera .  ■  ■ 

Dixon,  por  su  parte,  asegura  que  Enrique,  después  de  leida  la 
última  carta  de  su  primera  mujer,  no  sabia  hablar  de  otra  cosa 
que  de  "su  honrada  vieja  Catalina;»  y  que  así  que  supo  su  muerte 
se  consagró  con  ardiente  afán  á  ordenar  todo  lo  relativo  á  sus  exé- 
quias,  que  quiso  fueran  en  todo  regias.  De  la  conducta  de  Ana  Bo- 
leyn,  nada  absolutamente  dice,  ni  en  bien,  ni  en  mal. 

.   Sí,  en  efecto,  tuvo  aquella  la  cruel  flaqueza  de  regocijarse  en  la 
muerte  de  su  predecesora,  pronto,  muy  pronto,  la  Providencia  cas 
tigó  severa  esa  y  todas  sus  demás  culpas. 

Patricio  de  la  Escosura. 

Madrid,  Julio  1876. 

(Se  continuará.) 


(1)  Pág.  LÍII. 

(2)  La  frase,  despitea  de  muchas  pláticas,  paréceme  que  da  lugar  á  que  no  se  con- 
sidere como  inverosímil  la  versión  de  Dixon,  respecto  á  lo  ocurrido  en  aquella  au- 
diencia. 

(3)  Crónica,  cap.  xxiv,  p.  lxv. 

(4)  Informe  del  Marqués  do  Molins,  p.  LVtll  y  Ap.  T. 

(5)  Página  lxvi. 


APUNTES  SUELTOS 


SOBRE  EL  COLEGIO  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  BOLONIA. 


Las  siguientes  líneas  no  tienen  otro  valor  que  el  de  meras  hojas 
arrancadas  de  un  libro  de  memorias. 

Pero  hoy,  que  el  Ministerio  de  Estado,  por  iniciativa  del  Emba- 
jador de  España  cerca  de  la  Santa  Sede,  y  el  Consejo  superior  de 
Instrucción  pública,  se  han  ocupado  y  ocupan  de  reformar  la  ins- 
titución de  San  Clemente,  en  Italia,  creemos  han  de  tener  algún 
interés. 

Ignoramos  detalladamente  las  bases  de  estas  proyectadas  refor- 
mas. Y  decimos  proyectadas,  no  por  que  se  hallen  solo  en  la  mente 
de  los  que  se  creen  con  atribuciones  para  ello,  si  no  por  que  esta- 
mos acostumbrados  á  ver  cómo  se  estrellan  ó  no  se  concluyen  ni 
realizan  las  mil  y  una  nuevas  organizaciones  que  á  la  antigua  ins- 
titución hispano -boloñesa  se  ha  tratado  de  dar  por  los  Ministros  de 
Estado,  por  el  Consejo  de  Estado,  por  los  Embajadores  de  España 
en  Italia,  etc.,  etc.;  parece  ser  que  el  asunto  está  en  vías  de  hecho, 
pero  solo  en  vías,  y  despees  de  todo,  no  lo  sentimos;  casi,  casi  nos 
permitimos  congratularnos.  En  nuestro  país  hay  siempre  insacia- 
ble sed  de  reformas;  lo  cual  ciertamente  no  indica  $ue,  amantes  del 
progreso,  deseamos  en  todo  tiempo  caminar  hacia  adelante  aten- 
diendo con  prolijo  esmero,  con  escrupulosa  minuciosidad  á  las  ne- 
cesidades de  todos  los  órdenes  de  la  vida.  No,  esto  seria  plausible 
mientras  la  comezón  de  la  reforma  entre  nosotros  es  altamente  cen- 
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surable.  Y  si  alguna  institución  hay  que  necesite  reforma  es  el  Co- 
legio de  los  españoles,  pero  juntamente  mucho  tacto  y  circunspec- 
ción para  llevarla  á  cabo,  estudio  y  no  impremeditación,  pues 
todavía  no  se  halla  definido  quien  ó  quie'nes  pueden  reformarla,  á 
qué  dominio  pertenece  y  en  la  actualidad  quie'nes  son  sus  verdade- 
ros patronos. 

La  prueba  de  lo  fundadas  que  son  nuestras  recomendaciones,  se 
encuentra  en  el  constante  peligro  que  amenaza  á  las  fundaciones 
españolas  de  Italia,  que  á  cada  momento  suscita  su  vida  una  com- 
plicación, una  dificultad,  necesitando  los  representantes  de  nuestro 
país  diplomacia  y  celo  para  salvarlas.  Dios  haga  que  los  tropiezos 
del  Colegio  no  lo  lleven  á  su  ruina.  En  él,  complicará  más  deter- 
minadamente su  existencia  cualquier  paso  impremeditado,  pues  no 
es  ni  patronato  regio,  ni  fundación  nacional,  ni  institución  que 
tenga  verdadera  personalidad  oficial. 

Pero  como  quiera  que  hemos  de  tener  ocasión  en  el  curso  de 
nuestro  trabajo  de  volver  á  estas  cuestiones,  hagamos  punto  por  el 
pronto  (1). 


* 
*  * 


Fundóse  este  Colegio  por  el  Cardenal  D.  Gil  Carrillo  de  Albor- 
noz, célebre  por  sus  dotes,  nobleza,  virtudes  y  talentos.  Conducente 
será  á  nuestro  propósito  hacer  una  sucinta  biografía  de  tan  insigne 
personaje. 

Nació  en  Cuenca,  de  ilustre  cuna,  unida  consanguíneamente  con 
los  Monarcas  de  Aragón  (2\  Desde  los  primeros  años  demostró  elai'o 
ingenio,  siendo  dedicado  por  sus  mayores  al  estudio,  con  tanto 
al  lineo  cultivado,  que  logró  alcanzar  fama  y  renombre  entre  sus  ca- 
maradas.  Siguiólos  en  Tolosa  de  Francia,  donde,  llegando  al  más 


(1)  Es  posible,  según  nuestras  noticias,  que  cuando  este  trabajo  vea  la  luz  públi- 
ca, se  hayan  realizado  las  reformas  á  que  aludimos  mas  arriba.  Dio3  mediante,  nos 
ocuparemos  de  ellas. 

(2)  Por  la  genealogía  de  D.  Gil,  se  ve  descendía  de  D.  Alfonso  V,  Rey  de  León,  y 
o  mtívba  cutre  sus  parientes  un  D.  Alvaro  de  Luna,  una  doña  María,  nieta  del  rey 
D.  Pedro,  un  D.  Luis  de  la  Cerda,  un  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  un  D.  Enrique 
de  Villena,  un  Virey  de  Cerdeña,  un  D.  Juan  de  Alarcon,  y  condes,  duques  y  perso- 
najes notables  en  las  armas,  la  aristocracia,  las  letras,  la  magistratura  y  1»  Iglesia. 
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alto  grado  de  ciencia,  mereció  un  punto  distinguido  entre  los  pro 
I  esores  de  leyes  Pontificias. 

Por  sus  virtudes  sin  ejemplo  y  morij eradas  inclinaciones,  abrazó 
la  carrera  eclesiástica,  y  aún  joven,  fué  elegido  Arzobispo  de 
Toledo. 

En  el  año  1343  llamado  á  la  madre  patria  por  el  Rey  Alfonso  XI 
que  lo  estimaba  grandemente,  hizo  la  guerra  contra  los  moros,  en 
la  que  conquistó  marciales  lauros  por  su  valor  y  habilidad. 

Pedro  I  de  Castilla,  denominado  el  Cruel  y  el  Justiciero,  sucesor 
de  Don  Alfonso,  lejos  de  imitar  á  su  padre,  fué  tan  encarnizado 
enemigo  del  Arzobispo,  que  llegó  á  amenazarle  hasta  con  la  muerte, 
obligándolo  á  renunciar  la  Sede  toledana  y  refugiarse  en  Aviñon 
por  los  años  de  1350,  al  lado  del  Papa  Clemente  VI,  que  lo  tenia, 
en  gran  aprecio  y  el  cual  le  honró  con  el  Capelo  cardenalicio  y  el 
Obispado  de  Santa  Sabina. 

Inocencio  VI  otorgóle  grandísimo  afecto,  y  en  1353  lo  mandó  á 
Italia  como  Legado  ad-latere  y  general  del  ejército,  para  dominar 
.í  los  turbulentos  señores  que  habian  ocupado  muchas  ciudades  de 
la  Iglesia. 

El  nuevo  Legado,  encontrando  exhaustos  los  tesoros  de  la  Sede 
en  Aviñon  y  con  objeto  de  acelerar  la  campaña,  empeñó  su  vagilla 
y  alhajas  á  fin  de  levantar  tropas  mercenarias  francesas,  húngaras 
y  alemanas,  formando  de  esta  suerte  regular  ejército  que  contaba 
además  con  el  auxilio  moral  de  algunos  italianos  simpáticos  á  las 
empresas  albornocianas.  Obtuvo  la  amistad  de  Juan  Visconti,  Ar- 
zobispo y  Príncipe  de  Milán,  por  cuya  ciudad  fué  recibido  en 
triunfo;  conquistó  el  apoyo  de  las  Repúblicas  florentina  y  de  Siena; 
se  hizo  partido  entre  los  romanos  atrayéndoselos  con  su  talento  y 
con  el  crédito  del  famoso  tribuno  Rienzi,  al  cual  condujo  consigo 
desde  Aviñon  donde  era  prisionero  del  Pontífice.  Fulminando  de 
un  lado  las  censuras  eclesiásticas  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia 
y  dispensando  indulgencias  y  favores  á  los  partidarios,  bien  pronto 
se  captó  la  adhesión  de  los  más  en  una  gran  parte  del  suelo  italiano. 

Algunas  intrigas  de  la  corte  de  Aviñon  le  colocaron  en  el  fatal 
trance  de  ser  llamado  por  el  Pontífice  en  la  expedición  del  1357. 
Justificado  de  las  calumnias,  se  le  colmó  de  alabanzas  y  honores, 
declarándolo  padre  de  la  Iglesia  y  reivindicador  de  la  libertad  cris- 
tiana. 
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Habiendo  dejado  el  Gobierno  de  Italia  á  Androino,  Abate 
Oluniaeense,  la  turbulenta  oligarquía  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
la  Santa  Sede,  á  punto  de  verse  el  Pontífice  en  la  necesidad  de  en- 
tregar nuevamente  el  mando  á  nuestro  hábil  Cardenal.  A  poco 
reconquistó  las  poblaciones  ocupadas,  particularmente  Bolonia, 
oprimida  entonces  por  los  Visconti,  haciendo  su  entrada  triunfal 
por  la  Puerta  de  San  Mamólo  el  27  de  Octubre  de  1360. 

El  Cardenal  Albornoz,  coetáneamente  á  la  época  que  describi- 
mos, concedió  su  poderosísimo  influjo  en  el  Reino  de  Ñapóles  á  la 
"Reina  Juana  de  Durazzo. 

Organizó  I03  Estados  de  la  Iglesia  con  igual  sabiduría  que  tac- 
to, hasta  el  punto  que  sus  Constituciones  y  Leyes  duraron  en  los 
Estados  Pontificios  largo  tiempo,  siendo  impresas  en  Jesi  el  1473. 

Invitó  á  Urbano  V  á  marchar  á  Italia,  acompañándolo  hasta 
Roma,  para  colocarlo  en  la  Sede  Apostólica  que  dos  años  después 
adquirió  raíces  con  el  Pontífice  su  sucesor. 

Hallándose  en  Viterbo  con  el  Papa,  una  intriga  cortesana  hizo 
<jue  se  enajenara  su  afecto ,  colocándolo  en  la  triste  obligación  de 
dar  cuenta  detallada  de  I03  gastos  originados  en  todo  el  trascurso 
de  su  gobierno.  Nuestro  cardenal  llevó  á  cabo,  por  toda  respuesta, 
un  hecho  que  registra  o'^ro  semejante  en  la  historia  de  España.  El 
Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  contestó  al  "Rey  Católico  cuan- 
do le  hizo  una  demanda  parecida,  con  unas  cuentas  que  han  pasado 
á  la  posteridad,  eternizándose  en  las  páginas  de  la  tradición.  Pues 
bien:  el  Cardenal  Albornoz  respondió  al  Papa  presi-u  laudóle  int 
carro  cargado  de  Uaves  de  las  ciudades,  castillos  3-  fortalezas  con- 
quistadas por  él  para  la  Santa  Sede. 

A  tan  elocuente  contestación  el  Pontífice  no  tuvo  más  réplica 
que  abridlos  brazos  á  su  Legado  en  prueba  de  íntimo  y  público 
desagravio. 

Murió  D.  Gil  Carrillo  de  Albornoz  el  1367  en  Viterbo ,  siendo 
su  pérdida  extraordinaria  y  generalmente  sentida  (1). 

El  cadáver  fué  trasladado  á  Toledo  (2)  por  disposición  testamen- 


(1)  Lamu:rtedel  fundador,  acaeció  según  unos  (Sepúlveda,  Biografía  de  Albor* 
noz)  cu  2  de  Setiembre  de  1364;  y  según  otros  (Guidiccini),  el  23  de  Agosto  de  1367, 
comprobándose  esta  última  fecha  por  el  codicilo  hecho  por  él  en  Viterbo  el  mism<> 
día  de  su  muerte,  el  cual  se  conserva  en  el  Archivo  del  Colegio. 

(2)  E11  la  Capilla  de  San  Ildefonso  de  la  Catedral,  se  conservan  sus  reatos. 
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taria,  concediendo  el  Pontífice  grandes  indulgencias  á  los  portadores 
del  féretro.  Enrique  II  de  Castilla,  llamado  de  las  Mercedes,  tribu- 
tó al  cadáver  honores  sin  cuento.  Albornoz  fué  verdaderamente 
grande  en  todo:  liberal  con  los  amigos,  temible  con  los  contrarios, 
justo  en  el  arte  de  gobernar,  caritativo ,  afectuoso  con  los  suyos  y 
superior  en  todos  conceptos. 


* 
*  * 


ínos  ocuparemos,  en  primer  lugar,  de  las  noticias  y  anteceden- 
tes relativos  á  la  época  de  fundación  del  célebre  patronato ,  y  á  las 
de  su  supresión  y  restablecimiento.  Después  describiremos,  siquiera 
sea  lijeramente,  la  construcción  del  edificio,  su  ornato  y  mobilia- 
rio antiguo,  y  algunos  detalles  y  particularidades  referentes  al 
mismo  y  á  la  fundación. 

El  29  de  Setiembre  de  1364  otorgó  testamento  (1)  público  y  so- 
lemne el  Cardenal  D.  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  en  el  cual  consta 


(1)  En  la  llamada  Roca  de  Anoona,  imponiendo  á  los  ejocutores  la  obligacioü  de 
procurar  la  reivindicación  en  España  de  sus  bienes  incautados  en  aquel  entonces  por 
Don  Pedro  I  de  Castilla. 

Hó  aquí  ahora  el  texto  íntegro,  en  la  parte  referente  á  la  fundación,  que  hemos  tra- 
ducido del  latino,  publicado  con  el  siguiente  título: 

"Eminentiss.  ac  reverendiss.  D.  —  D.  JEgldii  Albornol'ú—S.  R.  E.  Cardinalis— 
Totius  Italioe  Lejati,  =  Archiepiscopi  Toletani,  ac  Collegii  Maioris—  Hlspannrwm 
Bononieeftin  latí  Institutoris—  Testamentum=  Bononia;  —  Typis  ad  signum  ancorae= 
MDGGGLV.» 

"En  el  nombre  de  Dios,  amen.  En  el  a3o  de  la  Natividad  del  Señor  1364,  en  la 
segunda  indicción  á  los  29  dias  del  mes  de  Setiembre,  en  el  2.°  año  del  Pontificado  del 
Santísimo  Padre  y  Señor  nuestro,  Urbano  V,  Papa  por  la  divina  Providencia  y  Cle- 
mencia, presentes,  yo  como  notario  y  los  testigos  infrascritos,  llamados  y  rogados  es- 
pecialmente para  el  caso;  el  Reverendísimo  Padre  en  Cristo  y  Señor  D.  Gil  por  la  di- 
vina misericordia,  Obispo  de  Sabina  y  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  en  el 
pleno  u3o  de  su^  facultades  físicas  y  espirituales  y  con  licencia  para  testar,  ordenar  y 
disponer  libremente  de  todos  sus  bienes,  cualquiera  que  fuere  su  valor  y  cantidad, 
otorgada  por  el  Papa  Inocencio  Vil,  de  feliz  memoria,  como  se  contiene  en  las  letra» 
apostólicas  del  mismo  Pontífice,  que  son  al  tenor  siguiente: 

(Va  á  continuación  la  licencia  para  otorgar  testamento,  fechada  en  Aviñon  al 
año  VI  del  Pontificado  de  Inocencio  VII  en  Octubre,  y  diversas  cláusulas  testamen- 
tarias, la  última  de  las  cuales  es  la  siguiente): 

— "Ordeno  que  del  resto  de  mis  bienes  se  haga  en  la  ciudad  de  Bolonia  un  Colegio 
de  escolares,  en  lu^ar  decente,  á  saber  cerca  de  las  Escuelas,  y  se  construya  hos- 
pedaje digno  con  huerta  y  patios  y  cámaras,  y  se  edifique  capilla  decorosa  y  buena 
«n  honor  de  San  Clemente  mártir,  y  se  adquieran  rentas  suficientes  para  atender  al 
mantenimiento  de  veinticuatro  escolares,  y  de  dos  Capellanes  según  ordenaré,  que- 
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entre  otras  disposiciones  un  legado  por  el  que  se  crea  el  Colegio 
Mayor  de  >San  Clemente,  instituyéndole  heredero  universal  de  to- 
dos sus  bienes,  llevando  el  título  de  "Casa  Española, n  bajo  la  tute- 
la de  San  Clemente  Papa  y  Mártir.  Asimismo  dispone  que  el  edi- 
ficio ha  de  construirse  en  lugar  decente,  no  distante  de  las  escuelas 
públicas,  pero  lejano  del  rumor  popular;  debiendo  constar  de  sufi- 
ciente número  de  habitaciones  adecuadas  á  los  objetos  de  sala ,  cá- 
maras, devota  capilla,  jardin ,  etc,  etc.;  para  todo  lo  cual  habria 
necesidad  de  adquirir  el  conveniente  teiTeno,  y  fincas  capaces  de 


riendo  que  se  llame  á  tal  Casa  ó  Colegio,  Casa  Española,  y  á  dicho  Colegio,  ó  Casa 
instituyo  heredero  universal  de  todo  mi  diuero,  vajilla,  libros,  así  de  derecho  canóni- 
co como  civil  y  de  otras  cualesquiera  facultades,  y  de  toJos  loi  restantes  bienes  niio* 
y  de  todas  las  cosas  que  puedan  debérseme,  ya  por  los  administradores  que  adminis- 
traron en  mi  nombre  las  Iglesias  de  Toledo  y  Segovia,  y  sus  herederos,  ya  por  el  Rey 
de  Castilla  y  otros  ocupalore3  de  mis  bienes  patrimoniales,  y  de  todas  las  reutas 
de  los  beneficios  que  tengo  y  obtengo  en  I03  reinos  de  Castilla  y  León,  ya  por  los  que 
son  y  fueron  mis  Procuradores  en  mis  beneficios  de  los  reinos  de  Castilla,  León,  Fran- 
cia y  Aragón,  y  de  cuanto  en  general  se  me  adeude  por  cualquiera  concepto,  con  ex- 
cepción de  que  lo  que  se  me  deba  por  el  Capello,  lo  cual  han  de  hacer  distribuir  los 
infrascritos  mis  ejecutores,  á  los  pobres  en  Jesucristo  de  la  ciudad  de  Aviñon. 

ítem,  quiero  y  ordeno  que  los  arriba  aludidos,  Fernando  Alvarez,  Abad  de  Valla- 
dolid,  y  Alfonso  Fernandez,  Camarero,  tengan  exclusivamente  el  encargo  y  adminis- 
tración de  construir  la  dicha  Casa,  ó  Colegio  y  Capilla,  y  comprar  las  posesiones  y 
rentas  para  el  mantenimiento  de  los  dichos  veinticuatro  escolares  y  dos  capellanes,  y 
mando  á  los  mismos  y  les  ruego  cuanto  puedo  que  después  de  mi  muerte  permanezcan 
«u  Bolonia,  á  lo  monos  durante  dos  años  consecutivos,  para  cumplirlo  antedicho,  y 
les  Icío  para  gastos  y  trabajo,  además  de  lo  anterior  seiscientos  Florines  á  cada 
uno.  Y  para  todas  y  cada  uua  de  las  cosas  dichas  que  han  de  ejecutarse  según  mi  vo- 
luntad y  disposiciones,  constituyo  y  hago  mis  ejecutores,  dándoles  y  concediéndoles 
plaza  y  libre  potestad  para  realizar  y  cumplir  con  mis  bienes  cuanto  se'contiene  de 
este  modo  ou  mi  testamento,  á  los  P.  P.  en  Cristo  y  Señorea  míos  Nicolás  por  la  Divi- 
na Providencia  Obispo  Tusculaneuse  (Frascati)  y  Pedro  Vice  canciller  de  la  Sed» 
Apostólica,  Presbítero  do  Santa  Anastasia,  y  Pedro  Diácono  de  Santa  María  la  Niu:- 
va,  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  romana  ya  mencionados  antes:  y  bajo  ellos  y  á 
sus  órdenes  para  cumplir  lo  que  hay  que  hacer  en  Italia  á  I03  V.V.  P.P.  D.  Enrique 
Brixiense  (Obispo  de  Brescia),  Alfonso  Obispo  Firmano  (Fermo,  Marca  de  Ancona), 
y  al  Noble  soldado  D.  Gómez  García,  y  Fernando  Alvarez  Abad  de  Valladolid  mis 
nietos  y  Alfonso  Fernandez  mi  Camarero,  de  quienes  se  ha  hecho  mención:  y  bajo  de 
aquellos  mis  señores  les  Cardenales,  para  cumplir  lo  concerniente  á  España  á  los 
R.R.  P.P.  y  Señores  Lobo,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  Gómez  Arzobüpo  de  Toledo,  al 
dicho  Camarero  mió  y  á  Martin  Fernandez  Decano  de  Cuenca.  Y  aseguro  que  os  esta 
y  quiero  que  sea  mi  última  voluntad,  la  cual  deseo  que  valga  á  perpetuidad  por  dere- 
cho de  testamento  codicilo  ú  otra  cualquiera  forma  de  testar. 

Y  revoco  todo  otro  testamento,  codicilo,  y  cualesquiera  voluntades  últimas,  esta- 
blecidas, hechas  ú  ordenadas  por  mí,  bajo  cualquiera  forma  y  expresión  de  palabras, 
•un  si  hubiere  en  ellas  inserta  alguna  dioso]*  derogatoria,  que  quiero  que  se  teDga 
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contener  y  mantener  respectivamente  la*  necesidades  de  la  funda- 
ción (1). 

Según  el  testamento  citado,  el  número  de  colegiales  podria  ex- 
tenderse hasta  24,  hijos  todos  de  nobles  familias  españolas;  y  la 
permanencia  de  los  mismos  en  el  Colegio  durar  hasta  ocho  años. 
También  debia  haber,  para  el  buen  régimen  del  Establecimiento, 
un  Rector  y  dos  capellanes ,  todos  los  cuales  habían  de  sujetarse  á 
las  disposiciones  establecidas  en  especiales  estatutos. 

A  fin  de  que  no  sufriese  retraso  la  erección  y  vida  del  patrona- 
to, encargó  la  realización  del  pensamiento  á  D.  Alfonso  Alvarez  de 
Albornoz  y  á  D.  Alfonso  Fernandez,  á  los  cuales  nombró  ejecuto- 
res de  su  magnánimo  proyecto. 

Ambos  vinieron  á  Bolonia  en  el  año  13G5 ,  é  inmediatamente 
compraron  algunas  casas,  cuyos  solares  sirvieran  para  planta  del 
edificio.  En  el  dia  G  de  Marzo  del  mismo  año  comenzó  la  fábrica, 


ahora  por  expresa  y  especialmente  nombrada,  derogándolas  á  ciencia  cierta  por  el 
presente  testamento  ó  última  voluntad  y  quiero  que  se  tengan  por  abolidas  y  no  in- 
sertas, requiriendo  y  rogando  al  Notario  público  infrascrito  que  de  todas  y  cada  una 
de  las  premisas  haga  uno,  dos,  tres,  y  más  y  cuantos  convengan,  Instrumento*  públi- 
cos.—Lo  cual  mandó  y  quiso  que  se  sellara  con  su  sello,  lo  que  se  verificó  en  Roca 
Papal,  vulgo  de  San  Cataldo  de  la  Ciudad  de  Ancona,  en  la  Cámara  secreta  de  dicho 
Señor  Legado,  en  el  año,  indicción,  dia,  mes  y  pontificado,  dichos,  presentes  los 
R.R.  P.P.  en  Cristo,  Enrique,  Obispo  de  Brescia,  Alfonso,  de  Fermo,  y  Juan  de  Mar- 
manno,  Abad  de  Santa  María  de  Sitria,  de  la  Diócesis  de  Nursia  (Ciudad  de  los  Sa- 
binos en  Italia),  como  también  los  V.V.  varones  D.  Juan  de  Sena  Licenciado  en  De- 
recho civil,  y  Alfonso  Fernandez  Tesorero  de  la  Iglesia  de  Toledo,  y  Pedro  Alfonso 
Archidiácono  de  Calatrava  en  la  misma  Iglesia  de  Toledo,  y  Sancho  Sánchez,  Canó- 
nigo de  Segovia,  testigos  especialmente  rogados  y  llamados  al  caso. 

Yyo  Fernando  Gómez  de  Pastrana,  Clérigo,  Notario  público  Apostólico  de  la  Dió- 
cesis de  Toledo  y  con  autoridad  imperial,  estuve  juntamente  con  los  testigos  nombrados 
presente  d  todas  y  cada  una  de  las  cosas  dichas  mientras  asi  las  hizo  el  Reverendísima 
P.  Cardenal  D.  Gil  y  las  escribí  fielmente  todas  y  cada  una  de  propia  mano  y  las  pu- 
bliqué y  las  sellé  con  mi  sello  acostumbrad'!.  Royado  y  requerido  para  dar  testimonio 
de  lo  dicho. 

Yyo  Enrique,  Obispo  de  Brescia  testigo  susodicho  firmé  de  propia  mano  en  testi- 
monio de  lo  que  antecede. — Y  yo  Alfonso,  Obispo  de  Fermo,  id. — Y  yo  Juan  de  Sena, 
id—  Y  yo  Juan,  A  bad  de  Santa  María  de  Sitria,  id.— Y  yo  A  Ifonso  Fernandez,  Teso- 
rero de  Toledo,  Camarero  de  dicho  Señor  Legado,  id.— Yyo  Pedro  de  Alfonso  Archi- 
diácono de  Calatrava,  id.— Yyo  Sancho  Sánchez,  Canónigo  de  Segovia,  id. 

DEO  GRATIAS. 

(1)  Entre  otras  cosas  dignas  de  mención  en  el  testamento,  se  halla  la  de  ordenar 
se  dijeran  en  sufragio  de  su  alma  50.000  misas,  cuya  mayor  parte  deberían  celebrar- 
se en  Italia,  y  el  resto  en  España. 
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terminándose  en  Junio,  y  siendo  declarada  acto  continuo  Colegio 
Mayor  (1). 

El  primero  de  los  citados  personajes  fué  nombrado  Rector,  y 
en  unión  de  los  colegiales  admitidos ,  administró  solícita  y  minu- 
ciosamente el  nuevo  establecimiento  (2). 

* 

*  * 

Entre  los  muchos  colegiales  célebres  por  virtud  y  sabiduría  que 
florecieron  en  épocas  no  muy  lejanas  de  la  de  la  fundación,  deben 
citarse  especialmente,  Ñuño  Alvaro  Oso  rio,  colegial  en  1428,  el 
cual,  por  sus  méritos  y  piedad  cristiana,  alcanzó  ser  adscrito  en  el 
catálogo]  de  los  beatos  de  la  Iglesia ;  y  Pedro  de  Arbués  colegial 
el  14  G9,  venerado  hoy  en  los  altares  como  Santo  Mártir. 

También  entre  los  hombres  ilustres  que  salieron  del  Colegio, 
además  délos  mencionados,  deben  citarse:  D.  José  Monino,  Conde 
de  Floridablanca,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universa] 
de  Carlos  III,  en  1777,  y 

13  Arzobispos  y  Obispos. 

35  Dignidades  eclesiásticas. 

.9  Presidentes  de  Consejos  Supremos. 

30  Consejeros,  Regentes,  y  Auditores. 

10  Escritores  celebr. 

Antonio  Nebrija. — Jerónimo  Fernandez  de  Otero  Carrion. 

Antonio  Burgos. — Diego  Millan  (Seguntino)? 

Juan  Montesdoca. — José  González. 

Juan  Ginés  (?)  Sepúlveda. — Rodrigo  de  Bivar.  (Primas  II ustv- 
ricü  Faiulatoris  Collector  ex  familia  del  Cid.) 


(1)  El  Colegio,  ro^iiu  OOtute  de  un  pequeño  contrato  público  que  se  conserva,  d«- 
bia  ti  irse  terminado  por  compromiso  de  los  albañiles  el  dia  de  Todos  los  Santos  del 
año  de  1366. 

L03  fondos  disponibles  para  la  fabricación  del  Colegio,  ascendían  á  la  suma  «le  lira* 
109.254. 

La  fábrica  se  comenzó  el  10  de  Marzo  de  1364. 

Se  pagó  en  11  de  Julio  de  1365,  ana  parte  1.500  escudos  de  oro;  otra  en  Octubre 
subsiguiente  4.000  escudos  de  oro,  y  el  saldo  á  los  albañiles,  etc.  en  26  Mayo  1367. 

(2)  Hemos  visto,  no  obstante,  autores  que  aseguran  se  abrió  el  Colegio  á  princi- 
pios del  año  1369,  con  diez  escolare?,  siendo  primer  Rector  D.  Alvaro  Martínez,  y 
el  segundo  D.  Sancho  García,  que  ocupó  el  puesto  el  mismo  año. 
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Francisco  Decampo  Guiral. — Miguel  Aguirre. 

8  Escritores  (gravisimi  scriptonmt) . 

3  Fundadores  celebres  de  Obras  Pías. 

El  Maestro  Rodrigo  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

El  Maestro  Dr.  Pe  1ro  Lana,  del  Hospital  de  Santa  María  de 
Gracia  de  Zaragoza . 

Doct.  Andrés  Vives,  Colegio  Parvo  de  Bolonia,  para  escolares 
de  su  pávria,  en  la  cual  fundó  un  Monte  de  Piedad  para  los  pobres. 

17  Consejeros  Reales  ausentes  de  España,  hasta  el  1714¡,  fecha 
de  un  catálogo  de  colegiales  célebres  impreso  en  Bolonia,  en  latin 
y  castellano,  por  cuenta  del  Colegio  (1). 


*  * 


No  entraremos  en  detallada  y  minuciosa  descripción  de  los  da- 
ños sufridos  en  el  Colegio  en  1511  á  consecuencia  de  la  guerra  que 
tuvo  lugar  entre  el  Pontífice  Julio  II  con  el  auxilio  del  ejército  de 
España  y  de  la  República  Veneciana,  y  Alfonso  de  Este  Duque  de 
Ferrara,  coaligado  con  el  Rey  de  Francia,  que  favorecía  á  los  Ben- 
tivogli,  á  fin  de  colocar  á  Bolonia  bajo  el  yugo  señorial  de  loa  últi- 
mos. Sabido  es  por  la  his'ória,  cómo  el  Cardenal  de  Pavía,  Legado 
del  Pontífice,  habienclo  cedido  la  ciudad  boloñesa  á  los  franceses, 
sospechando  éstos  que  dentro  del  Colegio  se  escondían  soldados  es- 
pañoles, entraron  á  sangre  y  fuego,  destruyéndolo  todo  y  aun  mal- 
tratando á  algunos  colegiales.  Las  tropelías  por  parte  de  las  tropas 
francesas  llegaron  en  1512"  á  un  grado  verdaderamente  brutal. 


* 
*  * 


Citaremos,  siquiera  sea  de  pasada,  que  el  Rey  y  sacro  Empe- 
rador Carlos  I  de  España,  V  de  Alemania,  habiéndose  hallado  en 
Bolonia  por  los  años  de  1530  y  1539  antes  y  después  de  su  coro- 
nación por  mano  del  Sumo  Pontífice  Clemente  VII  (verificada  en 
la  iglesia  de  San  Petronio  de  esta  ciudad),  visitó  dos  veces  el  in- 
signe Colegio  de  los  españoles,  dejándole  imperial  privilegio  á  fa- 


(l)    Dttsde  la  fundación  del  colegio  hasfci  fine3  dol  siglo  xvií,  hubo  mí<\  de  8W 
legiales,  según  registramos. 
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vor  de  los  colegiales  que  se  distinguiesen  en  los  estudios  de  la  cé- 
lebre Universidad. 

Felipe  II  recibió  bajo  su  protección  el  Colegio  en  6  de  Febrero 
de  1563;  Felipe  IV,  en  5  de  Marzo  de  1626;  Carlos  II,  en  24,  de 
Octubre  de  1684;  Felipe  V,  en  28  de  Noviembre  de  1702. 

En  el  dia  17  de  Abril  de  1559  celebráronse  en  el  patio  del  Co- 
legio de  San  Clemente  ostentosos  funerales  por  la  muerte  del  Cé- 
sar español. 

Haremos  caso  omiso  de  los  particulares  privilegios  y  menciones 
otorgados  y  confirmados  al  Colegio,  á  los  rectores  y  á  los  colegia- 
les en  distintas  épocas  por  los  monarcas  católicos  ó  los  Sumos  Pon- 
tífices, y  de  las  fiestas  celebradas  en  1605  por  el  nacimiento  del 
príncipe  Felipe,  IV  Rey  de  su  nombre  después,  y  les  celebradas 
en  Noviembre  y  Diciembre  de  1650  por  el  natalicio  del  príncipe 
D.  Baltasar. 

En  el  año  del  nacimiento  del  hoy  Rey  de  España,  Alfonso  XII, 
se  celebró  pomposamente  el  natalicio  por  el  actual  rector,  con  un 
Te  Deum,  cantado  en  la  Capilla  del  Colegio,  adornada  con  gusto  y 
lujo  tan  extremado,  que  mereció  su  ornato  ser  copiado  por  pinto- 
res y  artistas;  y  con  un  espléndido  refresco  a"  que  asistieron  autori- 
dades, aristocracia  y  los  oficiales  generales  del  ejército  austríaco; 
dándose  el  singular  espectáculo  do  alternar  amistosamente  los  últi- 
mos con  la  nobleza  liberal  italiana,  cosa  nunca  vista. 

También  citaremos  la  solemne  pompa  de  las  exequias  celebradas 
en  1700  por  el  fallecimiento  de  Carlos  II  el  Hechizado,  último  mo- 
narca español  de  la  dinastía  austríaca;  así  como  las  demostracio- 
nes de  júbilo  hechas  en  el  mismo  Colegio  por  la  elevación  al  trono 
de  Felipe  V  el  Animioso,  y  su  venida  á  Italia  en  1705;  la  celebra- 
ción también  de  la  exaltación  de  Carlos  III  en  1758;  y  en  1783  por 
el  nacimiento- de  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Felipe  de  Borbon; 
y  por  último,  las  fiestas  y  suntuosas  funciones  de  iglesia  con  que 
se  celebró  la  coronación  de  Carlos  IV  y  Marín  Luisa  en    1780.    (1) 


*  * 


(I)  En  8  de  Junio  de  1578  se  puso  un  toldo  eu  la  calle  de  Zaragoza  y  se  celebraron 
grandes  fiestas  eu  el  Colegio,  por  haber  sido  nombrado  Presidente  del  Consejo  Su- 
premo del  Rey  de  España  D.  Antonio  de  Palos,  Obispo  de  Avila,  antes  oolegial  y 
rector. 
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Ilustres  huespedes  albergó  en  distintas  ocasiones  el  Colegio  de 
San  Clemente.  El  30  de  Marzo  de  1799  recibió  al  Papa  Pió  VI,  á 
bu  paso  por  Bolonia  en  dirección  á  Francia,  y  en  10  de  Agosto 
de  1801,  á  Ludo  vico  I  de  Borbon,  al  trasladarse  al  nuevo  reino  de 
Etruria  con  la  reina  María  Luisa,  infanta  de  España,  viuda  regen- 
te después,  que  el  14  de  Marzo  de  1807,  al  abandonar  su  territo- 
rio, volvió  á  alojarse  en  el  mismo  Colegio  en  su  viaje  á  Madrid, 
acompañada  de  sus  hijos  Carlos  Luis  y  Luisa  Carlota,  trasladando 
consigo  el  féretro  de  Ludo  vico. 


* 

t  * 


Segunda  vez  fué  suprimido  el  Colegio  de  los  españoles  por  de- 
creto de  28  de  Marzo  de  1812,  y  suS  bienes  y  propiedades  confis- 
cados, entregándose  al  Monte  Napoleón. 

El  dominador  de  Europa  se  apoderó  de  todo  lo  perteneciente 
al  Colegio,  amenazando  ruina  a  poco  el  edificio  por  incuria  del 
usurpador. 

En  1814  se  restableció  la  fundación  bajo  el  reinado  de  Fernan- 
do VII;  y  por  orden  del  Pontífice  Pió  VII  se  verificó  la  restitución 
en  forma,  concediendo  en  1819  Su  Santidad,  por  medio  de  un  tra- 
tado, larga  indemnización  al  patronato  en  terrenos  y  propiedades. 
Volvieron  á  ponerse  en  vigor  los  Estatutos  primitivos,  introdu- 
ciendo solo  algunas  variaciones  en  punto  á  nombramiento  vitali- 
cio de  los  rectores,  quienes  ya  desde  fines  del  siglo  anterior  eran 
nombrados  por  el  monarca  español,  si  bien  siempre  la  designación 
debia  recaer  en  colegiales  á  la  sazón,  ó  en  personas  que  lo  hubie- 
sen sido  (1). 


*  * 


Dejamos  ya  escrito  que  se  construyó  el  "Colegio  mayor  de  los 
nobles  españoles  en  Bolonia,  »  en  el  año  de  1365,  en  cuya  fábrica 
tomaron  parte  los  mejores  artífices  de  aquella  época. 

Forma  el  edificio  una  manzana  aislada,  cuya  fachada  principal 
se  encuentra  en  la  calle  que  lleva  el  nombre  del  Colegio,  y  es  con- 


(1)     El  decano  do  los  cardenales  españoles  era  el  protector  perpetuo,  y  en  su  falta 
el  Cardenal  de  Santa  Sabina. 
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tihuacion  de  la  de  Zaragoza,  á  distancia  no  muy  grande  de  la  puer- 
ta de  igual  denominación.  El  perímetro  de  su  plano  es  un  ectágo- 
no  irregular  de  275  metros  (1),  cerrado  por  altos  ftiuros,  almena- 
dos en  las  partes  no  construidas  que  limitan  patios  ó  jardines,  to- 
rios de  ladrillo.  El  aspecto  exterior,  en  general,  es  severo  y  rígido, 
tanto  por  la  circunstancia  de  las  almenas  cuanto  por  la  sencillez 
del  estilo,  como  por  la  patina  del  tiempo  y  aun  el  color,  natural- 
mente oscuro,  de  los  adobes. 

En  uno  de  los  ángulos  diedros  matado  (dirección  N.  E.),  y  en 
la  fachada  que  da  á  la  calle  del  Collegio  di  Spagiia,  se  ven  escul- 
pidas en  bajo -relieve,  de  gran  tamaño  y  en  colores,  las  armas 
vlel  Rey  de  España,  con  indicación  de  los  reinos  y  señoríos;  y  á 
ambos  lados  los  escudos  del  Cardenal  Albornoz.  Sobre  estas  se 
asientan  las  figuras  de  la  Prudencia  y  la  Justicia,  pintadas  al  f 
co  por  Juan  Bautista  Cremonini.  Seis  figurillas  (llamadas  en  ita- 
liano puttiní)  del  mismo  gusto  y  estilo  sostienen  abierto  un  pabe- 
llón que  cobija  los  nobles  emblemas  (2). 

A  poca  distancia,  y  en  la  misma  pared  de  igual  fachada,  debe 
notarse  la  imagen  de  la  Virgen  María,  sentada,  con  el  niño  Jesús 
mamando  en  brazos,  obra  firmada,  al  fresco  también,  del  pincel 
de  Lippo  Dalmasio,  uno  do  los  padres  de  la  escuela  pictórica  bo- 
loñesa.  No  deben  atribuirse  jal  mismo  las  dos  figuras  de  un  Pon- 
tífice y  de  San  Roque,  que  están  á  los  lados  de  la  Virgen,  pues  pa- 
recen de  mano  más  moderna,  agregadas  para  completar  el  cuadro 
debajo  del  tejadillo,  que,  como  á  los  blasones,  cubre  estos  adornos 
del  muro. 

Ocupan  todo  el  lienzo  de  pared  que  media  entre  la  esquina  don- 
de concluye  la  calle  del  Colegio  y  aquella  de  las  armas,  en  parte 
los  muros  del  triaugular  jardín  situado  á  la  derecha  del  pórtico  de 
entrada,  y  en  parte  cámaras,  deAinadas  á  los  usos  siguientes: 

En  el  piso  principal:  Archivo  (unido  por  la  parte  posterior  á  la 
Biblioteca,  uno  y  otra  trasladados  aquí  con  posterioridad  á  la  cons- 


(1)  Setecientos  veintitrés  y  nu  cnarto  pies  boloñeses. 

(2)  Debajo  tle  tolo  se  lee  en  incisión  la  inscripción  siguiente  en  cuatro  lincas: 

HlSPANIARVM  VTRIVSQVF.  SIPILIAE  VI.IARVMOVE  MVLTARVM  PROVINCI ARV.M  CA- 
THOLICI  REGÍS  INSIGNIA  D.  AEGIDII  A.I.BORNOTII  ANTISTITIS  PP.  G'OLEGII  FVNDATO- 
RIS  MONIMENTA  RECTORE  FERNANDO  GrVEBARA  XANTO  SEDRISSENS!.  PhOCVRANTE 
MDXIII. 
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truccion)  con  dos  vanos,  balcones  de  balaustrada  de  piedra  sin  volar, 
al  lado  y  sobre  la  puerta  de  entrada;  seis  habitaciones  para  tres 
colegiales  con  igual  número  de  ventanas;  cámara  simétrica  al  ar- 
chivo con  idénticos  balconcillos,  que,  unida  á  un  salón  (con  dos 
ventanas  también)  y  otra  cámara  del  mismo  número  de  vanos, 
sirven  para  actos  oficiales,  etc.;  y  cámaras  de  desahogo.  En  el  piso 
bajo,  rejas  pertenecientes  á  las  habitaciones  para  la  servidumbre,  y 
puerta-cochera. 

La  portada  principal,  del  gusto  del  más  rico  renacimiento  [y 
por  consiguiente  muy  posterior  á  toda  la  construcción)  la  compo- 
nen: un  arco  de  medio  punto,  cuya  llave  es  modilon  que  juega  eu 
ornato  con  el  resto,  y  dos  columnas  corintias  acanaladas  en  estrías 
invertidas  á  la  mitad  del  fuste,  coronadas  de  cornisa,  friso  y  arqui- 
trabe de  igual  estilo.  Todo  él  entablamento  está  adornado  de  hojas 
y  arabescos  elegantemente  esculpidos  en  piedra  blanda,  por  la  ma- 
no del  celebre  Formiggini.  (1) 

Sobre  la  portada,  y  protegido  de  un  tímpano  formado  por  un. 
.segmento  de  círculo,  se  han  colocado,  en  épocas  muy.  posteriores, 
las  armas  de  España  en  bajo  relieve,  que  en  los  momentos  en  que 
esto  se  escribe  conservan  aún  en  el  centro  la  cruz  de  Saboya  en 
mármol  blanco,  superpuesta  á  las  flores  de  lis  que  primitivamen- 
te ostentaran,  y  que  recuerda  la  dinastía  de  D.  Amadeo  I. 

Toda  esta  par^e  superior  disuena  un  tanto  del  resto  de  la  obra 


del  Formiggini. 


* 
*  * 


Da  paso  la  puerta  principal  á  espacioso  pórtico,  formado  de 
seis  arcos  sostenidos  por  columnas  de  orden  toscano  que  mantienen 
una  gran  galería  (denominada  Loggia),  abierta  en  otro  tiempo  y 
hoy  cerrada  por  grandes  ventanas  de  cristales,  mirando  hacia  po- 
niente á  la  calle  Zaragoza.  A  la  derecha  del  pórtico  se  encuentra 
lo  que  hemos  llamado  impropiamente,  jardín  triangular,  y  que 
no  es  sino  un  pequeño  pradillo  limitado  por  tres  muros  almenado» 


(1)     En  el  arquitrabe  se  halla  escrita  eu  dos  líneas,  la  letra  que  se  copia: 

ÜOLLEGIVM  HISPANORVM  FVNDATVM  ANNO  MCCCLXV  Alt  Af.UIDIO  AlBORNOTIO  HIs- 
FAN.  S.  R.  E.  C.VRDINA.LI  ARCHIEPISCOPO  TOLETANO  ITALIAE  LEGATOQVI  REM  ROMA- 
NAN  Á  T(R\N-<I.S  OPPRES3AM  VíRTVTE  SVA  LIBERAVIT  PONTIFICfQVE  RESTITVIT. 
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y  el  pórtico,  siendo  el  perímetro  verdadero  trapecio,  uno  de  cuyos 
lados  os  sumamente  reducido.  Yedra  y  plantas  de  enredadera  cu- 
bren las  paredes,  y  algunos  corpulentos  árboles  simétricamente  co- 
locados terminan  el  cuadro. 

En  frente  de  la  puerta  de  entrada,  se  vé  una  perspectiva,  pin- 
tada en  el  muro,  que  dá  mejor  aspecto  al  pórtico. 

En  éste,  y  á  la  izquierda  del  que  entra,  está  la  .puerta  que  con- 
duce al  interior  del  Colegio,  la  cual  va,  seguida  de  un  cancel  de 
madera  que  cierra  el  paso  al  patio  principal.  Sobre  el  medio  punto 
de  la  puerta,  y  bajo  las  armas  del  Cardenal  que  la  coronan,  se  halla 
la  siguiente  inscripción  en  cuatro  líneas: 

AegidivS   ALi5o:t.\onvs   m.siwNY.s  HoNoxiKXSfs   LIBEBTATI   RES 
T AVRATOR  MCCC'LX. 

EL  patio  es  cuadrado;  limítanlo  doa  series  de  arcos  superpuestos 
ute  en  cala  una)  sostenidos  por  las  correspondientes  columnas. 
El  claustro  inferior  abierto:  el  superior  lo  fué  también  en  su 
tiempo,  pero  boy  están  cerrados  tres  lados  (N.,  S.  y  E.)  por  ven- 
tanas de  cristales,  con  montan  ".es  semicirculares,  una  en  cada  hueco. 
El  Lado  descubierto  es  el  de  la  doble  escalera.  La  decoración  gene- 
ral moderna,  empero  conservando  cierto  carácter,  muy  en  armonía 
con  el  gusto  general  boloíi 

Los  tímpanos  de  entre  cada  doa  arcos  superiores,  están  adorna - 
d  m  de  medallones,  representando  ya  emperadores  romanos  de  H>< 
na.  ya  monarcas  españoles,  ya  personajes  ilustres  de  la  historia 
patria.  Los  bustos  á  dos  tintas  í  claro-oscuro,  son  obra  de  ensa- 
yo en  este  procedimiento  pictórico,  de  la  juvenil  mano  del  célebre 
artista  de  la  escuela  boloñesa,  después  renombrado  maestro,  Aní- 
bal Carracci.  Los  rigores  del  tiempo  y  las  restauraciones  posteriores, 
no  lian  conseguido  borrar  á  los  frescos  el  carácter  de  ensayo  cuyo 
dibujo  y  ejecución  dejarían  mucho  que  desear  al  ráenos  exigente  (1). 


(1)    La3  letras  de  los  retratos  dicen  así: 
Haprianvs — Aviiisrvs  imit.iiator. 
Tur.  >D03lV9  -Impeuator. 
Tkmanvs — Ave   viYs  (MPERATOR. 

Vf.í.XGIVS  —  ASTVIUOKNSIS  R. 

Alvrvs  Princeps — Nv M  \n  ti  n< >rv  m  . 

A.NTONIVS — DE  Lf.IVA. 

Magnvs — Dux 


332  APUNTES   SUELTOS. 

E1  plano  hemos  dicho  que  es  un  cuadrado  perfecto;  pero  en  el 
piso  superior,  hay  una  de  esas  originalidades  de  todos  los  arquitec- 
tos, verdaderos  caprichos,  que  sin  faltar  á  las  leyes  simétricas,  evi- 
tan la  monotonía,  compañera  inseparable  de  las  mismas  en  muchas 
ocasiones. 

Aludimos  á  la  particularidad  de  hallarse  en  el  ángulo  que  mira 
al  N.  E.,  uniendo  los  dos  que  lo  componen  por  otro  tercero  volado 
sobre  el  interior  del  patio;  debajo  del  cual  se  abre  el  brocal  de  un 
pozo,  sin  comunicación  con  el  del  centro;  que  corresponde  á  una 
cisterna,  cuya  agua  tiene  fama  en  Bolonia  por  su  bondad,  siendo  la 
mejor,  á  causa  de  los  sistemas  de  filtros  porque  se  la  hace  pasar  á 
fin  de  convertirla  en  potable  y,  deliciosa.  Por  esta  razón  y  por  sor 
las  aguas  de  la  ciudad  malísimas  en  determinados  dias  de  la  sema- 
na, se  le  consiente  al  público  proveerse. 


*  * 


Entrando  en  el  patio,  desde  el  primer  claustro,  arrancan  á  de- 
recha 6  izquierda  dos  escaleras  de  una  sola  rampa,  y  pasamanos  de 
hierro,  con  las  armas  cardenalicias  esculpidas  al  pié,  que  conducen 
al  claustro  alto;  practicables  por  la  ruptura  de  la  mitad  del  ancho 
de  la  bóveda  de  aquél. 

En  el  ángulo  colateral  al  del  pozo,  á  la  izquierda  del  especta- 
dor, otra  baranda  de  hierro  indica  la  escalera  que  desciende  á  los 
sótanos  y  cuevas  del  edificio,  desde  cuyo  embovedado  interno  se 
aprecia  en  todo  su  valor  la  solidez  de  la  construcción.  Sobre  el 
adorno  de  la  cornisa  de  la  puerta  más  próxima  á  la  última  escalera, 
hay  dos  puttini  (figurillas  de  niños)  al  fresco,  sosteniendo  las  armas 


Rodericvs  Díaz — de  Bivar  Cid. 
Mgit>:  Albornoz  hvivs — Colegii  erector. 
Fernandvs  V — Catholicvs. 
Eutre  estos  dos  tímpanos,  y  en  el  centro  del  arco,  se  ve  la  fecha  de  la  funda- 
ción MOCCLXV. 

Carolvs  V — Imperator. 
Michael  de — Cervantes. 
Magnvs — Viriatvs. 
Co:  Fernandvs — González. 
Hernán-Cortés.  , 

BERNARDVS — DEL  CaRPIC. 
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albornoeianas  colocadas  en  un  fingido  cuadro  donde  se  dice  estaba 
el  retrato  del  Cardenal  (1). 

Se  cuenta  que  en  la  inmediata  pared  encontrábanse  las  armas 
regias  españolas  en  una  media  luna,  sostenida  por  dos  He'rcules. 

Diez  y  nueve  pequeñas  puertas  más,  sin  contar  la  de  la  capilla, 
y  otras  fingidas  para  guardar  alguna  mayor  simetría,  dan  paso 
á  la  cocina,  despensa,  jardin,  patios  y  corrales,  sacristía,  billar, 
oficinas  del  Economato,  y  habitaciones  para  la  servidumbre,  etc. 
El  pavimento  del  patio  es  de  esa  especie  de  asfalto  y  pedazos  de 
mármol  que  se  llama  piedra  artificial,  en  cuya- industria  hrcen 
primores  los  boloñeses.  • 

En  frente  á  la  puerta  de  ingreso  del  patio,  lo  primero  que  el 
espectador  contempla  es  la  de  la  capilla,  que  más  tarde  describire- 
mos, debiendo  aquí  notar  tan  solo,  que  esta  pequeña  Iglesia  carece 
do  fachada  extorior,  y  la  que  tiene  del  edificio,  consiste  únicamente 
en  la  modesta  portada  y  en  un  muro  superpuesto  al  segundo  orden 
de  arcos,  que  en  vez  de  frontón,  se  eleva  en  forma  casi  piramidal, 
en  cuya  parte  más  espaciosa;  hay  colocada  la  muestra  de  un  reloj, 
y  en  la  menor  un  campanario  de  dos  pequeños  arcos  con  sus  res- 
pectivas campanas  pertenecientes  á  la  máquina  de  repetición. 

Toda  la  mole  descrita  es  un  verdadero  agregado  al  resto  de  la 
fábrica. 


* 
*  * 


En  el  claustro  alto  se  encuentran  en  derredor  ocho  pequeñas 
puertas  más  simétricamente  situadas  que  las  del  bajo,  correspon- 
dientes á  comedor,  cámara  del  cafo  y  salón  de  esgrima  y  gimnasia 
la  una,  etc.,  seis  cámaras  del  Rector  y  colegiales,  y  Biblioteca  y 
Archivo  la  restante.  Otra  un  poco  mayor  conduce  á  habitaciones  do 
desahogo:  otra  al  coro  de  la  Iglesia  que  sirve  de  tribuna  á  Colegia- 
les y  Rector  en  los  actos  del  culto;  y  por  último,  dos  mayores,  co- 
ronadas de  inscripciones  que  copiamos  más  adelante  y  que  dan  en- 
trada á  l;t  hoy  ante-cámara  y  sala  de  recibo,  la  primera,  y  la 
segunda  á  I03  tres  salones  de  la  Rectoral . 


(1)     En  el  arquitrabe  se  lee  en  incisión  lo  siguiente,  escrito  en  dos  líneas: 

HvEC  ALBOnNOTII  EFFIGIF.S  F.ST.  CAETERA   NARRANT 
HISTORl\E  AETERNVM   HVIC  QVAE  PEPEHF.RE   DF.rVS. 
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Tanto  las  habitaciones  del  Rector  como  las  de  los  colegiales,  se 
componen  de  dos  Cámaras  completamente  iguales  todas  en  cons- 
trucción y  mobiliario,  no  dejando  nada  que  desear  ni  una  ni  otro 
en  punto  á  separación,  comodidad  y  decencia,  gracias  al  esmero 
del  actual  jefe  de  la  casa. 

Debemos  notar  aquí  una  obra  pictórica  al  fresco,  ejecutada  eu 
el  muro  que  corresponde  á  la  iglesia;  esto  es,  frente  á  la  puerta  de 
entrada,  por  el  hábil  pincel  del  célebre  Bartolomé  Ramenghi,  lla- 
mado el  Bagnacavallo  (por  ser  de  este  punto),  en  1524. 

El  asunto  es  -la  Sacra  Familia,  con  dos  ángeles  que  esparcen 
¿lores.  El  artista  tomó  por  modelo  la  magnífica  tabla  de  "Rafael  que 
se  conserva  en  París,  llamada  la  Sacra  Familia  de  Francisco  I, 
añadiendo  solo  á  la  composición  el  episodio  de  la  figura  del  Carde- 
nal D.  Gil  (ciertamente  la  menos  bella),  hincado  de  rodillas  á  un 
lado  del  cuadro,  en  actitud  devota.  La  obra,  por  consiguiente,  ca- 
rece, en  lo  que  es  copia,  del  mérito. de  la  originalidad,  y  en  lo  ori- 
ginal del  mérito  del  genio.  No  obstante,  por  el  colorido  carnoso  y 
bien  empastado,  por  la  gracia  y  corrección  del  dibujo,  ateniéndose 
iil  modelo,  es  digna  de  mención.  El  Bagnacavallo ,  fué  uno  de  los 
discípulos  de  Rafael  que  introdujo  en  las  escuelas  boloñesas  el  estilo 
del  divino  maestro  (1). 


* 
*  * 


(1)     Debajo  de  esta  pintara  existían  los  siguientes  versos  que  hoy  han  desapa- 
recido: 

O  cundís  spes  una  piis,  o  dulce  levanten 
Praesidium  et  miseris,  divina  María  eris. 
ín  cujus  gremio  vagivit  parvulus  Infans 

ArrÍ8Ítque  o  dulcís  in  ore  decor. 
Blandaqae  materno  suspendit  brachia  eolio 

Fingens  divinis  oscula  sucra  genis. 
In  qua  tu  Virgo  nostris  sucurre  períclis 
Aegris  subsidium,  prospera  rebus  ades. 

En  los  cuatro  casquetes  esféricos  de  la  bóveda,  correspondiente  al  arco,  enfrenta 
de  cuya  ventana  se  halla  la  obra  descrita,  están  pintados  en  claro-oscuro,  y  al  pare- 
cer con  gran  posterioridad  á  aquella,  una  torre,  una  casa,  una  puerta  y  un  arca  con 
inscripciones  de  la  letanía: 

Turris  ebúrnea,  Domus  áurea,  lamia  coeli,  Federis  arca. 

Y  en  la  cruz  de  las  cuatro  aristas  de  la  bóveda,  ó  sea  en  la  llave,  el  Ave  María. 

Sobre  la  cornisa  de  la  puerta  que  abre  paso  álos  salone.3  de  la  Rectoral,  se  lee  (con 
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En  el  testero  principal  de  la  sala  de  recibo  se  conserva  el  retra- 
to del  fundador.  Y  en  la  antecámara  dos  cuadros:  representa  uno 
la  traslación  del  féretro  del  cardenal  con  la  siguiente  letra: 

DlGNANTVR.  REGES.  HVMERIS.  PÍA.  PONDERA.  FERRÉ. 

Se  vé  en  segundo  termino  un  rey  (Enrique  II  de  Castilla)  que 
lleva  sobre  su  hombro  izquierdo  un  extremo  de  la  caja  mortuoria. 

El  otro  cuadro  representa,  al  parecer,  la  coronación  de  Carlos  V 
en  Bolonia.  Debajo  se  leen  estas  palabras:  Ad  Raphaelis  agrvm: 

FRENDENS  PLENA  AGMINA    FVDIT. 


grandísima  dificultad,  pur  estar  encima  pintada),  en  una  cartela  la  inscripción  si- 
guiente, en  la  misma  forma  que  va  copiada: 

P.  E.  O.  M.  F. 

K.  R.  D.  JEgwu  S.  R.  E.  C.  Albdrnotii  vrbkm 

REPETENTIS  IX'M  POSTQVAM 
MKlJior.  WO  VTHV.MO.  CL.WVM  8VBKMUM 

G.  I.  P.  Q. 

COLLIGA'DS  [KISTES  VALENTIAM  AD  PADVM 
OBSIDENTES  FRVSTRA.  TERGIVERTERE 

EECIT 

COACTUS  AMORE 

PIETATIS  Elle;  A  IWRKNTEM  PILECTIONES  ERGA  DOMVM 

HANC  VISITAVlT  X.  K\L.  DeC.   1635. 

R.  D.  D.  I.  M.  H.  M. 

y  <jn  medio  del  arquitrabe:  1635 

Al  rededor  de  los  tres  claustros  superiores  errados,  se  hallan  catorce  cuadros  coa 
marcos  dorados  dersiguales,  pero  del  mismo  tamaño;  retratos  de  otros  tantos  colegia- 
les, cuyos  rótulos  copiamos  tal  y  como  están  escritos: 

Exmo.  III.  D.  Ildephmnsvs  Xvñt.z  de  Haho  Archiepis.  Mexkan.  Hvivs  Col 

LEG.  Al\M. 

(El  personaje  tiene  una  gran  cruz  al  cuello,  semejante  á  la  condecoración  de  Car- 
los III.) 

III.  et  Rev.  D.  Alpiio.nsvs  Carrillo  S.  Clementis  Collegialis — Episcopvs 

tíEGVNTINV'S  ARCHIEPISCOPVS  TOLETANVS — HISPANIARVM  PRIMAS. 

III.  D.  Lvdovicvs  Alarcon  Svp.  indiarvm  senatvsivdex. — Visit.  etCommis. 
Rkg.  tribvnálium  Pervanensivm  HVIVS  COLLEGI.  ALVM. 

III.  D.  Bernardin  Ramírez  Montalvo — S.  Clementis  Colleg.  Marceno  S. 
Ivlian.  Usaras  Supr.  Cons.  Ytal.  et  Praeses  Reg.  Cam.  Svmar. 

(El  personaje  ostenta  una  cruz  de  Santiago.) 

D.  Petrvs  Vera  Aragón — S.  Clementis  Cols.  Sac.  supremi  COIfSrLH.  S.  Cla- 
rae  Regni  Neap.  Praksks. 
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Los  salones  de  la  Rectoral  se  componen  de  una  espaciosa  an- 
tecámara, un  gran  salón,  y  otros  dos  más  reducidos  á los  extremos 

En  el  primero  de  estos  últimos  se  encuentra  sobre  una  magní- 
fica chimenea  de  rico  mármol,  una  pintura  al  fresco,  alegoría  bas- 

III.  D.  Antonivs  Manrriqve  de  Valentía— S.  Clementis  Colleg.  Episcopvs 
pampilon'ensis. 

III.  AntonivsPerez  Nav  arrete — 

(El  personaje  luce  al  pecho  la  cruz  de  Santiago.) 

III.  D.  D.  Franciscvs  Miravete — Hvivs  Coll.  alvmnvs.  Audientiae  va- 
len. Praeses. 

III.  D.  Melchior  Alvarez  Bosmedianvs — S.  Clem.  Colleg.  Episcopvs  gva- 

DICENSIS. 

III.  D.  Franciscvs  Sanabria  Feuoo — consili  regí  collateral  neap.  regen*. 
hvivs  Colleg.  alvm. 

III.  D.  Martin vs  García — Inqvisitor  aragoniae.  Max.  concionator  regvm 
Catholicorvm.  Epi*.  Barcinon.  hvivs  colleg.  alvm. 

III.  D.  Franciscvs  de  Miranda — ivdex  Monarchiae  Siciliae  et  visit.  fpis- 
copalis.  hvivs  Colleg.  alvm. 

III.  D.  Franciscvs  Conde  de  Figveroa — Svp.  Cons.  S.  Clarae  Neapoi.i 
Praese-;.  hvivs  Colleg.  alvm. 

III.  D.  D.  Lvpertivs  Mavleon — Hvivs  Coll.  alvmnvs  et  regiae  camak. 
locvmtknens. 

Jorge  de  la  Torre,  Rector,  murió  el  7  de  Julio  de  1541. 

Pedro  Cavnizerio,  también  Rector,  murió  el  14  de  Diciembre  de  1566. 

Ambos  fueron  sepultados  en  la  Annunziata. 

Sobre  la  puerta  de  la  antes  biblioteca  y  archivo,  hoy  antecámara  y  sala  de  recibo, 
.simétrica  á  la  de  loa  salones  de  la  rector  ti,  ¿  idóutica  en  gusto  y  dimensiones,  se  ha- 
lla escrita  en  una  cartela  semejante,  el  rótulo  siguiente,  en  la  forma  que  va  copiado: 

SAPIENTIAE  SVM. 
QVISQVIS  LECTVRVS  ACCEDIS 
NISTE  GRADVM  ET  POST  HINC  FAC  QVAESO  MORVLAM 
•*  MAGN'VS  AEGIDIVS  HISPANVS  S.  R.  E.  CaRDINALIS 

P.  P. 

AC  HVIVS  SCOLASTICAE  reipublicae  protoparens 

HOC  PRO  SCOLASTICIS  HISPANIS  SYNEDRIVM 

INSTITVI  IVSSIT 

FERNANDVS  ALBORNOTIVS  PRAESVI  HISPALENSE 

FAC.        .  CVR. 

ERA  DOMINI  MCCCLXV.  IX.  KAL.  IVNII. 

«i 
QVOD  FÉLIX  FAVSTVMQVE  SIT 

HOC  TOTAM  PER  VRBEM  ORBEMQVE  DICITO 

STVDIOSE.  LECTOR. 

ET  IN  REM  TVAM  QVISQVTS  ES  MATVRE  PROSPERA 

VALE. 
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tante  graciosamente  ejecutada,  representando  la  lucha  en  el  campo 
de  dos  pitttini ;  el  vencido  sujeta  una  mano  al  vencedor,  que  le 
amenaza  con  un  arco  roto ;  á  la  derecha  del  espectador,  arden  al 
pié  de  un  árbol  un  carcax  y  varias  flechas.  Remata  el  cuadro,  por 
la  parte  inferior,  las  armas  cardenalicias  en  relieve  de  yeso,  colorea- 
das y  coronadas  por  el  lema: 

ALTERIVS    VIRES  SVB.  TRAHIT  ALTER  AMOR 

y  bajo  el  penacho  del  marco  (una  concha  alada): 

Anno.  fim.  m.dclxiii.  Décimo,  chal.  Novenbris.  fvit.  Hoc 

CVBICVLVM.  ILLVSTRATVM. 

Las  paredes  restantes  se  hallan  adornadas  con  retratos  de  mo- 
narcas españoles.  (1) 

Dos  muebles  antiguos  de  principios  del  siglo  pasado  con  tapa 
de  mármol,  como  la  chimenea,  ocupan  dos  testeros  de  la  cámara, 
sin  haber  otra  cosa  digna  de  notarse. 

El  salón  grande,  que  es  magnífico,  se  encuentra  adornado  con  22 
retratos,  del  fundador,  su  padre,  el  primer  Rector,  su  sobrino  y  19 
colegiales.  Otra  chimenea  ocupa  el  centro  de  dos  ventanas,  y  en 
dos  entrepaños  existen  dos  mesas  con  tapas  de  jaspe,  dignas  de  ci- 
tarse. El  techo,  abovedado,  está  pintado  al  fresco,  representando  u.i 
cielo  con  nubes. 

El  retrato  del  cardenal  Albornoz  carece  de  inscripción;  tiene 
en  una  mano  las  célebres  Constituciones  albornocianas  de  que  se 
ha  hecho  mención,  y  en  segundo  término  se  vé  por  una  ventana  el 
anecdótico  carro  cargado  de  llaves.  A  la  derecha  está  la  efigie  de  su 
padre,  armado  de  guerrero.  (2) 

A  la  izquierda  el  retrato  de  su  sobrino,  en  traje  de  recbor,  con 


(1)  Y  dos  de  personajes,  cuyos  rótulos  copiamos: 

JSx.  D.  D.  Josephus  Carvajal  Laucada-,  etc.,  preciarla  ordinit  aurei  Valtei,  cvl- 
ijo  del  Toisón,  Insigne  decoratus,  actu  catholict.  Maiestatis  a  Regia  camera,  a  con- 
«iliit  Status  eiusdemque  Decanux,  tmprtmi  Indiarnm  Moderator,  et  de  hoc  S.  Ole 
mentís  Hispanorum  Sro.  Mri.  Rgii.  Bononiensi  Cullujin  <>])timvs  Bcnemeritor. 

Ex.  D.  D.  Nkolaus  de  Carvajal  Lancastcr,  etc.,  Marquio  de  Sarria,  Calatrave. 
Ordinit  eques,  Commendatarius  de  Valdepeñas,  Imperatoria  exercituu.  Catholice. 
Maiestatis  Vicemgerens,  Legionis  Rcgalis  Hispaniri  peditatu*  Chil'nircut  el  de  h  >\ 
S.  Clementis  Hispanorum  Sro.  Mri.  Rgli.  Bononiensi  Collegio  Optimus  Benemerxtor . 

(2)  Con  la  inscripción: 

García  Alvarez  Alhorsoz — genvs  dvcexs  ab  Alphoso  V,  legionensivm  rk- 
.;e — Card.  aegidii  pater. 

TOMO  LI.  22 
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toga  de  terciopelo  negro,  birrete  de  lo  mismo,  y  beca  de  seda  mo- 
rada echada  hacia  atrás  por  encima  del  hombro  izquierdo  solamen- 
te; privilegio  distintivo  de  los  Colegios  mayores  á  diferencia  de  lo* 
menores  (según  opinión  de  algunos  eruditos),  que  la  usaban  cruzada 
sobre  el  pecho  ycaida  en  la  espalda  por  ambos  hombros.  (1) 


(1)    La  inscripción  dice: 
Ferdinandvs  alvarvs  albornoz — Prim.  Collegii  rector — 1365.  PREPOSITVS 
Valentín vs  —  archidiaconvs  toletanvs  —  abbAs  vallisoletanvs  —  episcopvs 

VLISBONEN — ARCHIEPISCOPVS  HISPA  LENSIS — 1372. 

Las  letras  de  los  demás  son  del  tenor  siguiente: 

III.  D.  D.  Fortvnivs  García  Ercilla  Arteaga — Regens  navarrae  et 
SUPR.  CONS.  castellAe  prveses.  hvivs  colleg.  alvm. 

Ostenta  la  insignia  de  Santiago  en  el  pecho. 

III.  D.  Antomvs  Rodrigvez  de  Pazos — S.  Clementis  alvm.  vni  versit  atis 

BONONIAE  RECTOR.  InQVISITOR  TOLETANVS.  EPISCOPVS  PACIEN.  ABVLENSIS  ET  CORDV- 
BENSIS.  SUPREMI  SENATVS  CASTELLAE  PRAESES. 

III.  D.  Martinvs  Monter  de  la  Cveva — Fisoaliset  regens  SVPR.  CONS.  ARA- 
GONIAE-HVIVS  COLLEG.  ALVM. 

III.  D.  Joakhes  Melv —  Episcopvs  Zamoranvs.  S.  Clem.  Colleg.  alvm. 
S.  R.  C.  Card. 

D.  Leonardvs  Herrera — S.  Clem.  Colleg.  Senator  mediolan.  et  eivsdem. 

SENAT.  PRAESES.  ET  IN  SVP.  ItALIAE  CONS.  REGENS. 

III.  D.  Lvdovicvs  Franco  Carrillo — Supr.  Cons.  italiae  regens.  hvivs 
Colleg.  alvm. 

III.  D.  Iacobvs  Arnedo — Episcopvs.  et  regís  Tices  gerens  maioricae.  eqves 

TORCVATVS  VALLIS  ROSIDAE.  HVIVS  COLLEG.  ALVM. 

III.  D.  Jo.vnnes  Pinacho — Senator  mediolani  et  svpr.  cons.  italiae  prae- 
ses.  hvivs  Colleg.  alvm. 

III.  D.  Rodericvs  Fernandez  Santaella— Prothon.  apost.  archiep.  elect. 

CAESARAVG.  APPELLATVS  MAG.  RODERICVS.  HVIVS  COLLEG.   ALVM. 

Aunque  el  cuadro  no  lo  dice  es  el  fundador  de  la  Universidad  de  Sevilla,  en  don  • 
de  labró  á  sus  espensas  en  1472  para  Colegio  Mayor  y  Universidad  la  casa  llamada  de 
Maese  Rodrigo,  dotando  la  institución  coa  algunas  rentas  y  consiguiendo  al  efecto  Bu- 
la de  Julio  II.  Los  Reyes  Católicos  auxiliaron  después  la  fundación  pagando  justo 
tributo  de  simp  .tía  hacia  su  confesor.  Murió  en  1509. 

Em.  Card.  Petrvs  Ferriz— Nvncivs  epis.  tvri asonensis.  dominvs  tortoles, 
hvivs  colleg.  alvm. 

D.  D.  Andreas  Vives — Philos.  med.  protonotar.  apost.  et  Collegiatae  al- 

COÑTH  PRIOR.  HVIVS  COLLEG.   ALVM. 

III.  D.  Lavrentivs  Polo— Consilii  collateralis  neap.  et  svp.  italiae  re- 
gens. ELECTVS  SED  RENVENS  EPIS.  ONTI  ET  ABVLAE.  HVIUS  COLLEG.  ALVM. 

III.  D.  Ferdinandvs  Loaces— Patria rc.  antioc  archiepis.  tarrac.  et  va- 

1ENT.  HVIVS  COLLEG.  ALVM. 
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En  la  bercera  cámara,  perteneciente  aun  á  la  Rectoral,  nada  de- 
bemos notar,  si  no  es  una  chimenea  de  mármol  igual  á  la  primera 
citada,  y  un  retrato  del  Cardenal  muy  semejante  á  los  anterior- 
mente nombrados.  Por  esta  habitación  se  comunican  los  salones  de 
la  Rectoral  con  habitaciones  interiores,  y  .por  una  escalera  de  ca- 
racol excusada,  con  patios  interiores  también,  en  la  planta  baja 
«leí  edificio. 


* 
■  ■ 


Antes  de  pasar  á  la  iglesia,  diremos  cuatro,  palabras  sobre  la 
Biblioteca"  y  Archivo.  Una  y  otro  ya  dejamos  apuntado  que  han 
sido  trasladados  recientemente,  hallándose  libros  y  documentos  co- 
locados en  antiguos  armarios  y  anaquelerías,  que  ocupan  dos  estan- 
cias. Se  encuentran  de  los  primeros,  ediciones  en  griego,  latin,  ita- 
liano y  español  sobre  diversos  ramos  del  saber,  y  sobre  artes  y 
asuntos  varios.  Existen  (por  más  que  nosotros  á  la  fecha  en  que 
estos  apuntes  escribíamos,  aun  no  la  habíamos  registrado  por  falta 
de  tiempo),  una  preciosa  colección  de  raras  ediciones  del  siglo  xv, 
y  hasta  alguna  de  ellas  incunables,  de  todo  lo  que  nos  proponemos 
ocuparnos  en  un  trabajo  especial.  También  se  conserva  una  precio- 
sa serie  de  Códices  manuscritos,  que  constituían  la  biblioteca  albor, 
nociana  propiamente  dicha,  y  por  último,  el  archivo  del  Colegio . 


D.  D.  lOANNES  GlNESIVS  DE  SePVLVEDA — EgRK-.IY-  &  RIPIOS  II  C  Uf.  I  HIDVB. 
IIVIVSCOLLEG.  Al.VM. 

D.  Lvdovicvs  Campi  aznaris— S.  Clem.  Cou.Be.  ytriysovevtis.  iviust.Bo- 
NORIAI  Rector.  Regens  Consil.  aragdnvm.  deinde  regni  ivst.  maior. 

III.  D.  Antonivs  Avgvstinvs — S.  Clem.  Coll.  avd.  Ro.  Rom.  Episcopvi 
Ilerden.  Archiepiscopvs  TARRACOPUínm-. 

D.  Antonivs  de  Nebrina — S.  Clem.  Col.  Regvm  Eerdinandvs  k,t  Elisabeth 
Chronista.  Qvi  hispaniam  revocatam  barbarie,  pristinvs  CAHDOB  RESTrrVrr. 
Ideo  illivs  aristarchvs  vocatvr. 

D.  Lvdovicvs  Padilla  et  Toledo — S.  Clem.  Col.  in  svpr.  ordisvm  miiii. 
pra.be.  postea  in  svpr.  grat.  en  ivsticiae  consiliarivs. 

Luce  ea  el  peoho  la  cruz  de  Calatrava. 

Exmvs.  D.  D.  Ioannes  he  Herrera — Magnvs  mediol.  CABCELu.  S.  R.  R. 

AVDR.  EPISCOPVS  SegVNTINVs   ET   SU1  .  18TELIAS   PBAESES.    HVlVS    COLLEG  . 

ALVMNVS. 
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Consta  la  Biblioteca  del  Colegio  (í)  en  la  actualidad,  de  más  de- 
cios mil  y  setecientos  volúmenes,  hallándose  en  la  primera  sala  cer- 
ca de  1.800  de  los  mismos,  y  en  la  del  Archivo  el  resto.  Abunda 
la  teología,  cánones,  y  en  general  los  libros  de  escritores  y  asuntos 
síi  grados. 

Además,  hay  varias  colecciones  de  periódicos  españoles  e'  ita- 
lianos. En  el  número  de  volúmenes  citado  se  ha  incluido  varias 
Revistas  españolas  é  italianas. 

Los  armarios  abiertos  en  que  se  encuentran  los  libros,  se  dis- 
tinguen con  letras  de  metal  dorado: 

El  B  contiene  292  vol. 

ii  C         ii         3/0     M  t>  .  i 

n  oftft  /    Primera  sala. 

ii    U  ii  ¿tiJif       ti 


ii  E        ii         825     ii 

„  F         ,.         325     .,      1 

H  G         ii  353     i»      >   Segunda  sala. 

•i  H         n         244     ..      ) 

El  Archivo  está  en  dos  armarios  cerrados  en  la  segunda  sala. 

Sobre  el  armario  H  de  esta  se  encuentra  un  busto  del  Cardenal 
Albornoz,  en  madera  3T  colores,  con  un  libro  abierto  que  muestra 
al  que  lo  mira,  y  en  cuyas  dos  hojas  hay  escrito  respectivamente 
FAX— VOBIS.    . 

Entre  los  más  interesantes  volúmenes  editados  en  el  siglo  XV, 
según  se  cuenta,  hay  tres  de  inapreciable  valor  y  de  extremada  ra- 
reza y  curiosidad,  conservados  en  perfecto  estado.  Contienen  el  Re- 
pertorio de  ambos  Derechos,  obra  del  Reverendo  Pedro,  Obispo  de 
Brescia,  con  el  pié  de  imprenta  del  año  MCCCCLXV.  El  haber 
sido  impresa  en  el  Colegio  de  España,  induce  á  algunos  á  sostener 
la  opinión  de  los  que  afirman  que  en  Bolonia  se  practicara  este  arte 
antes  que  en  otras  ciudades  de  Italia. 

Apóyanse  los  partidarios  de  tal  idea  en  el  hecho,  tenido  por 


(l)  El  decreto  de  Napoleón  de  11  de  Abril  de  1812  suprimió  ol  Colegio  confiscan, 
do  sus  bienes,  que  más  tarde  fueron  vendidos.  A  la  restauración  del  Gobierdo  Ponti- 
ficio en  Bolonia,  reclamó  España  la  restitución  de  los  bienes,  lo  cual  le  fué  concedi- 
do. Y  la  escogida  librería  que  estuvo  en  depósito  en  el  Instituto  durante  esta  época, 
volvió  íntegra  al  Colegio . 

El  insigne  Cardenal  Mczzofanti,  célebre  filólogo  bolones,  hijo  de  un  carpintero. 
que  vivia  en  frente  del  Colegio,  fué  Capellán  adjunto  del  mismo,  y  quien  después 
salvó  Biblioteca  y  Archivo  el  año  que  se  cerró  por  orden  de  Napoleón. 
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otros  por  anedóctico,  de  que  los  primeros  impresores  de  Bolonia  se 
refugiaron  en  el  Colegio ,  para  huir  de  la  persecución  de  los  Ama- 
nuenses, y  poder  con  tranquila  seguridad  entregarse  al  trabajo  de 
la  tan  maravillosa  como  benéfica  invención  de  Guttenberg,  pen- 
sando en  obtener  opimos  resultados. 

Siguiendo  otros  el  consejo  de  doctos  críticos  y  esclarecidos  eru- 
ditos italianos,  conviniendo  en  reconocer  el  mérito  y  rareza  de  la 
edición  del  Repertorio,  mantienen,  sin  embargo,  que  en  el  año  del 
pié  de  imprenta,  ó  sea  fecha  de  la  impresión,  debe  faltar  por  erra- 
ta, sin  duda,  una  X,  debiendo  tenerse  en  lo  tanto  como  ejecutada 
lo  obra  diez  años  más  tarde. 

El  motivo  alegado  en  defensa  del  aserto,  no  deja  de  ser  atendible 
y  razonable.  Se  funda  en  la  existencia  de  otra  errata  semejante 
demostrada  en  el  dia,  que  apareció  en  la  portada  de  la  famosa  edi- 
ción de  la  Geografía  de  Tolomeo ,  impresa  también  en  Bolonia  con 
tipos  de  Lapis. 

Entre  los  muchos  apreciables  manustritos  que  se  conservan, 
según  voz  y  fama,  y  que  nos  proponemos  estudiar  más  adelante, 
deben  notárselas  Epístolxsde  Cicerón,  id  Familia  de  Lucano,  Los 
Dichos  y  hechos  de  Valerio  Máximo,  obras  ascéticas  de  los  SS.  PP. 
y  muchos  otros  escritores  sagrados ,  una  soberbia  Biblia  Complu- 
tense con  sus  concordancias,  en  volumen  escrito  en  rico  pergamino, 
las  Constituciones  de  la  Marca  Anconetana,  y  las  Pandectas  del  Car- 
denal Albornoz,  llamadas  Pandectas  Eyidianas,  en  gran  estima 
tenidas  en  España,  y  citadas  como  modelo  canónico  por  eminen- 
tes publicistas. 


« 
•  * 


En  otras  cámaras  deshabitadas,  se  conservan  algunos  cuadros, 
copias  los  más,  de  poco  valor  y  escaso  interés,  por  cuya  razón  de- 
jamos de  hacer  mención  de  los  mismos,  pasando  á  ocuparnos  de  la 
espilla. 

Tampoco  queremos  escribir  nada  de  las  casas  construidas  y  ¡il- 
quiladas  en  todo  un  frente  de  la  manzana  del  Colegio. 


* 
*  * 


La  iglesia  está  enclavada  dentro  del  edificio,  y  sin  fachadas  ex- 


34Í  ATANTES   SUELTOS. 

teriores  como  se  ha  apuntado.  El  plano  es  un  rectángulo ,  en  una 
de  cuyos  lados  menores  se  abre  un  semi-círculo  ó  ábside  (1),  ase- 
mejándose, por  consiguiente,  al  tipo  general  de  la  basílica  cristia- 
na. Sabido  es  que  al  convertirse  los  templos  paganos,  los  tribu- 
nales, los  mercados  ó  bolsas  antiguas  en  templos  cristianos,  se 
adoptóla  forma  de  sus  plantas  con  cortas  variantes.  La  basílica  an 
fcigua  y  la  basílica  cristiana  se  diferencia  muy  poco. 

El  rectángulo  de  la  iglesia  es  imperfecto,  pues  á  un  lado  se  ha 
abierto,  en  épocas  posteriores,  una  capilla  á  la  derecha  del  espec 
tidor,  en  comunicación  con  la  sacristía,  que  además  tiene  otra  puer 
ta  independiente  que  da  á  la  Iglesia  (2). 

En  el  ábside  se  encuentra  el  altar  mayor,  y  en  frente,  es  decir, 
«obre  la  puerta  de  entrada  el  coro  alto,  ó  tribuna -semi  circular,  vo- 
lada sobre  la  Iglesia,  en  cuyo  centro  se  halla  colocado  un  órgano 
moderno ,  cerrado  de  preciosas  maderas ,  y  tan  barraco  como  el 
resto  de  los  adornos  de  la  Iglesia,  que  son  de  la  época  de  sus  res- 
tauraciones. 

En  el  exterior,  y  por  la  parte  del  tambor  del  ábside,  que  s« 
puede  ver  desde  patios  interiores,  parece  que  primitivamente  la 
Iglesia  fué  de  estilo  románico;,  esto  es,  de  ese  estilo  nacido  en  el 
siglo  xi,  llamado  lombardo  en  Italia,  sajan  en  Inglaterra  y  roma 
nicó  en  Francia.  El  arte  cristiano  se  desenvuelve  en  Oriente  con  el 
estilo  bizantino,  y  en  Occidente  con  el  citado. 

Sin  duda  que  por  la  filiación  y  parentesco  del  arte  ojival  con 
el  que  nos  ocupa,  ha  sido  llamada  gótica  nuestra  Iglesia  por  al- 
gunos. 

No  es  solo  la  capilla  del  citado  gusto,  si  que  también  se  pued<r; 
defender  que  toda  la  fábrica  pertenece  al  mismo  orden  de  construc- 
ción, á  pesar  de  no  ser  modelo  en  el  género,  y  descartando  natu- 
ralmente las  restauraciones  que  ha  sufrido.  Mantendríamos  nues- 
tra opinión  consignando  que  coincide  el  edificio  con  todos  los  ca- 
racteres distintivos  del  estilo  románico. 

Hay,  con  efecto,  un  predominio  evidente  de  macizos  sobre  va- 
nos; existe  el  contra-fuerte  descubierto,  adosado  á  los  muros  en 


(1)     Api  ide,  palabra  griega  que  significa  bóveda. 
•    (2)     Llamamos  Iglesia  á  la  capilla  del  Colegio,  porque  á  consecuencia  cíe  privilegio 
especial  de  los  Pontífices,  s«  la  consideró  Parroquia  de  todos  loa  habitantes  de  1  a 
evsa. 

\  • 
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varias  partes;  la  desproporción  entre  el  diámetro  y  la  altura  de  las 
columnas  es  evidente;  los  capiteles  de  las  mismas,  en  los  patios,  y 
especialmente  en  el  principal,  son  desiguales  y  caprichosos,  afec- 
tando la  voluta  jónica,  la  hoja  de  acantho  corintia  y  la  forma  pi- 
ramidal y  severa  dórica,  ya  como  corazón,  ya  como  scafóide,  ya 
como  cúpula  invertida;  recuerdos  de  arcadas  y  pórticos  fingidos 
adornan  algunos  frentes  de  la  construcción,  sosteniendo  cornisas, 
repisas  y  modilones,  etc.;  los  adornos,  finalmente,  son  historiados, 
las  molduras  hinchadas,  los  remates  protuberantes,  la  ornamenta- 
ción, en  general,  mitad  bizantina,  mitad  tomada  del  blasón,  de  las 
artes,  de  los  oficios  y  de  una  flora  imaginaria.  Todo  lo  cual,  sin 
duda  alguna,  caracteriza  el  referido  estilo. 

En  la  bóveda  del  ábside,  y  entre  los  licenciosos  festones  y  flo- 
res de  estuco  del  más  recargado  barroquismo,  se  ven,  divididos  en 
ocho  espacios,  siete  iguales  y  el  que  llena  el  diámetro  del  semi- 
círculo del  ábside  mayor,  figurillas  de  ángeles  con  los  emblemas 
de  la  pasión;  y  en  la  clave  de  las  adornadas  aristas  que  limitan  los 
ocho  casquetes  esféricos,  está  pintada,  al  fresco  también,  la  figura 
del  Padre  Eterno. 

En  las  paredes  laterales  hay  dos  frescos  con  figuras  algo  mayo- 
res del  natural,  cuyo  dibujo  y  composición  son  notabilísimos,  sin 
poderse  apreciar  el  colorido  á  causa  de  lo  mucho  que  deben  haberse 
torcido  los  ingredientes  pictóricos  con  el  tiempo.  Representan  dos 
misterios:  el  de  la  Anunciación  á  la  izquierda  con  gloria  de  ánge- 
les en  la  parte  superior,  y  alegoría  lie  profetas  en  laa  laterales;  y 
el  de  la  Na1iri<f"/  á  U  derecha  del  espectador,  con  rompimiento 
de  cielo  en  lo  alto  y  alora'  ion  de  pastores  á  los  lados. 

El  artista,  Camilo  Procaccini,  demostró  en  ambos  mm  franque- 
za, valentía  y  expresión  nada  vulgares. 

El  cuadro  del  altar  mayor  representa  la  Virgen  con  el  niño  en 
brazos,  en  gloria  de  ángeles,  y  adorada  por  San  Clemente,  San  Je- 
rónimo y  San  Francisco,  obra  de  la  escuela  de  los  Passerotti,  y 
bastante  apreciable,  por  más  que  el  pincel  restaurador  haj^a  podido 
oscurecer  su  mérito.  # 

En  el  altar  hay  un  precioso  tabernáculo  de  ricas  maderas,  donde 
se  guarda  el  Santísimo  Sacramento. 

Terminaremos  la  descripción  de  todo  lo  que  en  el  ábside  se  con- 
tiene, diciendo  que  recibe  luz  de  siete  largos  ventanas  laterales,  ten- 
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diendo  á  la  ojiva,  y  de  un  rosetón  al  frente;  cerrados  todos  los  va- 
nos por  cristaleras,  cinco  de  las  cuales,  incluso  la  del  rosetón,  son 
antiguas.  En  el  centro  de  la  última  se  encuentran  las  armas  de  Es- 
paña, en  colores;  en  la  más  próxima  de  la  derecha,  al  parecer,  las 
imperiales  austríacas,  en  colores  también,  y  en  la  simétrica  izquier- 
da, tapiada  en  gran  parte,  asoma  el  remate  de  otras  que  es  de  su- 
poner fuesen  las  albornocianas. 

En  los  extremos  superiores  de  los  dos  grandes  frescos  del  Pro- 
caccini,  hay  pintados  cuatro  escudos  iguales  dos  á  dos,  y  alter- 
nados. 

En  el  muro,  á  la  izquierda  del  espectador,  hay  un  cuadro  al 
óleo,  una  Concepción,  pintura  de  Juan  Bautista  Bolognini,  dibu- 
jada con  bastante  corrección  y  colorido  entonado  y  agradable  (1). 


* 
*  * 


En  la  sacristía,  merece,  entre  otros  particulares,  especial  men- 
ción, un  retablo  6  capilla  del  estilo  llamado  gótico,  obra  inaprecia- 


(1)  A  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  de  entrada,  debajo  del  coro  alto,  se  encuen- 
tran las  siguientes  inscripciones.  La  primera  repartida  en  la  parte  superior  ó  inferior 
de  unas  armas  de  gran  tamaño  en  bajo  reliave;  encima  dice  en  tres  líneas: 

HüC  MONVMKNTVM  FVIT  TRANSLATVM  AB  ECCLESIA  S.  GREGORII  RECTORE 

D.  Alfonso  del  Rio  ivris  vtrivsove  doctore  aeconomo  D.  Lázaro  ivez 

Sarmiento  a.  MDCXXXI 
Debajo,  se  lee  eu  la  misma  forma  copiada: 

D.  O.  M. 

NoBJLISSIMO  VIRO  DlDACO  GaRSIAE  DE  PAREDES  HISPANO  ÜAROLI  V. 

Caesaris  avgvsti  militvm  praefecto  integritate  fortitvdine  ac  rervm 

gestarvm  gloria  tjemini  secvwdo  qvi  coronis  plvribvs 

et  civicis  et  vallaribvs  sv.mma  cvm  lavde  donatvs  est. 

hostes  vero  singvlari  certamine  saepe  vicit  nec  ab  vllo 

vnqvam  ipse  victvs  est  atqve  vt  eodem  semper  virtvtis  te- 

nore  vix1t  ita  religiosissi.me  decessit  vt  christianvm  de- 

cet  dvcem.  ex  bello  avtem  rediens  qvod  in  germania  a 

caesare  contra  tvrcos  faeliciter  gestvm  est  bononiae  kal. 

TEBRVARII  ANNVM  AGENS  LXIIIT.  ObUT.  STEPHANVS  GABRIEL  S.  R.  E.  CARD1- 

NALIS  BARENSIS  AMICO  B .    M.  PIETATIS  ERGO  POSVIT    MDXXXIII 

IOANNES  DE  PAREDES  GENTILIS  IPSIVS   IVRIS  CIVILIS  CANDIDATVS 

AC  COLLEGGII  HISPANORVM  RECTOR  MONVMENTVM 

HOC  COLLAPSVM  RESTITVEN.  CVR.  A1DLXI. 

D.  Diego  García  de  Paredes,  Oficial  de  Carlos  V,  murió  en  Bolonia  el  h*  do  Fe- 
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ble  de  las  pocas  que  se  cuentan  del  célebre  Marco  Zoppo,  pintor 
del  primer  tercio  del  siglo  xv.  Tiene  la  forma  de  una  antigua  an- 
cana 6  cuadro  de  altar,  dividida  en  tres  capillas  grandes  ojivales, 
coronadas  por  tres  rosetones  y  tres  espacios  cuadrados  en  el  basa- 
mento. Las  agujas,  penachos  y  calados,  son  del  más  rico  y  capri- 
choso gusto  de  talla  en  maderas,  dorada. 

La  tabla  central  representa  la  Virgen  sentada,  teniendo  sobre 
sus  rodillas  al  niño  Jesús  de  pié,  que  le  ofrece  una  fruta  de  las  que 
adornan  el  sitial.  En  las  tablas  laterales  simétricas,  están  represen- 
tados San  Clemente,  San  Jerónimo,  Santiago  y  San  Andrés,  con 
sus  respectivos  atributos.  En  los  tres  óvalos  superiores,  ó  rosetones, 
se  ven  los  bustos  del  Salvador,  la  Virgen  y  el  Arcángel  Gabriel. 


brero  de  1533,  á  la  edad  de  64  años,  y  su  amigo  Estéf.mo  Gabriel,  Cardonal  de  Bai  i, 
le  puso  una  lápida  en  la  Capilla  del  Colegio. 

La  segunda,  es  decir,  la  de  la  izquierda,  se  halla  grabada  en  piedra  también, 
bajo  las  armas  españolas  coloreadas,  cobijadas  por  águilas  imperiales  negras,  que  tie- 
nen la  corona  de  Carlos  I,  V  de  Alemania.  Se  copia  como  está  escrita: 
OMNIBVS  QVI  IN  HARC  AKOF.M  INTRARINT   CAPIS BICCB 
TESTS  ESTO  Ca.RM.VM  V.  CaF.SAR.  AVGUST.    HISPANIARVM 
ORGKM  ANNO  A  VIRGINIS  PARTV     M  UXXX   PlUI).  NON.  IANVARII  QVI 
DIES  MAGORVM  III.  SALVTATIONIS  BICTVS   EST  REÍ 

DIVINAE  PARÍ  IIVMANITATE  AC  PIETATE  IN  HAC 

IP.SA  CELIA  INTERFVISSE  ANTE  ACCEPT AM  IMPERIl 

COA  HIAM  MENSE  VITO  HIF.BVS  XVIII.   EVNDF.M  TRIENNIO 

POST  TVRCARVM  TYRAN.NO  F.  GERMANIA  FVGATO 

D  tNONIAM  REVERSVM  ÍDEM  SACRV'M  tOMN 

ASMVERSARIO  DIE  REPETISTE.   PUAEFVIT  RECTOR 

«¡VMNASIO  BONONIENS1    KT  COLI.EGIO  SIMVL 

HISPAMENSI  PETRVS  GARSIAS  ATODIVS 

ALBICITVRENSIS  E  CANTABRIA  IN  PRAESENTIA 

CAESARIS   IPSlVSCONslLIARtVS  QVI   AERE  SVO 

MONIMENTVM  HOC  FACERÉ   CVRAVIT.   DEDICATVM 

ANNO  ASALVTARI   VIRGINIS 
PVERPERIO  MDXXXIX  KAL.  MARTII    FRANCISCO 
VII.ANOVA   COLLEGII  RECTORE. 
En  el  aüo  de  1664,  parece  ser  que  la  Iglesia  se  restauró,  construyéndose  la  capi- 
lla de  la  derecha,  dedicada  al  entonces  Boato  y  hoy  Santo,  Pedro  de  Arbués,  inqui- 
sidor aragonés,  y  colegial  que  fué  de  este  Colegio.  Sobre  el  altar  se  halla  un  cuadro 
que  figura  la  muerte  violeuta  del  mismo,  y  la  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  la  parta 
superior  en  gloria  de  ángeles;  obra  magnífica  de  José  María  Crespi,  llamado  lo  npag- 
nolo.  Corona  el  altar  una  cartela  que  dice: 

ALTARE  PRIVII.EG.  IN  PEKPET. 
A  los  lados,  y  sobre  la  puerta  que  comunica  con  la  sacristía  y  otra  impracticit- 
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Algunos  pequeños  compartimentos  contienen  figurillas  de  apóstoles, 
y  por  último,  los  tres  espacios  del  basamento  son  la  Natividad,  la 
invitación  á  San  Andrés  y  San  Juan  al  apostolado,  y  San  Jeróni- 
mo en  el  desierto.  En  un  fingido  papel,  se  vé  escrito:  Opera  dei. 

ZOPPO  DA  BOLOGNI A. 

Mucho  habria  que  decir  sobre  el  retablo,  tanto  por  su  mérito 
artístico,  cuanto  por  el  arqueológico,  como  por  la  autenticidad,  pero 
saldríamos  del  camino  que  nos  hemos  trazado.  Baste  consignar  que 
la  obra  del  Zoppo,  uno  de  los  maestros  de  la  escuela  pictórica  bo- 
loñesa,  es  en  dibujo  bastante  correcta,  en  colorido  agradable  y  lú- 
cido, la  expresión  extraordinaria  por  clara  y  penetrante,  y  los  de- 
talles muy  déla  manera  del  Mantegna,  su  condiscípulo  (1). 


* 
*  * 


ble  enfrente  para  guardar  simetría,  se  leen  las  dos  memorias  siguientes  en  dos  óvalos- 

en  igual  forma  que  se  escriben: 

D.  O.  M. 
Hac  capit  divvs  Petrvs  venerabiliter  ara 
anno  MDCLXIV  Dik  XXIII  vosea  novembris 

EXISTENTE  ILLVSTRISS.  D.  RECTORE   DR.  OnVFRIO 

RABASTRNS   F.T  RALI.ESTER  IMPERIALIVM 

INSTITVTIONVM  MODF.RATORE. 

A  COI.LEGIO  VERO 


D.  Doct.  D.  Feliciano 

Molinos  et  Bvesso 

decretalivm 

anteo  essore. 


D.  Doct.  D.  Pavlo  Forcaha  et  la 

SIERRA  IVSTINIANEI  CODICIS 

F.T  VISITATORE  GENERALI 

ARCHTEPISCOPATVS  PANORMITANl 

D.  Docr.  D.  Ioanne  Galviz  et  • 
Valenzvela. 
La  otra  dice  así: 

Sempiternae  memoriae 

Christicolae  exosis  fvribvnda  caede  perempti 

beati  petri  de  arbvez 

hvivs  collegii  maioris  qvondam  alvmm 

caesaravgvstanae  ecclesiae  sancti  salvatoris  canonk'i 

nec  non  regnt  aragoniae 

1noyis1toris  primi 

qvem  memtis  aeqve  martyrio  ac  miracvlis  clarvm 

ai.ex.ander   vil 

in  divorvm  nvmervm  retv'lit 

octavo  pie  paschae  svb  annvm  mdclxiiii 

(1)     Toda  la  "glesia  fui  nuevamente  rehabilitada  el  año  de  1702. 
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Aumentaremos  nuestro  trabajo  con  algunas  notas  que  amplían 
ó  aclaran  detenidamente  todo  lo  dicho  en  la  primera  parte  de  los 
presentes  a //untes. 

Los  Estatutos  fueron  aprobados  por  el  Papa  Gregorio  XI,  y  re- 
formados más  tarde.  Los  sancionó  después  Urbano  VIII,  en  Breve 
de  27  de  Febrero  de  1644,  con  lo  cual  adquirió  la  fundación  autori- 
dad de  ente  jurídico,  mediante  confirmación  del  Gobierno  entonce* 
existente. 

D.  Juan  de  Sandoval  pretendió  la  reforma  de  los  Estatutos, 
solicitando  que  el  Colegio  fuese  independiente,  y  estuviese  bajo  lia 
inmediata  jurisdicción  de  España. 

Urbano  VIII  sostuvo  en  todo  su  vigor  los  Estatutos  y  los  de- 
rechos de  la  Santa  Sede  á  la  jurisdicción  y  soberanía  temporal  so- 
bre el  Colegio. 

Después  de  la  supresión  de  1812,  y  restaurado  el  Gobierno 
pontificio,  el  ministro  español,  Vargas,  reclamó  á  Roma,  en  25  de 
Febrero  de  1817,  la  restitución  de  aquella  parte  de  los  bienes  del 
Colegio  enajenados,  ó  su  equivalente. 

El  Cardenal  Consalvi,  tomando  por  guía  el  art.  103  del  Trata 
do  de  Viena,  negó  resueltamente   todo  derecho  al  Gobierno  espa- 
ñol á  inmiscuirse  en  los  asunto3  del  Colegio. 

Sin  embargo,  á  causa  de  la  amistad  del  Pontífice  Pió  VII  con 
S.  M.  Católica,  nombró  una  comisión  de  tres  Cardenales  para  re- 
solver  sobre  la  materia. 

La  comisión  compendió  sus  estudios,  antecedentes  y  criterio  en 
una  Memoria,  en  la  cual,  rechazando  todo  pretendido  derecho  de 
la  corona  española,  y  protestando  á  nombre  de  la  soberanía  ponti- 
ficia sobre  las  fundaciones  erigidas  en  sus  dominios  temporales,  de- 
clara sujeto  el  Colegio  de  España  á  las  leyes  del  país  en  que  se  en- 
cuentra instituido,  negando  la  existencia  del  Regio  Patronato,  ya 
que  el  fundador  no  le  señala  atribuciones  ni  derechos  de  especie 
alguna  en  las  bases  de  la  fundación. 

El  ministro  Vargas,  ante  la  firmeza  del  Cardenal  Consalvi,  y 
ante  los  argumentos  de  la  comisión,  limitó  la  demanda  á  solicitar 
del  Pontífice  su  liberal  munificencia  hacia  el  Colegio,  recordándole 
ol  amor  que  profesaba  á  la  institución,  y  el  particularísimo  que 
concedía  al  Rey  católico. 

Bajo  tal  concepto  Pió  VII,   en  2  de  Diciembre  de  1818,  afir- 
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mundo  de  nuevo  los  propios  derechos- de  su  temporal  soberanía , 
convino  en  considerar  al  Rey  de  España  como  simple  mediador  á 
favor  del  Colegio,  al  cual  concedió  la  renta  de  3.806  escudos 
(20.651  francos  92  cents.) 


* 
*  * 


El  patrimonio  actual,  administrado  con  ejemplar  celo,  rara  so- 
licitud y  grande  esmero  desde  la  posesión  cel  actual  Rector  (que  ha 
triplicado  las  rentas)  se  calcula  que  asciende  á  más  de  900.000  liras 
La  administración  se  lleva  por  partida  doble,  por  un  Ecónomo  hon- 
rado y  laborioso  (1). 

Por  los  años  de  1855  á  1857,  primeros  del  rectorado  de  D.  José 
liaría  Frazoqui,  dispuso  éste  el  envío  al  Museo  Nacional  de  Pintu- 
ra de  Madrid,  de  una  tabla  existente  en  la  Sacristía  de  la  capilla  del 
Colegio,  después  de  limpiada  con  esmero  (no  restaurada).  Según  al- 
gunos, el  cuadro  era  original  del  célebre  Francisco  Francia,  por 
más  que  firmado  por  los  hermanos  del  mismo  apellido  (sobrinos  ó 
hijos  de  aquél)  Jacobo  y  Julio,  en  MDXVIII.X. JVLII. — Sea  como 
quiera  el  mérito  de  la  misma,  era  inmenso,  cuando  se  ofreció  al 
señor  rector  una  respetable  suma  de  francos.  Representa  tres  figu- 
ras en  pié:  Santa  Margarita  en  actitud  devota,  San  Francisco  le- 
yendo, y  San  Jerónimo  mirando  al  cielo.  Las  tres  cabezas  son  ad- 
mirables por  su  finura,  delicadeza  y  expresión. 

El  gobierno  de  España  agradeció  el  rasgo  de  patriotismo  del 
actual  señor  rector,  deseando  premiar  su  acción  con  una  encomien- 
da, que  se  apresuró  á  renunciar  antes  de  concedida. 

A  continuación  trascribimos  la  copia  de  varios  documentos  cu- 
riosos en  la  actualidad,  con  motivo  de  la  reforma  del  estableci- 
miento. 


(1)  El  estado  activo  neto  el  31  de  Diciembre  de  1873,  ascendía  á  la  suma  de 
Liras  948.696,93  céntimos. — La  renta  liquida  anual  se  calcula  boy  en  unos  14.000 
duros. 
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Curta  circular  que  S.  M.  C.  (que  Dios  guarda)  remitió  á  las  San- 
tas Iglesias  CathedraUs,  que  tienen  derecho  de  irraseniar  Beca  en 
el  Real  Colegio  Mayor  de  San  Clemente  de  los  Españoleé. 

EL  REY. 

"  Venerables  Dean  y  Cabildo;  el  Colegio  Mayor  de  San  Clemente 
de  Españoles  de  la  ciudad  de  Bolonia,  que  está  bajo  mi  Real  pro- 
tección y  amparo,  ha  dado  siempre  señaladas  pruebas  de  amor  á  mj 
servicio,  como  las  dio  á  los  Reyes,  mis  predecesores,  y  particular- 
mente al  Rey  mi  Señor,  y  Padre  durante  su  glorioso  Reinado;  en 
cuya  Consideración  S.  M.  y  el  Rey  mi  muy  caro  y  muy  amado 
Hermano,  expidieron  varias  órdenes,  á  fin  de  adelantar  á  sus  In- 
dividuos, y  premiar  sus  méritos  y  estudios.  Y  siendo  mi  Real  áni- 
mo ejecutar  lo  misino,  deseo  que  las  Becas  recaigan  en  Personas 
distinguidas  y  de  notorias  prendas,  y  habilidad,  para  que  más  dig- 
namente experimenten  los  efectos  de  mi  beneficencia,  á  cuyo  fin  Os 
ruego,  y  encargo,  que  cuando  por  turno  os  toque  la  nominación  de 
Sugeto  para  obtener  alguna  de  las  Becas,  pongáis  el  mayor  cuidado, 
y  tuda  la  atención  posible  en  que  concurran  en  sus  Personas  las  re- 
feridas circunstancias.  Espero  de  vuestro  zelo,  que  lo  habéis  do  eje- 
cutar así  que  en  ello  me  serviréis.  De  Buen  Retiro  13  de  Noviem 
bre  de  1760. 

YÚ  EL  REV. 

Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor=D.  Agustín  Vk  Montvx- 
•"'  y  Luyando,  Secretario.  i\ 

* 

V    * 

A  continuación  traducimos  del  francés  otros  tíos  cariosos  docu- 
mentos. 

«París  19  /;,"/, tarto  año  6  de  la  Repábtíeá  (9  di  Xovumbre 
de  1797/ 

El  Ministro  de  Relaciones  mcfiOKWlW  ít  Sr.  M.vu<¿iks 
DEL  Campo: 

»sv.  Embajador: 
"Me  informáis,  Señor,  de  que  el  29  de  Agosto  de  1797  el  Cu- 
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mité  de  requisición  ^e  Bolonia  queria  sujetar  á  contribuciones  ex- 
traordinarias al  Colegio  de  San  Clemente,  y  de  que  vuestra  Corte 
veria  con  inieres,  que  este  establecimiento  no  estuviese  sugeto  á 
las  tasas  con  que  se  le  amenazaba.  Escribí  entonces  con  tal  motivo 
al  General  Buonapar>:  hoy  os  anuncio,  con  gusto,  que  el  Colegio 
de  San  Clemente  no  ha  soportado  ninguna  contribución;  que  sola- 
mente cuando  se  pidieron  á  Bolonia  cuatro  millones,  el  Colegio 
ofreció  como  donativo  gratuito  la  suma  contante  de  dos  mil  cuatro- 
cientas treinta  libras  boloñesas. 

Recibid,  Señor  Embajador,  la  seguridad 

De  mi  alta  considercicion= 

(Firmado)  TALLE  YRAND. .. 

* 
*  * 

Comunicación  á  que  se  refiere  la  anterior. 

"París  29  Agoste  de  1797. 

El  Marqués  del  Campo,  ExMbajador  de  España  al  Ciuda- 
dano Ministro  de  Relaciones  exteriores. 

Ciudadano  Ministro: 

El  Rector  del  Colegio  de  Españoles  de  Bolonia,  denominado  de 
San  Clemente,  ha  representado  á  mi  Corte  con  fecha  14  de  Julio, 
que  el  Comité  de  Requisición  de  la  mencionada  Villa  queria  suje- 
tar el  Colegio  3,  las  contribuciones  extraordinarias  (1),  aunque  ja  • 
más  haya  tenido  parte  activa  ni  pasiva  en  el  Gobierno  de  Bolonia , 
y  que  ha  estado  siempre  bajo  la  dependencia  del  Rey  de  España  y 
bajo  su  protección  inmediata,  en  todo  lo  que  concierne  á  las  perso- 
nas y  las  propiedades  (2).  Este  Colegio,  fundado  hace  cuatro  siglos 
con  el  dinero  sacado  de  España  por  un  español  célebre  (3),  después 


(1)  El  30  de  Setiembre  de  1458  Pió  II  concedió  al  Colegio  la  exención  de  las  ga- 
belas. 

El  16  de  Mayo  de  1470,  el  Gobernador  de  Bolonia,  Sabelly,  confirmó  por  cinco 
años  la  exención  de  impuestos  y  gabelas  al  Colegio. — (N.  del  T.) 

(2)  Solamente  en  esto.— (N.  del  T.) 

(3)  No  es  verdad  que  con  el  dinero  sacado  de  España,  pues  al  Cardenal  Albornoz 
ise  le  confiscaron  los  bienes  porD.  Pedro  I  de  Castilla,  y  vino  á  Italia  sin  nada. 

CS.  del  T.) 
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«le  haber  prestado  á  la  ciudad  y  al  Estado  de  Bolonia  los  servicios 
más  señalados,  ha  gozado  siempre,  aun  en  tiempos  calamitosos ,  de 
alta  consideración,  por  parte  del  Senado  y  del  pueblo  Bolones,  y 
de  gran  número  de  privilegios.  Esto  precisamente  es  lo  que  ha  con- 
tribuido más  que  nada  á  darle  una  gran  reputación,  no  solo  en  Ita- 
lia, sí  que  también  en  toda  España,  atrayéndose  la  primera  juven- 
tud del  Reino  que  pretendía  plaza  en  él  para  perfeccionarse  en  las 
ciencias.  El  buen  método  y  excelente  comportamiento  que  los  alum- 
nos de  este  Colegio  han  procurado  tener  siempre,  ha  producido  un 
número  infinito  de  miembros  útiles  á  su  patria  por  talentos  y  lu- 
ces, ilustrándola  muchos  con  sus  escritos,  y  otorgándole  otros  ser- 
vicios todavía  más  importantes ,  cuando  han  llegado  á  ocupar  los 
primeros  empleos  y  las  principales  magistraturas  de  la  Nación. 

Hé  ahí,  Ciudadano  Ministro,  en  resumen  los  títulos  que  el  Co- 
legio de  España  en  Bolonia ,  tiene  para  pretender  la  exención  de 
toda  contribución  extraordinaria,  y  la  conservación  de  sus  privile- 
gios. Los  bienes  que  poseía  en  otro  tiempo  lo  colocaban  en  condi- 
ciones de  mantener  más  de  treinta  alumnos  (1);  en  vez  de  haber  au- 
mentado aquellos,  han  disminuido  por  los  accidentes  de  los  tiem- 
pos, y  la  carestía  de  los  víveres,  hasta  el  punto  que  apenas  puede 
costear  hoy  diez.  Después  de  esto ,  Ciudadano  Ministro,  mi  Corte 
espera  que  una  casa  ilustro,  que  lejos  do  haber  sido  en  nada  gravo- 
sa al  pueblo  Boloñéá  ni  á  su  antiguo  Gobierno,  no  habiendo  recibi- 
do ni  éste  ni  aquel  sino  beneficios  y  pruebas  continuas  de  distin^  t 
guida  consideración  por  parte  de  los  individuos  que  lo  compusieran. 


(1)    Seguu  los  Estatutos,  nunca  pudo  haber  más  de  24,  y  según  costumbro  general, 
convertida  casi  en  ley, ha  hecho  que  n o  excedí  de  cuatro. 

En  el  momento  en  que  escribimos  estos  apuntes,  precisamente  e&tamoa  el  referi- 
do número,  á  saber: 

D.  Eduardo  Viscasillas  y  Blanque,  Colegial-Decano,  Licenciado  en  Derecho  civil 
y  canónico,  y  ¿¿regado  diplomático; 

D.  Adriano  Rotondo  Nicolau,  Agregado  diplomático  también,  Colegial-inten- 
dente. 

D.  Arturo  Ballesteros  y  Contin,  Colegial-Secretario,  Licenciado  en  FiloSofia  y 
Letras; 

Y  el  que  estos  renglones  escribe,  Colegial-Bibliotecario,  Doctor  en  la  Facultad 
últimamente  citada;  siendo  Rector  D.  José  María  Irazoqui,  Doctor  en  Derecho,  que 
lleva  en  el  cargo  veinte  años,  después  de  cuatro  que  estuvo  de  Colegial. 

El  personal  subalterno  se  compone  hoy:  de  un  Ecónomo,  con  escribientes  tempo 
rcros  cuando  los  nece3Íta  en  épocas  de  trabajos  extraordinarios;  un  Mayordomo;  doa 
Camareros;  un  Cocinero;  uu  Portero  y  un  mozo. 
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espera  repito .  no  sea  monos  feliz  bajo  el  nuevo  Gobierno,  al  cual 
este  pueblo  acaba  de  someterse.  Me  atrevo,  á  esperar,  Ciudadan  o 
Ministro,  que  vos  que  sabéis  apreciar  la  importancia  de  la  instrucción 
pública  para  la  dicha  de  los  pueblos,  os  apresurareis  á  hacer  valer 
mis  razones  cerca  del  Directorio  Ejecutivo,  á  fin  de  que  en  su  con- 
secuencia, recomiende  al  General  Buonaparte  la  justa  reclamación 
del  mencionado  Colegio,  como  ya  lo  hizo  por  mis  instancias  en  fa- 
vor de  los  Jesuítas  españoles  residentes  en  Bolonia. 
Aceptad,  Ciudadano  Ministro,  etc.n 


* 
*  * 


Terminaremos  estos  deslabazados  apuntes  con  notas  históricas 
arrancadas  de  acá  y  de  allá,  más  ó  menos  interesantes,  pero  que  po- 
drán servir  de  materiales  para  trabajos  ulteriores,  y  para  la  histo- 
ria de  tan  antigua  como  veneranda  casa.  El  día  en  que  terminemos 
la  traducción,  del  latín,  de  los  antiguos  Estatutos,  y  acabemos  de 
reunir  antecedentes  indispensables  rjue  nos  faltan,  quizá  demos  á 
luz  un  trabajo  con  el  título  de  Pasado,  presente  y  porv  nir  del  Co- 
legio de  San  Clemente. 

El  17  de  Noviembre  de  14-36,  Daniel,  Obispo  de  Concordia  y 
Gobernador  de  Bolonia,  á  fin  de  acabar  con  las  luchas  entre  la 
Universidad  y  el  rector  del  Colegio  de  España,  decretó  que  éste 
del >ia  gozar  de  todas  las  preeminencias  de  categoría,  después  del 
Rector  de  la  Universidad. 

El  privilegio   lo  confirmó  Paulo  III,  en  24-  de  Marzo  de  15.'»!». 

El  30  de  Diciembre  de  1672,  surgió  un  lance  entre  los  Colegia  - 
les  de  España  y  los  de  Montalto  por  la  precedencia  en  ceremonia* 
universitarias  que  tenían  estos  últimos. 

El  22  de  Marzo  de  174-2  acaeció  otra  controversia  entre  los  Co- 
legiales del  de  España  y  los  del  Colegio  de  los  Húngaros. 

El  29  de  Noviembre  de  1438,  Eugenio  IV  escribió  desde  Floren- 
cia al  Vice- Rector  y  Colegiales,  exhortándoles  á  desistir  de  la  pre- 
tensión de  elegir  nuevo  Rector,  en  ocasión  de  hallarse  ausente  el 
que  lo  era  á  la  sazón,  mandado  para  asuntos  de  la  Iglesia,  á  la 
corte  de  España. 

Benedicto  XIV  acordó  un  Breve  en  174-7,  por  el  cual  se  cuspo- 
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nía  que  cada  año  se  asignase  una  canongía  ó  dignidad  vacante  en 
España  al  coleg'val-antiquiore  (decano)  del  de  San  Clemente. 

El  31  de  Mayo  de  1488,  Inocencio  VIII  garantizó  al  Vicario 
del  obispado  de  Bolonia ,  que  las  cuentas  del  Colegio  habian  sido 
remitidas  al  Cardenal  napolitano  y  al  de  San  Pedro  Ad-Vincula, 
recomendando  al  propio  tiempo  al  Gonfaloniero  y  al  Consejo  de 
los  Diez  y  seis  de  Bolonia  que  no  se  mezclasen  en  la  discordia. 

El  18  de  Diciembre  de  1517,  León  X  escribió  á  Lorenzo,  Obis- 
po «le  Montereal  y  gobernador  de  Bolonia,  á  fin  de  que  procediese 
contra  el  Rector  y  colegiales  del  de  España,  por  supuesta  compli- 
cidad en  el  homicidio  verificado  en  la  "persona  de  un  compañero. 

El  17  de  Mayo  de  1637,  D.  Diego  Felipe  de  Guzman,  marqués 
de  Leganés  y  gobernador  de  Milán,  publicó  una  orden  contra  Ge- 
rónimo Ratina  y  Marcos  Antonio  Poggio,  servidor  suyo,  por  sospe- 
chas de  asesinato  en  la  persona  del  Doctor  D.  Josa  Stu  rato,  Recto.i 
<l"l  Colegio  de  España. 

El  8  de  Marzo  de  1038  fueron  absuekos  por  sentencia  del  audi- 
tor del  Torrone,  en  la  causa  que  se  les  seguia  por  imputación  del 
delito  de  homicidio  en  la  persona  de  D.  Juan  Sando val,  Rector 
del  Colegio  de  España.  (Estas  dos  notas  deben  estar  trastocaría 
por  Giudicini,  de  cuya  obra  (km  noiabili  della  CÜá  di  BólOQ 
están  entresacadas.) 

El  19  de  Agosto  < le  L651j  Gregorio  XV  respondió  á  las  con- 
gratulaciones que  lo  hiciera  Luisa,  marquesa  de  JSste,  heredera  del 
Cardenal  Albornoz,  recomendándole  la  protección  del  Colegio. 

El  11  de  Noviembre  de  1708,  avanzando  hacia  Bolonia  el  Ge- 
neral Dann  con  el  ejército  alemán,  levantó  las  armas  de  Felipe  V, 
cerró  el  Colegio,  y  entregando  sus  bienes  al  pueblo,  se  retir»  á 
Lucca. 

El  1G  de  Febrero  de  1709,  el  mismo  General  intimó  á*  loa  Co- 
legiales reconociesen  á  Carlos  III  como  Rey  de  España. 

El  Cardenal  Arzobispo  Lambertini  formó  varios  decretos  con 
ocasión  de  la  visita  que  hizo  al  Colegio  el  11  de  Noviembre 
de  1731. 

El  22  de  Mayo  de  1488,  ordenó  Inocencio  VIII  que  fuese  ele- 
gido Rector  uno  de  los  Colegiales. 

El  Rector  era  elegido  en  las  knlendas  de  Mayo,  y  confirmada 
por  el  Arzobispo  de  Bolonia. 

TOMO  li.  23 
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Los  Pontífices  Paulo  III  y  Julio  III,  ejercitaron  en  distinta» 
ocasiones  sus  derechos  de  patrono  en  el  Colegio.  El  segundo,  en  15 
de  Mayo  de  1553,  facultó  al  Cardenal  Compostelano  para  visitar  y 
reformar  la  fundación,  concediéndole  el  6  de  Julio  del  mismo,  la* 
atribuciones  de  nombrar  Rector  por  aquella  vez. 

Paulo  III,  en  C  de  Julio  de  153G,  autorizó  al  Cardenal  Santa 
Croce,  protector  á  la  sazón  del  Colegio,  para  que  lo  visitase,  y  con 
el  consentimiento  de  la  mayor  parte  de  los  escolares,  aboliese  los 
antiguos  Estatutos  y  formase  otros  nuevos. 

El  20  de  Abril  de  1088  todos  los  Colegiales  abandonaron  el 
Colegio  y  Bolonia,  á  consecuencia  de  diferencias  suscitadas  con  la 
Legación,  por  pretendida  lesión  de  privilegios  de  parte  de  aquel, 
especialmente  motivada  por  el  encarcelamiento  de  algunos  criados 
del  Colegio,  prisión  ordenada  por  el  Legado. 

El  23  de  Abril  de  1715,  el  Rector  y  los  Colegiales  pidieron  al 
Senado  la  reapertura  del  Colegio,  cerrado  por  espacio  de  algunos 
años  durante  la  guerra  de  sucesión.  -• 

El  Rector,  acompañado  de  los  Colegiales,  visitaba  el*  Gonfalo- 
niere  (Dignidad,  cuyo  nombre  procede  de  Gonfalón?,  bandera,  es- 
tandarte, y  que  llevaron  también  los  Jefes  de-la  República  floren- 
tina), la  víspera  de  su  ingreso,  yendo  en  dos  carrozas,  y  con  cria- 
dos de  librea.  El  Prior  de  los  escolares  hacia  el  presente  de  la  nieve, 
al  Rector,  después  de  haberla  presentado  al  Legado,  al  Arzobispo, 
al  Vice -Legado  y>il  Gonfaloniere. 

Esta  ceremonia  se  repetia  todos  los  años  el  primer  dia  que  ne- 
vaba, recibiendo  en  cambio  el  Prior  un  determinado  regalo  de  las 
autoridades  á  quienes  hacia  el  presente. 

Se  pretende  que  el  origen  de  la  ceremonia  estaba  efl  el  conve- 
nio de  los  judios  con  la  escolaresca,  consistente  en  el  pago  de  una 
cierta  cantidad,  para  librarse  de  ser  maltratados  con  bolas  de  nieve. 
Después  de  la  expulsión  de  aquellos  de  la  ciudad,  las  autoridades 
asumieron  el  pago  de  la  regalía  estudiantil,  regalando  espléndida- 
mente al  Prior,  en  cambio  de  la  oferta  de  algunas  bolas  de  nieve 
que  se  les  presentaban  en  una  bandeja  de  plata. 

En  1769  se  convino  en  considerar  al  Colegio  de  España  como 
una  casa  noble  de  Bolonia,  y  por  consiguiente,  en  fiestas  ó  solem- 
nidades; debia  invitar  oficialmente  á  sus  tertulias  {conversaciones 
ó  soirées,  como  hoy  diríamos),  al  Gonfalaniere  y  á  los  Ancianos. 
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Gozaba  el  Colegio  de  ilimitadas  franquicias,  otorgando  el  Rec- 
tor patentes  (1)  de  honor  á  algunos  nobles  ó  ciudadanos  (indivi- 
duos de  la  clase  media)  boloñeses,  ó  á  los  empleados  ó  adscritos  á 
la  institución. 

La  fiesta  de  San  Clemente  se  celebraba  con  una  gran  tertulia,  á 
la  que  asistia  toda  la  nobleza  extrangera  y  boloñesa,  el  Cardenal 
Legado,  Arzobispo,  y  las  primeras  autoridades  locales. 

Los  Colegiales  vestian  generalmente  d  la  francesa,  pero  en  las 
funciones  públicas  usaban  la  toga,  con  beca  (ó  estola)  morada,  á  cu- 
yo final  iban  recamadas  las  armas  del  fundador. 

Todas  las  jurisdicciones,  privilegios  y  honores  cesaron  en  1795 
con  la  invasión  francesa.  Pero  el  Rector  habia  retirado  preventi- 
vamente tolas  las  patentes.  El  Colegio  subsistió,  sin  embargo,  por 
la  paz  que  man'.uvo  la  República  francesa  con  España,  hasta  que 
se  trató  de  imponer  al  pueblo  hispano  el  monarca  José  I  Bona 
parte. 

He  ahí  en  confuso  desorden  antecedentes  y  noticias  de  índole 
diversa   sobre  el  Colegio  ds  San  Clemente  de  los  Españoles  en  Bo 
lonia.  Dispénsenos  el  lector  lo  inconexo  del  escrito,  en  gracia  si- 
guiera á  ser,  como  digimos  al  comenzar,  hojas  arrancadas  del  1 
de  memorias  (le  un  Coleyial. 

BhBKKCNKtlLDO  OlKER. 


(1)  Antonio  Carbone*,  Montererizi,  Hércules  Orsi,  y  Mario  Soarselli,  á  une»  de 
Julio  do  1756,  fueron  privados  de  la  patente  del  cargo  de  consejeros  del  Colegio,  por 
aer  incompatible  con  la  nobleza  á  la  qno  se  babian  adscrito. 


IMPRESIONES 


DE 


VN  VIAJE  A  LA  CHINA 


(l) 


Ningún  viajero  europeo  que  pasa  por  Singapoor  deja  de  subir 
•il  Bukit-Tima,  montaña  de  esbaño,  desde  cuya  empinada  cima  se 
domina  un  panorama  encantador,  una  magnífica  vista  que  deleita 
los  sentidos  y  embelesa  el  alma:  en  lontananza,  aparece  la  ciudad 
como  vasta  colmena,  pues  sus  más  grandiosos  edificios  se  ven  del 
tamaño  de  casas  do  muñecas;  el  mar,  tranquilo  y  brillante,  parece 
un  espejo  con  marco  de  verdura,  formado  por  inmensas  plantacio- 
nes de  nogales  moscados,  sagús,  claveros  y  gámbaros  (2),  que  la 
brisa  agita  dulcemente,  bañándose  en  su  aromas  que  esparce  gene- 
rosa por  el  espacio. 

Invitado  por  el  Ministro  español  íí  un  almuerzo,  que  en  la 
cumbre  de  esa  montaña  daba  para  obsequiar  á  varios  cónsules  ex- 
tranjeros, la  oficialidad  de  la  Vencedora,  y  el  personal  de  su  lega- 
ción, amanecía  apenas  el  domingo  7  de  Noviembre ,  cuando  nos 
reunimos  todos,  anfitrión  y  comensales,  en  Raffles  square;  aquí 
esperaban  los  palanquines,   é  inmediatamente  partimos.  La  orilla 


(1)  Véanse  loa  número*  195,  196,  198.  200  y  202  de  U  Rkvísta. 

(2)  Terra  japónica. 
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izquierda  del  camino  está  guarnecida  de  casas  chinas,  preciosas  vi- 
viendas, cuyo  aspecto  exterior  es  de  lo  más  bello  y  misterioso  que 
la  imaginación  puede  concebir:  edificadas  entre  un  bosque  y  la  cal- 
zada, una  blanca  muralla  las  circuye,  sirviendo  de  valla  á  su  pe- 
queño jardin;  una  verja,  siempre  abierta,  permite  el  acceso  do  los 
carruajes  hasta  el  vestíbulo,  que  solo  tiene  dos  gradas;  una  escale- 
ra lateral  conduce  al  piso  principal,  consistente  en  un  gran  salón 
rectangular,  cuya  puerta  de  fondo  abre  sobre  una  larga  crugía  de 
de  pequeñas  habitaciones;  fVente  á  esa  puerta  hay  un  camarín  en 
forma  de  rotonda  acristalada  y  con  vistas  á  la  calle;  en  este  mira- 
dor alternan  los  vidrios  blancos  con  los  de  color ,  de  manera  que 
las  damas  chinas,  sentadas  ó  de  rodillas  sobre  el  diván,  ven,  sin 
ser  vistan-cuanto  en  el  jardin  y  en  la  calle  pasa.  Esta  rotonda  cae 
sobre  el  vestíbulo  cubierto  por  una  bóveda  oblonga  y  de  retorcidos 
bordes,  sostenida  por  dos  columnas  esbeltas  y  lijeras,  enteramente 
como  un  kiosko  indio;  la  calle  de  árboles  que  desde  la  verja  con- 
duce al  vestíbulo,  es  de  arena  muy  bien  apisonada,  contrastando 
su  blancura  con  el  color  verde  oscuro  del  ramaje  y  los  vivos  mati- 
ces de  las  flores  que  esmaltan  los  cuadros,  las  platabandas,  los  ca- 
nastillos y  las  macetas  del  jardin,  donde  hay  además  pabellones 
aislados  para  huespedes,  servidumbre  y  otras  dependencias.  . 

Correctamente  alineadas,  dorados  por  el  sol  naciente  sus  techos 
de  bambú  ó  de  hojas  do  palmera,  y  sus  blancas  paredes  con  venta- 
nas defendidas  por  persianas  verdes,  estas  mansiones  parecen  en- 
cantadas; diríaso  que  en  su  recinto  guardan  el  secreto ,  el  misterio 
de  una  existencia  feliz;  mas  esta  ilusión,  como  todas,  se  desvanece 
al  contacto  de  la  fría  realidad.  Yo,  sin  embargo,  entre',  y  afirmar 
puedo  que  en  sus  estancias  reina  una  luz  tan  tenue,  una  dulce  pe- 
numbra, un  crepúsculo  artificial,  esa  semioscuridad  que  tanto 
aman  los  poetas,  los  enamorados  y,  en  general,  todas  las  personas 
excesivamente  nerviosas.  Las  hijas  del  Celeste  Imperio ,  aunque 
muy  linfáticas,  buscan  también  la  sombra,  quizá  por  coquetería, 
acaso  por  pudor. 

Profusión  de  linternas  pendientes  de  la  techumbre,  el  indispen- 
sable altar  de  Confucio  en  un  testero,  y  divanes  de  alcanfor  ó  de 
sándalo,  cubiertos  de  estera  de  palmas,  fina  como  el  raso,  tal  es 
el  mobiliario  del  estrado  donde  la  mujer  china  pasa  su  vida ,  recli- 
naba, tomando  té,  abanicándose  ó  meditando ,  absortas  en  la  con- 
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templacion  de  sas  zapatos  de  punta  retorcida,  que  oscilan  suspen- 
didos del  pulgar  de  sus  pies  desnudos.  Su  vestido  es  casi  tan  lijero 
como  el  calzado:  consiste  en  un  ancho  pantalón  de  seda  ó  lienzo 
azul,  que  solo  llega  á  media  pierna;  una  túnica  blanca,  más  ó  mé- 
no?  abrochada  sobre  el  pecho,  y  un  gran  peine  de  carey  sujetando 
el  cabello  echado  hacia  arriba,  y  tan  reluciente,  merced  al  aceite  de 
coco,  que  más  bien  parece  una  pasta  negra  adherida  al  cráneo,  que 
una  cabellera  de  mujer. 

La  frente  de  las  chinas  es  desmesuradamente  ancha  y  de  coloi- 
de aljófar  como  su  cuerpo  todo;  los  ojos  negros  y  brillantes,  pero 
hendidos  oblicuamente;  la  nariz  aplastada ;  la  boca  purpurina  y 
guarnecida  de  dientes  menudos  y  blancos  como  perlas;  el  óvalo  del 
rostro  perfecto,  el  cuello  redondo,  alto  el  seno,  pero  escaso;  son  bas 
tante  bien  formadas,  de  pequeña  estatura,  generalmente,  yes  su 
cutis  tan  tupido  que  no  se  ven  las  venas,  ni  sospecharse  puede  que 
la  sangre  corra  por  los  cuerpos  de  marfil  bruñido;  de  modo  que, 
siendo  algunas  artísticamente  bellas,  gustan,  pero  no  cautivau;  su 
fisonomía  impasible,  su  mirada  inexpresiva,  sin  un  destello  de  in- 
teligencia ni  de  sentimiento,  les  da  una  apariencia  insensible,  y, 
en  efecto,  lo  son  con  los  europeos  que  no  les  parecen  hombres,  sino 
simplemente  varones  bárbaros  y  deformes  porque  son  blancos  y 
tienen  los  ojos  en  línea  horizontal.  Jamás  se  las  ve  pasear ;  salen 
poco  á  la  calle,  y  hacen  sus  visitas  en  palanquines,  cuyas  ventana* 
cierran  espesas  celosías  sin  resorte,  á  fin  de  que  no  se  puedan  abrir, 
pues  los  chinos  son  muy  suspicaces  y  celosos,  como  todos  los  orien 
tales.  ¡Inocentes!  pierden  su  tiempo,  segnn  demostré  más  ade- 
lante. . 

A.1  cabo  de  dos  horas  de  camino,  nos  apeamos,  quedaron  los 
carruajes  en  un  fresco  valle,  y  subiendo  una  pendiente,  llegamos  á 
la  iglesia  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  sencillo  mo- 
numento que  alegra  aquellas  soledades  con  la  vibrante  voz  de  sus 
campanas.  Oimos  misa  cantada,  y  con  este  motivo  escuché  un  coro 
chinesco,  formado  por  un  centenar  de  niños,  mujeres  y  hombres 
que  con  acento  nasal  recitaban  las  oraciones  en  latín,  asimilando 
en  ciertas  cadencias  los  cánticos  sagrados  á  la  música  china,  inar- 
mónica, monótona,  receta  infalible  contra  el  insomnio.  Después  vi- 
sitamos al  P.  Perier,  cura  de  la  parroquia,  que  bondadosamente 
nos  recibió  en  su  humilde  morada,  pequeña  ermita  colgada  en  una 
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altura,  como  nido  de  águilas,  escondida  entre  espesos  bosques  de 
bambas,  atalaya  que  domina  ese  vasto  territorio,  y  desde  la  cual  se 
ve  la  iglesia,  grata  perspectiva  para  un  pastor  de  almas,  como  lo 
es  para  el  justo  la  perspectiva  de  la  vida  eterna,  cuando  en  sus 
éxtasis  ve  en  lontananza  la  mansión  de  los  ángeles,  el  término  de 
su  azarosa  peregrinación  por  este  mundo  terreno.  Quedémonos  en  él 
durante  el  tiempo  que  Dios  se  digne  dejarnos,  y  guiados  por  el  Pa- 
dre Perier,  vamos  á  trepar  hasta  la  cúspide  del  Bukit-Tima,  aseen 
sion  que  no  es  fácil  ni  agradable,  pues  hay  que  subir  unas  tras  otras 
ásperas  pendientes  girando  en  derredor  de  la  montaña,  elevada  y 
de  cónica  forma,  por  los  senderos  que  la  planta  humana  ha  trazado 
en  el  trascurso  de  los  siglos. 

El  sol,  que  tanto  madruga  en  estas  latitudes,  abrasaba  con  sus 
rayos  la  tierra;  rendido  de  fatiga  y  jadeante,  lamentaba  el  error  en 
que  habia  incurrido  levantándome  á  hora  tan  matinal,  prometíame 
no  reincidir,  cuando,  felizmente,  llegué  á  la  cima  con  dos  de  los 
más  activos  y  vigorosos  oficiales  de  lá  Vencedora.  Eramos  los  pri- 
meros, y  juntos  compadecimos  la  suerte  de  los  criados  chinos  encar- 
gados de  llevar  las  provisiones  desde  el  valle  donde  quedaron  los 
palanquines:  desnudos,  cubiertos  solamente  con  sus  sombreros  de 
roten  y  doblegados  bajo  la  pesadumbre  de  dos  enormes  fardos  que 
pendían  de  las  cuerdas  atildas  á  los  exbremos  de  cada  bambú,  pare- 
cía que  la  férrea  caña  se  incrustaba  en  sus  hombros  y  el  calor  iba  á 
fundir  sus  carnes  amarillas;  pero  también  llegaron  sin  novedad.  Bo 
el  más  alto  pico  de  la  montaña  hay  un  kiosko  de  ñipa,  cuyo  techo 
sostienen  seis  troncos  de  palmeras,  está  abierto  por  todos  lados  y 
amueblado  con  canapés  de  roten  y  bambú;  en  el  centro  una  gran 
mesa  ovalada,  en  los  testeros  dos  pequeñas  para  el  servicio  y  un 
enorme  aparador  indican  que  este  sitio  es  el  elegido  por  los  ingle- 
Bes  para  sus  banquetes  campestres.  Un  pabellón  oscuro,  también 
de  ñipa,  sirve  de  bodega  provisional,  conservando  frescos  los  vinos 
entre  montones  de  húmeda  arena;  más  lejos  otro  donde  se  instala 
la  cocina.  Los  criados  chinos  del  P.  Perier  y  I03  tagalos  reposteros 
de  la  Vencedora,  tomaron  posesión  de  todo  esto  y  empezaron  á 
funcionar. 

Estábamos  acampados;  mas  era  tal  nuestro  cansancio,  que  en 
vez  de  admirar  el  vasto  risueño  panorama  que  se  desarrolla  desde 
Bukit-Tima,  enda  cual  buscaba  un  lugar  sombrío  donde  tenderse, 
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diván,  piedra  ó  tapiz  de  mullido  césped.  Hasta  que  terminó  el  al- 
■  muerzo,  cuando  ya  no  saltaban  con  estrepito  los  tapones  de  las 
botellas  de  Cliampagne,  cuando  se  perdió  en  el  espacio  el  último  eco 
de  los  brindis,  no  pensamos  en  que  era  digna  de  fijar  nuestra  aten  - 
cion  aquella  naturaleza  espléndida,  exuberante,  lujuriosa. 

El  espectáculo  es  bello,  imponente,  admirable:  á  1.500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  se  ve  este  líquido  elemento,  inmóvil,  terso, 
brillante  como  inmensa  lámina  de  plata  sobre  cuya  superficie  se 
deslizan  más  bien  que  bogan  los  barcos,  pareciendo  que  no  andan 
sinD  que  patinan  con  su  cortante  tajamar,  y  entre  el  mar  y  los  bos- 
ques, la  ciudad  cercada  de  agua  ó  de  verdura,  parece  una  isla  si- 
tuada en  medio  de  dos  mares,  uno  verde  y  azul  el  otro.  La  lujosa 
vegetación  que  adorna  los  campos;  los  arroyos  que  en  espumosa 
cascada  caen  de  la  altura  al  valle,  serpenteando  á  través  de  selvas 
y  prados;  los  caprichosos  juegos  á  que  se  entregan  la  luz  y  la  som- 
bra, escondiéndose  aquella  y  apareciendo  ésta  una  vez  en  el  centro 
do  profunda  gruta,  otra  sobre  la  movible  cúpula  de  esas  bóvedas 
que  forman  los  árboles,  cuyas  ramas  se  enlazan;  allí  en  la  espesura 
de  un  cañaveral  fecundado  por  el  agua  de  una  acequia  que  lame 
sus  plantas,  aquí  en  la  impenetrable  maleza  donde  se  juntan  el 
bambú,  el  junco,  la  espadaña  y  otras  mil  plantas  rastreras,  trepa 
doras,  etc.  Estos  varios  accidentes  producen  los  más  raros  fenóme- 
nos ópticos,  y  entre  ellos,  esas  siluetas  vaporosas  y  temidas  como 
el  paso  de  las  ninfas  y  de  los  faunos  con  que  la  fantasía  griega,  tan 
rica  en  bellas  imágenes,  pobló  el  seno  inextricable  de  los  bosques 
y  el  lecho  misterioso  de  los  rios. 

Cuanto  más  se  mira,  se  descubren  nuevas  bellezas,  y  el  alma 
fascinada,  abstraída,  se  concentra,  se  recoje  para  escuchar  esos  mil 
ruidos  misteriosos  que  suenan  en  la  soledad  de  los  campos,  y  cuyo 
conjunto  forma  ese  rumor  espontáneo  que  parece  brotar  de  todos 
los  átomos  terrestres  y  se  llama  respiración  de  la  naturaleza.  Em- 
pero todo  acaba,  todo  es  finito  en  el  mundo  físico,  así  el  dolor  como 
la  alegría,  y  al  hombre  le  parece  más  efímera  la  existencia  de  todo 
aquello  que  es  bello,  verdadero  ó  bueno,  al  menos  tal  fué  la  impre- 
sión que  sufrí  en  el  momento  que  hube  de  abandonar  mi  observato- 
rio para  volver  á  la  calzada  y  oncajonarme  en  un  palanquín . 

Cerca  ya  el  sol  de  su  ocaso,  los»mismos  sitios,  alegres  y  ricos, 
de  color  por  la  m.iñana,  revisten  á  esa  hora  un  tinte  sombrío  y  me- 
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lancólico  bajo  el  imperio  de  las  sombras  que  gradualmente  se  con- 
densan anunciando  la  noche.  Aquella  vegetación  impenetrable, 
tupida,  carga  la  atmósfera  de  miasmas  y  de  vapores,  marcando 
con  vigor  los  contornos  de  una  naturaleza  potente,  dominadora, 
que  se  recoge  y  reconcentra  sus  fuerzas  todas  para  que  el  astro  del 
siguiente  dia  la  encuentre  más  lozana  y  brillante  que  hoy,  impri- 
me al  paisaje  un  carácter  eminentemente  solemne  y  triste,  carácter 
que,  después  de  todo,  es  el  suyo  propio,  un  sello  especial  y  distin- 
to del  de  la  vegetación  americana,  no  menos  grandiosa.  Los  bos- 
ques de  las  Indias  no  son  como  las  selvas  vírgenes  de  América  ni 
como  los  jardines  de  Siria,  que  forman  el  oasis  de  Damasco,  ni  si- 
quiera como  las  moradas  cumbres  del  Líbano:  en  estos  parajes  todo 
es  armonía  dulce  y  atractiva;  parece  que  las  brisas  murmuran  ce- 
lestes cánticos,  aves  canoras  llenan  el  espacio  de  notas  argentinas 
y  sentimentales,  se  siente  uno  en  la  plenitud  de  su  poder,  con  todo 
el  vigor  de  sus  verdes  años,  todas  las  magnificencias  de  la  crea- 
ción son  para  recreo  del  hombro:  mas  en  aquellos  no  canta  por 
la  noche  el  ruiseñor,  sino  que  atruena  los  ámbitos  el  rugido  del  ti- 
gre, pronto  á  devorar  su  presa,  que  blinda  á  su  modo  después  de 
un  sangriento  festin  de  carne  humana,  palpitante  aun,  ó  celebran- 
do la  orgía  tremenda  de  sus  amores  felinos. 

Ríos  y  montañas,  valles  y  cañadas,  el  Ganges  y  el  Himalaya, 
las  plantaciones  de  té  y  de  opio,  todo,  tiaátfl  !<»s  menores  acciden- 
tes del  terreno  es  en  el  Indostan  colosal,  terrible  ó  raro:  hay  aguas 
amarillas  y  hojas  encarnadas;  de  modo  que,  ante  una  naturaleza 
tan  soberbia  é  imponente,  el  hombre  se  siente  humillado;  en  vez 
de  rey  de  la  creación,  parece  destinado  á  ser  espectador  mudo  y 
estático  de  tantos  prodigios,  de  maravillas  tantas;  sin  saber  por 
qué  cae  en  profunda  melancolía ,  sentimiento  que  aparentemente 
nada  justifica,  mas  que  domina  su  espíritu,  no  obstante  los  esfuer- 
zos que  hace  para  desterrarlo. 

VI 

Embarcado  en  la  Vencedora,  salí  de  Singapoor  el  dia  14-  de 
Noviembre,  haciendo  rumbo  hacia  el  N.  E.;  pronto  perdimos  de 
vista  esa  isla  y  entramos  en  pleno  mar  de  China,  cuyas  olas  son 
cortas  é  inquietas  hasta  el  punto  que  veteranos  marinos  so  marean; 
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mas  era  bueno  el  tiempo,  y  al  segundo  dia  divisamos  el  monte  Ofir,* 
antiguo  Quersoneso  de  Oro,  donde  las  flotas  de  Salomón  cargaban 
de  ese  precioso  metal;  situado  en  la  peninsula  malaya,  han  soste- 
nido algunos  autores  que  está  en  el  confín  de  la  Arabia,  cerca  de 
Saba;  pero  sabiéndose  que  las  naves  enviadas  «por  el  rey  Sabio  in- 
vertían tre3  años  en  cada  viaje  redondo,  según  la  Sacra  Biblia,  re- 
sulta que  el  monte  debia  hallarse  mucho  más  lejos,  y,  por  consi- 
guiente, que  es  el  mismo  Ofir;  pasamos  luego  á  la  vista  de  Pulo- 
Condor,  isla  de  los  reptiles,  cuya  inhospitalaria  bahía  frecuentan 
solamente  los  buques  que  van  á  los  puertos  del  Celeste  Imperio 
por  él  estrecho  de  Sonda.  Tanto  esta  isla  como  otra  más  pequeña, 
llamada  Culao-Cong-Nong,  pertenecen  á  la  Francia,  en  virtud  del 
tratado  concluido  el  año  1861  entre  la  Reina  de  España,  el  Empe- 
rador de  los  franceses  y  el  Rey  de  Amnam,  resultado  de  la  con- 
quista de  Cochinchina,  gloriosamente  realizada  por  el  cuerpo  espe- 
dicionario  hispano-francés . 

Pulo-Condor  habia  ya  sido  cedida  en  principio  á  los  franceses 
en  1789  por  un  tratado  que  el  obispo  de  Adran  celebró,  á  nombre 
de  Luis  XVi,  con  Gialon,  soberano  del  territorio  annamita;  la 
gran  revolución  y  las  guerras  continentales  y  marítimas,  en  la 
época  del  primer  imperio,  distrajeron  bastante  á  los  franceses  que 
no  llegaron  á  posesionarse;  y  cuando  esto  se  verificó  (1861)  encon- 
traron varios  soldados  del  destacamento  ocupante  monedas  con  la 
efigie  de  Cárlo3  I  de  España  y  V  de  Alemania,  acuñadas  en  1521; 
prueba  evidente  de  que  los  españoles  habían  dominado  esa  tierra 
poco  poblada,  no  muy  fértil,  sin  más  industria  que  la  pesca.  Fran- 
cia ha  establecido  un  hospital  y  un  presidio,  conservando  la  posi- 
ción por  razones  extratégicas. 

No  era  la  vez  primera  que  navegaba  en  buques  de  la  real  arma- 
da, y  así  no  me  sorprendió  el  aseo,  el  orden  reinante  en  todas  sus 
dependencias,  la  severa  disciplina  de  marineros,  soldados  y  maqui- 
nistas, ni  la  exquisita  cortesía  desús  bravos  oficiales; pero,  mis  an- 
teriores escursiones  fueron  cortas y  no  permanecí  abordo  de  ningún 
barco  de  guerra  tantos  dias  como  debia  estar  en  La  Vencedora, 
corbeta  de  hélice,  máquina  de  160  caballos,  130  hombres  y  3  coli- 
zas, dos  del  calibre  de  68  y  una  rayada  de  12  centímetros.  Hizo  la 
campaña  del  Océano  Pacífico,  distinguiéndose  el  2  de  Mayo  de  1866, 
fecha  inolvidable,  avanzando  hasta  cerca  de  la  playa  del  Callao 
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favorecida  por  su  poco  calado,  y  en  medio  de  una  terrible  graniza- 
da de  proyectiles  de  500  libras,  disparados  por  mostruosos  cañones 
Amstrong,  clavó  certera  sus  mortíferas  balas  en  las  fortificaciones 
peruanas;  yo  sentia  un  orgullo  patriótico  contemplando  la  gran  co- 
lisa de  bronce,  cuya  negra  boca,  muda  entonces,  truena  con  fulmi- 
nante elocuencia  en  los  combates. 

Marineros  y  soldados  de  infantería  de  marina  eran  tagalos  casi 
todos;  sus  lampiños  rostros  bronceados,  sus  centellantes  ojos  y  su 
acento  criollo  no  disminuyen  su  marcial  apostura;  hablan  un  espa- 
ñol nada  castizo,  en  verdad;  pero,  más  que  sumisos  y  disciplinados 
son  fanáticos  adictos  á  España,  teniendo  tan  omnímoda  confianza  en 
sus  oficiales,  que  antes  que  retroceder  un  solo  paso  sucumbirían  to- 
dos. Por  mar  y  por  tierra  siguen  con  ciega  fé  al  caMila  -(1)  que  los 
manda,  despreciando  el  fuego  y  el  hierro,  las  asperezas  del  camino  y 
los  rigores  del  clima.  De  tal  manera  los  electrizó  el  temerario  valor 
de  los  compañeros  de  Magallanes,  cuyo  noble  ejemplo  han  seguido 
constantemente  los  soldados  peninsulares  en  las  guerras  que  con 
frecuencia  ensangrientan  las  aguas  del  archipiélago  filipino,  guer- 
ras suscitadas,  ora  por  piratas  chinos,  ora  por  demasías  y  atropellos 
de  los  moros  joloanos:  un  ejército  de  indios  cuenta  segura  la  victo- 
ria, aunque  pelee  contra  fuerzas  superiores  en  número,  siempre 
que  los  acaudille  un  jefe  español. 

La  raza  tagala  no  es  ingrata,  como  la  espúrea  de  los  filibuste- 
ros cubanos.  España  la  halló  en  estado  salvaje;  ella  la  ha  iniciado 
en  los  misterios  de  la  i  iv  ilizacion,  y,  pródiga  como  tradicionalmen- 
te  lo  ha  sido  con  todas  sus  colonias,  abrió  á  sus  individuos  los  ojos 
;í  la  divina  luz  de  la  religión  de  Jesucristo,  enseñóles  su  lengua, 
«us  costumbres,  y  supo  infiltrar  en  aquellas  dormidas  alnuis  su  es- 
píritu belicoso  y  conquistador.  Ellos  pagan  con  usura  su  deuda 
de  gratitud  en  respeto,  cariño  y  sincera  adhesión  á  la  metrópoli, 
reconociendo  que  si  son  hoy  el  pueblo  más  instruido,  culto,  labo- 
rioso y  digno  del  extremo  Oriente,  lo  deben  á  la  iniciativa,  protec- 
ción <;  influencia  de  España.  Raro  es  el  indio  que  no  sabe  leer  y  es- 
cribir en  las  islas  Filipinas,  y,  siendo  cierto  que  la  moralidad  de  un 
pueblo  está  en  razón  directa  do  su  ilustración,  resulta  que  son  hon- 
rados, muy  religiosos,  limpios  y  aun  pnlcros  en  todos  los  detallo* 


(1)    Castellano,  en  lenguaje  tagalo. 
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de  la  vida,  exceptuando,  por  supuesto,  á  los  igorrotes  montarac^ 
que  se  resisten  á  vivir  en  poblado. 

La  autoridad  no  es  para  ellos  una  institución  política  destinada 
á  realizar  un  fin  social,  es  mucho  nías  que  esto:  es  un  Dios  y  oí 
castila  es  su  profeta. 

En  estos  climas  los  marineros  usan  uniforme  blanco,  consisten 
te  en  pantalón  y  blusa  con  cuello  azul  muy  ancho,  corbata  negra , 
como  la  cinta  que  rodea  la  gorra,  y  una  faca  al  cinto;  hay  entre 
ellos  algunos  peninsulares  más  fornidos  é  inteligentes  que  los  taga- 
los; pero  estos  procuran  imitarlos,  copiando  sus  bruscos  movimien- 
tos, y  hasta  la  ruda  expresión  de  sus  caras  de  lobos  marinos.  La 
infantería  de  marina  viste  uniforme  azul,  diferenciándose  única- 
mente de  los  batallones  que  sirven  en  España,  en  la  tela,  pues  estos 
llevan  prendas  de  paño  y  aquellos  de  lienzo;  tipos  curiosos  y  dig- 
nos de  estudio  se  encuentran  á  bordo  de  un  buque  de  guerra,  pero 
ninguno  tanto  como  el  contramaestre:  estos  oficiales  de  mar  son 
notables  por  la  torba  mirada  y  el  gesto  airado  que  caracteriza  su 
fisonomía.  Prontos  siempre  á  castigar  la  menor  falta,  á  las  terribles 
amenazas  que  entre  juramentos  tan  pintorescos,  como  imposibles 
de  trascribir,  profiere  su  boca,  siguen  casi  siempre  las  vías  de  hecho, 
y  sin  embargo,  fuera  de  los  actos  del  servicio,  son  unos  buenos 
sujetos;  afables  y  compasivos,  no  tienen  nada  suyo  y  con  la  misma 
generosidad  reparten  su  bolsa  que  una  tanda  de  palos,  lo  primero 
expontáneamente,  y  lo  segundo  en  cumplimiento  de  su  deber  que 
les  obliga  á  parecer  crueles  como  Polifemo,  aunque  en  el  fondo 
sean  unos  infelices.  La  cuestión  es  que  la  marinería  ande  en  un  pié, 
como  vulgarmente  se  dice. 

Y  eso  que  ahora  no  empuñan  la  tradicional  caña  de  Indñis. 
sabiamente  prescrita  por  las  reales  ordenanzas  en  un  artículo  que 
dice  así: 

"En  las  faenas  urgentes  y  un  poco  vivas,  se  alegrará  á  la  gente 
con  algunos  cañazos. ti  ¡Singular  manera  de  alegrar!...  yo,  igno- 
rante, creia  que  un  cañazo  dolia  y  disgustaba,  al  menos  este  efecto 
me  causaron  algunos  que,  niño,  recibí  en  la  escuela;  verdad  que 
el  pasante,  ejecutor  de  las  altas  obras,  no  sacudía  con  caña  de  In- 
dias, y  quizá  esta  madera  tenga  la  virtud  de  alegrar,  materia  sobre 
la  cual  no  tengo  una  opinión  bien  definida;  más  prefiero  dudar  á 
convencerme  con  Iob  argumentos  de  un  contramaestre,  cuya  lógica 
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encuentro   inferior  á  la  de  Kant,  aunque  sea  más  contundente. 

Para  terminar  el  ligero  examen  comparativo  de  las  razas  indos- 
tónica,  malaya  y  tagala,  recordare'  la  opinión  que  Napoleón  I  tenia 
de  las  tropas  cipayas;  el  capitán  del  siglo  soñó  la  conquista  de  las 
Indias  como  ultimo  supremo  medio  de  arruinar  el  poder  de  Ingla- 
terra, su  mortal  enemiga  y  eterna  de  la  Francia;  comprendiendo 
las  grandes  dificultades  que  ofrecía  la  realización  de  tamaña  em- 
presa, trazaba  planes  y  allegaba  elementos  capaces  de  contrarostar 
á  los  que  habían  de  oponérsele.  Pues  bien,  en  todos  sus  cálculos, 
prescindió  de  los  cipayos,  diciendo  á  Berthier  que  se  los  citaba: 
ejército  no  se  combate  con  fusiles  y  cañones,  sino  á  latigazos  se  Lee 
hecha  al  fondo  del  Ganges.  Los  chinos  y  los  annamitas  han  probado 
en  recientes  campañas,  lo  que  valen  como  soldados  enfrente  de  fran 
enes,  ingleses  y  españoles.  De  siameses,  birmanes  y  malayos,  no 
hay  que  ocuparse  en  estudiarlos  como  militares;  luego  si  España 
ha  conseguido  más  que  la  Inglaterra  en  la  India  y  la  1  folanda  en 
Java,  haciendo  del  tagalo  un  buen  soldado,  instruido,  disciplinado 
é  intrépido,  capaz  de  competir  con  el  europeo,  según  se  vio  en  la 
expedición  de  Cochinchina,  si  es  la  única  nación  occidental  que  ha 
realizado  este  prodigio,  demostrado  está  que  su  sistema  colonial  es, 
en  esa  parte,  superior  á  los  demás. 

El  Gobierno  español  no  guarnece  las  islas  Filipinas  con  un  ej  r 
oito  peninsular;  solo  envía  la  plana  mayor  de  los  cuerpos  cuyos 
soldados  son  todos  indígenas,  y  pueden  ascender  hasta  el  empleo  de 
capitán;  ninguno  de  ellos  fué  jamás  desleal  ni  cobarde.  No  hay 
efecto  sin  causa,  y  la  fundamental  es  el  espíritu  eminentemente 
religioso  que  anima  á  los  indios  tagalos,  su  ojén ip lar  devoción  ins- 
pirada por  los  frailes  dominicos,  recoletos  y  franciscanos,  celosos 
propagandistas,  obreros  incansables  en  su  tarea  de  difundir,  no  so- 
lamente la  moral  evangélica,  sino  toda  clase  de  conocimientos  úti- 
les; á  ellos  se  debe  el  floreciente  astado  en  que  se  halla  la  instruc- 
ción pública  en  todas  las  poblaciones  del  archipiélago,  y  si  su  acción 
fuera  secundada  por  una  administración  activa  é  inteligente,  esa 
colonia  seria  la  mejor  de  nuestras  provincias  ultramarinas. 

Al  amanecer  del  dia  lí)  fondeamos  delante  del  cabo  de  San  Jai- 
me para  tomar  un  piloto  que  guiase  el  barco  á  través  de  las  peli- 
grosas corrientes  del  Donai,  rio  de  Saigon.  Vi  una  cadena  de  mon- 
tañas no  muy  altas,  pero  cuyas  cimas  corona  un  turbante  de  vapo- 
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rosa*  nubes  que  sombrean  los  bosques,  sus  faldas  y  los  prados  de 
«us  valles;  al  Sur,  en  la  cumbre  de  un  pico  elevado  de  137  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  se  levanta  una  torre  de  ocho  metros  de  al- 
tura: es  el  faro  de  San  Jaime,  que,  encendido,  ilumina  las  aguas 
en  una  extensión  de  30  millas,  tiene  luz  de  primera  clase  y  lo  de- 
fienden los  cañones  de  un  fuerte  guarnecido  por  una  compañía 
francesa  de  infantería  de  Marina,  cuyo  capitán  gobierna  la  plaza, 
que  es  importante,  porque  es  la  única  entrada  que  tiene  la  embo- 
cadura del  Donai. 

También  vi  algunas  lorchas  annamitas  ancladas  cerca  de  la 
playa:  son  pequeñas  embarcaciones  de  tres  palos  y  velas  triangu- 
lares, cuyo  entrepuente  cubre  un  toldo  de  bambú  y  hojas  de  pal- 
mera: es  más  propio  de  una  tartana  que  de  un  barco;  en  este  tin- 
glafr  se  guarecen  los  pasajeros,  á  falta  de  cámara;  los  obenques  de 
roten  y  la  forma  de  ballena  que  afecta  les  dan  un  aspecto  raro,  es- 
trafalario, acentuado  más  y  más  con  la  efigie  de  ese  monstruo  ma- 
rino pintado  en  su  popa,  no  de  cuerpo  entero,  sino  en  busto,  es 
decir,  las  aletas  y  la  cabeza  con  grandes  ojos  y  una  boca  descomu- 
nal, abierta  desmesuradamente,  hasta  el  punto  de  enseñar  sus  san- 
grientas fauces.  Esta  pintura  es  simbólica,  y  representa  una  supers- 
tición que  tienen  los  cochinchinos,  creyendo  que  ese  cetáceo  vela 
por  ellos  cuando  navegan,  y  los  salva  en  sus  naufragios,  llevándo- 
los sobre  sus  gigantescos  lomos  á  la  orilla  del  mar,  donde  los  de- 
posita sanos  y  salvos.  La  verdad  es  que  son  todos  excelentes  nada- 
dores; si  naufragan  ó  caen  al  agua  haciendo  una  faena,  saltan  como 
jlfeces  entre  las  olas,  y  vuelven  á  bordo,  y  como  la  nave  tiene  for- 
ma de  ballena,  la  ilusión  es  completa. 

Una  hermosa  fragata,  la  Venus,  estaba  fondeada  en  la  bahía 
de  los  cocoteros,  contribuyendo  á  animar  el  cuadro  que  yo,  embe- 
lesado, contemplaba:  inmensa  playa  que  extiende  sus  arenas  desde 
el  cabo  de  San  Jaime  hasta  el  fuerte  Gau-Vay,  antiguo  castillo 
muy  importante,  según  los  naturales  del  país,  y  abandonado  desde 
la  dominación  francesa  en  estas  comarcas;  entre  estos  extremos  del 
anfiteatro  que  la  bahía  forma  se  ve  multitud  de  árboles  notables, 
como  el  del  aceite,  el  del  pan,  el  cocotero,  la  palmera  y  otros  no 
menos  preciosos;  mas  lo  que  cautivó  extraordinariamente  mi  aten- 
ción, fué'  un  magnífico  bosque  de  nenufaros,  así  llamado  á  causa  de 
hallarse  en  un  pantano  donde  crecen  las  llores  sagradas  del  lo- 
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tiis(l).  Vegetación  potente  y  rica  como  la  de  los  campos  indios,  no  es 
tan  lujosa  como  ésta  ni  gusta  tanto,  porque  es  demasiado  uniforme,  y 
la  uniformidad  es  monótona,  pues  la  armonía  resulta  de  una  serie 
de  contrastes  artísticamente  combinados  y  sin  armonía  no  existe,  no 
se  realiza  el  ideal  de  la  verdadera  belleza;  por  eso  los  campos  de 
Cochinchina  no  son  mas  que  bonitos  paisajes,  lindas  acuarelas  re- 
presentando bosques  enanos,  rios  amarillos,  verdes  prados  y  arenas 
doradas  sobre  el  fondo  de  un  cielo  diáfano,  puro  como  una  bóveda 
de  trasparente  záfiro,  mas  no  tiene  la  grandiosidad  que  impone, 
las  bruscos  accidentes,  el  salvaje  aspecto  de  la  naturaleza  en  las 
indias,  cuyas  perspectivas  seducen  y  humillan  al  hombre  que  ato 
nito  las  contempla. 

A  11  millas  del  cabo  de  San  Jaime  hay  un  pueblo  llamado  Can- 
gin,  depósito  de  mercancías  que  surte  á  I03  barcos  de  vela  que  no 
suben  hasta  Saigon ;  es  residencia  de  muchos  mercaderes  indíge- 
nas y  chinos  bastante  ricos,  pues  además  de  sn  tráfico  explotan  al- 
gunas pesquerías  cuyos  productos  son  codiciados  en  el  Tonquin  y 
en  las  ciudades  del  Sur  de  China.  Tonquinesas  eran  las  lorchas  an- 
tes descritas,  y  chinos  los  juncos  que  habían  en  la  rada  cargando 
pescado.  Son  tan  puros  estos  aires  y  tan  templado  su  clima,  que 
los  convalecientes  de  los  hospitales  de  Saigon ,  se  restablecen  pa- 
sando una  temporada  en  Can-gin.  Desde  el  vapor  vi  en  un  valle 
gran  número  de  tumbas  que  no  guardan  restos  humanos,  sino  ca- 
d  íveres  de  ballenas  y  de  delfines,  arrojados  allí  por  el  mar  en  dias 
tempestuosos,  y  sepultados  devotamante  por  los  habitantes ,  ansio- 
sos de  aplacar  los  manes  de  asas  víctimas,  para  que  les  sea  propicia 
la  diosa  de  los  abismos  submarinos,'  el  gran  cetáceo  que  ocupa  en  la 
mitología  china  el  mismo  lugar  que  Neptuno  tuvo  en  la  griega. 
Es  tal  su  fanatismo,  que  los  marinos  próximos  á  embarcarse  van  á 
orar  en  una  pagoda  erigida  en  honor  de  la  ballena  hace  algunos  si- 
glos, y  ya  casi  arruinada,  para  que  su  deidad  protectora  les  conce- 
da mar  tranquila  y  viento  favorable.  ¡Oh,  imaginación  pervertida 
la  de  un  pueblo  que  rinde  culto  á  las  ballenas  como  si  fueran  dio- 
sas, que  las  cree  sirenas,  ninfas  ó  nereidas;  ¡ha  .perdido  la  noción 
de  lo  bollo! 

Después  de  una  larga  navegación  marítima,  durante  la  cual  ha- 


( 1 )    N?.  I h  mbiwm  »pccio»ufH. 
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bia  cruzado  las  aguas  del  Mediterráneo-,  el  mar  Rojo,  el  golfo  de 
Bengala,  el  Océano  Indico  y  una  parte  del  mar  de  China,  yo  desea 
ba  entrar  en  el  rio  donde  las  olas  mecen,  pero  no  sacuden  los  bu- 
ques; donde  no  es  preciso  ensanchar  la  base  do  ¡sustentación  y  ha- 
cer mil  contorsiones  para  andar  sin  perder  el  equilibrio;  donde  po- 
dria  observar»  tranquilamente  sin  haber  de  preocuparme  de  mi 
individuo.  Así  oí  con  alegría  las  voces  del  comandante  y  demás 
oficiales  de  la  Vencedora,  que  mandaban  levar:  izáronse  los  botes, 
se  armó  el  aparejo  entre  el  estruendo  de  los  gritos  de  la  gente,  el 
penetrante  silbido  del  pito  de  los  contramaestres  y  el  rechinar  del  ca- 
bestrante recogiendo  las  anclas,  todo  lo  cual  forma  un  conjunto  tan 
animado,  tan  palpitante,  tan  lleno  de  vida,  que  habrá  pocas  esce- 
nas tan  activas  y  llenas  de  colorido  como  la  que  ofrece  un  buque 
en  los  momentos  de  zarpar.  A  las  nueve  3-  media,  aprovechando  la 
marea  creciente,  dejábamos  la  bahía  de  los  cocoteros  para  entrar  en 
el  Donai,  anchuroso  rio,  cuyos  tributarios  brazos,  esteros  y  deri- 
vaciones son  tantos,  que  es  necesario  llevar  á  bordo  un  buen  prác- 
tico para  no  perderse  en  el  dédalo  de  sus  corrientes ,  pues  acontece 
con  frecuencia,  que  al  llegar  á  sitios  espaciosos  y  redondos  como  la- 
gos ó  plazas  lluviales,  el  agua  forma  remolinos,  se  enturbia  y  de 
su  seno  arrancan  otros  rios  derivados  ó  vienen  á  engrosarlo  nuevos 
afluentes,  y  hay  que  conocer  la  via  que  conduce  á  Saigón. 

Sentado  á  popa,  dominaba  yo  ambas  riberas  con  sus  bosques 
de  mangles  tan  vastos  que  se  pierden  de  vista  en  el  horizonte,  sus 
airosas  palmeras  acuáticas,  su  cielo  resplandeciente  y  un  sol  ruti  - 
lante  cuyos  rayos  abrasan,  cual  si  la  fragua  de  Vulcano  estuviera 
encendida  en  el  espacio  y  Febo  presidiese  á  la  fundición  de  los 
mundos.  Lorchas  annamitas,  sampanes  malayos,  juncos  chinos  tri- 
pulados por  pescadores  ó  comerciantes  de  cabotaje,  de  esos  que  tra- 
fican entre  la  baja  y  la  alta  Cochinchina,  el  Tonquin  y  el  Cambod- 
ge  se  encuentran  al  paso,  siguiendo  la  costa,  sin  nunca  aventurarse 
en  medio  del  Donai,  ni  menos  en  alta  mar,  no  por  temor  á  sus 
ondas,  sino  á  los  piratas  chinos  qne  infestan  estos  mares.  El  junco 
es  mayor  que  la  lorcha ,  tiene  mucha  manga  y  ésta  la  cubre  un 
toldo  de  madera  pintado  á  listas  encarnadas  y  amarillas ;  su  proa 
figura  la  cabeza  de  un  dragón  de  flamíjeros  ojos;  y  la  popa  ostenta 
su  retorcida  cola.  Viéndolos  deslizarse  lentamente  sobre  el  bruñido 
espejo  del  agua,  se  creería  eran  monstruos  marinos  que  flotan,  á  o  » 
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ser  por  su  velamen  que  indica  son  navios;  mas  ni  la  lentitud  de  su 
marcha  ni'  la  falta  de  otras   condiciones  marineras  les  han  hecho 
sucumbir  en  la  competencia  que  sostienen  con  las  lanchas  de  vapor: 
los  annamitas  prefieren  el  junco  por  tradición  y  porque  no  es  in- 
vención europea.  Y,  se  comprende  esta  preferencia,  dada  la  índole 
apática  é  indiferente  de  ese  pueblo:  el,  como  todos  los  de  su  raza, 
ignora  el  valor  del  tiempo,  le  asusta  toda  innovación,  y  la  rechaza 
porque  no  tienen  la  menor  aspiración  de  bienestar  ni  de  progreso. 
Daba  la  una  cuando  divisamos  el  fuerte  del  Sur,  centinela  av;m- 
zado  de  Saigon,  que  sirve  también  de  prisión  militar;  luego  en  am- 
bas orillas  buques  de  vela  anclados  en  una  ensenada  que  llaman 
puerto  comercial;  después  Thu-Thien,  pueblo  cuyos  habitantes  son 
todos  católicos  indígenas,  aquellos  que,  temiendo  la  furia  del  go- 
bierno vencido,  siguieron  al  ejército  hispano-francés  cuando  éste 
evacuó  la  plaza  de  Turana.  No  lejos  de  Thu-Thien  está  la  aldea  del 
Obispo,  caserío  así  denominado  por  ser  residencia  de  Monseñor  Lefe- 
vre,  el  reverendo  prelado  de  Saigon,  que  los  prefiere  á  su  palacio 
episcopal,   reconocido  á  la  generosa  hospitalidad  que  debió  á  top 
fieles  habitantes  cuando  errante,   fugitivo,  huyendo  de  la  saña  de 
los  budistas  fanatizados,  se  retiró  á  esa  aldea.  El  asesinato  de  vari< »- 
misioneros  españoles  y  franceses,  las  sangrientas  hecatombes  en  que 
perecieron  centenares  de  católicos  indígenas,  fué  la  causa  determi- 
nante de  aquella  guerra  que  costó  al  emperador  Thu-Duc  la  baja 
Cochinchina,  hoy  colonia  francesa.  A  las  dos  de  la  tarde  entrába- 
mos en  el  puerto  militar,  é  instantes  después  nuestra  corbeta  daba 
fondo  en  medio  de  una  escuadra  francesa,  tuyos  buques  eran  pon- 
tones casi  todos;  navios  en  los  reinados  de  Luis  XIV,  Luis  XV  y 
Luis  XVI,  junto  á  otros  nuevos  y  perfectamente  armados. 

Inmediatamente  vino  á  bordo  un  ayudante  del  gobernador  ge- 
neral, encargado  de  felicitar  al  ministro  de  España,  en  nombre  de 
su  jefe.  Cumplida  su  misión,  se  retiró  el  joven  teniente  de  navio, 
señor  Behic,  y  fué  recibido  el  cónsul  español,  venerable  anciano  de 
blanca  barba,  liberal  doceañista,  progresista  consecuente,  que  á 
pesar  de  decir  kilómetro  por  kilogramo,  habia  sido  presidente  del 
comité  de  su  partido,  en  Ceuta.  Vino  la  noche,  y  su  sombra  dio  ma- 
yores proporciones  á  la  ciudad  que,  vista  de  dia,  desde  el  rio  no 
parece  tan  grande,  lo  cual  consiste  en  la  multitud  de  luces  que  bri- 
llan en  el  hotel  Wang-Tai,  en  el  casino  militar,  en  el  mercantil  y 
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en  otros  grandes  edificios  que  hay  á  lo  largo  del  muelle  Napoleón; 
tanto  éstas  como  las  linternas  de  los  juncos,  sampanes  y  lorchas 
amarradas  á  entrambas  orillas  del  Donai,  proyectan  su  resplandor 
sobre  las  aguas  y  acercan  aparentemente  las  casas  hasta  la  ribera. 

Una  lorcha  constituye  la  única  fortuna  de  muchas  familias  an- 
namitas:  el  marido  rema  á  proa  y  la  mujer  á  popa,  y  cada  uno 
con  su  remo;  en  la  cámara  formada  por  el  toldo,  se  colocan  los 
paseantes  ó  los  viajeros  que  la  alquilan  por  horas  ó  por  una  sola 
carrera,  como  un  coche  de  plaza;  cuando  anochece  vuelven  á  la  flo- 
tante casa  paterna  los  niños  que  han  pasado  el  dia  jugando  en  la 
playa;  su  madre  sirve  una  cena  infecta,  guisada  allí  mismo,'  y  des- 
pués la  familia  se  acuesta  sobre  las  esteras  de  junco,  en  cama  re- 
donda, cuyo  dosel  es  el  toldo.  Mirados  fríamente  y  con  luz,  repug- 
nan estos  detalles;  pero  la  noche  los  cubre  con  su  manto  y  el  con- 
junto, despojado  de  esa  prosaica  realidad,  reviste  un  carácter  fan- 
tástico. Al  menos  ese  efecto  me  causó  el  examen  del  nocturno 
panorama,  visto  desde  el  puente  de  la  Vencedora]  yo  contemplaba 
extasiado  aquella  reluciente  superficie  del  rio,  cortada  aquí  y  allá 
por  negras  siluetas  de  navios;  en  sus  márgenes  solo  descubría  som- 
bras vagarosas,  oscilantes,  el  espeso  follage  délos  árboles  agitados 
por  la  brisa;  y  escuchando  el  silencio,  solo  percibía  el  canto  de 
algún  marinero  desvelado,  ó  el  remar  de  un  bote  de  guerra,  expe- 
dido en  comisión  del  servicio,  hendiendo  las  olas  raudo  como  uno 
de  esos  jigantescos  caimanes,  cuya  potente  cola  produce  fosfores 
centes  destellos,  luminosa  estela  que  indica  su  camino  al  pescador 
que  lo  acecha. 

Salté  á  tierra  con  varios  oficiales  para  oir  la  serenata  que  to- 
caba en  el  muelle  la  música  de  un  regimiento  de  infantería  de  Ma- 
rina. Lejos  de  la  patria,  separados  por  miles  de  leguas  del  mundo 
civilizado,  las  armonías  de  Verdi  y  de  Meyerbeer,  las  melodías  de 
Bellini  y  de  Donizetbi,  hasta  las  calaverescas  traviesas  notas  de 
Offembach,  producen  en  el  alma  honda  y  triste  impresión,  evocan- 
do el  recuerdo  de  las  circunstancias  y  las  personas  que  nos  rodea- 
ban cuando  en  Europa  las  escuchamos;  la  fantasía  se  puebla  de 
imágenes  queridas,  cuyas  tenues  sombras  cree  el  deseo  ver  vagar 
en  el  oscuro  fondo  de  las  alamedas.  La  concurrencia  se  componía 
casi  exclusivamente  de  militares;  damas  pocas,  mas  no  faltaba  al- 
guna que  muellemente  reclinada  en  un  cesto  tirado  por  dos  poneys, 
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«le  blanco  vestida  y  con  flores  en  la  cabeza,  aspiraba  con  delicia  al 
mismo  cjue  su  ramillete  de  magnolias,  los  melodiosos  acordes  de  la 
orquesta.  ¿Recordaba  ella  también  algún  episodio  de  su  vida?  Qui- 
zá porque  suspiraba,  y  acaso  los  suspiros  que  agitaban  su  albo 
tempestuoso  seno  irian  destinados  á  una  región  muy  distante.  A 
las  once  en  punto,  cual  si  la  última  campanada  del  reloj  fuera  un 
golpe  de  batuta,  callaron  los  instrumentos,  eclipsáronse  los  músi- 
cos,  las  luces  se  extinguieron,  todo  quedó  en  silencio,  y  nosotros 
volvimos  á  bordo. 

A  las  ocho  de  la  mañana  siguiente  fuimos  á  visitar  al  contra- 
almirante Ohier,  gobernador  interino;  un  ayudante  nos  recibió  en 
el  peristilo  del  palacio  gubernamental,  vasta  construcción  de  ñipa 
y  de  bambú,  y  nos  condujo  al  salón  donde  esperaba  su  jefe,  de  cu- 
yos labios  tuvimos  el  gusto  de  oir  grandes  elogios  tributados  á  las 
tropas  españolas  que  tan  poderosamente  coadyuvaron  á  la  conquis- 
ta de  Cochinchina.  El  veterano  marino  habló  con  viril  elocuencia; 
pero  articulaba  lentamente  y  con  voz  temblorosa;  luego  supe  que 
los  terribles  calores  y  la  inapetencia  determinada  por  ellos  le  ha- 
bian  producido  una  anemia  que  por  momentos  le  debilitaba  y  po- 
ma en  peligro  su  existencia.  Esta  enfermedad  es  común  en  t 
países,  así  romo  las  insolaciones,  las  fiebres  malignas  y  las  hepati- 
tis. Ellas  diezman  la  población  europea. 

De  regreso  á  bordo,  encontré  á  nuestro  cónsul,  acompañado  de 
otro  caballero,  que  me  pi-esentó,  diciendo:  el  Sr.  Cornu,  socio  de  la 
casa  Renard,  ; extraña  asociación  de  nombres  escabrosos!  tal  risa 
me  inspiraron,  que  á  duras  penas  lá  pude  contener. 

Invitados  por  el  gobernador  á  visitar  los  alrededores  de  Saigon, 
luí  con  el  ministro  y  un  ayudante  de  aquel  en  carretela  abierta, 
tirada  por  dos  caballos  árabes  que  guiaba  un  cochero  tagalo  vesti- 
do de  blanco.  Siguiendo  la  carretera  de  Cholen,  dejamos  á  nuestra 
izquierda  el  rio  y  á  la  derecha  bosques  espesísimos,  cuyo  límite  no 
se  veia;  verdes  prados  con  empalizadas  de  bambú,  huertas  muy 
bien  cultivadas ,  plantaciones  de  bongas,  los  plátanos  de  anchas 
hojas,  altos  cocoteros  y  anananas  de  dorado  fruto,  bordan  el  ca- 
mino y  embellecen  los  campos  cruzados  por  mil  acequias  que,  al 
fecundar  la  tierra,  refrescan  el  ambiente  de  este  magnífico  paisaje. 
Entre  el  follaje  de  los  copudos  árboles  se  ven  casas  de  ñipa,  me- 
dio ocultas,  en  la  espesura,  y  alguna  que  otra  tumba  monumen- 
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tal,  donde  yacen  los  mortales  restos  de  algún  personaje  annamita. 

Habríamos  andado,  unos  ocho  kilómetros,  cuando  el  carruaje  se 
detuvo  ante  una  gran  puerta  que  en  breve  nos  fue'  franqueada:  la 
puerta  no  era  de  ningún  edificio,  sino  de  una  cerca  que  rodea  el 
inmenso  terreno  destinado  á  remonta  de  caballos  por  el  Gobierno 
francés,  en  su  deseo  de  mejorar  la  raza  indígena,  raquítica  é  inútil 
para  el  servicio  militar.  Caballos  árabes  y  yeguas  australianas 
forman  el  núcleo  de  un  establecimiento  naciente,  cuyo  porvenir  es 
seguro,  á  juzgar  por  los  productos  que  tuve  ocasión  de  ver.  Los  po- 
tros resultantes  del  cruzamiento  de  esas  dos  razas  reúnen  á  las  no- 
bles condiciones  del  caballo  árabe  la  corpulencia  del  de  Australia. 
También  habia  caballos  filipinos,  casta  oriunda  de  España,  y  al- 
gunos japoneses,  negros,  de  peludos  extremos  y  monstruosa  cabe- 
zn:  nunca  he  visto  cuadrúpedo  más  feo  y  menos  parecido  al  caba- 
llo; mas  dicen  que  es  muy  fuerúe  y  útil  para  la  artillería  rodada, 
difícil  de  trasportar  en  un  país  donde  no  hay  muías  ni  asnos. 

Las  calles  principales  de  Saigon  son  las  de  Isabel  II,  Napoleón, 
Catinat  y  Palanca;  todas  son,  como  en  Ceilan  y  en  Singapoor,  cal- 
zadas de  arena  con  dos  filas  de  árboles  que  dan  sombra  á  sus  casas 
de  ñipa  ó  de  madera  la  mayor  parte  solo  tienen  un  piso,  y  la  más 
elevada  tiene  dos,  con  su  imprescindible  baranda  de  bambú  ó  de 
roten,  alumbrada  por  linternas  chinas  y  sin  más  muebles  que  algu- 
nos sillones  de  junco.  Los  oficiales  de  marina  suelen  vivir  á  bordo 
de  sus  buques,  surtos  en  el  rio;  los  de  infantería,  ingenieros  y  ar- 
tillería, en  pabellones  agrupados  tres  á  tres  ó  cuatro  á  cuatro,  den- 
tro de  un  recinto  atrincherado;  y  los  soldados  en  cuarteles,  únicas 
obras  de  fábrica  que,  juntamente  con  la  Administración  de  Cor- 
reos, la  Dirección  del  Tesoro  y  el  tribunal  de  Comercio,  habían 
edificado  los  franceses. 

La  guarnición  asciende  á  10.000  hombres,  cuya  mayor  parte  se 
distribuye  en  los  destacamentos  correspondientes  á  las  seis  provin- 
cias en  que  está  dividida  la  baja  Cochinchina.  Los  funcionarios  ci- 
viles y  algunos  comerciantes  franceses,  ingleses  y  alemanes,  comple- 
tan la  población  europea  de  esta  naciente  colonia  que  se  irá  tras- 
formando  lentamente,  pues  otra  cosa  no  permiten  el  clima  y  la 
inerte  resistencia  de  los  indígenas  á  toda  innovación:  la  iniciativa 
francesa,  tan  activa  ó  vehemente,  se  estrella  contra  el  carácter  im- 
pasible del  annamita  que,  indiferente  mira  los  cafés,  las  fondas,  los 
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salones  de  peluquería,  los  bazares  de  quincalla,  y  las  tiendas  de 
modistas;  ni  siquiera  sonrie  al  aspecto  de  una  pizpireta  costurera 
de  París  ó  de  una  de  esas  sirenas,  reclamos  vivientes,  que  se  llama 
(lames  de  comptoir. 

Estas  instituciones  y  esos  establecimientos,  incluso  el  de  un  tea- 
tro, en  cuyo  edificación  se  trabajaba  con  febril  actividad,  imprimen 
á  Saigon  el  sello,  la  especial  fisonomía  de  una  ciudad  galaica:  sabido 
es  que  el  francés,  lo  primero  que  funda  en  sus  colonias  es  un  teatro; 
el  inglés  un  almacén  y  el  español  una  iglesia;  pero,  á  fuer  de  im- 
parcial, declarar  debo  que  también  han  organizado  un  Jardin  Bo- 
tánico en  una  vasta  estension  de  terreno,  no  cercado  aún. 

Allí  se  agrupan  en  bien  trazados  cuadros,  las  plantas  más  raras, 
útiles  ó  hermosas  que  embellecen  los  campos  de  la  India  y  de  la 
China,  juntamente  con  algunos  ejemplares  de  especies  exóticas  que 
se  trata  de  aclimatar:  el  cocotero,  la  bonga,  el  bambú,  la  ñipa,  el 
roten,  la  palmera  abanico,  el  mangle  y  otros  árboles,  arbustos, 
plantas  acuáticas  ó  trepadoras  de  que  es  tan  pródiga  esta  tierra 
feraz,  cuya  rica  savia  nutre  é  impulsa  vigorosamente  á  la  gran  fa- 
milia vegetal,  nacen,  viven  y  se  desarrolla  al  calor  de  un  sol  que 
los  acaricia  en  el  seno  de  esa  madre  amorosa;  ellos,  cual  si  fueran 
vastagos  de  un  mismo  tronco,  se  buscan  con  afán,  propendiendo  á 
abrazarse,  como  al  fin  lo  consiguen  enlazando  sus  ramas.  Cuando 
un  capricho  de  los  vientos  deposita  en  la  grieta  del  tronco  de  un 
árbol  semilla  de  otra  planta,  allí  germina,  echa  raíces,  brota  y  po- 
tente crece,  vistiendo  lujosamente  de  hojas  su  frondoso  ramaje, 
ocasionando  la  intrusión  de  estos  parásitos  vegetales,  fenómenos 
muy  curiosos  y  dignos  de  estudio;  castaños  de  indias,  jazmines  do- 
bles, tulipanes  de  colores  varios,  lucen  sus  galas  junto  á  los  árbo- 
les de  pan,  aceite  y  pimienta,  rivalizando  la  espléndida  flora  de  la 
fado  China  con  los  prodigios  del  arte  europeo. 

•  La  zoología  está  dignamente  representada  en  este  museo  inci- 
piente por  cisnes,  ánades  y  patos,  nadando  en  lagos  artificiales; 
gallinas  y  gallos  de  diversas  razas,  entre  las  cuales  predomina, 
naturalmente,  la  cochinchina;  faisanes  dorados  y  pavos  reales  en- 
cerrados en  grandes  canastillos  ó  jaulas  de  bambú  y  alambres.  Estas 
dos  últimas  clases  de  aves  son  tan  comunes  aquí  como  la  primera, 
y  no  alcanzan  el  alto  precio  y  la  misma  estimación  que  en  Europa; 
mas  en  todas  son  manjares  esquisitos,  y  yo  sospecho,  que  la  divina 
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previsión  creó  la  trufa  expresamente  para  ellos.  La  sección  de  cua- 
drúpedos es  más  completa  que  la  de  volátiles:  búfalos,  ciervas,  ca- 
rabaos, osos  y  gatos  monteses,  alojados  en  departamentos  con  ver- 
jas de  hierro,  son  los  ejemplares  más  numerosas;  pero  los  más  no- 
tables es  una  pareja  de  tigres,  animal  tan  conocido,  que  mis  lectores 
todos  lo  habrán  visto  muchas  veces  en  los  circos  y  casas  de  fieras, 
mas  difícilmente  tan  grandes,  arrogantes  y  bien  pintados;  el  macho, 
en  particular,  tiene  la  alzada  de  una  jaca,  la  piel  del  lomo  listada 
de  negro  y  blanco,  como  el  armiño  la  panza,  en  su  enorme  achatada 
cabeza  centellean  dos  ojos  feroces  que,  según  la  luz  cambia,  parecen 
carbunclos,  topacios  ó  esmeraldas,  y  bajo  su  erizado  bigote  blanco, 
enseña  unos  dientes  largos  y  agudos,  cuyo  marfil  destaca  sobre  el 
fondo  sangriento  de  sus  encías;  aquel  pecho  anchuroso,  aquellos 
nervudos  brazos,  aquellas  terribles  garras  que  se  complace  en  mos- 
trar desperezándose,  se  imponen  y  el  espectador  se  felicita  de  verlo 
enjaulado.  La  hembra  es  más  pequeña,  y  aunque  su  índole  no  es  me- 
nos feroz,  no  inspira  tanto  terror  como  su  amado  esposo:  ambos  se 
estremecen  y  tiemblan  de  miedo  cuando  oyen  los  pasos  del  chino 
que  los  cuida.  Es  e'ste  un  hombre  bajo  de  estatura,  pero  fornido  y 
de  un  mirar  terrible  que  fascina. 

El  tigre  abunda  en  los  bosques  de  Cochinchina;  oculto  en  la 
maleza,  vigila,  cae  sobre  su  presa  inopyíadamente  y  la  devora: 
/ay!  del  labrador  á  quien  el  crepúsculo  vespertino  sorprende  en  su 
camino;  ¡ay!  del  mensajero  extraviado;  ¡ay!  del  cazador  perdido  en 
medio  de  aquellas  vastas  soledades;  todos  mueren  desgarrados.  Por 
centenares  se  cuentan  cada  año,  las  víctimas  de  esa  fiera,  ham- 
brienta y  sañuda,  pues,  aunque  el  gobierno  francés  premia  genero- 
samente á  todo  individuo  que  presenta  una  piel  de  tigre,  los  anna- 
mitas  le  profesan  tal  respeto,  que  al  nombrarle  no  dicen  cab  (1), 
sino  Monseñor  Cab;  hasta  se  privan  del  ejercicio  de  caza,  que  tran- 
quilamente vive  en  los  montes,  segura  de  la  impunidad;  así,  solo 
algún  temerario  suele  arriesgarse,  y  la  raza  felina  se  reproduce 
y  propaga  amenazando  enseñorearse  del  país. 

En  el  centro  del  jardín  hay  una  casa,  cuya  fachada  participa 
de  la  arquitectura  china  y  de  la  europea;  un  gigantesco  cenador  le 
da  sombra  y  la  refresca  una  fuente  con  surtidores  que  vierten  un 


(1)     Tigre,  en  lengua  annainita. 
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agua  cristalina,  pero  mal  sana,  como  todas  las  que  se  beben  en  esta 
tierra,  donde  el  sol  y  el  agua  son  los  mayores  enemigos  del  hom- 
bre. De  buen  grado  hubiera  permanecido  más  tiempo  en  este  ame- 
no sitio;  quería  perderme  en  sus  laberintos,  deseaba  aspirar  mayor 
cantidad  del  oxígeno  contenido  en  su  atmósfera  embalsamada;  pero 
habia  de  vestirme  para  asistir  á  un  banquete  que  en  nuestro  obse- 
quio daba  el  gobernador,  y  volví  á  bordo. 

Adolfo  Mentaberry. 

(Continuará.) 


EXPEDICIÓN 

DE  LOS  ESPAÑOLES  CONTRA  ARGEL  EN  \  784. 


No  he  de  ser  yo  quien  recuerde  á  los  ilustrados  lectores  de  esta 
Revista  la  gloriosa  época  en  que  rigió  los  destinos.de  España  el 
gran  monarca  Don  Carlos  III  de  Borbon.  La  conocen  ya  sobrada- 
mente. Durante  ella  pudo  experimentar  nuestra  patria  los  buenos 
resultados  producidos  por  una  dirección  sabia  y  entendida  de  los 
gubernamentales.  Carlos  III  comprendió  cuánto  podia  obtenerse 
de  la  instrucción  bien  entendida,  y  por  este  motivo  planteó  escue- 
las y  abrió  Academias.  Atacó  de  frente  al  fatal  fanatismo  religio- 
so, é  hizo  cuanto  pudo  y  supo  para  engrandecer  de  todas  maneras 
y  en  todos  términos,  el  reino  que  la  Providencia  le  habia  confiado. 

Una  de  las  miras  principales  de  aquel  Rey,  fué  acabar  de  una 
vez  con  los  piratas  que  infestaban  el  Mediterráneo,  y  ponian  en 
continuo  peligro  á  las  embarcaciones  españolas,  en  detrimento  del 
comercio  y  de  la  navegación. 

Para  ello  contaba  Carlos  con  una  Marina  de  guerra  que  se  ele- 
vaba ya  á  una  cifra  bastante  regular.  Faltábale  únicamente  adop- 
tar el  plan  que  debia  seguirse  para  alcanzar  el  exterminio  de  los 
salteadores,  que  comenzaban  ya  á  infundir  el  terror  entre  los  que 
con  frecuencia  eran  sus  inocentes  víctimas. 

Los  argelinos  eran  quienes  molestaban  más  á  menudo  á  las  na- 
ves que  cruzaban  el  Mediterráneo,  y  habian  prometido  formalmen- 
te que  dejarian  de  perseguir  á  las  embarcaciones  españolas  cuando 
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se  hubiesen  firmado  las  paces  entre  nuestra  nación  y  la  Turquía. 
Llenado  este  requisito  en  14  de  Setiembre  de  1782,  y  ratificado  el 
tratado  en  25  de  Abril  de  1783,  no  cumplieron  los  piratas  su  pro- 
mesa, desobedeciendo  el  firman  que  les  dirigió  la  Puerta,  para  que 
imitaran  su  ejemplo.  Siguieron  la  misma  vía  emprendida  y  conti- 
nuaron los  atropellos  de  toda  especie.  El  Gobierno  español  no  po- 
día, por  lo  tanto,  permanecer  indiferente,  y  oido  el  parecer  de  sus 
ministros,  decidió  Don  Carlos  III  que  "hasta  que  se  aviniesen  á 
firmar  las  paces  con  España,  y  prometiesen  solemnemente  no  pira- 
tear, sufrieran  los  argelinos  las  naturales  consecuencias  de  un  bom- 
bardeo. 

A  este  efecto,  organizóse  una  expedición,  comandada  por  el 
célebre  marino  mallorquín  D.  Antonio  Barceló  (1),  que  se  presen- 
tó en  la  bahía  de  Argel  durante  el  verano  de  1783.  Aunque  fué 


(1)  D.  Antonio  Barceló  era  natural  de  Palma  de  Mallorca,  en  cuya  ciudad  nació 
en  1718.  A  los  diez  y  ocho  años  de  edad  era  capitán  de  un  jabeque  correo  entre  las 
Baleares  y  la  Península,  y  entonces  comenzó  su  nombradla  de  marino  entendido  y 
valeroso  militar.  La  persecución  hecha  á  los  piratas  berberiscos,  en  la  que  salía  casi 
siempre  triunfante,  le  valió  el  nombramiento  de  alférez  de  fragata. 

Su  carrera  fué  brillante,  y  su  hoja  do  servicios  puede  presentarse  como  á  modelo. 
Alejado  Barceló  de  las  intrigas  palaciegas,  supo  conquistarle  su  elevada  graduación 
de  teniente  general,  sin  deberla  más  que  á  sus  propios  méritos  y  a  sus  prolongados 
servicios. 

Para  probar  su  carácter,  basta  leer  lo  que  de  él  dice  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  en  su 
Historia  del  reinado  de  Carlos  III,  tomo  ni,  libro  v,  cap.  iv,  p¿g.  372:  "Entre  los 
proyectos  presentados  á  Carlos  III  para  tomar  Gibraltar,  figura  el  de  D.  Antonio  Bar- 
celó,  hombre  de  grande  espíritu  y  denuedo  como  marino  español,  y  tan  sinceramente 
piadoso,  que  con  un  escapulario  de  la  Virgen  al  cuello  se  figuraba  invulnerable,  quuu 
clamaba  porque  se  lo  dieran  lanchas  cañoneras,  cada  una  con  un  mertero  ú  placa  ú 
fin  de  batir  los  muros  de  Gibraltar  uu  dia  y  otro  hasta  rendirlo,  asegurando  que  todos 
los  navios  de  Inglaterra  juntos  no  le  harían  moverse  de  donde  bo  colocara,  ni  osaiiau 
acercársele  á  tiro.n 

Los  pueblos  recordaban  en  sus  cantos  los  hechos  de  aquel  capitán,  digno  sucesor 
de  los  antiguos  marinos  españoles,  y  aun  hoy  dia  se  canta,  especialmente  en  Valen- 
cia (y  así  lo  dice  el  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  en  su  conocida  obra  Las  calles  de  Barcelo- 
na), una  copla  del  siguiente  contenido: 

Si  el  Rey  de  España  tuviera 
Cuatro  como  Barceló, 
Gibraltar  fuera  de  España, 
Que  de  los  Ingleses  nó. 

Empero  llegado  ya  á  una  edad  avanzada,  y  comprendiendo  el  mal  sesgo  que,  gra- 
cias á  la  poca  aptitud  de  Carlos  IV,  iban  tornando  los  asuntos  de  nuestra  nación,  so 
retiró  Barceló  á  su  país  natal,  muriendo  allí  á  los  ochenta  años  de  edad. 
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mucho  el  daño  causado  por  los  .proyectiles  que  lanzó  la  flota  espa- 
ñola, escasos  fueron  los  resultados  favorables  de  la  expedición; 
pues  apenas  hubo  ésta  tomado  el  rumbo  para  España,  volvieron  á 
piratear  los  de  la  Regencia,  cebándose  más  que  nunca  en  las  naves 
quede  nuestra  nación  podian  apresar. 

En  vista  de  que  las  circunstancias  no  habian  cambiado,  en 
Mayo  de  1784  determinó  Carlos  III  que  se  organizara  una  nueva 
flota,  á  las  órdenes  de  Barceló,  para  castigar  la  osadía  de  los  Ar- 
gelinos (1). 

El  dia  30  de  Junio  de  aquel  año  salió  de  Cartagena  la  escua- 
dra, compuesta  de  los  siguientes  buques:  los  navios  el  Rayo,  de  8U- 
cañones;  el  San  Sebastian  y  el  San  Fermín,  de  74;  el  Septentrión, 
de  64*;  las  fragatas  Colomina,  de  42;  Rufina  y  Estrella,  de  36;  las 
sacas  Catalana  y  Marcial,  de  34;  Lebrel,  Gamo  y  Pilastra,  de  32; 
San  Antonio,  San  Sebastian,  San  Dámaso,  San  Luis,  Carmen, 
San  Blas,  San  Lino,  de  28,  y  los  bergantines  Atocha,  de  24,  y 
Murray,  de  14,  con  tres  balandras,  á  más  de  104  chalupas  bom- 
bardas, 11  de  ellas  con  obuses,  2i  cañoneras  y  varios  otros  buques, 
contando  además  con  el  navio  Guerrero,  las  fragatas  Rosa  y  Car- 
men y  un  borgantin,  que  estaban  de  crucero  en  las  aguas  de  Ar- 
gel; y  en  c  ¡ncepto  Üe  aliados,  dos  navios  de  línea,  tres  fragatas, 
dos  jabeques  y  dos  bergantines  sicilianos;  dos  navios  y  dos  fraga- 
tas portuguesas,  y  algunos  buques  de  la  Religión  de  Malta. 

El  considerar  de  bastante  importancia  el  resultado  de  esta  ex- 
pedición, y  al  propio  tiempo  el  orgullo  de  nacionalidad,  me  impe- 
len á  publicar  íntegra  la  carta  que,  dirigida  por  Barceló  al  minis- 
tro de  Marina  desde  la  bahía  de  Argel,  contiene  curiosas  noticias  y 
detalles  dignos  de  ser  por  todos  conocidos. 

Hela  aquí: 

"Desde  que  participé  á  V.  S.  mi  salida  de  Cartagena  con  las 
embarcaciones  mayores  el  28  último,  me  detuve  con  ellas  en  aque- 
lla costa,  sufriendo  siempre  el  viento  del  segundo  cuadrante,  bas- 
tante fresco  (por  cuya  causa  dispuse  que  prevaleciesen  del  puerto 
de  salida  los  jabeques  y  otros  bastimentos  de  menor  resistencia, 
mandando  al  departamento  la  galeota  Concepción,  que  de  resultas 


(1)    Los  datos  referentes  á  esta  expedición  los  h*  sacado  directamente  el  autor,  de 
la  obra:  Storla  del  anno  MDCGLXXXIV,  impresa  en  Venecia. 


CONTRA  ARGEL    EX    1764.  379 

de  un  choque  tenia  partida  su  entena  mayor),  hasta  el  30,  que, 
declarado  el  viento  por  la  parte  del  S.  O.,  embocaron  estos  buques 
y  los  menores  que  habían  quedado  en  Cartagena,  excepto  tres  bru- 
lotes que  no  pudieron  subir  el  cabo  de  la  salida,  y  emprendí  mi 
ruta  en  la  misma  noche  por  el  trayecto  que  dirige  á  esta  costa,  que 
reconocí  en  la  tarde  del  dia  siguiente,  á  pesar  de  que  se  trocó  el 
viento  en  N.  E.,  aunque  tranquilo,  m 

"Siguieron  los  aires  del  mismo  modo  por  el  segundo  cuadran- 
te hasta  el  cuarto,  que  rellenó  el  E.  con  exceso  y  gruesa  mar;  en 
consecuencia  de  lo  cual  sufrió  avería  en  su  entena  mayor  la  galera 
capitana  de  Malta,  y  no  queriendo  yo  exponer  estos  buques  ni  los 
menores  de  la  escuadra  á  los  accidentes  que  podían  sucederse  de 
mantenerme  contra  el  viento,  determiní  tomar  la  ruta  de  O.  En 
la  misma  noche,  encontrándome  á  diez  leguas  de  distancia  de  Ar- 
ceo,  cambió  totalmente  el  tiempo;  calmóse  enteramente  aquel  vien- 
to con  apariencia  de  ser  opuesto,  y  cambió,  en  efecto,  declarándo- 
se N.  O.  con  más  fuerza  que  la  que  había  reinado  el  E.  durante 
el  dia;  y  aunque  en  el  resto  de  la  noche  casi  se  calmó,  continuó 
tranquilo  todo  el  dia  siguiente,  durante  el  cual  emprendí  la  direc- 
ción de  esta  bahía,  m 

"Durante  todos  los  días  siguientes  reinaron  vientos  del  tercero 
y  cuarto  cuadrante,  á  favor  de  los  cuales,  en  la  mañana  del  8,  lie- 
gnú  á  descender  sobre  la  punta  del  Pescador,  á  una  distancia  de 
cerca  de  cuatro  leguas,  en  cuya  situación  casi  se  calmaron  comple- 
tamente los  aires,  y  declaróse  de  nuevo  el  8,  que  continuó  reinan- 
do el  resto  del  dia  con  varias  «alteraciones  y  contrastes  en  la  noche,  » 
"Despuntó  el  9,  y  durante  todo  el  dia,  se  experimentó  el  vien- 
to al  S.  E.,  con  el  cual  al  amanecer,  y  á  favor  de  las  corrientes 
que  eran  propicias,   me  puse  con  toda  la  escuadra  á  sobreviento 
do  esta  bahía,   donde  determine  fondear,  á  pesar  del  S.  E.  que  iba 
reforzándose  por  momentos,  para  salvar  por  este  medio  un  galeote 
que  quedaba  expuesto;  causóme  muchos  otros  perjuicios  el  mante- 
nerme en  el  mar  con  viento  recio,  que  cambió  en  contrario  por  la 
noche,  n 

n  Aunque  á  causa  del  mal  tiempo,  no  fue  posible  anclar  la  es- 
cuadra en  el  punto  que  había  determinado,  á  fin  de  colocarla  en  la 
debida  y  conveniente  disposición  de  sostener  las  operaciones  preme- 
ditadas, se  efectuó,  ello  no  obstante,  en  la  mejor  formación  y  orden 
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posible,  conforme  á  cuanto  para  este  caso  habia  sido  mandado  al 
comandante  de  los  buques  para  la  mayor  seguridad  de  aquellos  y 
resguardo  de  las  embarcaciones  menores  y  de  trasporte,  reservándome 
para  ocasión  más  oportuna,  echar  anclas  en  el  punto  que  yo  cre- 
yese más  útil  y  ventajoso,  para  facilitar  mi  idea  de  sostener  el  ata- 
que. Di  las  órdenes  convenientes,  tanto  para  que  la  escuadra  estu-  • 
viese  asegurada,  como  para  que  durante  la  noche  se  repitiese  la 
ronda  mas  allá  de  las  avanzadas  y  se  estuviera  con  la  vigilancia 
que  exigía  la  proximidad  del  enemigo.  n 

nEstos  no  hicieron  movimiento  particular  ni  durante  el  tiempo 
que  fondeó  la  escuadra,  ni  en  el  resto  de  la  noche,  como  no  sea  el 
haber  disparado  tres  cañonazos  con  bala,  en  la  hora  de  desplegar  sus 
banderas  en  la  playa  y  baluarte,  después  de  haberse  asegurado  de  la 
enseña  de  esta  nave.  h. 

nEn  la  misma  noche  diéronse  todas  las  disposiciones  conve- 
nientes, con  el  fin  de  que  las  lanchas  cañoneras  y  bombardas,  vi- 
niesen no  solamente  aseguradas,  sino  provistas  de  municiones,  y 
todo  lo  necesario  para  operar  tan  pronto  como  calmase  la  mar,  y 
el  viento  de  N.  E.  Formáronse  por  orden  y  lo  dispuse  todo  para 
dar  el  ataque  en  la  mañana  del  dia  10,  si  el  tiempo  lo  permitiera.it 
nAl  despuntar  de  este  dia,  se  observó  que  los  Argelinos  habían 
formado  hasta  55  lanchas,  desde  la  puerta  del  Muelle  hasta  lá  ba 
tería  cubierta  del  escollo  más  cercano  á  tierra,  n 

nContinuaba  la  marea  del  N.  E.  y  el  viento  por  el  S.  E.  por 
cuyo  motivo  no  pudo  emprenderse  el  primer  ataque  y  se  dispuso 
para  el  alba  del  siguiente  dia:  en  el  cual  no  pudo  tampoco  efectuar- 
se, porque  durante  la  noche  sopló  el  N.  E.  con  bastante  fuerza,  por 
lo  que  se  pasó  todft  en  proveer  á  la  seguridad  de  los  buques  meno- 
res, suministrándoles  los  cordages  y  áncoras  convenientes,  u 

..Siguió  la  marea  del  N.  E.  todo  el  dia  11  y  sopló  el  viento  por 
el  lado  N.  O.  algún  tanto  fresco,  siendo  ello  causa  de  que  aquella 
calmara  previniendo  la  serenidad  de  la  noche  que  se  aguardaba 
el  dia  siguiente  para  dar  principio  á  las  operaciones. » 

..A  las  cuatro  y  media  de  la  madrugada  de  hoy  (12  de  Julio) 
hice  la  señal  para  prepararse  al  ataque/ y  mandé  que  se  aprontasen 
para  operar,  las  cañoneras  y  las  embarcaciones  que  debian  soste- 
nerlo, disponiéndose  á  ocupar  los  puntos  que  les  habia  señalado 
para  ofender  á  las  cañoneras  enemigas  durante  la  acción.  A  las  cin- 
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co  disparó  la  plaza  un  cañonazo  y  se  descubrieron  sus  lanchas  for- 
madas en  la  indicada  disposición.  A  esta  hora  mandé  que  se  forma- 
se la  línea  y  se  avanzara,  u 

nA  las  seis  y  media,  estando  ya  todo  preparado  y  las  lanchas  a 
reino,  me  embarqué  en  mi  falucho  con  el  Mayor  Don  José  Lorenzo 
de  Goy cochea  y  con  los  ayudantes,  pasando  á  varios  vajeles  para 
disponer  su  formación  y  la  colocación  de  sus  respectivos  puntos,  lo 
que  efectuaron  á  mi  satisfacción. » 

nAsí  dispuesto  me  dirigí  hacia  la  plajea  que  habían  formado  sus 
cañoneras,  bombardas  y  galeotos  en  número  de  67  buques  desde  el 
fuerte  Dubason,  por  la  pai\e  del  S.  hasta  el  Muelle  por  la  parte 
del  N.,  y  establecida  nuestra  línea  de  lanchas  lo  más  al  S.  que  me 
fué  posible  colocarla,  en  vista  de  que  por  aquella  parte  las  fortifi 
caciones  tenían  menos  número  de  cañones,  disparó  la  plaza  una 
bomba  que  traspasó  nuestra  línea  en  más  de  100  toesas,  lo  que  im- 
probó que  estábamos  en  disposición  de  hacer  fuego  con  utilidad, 
aprobando  la  prueba  que  había  premeditado  de  ponerme  á  tiro.n 

nA  las  ocho  y  algunos  minutos,  hice  la  señal  de  comenzar  el  fue 
go,  y  lo  efectuó  la  línea  con  todo  ardor  y  con  atención  á  mis  señas 
repetidas  por  mi  Mayor,  y  continuó  el  tiroteo  hasta  las  10  y  20  mi- 
nutos, en  cirya  hora  mande  que  se  retiraran  en  buen  orden  por  haber 
consumido  las  lanchas  todas  las  municiones,  n 

"La  acción  fué  tan  bien  seguida  por  nuestra  línea,  como  soste- 
nida por  las  galeras  de  la  Religión  de  D.  Juan,  galeota  San  Anto- 
nio, balandras,  jabeques  y  bergantines  españoles  y  napolitanos  que 
cabrias  las  alas  derecha  y  de  la  siniestra,  habiendo  demostrado 
unos  y  otros  marinos  particular  serenidad,  arrojo  y  animosidad, 
concurriendo  iguales  circunstancias  en  los  oficiales  que  mandaban 
los  buques  y  las  lanchas  de  la  escuadra  y  de  los  bajeles  auxiliares, 
los  cuales  asistieron  al  ataque,  al  que  concurrió  asimismo  el  Caba- 
llero de  Yosteguerri,  Mayor  general  de  las  fuerzas  leales  del  Rey 
de  Sicilia,  incorporadas  á  esta  expedición,  it 

1 1  Durante  el  ataque  se  observaron  los  resultados  de  nuestro  fue- 
go, que  confirmaron  después  las  ruinas  que  se  observaron  dentro 
el  recinto  y  el  incendio  que  no  pudieron  dominar  hasta  las  cua- 
tro de  tarde.  De  las  lanchas  enemigas,  volaron  «atro  durante  la 
acción,  ii 

"Los  daños  sufridos  por  nuestra  parte  son  los  siguientes:  en  la 
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bombarda  núra.  23;  falcó  una  espoleta  y  reventó  dentro  la  bomba, 
muriendo  el  condestable  y  tres  marineros,  y  quedando  cuatro  heri- 
dos gravemente.  En  la  núm.  10,  fueron  levemente  heridos  por  al- 
gunas astillas  el  teniente  de  artillería  del  ejército  D.  Ignacio  Mu- 
ñoz y  un  muchacho,  y  en  la  bombarda  núm.  19,  un  artillero  heri- 
do de  peligro,  sin  .que  el  buque  experimentara  particular  avería;  y 
en  una  de  las  cañoneras  mandadas  por  oficiales  napolitanos  murie- 
ron dos  marineros  por  haberse  inflamado  el  cartucho  al  ser  intro 
ducido  en  el  cañón,  n 

"El  número  de  disparos  hechos  por  el  enemigo  ascendió  á  202 
bombas  y  1.164  balas,  y  por  nuestra  parte  á  600  bombas,  1.44-0 
balas  y  260  gi-anadas.u 

"Las  lanchas  vinieron  inmediatamente  para  proveerse  de  nue- 
vo, y  emprender  otra  vez  el  ataque  lo  más  pronto  posible;  pero  ha- 
biendo arreciado  el  viento  por  el  E.  no  lo  ha  permitido,  por  cuya 
causa  se  ha  diferido  la  operación  para  el  alba  de  mañana,  si  calma 
el  aire,  siendo  muy  extraordinario  que  en  la  actual  estación  se  sien- 
tan ciertos  vientos  tan  fuertes  como  irregulares,  con  continuos  con- 
trastes y  variaciones,  ti 

"Por  la  tarde  acaeció  la  desgraciado  que  volase  la  cañonera 
número  27,  mandada  por  los  oficiales  napolitanos  D.  José  Rodrí- 
guez y  D.  Carlos  Alfand,  alférez  de  navio  el  primero  y  de  fragata 
el  segundo.  A  loque  parece,  por  descuido  se  pegó  fuego  al  depósito 
de  la  pólvora,  murieron  los  mencionados  oficiales,  y  se  ignora  aun 
por  ser  ya  tarde,  el  número  de  los  que  perecieron  en  aquella  vola- 
dura, habiéndose  salvado  únicamente  seis  hombres  de  la  tripula- 
ción, ii 

"A  las  seis  de  la  tarde  fondearon  en  esta  bahía  los  dos  navios  y 
dos  fragatas  de  S.  M.  Fidelísima,  n 

"Ya  en  este  dia  reinó  el  viento  al  N.  E.,  y  se  trocó  en  E.  en- 
fureciéndose, y  á  proporción  creció  la  mar  en  el  siguiente  dia  14, 
de  manera  que  la  primera  balandra  Resolución  iba  á  darse  á  la 
vela  junta  con  la  goleta  San  Luís,  y  el  jabeque  napolitano  el  Di- 
fensore,  y  tuvieron  que  ser  socorridos  con  los  cordajes  amarras, 
que  para  el  caso  tenia  prevenidos  el  general;  y  la  escuadra  plegó 
sus  velas,  n       *^ 

"En  ese  dia  arribaron  á  la  bahía  de  Argel  y  se  unieron  á  la  ex- 
pedición las  fragatas  Santa  Ckira ,  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
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Nuestra  Señora  de  Loreto  y  Santa  Rosa,  que  de  algun  tiempo  á 
esta  parte  estaban  en  aquel  crucero  por  el  lado  E.n 

"Aunque  durante  el  día  14  era  el  viento  E.  pacífico,  no  permi- 
tía la  gruesa  mar  q  ue  se  emprendiera  operación  alguna,  y  se  ob- 
servó que  los  enemigos  estaban  reedificando  el  fueite  Baba  son  que 
habia  padecido  en  el  primer  ataque.  La  plaza  hizo  algunos  dispa- 
ros en  este  dia,  y  en  el  anterior  lanzó  tres  bombas,  pero  no  llega- 
ron á  la  escuadra.  Sobre  la  media  noche  del  dia  15 ,  levantóse  el 
viento  alS.,  y  dadas  las  órdenes  para  la  formación  del  ataque, 
en  los  términos  practicados  el  dia  12,  embarcóse  al  alba  el  General 
D.  Antonio  Barceló  en  su  falucho  ,  y  reforzó  la  extremidad  de  la 
línea  con  cuatro  bombardas  y  el  centro  con  tres,  á  fin  de  que  en- 
contrasen oposición  69  lanchas  enemigas,  que  avanzadas  á  medio 
tiro  de  cañón  de  sus  fortificaciones,  ocupaban  ya  el  espacio  com- 
prendido entre  el  fuerte  Baba  son  hasta,  el  de  Bittel,  tratando  de 
perseguir  nuestra  retirada,  pera  incomodar  con  bombas  á  nuestras 
embarcaciones,  considerándolas  escasas  de  municiones,  después  de 
un  fuego  vivísimo  hecho  sin  interrupción ;  pero  atemorizados  los 
argelino.?  por  los  daños  que  sufrieron  el  dia  12,  cambiaron  de  plan, 
y  apenas  avanzó  nuestra  línea  sin  esperar  que  se  situara  á  tiro  de 
la  playa,  se  adelantaron,  empezando  ras  ftaeget  á  las  seis  y  treinta 
minutos  en  contra  nuestra  á  la  derecha,  que  habia  «avanzado  algún 
tanto,  ii 

"A  las  seis  y  treinta  minutos,  nuestras  cañoneras  del  N.  se  co- 
locaron á  medio  tiro  de  h  plaza,  y  I  "portando  el  continuo  fuego 
que  desde  aquella  se  les  hacia,  comenzaron  los  suyos  con  mayor 
ardor,  hasta  llegar  á  concluir  las  municiones,  á  las  ocho  cincuenta 
y  nueve  minutos,  cuando  el  General  hizo  la  seña  para  la  retirada, 
que  sostuvieron  el  bajel  el  Rayo  y  el  jabeque  Catalán,  dando  un 
ataque  seguro  y  vigoroso  á  las  cañoneras  y  bombardas  enemigas, 
que  habian  avanzado  hacia  el  N.,  á  blanco  del  bajel  que  les  obligó 
á  refugiarse  bajo  sus  fuertes. 

"En  esto  recibió  una  bala  á  flor  de  agua,  la  cañonera  núm.  5, 
cuyo  efecto  acertó  á  reparar  su  comandante  D.  Miguel  Irigoyen, 
continuando  el  fuego  hasta  que  tuvo  municiones ,  y  la  bombarda 
número  2  recibió  una  bala  igual.  Pudo  observarse  en  la  plaza  (tan 
pronto  como  un  vientecillo  del  E.  disipó  el  humo  que  la  cubría), 
que  habian  sido  demolidas  las  almenas  de  la  batería  del  Escollo.» 
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"Aprovechándose  los  bajeles  portugueses,  con  toda  diligencia, 
de  la  oportunidad  del  tiempo  para  pasar  al  E.  de  la  escuadra,  lo 
efectuaron,  colocándose  en  sus  puntos  en  línea  con  los  otros  situa- 
dos de  N.  á  S.,  para  hacer  frente  y  rechazar  las  lanchas  enemigas, 
si  se  hubiesen  acercado  á  tiro  á  la  retirada  de  las  nuestras,  n 

"Por  la  tarde  el  comandante  general  emprendió  un  nuevo  ata- 
que, embarcándose  á  las  cinco  en  el  falucho,  para  abreviar  la  co- 
locación de  la  línea,  mientras  las  lanchas  enemigas,  en  número  de 
■i 2,  salían  de  su  dársena  y  se  colocaban  hacia  el  N.;  pero  reflexio- 
nando el  General  que  si  se  emprendía  de  nuevo  la  acción  sin  el 
acopio  de  municiones  necesarias,  el  enemigo  podría  en  la  retirada 
echar  á  pique  alguna  embarcación,  incomodando  con  sus  bombas  á 
toda  nuestra  escuadra,  desistió  lie  su  idea;  pero  advirtió  á  todos 
los  comandantes  que  á  la  mañana  siguiente  la  formación  para  el 
ataque  se  haria  sin  señal,  que  se  hallasen  las  embarcaciones  á  re- 
mo para  colocarse  en  formación  y  distancia  de  ofender  á  los  enemi- 
gos, sin  que  estos  parasen  sus  fuegos,  u 

ttEn  efecto,  á  las  cuatro  de  la  madrugada  del  10,  cuando  el  Ma- 
yor de  la  Escuadra  estaba  ya  disponiendo  la  línea  de  ataque,  fué  á 
ordenarla  el  Comandante  General  en  su  falucho;  y  avanzando  al 
N.  todo  lo  posible,  situándola  á  tiro  á  las  cinco  y  cinco  minutos, 
comenzó  el  fuego  con  las  bombardas  y  cañoneras  del  N.  contra  la 
plaza,  y  las  55  lanchas  enemigas,  que  contestaron  con  los  suyos, 
así  como  también  la  batería  del  Escollo  con  cañoneo  muy  vivo;  pero 
se  retiraron  aquellas  precipitadamente,  hasta  á  refugiarse  bajo  sus 
fuertes,  á  causa  del  desorden  que  le3  ocasionó  particularmente  una 
granada,  que  con  notable  precisión  lanzó  contra  ellos  la  bombarda 
número  1,  habiéndose  abrasado  á  las  seis  una  lancha  del  centro,  y 
media  hora  más  tarde  la  citada  batería,  n 

hA  las  siete  cesó  nuestro  fuego,  y  al  cabo  de  media  hora  se 
retiraron  las  cañoneras,  que  el  General  habia  reservado  para  acudir 
donde  la  necesidad  lo  exigiese. 

"Poco  después  disparó  la  plaza  46  balas  y  nueve  bombas  contra 
nuestras  embarcaciones  que  se  daban  á  la  vela  hacia  la  punta  del 
Penaslo,  pero  sin  efecto,  por  estar  fuera  de  tiro. 

"Dispuesto  á  los  tres  de  la  tarde  el  cuarto  ataque,  se  presenta- 
ron 55  lanchas  enemigas,  adelantándose  hacia  al  N.  y  colocándose 
á  medio  tiro  de  sus  fuertes,  comenzaron  estos  y  aquellas  el  fuego  á 
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las  cuatro  y  catorce  minutos.  Nuestras  bombardas  avanzaron  hasta 
á  poder  colocar  las  bombas  en  la  linterna  y  demás  fortificaciones 
<le  la  Marina;  pero  no  acertaron  con  precisión,  por  cuyo  motivo 
mandó  el  General  que  adelantaran  más  al  S.  las  cañoneras  de  la 
izquierda  y  comenzaron  el  fuego  las  bombardas  de  aquella  parte. 
Consumidas  las  municiones  alas  cinco  y  cuarenta  minutos,  se  retí 
raron  éstas,  y  ocuparon  el  vacío  de  las  cañoneras  de  la  izquierda , 
llegando  á  vela  y  remo  la  galeota  San  Antonio,  y  cuando  á  las  scK 
quedaron  aseguradas  nuestras  bombardas,  el  General  dispuso  la 
retirada  de  los  otros  buques,  h 

" Contáronse  únicamente  53  lanchas  enemigas  que  bogaban  hacia 
su -dársena,  habiéndose  ido  á  pique,  á  las  cinco  y  treinta  minutos, 
el  falucho  general  enemigo  que  lo  remolcaban  hacia  la  playa.  El 
del  comandante  general  D.  Antonio  Barceló,  iba  á  experimentar  La 
misma  suerte,  sin  uufrir  más  desgracia  que  un  marinero  que  perdió 
una  pierna,  y  murió  al  cabo  de  poco,  y  otro  ligeramente  herido. 
Acto  continuo  pasó  el  General  á  uno  de  los  bajeles  de  la  escolta , 
que  se  apresuró  á  reconocerlo,  y  repasó  recorriendo  la  línea,  man- 
dando que  se  remolcase  el  falucho  hasta  el  navio  capitán  el  Rayo. 

"El  17  despuntó  con  espesa  niebla,  que  no  permitió  disponer  el 
ataque  hasta  las  seis  y  treinta  minutos.  Formada  la  línea,  y  á  su 
vanguardia  el  General,  avanzó  hacia  la  Plaza,  adelantándose  el 
Mayor  con  las  bombardas  del  centro.  Se  habían  presentado  ya  para 
impedir  la  colocación  y  molestar  nuestras  cañoneras  de  la  izquierda .. 
Lm  cañoneras  enemigas,  dirigiéndose  los  demás  enemigos  hacia  el 
N. .  comenzaron  sus  fuegos  á  las  ocho  y  veintidós  minutos,  cuando 
estuvieron  á  medio  tiro  de  sus  fuertes,  y  á  uno  de  nuestra  línea. 

"Nuestras  bombardas  siguieron  avanzando  hasta  que  á  las 
nueve,  estando  ya  situadas  á  tiro  de  la  plaza,  comenzaron  sus  fue- 
gos, y  el  General  mandó  que  los  sostuvieran  las  cañoneras  del  S. , 
adelantándose  par.*),  haber  retroceder  á  los  enemigos,  que  les  moles- 
taban con  metralla,  por  cuyo  motivo  el  mayor,  qiie  se  encontraba 
en  el  flanco  derecho,  hizo  que  las  cañoneras  de  aquella  parte  ataca 
-">n  igualmente,  procurando  contener  á  los  enemigos  que  seguían 
avanzando. 

"Concluidas  las  municiones  de  las  bombardas  á  las  diezy  trebita 
minutos  se  retiraron,  cesando  el  fuego  por  ambas  partes  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  minutos,  cuando  habian  echaáó  aiiolaá  todas  nn fff 
TOMO  i.i.  25 
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tras  lanchas  con  los  vajeles,  y  otros  bastimentos  de  la  escuadra. 
siendo  de  creer  que  padecieron  mucho  daño  las  embarcaciones  ene- 
migas, ya  que  de  59  que  se  habian  presentado  se  vieron  retirar  37 
únicamente,  cuando  se  disipó  el  humo.. 

•¡El  comandante  de  la  flota  portuguesa ,  se  encargó  de  una  ca 
ñonera  y  de  dos  bombardas  para  los  ataques  sucesivos. 

"Durante  esta  tarde,  no  ha  ocurrido  más  novedad  que  haber 
«lisparado  un  cañonazo  la  Linterna,  y  haberse  visto  una  embarca- 
ción enemiga.  Anocheció  con  viento  claro  por  el  E.  y  marea  de  S.  E. 

«En  parecidos  términos  despuntó  el  18,  y  á  las  cinco  y  treinta 
minutos  se  hizo  la  señal  de  prepararse  para  el  sexto  ataque,  ocu 
pando  también  sus  puntos  los  enemigos.  El  general  D.  Antonio 
Barceló  y  el  Mayor,  se  situaron  en  sus  respectivos  lugares,  y  mar 
thó  toda  la  línea  á  las  seis  y  quince  minutos,  hasoa  que  colocadas 
las  bombardas  por  el  Mayor,  en  disposición  de  arrojar  todas  las 
bombas  dentro  de  la  plaza,  el  General  hizo  la  seña  de  comenzar  el 
luego,  repitiéndola  los  comandantes  de  aquellas  y  de  las  cañoneras 
J).  Baltasar  Cisnero  y  D.  Antonio  Boneo,  á  las  ocho  y  veinticuatro 
minutos.  Lo  comenzaron  las  bombardas  á  las  nueve,  sostenidas  por 
las  cañoneras  del  N.  que  avanzaron  para  hacer  retroceder  á  los  ene- 
migos, quienes  quedando  á  medio  tiro  de  nuestras  bombardas  los 
molestaban  con  vivo  fuego  de  metralla.  Y  en  efecto  se  logró  desor 
donarles,  comenzando  á  retirarse  al  cabo  de  treinta  y  seis  minutos, 
y  entonces  mandó  el  general  que  hiciesen  fuego  nuestras  cañoneras 
delS. 

»La  linterna  y  las  demás  fortificaciones  de  la  plaza  habian  em- 
prendido un  fuego  vivísimo;  pero  se  disminuyó  notablemente  al 
principiar  el  bombardeo.  h 

»La  acción  se  generalizó,  haciéndose  por  nuestra  parte  el  fue- 
go más  activo  y  regularizado,  con  suma  complacencia  del  coman- 
dante general,  por  haber  hecho  blanco  todas  las  bombas,  y  singu- 
larmente por  la  confusión  que  e3  de  creer  reinara  entre  los  enemi- 
gos, al  verse  atacados  con  tanto  vigor  por  fuerzas  muy  inferiores 
á  los  que  ellos  habian  presentado.  De  las  77  lanchas  enemigas  que 
entraron  en  combate,  se  vieron  retirar  81  únicamente,  n 

»A  las  nueve  y  veinte  minutos  comenzaron  á  operar  nuestras 
bombardas,  sostenidas  por  la  división  de  cañoneras  y  por  la  galeo- 
ta San  Antonio,  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  D.  José  Bar 
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rientos,  buque  que,  á  pesar  del  pequeño  calibre  de  su  artillería,  se 
colocaba  en  b'nea  todos  los  dias.  h 

"El  viento,  que  al  medio  dia  cambió  en  N.  N.  O.  alterando  la 
mar,  impidió  que  por  la  tarde  se  renovase  el  ataque.  Necesitaban 
también  tres  bombardas  que  se  compusieran  sus  fondos,  y  el  gene- 
ral ordenó  que  la  reparación  se  terminase  antes  de  la  mañana  si- 
guiente; por  lo  que  se  depositaron  sus  morteros  y  aparejos  en  va- 
rios navios,  ii 

"Al  apuntar  del  19  arreció  el  viento  por  el  N.  O.;  pero  se  ali- 
geró á  las  tres  y  treinta  minutos:  en  aquel  entonces,  dispuesta  la 
línea  para  el  sétimo  ataque,  y  el  general  en  la  vanguardia,  avanzó 
la  escuadra  para  reconocer  si  en  el  lugar  del  ataque  habia  marea, 
y  encontró  al  esclavo  español  Pedro  Primo,  que,  cansado  de  nadar 
desde  la  media  noche,  estaba  tan  rendido,  que  no  podia  dar  nin- 
guna declaración,  por  cuyo  motivo  lo  mandé  á  bordo  del  buque  el 
R/tyo,  á  fin  de  que  fuese  allí  socorrido,  n 

"Estaban  ya  en  sus  puestos  las  lanchas  enemigas,  y  á"  las  siete 
y  cuarenta  y  cinco  minutos,  antes  que  nuestra  línea  llegase  á  tiro 
de  la  plaza,  comenzaron  sus  fuegos,  estando  en  situación  tan  avan- 
zada, que  únicamente  distaban  algunas  millas  de  nosotros,  h 

"El  general  D.  Antonio  Barceló  pensó  aprovecharse  de  esta 
ocasión  para  empeñar  al  enemigo  en  su  ataque,  haciendo  que  nues- 
tras cañoneras  y  bombardas  los  atrajeran,  á  fin  de  que  avanzando 
los  enemigos  saliesen  fuera  del  tiro  de  la  plaza,  y  encontrándose 
entre  dos  fuegos  quedasen  cortados;  pero  las  galeras  de  la  parte 
«leí  S.  que  les  vieron  avanzar,  y  no  comprendieron  la  oportuna 
idea  del  general,  les  hicieron  fuego;  por  lo  que  retrocedieron  aque- 
llos lentamente  sin  suspender  el  suyo,  en  cuya  situación,  á  las  ocho 
y  treinta  y  cinco  minutos  dispuso  el  general  que  rompiesen  el  fue- 
go nuestras  cañoneras  del  S.  y  avanzasen  las  del  N.  para  batir  por 
flanco  al  enemigo,  m 

"Así  lo  hicieron  á  las  ocho  y  cuarenta  y  cinco  minutos;  empe- 
ro, viendo,  á  las  nueve  y  diez  minutos,  el  general  que  las  62  lan- 
chas enemigas  se  retiraban  produciendo  un  conflicto  inútil,  dispuso 
que  los  nuestros  hiciesen  otro  tanto,  continuando  el  fuego  por  una 
y  otra  parte  hasta  cincuenta  y  cinco  minutos,  cuando  todas  las  ca- 
ñoneras se  encontraban  ya  entre  los  buques  de  la  escuadra,  n 

"A  medio  dia  se  reforzó  el   viento  por  el  N.  O.;  pero  fué  dis- 
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minuyendo  en  términos  que  se  calmó  por  la  noche,  aunque  que- 
dando gruesa  la  mar,  y  en  el  mismo  estado  despuntó  el  20,  con 
presagios  de  que  el  viento  volvería  á  enfurecerse,  t. 

«'Municiones  disparadas  contra  la  plaza  y  sus  anejos  en  tos 
mencionados  ataques:  n 

"Bombas,  690,  720,  681,  691,  590,  600.  Granadas,  342,  360, 
407,374,332,  330.  Balas,  2.100,  1.500,  1.400,  1.680.  l.f 00. 
Sacos  de  metralla,  88,  000,  000,  160,  153,  000. 

"Municiones  disparadas  por  los  argelinos: 

"Bombas,  233,  206,  266,  207,  108,  000.  Balas  rasas  y  metra- 
lla, 1.450,  2.300,  1.700,  1.720,  2.211,.  1.800.,, 

"Muertos,  10;  heridos  gravemente,  11;  herido*  levemente.  23»? 
y  contusos,  D.  Miguel  Montemayor.,, 

"En  la  rada  de  Argel  el  viento  N.  O.  fresco  con  gruesa  mar;  y 
aunque  cedió  por  la  noche ,  despuntó  con  el  dia  el  viento  S.  con 
densa  niebla  que  impidió  llevar  á  cabo  la  idea  del  general  de  dis- 
poner el  ataque  sin  seña  ni  movimiento  que  descubriesen  los  ene 
migos;  pero  á  las  seis  y  treinta  minutos  dispuso  que  se  situasen  á 
tiro  largo  de  la  plaza  I03  buques  destinados  á  sostener  nuestras  lan- 
chas, siendo  obedecido  inmediatamente.,, 

"Disipada  la  niebla  á  las  siete  y  treinta  minutos,  se  observaron 
26  lanchas  muy  avanzadas,  aumentándose  sobre  las  ocho,  hasta  el 
número  de  67,  formadas  con  dirección  al  N.,  quedando  las  más  en 
fl  centro  y  frente  á  nuestras  bombardas,  y  algunas  para  servir  de 
blanco  al  fuego  de  las  cañoneras  del  S.,, 

"Formada  nuestra  línea,  y  en  marcha  para  colocar  las  bombar- 
das en  la  distancia  necesaria  para  disparar  con  utilidad ,  ordenó  el 
comandante  general  que  avanzasen  las  cañoneras  de  la  izquierda; 
y  cuando  á  las  ocho  y  treinta  y  seis  minutos  estuvieron  á  tiro  los 
enemigos,  comenzaron  el  fuego  pausadamente,  para  impedir  que  se 
les  acercasen  nuestras  embarcaciones,  que  á  pesar  de  esto  siguieron 
avanzando  ordenadamente.» 

"A  las  nueve  y  veintiún  minutos  mandé  que  adelantasen  nues- 
tras cañoneras  del  N.,  y  estando  poco  después  haciendo  blanco  con 
las  bombardas  de  la  derecha,  algunas  otras  comenzaron  el  fuego  y 
lo  siguieron  todos,  seguramente  por  haber  creido  equivocadamente 
que  no  se  habia  hecho  la  seña  que  era  difícil  distinguir  á  causa  del 
denso  humo  que  envolvía  nuestra  línea;  y  aunque  el  Comandante 
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general  procuró  que  se  suspendiera  el  bombardeo ,  por  no  encon- 
trarse á  conveniente  distancia  de  la  plaza,  y  como  las  lanchas  esta- 
ban á  tiro  de  metralla  de  las  enemigas ,  no  fué  posible  hacerles 
comprender  su  determinación. 

"Los  enemigos  retrocedieron  alas  diez  y  veinte  minutos,  ven- 
dóles siempre  al  alcance  nuestras  lanchas ;  mas  como  también  era 
ocioso  este  empeño,  el  General  hizo  la  seña  para  retirarse  en  buen 
urden,  y  cesó  el  fuego  de  una  y  otra  parte  á  las  once  y  tres  minu- 
tos, quedando  nuestras  lanchas  haciendo  rumbo  para  guardar  sus 
puntos,  ii 

"Los  disparos  hechos  en  este  ataque  han  sido  1.400  de  bala  rasa 
y  metralla,  415  bombas,  275  granadas;  y  por  parte  de  los  Argeli- 
nos 121  bombas  y  1.950  balas,  habiendo  sido  muerto  el  guardia 
marina  portugués  D.  Prudencio  Rebollo,  que  iba  en  calidad  de  vo- 
luntario en  la  bombarda  núm.  1 ,  y  heridos  dos  marineros  en  la 
número  7." 

"El  Comandante  General  de  la  expedición,  convocó  aquello 
misma  tarde  junta  de  todos  los  generales  y  comandantes  de  los  bu- 
ques españoles  y  aliados ,  para  deliberar  si  era  ó  no  conveniente 
continuar  los  ataques,  y  resultó  unánime  el  parecer ,  que  atendida 
la  superioridad  de  las  fuerzas  que  los  enemigos  habian  opuesto  á 
las  nuestras ,  que  podían  operar ,  se  habia  demostrado  con  ellas  el 
incomparable  valor,  conducta  y  amor  al  Rey ,  del  citado  Coman- 
dante General  y  de  los  demás  generales,  oficiales,  tropa  y  marine- 
ría de  que  que  se  componían  las  fuerzas  combinadas ,  y  reclamaba 
la  prudencia  y  opinaban  que  no  se  debia  dar  nuevo  ataque,  ni  que 
se  expusiese  este  General,  como  habia  pensado,  embarcándose  en 
una  bombarda,  desde  la  cual  pudiese  dirigir  y  hacer  las  señales 
para  intentar  un  ataque  general  y  vigoroso  á  los  enemigos,  n 

"En  consecuencia,  resuelta  la  partida  por  el  Comandante  Ge- 
neral, con  la  mayor  brevedad  posible,  dispuso  que  se  proveyesen 
de  víveres  necesarios  los  buques  que  quedaban  haciendo  el  crucero, 
y  que  se  levasen  las  áncoras  de  las  lanchas  y  se  descargasen  de  éstas 
los  morteros  y  cañones:  cuya  operación  retrasó  algún  tanto  el  vien- 
to y  gruesa  mar  del  N.  O.  que  calmó  el  22  y  recrudeció  el  23  al  E., 
creciendo  de  modo  que  sufrieron  sacudidas  el  buque  comandante  y 
otros,  y  faltaron  los  cables  al  jabeque  Catalán,  por  lo  que  puesta 
la  señal  de  que  todos  levasen  cables,  partió  la  expedición  ,  estando 
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fuera  de  aquel  punto  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  tomando  ruta  para 
el  puerto  de  Cartagena,  h 

"Mucho  elogia  el  infrascrito  Comandante  general,  el  incansable 
celoé  inteligencia  de  su  Mayor,  y  de  los  Ayudantes,  así  como  de  lo» 
generales  y  oficiales  de  esta  expedición  combinnda,  en  los  ataques 
y  demás  importantes  comisiones  de  servicio  en  que  se  han  encon- 
trado.» 

De  momento  no  se  recogieron  loa  frutes  apetecidos.  En  cuanto 
se  vieron  libres  de  los  españoles,  los  argelinos  volvieron  á  ejercer 
la  piratería;  sin  embargo ,  tantos  y  tan  pésimos  recuerdos  debían 
de  guardar  de  los  bombardeos  últimamente  sufridos,  que  al  tener 
conocimiento,  que  se  estaba  preparando  una  nueva  expedición  para 
el  verano  de  1785 ,  hicieron  proposiciones  de  rendirse  por  medio 
del  patrón  Bartolomé  Escudero,  y  aceptaron  las  condiciones  im- 
puestas por  los  españoles,  firmando  un  ajuste  á  16  de  Junio  de 
aquel  año,  y  dejando  de  molestar  por  entonces  á  los  buques  que  de 
nuestra  nación  navegaban  por  el  Mediterráneo. 

José  Yrles  é  Inglés. 

Barcelona  1876. 


CRÓNICAS  DE  FIIADELFIA. 


Vctitud  de  I03  americanos  respecto  de  la  Exposición. — Su  frialdad  y  su  entusiasmo.- 
Aspecto  de  la  ciudad  el  día  de  la  inauguración. — Ceremonia  oficial. — Las  religio- 
ues  y  el  racionalismo  moderno. — Visita  a  los  edificios  de  industria  y  maquinaria. 
Hitado  general  de  las  instalaciones. — Por  qué  no  fué  visitado  por  el  "Presidente  el 
•dtficio  de  agricultura. 


Yo  no  sé,  verdaderamente,  en  qué  consiste,  pero  la  'verdíid  es, 
que  la  Exposición  no  ha  mantenido  en  los  americanos  aquel  entu 
siasmo  explosivo  que  esperábamos  todos  los  que  no  conocíamos  de 
cerca  á  este  pueblo  objeto  de  las  exajeradas  alabanzas  de  unos  y  de 
las  diatribas  más  sangrientas  de  otros.  Y  sin  embargo,  coincidiendo 
en  esto  con  la  opinión  de  uno  de  los  mejores  cronistas^spañoles  que 
del  certamen  centenial  se  ocupan,  es  lo  cierto,  que  las  maravillas 
reunidas  en  Fairmount  Pare,  como  debidas  á  la  iniciativa  particu- 
lar, constituyen  la  empresa  más  grandiosa  que  registra  la  historia 
del  progreso  humano  en  su*  manifestaciones  de  propagación  y  en- 
señanza. 

Mucha  de  esta  aparente  frialdad  se  debe,  á  no  dudar,  al  carác- 
ter grave  y  reservado  de  los  americano»,  hijo  de  la  especial  educa- 
ción que  desde  niños  reciben.  Y  digo  aparente,  porque  en  el  seno 
de  la  confianza  y  en  el  recóndito  hogar  de  la  familia,   los  deseen- 
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dientes  de  ios  jpurifcamos  se  complacen  en  liacer  resaltar  su  gozo  por 
el  acontecimiento  de  que  se  trata  y  se  entregan  á  francas  demos* 
¿raciones  de  orgullo  nacional,  tan  justas  como  oportunas,  mientras 
que  al  público  se  muestran  impasibles,  evitando  así  los  choques  y 
desagrados  que  nacen  siempre  cuando  se  hacen  comparaciones  con 
otros  países. 

Todos  recordamos  los  ditirambos,  asaz  estremados  con  que  los 
franceses  traían  á  cuento  sus  Exposiciones  universales.  Aún  no  se 
han  borrado  de  nuestra  memoria  aquellas  continuas  frases  enco- 
miásticas con  que  recibian  á  los  extranjeros,  cuidando  mucho  de 
hecerles  comprender  que  Francia  era  la  primer  nación  del  mundo, 
su  Exposición  la  más  grandiosa  y  sus  productos  los  más  excelentes. 
Por  do  quiera  oíamos  en  labios  franceses,  las  sacramentales  pala 
bras  de  superbe,  magnifique  con  que  emitían,  jueces  en  causa  pro- 
pia, su  opinión  respecto  al  concurso  considerado  como  empresa 
nacional. 

Nada  de  esto  sucede  aquí;  los  americanos  sienten  la  grande.» 
de  su  obra,  pero  no  la  juzgan,  dejando  á  cada  cual  que  forme  la  opi- 
nión que  tenga  por  más  conveniente.  Lo  que  hacen,  y  hágolo  cons 
tar  en  honor  de  la  verdad  y  con  justo  desagravio  del  inmerecido 
< sirgo  de  rudeza  que  algunos  les  dirigen,  lo  que  hacen,  digo,  es  oir 
y  callar  cuando  de  ellos  se  trata,  y  saludar  cortesmente  á  las  na- 
ciones á  quienes  han  dado  hospitalidad,  haciendo  de  sus  respectivas 
Exposiciones  todo  el  elogio  de  que  son  capaces,  condensándolo  en  la 
elástica  locución  de  very  nice,  que  no  admito  rival,  ni  peca  de  ti- 
bia en  el  especial  decir  de  los  nietos  de  Penn  y  Washington.  En 
este  punto,  pues,  la  ventaja  está  de  parte  de  los  americanos,  dicho 
sea  con  perdón  de  sus  maestros  de  allende  los  mares. 

El  temperamento  yankée  no  se  preste  fácilmenta  á  la  crítica 
europea,  que  gira  en  otros  espacios  y  ha  nacido  en  otros  pañales, 
si  es  que  puede  pasar  lo  vulgar  de  la  frase. 

El  sentimiento  colectivo  tiene  aquí  momentos  de  esplosion  que 
se  parecen  á  las  tardías  pero  imponentes  erupciones  de  un  viejo 
volcan.  Estalla  frene'tico  en  un  dia,  y  desahogado  por  todos  los  po- 
ros, vuelven  los  ánimos  repentinamente  á  su  quietud  ordinaria, 
como  si  nada  hubiese  acontecido.  ¿Qué'  sucedió  el  dia  que  tuvo  lu 
gar  la  inauguración  del  gran  concurso  de  Fairmount  Pare?  Filadelña 
toda,  sin  excitación  de  nadie,  sin  recomendaciones  oficiales,  ni  ban- 
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«ios  de  buen  gobierno,  acudió  'ansiosa  á  los  terrenos  eentenialés  ar- 
rastrando consigo  á  la  inmensa  multitud  de  forasteros  que  habían 
acudido  con  el  objeto  tan  solo  de  contribuir  a  la  solemnidad  de 
aquel  acto  eminentemente  nacional.  La  ciudad  de  Penn  apareció 
materialmente  empavesada,  contribuyendo  todos,  absolutamente 
todos,  cada  uno  con  arreglo  á  su  fortuna ,  al  mayor  brillo  de  la 
fiesta.  Las  casas  estaban  cubiertas  de  banderas  de  todos  los  países, 
desde  las  que  por  sus  extraordinarias  dimensiones  tenían  que  colgar- 
se de  balcón  á  balcón  en  el  centro  de  la  calle,  hasta  las  que  de  puro 
pequeñas  se  agrupaban  en  haces,  formando  globos,  estrellas  y  otros 
objetos  de  agradable  perspectiva. 

Los  ferro- carriles,  tram-vias  y  vehículos  ordinarios  no  daban 
abasto  á  la  conducción  de  los  visitantes,  y  así  se  vio,  con  asombro 
por  nuestra  parte,  con  satisfacción  por  la  de  los  americanos,  llenar- 
se en  un  momento  las  plazas,  calles  y  paseos  de  los  terrenos  conte- 
níales que  apenas  podían  contener  las  ciento  cincuenta  mil  perso- 
nas (algunos  elevan  la  cifra  á  doscientas  mil)  que  se  congregaron 
con  el  objeto  de  asistir  á  la  inauguración. 

Grandiosa  fué  la  ceremonia,  pero  toda  oaagestad  cede  ante  un 
concurso  tan  numeroso.  La  voz  del  Presidente  apenas  podía  ser 
oída  entre  el  confuso  murmullo  producido  por  los  concurrentes. 
Los  ecos  de  las  mil  voces  del  coro,  y  los  de  la  sin  igual  orquesta,  di- 
rigida por  el  inteligente  Thomas,  parecían  sonidos  apagados,  de  los 
que  apenas  si  se  percibían  las  notas  más  fuertes  y  ruidosas.  Pero 
en*  cambio,  ¿cómo  expresar  la  explosión  de  alegría  y  regocijo  en 
que  prorumpieron  todos  cuando  Grant  pronunció  las  sacramental.- 
palabras  de  o  queda  abierta  la  Exposición?  n  Un  liurra  general,  atro- 
nador y  penetrante  fue  la  contestación  que  tuvieron.  El  entusiasmo 
americano  se  desbordó  en  aquel  momento,  y  entonces  fué,  cuando 
los  que  con  vista  más  serena  y  atención  más  íija  veníamos  obser- 
vando las  vicisitudes  de  la  multitud,  pudimos  notar  que  debajo  de 
su  exterior  de  hielo,  abriga  este  pueblo  un  corazón  de  fuego  siem- 
pre vivo  y  siempre  dispuesto  á  manifestarse  cuando  se  invoca  el 
santo  nombre  de  la  patria. 

La  ceremonia,  y  bueno  es  que  esto  se  diga,  tuvo  también  su 
parte  religiosa,  que  consistió  en  una  plegaria  del  Obispo  Simpson, 
que  fue'  oída  con  raspeto  y  recogimiento.  Por  punto  general  los 
americanos  impetran  siempre  la  protección  divina  en  sus  grandes 
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actos,  pero  cuidan  mucho  de  no  caer  en  fórmulas  y  ceremonias  con- 
cretas que  puedan  engendrar  rivalidades  entre  los  fieles  de  las  nu- 
merosas iglesias  que  existan  en  los  Estados-Unidos.  Invocan  al 
Dios  de  la  humanidad,  nunca  al  Dios  de  las  parcialidades.  Libre 
completamente  la  conciencia,  dejan  que  cada  cual  adore  al  Ser  Su- 
premo como  le  dicte  su  razón,  como  dejan  también  que  ciertas  inci- 
pientes asociaciones,  pero  que  van  tomando  gran  incremento,  se  con- 
gregen  y  organicen,  al  fia  de  destruir  todas  las  religiones  conocidas, 
sustituyéndolas  por  el  racionalismo  filosófico,  que  no  liga  al  hom 
bre  con  el  Creador,  y  no  admite  más  moral  que  la  concertada  de» 
antemano,  como  freno  comiín  para  los  fines  sociales. 

El  poco  sentimentalismo  de  la  vida  americana  se  presta  mucho 
á  la  propagación  de  estas  ideas.  Ejerciendo,  como  ejercen,  tan  poca 
influencia  en  la  organización  social  de  este  país  y  en  la  familia  la 
mayor  parte  de  las  religiones  conocidas,  acostumbrados  á  las  prác- 
ticas religiosas,  como  á  una  especie  de  .trabajo  recreativo,  al  cual 
solo  se  destina  un  dia  fijo  á  la  semana,  tocando  de  cerca  la  poca 
i  afluencia,  al  menos  al  exterior,  del  clero  más  alto,  viendo  á  éste 
desposeído  de  aquella  autoridad  oficial  que  tanto  lo  realza  en  Eu 
ropa,  y  aun  considerándole  dedicado  más  bien  á  un  sencillo  traba- 
jo que  al  ejercicio  de  un  ministerio  superior  y  divino,  no  es  de  ex- 
trañar que  ganen  terreno  las  ideas  filosóficas  que  excluyen  las 
gerarquías  de  santidad  y  no  admiten  intermediarios  privilegiados 
entre  Dios  y  el  hombre  del  pueblo. 

Tengo  para  mí,  que  al  fin  y  á  la  postre,  cuando  se  llegue  aquí 
¿t  la  completa  emancipación  de  la  mujer  por  el  camino  de  la  ins- 
trucción sólida,  sonará  entonces  la  hora  de  la  demolición,  cayendo 
todas  las  religiones  antiguas  en  el  abismo  del  olvido,  y  prevale- 
ciendo tan  solo  los  sistemas  filosóficos,  cuya  moral  encierre  mayo- 
res garantías  sociales  y  políticas.  Hoy,  aún  es  prematuro  pensar  en 
esta  variación.  La  mujer  americana  se  deja  influir  todavía  bastante 
por  el  espíritu  místico  de  sus  directores  espirituales.  No  se  entrega 
atada  de  pies  y  manos  á  ellos,  como  en  Europa  es  costumbre,  es 
cierto;  pero  carece  de  la  madurez  de  razón  necesaria  para  romper 
resueltamento  los  lazos  que  le  unen  á  ciertas  prácticas,  ritos  y 
creencias  que  constituyen  su  modo  de  ser  en  materia  de  religión. 

La  tibieza,  síntoma  siempre  de  decaimiento,  se  muestra  por 
todas  partes,  y  es  bien  ciego  el  que  no  ve'  en  la  sociedad  americana 
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una   tendencia  pronunciada  hada  el  predominio  délas  funciones: 
q  ue  determinan  las  satisfacciones  y  goces  de  la  vida  sobre  las  del  e->- 
pirita*  en  sus  relaciones  con  Dios. 

Cual  será  el  termino  de  esta  nuera  dirección,  cosa  es  que  ignoro 
por  completo,  y  aun  dudo  que  lo  tenga,  dado  que  la  razón  human* 
encuentra  siempre  nuevos  horizontes  donde  ejercitar  su  incansable 
actividad.  Consigno  simplemente  el  hecho,  y  dejo  á  los  maestros 
del  saber  la  resolución  del  problema  que  de  él  se  desprende,  y  que 
consiste  en  determinar  si  hay  una  razón  superior  á  todos,  á  la  cual 
debemos  ajustar  nuestros  "actos,  ó  debe  cada  cual  guiarse  por  la 
siua,  sin  más  limitación  que  el  respeto  á  cuanto  pueda  dañar  á 
aquellos  con  quienes  se  asocia;  , 

Pero  dejando  á  un  lad<»  digresiones  y  volviendo  al  punto  dw  la 
inauguración,  he  de  decir  que  el  Presidente  de  la  República,  aconi  - 
panado  del  Emperador  del  Brasil  D.  Pedro  IT,  de  la  Comisión  cen 
tenial  y  tiUti  qiw.iil!,  (liaros  un  paseo  por  la  nave  central  del  Main 
BuiUling  saludando  en  cada  uno  de  los  recintos  ocupados  por  las 
diversas  naciones,  á  las  respectivas  comisione*  que  aguardaban  allí 
á  la  comitiva  para  incorporarse  á  la  misma. 

Del  Main  Biribí  n> y  pasaron  todos  al  edificio  de  maquinaria, 
donde  á  una  señal  convenida  el  Presidente  y  el  Emperador  pusie- 
ron en  movimiento  el  magnífico  cuanto  grandioso  motor  Corlis< 
que  da  vida  á  aquel  departamento,  y  que  recuerda,  cuando  se  halla 
étt  su  plenitud  de  acción,  las  fraguas  de  los  titanes. 

Con  tanta  aglomeración  de  gente  no  era  posible  guardar  el  cu- 
den  debido,  no  bastando  para  ello  el  cordón  de  fuerza   armada  que 
debia  mantener  expedito  el  tránsito. 

El  público  lo  invadió  todo,  y  cada  cual  se  colocó,  no  donde  de- 
bía, sino  donde  pudo  llegar  á  fuerza  de  codazos,  empujones  y  otro* 
medios  de  esta  ralea. 

Muchas  comisiones  extranjeras  tuvieron  que  desistir  de  pene- 
trar en  el  Machinery  Hall,  siendo  pocos  los  que  lograron  llegar  al 
pie  del  motor  Corliss-,  en  cuja  plataforma  vimos  á  nuestro  simpá- 
tico cónsul  D.  Juan  Morphy  y  á  su  inteligente  vice-cónsul  D.  Ju- 
lián A.  Príncipe. 

Fiesta  americana  sin  bello  sexo  no  se  comprende,  id  creo  que 
pueda  existir.  Por  eso,  dando  al  espectáculo  cierto  tinte  caballeres- 
co, el  Presidente  Hrant  ofreció"  su  brazo  á  la  Emperatriz  del  Bra- 
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sil,  mientras  que  el  Emperador  D.  Pedro  hacia  otro  tanto  con  l« 
esposa  del  Presidente. 

Las  campanas  del  centenario,  las  de  la  ciudad  y  las  salvas  de 
artillería  anunciaron  al  público  la  terminación  de  tan  grandioso 
acto,  que  constituirá  una  de  las  páginas  más  brillantes  de  la  histo- 
ria de  los  Estados -Unidos  de  América. 

Al  dia  siguiente  debilitóse  el  entusiasmo  á  la  par  que  disminu- 
yó la  concurrencia,  y  al  segundo  dia  todo  recobró  en  la  ciudad  su 
aspecto  normal,  sin  más  diferencia  que  la  de  subsistir  cierta  pobla- 
ción flotante  que  se  viene  renovando  cada  quince  dias,  y  que  no 
tiene  más  objeto  que  el  de  ver  la  Exposición. 

La  obra  estaba  terminada.  La  comisión  centenial  cumplió  bus 
promesas,  y  respondió  con  hechos  palpables  á  los  incrédulos  y  á 
los  mal  intencionados  que,  ignorantes  unos,  poco  desinteresados 
y  patriotas  los  otros,  venian  asegurando  uno  y  otro  dia,  que  la 
empresa  no  daria  feliz  término  á  sus  tareas.  La  Exposición  ha  sido 
un  hecho  desde  el  10  de  Mayo;  y  si  aun  quedaba  mucho  por  insta- 
lar y  colocar  en  ese  dia,  no  fué  seguramente  en  lo  concerniente  á 
los  edificios  generales,  ni  aun  en  las  secciones  americanas,  que  lo 
tuvieron  todo  dispuesto  para  la  inauguración.  El  retraso  general 
«estuvo  en  la  poca  diligencia  de  algunas  naciones,  que  piensan,  sin 
duda,  como  en  España  suele  acontecer,  que  siempre  queda  tiempo 
para  todo,  ó  bien  que,  dado  el  primer  impulso  con  entusiasmo, 
puede  éste  bastar  por  sí  solo  á  la  terminación  de  la  empresa,  aun 
cuando  falte  capacidad,  fuerza  y  constancia  para  realizarla. 

El  mayor  retraso  de  instalaciones  se  notaba  en  los  edificios  de 
Agricultura,  Horticultura  y  Bellas  Artes.  El  primero,  sobre  todo, 
se  encontraba  casi  en  cuadro,  y  por  eso  tal  vez  el  Presidente  no  se 
atrevió  á  visitarlo  en  el  acto  de  la  inauguración. 

De  todos  modos,  este  aparente  desaire  que  se  hizo  á  los  exposi- 
tores de  aquel  departamento,  constituye  una  falta  poco  disimula - 
ble  en  ceremonia  de  tal  grandiosidad,  por  más  que  los  americanos 
han  hecho  poco  alto  en  ello,  absorbida  como  está  su  atención  en 
los  progresos  de  la  industria  general  y  de  la  maquinaria. 

Hacíale  yo  observar  todo  esto  á  un  americano  de  los  más  ilus- 
trados; y  preguntándole  si  creia,  como  yo,  que  la  agricultura  debin 
haber  desempeñado  el  primer  papel  en  la  inauguración, 
— No. — roe  contestó. 
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— ¿Y  por  cj  ueí 

— Porque  la  agricultura,  sin  maquinaria,  no  es  posible  en  los 
tóstados-TJnidos,  y  por  lo  tanto,  dependiendo  ésta  de  aquella,  debe 
ocupar  un  lugar  más  secundario. 

La  razón  no  me  convenció;  pero  no  me  dio  otra  el  ilustre  yanhée. 
¿Qué  dirían  á  esto  los  manes  de  Herrera,  Gaspnrin  y  Lóebigl 


JuSK   JORDANA    V    MoBRRA. 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL. 


Después  de  la  cuestión  religiosa,  ninguna  tan  importante  como 
la  cuestión  social.  Y  entre  las  grandes  instituciones  sociales,  que 
son  verdaderamente  la  base  constitutiva  de  la  Sociedad:  la  propie- 
dad, la  familia,  la  Iglesia,  y  el  Estado;  la  primera  merece  segu- 
ramente especial  examen,  por  breve  que  sea,  pues  lleva  consigo  la 
.solución  de  la  que  se  llama  cuestión  social,  y  que  tan  grave  y  tras- 
cendental es  para  la  tranquilidad  y  porvenir  de  los  pueblos,  y  b» 
estabilidad  del  Estado. 

Pero  no  es  el  socialismo,  que  tiende  á  destruir  las  bases  consti- 
tutivas y  esenciales  de  la  sociedad,  sin  ventaja  ninguna  para  las  cía 
ses  que  se  llaman  desheredadas,  el  llamado  á  resolver  la  inmensa 
cuestión  social,  que  tan  agitados  trae  á  los  pueblos,  sino  la  ciencia 
social  en  sus  adelantos  científicos  déla  ciencia,  y  la  ciencia  consti- 
tucional con  sus  legítimos  progresos. 

Los  tres  principales  sistenvus,  verdaderamente  socialistas,  pre- 
tenden que  el  Estado  distribuya  directamente  la  propiedad;  según 
el  sansimonismo,  concediéndola  á  cada  hombre  según  sus  obras; 
según  é\  fontiesismj,  á  cada  uno  en  proporción  á  la  parte  que, ha 
tenido  en  la  producción;  y  según  el  comunismo,  con  arreglo  á  sus 
necesidades  ó  fuerzas.  Pero  todos  estos  sistemas  destruyen  en  su  es- 
píritu esencial,  aun  sin  quererlo  la  noción  moral  del  deber  del 
trabajo  y  su  verdadero  estimulo  el  interés  individual.  Y  la  verdad 
es  que  sin  estas  circunstancias  no  hay  verdadero  trabajo,  y  si  éste 
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no  existiera  y  llegara  á  detenerse  la  producción,  habría  sonado  la 
hora  fatal  de  la  estincion  de  la  humanidad. 

Ahora  bien:  ^  organización  material  ó  económica  de  la  socie- 
dad descansa  sin  duda  en  la  propiedad  y  el  trabajo;  pero  en  la  or- 
ganización de  la  propiedad,  hay  que  pensar  en  algo  más  que  en  rea- 
lizar las  mejores  leyes  económicas  de  su  desarrollo  material.  Es  pre- 
ciso atender  á  las  leyes  morales  de  su  fin  social,  esto  es,  subordinar 
en  este  caso,  como  en  todo,  los  intereses  materiales  de  la  sociedad, 
por  respetables  que  sean,  á  los  intereses  morales  más  elevados  c 
importantes,  en  que  debe  descansar  sólidamente  la  propiedad  mis- 
may  la  existencia  del  Estado.  El  Estado  debe  cuidar  de  realizar  en 
todo  lo  posible  el  orden  moral  do  la  sociedad,  más  conforme  con  Ib 
filosofía,  la  moral  y  la  Religión,  y  en  el  cuál  los  hombres  sou  cía 
«ificados  según  su  mérito  moral  como  seres  humanos,  y  no  según  el 
grado  de  su  fortuna,  como  valores  económicos,  y  esto  es  lo  que  ex  i 
gen  la  verdadera  prosperidad  y  grandeza  moral  del  Estado. 

Con  efecto,  la  organización  económica  de  la  sociedad  en  mi 
opinión,  y  esta  creo  que  es  la  verdadem  solución  de  la  cuestión  80- 
<;ial,  debe  descansar,  como  en  sus  bases  fundamentales,  en  el  pru- 
dente fomento  de  la  población;  en  el  respeto  á  la  propiedad  y  el 
trabajo  y  su  debida  libertad  y  desarrollo,  pero  conforme  con  las  le- 
yes morales  de  toda  propiedad;  en  la  observancia  de  las  leyes,  que 
deben  fijar  las  necesarias  limitaciones  y  prudentes  restricciones  en 
la  libre  disposición  de  la  propiedad;  en  el  severo  cumplimiento  de 
las  reglas  fundamentales,  que  deben  observarse  necesariamente  en 
las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  deben  establecer  las 
las  leyes,  si  bien  concretándose  á  esto,  que  es  lo  absolutamente  in- 
dispensable, y  respetando,  por  lo  demás,  la  libre  contratación  de 
la  propiedad  y  el  trabajo,  pero  fijando  así  el  mínimum  del  salario, 
su  complemento  proporcional  destinado  al  sostenimiento  de  las  ins- 
tituciones y  asociaciones  obreras,  el  máximum  de  las  horas  de  tra 
bajo,  la  prohibición  de  dedicarse  al  trabajo  los  niños,  y  fuera  del 
hogar  doméstico  á  las  mujeres  casadas;  en  el  espíritu  de  libre  aso- 
ciación moral  ó  industrial  de  las  ciases  obreras  y  desús  individuos, 
debiendo  establecer  las  leyes,  si  bien  limitándose  á  esto  únicamen- 
te, las  condiciones  esenciales  para  su  formación  y  aprobación  legal ; 
y  en  la  imprescindible  necesidad  de  la  disciplina  moral  de  las  clases 
trabajadoras  ó  profesionales  por  medio  de  instituciones  especiales. 
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A  la  verdad,  lo  primero  que  debe  procurar  el  Estado  es  conser 
var  el  equilibrio  entre  la  producción  y  el  consumo,  esto  es,  el  equi 
librio  entre  las  necesidades  de  la  población  y  sus  recursos,  que  es 
la  verdadera  ley  moral  de  la 'población.  Es  preciso  entender  bien  el 
Cresciie  et  multiplicamini  del  Génesis,  como  precepto  religioso, 
pero  general,  y  no  en  su  aplicación  judaica  y  como  particular  en 
todos  los  casos.  La  prudente  multiplicación  de  la  población,  aun- 
que no  fuera  harto  verdadera  la  ley  de  Matthus,  es  una  garantía 
de  preyision  y  nada  contraria  á  los  designios  de  la  Providencia. 

Pero  no  basta  el  prudente  fomento  de  la  población,  si  bien  es 
la  primera  base  del  orden  económico  en  la  sociedad;  es  preciso  tam- 
bién, si  bien  respetando  el  sagrado  derecho  de  propiedad,  en  inte- 
rés de  este  mismo  derecho ,  organizaría  conforme  con  el  fin  moral 
de  esta  institución  y  con  arreglo  al  mismo  título  económico  de  su 
legitimidad.  Así  la  cuestión  principal  no  es  la  legitimidad  de  la 
existencia  del  capital ,  sino  la  ley  de  la  distribución  del  capital, 
este  elemento  esencial  y  vivificador  del  trabajo;  y  de  la  distribu- 
ción de  los  frutos  de  la  producción,  esta  hija  directa  del  capital  y 
del  trabajo. 

En  cuanto  á  la  distribución  del  capital  en  la  sociedad,  la  ver 
dad  es  que  todas  las  clases  están  llamadas  á  participar  del  beneficio 
social  de  la  riqueza,  y  la  obra  de  la  civilización  moderna  (que  debe 
realizarse  en  provecho  de  todo3,  que  es  el  objeto  moral  y  grandioso 
del  Estado)  debe  consistir  en  que  todos  los  individuos  de  la  socie- 
dad sean  á  la  vez  capitalistas  y  trabaj adores,  y  mientras  tanto  en 
que  la  riqueza  sea  el  patrimonio  del  mayor  número  posible  de  sus 
individuos.  Es  horrible,  principalmente,  la  desigualdad  que  auto- 
riza hoy  el  Estado  entré  los  propietarios  territoriales  y  capitalistas 
y  los  trabajadores,  ó  sea  gráficamente,  como  suele  decirse,  entiv 
los  ricos  y  tos  pobres;  y  á  vece3  aún  más  terrible  y  doloroso  el  con- 
traste que  existe  entre  la  extrema  miseria  y  la  gran  opulencia,  pa- 
drón de  ignominia  para  un  pueblo  verdaderamente  cristiano.  No 
hay  que  olvidar  que  no  se  trata  entre  estas  clases  de  una  diferen- 
cia natural  en  posición  social  y  en  las  rentas,  resultado  de  la  dife- 
rente actividad,  inteligencia  y  virtudes  de  sus  individuos,  si  no  en 
una  diferencia  radical  de  posición  social,  debida  muchas  veces  ala 
suerte  y  caprichos  de  la  fortuna,  cuando  no  á  otros  medios  feos  é  in- 
nobles v  bien  inmoi-ales;  aserrando  en  medio  de  la  ociosidad  suh 
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reatas  y  aun  acrecentando  esta  misma  riqueza  algunas  veces  sin  tra- 
bajo, por  que  además  el  dinero  a^rae  dinero,  como  dice  el  adagio 
vulgar.  La  riqueza  del  propietario  ciertamente  que  no  es  el  robo  al 
pobre,  como  se  supone  por  algunos,  si  no  que  es  el  capital  necesa- 
rio para  el  trabajo  del  pobre.  Pero  la  gran  riqueza  no  es  segura- 
mente el  remedio  de  la  miseria,  que  degrada  al  hombre  y  envilece 
la  sociedad.  Esta  acumulación  de  la  riqueza,  esta  concentración  de 
los  capitales,  fenómeno  que  acompaña  generalmente  á  los  progresos 
de  la  industria,  es  el  triste  germen  del  fxitipsrismo,  que  es  la  aíren- 
la déla  civilización.  El  Estado  debe  contrariar,  si  bien  indirectamente 
y  con  prudentes,  pero  decisivas  medidas  legislativas,  esta  concen- 
tración de  la  propiedad,  alentando  y  favoreciendo  la  división  9á 
la  propiedad,  y  la  formación  de  pequeños  capitales  y  fortunas.  Lh 
ignorancia  feudal  en  un  principio  y  el  industrialismo  moderno  des- 
pués, lian  creado  el  proletariado,  que  debe  ir  desapareciendo  pro 
ilusivamente  de  la  sociedad.  Así  la  ley,  no  solo  no  debe  autorizar  b 
existencia  de  la  mendicidad,  sino  que  debe  disminuir  cuanto  É  ¡i 
posible  ki  clase  de  proletarios,  haciendo  desaparecer  así  esta  causa 
permanente  de  perturbaciones  en  la  sociedad. 

Por  lo  demás,  la  legitimidad  de  la  herencia  es  incontestable, 
por  que  es  el  respeto  al  capital  fruto  del  trabajo  y  resultado  de  la 
economía  y  al  patrimonio  necesario  para  la  familia;  poro  la  ley 
<l-*be  establecer  las  necesarias  limitaciones  y  prudentes  restricciones 
de  la  libre  disposición  de  la  propiedad  en  ol  hombre,  del  mismo 
modo  que  de  todas  las  libertades  y  de  todos  los  derechos;  en  inte 
r  m  de  la  moral  y  de  la  justicia,  en  interés  mismo  á  veces  de  la  fa- 
milia y  de  los  deberes  morales  que  impone,  así  como  del  cumpli- 
miento de  obligaciones  sociales,  no  menos  sagradas,  que  exige  im 
panosamente  el  orden  moral  de  la  sociedad  y  deben  sancionar  las 
leyes  en  el  Estado.  Así  la  ley  debe  establecer  la  expropiación  por 
c<tU9t  de  autoridxd  pitblica,  porque  sin  perjuicio  del  interés  parti- 
cular, debe  ser  preferido  siempre  el  de  todos  el  interés  general  de 
la  sociedad.  Y  del  mismo  modo  si  bien  la  libertad  en  el  derecho  de 
leskir,  e3  la  manifestación  más  elocuente  de  la  libertad  de  la  pro 
piedad   y  la  última  protesta  contra  la  supremacía  histórica  de  la 
tierra  y  de  la  raza,   que  imponía  el  feudalismo;  debe  someterse,  sin 
dada  ninguna,  á  las  leye?  sagradas  de  la  moral  y  de  la  conciencia 
publica,  y  á  los  progresos  morales  do  la  libertad  y  do  la  civiliza 
touo  1,1.  .26 
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cion.  Por  eso  debe  establecer  también  el  orden  mejor  de  sucesión  ab- 
iniestato.  concillando  los  sentimientos  individuales  con  el  interés 
moral  público,  y  la  reserva  legal  en  los  bienes,  para  el  cumplimien 
to  de  deberes  bien  sagrados  en  el  propietario.  Y  en  verdad  que  este 
destino  legal  de  cierta  parte  de  sus  bienes  en  proporción  moral  á 
.su  fortuna,  es  la  continuación  de  una  deuda  sagrada  por  su  orden; 
en  favor  de  su  mujer,  de  sus  hijos  ó  de  sus  padres;  de  los  alimen- 
tos, que  son  debidos  á  seres  desgraciados ,  y  cuyos  lazos  morales* 
con  el  testador  son  insoluoles;  y  últimamente  en  favor  de  la  be- 
neficencia privada  ó  pública,  para  el  alivio  de  la  desgracia  en  ge- 
neral; en  una  palabra,  es  el  cumplimiento  de  los  deberes  más  sa- 
grados, cuya  inobservancia  es  el  descrédito  de  la  propiedad  y  la 
deshonra  de  la  sociedad. 

Y  respecto  á  la  distribución  de  los  productos,  6  sea  de  la  pro- 
ducción, debe  procurarse  siempre  una  justa  y  equitativa  distribu 
clon  de  su  valor  entre  los  capitalistas  y  los  obreros,  por  más  que  el 
contrato  entre  el  capitalista  y  el  trabajador,  respetando  esta  ley 
fundamental  y  moral ,  debe  ser  completamente  libre,  y  estar  sujeto 
la  ley  natural  de  la  oferta  y  de  la  demanda.  La  intervención  de 
las  leyes  debe  limitarse  únicamente  á  Jijar  las  relaciones  funda- 
mentales entre  ellos,  que  exigen  imprescindiblemente  el  respe- 
to reciproco  de  los  derechos  de  ambos  y  su  equitativa  igualdad  de 
condiciones,  regularizando  el  ejercicio  de  sus  derechos,  que,  como 
todos  los  derechos  individuales,  deben  someterse  á  las  condiciones 
esenciales  del  orden  moral  y  del  legítimo  interés  público;  esto  esT 
reglamentando  en  lo  extrictamente  necesario  el  ejercicio  de  aque 
líos  derechos,  conforme  con  las  leyes  legítimas  de  un  justo  y  equi- 
tativo  repartimiento  de  la  producción,  y  como  lo  exige  el  interés 
moral  de  la  sociedad. 

Verdad  es  que  no  puede  ni  debe  económicamente  el  trabajo 
diotar  la  ley  al  capital;  pero  también  es  cierto  que  no  debe  moral - 
mente  consentirse  que  el  capital  explote  á  veces  indignamente  el 
trabajo,  como  suele  hacerse  en  toda  clase  de  trabajo,  ya  sea  intelec- 
tual, profesional  ó  manual.  El  capital  y  el  trabajo,  en  sus  relacio- 
nes, fundamentales,  morales  y  económicas,  deben  necesariamente 
someterse  á  la  ley  social.  Únicamente  de  este  modo  podrá  restable- 
cerse la.  armonía  que  debe  existir  en^re  el  capital  y  el  trabajo, 
agentes  ambos  indispensables  para  la  producción  y  la  riqueza,  ^/yem- 
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do  kt  ley  Uts  rekzcwnes  obligatorias  qw  deben  existir  entre  los  dos, 
conforme  con  las  leyes  económicas  y  legítimas  de  la  producción-  y 
el  fin  moral  y  social  de  la  riqueza.  Y  esto  sin  quebrantar  la  liber- 
tad del  capital  y  del  trabajo,  sino  limitando  racional  y  debidamen- 
te su  ejercicio,  y  sin  contrariar  las  leyes  económicas  de  la  produc- 
ción, sino  moralizando  ésta  en  interés  de  la  justicia  y  de  la 
ciedad. 

Así  la  Ley  debe  fijar  el  mínimum  del  salario,  el  máximum  de 
las  horas  de  trabajo,  la  edad  en  que  pueden  ser  ocupados  para  - 1 
trabajo  los  jóvenes,  y  la  prohibición  en  las  mujeres  casadas  de  de- 
dicarse al  trabajo  en  los  talleres  y  fábricas.  Con  efecto,  si  bien  «I 
precio  del  salario  del  trabajador  se  fija  naturalmente  por  la  ley 
de  la  oferta  y  de  la  demanda,  la  verdad  es  que  debe  tener  un  lími- 
te, que  jamás  debe  traspasar,  y  éste  consiste  en  la  simia  «xtricta- 
mente  necesaria  para  procurar  al  trabajador  de  qué  vivir  con  su 
familia.  Y  del  mismo  modo  la  moral  y  la  higiene  exigen  que,  so- 
peña de  autorizar  el  suicidio  físico  y  moral,  no  puedan  pasar  de  cier- 
to número  de  horas  consagradas  al  trabajo.  Ni  tampoco  se  puede 
permitir  á  los  niños  dedicarse  M  trabajo  hasta  cierta  edad,  en  que 
puedan  hacerlo  sin  detrimento  de  su  salud  y  de  su  vida  física,  y 
sin  el  suicidio  de  su  vida  moral,  por  faltarle  tiempo  para  su  edu- 
cación. Además,  es  necesario  prohibir  á  la-  mujeres  casadas  el  tra 
bajo  de  los  talleres,  porque  otra  cosa  seria  destruir  en  las  . & 
pobres  la  vida  de  la  familia,  que  es  un  gran  elemento  moral,  nece- 
sario al  hombre,  y  la  mejor  garantía  de  la  paz  pública. 

Además,  la  ley,  en  mi  opinión,  es  necesario  principalmente  que 
establezca,  en  las  relaciones  económicas  d<'l  capitalista  con  el  tra- 
bajador, y  en  el  caso  de  no  haber  preferido  y  convenido  de  común 
acuerdo  en  asegurar  al  trabajador  una  parte  en  los  beneficios  ó  pro- 
ductos de  la  industria,  la  obligación  en  el  capitalista  de  entregar 
al  obrero,  además  del  salario,  una  obligación  por  un  valor  que  re- 
presente una  parte  proporcional  al  salario,  como  complemento  del 
acuario  del  trabajo,  y  destinado  única  y  exclusivamente  á  las  dife- 
rentes asociaciones  ó  sociedades  que  existan  en  favor  de  las  clases 
obreras,  formadas  libremente  por  éstas  y  aprobadas  por  la  ley.  No 
hay  que  dudarlo;  el  hombre  es  á  la  vez  un  capital  moral  y  un  agen- 
te de  producción;  y  nada  más  legítimo  que  este  complemento  del 
mlario,  como  compensación  de  la  mayor  inseguridad  del  capital 
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moral  del  trabajador  y  de  los  derechos  que  debe  reconocérsele  en  el 
valor  de  los  productos  de  la  industria ;  asegurando  eficazmente  el 
objeto  y  fin  moral  de  esta  disposición  legislativa,  que  es  el  de  sos- 
tener las  instituciones  obreras. 

Es  necesario  no  olvidar  que  el  ahorro  que  es  posible  hacer  so- 
bre la  renta  y  que  aumenta  el  capital  y  que  constituye  una  de  las 
leyes  fundamentales  del  progreso  económico,  es  absolutamente  im- 
posible en  el  corto  y  precario  salario  del  trabajador,  á  quien  la  ac- 
tual organización  industrial  deshereda  de  todo  capital  social ,  y  le 
hace  verdadero  siervo  del  salario,  viviendo  al  dia  en  medio  de  las 
zozobras,  amargaras  y  continuas  inquietudes  de  tan  precaria  situa- 
ción. Solamente  hace  innecesaria  la  aplicación  del  señalamiento  he 
cho  por  la  ley,  del  complemento  del  salario,  el  convenio  sobre  los 
beneficios  de  la  industria,  libre  y  reflexivo  de  las  partes  contratan- 
tes. Con  efecto,  en  nuestros  dias  algunas  casas  de  comercio  y  varios 
empresarios  industriales,  con  gran  previsión,  y  comprendiendo  sus 
verdaderos  intereses,  ofrecen  además  del  sueldo  ó  salario  una  prima 
al  trabajador  ó  al  dependiente,  en  los  mismos  beneficios  de  la  em- 
presa; añadiendo  este  nuevo  y  eficafc  estímulo  á  la  actividad  6  inte- 
ligencia de  su  trabajo  y  este  respeto  necesario  alas  condiciones  mo- 
rales de  la  existencia. 

Y  no  hay  que  decir  que  alguno  de  estos  deberes  de  los  propie- 
tarios son  puramente  morales,  porque  son  á  la  vez  jurídicos  y  so 
oíales,  y  debe  asegurarse  su  cumplimiento  eficazmente.  El  destino 
moral,  del  Estado,  que  en  mi  opinión,  y  como  ya  he  dicho  en  otras 
ocasiones,  no  es  puramente  de  policía  y  de  atribuciones  negativas, 
exige  que  ciertos  deberes  en  que  descansa  la  sociedad  entera  y  el  or- 
den moral,  se  eleven  á  la  categoría  de  obligaciones  sociales.  Esta  es 
la  tendencia  que  en  mi  concepto  debe  tener  hoy  el  verdadero  pro- 
greso moderno,  sin  confundir  por  eso  el  dominio  que  es  puramente 
de  la  moral  privada  con  el  de  la  moral  pública  y  la  justicia  social. 
Por  lo  demás,  sin  contar  con  las  legítimas  d 'posiciones  legisla 
l ivas  que  se  deben  establecer  en  favor  de  las  clases  trabajadoras,  la 
libre  asociación  por  sí  sola  ha  de  remediar  muchos  de  sus  males; 
pues  que  las  asociaciones  cuidan  de  los  intereses  de  los  trabajado  - 
res  y  de  sus  derechos,  y  adquieren  así  una  fuerza  moral,  de  que  ca- 
recen aislados  y  entregados  á  sí  mismos,  se  puede  decir,  sin  patria, 
sin  hogar  y  sin  familia. 
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En  efecto;  mucho  contribuye  á  mejorar  la  situación  económica 
de  las  clases  obreras  y  su  suerte  en  nuestra  actual  sociedad,  la 
existencia  de  varias  clases  de  asociaciones  libres,  yasean  industria- 
les ó  benéficas.  Estas  asociaciones  sirven  además  admirable  mentí' 
para  la  organización  moral  de  las  profesiones  industriales,  que  en- 
teramente individualizadas  hoy  dia,  se  encuentran  sin  organiza- 
ción, ni  industrial,  ni  moral,  ni  lazo  ninguno  que  lina  sus  intere- 
ses á  los  de  su  clase,  ni  á  los  del  Estado.  Y  nada  más  legítimo,  en 
verdad,  que  toda  asociación  moral  ó  industrial,  libre  y  espontánea, 
délos  trabajadores;  esto  es,  para  la  prosecución  de  un  iin  moral  ó 
económico  y  de  ninguna  manera  político,  y  en  que  no  haya  lesión  de 
derecho  ajeno,  ni  del  interés  público.  Son  inmensas,  ciertamente,  las 
ventajas  que  producen  á  las  clases  trabajadoras  las  asociaciones  libres, 
fundadas  sobre  los  grandes  principios  de  libertad  y  de  asociación  so- 
lidaria, que  han  reemplazado  á  las  antiguas  corporaciones  feudales 
de  artes  y  oficios.  Es  preciso  concluir  así  con  la  ignoracia,  la  innm 
ralidad  y  el  antagonismo  de  las  clases  de  la  sociedad,  puesto  que  es- 
tas diversas  asociaciones,  con  el  estímulo  del  ahorro  que  resulta  del 
trabajo,  además  del  forzoso  que  á  su  favor  deben  establecer  las  le- 
yes por  medio  del  complemento  del  salario,  evitan  la  miseria;  \ 
con  los  sentimientos  de  honradez  y  de  enwdÉi  <)ue  inspiran  estas 
asociaciones  y  que  cuidan  de  conservar  severamente  en  su  seno. 
evitan  también  la  inmoralidad:  que  son  los  dos  </<  -I,    ic/a 

de  delitos,  según  lo  demuestra  la  estadística  crimin;il. 

En  gaísíü asociaciones  libre*  de  traba yodo /'*.  que  deben  formar 
se  independientemente  del  Gobierno  por  grandes  consideraciones,  y 
en  España  además  para  no  tener,  cuando  menos,  que  correr  los  pe 
ligros  de  su  situación  económica,  puede  existir  la  mayor  diversi<¡a<l 
en  su  forma  y  organización,  y  en  el  objeto  que  se  propongan,  siem- 
pre que  sea  legítimo.  Por  lo  demás,  alguna  vez  también  las  clases 
ricas  de  la  sociedad,  por  un  sentimiento  de  beneficencia  á  favor  <!•• 
las  clases  populares,  han  establecido  varias  de  estas  instituciones  y 
soci  edades. 

Aunque  sin  haser  una  reseña  completa  de  todas  ellas,  lo  que  no 
me  es  posible  en  un  artículo,  bueno  será,  al  menos,  hacer  mención, 
si  bien  muy  genérica,  de  las  más  importantes.  Y  lo  son,  sin  duda, 
las  Cajas  de  Ahorro,  que  se  puede  decir  que  son  los  Bancos  de  da- 
pósito  para  los  pobres,  y  han  adquirido  gran  desarrollo  principal- 
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mente  en  Inglaterra,  donde  fueron  por  primera  vez  conocidos,  ex- 
tendiendo sus  beneficios  desde  el  año  1861  aun  á  las  poblaciones 
más  pequeñas  Post-Office  Savings  Banks,  y  para  los  más  pobres 
son  los  llamados  Bancos  de  dos  cuartos,  Perny-Banhs.  Lo  sontam- 
.  bien  las  Cajas  de  retiro,  las  Sociedades  de  seguros,  si  bien  libres  y 
no  el  régimen  obligatorio  de  seguros  y  por  cuenta  del  Estado,  como 
algunos  quieren,  á  semejanza  de  algunos  cantones  suizos  y  de  al- 
nos  Estados  de  Alemania,  pero  no  conocido  ciertamente  ni  en  In- 
glaterra ni  en  los  Estados-Unidos,  y  que  todavía  sería  más  desas- 
troso en  nuestra  España.  Ni  hay  que  olvidarse  de  las  diversas  So- 
ciedades de  previsión,  ni,  en  fin,  de  las  distintas  clases  de  Sociedades 
de  Beneficencia,  destinadas  á  obras  de  caridad,  como  son  las  Insti- 
tuciones de  socorros  públicos  en  el  Estado,  Casas  de  Maternidad , 
de  Expósitos,  Casas-cunas,  Salas  de  Asilo,  casas  de  huérfanos  y 
desamparados;  Escuelas  de  párvulos,  de  adultos,  de  sordo-mudos  y 
ciegos,  de  artesanos,  Escuelas  profesionales,  y  las  salas  de  confe- 
rencias populares,  las  casas  de  trabajo,  los  depósitos  ó  casas  de 
mendicidad,  las  casas  de  refugio,  los  hospitales,  casas  de  socorros 
domiciliarios,  casas  de  dementes  y  hospicio  de  incurables;  todas 
estas  Instituciones  benéficas,  y  propias  de  la  caridad  cristiana,  que 
la  Providencia  ha  colocado,  puede  decirse,  como  asilos  donde  pue 
den  refugiarse  los  hombres  en  el  camino  de  las  desgracias  y  mise- 
rias humanas,  en  su  inmensa  cadena  de  dolores,  á  veces  en  los  no- 
bles é  inexperados  infortunios  de  la  vida,  que  alcanzan  á  los  hom- 
bres más  dignos  de  la  sociedad. 

En  fin,  hay  otras  Sociedades  y  diversas  Asociaciones  bien  úti- 
les y  benéficas  para  las  clases  ti'abaj adoras  de  la  sociedad,  y  entre 
ellas  son  bien  notables  las  Sociedades  de  socorros  mutuos,  multi- 
plicadas especialmente  en  Inglaterra,  donde  son  conocidas  con  el 
nombre  de  Friendly  Societies,  Sociedades, de  amigos,  las  socieda- 
des de  ciudades  obreras,  conocidas  por  primera  vez,  puede  decirse, 
en  la  ciudad  industrial  de  Malhouse  en  Francia,  y  las  sociedades 
libres  de  capitalistas  y  trabajadores,  bajo  distintas  formas  estable- 
cidas principalmente  en  Alemania. 

Además,  muchas  de  estas  sociedades  sirven  admirablemente 
para  establecer  los  medios  de  poner  en  armonía  la  producción  con 
el  consumo,  y  la  demanda  de  obreros  con  las  necesidades  de  cada 
localidad,   evitando   graves  conflictos  y  no  pocos  desastres.  En 
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-efecto,  con  sus  actos  y  con  los  datos  estadístico*  que  proporcionan 
á  vece3  al  público,  evitan,  sobre  todo,  la  aglomeración  de  trabaja- 
dores ó  de  población  y  la  falta  de  capitales;  ambas  C03as  tan  perju 
diciales  á  estas  clases  obreras  y  á  la  sociedad  entera.  Bien  es  verdad 
(¿ue  al  Estado,  en  opinión,  es  al  que  incumbe  cuidar  de  publican- 
scmanalmente  estos  datos  estadísticos  de  interés  popular  y  pú- 
blico, sobre  la  deraanda  de  brazos  y  oferta  del  trabajo  en  las  di 
versas  localidades,  ejerciendo  así  la  alto  tutela,  moral,  propia  de  su 
elevada  misión  en  la  sociedad. 

También  las  distintas  instituciones  y  sociedades  llamadas  de 
crédito,  contribuyen  á  mejorar  algún  tanto  la  triste  suerte  de  estas 
clases  trabajadoras.  No  hay  duda:  el  crédito  es  el  gran  auxiliar 
del  trabajo  y  de  la  industria;  p9ro  desgraciadamente  sus  insti- 
tuciones todavía  no  son  populares.  Las  instituciones  del  crédito 
hacen  que  el  capital  de  producción,  lo  sea  muchas  veces  tam 
bien  de  circulación;  y  aumentando  así  la  actividad  industrial, 
proporciona,  sin  duda,  más  trabajo  á  las  clases  obreras.  Pero  la 
verdad  es,  que  los  Bancos  actuales  sean  hipotecarios  ó  de  descuento, 
esto  es,  de  crédito  territorial  ó  agrícola  y  de  crédito  comercial,  no 
prestan  sino  á  los  que  ofrecen  ciertas  garantías,  es  decir,  á  los  qne 
poseen;  y  sin  embargo,  para  ser  populares,  debían  también  hacerlo 
ó  establecer  otros  que  lo  hicieran  sobre  la  garantía  de  los  obreros, 
que  merecieran  crédito  personal  por  su  actividad  y  honradez.  Nada 
en  estas  instituciones  de  especulación  mercantil,  que  pueden  muy 
bien  reservarse  para  otras  especulaciones  y  empresas  lucrativa», 
puesto  que  estas  deben  ser  verdaderamente  instituciones  de  benefi- 
cencia y  no  sociedades  comerciales. 

Entre  las  diferentes  instituciones  que  tienden  á  satisfacer  las 
necesidades  de  crédito  de  las  clases  trabajadoras,  son  bien  notables 
«los  Montes  de  Piedad,  lo»  Pósitos  de  Eupana,  los  Bancos  de  Esco- 
cia y  los  Bancos  populares  de  préstamos  en  Alemania.  Estos  últi 
i  nos,  verdaderamente,  son  sociedades  cooperativas;  pues  os  el  ca- 
rácter especial  y  distintivo  que  tienen  estos  Bancos  populares. 

Además  existen  dos  clases  de  sociedades,  que  están  llamadas  á 
transformar,  puede  decirse,  su  situación  económica  y  social,  y  ase- 
gurar otro  porvenir  á  las  clases  obreras  de  la  sociedad.  Estas  son 
loe  sociedades  que  se  pueden  llamar  jurídica*  y  bis  sociedades  eooj* 
rativas. 
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Con  efecto,  la  asociación  de  los  trabajadores  que,  como  se  h» 
visto,  es  de  una  utilidad  inmensa  para  los  actos  de  beneficencia  d 
de  crédito,  no  lo  es  menos  para  la  defensa  de  sus  derechos,  como  en 
cualquiera  otra  clase  de  la  sociedad.  En  Inglaterra  puede  decirse 
en  cierto  modo,  que  existe  un  gran  número  de  estas  asociaciones: 
Trades-Unions.  Y  no  deben,  ciertamente,  mirarse  con  prevención 
estas  asociaciones  por  miedo  solo  á  que  puedan  convertirse  en  focos 
de  coaliciones  industriales  ó  agitaciones  revolucionarias,  debién- 
dose fiar  siempre  en  la  sevem  represión  penal  en  su  caso,  que  cor- 
responde a  los  tribunales  de  justicia. 

Pero  hay  más:  si  es  incontestable  que  la  unión  constituye  lo 
fuerza,  y  ésta  es  la  base  de  las  sociedades  jurídicas  de  obreros,  d»i 
que  se  acaba  de  hacer  mención,  lo  es  mucho  más  si  por  medio  de 
la  solidaridad;  y  con  este  elemento  nuevo  y  poderoso,  aquel  prin- 
cipio adquiere  inmensa  fuerza,  como  sucede  en  la  organización  de 
ios  sociedades  cooperativas.  Sabido  es  que  la  inseguridad  del  traba- 
jo, sea  voluntaria  ó  no  en  el  obrero  hace  muy  incierta  esta  garan- 
tía para  obtener  crédito  ninguno,  sin  poder  ofrecer,  ni  aun  al  ca- 
pitalista usurero,  crecidos  réditos  en  compensación  de  esta  insegu 
ridad;  y  por  eso  el  obrero  se  puede  decir  que  no  tiene  crédito  nin- 
guno. Pero  cuando  solidariamente  responden  unos  por  otros,  los 
demás  que  responden  de  cada  uno  de  ellqs  ofrecen  una  garantía  só 
lida  al  capital.  Y  esta  responsabilidad  absoluta  y  solidaria  de  todo* 
los  miembros  de  la  asociación  para  todas  las  operaciones  de  la  so 
ciedad,  entre  ellos  y  con  los  extraños,  es  la  base  fundamental  de 
las  asociaciones  de  crédito;  que  fueron  las   primeras    sociedades 
cooperativas,  establecidas  por  su  fundador  Mr.  Schulze-Delitzth . 
ilustre  jefe  del  partido  progresista  en  el  Parlamento  de  Berlin,  gran 
bienhechor  de  las  clases  obreras  y  de  la  sociedad  moderna  que,  fe- 
cundizando el  principio  de  cooperación  del  honrado  economista  Ro- 
bert  Ower,  en  Inglaterra ,  y  aplicándole  con  más  profundidad  y  so- 
lidez, y  con  más  sentido  práctico  y  el  mejor  espíritu  social  y  eco- 
nómico, le  formuló  de  otra  manera,  proclamando  la  solidaridad, 
base  fundamental  de  la  organización  de  las  sociedades  cooperati- 
vas. Y  de  lo  que  se  debe  cuidar  es  solo  de  organizarías  con  todo 
acierto  sobre  las  verdaderas  bases  fundamentales  de  su  existencia, 
que  es  la  manera  de  asegurar  eficazmente  su  éxito  y  sus  beneficio»» 
para  la  sociedad. 
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Por  consiguiente,  siendo  incontestable  su  legitimidad  y  su  in- 
mensa utilidad  para  las  clases  trabajadoras  y  populares  de  la  socie- 
dad, la  ley  no  solo  debe  no  oponer  obstáculo  ninguno,  sino  favore- 
cer siempre  la  formación  y  desarrollo  de  las  sociedades  cooperati  - 
vas,  así  como  de  todas  las  demás  asociaciones  legitimas  de  que  he 
hablado  y  todas  las  que  se  propongan  un  fin  industrial  y  económi- 
co, nada  contrario  á  las  leyes.  La  libertad  legitima  d&  asoci/icion  e* 
para  estas  desgraciadas  clases  de  la  sociedad,  como  diria  Schaks- 
peare,  Tobe  or  not  tobe,  ser  ó  ser.  Por  lo  demás,  la  organización  de 
las  sociedades  cooperativas  es  bien  distinta,  como  se  comprende, 
«le  las  sociedades  civiles  y  comerciales,  y  no  presenta  ciertos  peli- 
gros su  existencia  como  los  que  ofrecen  en  sus  negocios  las  socie- 
dades en  comandita  ó  anónimas;  porque  aquellas  se  forman  por 
acciones  no  negociables  é  intrasferibles,  á  no  ser  con  la  expresa  au- 
torización de  la  sociedad,  y  por  consiguiente  las  sociedades  coope- 
rativas pueden  llamarse  sociedades  de  acciones  personales.  Así,  cía 
ro  es  que  el  Estado,  atendida  la  naturaleza  particular  de  esta  clase 
de  sociedades,  debe  establecer,  como  se  ha  hecho  principalmente  en 
Prusia  y  en  Francia,  una  ley  especial  de  saciedades  cooperati'-<<* 
que  comprenda  las  bases  fundamentales  de  su  organización. 

Con  efecto,  la  ley  debe  obligar,  si  bien  debe  limitarse  a  esto 
únicamení/e,  á  que  en  los  Estatutos  se  fijen  clara  y  terminantemente 
las  disposiciones  generales  y  fundamentales  de  la  organización  <1< 
las  sociedades  cooperativas,  dejando  á  estas  los  detalles  de  organi-, 
/ación  propios  de  las  diferentes  clases  ó  especies  de  sociedades  coo- 
perativas, según  el  objeto  que  se  proponen. 

tSabido  es  que  estas  sociedades  cooperativas,  según  el  objeto  que 
se  proponen ,  se  distinguen  generalmente  en  tres  clases  distintas . 
que  son  las  sociedades  cooperativas  de  crédito,  de  consumo  y  dcpiro- 
duecion;  siendo  las  dos  primeras  las  más  numerosas  y  las  de  crédi- 
to ,  las  que  mejor  organizadas  han  adquirido  mayor  desarrollo  y 
prosperidad,  y  han  servido  naturalmente  de  modelo  á  todas  las  de- 
más sociedades  de  esta  clase.  Además,  se  crean  naturalmente  y 
prosperan,  según  las  diferentes  necesidades  sociales  é  industriales 
de  cada  país  y  el  estado  intelectual  y  moral  de  las  clases  obreras . 
Las  sociedades  cooperativas  de  crédito,  algo  más  útiles  que  los  lla- 
mados Bancos  del  Pueblo,  y  el  crédito  gratuito  de  los  socialistas,  cu- 
yo sostenimiento  es  imposible ,  son  de  las  más  útiles  á  las  clase* 
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obreras;  pues  que  verdaderamente  como  sociedades  de  crédito  mú- 
iuo,  satisfacen  las  necesidades  del  cridito  en  estas  clases ;  del  ver- 
dadero crédito,  que  es  el  que  inspira  solo  la  garantía  personal,  pues 
de  no  ser  así  es  solo  un  crédito  real  6  productos,  un  cambio  más 
ó  menos  rápido  de  valores. 

Por  último ,  no  debe  olvidarse  la  necesidad  de  establecer  jura- 
dos mixtos,  de  fabricantes  y  obreros,  y  de  magistrados,  /orinados 
¡)or  terceras  partes ,  para  decidir  como  Tribunal  del  cumplimiento 
y  ejecución  leal  de  los  contratos  entre  los  patronos  maestros  y  los 
oficiales,  entre  los  empresarios  industriales  y  los  obreros;  en  inte- 
rés del  orden  público  y  de  la  justicia,  evitando  graves  conflictos  al 
poder  público  y  hondas  perturbaciones  á  la  sociedad. 

En  una  palabra:  los  desórdenes  y  sufrimientos  de  las  clases  tra- 
bajadoras provienen,  sin  duda,  de  la  defectuosa  organización  déla 
propiedad,  cuya  forma  siempre  puede  cambiarse  ó  modificarse,  sin 
afectar  y  respetando  su  esencia  de  libertad  y  el  principio  indivi- 
dual, que  es  el  fundamento  de  ella;  y  de  la  viciosa  distribución  de 
ln  producción,  que  puede  prácticamente  corregirse,  y  de  la  falta  de 
verdaderas  instituciones  populares,  formadas  libremente  por  estias 
mismas  clases,  sin  intervención  ninguna  del  Gobierno, bajólas  con- 
diciones esenciales  y  fundamentales  que  exijan  para  su  formación 
las  leyes,  y  cuyas  instituciones  serán  el  áncora  de  salvación  de  ellas 
y  el  refugio  más  seguro  del  derecho  de  propiedad  y  de  la  seguridad 
del  Estado,  contra  nuevas  y  terribles  revoluciones  en  el  porvenir. 

No  hay  que  olvidar  que  si  ciertamente  debe  condenarse  el  pre- 
dominio exclusivo  que  pretende  arrogarse  el  proletariado,  formando 
una  especie  de  casta  popular ,  verdadero  anacronismo  de  nuestra 
época ,  no  por  eso  puede  autorizarse  la  desgraciada  y  cruel  situa- 
ción actual  del  proletariado ,  que  es  la  verdadera  causa  permanen- 
te de  la  perturbación  revolucionaria  en  nuestra  sociedad.  Afortu- 
nadamente, es  de  esperar  que  los  Gobiernos  del  Norte  y  del  Centro 
de  Europa ,  más  fuertemente  constituidos  y  más  respetados  en  su 
autoridad  que  los  nuestros  del  Occidente  y  del  Mediodía ,  conside- 
rándose fuertes  también  en  su  derecho  y  con  la  verdadera  concien- 
cia de  sus  deberes ,  y  que  si  bien  con  sano  criterio  y  gran  tacto  po- 
lítico, pueden  imponer  con  toda  energía  la  voluntad  de  la  ley  y  de 
la  justicia,  lo  mismo  á  las  demasías  populares  y  revoluciones  socia- 
listas, que  al  frió  egoísmo  y  exigencias  hipócritas  de  las  clases  que 


LA   CUESTIÓN   SOCIAL.  411 

se  llaman  conservadoras ,  sabrán  resolver  tan  arduo  problema  so- 
cial. 

Es  imprescindible  que  los  Gobiernos  encargados  de  la  defensa 
y  porvenir  de  la  sociedad,  cuiden  de  acabar  prontamente  con  la  so- 
breexcitación febril  de  nuestros  dias ,  con  la  anarquía  revoluciona- 
ria que  reina  en  las  ideas,  con  ese  desden  é  insulto  constante  á  todo 
lo  existente ,  y  esa  esperanza  y  seguridad  revolucionaria  en  el  por- 
venir, que  es  un  constante  ultraje  á  la  autoridad  y  á  la  ley ,  y  una 
provocación  permanente  contra  el  poder  público ;  en  fin ,  con  ese 
llamamiento  constante  á  la  fuerza  y  á  la  lucha  én  las  calles.  Con 
esta  lucha  anárquica  que  tiene  por  teatro  la  tribuna,  la  imprenta, 
los  campos  de  batalla,  y  muchas  veces  las  calles  ensangrentadas  de 
las  ciudades,  es  imposible  todo  Gobierno  y  toda  sociedad.  Es  indis- 
pensable devolver  la  tranquilidad  necesaria  á  la  sociedad  en  el  or- 
den moral  y  no  puramente  material ,  y  defenderla  contra  la  barba- 
rie moderna  que  la  amenaza  salvajemente.  Para  esto ,  justo  es  y 
previsor,  volver  por  los  fueros  legítimos  del  frrotetariado ,  que  os  la 
esclavitud  de  nuestra  sociedad  moderna,  y  dispensar  verdadera  jus- 
ticia á  las  clases  trabajadoras ,  reconociéndolas  en  la  Constitución 
del  Estado  sus  legítimos  derechos ;  so  pena  de  tener  que  responder 
un  dia  ante  el  país  y  ante  la  historia  de  la  decadencia  y  de  la  rui- 
na y  desolación  de  la  patria,  de  la  destrucción  de  nuestra  moderna 
civilización,  de  la  degradación  de  la  humanidad. 

Por  lo  que  respecta  á  nuestro  país,  la  verdad  es  que  un  Gobier- 
no que  sepa  inspirar  autoridad  moral  y  tenga  imperio  bastante  so- 
bre todas  las  clases,  podrá  resolver  con  toda  decisión  y  energía  la. 
inciensa  cuestión  social,  en  interés  verdadero  de  las  desgraciadas 
clases  trabajadoras.  Basta  para  esto  con  solo  encerrar  la  competen- 
cia legítima  de  la  libertad  económica  dentro  délos  límites  de  la  mo- 
ral y  del  interés  público;  consagrando  estos  límites  racionales  y  á 
todas  luces  legítimos,  la  Ley,  que  es  el  arbitra  racional  y  concilia- 
dora de  todos  los  intereses  sociales,  así  económicos  como  morales, 
y  asegurando  así  completamente  la  paz  pública  en  nuestra  desgra- 
ciada patria. 

liKoh'  José  Kküuano. 
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Muchos  dias  han  pasado,  desde  la  suspensión  de  la  legislatura,  sin  que 
se  haya  cumplido  la  promesa  solemnemente  formulada  por  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  en  la  importantísima  sesión  del  16  de 
Julio.  Conducta  tan  inesperada  ha  dado  lugar,  durante  la  última  quin- 
cena, á  innumerables  comentarios  de  diversos  periódicos.  Grandes  y 
centuplicados  esfuerzos  se  hicieron  para  torcer  la  recta  y  genuina  signi- 
ficación de  unas  frases  que  están  grabadas  en  la  memoria  de  todos. 

La  prensa  ministerial  ha  sido  batida  en  toda  la  línea  por  los  diarios  de 
oposición,  como  no  podia  menos  de  ser,  tratándose  de  palabras  lanzadas 
á  la  faz  del  país,  con  avidez  recogidas  por  la  extrema  izquierda  de  la  Cáma- 
ra popular  y  por  los  numerosos  espectadores  que  coronaban  sus  tribunas. 

Nosotros,  á  fuer  de  imparciales  y  sin  perder  de  vista  la  elevada  misión 
que  á  la  prensa  está  confiada,  no  vacilamos  en  declarar  que  el  Gobierno, 
lejos  de  establecer  una  mera  hipótesis ,  como  oficiosa  é  inexactamente 
afirmaban  periódicos  ministeriales,  empeñó  formal  palabra  de  mantener 
vigente  la  Constitución  de  1876,  suspendiendo  las  garantías  por  los  me- 
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dios  qne  11110  de  sus  artículos  ofrece,  no  bien  el  Parlamento  interrumpie- 
ra sus  tareas.  Así  lo  liemos  dicho  en  nuestra  última  Revista,  publicada 
con  antelación  á  los  debates  que,  sobre  el  sentido  de  las  palabras  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  se  han  suscitado.  No  son  cuestiones  de  mera 
apreciación  discutidas  por  la  prensa;  no  son  frases  vertidas  en  el  reduci- 
do ámbito  de  un  gabinete  ó  al  azar  lanzadas  momentos  de  duda  ó  en  re- 
vuelta confusión,  no;  se  trata  simplemente  de  una  promesa  nacida  ayer 
en  la  calma  y  majestad  de  un  solemne  debate,  desvirtuada  hoy  en  mengua 
del  sistema  representativo. 

El  texto  del  Diario  de  Sesiones  dá  a  las  palabras  del  Gobierno  uu 
sentido  condicional,  con  verdadero  asombro  de  cuantas  personas  pudie- 
ron oirías  en  la  famosa  sesión  á  que  nos  referimos.  Sin  negar  el  valor  que 
relativamente  tiene  el  referido  Diario,  no  puede  ser  artículo  de  fé  para 
nosotros  en  cuestión  tan  grave,  ya  que,  publicado  seis  dias  después  el 
número  correspondiente,  están  sus  palabras  en  visible  contraste  al  texto 
oficial  del  Extracto  de  las  sesiones ,  confeccionado  de  primera  intención 
con  las  cuartilas  de  los  taquígrafos,  y  sin  que  la  premura  del  tiempo  per- 
mita correcciones  por  parte  de  los  oradores. 

Sé  aquí  las  palabras,  según  el  Extracto  de  la  Gaceta,  vertidas,  por  el 
señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros: 

iEq  cuanto  al  Sr.  Sagasta,  debo  decirlo  que  si  esa  proposición  de  su 
señoría  me  lahicieran  á  un  tiempo  los  señores  Diputados  y  los  señores  Se- 
nadores, quizá  no  tendría  inconveniente  en  aceptarla;  pero  que  el  tiem- 
po está  de  tal  manera  avanzado,  que  yo  creo  que  será  imposible  retener  é 
la  mayoría  de  los  dignos  individuos  de  las  Cortes,  y  del  Senado  sobre 
todo,  por  el  tiempo  que  necesariamente  llevarían  consigo  los  trámites  in- 
dispensables para  hacer  una  ley.» 

Y  luego  siguen  las  importantes  frases  siguientes,  que,  en  nuestro 
concepto,  resuelven  de  plano  la  cuestión: 

«Por  lo  tanto,  el  Gobierno  hará  una  cosa  más  sencilla,  y  es  que  conu» 
uo  tiene  necesidad  ciertamente  en  tres  ni  cuatro  dias  de  usar  de  esta 
suspensión  de  garantías,  de  la  cual  se  pasa  meses  sin  hacer  uso,  cuando 
se  cierren  las  Cortes  el  Gobierno  empleará  la  autoridad  que  espera  reco- 
nocerá el  Sr.  Sagasta  que  leda  un  artículo  de  la  Constitución  para  sus- 
pender las  garantías.» 

Irritas  han  sido  las  palabras  del  Gobierno.  Kl  plazo  ha  terminado  y  la 
promesa  no  se  ha  cumplido.  Estaba  previsto.  ¿Qué  significación  en  otro 
caso  podia  tener  el  incesante  afán  que  durante  muchos  dias  demostraron 
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los  periódicos  ministeriales  para  tergiversar  las  palabras  del  señor  presi 
dente  del  Consejo  de  ministros?  El  inconcebible  deseo  de  aprovecharse, 
sin  responsabilidad  alguna,  de  una  herencia  que  sobre  ser  gravosa,  se- 
gún se  desprende  de  las  frases  del  Sr.  Cánovas,  era  de  trasmisión  imposible 
sin  las  solemnidades  ó  requisitos  prescritos  en  la  ley  fundamental.  La 
dictadura  de  ayer  queda  juzgada.  La  impresión  de  un  instante,  la  nece- 
sidad de  la  augusta  firma  de  una  elevadisima  persona  al  pié  de  un  docu- 
mento impopular,  puede  quizá  haber  sido  causa  de  una  retirada  ó  de  un 
arrepentimiento  tardio.  La  dictadura  de  hoy  queda  juzgada  también. 
Ayer  pudo  el  Sr.  Cánovas  tener  presente  las  frases  de  Mirabeau  dirigidas 
á  Maury  y  Cázales.  «¡La  dictadura! — exclamaba  con  sorpresa  el  gran  tri- 
buno; la  dictadura  de  uno  solo  para  un  país  ocupado  en  la  tarea  de.  su 
propia  constitución,  para  un  país,  cuy  os  representantes  están  reunidos!» 
Hoy  interesa  al  Gobierno  recordar  aquella  sabia  máxima  del  venerable 
patriarca  de  los  realistas  constitucionales  de  la  Restauración  francesa : 
«Las  leyes  excepcionales  son  empréstitos  usurarios  que  arruinan  al  po- 
der cuando  más  se  cree  que  le  enriquecen.» 

Vengamos  ahora  á  un  acontecimiento  que  en  el  estado  actual  de  la 
política  reviste  verdadera  importancia  El  Gabinete  presidido  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  ha  sufrido  una  modificación,  encargándose  de  la 
cartera  de  Hacienda  el  Sr.  Barzanallana,  después  de  haberla  rehusado  los 
señores  Alonso  Martínez  y  Elduayen,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  noti- 
cias verosímiles  que  circularon.  Esta  circunstancia  nos  ofrece  la  poca 
confianza  que  el  Gabinete  inspira  á  los  prohombres  de  las  mayorías  de 
las  Cámaras  y  puede  ser  indicio  de  nuevos  derroteros  por  parte  de  la  frac- 
ción disidente  del  partido  constitucional,  cuerpo  flotante  que  oscila  en- 
tre los  recuerdos  de  la  Revolución  de  Setiembre  y  las  leyes  orgánicas  del 
señor  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  nombramiento  del  Sr.  Barzanallana  ha  sido  recibido  con  frialdad  y 
recelo  por  la  opinión  pública  y  la  prensa  liberal,  á  pesar  de  sus  largos 
años  de  carrera  burocrática  y  los  elevados  cargos  que  ha  ocupado  en  el 
Departamento  de  Hacienda.  Sin  negar  nosotros  las  dotes  que  pueda 
reunir  el  nuevo  consejero  responsable,  antes  al  contrario,  siendo  los  pri- 
meros en  reconocerlas,  estamos  íntimamente  convencidos  de  que  en  las 
actuales  circunstancias,  el  advenimiento  al  poder  del  Sr.  Barzanallana, 
una  vez  discutidos  y  aprobados  los  planes  financieros  del  Sr.  Salaverrío, 
y  consiguientemente  sin  iniciativa  propia  en  la  gestión  de  los  asuntos 
financieros,  da  la  clave  de  un  porvenir  sombrío  en  la  política  del  país. 
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Dos  ministros  de  indudable  significación  moderada  ocupan  ya  sus  pol- 
tronas ministeriales.  La  nave  del  Estado  conducida  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  en  el  inmenso  piélago  de  la  conciliación,  sin  rumbo  fijo,  y 
azotadas  por  contrarios  vientos,  abordará,  si  Dios  no  lo  remedia,  en  las 
tenebrosas  playas  del  moderantismo.  El  nombramiento  del  Sr.  Barzana- 
llana,  desprovisto  de  significación  alguna  en  la  gestión  financiera,  que- 
da reducido  á  una  significación  pura  y  exclusivamente  política.  Inútil 
es  que  el  país  le  diga:  confeccionad  el  presupuesto,  ese  compendio  de  las  me 
ranillas  del  mundo,  como  decía  Cormenin;  aligerad  la  pesada  carga  que  gra- 
vita sobre  las  industrias  nacionales;  no  agotéis  el  manantial  antes  que  brote; 
reducid  el  interés  de  los  capitales  ó  fondos  públicos  para  que  el  interés  sea  más 
módico;  no  consignéis  en  la  lista  civil  cuantiosas  sumas  mientras  las  clases  /<e 
sivas  gimen  en  la  miseria  y  los  tenedores  de  la  deuda  ven  defraudadas  sus  legí- 
timas esperanzas;  librad  al  consumidor  de  onerosos  impuestos  para  que  aumen- 
te el  consumo;  no  niveléis  gastos /jos  con  ingresos  problemáticos:  fomentad  la 
produccion  y  pagad  las  deudas.  Al  Sr.  Barzanallana  solo  le  incumbe  contes- 
tar; no  soy  más  que  el  sucesor  del  Sr.  Salaverría;  las  Cortes  españolas  han 
pronunciado  su  última  palabra;  alev  jacta  est.  Podía  ocuparme  de  una  opera- 
ción importante,  fija  la  vista  en  los  billetes  hipotecarios  para  la  amortización 
de  la  Deuda  del  Tesoro,  pero  ni  siquiera  me  ka  sido  posible,  porque  el  Sr. 
novas,  antes  de  salir  del  Ministerio  de  Hacienda,  me  ha  ahorrado  el  trabajo  df 
pensat,  colocándola  millones  de  pesetasdel  exterior  en  bancas  relacionadas  con 
casas  extranjeras.  Solo  le  queda  al  Sr.  Barzanallana  una  misión  que  cum- 
plir; colocar  en  el  frontispicio  de  su  departamento  la  colosal  esfinge  del 
Tesoro,  para  distraer  la  atención  de  los  transeúntes  y  llenar  los  ricos 
pliegues  de  su  cartera  con  los  decretos  de  un  personal  intransigente  j 
adicto  al  antiguo  régimen. 

Elevados  funcionarios  de  procedencia  más  ó  menos  liberal,  han  obte- 
nido  sus  pasaportes;  en  cambio  las  puertas  del  edificio  de  la  calle  de  Al- 
calá se  han  abierto  para  franquear  la  entrada  á  los  Sres.  Concha  Casta- 
ñeda y  Cavero,  que  han  merecido  del  nuevo  Ministro  las  Direcciones  del 
Propiedades  y  de  Aduauas,  respectivamente.  Si  alguna  duda  podíamos 
abrigar  de  la  marcha  fatal  que,  consciente  ó  inconscientemente  sigue  ei 
Gobierno  que  hoy  rige  los  destinos  del  país,  se  desvanecería  ante  esos 
dos  nombramientos,  de  irrecusable  significación  ultra-moderada,  acep- 
tados por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Mi-nistros. 

Es  el  Sr.  Cavero  uno  de  esos  moderados  que  difícilmente  se  funden  en 
los  troqueles  de  las  conciliaciones.  Sintetizan  su  ortodoxia  política,  la 
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Constitución  de  1845  y  los  antiguos  procedimientos  del  general  Narvaez 
y  González  Bravo,  á  cuyos  difuntos  hombres  públicos  tributa  todavía  in- 
cienso desde  el  fondo  de  su  corazón.  El  Sr.  Cavero,  como  el  Sr.  Concha 
Castañeda,  como  tantas  otras  personas  de  la  misma  procedencia,  se  al- 
bergan pasageramente  en  las  tiendas  que  el  Sr.  Cánovas  les  ofrece.  La  res- 
tauración, con  un  gabinete  compuesto  de  miembros  de  origen  revolucio- 
nario, debió  producir  un  movimiento  de  asombro  y  estupor  en  las  filas 
de  un  partido  que  hasta  entonces  permaneció  con  una  tupida  venda  en 
los  ojos.  Diseminadas  sus  huestes,  sin  participación  alguna  en  el  Gobierno 
durante  muchos  años,  muertos  ó  achacosos  sus  mas  ilustres  prohombres 
y  sin  la  regeneradora  savia  de  la  juventud,  apareció  á  la  vista  de  sus  dis- 
persos individuos  el  triste  cuadro  de  la  realidad.  Aceptaron  entonces  el 
papel  que  los  acontecimientos  les  deparaban,  soñaron  en  la  reorganiza- 
ción del  partido,  en  la  imposición  de  sus  antiguas  creencias,  y  perfecta- 
mente convencidos  de  las  infructuosas  prácticas  de  una  estéril  concilia- 
ción, pretenden  hoy  envolver  entre  las  espesas  mallas  de  su  estensa  red,  é 
los  arrepentidos  y  desengañados.  Por  fortuna^  las  corrientes  modernas  pue- 
den más  que  los  desaciertos  de  los  gobernantes. 

El  señor  Cavero,  moderado  y  neo-católico  al  mismo  tiempo,  ofrece  al 
señor  Ayala  la  dimisión  del  elevado  cargo  que  desempeña  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  recobra  la  libertad,  y  desde  los  bancos  del  Congreso  emite  m 
voto,  en  aras  de  la  unidad  católica,  contra  el  artículo  undécima  de  1» 
<  onstitucion  del  Estado.  El  señor  Concha  Castañeda,  Senador  del  Reino, 
se  pinta  á  si  mismo  en  la  alta  Cámara,  con  las  siguientes  palabras:  «Los 
que  se  titulan  conciliadores  son  amigos  mios  muy  íntimos,  y  los  que  son 
llamados  intransigentes,  lo  mismo.  De  modo  que  estoy  entre  dos  fuegos, 
y  no  he  de  decir  una  palabra  que  les  ofenda;  pero  sí  he  de  manifestar 
que  vine  á  aquella  reunión  (aludiendo  á  la  de  notables),  con  completa  in- 
dependencia, sin  abdicar  ninguna  de  mis  ideas,  ni  de  ninguno  de  mis 
principios  fundamentales,  con  mis  antecedentes,  con  mi  historia,  de  la 
cual  no  he  renegado  nunca,  ni  renegaré  jamás;  y  si  tuviera  que  variar  al- 
guna vez,  aguardaría  á  que  el  partido  moderado,  en  cuyas  filas  he  mili- 
tado como  soldado,  estuviera  en  el  poder,  i'o  no  abandono  nunca  á  mis 
amigos,  sino  en  la  prosperidad;  en  la  desgracia  sigo  sus  principios,  defien- 
do su  bandera  y  la  defiendo  hasta  morir;  no  deserto  nunca.» 

Ejemplos  tan  elocuentes  no  necesitan  comentarios.  Son  el  termóme- 
tro fiel  de  )a  desatentada  política  del  actual  Gabinete. 

-La  llegada  de  S.  M.  la  Reina  madre  á  Santander,  después  de  siete 
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años  y  diez  meses  de  ausencia  del  patrio  suelo,  ha  sido  el  acontecimiento 
magno  de  la  última  quincena.  La  entrevista  del  Monarca  y  S.  A.  la  Prin- 
cesa de  Asturias  con  la  augusta  señora  que  ocupó  el  ti*ono  de  España,  :i 
pesar  de  su  corta  duración,  fué  quizá  una  oportunidad  para  ciertas  y 
determinadas  influencias.  Prencindiremos  de  los  rumores  de  proyecta- 
dos enlaces  entre  personas  de  regia  estirpe,  acogidos  con  mas  ó  menos 
reserva  por  la  prensa;  haremos  caso  omiso  de  versiones  opuestas  sobre 
intrigas  encaminadas  á  cambios  ministeriales;  no  daremos  crédito  á 
múltiples  hipótesis  que  han  ofrecido  abundante  pasto  á  los  periódicos  y 
circuios  políticos  de  esta  capital;  pero  es  evidente  que  hombres  políticos 
importantes,  reunidos  en  Santander,  esperaban  con  ansiedad  la  llegada 
de  la  Numancia,  con  la  halagüeña  esperanza  de  favorecerlas  miras  de  un 
antiguo  partido.  Sospechamos  que  la  presión  y  cautela  del  señor  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  desvaneció  forjadas  ilusiones;  no  salimos, 
sin  embargo,  garantes  del  porvenir.  A  las  nueve  y  tres  cuartos  de  la  no- 
che del  dia  31  de  Julio  salían  para  la  Granja  S.  M.  el  Rey  y  S.  A.  la  Prin- 
cesa de  Asturias.  La  augusta  madre  se  dirigía  más  tarde  con  SS.  AA.  las 
infantas  al  delicioso  valle  de-Ontaneda,  desde  donde  regresará  al  Sardi- 
nero, proponiéndose  en  lo  sucesivo  habitar  alternativamente  en  Francia 
y  en  España,  según  el  texto  de  la  carta  dirigida  al  Presidente  de  la  Be 
pública  francesa,  publicada  en  el  Journal  Officiel. 

Ha  circulado  también,  durante  la  última  quincena,  la  noticia  del 
próximo  regreso  á  España  de  S.  A.  R.  el  serenísimo  señor  duque  de  Mont- 
pensier.  Se  supone  que  se  han  comunicado  ya  lasoportunas  órdenes  para 
que  se  le  guarden  todas  las  consideraciones  y  preeminencias  que  á  su 
alta  gerarquía  corresponden.  «Este  regreso,  hace  tanto  tiempo  previsto, 
dice  un  periódico  importante  de  Madrid,  empieza  á  ser  comentado  en  de- 
terminado círculo  político ,  por  creer  los  hombres  que  á  él  concurren  pue- 
da influir  más  ó  menos  directamente  en  ciertas  soluciones  políticas  que 
están  en  la  conciencia  de  todos  los  que  defienden  los  verdaderos  princi- 
pios liberales.» 

Ignoramos  á  qué  círculo  político  alude  el  expresado  periódico;  pero 
no  se  nos  oculta  que  la  peruianencia  en  España  de  la  augusta  señora 
que  ocupó  el  trono  de  San  Fernando  y  el  regresodel  señor  duque  de  Mont- 
pensier,  alimentando  grandes  esperanzas,  pesarán  en  la  balanza  polítir  • 
de  esta  nación. 

Sin  darlas  importancia,  porque  realmente  carecen  de  ella,  dedican;  • 
mos  unas  ligerísi'uas  frases  á  Ims  inventadas  especies  que  se  han  echado 
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á  volar  á  propósito  de  la  supuesta  carta  escrita  por  el  Sr.  Sagasta  á  Doña 
Jsabel  II.  ¡Triste  misión  la  de  ciertos  periódicos  eternamente  condenados 
a  deprimir  ilustres  personalidades,  como  si  al  empequeñecerlas  no  se  em- 
pequeñecieran á  si  mismos!  Ajenos  por  completo  á  los  ricos  manantiales 
que  la  política  ofrece,  ó  sin  conciencia  de  los  conceptos  que  por  regla  ge- 
neral llenan  sus  columnas,  esquivan  temerosos  la  persecución  guberna- 
tiva ó  jurídica,  colocándose  en  la  resbaladiza  pendiente  de  falsas  impu- 
taciones en  mengua  de  la  sublimidad  de  la  prensa,  «agrandada  tribuna» 
de  los  tiempos  modernos,  según  la  bellísima  frase  del  célebre  publicista 
Benjamín  Constant. 

No  merecen  tampoco  fijar  la  atención  de  personas  serias  las  nimieda- 
des ó  pueriles  comentarios  con  que  algunos  periódicos  han  tratado  in 
útilmente  de  distraer  el  ánimo  de  sus  lectores,  tomando  pié  de  la  cacería 
que  los  señores  duque  de  la  Torre  y  Sagasta  no  pudieron  prolongar  á 
causa  de  la  repentina  indisposición  de  este  último,  producida  por  las 
bruscas  variaciones  atmosféricas  que  los  expedicionarios  experimenta- 
ron en  las  elevadas  cumbres  de  las  montañas  de  Santander.  El  Sr.  Sagas- 
ta salió  de  Venta  de  Baños  para  Santa  Águeda,  en  donde  se  proponía  ba- 
ilar el  descanso  necesario  á  las  rudas  campañas  parlamentarias.  El  señor 
duque  de  la  Torre,  desde  Villalva  se  dirigió  á  la  Granja,  en  cuyo  real 
sitio  ha  sido,  con  la  bella  y  simpática  duquesa,  objeto  de  la  cortés  de 
terencia  delJefe  del  Estado  en  dos  distintas  entrevistas  que  han  tenido 
lugar. 

Si  posible  fuera,  terminaríamos  esta  Revista  ocupándonos  con  alguna 
extensión  del  empréstito  de  Cuba,  pero  nos  abstendremos  de  hacerlo  por 
altas  razones  de  patriotismo.  Las  difíciles  circunstancias  porque  atra 
viesa  la  grande  Antilla,  nos  impone  prudente  reserva.  Tiene  aquella  isla 
el  triste  privilegio  dei  silencio.  ¡Ojalá  podamos  en  breve  hacernos  cargo 
con  maduro  examen  de  las  trascendentales  cuestiones  de  nuestras  pro- 
vinciasultramarinas! 

Nada  más  por  hoy. 

A  las  tempestades  del  Parlamento  y  á  la  agitación  producida  por  los 
acontecimientos  que  han  llenado  las  págiuas  de  la  presente  reseña,  ha 
sucedido  la  calma.  - 

La  mayor  parte  de  nuestros  hombres  públicos,  alejados  de  un  calor 
horrible  y 'sofocante,  se  albergan  tranquilamente  en  las  frescas  costas 
del  Cantábrico  ó  del  Mediterráneo.  Otros  solazan  su  fatigado  espíritu  en 
los  pintorescos  valles  de  los  Pirineos,  regalados,  entre  pobladas  alfombras 
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de  ric.i  vegetación,  por  el  más  delicioso  ambiente.  Las  Cortes  y  la  aristo- 
cracia pueblan  los  floridos  vergeles  de  San  Indefonso,  descansando  á  la 
sombra  de  sus  espaciosas  alamedas  ó  entregándose  á  las  espansivas  cace- 
rías con  que  les  brindan  los  frondosos  bosques  de  Riofrio. 

Los  Ministros  dejan  ya  la  corona/la  villa.    . 

La  política  se  ha  entregado  al  doler  fas  nieute. 

Federico  Pons  v  Montels. 


EXTERIOR. 


Sentimos  estamparlo;  pero  la  verdad  es,  que  del  conjunto  do  las  uoti- 
cias recibidas sededuce bien  claro, que  la  guerra  continúa  mal  páralos  ser- 
vios. La  demostración  es  muy  sencilla,  sin  necesidad  de  descender  á  in- 
vestigaciones crítico-militares,  en  que  también  anda  por  mucho  la  pasión, 
pues  han  de  saber  nuestros  lectores,  que  en  España  nos  hemos  dividido 
ya  en  slavistas  y  anti-slavistas  de  que  son  buen  ejemplo  las  embestidas 
terribles  que  por  tal  motivo  se  tiran  periódicos  importantes  que  venia 
luz  en  Madrid. 

íbamos  diciendo,  que  demostrar  que  la  guerra  va  mal  para  los  servios 
y  por  lo  tanto  para  los  slavistas,  es  muy  sencillo,  porque  los  servios  ;tl 
comenzar  la  guerra,  en  nuestro  concepto  con  más  entusiasmo  que  cor- 
dura, la  comenzaron  gallardamente  y  en  sentido  ofensivo,  teniendo  por 
objetivo,  no  ya  favorecer  á  bosnios  y.  herzegowinos,  y  rescatar  como 
quien  dice  á  los  búlgaros,  sino  poner  sus  pendones  triunfantes  casi  casi 
en  Constantinopla;  que  á  estos  trasportes  conduce  con  frecuencia  el  en- 
tusiasmo militar,  el  más  loco  y  el  más  quebradizo  de  todos  los  entusias- 
mos, según  atestiguan  en  muchos  casos  las  pasadas  historias,  y  en  fecha 
reciente  la  de  la  guerra  entre  franceses  y  alemanes. 
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Pues  bien;  servios  y  montenegrinos,  acaudillados  por  sus  respectivos 
príncipes,  invadieron  briosos  el  territorio  turco,  para  al  mes  o  poco  más 
tener  que  retroceder  á  sus  fronteras,  que  ya  han  rebasado,  al  menos  por 
la  parte  de  Servia,  las  tropas  de  Turquía,  convertida  de  repente,  de  in- 
vadida en  invasora. 

Hacemos  caso  omiso  da  los  detalles  militares  de  est  a  hecho,  capaces  de 
perturbar  por  su  frondosidad  y  por  sus  contradiccionesá  la  cabeza  más  se- 
rena, y  también  pasamos  por  alto  la  consternación  en  que  se  pinta  sumida 
ala  infeliz  Belgrado,  ayer  enardecida  por  los  alegres  cánticos  de  las  le- 
giones aparejadas  para  la  guerra,  y  hoy  mansión  atribulada  donde  úni- 
camente moran  los  heridos,  los  viejos,  las  mujeres  y  los  niños;  y  en 
esto  abrimos  un  paréntesis,  primero  porque  realmente  correríamos  el 
riesgo  de  acoger  sucesos  todavía  no  bien  comprobados,  y  después  porque 
nuestra  misión  en  esta  parte  de  la  Revista,  más  se  ha  de  dirigir  á  las  in- 
vestigaciones políticas  y  diplomáticas  que  á  las  jornadas  militares  y  es- 
tratégicas. Lo  que  la  Europa  puede  hacer  á  la  vista  de  las  peripecias  de  la 
guerra,  es  lo  que  principalmente  hemos  de  averiguar,  y  como  medio  de 
inquisición,  el  conocimiento  á  su  vez  de  los  hechos  militares  más  impor- 
tantes, aunque  sin  necesidad  de  pararnos  en  pormenores,  más  propios 
por  otra  parte,  ya  de  un  trabajo  ad  hoc  sobre  la  guerra  de  Oriente,  ya  de 
las  obligaciones  de  un  periódico  diario  en  quién  mejor  cuadran  el  minu- 
cioso análisis  y  los  hechos  circunstanciados. 

Viniendo  ahora  á  nuestra  tarea  y  partiendo  de  la  realidad;  siendo  co- 
mo es  notorio  que  los  servios  retroceden  y  que  los  turcos  avanzan;  cono- 
cida la  impotencia  de  Turquía  para  las  reformas  prometidas,  que  son 
precisas  á  los  pueblos  cristianos;  esquilmados  estos,  oprimidos  por  todo 
genero  de  daños  y  de  atrocidades,  ¿que  vá  á  resolver  Europa?¿Será  posible 
que  continúe  todavía  así  por  mucho  tiempo,  entretenida  en  escribir  esté- 
riles notas  diplomáticas,  mientras  el  incendio,  el  saqueo  y  el  asesinato, 
desbastan  las  poblaciones  de  la  Bosnia  y  la  Bulgaria,  quizá  dentro  de  po- 
co las  de  la  misma  Servia?  ¿Han  de  estar  esperando  los  pueblos  civiliza- 
dos de  Europa  á  que  se  realice  un  hecho  decisivo  de  guerra,  bien  favora- 
ble á  los  turcos,  bien  á  los  servios,  para  intervenir?  ¿Podrá  Rusia,  sobre 
todo,  hotigada  como  lo  está  por  todas  sus  clases  sociales,  resistir  por  mu- 
cho tiempo  las  impetuosas  corrientes  que  la  llevan  del  lado  de  sus  herma- 
nos los  slavos? 

Las  distancias  se  van  acortando  por  momentos,  y  nada  nos  maravi- 
llaría que,  al  despertar  ya.  el  din  menos  pensado  nos  encontremos  con 


i'2'J  REVISTA  POlilTiCA 

una  resolución  extrema  que  agrave  el  problema  de  Oriente,  elevándolo 
á  la  categoría  de  una  gaerra  europea. 

Si  es  cierto,  sobre  todo,  como  dicen  telegramas  recientes,  que  los  búl- 
garos abandonan  á  millares  su  patria,  llevándose  en  carros  sus  hacien- 
das  y  familias;  si  lo  es  que  en  esta  parte  de  la  Turquía  europea  las  tropas 
regulares  é  irregulares  del  Sultán  lian  asesinado  (lo  cual  nos  parece  exa- 
jerado)  12.000  personas,  que  han  incendiado  pueblos  enteros,  y  que  ya- 
cen insepultos  7.000  cadáveres;  si,  por  último,  lo  es  que  los  turcos  mar- 
chan victoriosos  camino  de  Belgrado,  y  que  por  instantes  se  hace  crítica 
la  situación  de  la  Servia,  reinando  por  estos  hechos  la  consiguiente  agi- 
tación en  las  cancillerías  diplomáticas,  y  singularmente  en  la  de  San 
Petersburgo,  ¿qué  va  á  hacer  Rusia,  movida  ya  por  el  grito  de  guerra 
que  resuena  por  todos  sus  confines,  si  no  es  intervenir  á  viva  fuerza,  si- 
quiera se  limite  á  repetir  las  famosas  palabras  de  Beltran  Duguesclin  en 
presencia  del  drama  de  Montiel? 

Porque  la  situación  de  la  Rusia,  con  relación  á  la  guerra  turco-sérvia, 
es  la  siguiente.  La  Rusia  entera,  dice  el  Golos',  observa  con  atención 
progresiva  la  marcha  de  los  sucesos  en  la  Península  de  los  Balkanes:  \ 
esta  es  la  verdad,  porque  en  todas  las  poblaciones  no  se  habla  de  otra 
cosa  que  de  la  triste  situación  de  los  cristianos. 

Los  antiguos  creyentes  de  Moscou  han  levantado  una  cruzada  en 
favor  de  los  opresos,  y  de  todos  los  ámbitos  se  ha  respondido  con  ofrendas 
y  donativos. 

Las  damas  de  la  aristocracia,  alguuas  de  edad  muy  avanzada,  son  las 
primeras  en  dar  el  ejemplo  de  esta  actividad  verdaderamente  extraordi- 
naria, y  así  se  las  ve  á  todas  horas,  á  pesar  del  excesivo  calor  que  reina, 
recorrer  sus  distritos  pidiendo  limosna  para  los  hermanos  de  la  Península 
de  los  Balkanes. 

No  queda  en  esto:  la  Asamblea  de  la  Cruz  Roja,  bajo  la  presidencia 
del  general  Baumbgarten,  ayudante  del  Emperador  Alejandro,  se  reunió 
el  31  del  pasado,  y,  sin  discusión,  votó  la  suma  de  150.000  pesetas  para 
organizar  en  debida  forma  el  servicio  sanitario  del  ejército  servio,  y  sos- 
tener las  ambulancias  ya  establecidas  en  Montenegro,  delegando  al  pro- 
pio tiempo,  en  representación  déla  Sociedad,  al  consejero  de  Estado 
M.  W.  Tokaref. 

Los  trabajadores  de  las  fábricas  no  han  querido  tampoco  parecer  indi- 
ferentes á  la  suerte  de  los  servios,  y  ya  se  sabe,  que  algunos  estableci- 
mientos industriales  han  contribuido  con  mil  rublos,  y  la  fábrica  de  ar- 
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mas  de  íoula,  con  una  suscricion  de  500  mensuales  mieutras  dure  el 
actual  estado  de  cosas. 

El  Yacht-:Club  lia  organizado  regatas,  y  la  primera  ha  producido  das 
mil  rublos.  Todos  á  porfía,  en  la  medida  de  sus  recursos,  y  no  pocos  ex- 
cediéndola, se  dejau  llevar  de  la  corriente  incontrastable  de  la  opi- 
nión. 

Telegramas  más  recientes  á  la  fecha  de  las  anteriores  noticias,  con- 
firman este  estado  de  los  ánimos,  y  pintan  la  situación  del  Gobierno  del 
Czar  cada  dia  más  difícil,  y  por  momentos  dispuesto  á  salir  de  vacila- 
ciones. Tal  es  la  situación  de  Rusia. 

Veamos  Inglaterra.  Allí  han  vuelto  á  repetirse  las  interpelaciones  de 
las  Cámaras,  como  quien  conoce  que  los  sucesos  se  precipitan  y  que  hay 
que  vivir  prevenidos. 

Con  üjeras  excepciones,  lo  mismo  el  partido  wihy  que  el  partido  íkor;/, 
asilos  Gladstone  y  los  Hartigton,  como  los  Disracly  y  los  Dcrby,  están 
conformes  en  respetar  la  supremacía  política  de  Turquía  sobre  sus  Esta- 
dos tributarios,  si  bien  difieren  en  la  manera  de  llevar  las  negociaciones 
diplomáticas  desde  la  información  consular  de  Mostar,  y  en  la  forma  de 
garantir  los  derechos  civiles  y  religiosos  de  los  pueblos  cristianos.  Un 
grupo  de  opinión  más  avanzado  en  este  punto,  que  acaudilla  Lord  Uusell, 
tiene  ideas  más  radicales,  y  no  retrocedería  ante  la  autonomía  completa 
de  las  poblaciones  slavas.  Buena  prueba  de  ello,  es  la  siguiente  carta  de 
este  insigne  repúblico  á  su  amigo  y  correligionario  Lord  Grauville,  qu« 
ha  recorrido  por  su  importancia  y  por  su  fino  sarcasmo  todos  los  periódi- 
cos de  Europa,  y  á  la  que  tambiou  nosotros  debemos  dar  hospitalidad. 
Esta  carta  dice  así: 

«He  leido  con  interés,  mi  querido  Lord  Granville,  los  debates  del  Rut*. 
lamento  sobre  los  asuntos  de  Oriente  y  sobre  todo  los  discursos  del  señor 
Gladstone  y  vuestro.  Pero  debo  confesar  á  Vd.  que  me  parece  carecen  to- 
talmente de  seriedad.  Todo  esto  se  asemeja  mucho  á  la  antigua  broma  de 
Jon  Miller:— ¿Qué  haces  Tom?— Nada,  señor.— ¿Y  tú,  Jacobo?— Ayudo  á 
Tom,  señor.»  Me  parece  que  con  nuestra  flota  en  Bessika  y  nuestro  em 
bajador  en  Constantinopla  deberíamos  exigir  la  conclusión  inmediata  de 
los  horrores  cometidos  en  Bulgaria  y  otras  provincias  de  Turquía.  Un  mi- 
llar de  hombres  desembarcados  por  nuestra  armada,  cumpliría  muy  bien 
esta  misión,  y  si  no  bastaban  se  les  podría  enviar  refuerzo.  En  último  re- 
curso, si  no  pudiésemos  impedir  á  los  turcos  que  fueran  bárbaros  y  crue- 
les, nos  valdría  más  irnos  con  Rusia  como  mejor  medio  de  llegar  á  nues- 
tros fines.  La  divisa  del  partido  wigh,  es:  ¡libertad  civil  y  religiosa  en  el 
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mundo  entero!  No  desertará  nunca  de  esta  causa  vuestro  afectísimo. — 

Pero  lo  más  perspicuo,  lo  mus  resonante,  y  lo  que  merece  llamar  más 
lít  atención,  por  la  autoridad  de  la  persona  que  las  pronuncia,  son  las 
palabras  del  primer  Ministro  Disraeli.  con  ocasión  de  estos  debates.  Mere- 
cen conocerse  íntegras: 

Empieza  hablando  de  las  atrocidades  de  la  Bulgaria.  No  sabe  sisón 
exageradas,  y  si  la  responsabilidad  alcanza  á  uno  solo  de  los  combatien- 
tes; pero  sí  que  el  Gobierno  turco  ha  oido  con  gran  deferencia  las  obser, 
vaeionesde  la  Inglaterra,  y  que  los  consejos  y  amonestaciones  enérgicas 
de  ésta  han  causado  gran  bien  á  los  cristianos  de  Oriente. 

Hace  después  la  historia  de  ia  presente  insurrección  que  empezó  en 
Junio  de  1875,  expresando  que  la  información  consular  de  Mostar  tenia 
que  fracasar,  como  en  efecto  fracasó. 

«Vino  después — añade — la  nota  Andrassy,  que  el  Giaoinete  inglés  va- 
»eiló  en  apoyar,  porque  era  ya  un  ataque  al  estado  de  cosas  establecido 
•por  los  tratados  de  1856,  y  abria  la  puerta  á  nuevas  intervenciones  de 
»la  Europa,  sin  que  esta  se  hallase  de  acuerdo  sobre  sus  fines.  Pero  no 
«quisimos  apartarnos  del  concierto  europeo,  mucho  más  desde  el  mo- 
«inento  en  que  la  misma  Puerta  nos  pedia  aceptásemos  la  nota  Andras- 
»sy.  Se  nos  ha  censurado  no  tomar  la  iniciativa  en  las  reformas  de  las 
» provincias  cristianas  y  de  habernos  aislado  en  frente  de  las  otras  cinco 
«grandes  potencias;  pero  la  causa  es  que  nosotros  no  queríamos  una  in- 
tervención directa  de  la  Europa.  Hoy  no  estamos  aislados,  porque  las 
«potencias  después  de  esfuerzos  inútiles  para  obtener  un  resultado,  han 
«aceptado  el  mismo  principio  defendido  por  Inglaterra. 

«Llegamos  al  Memorándum  de  Berlín,  que  Inglaterra  no  aceptó  á  cau- 
ü.su  de  algunas  de  sus  medidas,  como  eran  la  reconstrucción  de  iglesias 
»y  de  pueblos  destruidos,  sabiendo  que  la  Puerta  no  lo  podría  realizar;  y 
» que  la  intervención,  siendo  la  consecuencia  de  esta  falta  de  cumpli- 
«miento,  traería  la  guerra  europea  en  Oriente.  Se  ha  dicho  que  nuestra 
«negativa  á  aceptar  el  M emorandum  de  Berlin  y  el  envío  de  la  escuadra 
«inglesa  á  Besika  habían  producido  la  declaración  de  la  guerra  por  parte 
«de  la  Servia.  No  es  exacto;  este  pequeño  país  preparaba  la  guerra  desde 
«la  primavera,  y  el  objeto  de  ella  es  su  engrandecimiento. 

» Otros  oradores,  dicen  que  por  qué  no  presentamos  otras  propuestas 
»al  desechar  el  Memorándum  de  los  tres  imperios.  No  era  el  deber,  ni  con- 
genia al  honor  de  Inglaterra,  presentar  consejos  á  los  soberanos  ó  á  sus 
«gobiernos  cuando  no  le  son  pedidos.  Además,  ¿qué  probabilidades  ha- 
»brian  tenido  nuestras  proposiciones  de  ser  aceptadas? Ninguna. 

En  cuanto  el  envío  de  la  flota  á  Besika,  fué  á  petición  dé  nuestro  em- 
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abajador,  á  quien  alarmaba  la  situación  de  Constantinopla.  Parecía  que 
»un  peligro  inexplicable  pesaba  sobre  la  atmósfera.  Sir.  H.  Elliot  espcra- 
»ba  sucesos  gravísimos.  Los  asesinatos  de  Salónica  eran  además  un  avi- 
»so  elocuente;  las  costas  de  la  Siria  estaban  sin  defensa,  y  decidimos  üian- 
»dar  al  Mediterráneo  la  escuadra  más  fuerte  que  han  visto  aquellos 
« mares. 

•Hemos  pensado  siempre  que  el  Mediterráneo  era  la  gran  vía  que  con- 
«duce  á  nuestro  imperio  de  la  India,  y  que  este  mar  debia  permanecer 
•¡seguro  y  libre.  Nuestra  política  toda  tiende  á  asegurar  éste  resultado. 
» Nuestra  escuadra  no  era  una  amenaza  para  nadie,  y  solo  el  símbolo  y  la 
i  garantía  de  nuestro  poder.  El  mundo  sabía  así  que,  suceda  lo  que  suceda . 
»no  se  realizaría  cambio  alguno  en  los  territorios  de  Oriente  y  en  las  eos- 
atas  del  Mediterráneo  sin  el  conocimiento  y  el  beneplácito  de  la  Inglater- 
ra. En  esto  no  veo  amenaza  á  potencia  alguna,  y  menos  á  los  que  yo 
«Uamaró  siempre  los  aliados  de  nuestra  soberana.  He  expresado  siempre 
»mi  confianza  en  las  grandes  potencias  y  la  fé  que  abrigo  en  su  sinceri- 
>>dad.  Rusia  y  Austria  han  procurado  sinceramente  poner  término  á  las 
^  turbulencias  de  la  Turquía;  pero,  desgraciadamente,  el  mun»do  no  se 
«compone  solo  de  emperadores  y  de  gobiernos.  Encierra  también  socieda- 
«des  secretas  y  comités  revolucionarios,  y  ellos  han  producido  en  Tur- 
quía un  estado  de  cosas  que  puede  ser  contrario  á  los  intereses  britá- 
nicos y  á  los  de  Europa. 

«Niego  que  hayamos  enviado  nuestra  escuadra  á  los  Dardauelos  para 
«mantener  el  imperio  turco,  y  jamás  el  gobierno  se  ha  hecho  ilusiones  sobre 
«este  punto.  Las  instrucciones  enviadas  á  nuestro  embajador  al  adveni- 
» miento  de  Mourad,  demuestran  la  necesidad  de  cambiar  de  sistema  y 
«de  cumplir  sus  compromisos  con  la  Europa.  Nuestra  flota  está  allí  para 
«defender  los  intereses  de  Inglaterra,  no  para  sostener  una  potencia  que 
«sucumbe  de  debilidad. 

»Se  nos  pide  una  intervención  inmediata  con  motivo  de  una  guerra 
«que  no  hemos  provocado;  pero  no  se  nos  dice  cuál  seria  su  objeto.  Si  es 
«mantener  la  integridad  de  la  Turquía,  no  creemos  ganase  mucho  con 
«una  intervención  europea.  El  gobierno  de  S.  M.  no  desea,  sin  embargo, 
«evitar  la  responsabilidad  que  incumbe  á  una  gran  nación  como  Ingla 
«térra.  Conoce  los  deberes  que  le  imponen  los  tratados  y  la  civilización. 
^Defendemos  los  grandes  intereses  del  país,  sin  lanzarlo  inútilmente  en 
«una  política  de  aventuras.  Primero  hemos  afirmado  nuestra  neutralidad 
» y  el  principio  de  no  intervención.  Las  demás  potencias  han  acabado 
»por  reconocer  que  esta  política  era  sabia  y  digna.  Cuando  se  nos  dice 
«que  hemos  perdido  nuestro  puesteen  el  concierto  europeo,  lo  niego  re- 
sueltamente. 

«Las  potencias  están  muy  dispuestas  y  preparadas  á  obrar  con  nos- 
«otros,  y  no  dudo  de  que  presentándose  la  ocasión  podremos  contribuir 
»al  bienestar  general  del  mundo.  Esta  política  ha  mantenido  la  paz  d<> 
«Europa. 
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»Si  en  las  bellas  provincias  de  la  Turquía  no  debe  haber  otra  cosa  que 
«confusión,  desórdenes  y  guerras;  si  las  sociedades  secretas  y  los  conii- 
»tés  revolucionarios  deben  agitar  allí  todas  las  pasiones,  lo  deploraré  vi- 
» vamente . 

»No  puedo  creer  en  la  renovación  de  escenas  horribles,  y  estamos  dis- 
puestos siempre  á  tomar  nuestra  parte  de  responsabilidad  en  la  obra  de 
«pacificación,  de  mejora  y  de  civilización  de  aquellos  países.  Para  estu 
«empresa  difícil,  necesitamos  el  concurso  del  Parlamento  y  el  apoyo  de 
«la  opinión.» 

Hé  aquí  lo  más  importante  del  discurso  de  Disraeli,  que  con  justicia 
ha  llamado  la  atención  do  Europa,  pues  acusa  como  cierto  cambio  en  la 
manera  que  los  ingleses  han  tenido  siempre  de  mirar  las  cosas  de  Oriente. 

Ya  no  se  sueña  en  defender  á  todo  trance  la  integridad  territorial  de 
la  Turquía  actual.  Esto  se  tiene  como  %na  ilusión.  Ya  las  quejas  de  los 
cristianos  no  quedan  ahogadas  bajo  el  peso  de  los  recelos,  de  los  temores 
y  de  las  pretensiones  que  produjeron  la  guerra  de  Crimea.  Los  cristia- 
nos, por  el  contrario,  tienen  á  su  favor  un  poderoso  grupo  de  opinión  li- 
beral que  dirige  lord  Russell,  y  que  ardientemente  trabaja  por  la  mejora 
de  su  suerte,  si  no  es  ya  por  su  completa  emancipación. 

Y  no  es  solo  del  campo  de  los  liberales  de  donde  surgen  manifestacio- 
nes favorables  á  los  slavos  maltratados.  Del  seno  mismo  de  la  mayoría 
parlamentaria  han  salido  voces  elocuentes  para  condenar  la  barbarie  mu- 
sulmana, y  para  pedir  una  política  que  redima  á  los  cristianos.  El  Times, 
por  ultimo,  tan  comedido  y  tan  circunspecto  en  estas  cuestümes  de  inte- 
rés tan  vital  para  Inglaterra,  se  deja  influir  por  las  corrientes  de  la  opi- 
nión, excita  al  Gobierno  de  su  país  á  que  abandone  el  statn  quo,  y  recla- 
ma una  mediación  que  contenga  los  progresos  de  la  guerra  y  prepare  una 
solución  llevadera  para  los  cristianos. 

«Si  Inglaterra,  dice,  quiere  entenderse  con  el  Emperador  Alejandro, 
amigo  de  los  slavos,  pero  también  de  la  paz,  lo  encontraremos  pronto  á 
apoyar  todo  proyecto  honesto,  sensato  y  digno  de  pacificación.  Austria, 
en  medio  de  las  dificultades  que  ofrece  el  dualismo  del  Imperio,  desea  lo 
mismo.  En  unión  de  ambos  Imperios,  y  con  las  simpatías  de  Europa,  po- 
demos pacificar  las  provincias  en  armas  sobre  bases  que  Turquía  tendrá 
que  aceptar,  dejando  entonces  en  el  corazón  de  slavos  y  cristianos  libres, 
la  memoria  de  nuestros  beneficios  y  amistad,  en  vez  del  resentimiento  y 
del  odio.» 

Un  lenguaje  semejante  usan  periódicos  muy  autorizados  de  Berlín , 
de  Viena,  de  París  y  de  Roma.  De  modo,  que  la  causa  de  los  cristianos 
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gana  terreno  en  las  cancillerías  de  Europa,  más  humanas  y  más  filántro- 
pas  de  como  se  manifestaron  en  1854.  Pero  no  por  eso  vayan  á  creer  núes 
tros  lectores  que  las  dificultades  se  zanjarán  armónicamente  y  con  bre- 
bedad. 

Hay  una  aspiración  indudable  y  casi  unánime  en  los  Gobiernos  do 
Europa  á  mejorar  la  suerte  de  los  cristianos  de  Oriente.  Sean  cualesquie- 
ra los  triunfos  de  la  Turquía  sobre  bosnios,  búlgaros,  servios  y  herzego- 
winos,  bien  puede  asegurarse  que  no  habrá  comprimido  el  espíritu  ñé 
emancipac'on,  ni  aumentado  su  territorio,  ni  abolido  las  franquicias  do 
que  disfrutan  los  Estados  tributarios.  Europa,  en  el  caso  de  que  hubies'- 
un  Congreso  para  tratar  de  estos  puntos,  parece  que  acudiría  compacta . 
con  el  deseo  de  velar  por  los  intereses  cristianos  y  garantirlos  contra  las 
venganzas  de  la  media  luua.  Pero  estas  aspiraciones,  ¿cómo  se  traducirían 
en  hechos? 

H :  aquí  la  cuestión  difícil  en  el  terreno  de  la  realidad,  tan  difícil  y 
tan  escabrosa,  que  pudiera  dar  al  traste  con  ese  noble  y  humanitario 
concierto  en  que  parecen  marchar  los  Gobiernos  europeos. 

¿Qué  se  hace  con  los  pueblos  slavos  que  gimen  con  mayor  ó  menor 
aflicción  bajo  el  duro  yugo  de  Turquía?  ¿Se  va  á  formar  un  gran  Imperio 
con  todos  estos  pueblos?  ¿Se  van  á  fraccionar  en  Principados  constituyén- 
dose uno  nuevo  con  la  Bjsnia  y  con  la  Bulgaria,  por  ejemplo?  ¿Por  el  con- 
trario, van  á  ponerse  estos  pueblos  bajo  la  soberania  de  Austria?  ¿Seria 
mejor,  como  dicen  otros,  poner  estas  expresiones  geográficas  bajo  la  pro- 
tección de  Europa? 

En  el  caso  de  un  grande  Imperio  slavo,  ¿de  que  familia  reinante  sal- 
dría el  principe  soberano?  Y  si  no  salía  de  Rusia,  ¿convendría  á  su  políti- 
ca y  á  sus  miras  un  Imperio  poderoso  que  quizá  obedeciera  las  influen- 
cias, bien  de  Austria,  bien  de  Alemania,  bien  de  Inglaterra? ¿Qué  nación, 
qué  dinastía  iba  á  ser  la  influyente  en  esta  parte  de  Europa?  ¿Quién  ha 
de  quedarse  más  cerca  de  Constantinopla  y  del  paso  de  los  Dardanelos, 
para  el  dia  en  que  los  turcos  tengan  que  replegarse  al  Asia? 

Todas  estas  cuestiones  que  hoy  se  esconden  y  desvanecen  ante  el  de- 
seo general  de  aliviar  la  tristísima  situación  de  los  cristianos,  surgirían 
amenazadoras  y  potentes,  así  que  de  las  aspiraciones  se  descendiese  á  los 
bechos;  y  la  mejor  prueba  de  ello  es,  que  á  pesar  de  tantos  artículos,  dis- 
cursos y  despachos  filantrópicos,  como  se  han  escrito  y  lanzado  á  los 
vientos  de  la  opinión,  tres  ó  cuatro  tentativas  que  se  han  hecho  en  todo 
lo  que  va  de  ano,  por  las  grandes  potencias  para  llegar  á  un  resultado 


±28  REVISTA   POLÍTICA 

práctico,  han  fracasado  todas  ellas  por  completo,  siendo  estériles,  la  nota 
Andrassy,  el  Memorándum  de  Berlín  y  las  conferencias  de  Rheisthad . 

La  dificultad,  pues,  existe,  y  existe  como  muda  y  aterradora  esfinge . 
La  dificultad  existe,  á  pesar  del  poderoso  movimiento  de  opinión  favora- 
ble á  los  cristianos  que  se  ha  desarrollado  en  la  Europa  civilizada,  incluso 
en  Inglaterra,  hasta  ahora  constantemente  favorable  á  la  integridad  del 
Imperio  turco;  y  es  que  la  cuestión  de  Oriente  está  en  todas  partes  menos 
donde  dice  la  geografía;  está  en  Londres,  Berlin,  Viena  y  San  Petersbur- 
go,  más  que  en  Constantinopla.  Esta  es  la  verdad. 

Las  Potencias  que  conocen  esta  dificultad ,  no  obstante  lo  que  acon- 
sejen decir  las  conveniencias  parlamentarias  ó  lo  que  pueden  manifestar 
discretos  periódicos  oficiosos,  han  tratado  por  eso  siempre  de  buscar  un 
wodns  vivendi,  una  solución  interinar,  la  solución  de  localizar  la  guerra. 
la  de  mejorar  la  suerte  de  los  cristianos  maltratados,  la  de  impedir  qur 
Turquía  abuse  ni  aún  use  de  la  victoria,  apropiándose,  por  ejemplo,  ter- 
ritorios, ole  vantando  nuevas  fortalezas  en  virtud  del  derecho  déla  guerra. 

Pero  cuando  se  ha  llegado  al  trance  de  formar  otras  combinaciones 
más  amplias;  cuando  ha  surgido  el  problema  de  ponderaciones  geográfi- 
cas ó  de  supremacía  de  razas,  cuando  ha  podido  columbrarse  que  los  lotes 
disponibles  ó  preparados  para  la  adjudicación  podían  caer  desigualmente 
entre  los  legatarios;  cuando  se  ha  tratado  del  porvenir  del  mar  Mediter- 
ráneo y  de  la  mayor  ó  menor  seguridad  para  el  paso  de  las  Indias,  de  los 
secretos  destinos  del  slavismo  contra  las  razas  germana  y  latina,  y  de  la 
conveniencia  mayor  ó  menor  de  que  Rusia  vaya  estendiendo  sus  brazos 
hasta  dominar  en  los  Dardanelos,  el  problema  se  hace  tan  gigantesco,  en- 
marañado y  pavoroso,  que  las  dificultades  surgen  de  improviso,  los  recelos 
acuden  en  tropel  y  todo  son  cabilaciones,  reservas  y  basta  mal  disimula- 
das amenazas. 

No  pretendemos  arrancar  sus  secretos  al  porvenir;  pero  sospecharnos  que 
vaá  ser  muy  difícil  evitar  una  guerra  general.  Además  de  la  suerte  de 
los  cristianos,  conviene  tenerlo  en  cuenta,  se  ventila  la  posesión  de  Cons- 
tantinopla, el  dominio  del  Mediterráneo  y  el  paso  de  la  Indias.  Se  ventila 
también  el  gran  problema  del  panslavismo,  de  interés  general  para  la  ci- 
vilización europea,  y  de  interés  más  inmediato  y  palpitante  para  Austria 
y  para  Rusia.  De  un  lado  hay  problemas  para  el  presente,  del  otro 
hay  problemas  para  el  porvenir;  de  un  lado,,  la  suerte  de  los  cristianos 
que  hoy  padecen  muertes,  desolación  y  todo  género  de  injurias;  del  otro 
Jos  intereses  de  la  vieja  Europa,  de  esta  Europa  representante  y  creadora 
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de  la  moderna  civilización,  que  pudiera  verse,  un  día  determinado,  frente 
á  trente  de  60  ó  70  millones  de  slavos  acaudillados  por  un  Imperio  tan  po- 
deroso como  ya  hoy  lo  es  la  Rusia.  De  un  lado,  en  una  palabra,  la  civili- 
zación europea;  del  otro  la  civilización  oscura,  caótica,  iuvasora  y  coma 
;n;itínazante  de  la  gente  sla va. 

Asi  miradas  las  cosas,  deseando  de  todo  corazón  el  mejoramiento  de 
los  cristianos  opresos;  reconociendo  la  imposibilidad  moral  de  que  Tur- 
quía mantenga  su  poderío  sobre  razas  de  religión  más  pura  y  regenera- 
dora; no  obstante  estas  consideraciones,  ya  en  el  último  desenvolvimien- 
to del  problema,  y  en  el  caso  de  una  guerra  general,  no  titubeamos 
eu  preferir,  ala  influencia  cosaca,  la  influencia  inglesa  en  Constanti- 
nopla. 

J.    Kkhiurxs. 
11  tlií  Agoqto. 
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Influencia  de  la  Religión  católica  apostólica  romana  en  la  España  contem- 
poránea (estudio  de  economía  social),  por  D.  J.  Martin  de  Olias,  con 
una  introducción  y  aumentada  con  varias  consideraciones  críticas, 
por  Emilio  Castelar. — Un  tomo.  Madrid,  Í876. 

El  Sr.  Olias,  ventajosamente  conocido  por  sus  trabajos  periodísticos  y  por  la  no- 
table obra  sobre  el  Movimiento  obrero  en  Europa,  ha  dado  al  público  «ni  nueva 
obra,  cuyo  objeto  se  comprende  perfectamente  por  su  título,  y  cuyas  tendencias  y 
sentido  responden  al  radicalismo  intransigente  del  distinguido  escritor  republicano. 

No  podemos  examinar  detenidamente  este  libro;  sino  solo  indicaremos  que  está 
escrito  brillantemente,  y  que,  tratado  el  asunto  con  menos  exageración,  podría  ser 
aceptable  en  algunas  de  sus  partes.  El  driterio  absoluto  con  que  el  Sr.  Olias  trata  la 
cuestión  religiosa,  hace  que  sus  afirmaciones  tengan  una  aplicación  muy  problemáti- 
ca en  la  España  moderna.  Entre  los  problemas  que  méoos  exigen  solución  rápida  y 
brusca,  se  cuenta  el  problema  religioso,  que  es,  sin  disputa,  el  más  grave  de  todos. 
Pero  los  medios  indicados  por  el  Sr.  Olias  exacerbarían  el  mal  en  vez  de  curarlo,  y 
la  ruptura  violenta  y  decisiva  con  la  corta  romana  poudria  al  clero  ea  situación  de 
restablecer  su  temido  poder  temporal. 

El  prólogo  del  Sr.  Castelar,  es  elocuentísimo  como  todo  lo  que  produce  el  inspira- 
do orador. 
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Bosquejos  Históricos.  Estudios  populares  sobre  las  priucipales  épocas  de 
la  humanidad,  por/.  Guillarme,  traducción  de  S.  Omblaga. — Primera 
serie.  Orígenes  del  hombre.  Primeras  civilizaciones. — Nasorin.  Barcelo- 
na, 1876. 

La  tendencia  á  propagar  los  estudios  científicos  en  forma  de  modo  que  sean  acce- 
sibles á  las  persona*  de  instrucción  poco  sólida,  lia  pro  lucido  un  nuevo  libro  que  no 
es  ciertamente  de  los  menos  interesantes.  Contiene  la  obra  de  Guillaume  estudios 
interesantísimos,  y  que  por  la  sencillez  y  claridad  de  su  exposición  están  al  alcance 
de  todo  el  mundo. 

La  Ciudad  Antigua,  estudio  sobre  el  culto,  el  derecho  y  las  instituciones 
de  la  Grecia  y  de  Roma,  por  Fustel  de  Boulanges ,  director  de  conferen- 
cias en  la  escuela  normal  superior.  Traducción  de  D.  Pablo  Santiago 
Permisión. — Un  tomo.  Madrid,  1876. 

Esta  obra,  que  ha  dado  á  su  autor  un  gran  reuouibre  europeo,  lia  sido  al  fin  traduci- 
da esmeradamente  al  castellano  y  publicada  en  un  elegante  tomo.  Propagar  en  nuestra 
patria  el  conocimiento  de  las  instituciones  de  Grecia  y  de  Roma,  de  la  derivación 
del  culto  de  los  antepasados,  de  su  afinidad  coa  la  legislación  de  la  India  y  de  su 
procedencia  del  Asia  Central,  último  punto  reconocido  como  cuna  y  origen  de  la  ci 
vilizacion  humana;  facilitar  este  estudio  como  fundamento  del  derecho  á  los  jóvenes* 
que  se  dedican  4  la  jurisprudencia,  y  restablecer  la  verlad  histórica  confundida  en 
ciertas  ¿pocas  hasta  el  extremo  de  tomarse  por  democráticas  á  personas  é  institucio 
nes  aristocráticas,  como  ha  sucedido  por  César,  á  quien  el  vulgo  calificó  de  aristócra- 
ta, mientras  levantaba  altares  á  Bruto,  como  héroa  popular,  cuando  precisamente 
aquél  representaba  los  intereses  del  pueblo,  y  este  último  los  del  Senado ;  es  el  objeto 
q'ie  se  ha  propuesto  «l  autor  de  esta  admirable  obra. 

La  predilección  con  que  los  catedráticos  de  las  Universidades  la  recomiendan  á 
sus  discípulos  como  obra  de  consulta,  parece  demostrar  que  la  claridad,  brevedad 
y  método  empleados  por  Fustel  de  Boulanges,  la  hacen  preferible  para  la  enseñanza 
y  conocimiento  fundamental  de  estas  materias,  tratadas  por  taDtos  autores,  y  que 
sin  embargo  no  habian  llegado  á  presentarse  con  tanta  claridad,  tal  vez  por  no  ha- 
berse remontado  sti  estudio  al  verdadero  tronco  ú  origen  de  las  instituciones  y  del 
derecho,  que  fueron  la  religión  y  las  creencia?.  Esto  hace  el  autor;  y  con  esta  clave 
nos  facilita  comprender  y  retener  hechos  é  institucione*  y  derechos  que  no  se  expli- 
caban satisfactoriamente  sin  ella,  y  qu*  falta  de  esta  demostración  eran  fáciles  de 
olvidar. 

El  traductoi  ha  procurado  en  un  modesto  trabajo  hacerse  fiel  interprete  de  los 
pensamientos  y  frases  del  auto. ;  peroajonridindol  >s  eu  su  dicción  á  la  índole  y  fue- 
ros del  idioma  de  Cervantes,  páéatd  ijuí  ni  !a  m  iteria  uis.ui,  ai  la  cU^e  de  1<:  .'torea  ;i 
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quienes  se  dirige  podían  autorizar  nunca  uaa  traducción  descuidada.  La  qui  ha  ->» 
cho  el  Sr.  Permisión  es  correctísima. 

La  utilidad  de  esta  obra  no  3*  limita  sólo  á  servir  de  consulta  para  los*  que  se  dedi- 
can al  estudio  déla  jurisprudencia,  por  mis  que  á  ellos  vaya  principal  mente  dirigi- 
da, los  que  en  nuestro  país  se  dedican  á  la  política,  ó  sea  los  hombres  públicos,  qua 
pretenden  brillar  en  el  Parlamento,  en  la  prensa,  en  los  altos  puestos  de  la  adminis- 
tración, encontrarían  en  ella  una  idea  general  déla  historia  de  las  instituciones  anti- 
guan, evitaría  incurrir  en  errores  lamentables,  y  hallarían  indicadas  las  obras  funda- 
mentales donde  estudian  con  toda  extensión  tan  interesantes  materias. 
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ENRIQUE  VIII  DE  INGLATERRA 

JUZGADO 

POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVICIO  W 

ANÁLISIS  DEL  LIBRO. 

XIII 

ANA      BOLEYN. 
ADVERTENCIA. 


En  muy  pocas  páginas,  supuesto  que  se  hayan  leido  con  algu- 
na atención  las  precedentes  de  este  ensayo,  en  muy  pocas  páginas, 
podríamos  dar  cuenta  del  proceso  y  trágica  muerte  de  AnaBoleyn, 
si  nos  atuviéramos  al  simple  relato  de  lo  que  en  la  materia  han 
escrito  los  historiadores  que  ordinariamente  se  consultan;  porque, 
j  >ara  unos  es  la  infeliz  un  monstruo  de  corrupción  en  cuerpo  y  al- 
ma; y  para  otros,  si  no  santa,  inocente  al  menos  de  la  mayor  parte 
«lo  los  groseros  crapulosos  crímenes  de  que  se  la  acusa,  y  víctima 
inmolada  en  aras  de  la  inconstancia  de  su  tan  versátil  como  cruel 
soberano  y  marido. 

Repetir,  pues,  en  sumario  resumen,  lo  que  unos  y  otros  han  di- 
cho, y  formular- luego  nuestra  personal  opinión,  parece  que  sería 
bastante  para  cumplir  con  el  deber  que  nos  hemos  impuesto:  pero 
el  reciente  libro  de  Dixon,  que  tendiendo  á  justificar  en  absoluto 


(l)    Véanse I03  nutrieren  195, 197,  193,  199,  202  y  203  de  esta  Ru  vista. 
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la  memoria  de  la  desdichada  madre  de  la  Reina  Isabel,  nos  sumi- 
nistra muchos,  muy  importantes  todos,  y  algunos  hasta  ahora  des- 
conocidos ó  desatendidos  datos,  exige  de  nosotros  un  trabajo  espe- 
cial y  detenido,  que,  si  no  nos  engañamos,  no  ha  de  parecerles  ni 
ocioso  ni  falto  de  interés  á  nuestros  lectores. 

Vamos,  pues,  á  darle  á  esta  parte  del  pendiente  ensayo  más  ex- 
tensión de  la  que,  relativamente  al  resto,  en  apariencia  le  convi- 
niera; y  rogamos  al  lector  la  considere,  cual  nosotros,  ya  que  no 
como  episódica,  sí  como  especial  y  digna  de  preferente  estudio. 

Al  efecto,  y  antes  de  ocuparnos  en  el  proceso  propiamente  di- 
cho, trazaremos,  como  preliminar  indispensable,  el  cuadro  de  la 
vida  de  Ana,  anterior  á  su  casamiento;  pasando  luego  á  su  historia 
como  Reina,  y  concluyendo  con  la  narración  de  su  desgracia  y  trá- 
gica muerte. 

Como  el  lector  lo  supone,  sin  duda,  en  todos  y  en  cada  uno  de 
esos  tres  períodos,  someteremos  á  su  consideración  los  hechos  tales  y 
como  los  pintan  unos  y  otros  escritores,  los  amigos  y  los  enemigos 
de  Ana,  los  protestantes  y  católicos;  y  de  esa  manera  nuestro  jui- 
cio crítico,  que  expondremos  clara  y  francamente,  quizá  parezca 
á  alguno  desacertado,  pero  nadie  podrá  con  justicia  tacharle  de 
capcioso.  A  errar  estamos  todos  los  hombres  sujetos;  mas  cuando 
candidamente  se  exponen  los  fundamentos  de  una  opinión  cualquie- 
ra, aún  cuando  sea  equivocada,  nunca  el  error  argüirá  culpa  de  in- 
tención, sino  escasez  de  entendimiento. 

Desde  que  ocurrió  el  Cisma  de  Inglaterra  hasta  nuestros  dias 
casi,  el  nombre  de  Ana  Bolenct  era  en  toda  España — quizá  lo  sea 
hoy  aún  para  no  pequeña  parte  de  los  españoles — tan  odioso  como 
el  de  la  Cava,  tan  anticristiano  como  el  de  Herodias,  tan  de  crapu- 
loso recuerdo  como  el  de  aquella  inmunda  Emperatriz,  de  quien  la 
vigorosa  musa  de  nuestro  Quevedo  ha  dicho,  si  la  memoria  no  me 
engaña,  que  permanecía  en  el  lupanar ,  desde  el  alba  del  dia, 

"Cansad*,  más  no  liarta, 
nT)el  adúltero  y  sucio  movimiento , 
ii  Hasta  que  el  Taita  de  las  hienas  brutas 
ii A  recoger,  el  címbalo  tocaba. u 

Comprendo  que  es  obra  difícil,  ya  que  hoy  no  empresa  arries- 
gada, merced  á  la  supresión  del  Santo  Oficio,  la  de  combatir  añejas 
preocupaciones,  tratando  de  poner  la  verdad  en  su  punto,  para  de- 
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volverle  á  la  memoria  de  una  pobre  calumniada  la  mujer,  el  lugar  á 
que  tiene  inconcuso  derecho  en  la  historia:  pero  una  vez  este  es- 
crito  comenzado ,   creóme    comprometido  á  terminarlo ,  diciendo 
honradamente  lo  que  ser  verdad  me  parece. 
Y  basta  de  proemio. 


Como  lo  hemos  ya  dicho,  la  familia  Boleyn  era  hidalga  en  su 
origen,  y  si  bien  su  riqueza  y  consiguiente  engrandecimiento,  da- 
taban de  fecha  no  muy  antigua,  y  procedían  de  la  fortuna  en  el 
comercio  de  un  Geoffroy  Boleyn,  Lord  Mayor  de  Londres  á  media- 
dos del  siglo  xv,  por  ser  de  hecho  caballero  ya  al  advenimiento 
al  trono  de  Enrique  VIII,  estaba  emparentada  con  linajes  tan  aris- 
tocráticos y  tan  importantes,  como  lo  eran  el  del  Lord  Hoo  y  Har- 
tings,  el  de  los  Butler,  y  muy  especialmente  el  de  los  Howard, 
con  sus  numerosos  afines  y  aliados. 

Sir  William  (Guillermo)  Boleyn,  abuelo  de  Ana,  habia  sido 
bien  visto  en  las  cortes  de  Ricardo  III,  primeramente,  y  de  Enri- 
que VII,  luego,  raro  privilegio  debido  á  su  ingenio  equilibrista,  y 
tal  vez  más  á  su  dinero;  y  á  sir  Tomás  Boleyn,  hijo  del  anterior  y 
padre  de  Ana,  buen  soldado,  mejor  diplomático,  excelente  hacendis- 
ta, y  ya  engrandecido,  no  solo  por  su  enlace  con  la  bella  y  amable 
Isabel  Howard,  sino  también  por  sus  asph*aciones  y  derechos  per- 
sonales á  los  condados  de  Wittshire,  de  Carrick  y  de  Orinond,  así 
como  á  las  Baronías  de  Hoo  y  de  Rochford,  Enrique  VIII,  en  el 
primer  año  de  su  reinado  (nótese  bien,  de  1509  á  1510),  confió- 
le los  importantes  cargos  financieros  de  superintendente  (Keeper) 
de  cambios  en  Calais,  y  gerente  (Manager)  del  cambio  extranjero 
en  todos  los  puertos  ingleses.  Dos  años  más  tarde  (1511  á  1512) 
fué  enviado,  juntamente  con  sir  Eduardo  Poyuing,  custodio  (War 
den)  de  los  cinco  Puertos,  y  Almirante  de  la  flota,  como  Embaja 
dor  adjunto,  al  Emperador  Maximiliano  y  á  la  Archiduquesa  go- 
bernadora de  Flandes,  para  aj  Listar  con  ellos  una  alianza  defensiva 
y  ofensiva  contra  la  Francia,  pero,  al  mismo  tiempo,  para  prepa- 
rarse contra  las  arterías  de  Fernando  el  Católico. 

Dos  observaciones  haré  aquí,  de  paso,  pero  ambas  importantes. 
Ba  la  primera  que,  como  se  vé,  sir  Tomás  Boleyn  gozaba  ya  del 
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favor  de  su  Rey,  mucho  antes  de  que  su  hija  apareciese  ni  aparecer 
pudiera  en  escena;  y  la  segunda  que,  entre  otras  razones,  fué  elegi 
do  para  aquella  embajada,  cuyo  objeto  se  ocultó  cuidadosamente 
á  la  Reina  Catalina,  á  causa  de  ser,  si  no  en  contra,  al  menos  sí 
en  desconfianza  de  la  buena  fe  de  su  Padre,  por  que  ya  el  de  Ana 
y  aquella  Señora  no  eran  amigos,  ni  mucho  menos. — Procedia  esa 
desavenencia,  que  hubo  de  influir  no  poco  en  que  la  familia  de  Ion 
Howard  fuese  una  de  las  más  adversas  á  Catalina,  de  que  ésta  fa- 
vorecía á  Buckingham  y  á  sus  deudos  los  Statford,  en  la  preten- 
sión al  condado  de  Wiltshire  que  al  cabo  fué  á  uno  de  los  últimos 
conferido. 

Esto  pasaba  en  Enero  de  1510,  y  á  su  propósito  esclama  Dixon 

"Qué  rencor  engendró  aquella  resolución  en  los  desairados,  no 
"es  preciso  ser  profeta  para  decirlo;  pero  Ana,  la  niña  que  había 
"de  ser  heredera  de  aquel  odio  de  familia,  estaba  libre,  en  toda  la 
"inocencia  de  sus  nueve  años,  de  la  fiera  pasión  que  devoraba  £ 
"sus  amigos  y  parientes. »  (1) 

Y  aquí  nos  hemos  encontrado  ya  con  la  primera,  y  no  la  menos 
grave,  de  las  contradicciones  entre  los  historiadores  antigaos,  y  el 
modernísimo  á  quien  de  citar  acabamos.  Porque  si  Ana  tenia  en- 
tonces nueve  años  de  edad,  claro  está  que  no  nació  en  1507,  como 
nosotros  lo  hemos  supuesto,  autorizando  nuestro  dicho  con  lo  escri- 
to por  Lingard  (2),  y  estampado  en  el  New  General  BiographiceU 
Dicüonary.  (3) 

El  historiador  de  las  Dos  Reinas  afirma  terminantemente  que 
"Ana  nació  el  año  de  1501,  cuándo,  sobre  poco  más  ó  menos,  Ca- 
iitalina  salia  de  España. h  (4) — ¿Con  qué  autoridad? — Vamos  á 
verlo,  traduciendo  literalmente  sus  palabras,  para  no  exponernos  á 
cometer  algún  yerro  extractándolas. 

Dice,  pues,  comentando  el  pasaje  copiado:  "una  nota  marginal, 
nen  la  "Vida  de  Isabel, n  de  Camelen,  fija  la  fecha  (del  nacimiento 
nde  Ana)  en  1507;  otra  nota  de  Ihuysclen,  á  los  extractos  de  la 


(1)  Lib.  XIII,  cap.  VIII;  T.  4.°  pág.  99. 

(2)  T.  IV,  pág.  45,  notí  4.a  "Nació  en  1507."  Véase  Isabel,  por  Cumulen,  en  l¿i 
colección  de  Hearne. 

(3)  T.  4.*  pág.  390,  yol.  2.°  "Nació,  al  parecer  (aparenthy,)  en  1507,  en  Blichliv, , 
pero  el  Libro  de  bautismos  de  aquella  parroquia  no  empieza  hasta  1557. 

(4)  Lib.  XV.  cap.  I.  tomo  IV.  pág.  122. 
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tivida  de  la  Reina  Ana,  de  Wyats,  repite  ese  error ,  aunque  nada 
«•en  el  texto  del  último  autoriza  esa  fecha  equivocada.  Herbero  dice 
■■que  Ana  fué  á  París  á  fines  de  1514,  y  regresó  á  Inglaterra  al  fin 
nde  1521,  cuando  tenia  veinte  años  de  edad.  Esas  dos  fechas  las 
afijan  también  otros  testigos,  m  (1) 

Cítalos  Dixon;  todos  son  respetables  y  todos  convienen  en  que 
Ana  fué  á  Francia  en  1514,  y  regresó  á  Inglaterra  en  1521:  pero 
ninguno  de  ellos  habla  de  la  edad  que  tenia,  ni  en  la  primera  ni  en 
la  segunda  fecha;  por  manera  que  la  afirmación  del  texto  está  ba- 
sada exclusivamente  en  el  dicho  de  Herbert,  que,  en  efecto,  es  ter- 
minante. Pero,  ¿á  quién  dar  crédito:  á  él  ó  á  Camden? 

La  verdad  es  que  no  hay  medio  para  resolver  esa  cuestión  en 
absoluto;  porque  la  no  existencia  ó  la  desaparición,  del  Registro 
parroquial  de  Blickling,  lugar  del  nacimiento  de  Ana,  relativo  á 
los  años  anteriores  al  de  1557,  nos  ha  privado  del  único  documen- 
to en  la  materia  incontestablemente  fehaciente. — Herbert  y  Cam- 
den, son  ambos  escritores  del  siglo  xvr  al-xvil,  pero  ninguno  de 
ellos  contemporáneo,  sino  posterior  á  Enrique  VIII;  y  como  pro- 
testantes el  uno  y  el  otro,  y  viviendo  bajo  el  cetro  de  Isabel,  la 
bija  de  Ana  Boleyn,  no  hay  motivo  racional  para  presumir  que  in- 
teresadamente alterasen  la  verdadera  fecha  del  nacimiento  de  la 
madre  de  la  última  nombrada  soberana  de  Inglaterra. 

En  tan  perfecta  igualdad  de  condiciones,  preciso  es,  para  hallar 
alguna  diferencia  de  autoridad  entre  los  dos  historiadores,  acudir 
— ¿por  qué  negarlo? — á  verdaderas  sutilezas,  como  lo  son  las  que 
voy  á  apuntar  seguidamente. 

Camden  nació  en  1551;  acabó  la  primera  parte  de  su  Vida  de 
la  Reina  Isabel,  todavía  reinante,  en  1589,  y  la  dio  á  la  estampa 
en  1615,  reinando  ya  Jacobo  I,  que  examinó  y  corrigió  personal- 
mente el  Manuscrito,  antes  de  que  se  imprimiera,  en  razón  á  lo  que 
á  la  memoria  de  su  madre  interesaba  La  segunda  parte,  aunque 
concluida  por  su  autor,  en  1617,  no  se  dio  á  luz  hasta  el  1625,  en 
Leyden  (Holanda). 

Lord  Herbert,  el  biógrafo  más  parcial  de  Enrique  VIII,  según 
el  Marqués  de  Molins,  de  cuantos  se  conocen,  vino  al  mundo  trein- 
ta años  más  tarde  que  Camden,  es  decir,   el  año  de  1581;  no  co- 


tí)   Notes  and  Doumenls.— Tomo  IV,  pág.  259. 
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meDzó  á  figurar,  por  consiguiente,  hasta  el  reinado  de  Jacobo  I;  y 
su  "Historia  de  la  Vida  y  Reinado  de  Enrique  VIII,  n  no  se  pu- 
blicó hasta  164.9,  al  año  de  su  fallecimiento. 

Parece,  pues,  que,  en  falta  de  documento  fehaciente,  debe  es- 
tarse á  lo  que  dice  el  historiador  más  antiguo,  y  que,  por  tanto 
estaba  más  en  el  caso  de  aprovecharse  de  las  noticias  tradicionales 
respecto  á  la  fecha  del  nacimiento  de  Ana,  cuya  hija  reinaba  aun 
cuando  Camden  terminó  la  primera  parte  de  su  obra.  Pero  todavía 
hay  una  circunstancia  más  á  favor  de  ese  mi  parecer,  y  esa  circuns- 
tancia, Dixon  mismo  me  la  suministra. 

Dícenos,  en  efecto,  en  el  pasaje  mismo  de  su  obra  que  en  último 
lugar  dejo  citado  y  copiado,  que  Twysden,  en  nota  á  los  "Extrac- 
tos de  la  Vida  déla  Reina  Ana  Boleyn,n  repite  la  fecha  asignada 
por  Camden  á  su  nacimiento,  aunque  nada  en  los  tales  Extractos  la 
autoriza. 

Ahora  bien:  Sir  Tomás  Wyats,  autor  de  los  Extractos,  nacido 
el  año  de  1503,  muy  cerca  de  la  residencia  entonces  de  la  familia 
Boleyn,  se  habia  criado  con  Ana,  fué  su  amigo  constante,  y  la 
cantó  en  casi  todas  sus  poesías,  á  la  manera  que  Petrarca  á  su 
Laura,  con  un  amor  puramente  platónico ,  que  no  les  impidió  á 
ella  amar  á  otro,  ni  á  él  casarse  y  ser  un  buen  marido.  En  enante 
á  su  anotador,  Sir  Roger  Twysden,  nacido  á  fines  del  siglo  xvi 
(1597),  consta  que  fué  un  eminente  anticuario,  prenda  que  me  hace 
suponer  que  no  aceptaría  enteramente  á  ciegas  la  fecha  de  Camden. 

Por  inducción,  pues,  nada  más  que  por  inducción,  ó  más  bien 
por  meras  presunciones,  no  presentándonos  pruebas  concluyentes 
de  sus  respectivas  afirmaciones,  ni  Camden,  ni  Herbert,  yo  me 
atengo  al  más  antiguo  de  esos  escritores,  y  dándole  crédito,  como 
lo  han  hecho  Lingard,  la  Biografía  citada,  y  todos  hasta  la  publi- 
cación de  la  obra  de  Dixon ,  sigo  presumiendo  que  Ana  Boleyn, 
nació,  próximamente,  hacia  el  año  sétimo  del  siglo  xvi. 

Lo  singular  es  que  Dixon — y  dicho  saa  en  abono  de  su  buena 
fé, — panegirista  entusiasma  de  Ana,  anticipando  su  nacimiento  na- 
da menos  que  seis  años,  solo  consigue  hacer  algo  menos  inverosí- 
miles algunas  de  las  absurdas  calumnias,  contra  aquella  infeliz  her- 
mosura, por  sus  enemigos  propaladas;  porque,  realmente,  lo  que 
respecto  á  la  niña  impúber,  sin  monstruosidad  no  puede  admitir- 
se, en  rigor,  tratándose  ya  de  la  muchacha  adulta,  deja  de  ser  en 
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absoluto  imposible. — Por  dicha,  los  calumniadores  de  Ana  se  han 
dejado  llevar  de  su  saña  tan  sin  freno,  que  lo  absurdo  y  exagerado 
de  sus  acusaciones,  basta  y  sobra  para  que  ningún  efecto  produzcan 
en  ánimos  imparciales  y  desapasionados. 

No  diríamos  sobre  esto  más,  si  no  nos  saliera  al  paso  otra  con- 
tradicción entre  Dixon  y  sus  predecesores  en  la  historia  de  la  épo- 
ca que  nos  ocupa;  contradicción  que  es  consecuencia  casi  lógica  de 
la  anterior,  y  que,  admitida,  minaría  por  su  base  una  de  las  acu- 
saciones de  incesto,  por  los  católicos  contra  Enrique  VIII  fulmina- 
das. Según  el  historiador  de  las  dos  Reinas,  sir  Tomás  Boleyn,  tu- 
vo de  su  mujer  Isabel  Howard,  sucesivamente,  uno  al  año,  {y  en 
el  orden  que  vamos  á  nombrarlos)  cinco  hijos,  á  saber:  Ana,  Mar 
ría,  Tomás,  Enrique  y  Jorge.  "Las  hembras  vivieron;  de  los  va- 
rones solo  el  último,  ti  María,  pues,  no  era  la  mayor,  sino  la  menor 
hermana  de  Ana;  y,  en  tal  caso,  sus  amores  con  el  Rey,  y  la  lec- 
ción que  aprendió  la  que  fué  Reina  en  su  abandono,  no  serian  más 
que  novelescas  y  pérfidamente  inventadas  suposiciones. 

En  todo  caso,  aun  suponiendo  á  María  nacida  antes  que  Ana, 
como  la  diferencia  de  edad  entre  ellas  no  era  más  que  de  un  año, 
las  consecuencias  son  las  mismas  que  de  decir  acabamos.  María  Bo- 
leyn no  tuvo  ilícitas  relaciones  con  Enrique;  y  entre  los  pecados 
de  éste,  no  puede  contarse  el  de  incesto,  que  Sanders,  Rivadeneira, 
y  aun  el  mismo  Lingard,  si  bien  con  más  reserva  que  los  otros, 
atribuirle  cjuieren.  El  último  citado  escritor  afirma  el  hecho  de  la 
fragilidad  de  María,  apoyándose  en  el  testimonio  del  cardenal  Po- 
le,  sobre  cuya  notoria  parcialidad  he  dicho  y&  lo  bastante,  para  po- 
der limitarme  aquí  á  declarar  que  no  me  parece  su  simple  dicho  su- 
ficiente para  invalidar  los  muchos  que  hay  en  contrario,  ni  menos 
para  contradecir  lo  racionalmente  verosímil. 

Pero  Lingard,  además,  pretende  sacar  partido  del  matrimonio 
de  la  hermana  de  Ana  con  William  Carey,  uno  de  los  Gentiles- 
hombres  de  la  Cámara  (1)  del  Rey,  por  ese  más  favorecidos.  Tuvo, 
en  efecto,  lugar  ese  casamiento,  como  el  católico  escritor  lo  dice, 
llamándola  atención  del  lector  sobre  la  fecha,  el  31  de  Enero  del 
año  de  1521,  "honrando  el  Rey  la  ceremonia  con  su  presencia,  y 


(1)    One  of  tht  gentlemen  ofthe  Chamber,  lo  ctul  equivale  a  lo3    antiguo3  Ayudas, 
de  Cámara  de  nuestros  Beyes,  ahora  llamados  Gentiles-Hombres  del  interior. 
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"depositando  en  el  altar  su  ofrenda."  De  donde,  caritativamente, 
deduce  el  docto  presbítero,  "que  hay  razón  para  creer  que  Enrique 
"proporcionó  á  María  un  marido."  Añádase  eso  á  la  llamada  de 
atención  sobre  la  £echa  de  aquel  enlace, — el  año  mismo  en  que  re- 
gresó Ana  de  Francia  á  Inglaterra, — y  no  hay  más  que  pedir  para 
dar  á  la  desposada  por  indigna  de  la  virginal  corona,  y  al  que  con 
ella  se  unió,  considerarle  como  un  hombre  sin  honra ,  pues  á  sa- 
biendas le  daba  su  nombre  á  la  despedida  favorita. 

Pero  es  el  caso,  que,  segim  Dixon,  y  esta  vez  apoyado  en  testi- 
monios de  grande  autoridad,  la  historia  fué  de  esta  manera: 

El  Conde  de  Surrey,  más  tarde  Duque  de  Norfolk,  jefe  de  la 
familia  Howard,  tio  de  Ana  Boleyn,  y  en  1521  virey  en  Irlanda, 
escribió  á  Enrique  proponiéndole  varios  medio3  para  adelantar  en 
la  conquista  y  pacificación  de  aquella  desdichada  Isla,  destrozada 
entonces,  como  casi  siempre  durante  largos  años,  no  menos  que  por 
la  lucha  entre  los  ingleses  y  sus  naturales,  por  las  sangrientas  dis- 
cordias de  los  últimos;  y  como  uno  de  los  más  inmediatos  arbitrios 
para  llegar  á  sus  fines,  aconsejaba  al  Roy  que.  casara  á  su  sobrina 
Ana  con  Jacobo  Butler,  heredero  y  representante  de  la  familia  que 
competia  con  la  de  Boleyn  sobre  el  Condado  irlandés  de  OrmoncL 
Enrique  VIII  quería  que  se  hiciese  aquel  casamiento,  á  su  política 
muy  conveniente;  y  loquería  en  1521 — nótese  bien  la  fecha,  digo 
yo  á  mi  vez, — lo  quería,  estando  ya  Ana  en  Inglaterra:  pero,  aun- 
que por  la  circunstancia  de  ser  Ana  hija  de  uno  de  los  altos  funcio- 
narios de  su  real  casa,  tenia  cierto  derecho  consuetudinario  á  dis- 
poner de  su  mano,  habia  recientemente  usado  de  él,  extremándolo, 
con  respecto  á  su  hermana  María,  y  repugnábale  ofender  por  se- 
gunda vez  á  un  fiel  servidor  y  á  una  familia  poderosa,  precisamen- 
te de  la  misma  manera  que  antes. 

Guillermo  Carey,  que,  como  lo  sabemos,  era  uno  de  los  Gentiles- 
Hombres  de  su  cámara,  y  de  los  tres  ó  cuatro  privilegiados  que 
vivían  con  el  Monarca  en  constante  intimidad,  enamoróse  de  Ma- 
ría Boleyn,  fué  por  ella  correspondido,  y  pidiósela  á  sus  padres  por 
esposa.  Pero  Guillermo  no  era  más  que  un  segundón,  de  la  familia 
de  un  simple  caballero  (Knight),  y  aunque  de  antiguo  hidalgo  li- 
nage,  la  boda  les  pareció  á  los  Bleyn  desproporcionada,  y  negáronle 
su  petición  al  Gentil-Hombre.  Entonces,  como  con  frecuencia  acon- 
tece, la  hija,  no  conformándose  con  la  voluntad  de  sus  padres,  unióse 
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en  secreto  á  su  amante;  y  el  Rey,  favorecedor  de  éste,  y  á  todo  lo 
novelesco  todavía  en  1521  aficionado,  patronizó  la  clandestina  bo- 
da, siendo  de  ella  testigo. 

El  casamiento,  pues,  de  María  Boleyn,  lejos  de  proceder  del 
infame  origen  que  ha  querido  atribuírsele,  fué  una  locura,  si  se 
quiere;  pero  locura  de  amor,  que  en  todo  caso  preferible  me  parece 
á  la  especulación  vergonzosa. 

Dixon  añade  que  nunca  Carey  ni  su  mujer,  lograron  reconci- 
liarse con  los  jefes  de  la  familia  Boleyn;  y  solo  ese  hecho  Basta  para 
evidenciar  que  el  Rey  no  formó  empeño,  como  lo  hubiera  formado, 
en  el  caso  de  haber  sido  María  su  favorita,  en  que  sus  parientes  la 
trataran  con  indulgencia  al  menos.  En  el  siglo  xvi,  las  favoritas 
de  los  Reyes,  lejos  de  ser  despreciadas  como  lo  merecían,  gozaban, 
generalmente  hablando,  de  gran  consideración,  aparente  cuando 
menos,  en  la  corte,  y  en  sus  familias  mismas,  que  rara  vez  deja- 
ban de  aprovecharse  de  la  influencia  y  favor  de  las  regias  concu- 
binas. 

Quede,  pues,  sentado  que  María  Boleyn  no  fué  nunca  Dama 
de  Enrique  VIII,  y  volvamos  ya  á  la  historia  de  Ana. 


Al  enlazarse  Sir  Thomas  Boleyn  con  la  ilustre  Isabel  Howard, 
cedióle  su  padre  Sir  William,  para  que  en  él  se  estableciera,  el  casi 
regio  castillo  de  Hever,  sito  en  el  condado  de  Kent,  en  lo  extremo 
del  sudeste  de  Inglaterra,  región  la  más  templada,  y  suelo  quiza 
el  más  fértil  de  la  isla  británica. 

Allí  nacieron  y  allí  se  criaron  (1)  los  cinco  hijos,  que  Dios  le 
dio  á  la  por  el  momento  feliz  pareja,  "uno  cada  año,"  decia  Sir 
Tomás,  "como  la  cosecha  ásus  campos,  n  en  la  estación  correspon- 
diente (2).  Ana  se  crió,  pues,  en  esa  vida  de  campo,  civilizada  y 
rústica  á  un  tiempo,  de  que  la  opulenta  aristocracia  inglesa  pare- 
ce poseer  casi  exclusivamente  el  secreto;  vida  en  que  los  niños, 
cuando  bien  dirigidos,  reciben  una  educación,  que  favorece  tanto 
el  desarrollo  de  sus  facultades  físicas,   como  el  de  las  morales,  y 


(1)  Dixon,  lugar  citado,  T.  IV,  pág.  122  y  123. 

(2)  Ibiden. 
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que  al  cultivar  el  entendimiento,  nutriéndole  con  sólidas  nociones, 
no  agosta  en  flor  los  sentimientos,  ni  prematuramente  apaga  sus 
fuegos  de  la  fantasía.  Todo  contribuia  allí  de  consuno  á  enaltecer 
los  pensamientos,  á  fomentar  las  ambiciosas  aspiraciones,  á  román  - 
tizar  el  alma  de  la  futura  Reina:  el  país,  el  lugar  de  su  residencia, 
y  las  circunstancias  de  su  familia. 

El  condado  de  Kent,  ya  lo  indicamos,  es  algo  como  si  dijéra- 
mos, la  bella  Andalucía  de  la  Inglaterra;  el  país  allí  por  excelencia 
de  las  Rosas.  Pues  en  él  yace,  á  orillas  del  caudaloso  rio  Edén,  ro- 
deado de  profundo  foso,  el  magnífico  cuadrangular  castillo  de  He- 
ver,  cuya  fundación  data  del  primer  tercio  del  siglo  xiv,  y  que, 
con  sus  torres,  sus  almenadas  murallas,  su  barbacana,  y  su  puente 
levadizo,  era  aún  en  la  época  á  que  nos  referimos,  un  bello  monu- 
mento de  los  tiempos  feudales,  y  ya  hoy,  más  útil  y  menos  poético, 
está  reducido  á  la  modesta  condición  de  una  rústica  granja.  Bien 
podia  la  viva  infantil  imaginación  de  Ana,-  en  sus  paseos  por  la  fe- 
raz, florida,  campiña,  en  compañía  de  su  hermana  María ,  de  su 
menor  hermano  Jorge,  y  del  también  niño  entonces ,  pero  ya  su 
admirador  entusiasta,  Thomás  "Wyats,  su  vecino,  si.  inseparable 
compañero,  su  futuro  Petrarca,  y  su  constante  amigo;  bien  podia 
repito,  la  infantil  imaginación  de  Ana,  impregnarse  en  los  campos 
de  Kent  de  bucólicos  hábitos,  y  aun  saturarse  de  la  arcádica  poe- 
sía, que  tan  de  moda  llegó  á  ser  años  más  tarde  en  la  corte  de  su 
célebre  hija  la  Reina  Isabel;  pero,  al  regresar  al  hogar  paterno,  el 
severo  aspecto  de  aquella  fortaleza,  lo  vasto  y  solemne  de  sus  ha- 
bitaciones, la  etiqueta  siempre  formalista  de  la  vida  en  la  'alta  so- 
ciedad inglesa,  lo  aristocrático  de  la  que  allí  solia  reunirse,  y  la  ín- 
dole política  de  los  asuntos  de  la  conversación  ordinaria  de  su  pa- 
rentela, necesariamente,  habían  de  darle  á  su  pensamiento  muy 
distinto  giro. 

Los  Howard  y  los  Boleyn  ,  luchaban  en  la  corte  de  Enri- 
que VIII  contra  los  Statford  y  los  Grey;  y  la  batalla  era  encarni- 
da  y  continua  en  el  Real  Palacio,  en  el  Parlamento,  en  la  opinión 
pública;  y  las  mujeres  de  unos  y  otros  linajes,  no  tomaban  menos 
parte,  quizá  la  tomaban  mayor,  en  aquella  pelea,  que  I03  hombres 
mismos.  Por  manera  que  desde  que  Ana  comenzó  á  tener  uso  de  ra- 
zón, como  suele  decirse,  empezaron  también  á  resonar  en  sus  oidos 
los  ecos  de  las  intrigas  cortesanas,  las  quejas  de  la  ambición  con- 
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trariada,  y  las  murmuraciones  contra  la  desdichada  Reina  Ca- 
talina. 

Murmuraciones  polínicas,  se  entiende ,  que  de  otro  género,  la 
calumnia  misma  no  halló  nunca  pretexto  ni  siquiera  para  formular- 
las contra  aquella  ejemplar  señora:  pero,  aun  así,  lo  dicho  requiere 
explicación,  y  voy  á  darla  tan  sucinta  como  con  la  claridad  sea 
compatible. 

Recordemos,  para  empezar,  que  en  los  primeros  años  del  Rei- 
nado y  casamiento  de  Enrique,  se  establecieron  entre  él  y  su  padre 
político,  íntimas  relaciones  en  materias  de  Estado,  y  que,  por  tan- 
to, Inglaterra  unida  á  España  hizo  la  guerra  á  Francia.  Fernando 
el  Católico,  hábil  sí,  pero  de  sobra  egoísta  y  poco  escrupuloso  en  su 
política,  tuvo  por  conveniente,  después  de  haber  seriamente  empe- 
nado  á  Enrique  en  aquella  lucha,  hacer  la  paz  con  el  francés  sin 
contar  con  su  aliado;  y  como  era  natural,  desde  entonces  el  marido 
de  Catalina,  justamente  da  su  suegro  quejoso,  comenzó  á  pensar  en 
apartarse  de  España  para  ponerse  bien  con  sus  vecinos  del  otro  la- 
do del  Canal  de  la  Mancha,  y,  lo  que  fué  peor  y  con  menos  funda- 
mento, á  entibiarse  en  el  afecto  á  su  inocente  esposa,  Carlos  V  ásu 
advenimiento  consiguió,  auxiliado  por  WoLsey,  reanudar  las  anti- 
guas relaciones  amistosas  con  la  corte  de  Londres;  pero  así  que  el 
cardenal  de  York  se  persuadió  que  el  Emperador  le  había  engañado 
prometiéndole  su  influjo  para  que  fuese  á  la  silla  de  San  Pedro  eleva- 
do, variando  de  rumbo  en  redondo,  hizóse  partidario  de  I03  franceses, 
y  sin  dificultad  logró  que  el  Rey,  ya  á  ello  predispuesto,  entrase  en 
sus  miras. — De  ahí,  como  fácilmente  se  comprende,  dos  partidos  en 
la  corte,  uno  Español  y  Francés  el  otro;  partidos  que  muy  lógica- 
mente veían  en  la  Reina,  el  primero  su  bandera  y  su  esperanza,  y  el 
segundo  su  natural  y  más  poderoso  enemigo.  Los  representantes 
del  Emperador  y  de  Francisco  I  en  Londres,  fomentaban  cada  cual 
por  su  parte  y  en  su  peculiar  sentido,  aquella  discordia,  y  aunque 
Catalina  es  muy  de  creer  que  tomase  poca  ó  ninguna  en  el  negocio 
político,  al  menos  en  sus  primeros  tiempos;  al  fin  y  al  cabo,  y  más 
ó  menos  directamente,  inevitable  hubo  de  serle  el  inclinarse  más 
al  lado  de  los  que  se  decían  sus  parciales,  que  al  de  aquellos  que, 
por  el  contrario,  no  blasonaban  de  serle  efectos. 

Como  sabemos,  el  amor  de  Enrique  á  su  primera  esposa  se  ha- 
bía ido  sucesivamente  entibiando,  hasta  extinguirse  completamen- 
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te.  Las  enfermedades  de  Catalina,  la  desdicha  de  que,  casi  apenas 
nacidas,  murieran  las  criaturas  que  daba  á  luz,  y  sobre  todo  la 
desgraci  de  no  haber  tenido  un  solo  hijo  varón  viable, — que  era  y 
fué  siempre  el  constante  y  ardiente  desiratum  del  Rey — fueron  pre- 
textos ó  motivos,.que  le  alejaron  de  su  consorte,  y  originaron  sus 
tardíos  é  interesados  escrúpulos,  respecto  á  la  validez  de  su  primer 
matrimonio. 

Esos  escrúpulos  nacieron,  según  los  católicos,  con  la  pasión  por 
Ana  Boleyn;  los  protestantes,  y  entre  ellos  muy  señaladamente 
Dixon,  afirman,  no  solo  que  fueron  anteriores,  sino  también  que, 
antes  que  al  Rey,  se  les  habían  ya  ocurrido  á  muchos  desús  subdi- 
tos. Para  mí,  como  ya  lo  he  dicho,  los  escrúpulos  de  Enrique  na- 
cieron de  que  se  desenamoró  de  Catalina,  pura  y  simplemente;  y 
en  cuanto  á  los  de  otras  personas  en  Inglaterra,  voy  á  decir  ahora 
lo  que  me  parece. 

Que  el  espíritu  anti -papista,  que  hizo  posible  en  Alemania  la 
heregía  de  Lutero,  y  algo  más  tarde  en  la  Gran  Bretaña  el  Cisma 
primero,  y  luego  la  Iglesia  anglicana,  hubiese  ya  penetrado  en  la 
isla  en  el  momento  histórico  á  que  nos  referimos,  cosa  es  que  ten- 
go por  muy  probable;  y,  por  consiguiente,  no  se  me  figura  imposi- 
ble que  alguna  ó  algunas  personas,  imbuidas  en  las  nuevas  ideas, 
juzgaran  ilícito  el  matrimonio  de  Enrique  con  la  viuda  de  su  her- 
mano. Lo  que  no  creo  es  que  fuesen  bastantes  en  número,  ni  sufi- 
cientes por  su  importancia,  para  formar  Partido,  esas  personas  me- 
ramente por  el  espíritu  religioso,  ó  herético  si  se  quiere,  movidas. 

El  partido  que  se  formó,  en  efecto,  contra  España  y  contra  la 
Reina,  que  á  España  en  la  corte  representaba,  nació  de  motivos 
políticos;  pero,  muy  lógica  aunque  no  muy  moralmente,  hubo  de 
valerse  del  arma  terrible  de  aquellos  escrúpulos  que,  pudiendo  anu- 
lar el  matrimonio  dej.  Rey,  invalidaban  los  derechos  al  trono  de  la 
Princesa  María,  y  abrían  ancho  campo  á  intrigas  y  ambiciones  de 
todo  género. 

Así  ya  el  año  de  1514,  según  Dixon,  (1)  todos  los  parientes  de 
Ana,  sin  más  excepción  acaso  que  la  de  su  tia  política  Isabel  de 
Statford,  segunda  mujer  del  Duque  de  Norfolk,  eran  jurados  ene- 
migos de  Catalina ,  y  la  inocente  niña  que  en  Hever  se  criaba  entre 


(1)    Lib.  XVI,  cap.  III,  p.  182  y  183. 
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ñores  y  libros,  á  todas  horas,  y  sin  poder  evitarlo,  estaba  oyendo 
decir  que  la  augusta  hija  de  los  Reyes  católicos  no  era  esposa,  sino 
concubina  del  Rey;  que  éste  se  hallaba  resuelto  á  separarse  de  ella; 
que  se  negociaba  en  Francia  para  casarle  con  una  Princesa  de.  aque- 
lla Real  familia;  y  que  no  se  temia  encontrar  en  el  Vaticano  opo- 
sición alguna,  ó  cuando  mucho,  solo  la  misma  que  se  habia  hecho  á 
Luis  XII,  cuando  repudió  á  Juana  de  Francia. 

i  Cosas,  en  verdad,  peregrinas  para  oidas  por  una  niña!  Excla- 
ma el  Historiador;  y  que  debieron  dejar,  añadirnos  nosotros,  tan 
honda  como  extraña  impresión  en  su  ánimo,  sobre  todo  si  se  le  su 
ponen  los  años  de  edad  que  Dixon  le  atribuye. 

Ana,  pues,  al  pisar  la  corte  por  vez  primera,  que  fué  aquel 
mismo  año  de  1514,  encontró  los  Partidos  que  la  dividian  en  el 
estado  que  hemos  dicho;  al  Rey,  ya  extrañado  de  Catalina;  y  á  su 
propia  familia,  afiliada  toda,  menos  una  sola  persona,  en  el  bando 
anti-español,  enemigo  de  la  Reina,  y  que  muy  pronto  habia  de  ser- 
lo también  del  Papa  declaradamente. 

¿Tenia  la  futura  Reina  entonces  siete  años  de  edad,  ó  ya  los 
trece  cumplidos,  como  lo  pretende  su  moderno  historiador? 

¡Lástima  que  esa  duda  no  pueda  en  absoluto  solventarse! 


Lo  que  no  tiene  duda  es  que  AnaBoleyn  pisó,  por  vez  priiiuiM, 
la  Corte  de  Enrique  VIII,  el  año  de  1514,  en  circunstancias  tales, 
que  el  Rey,  profundamente  ocupado  en  los  negocios  políticos,  á  la 
sazón  en  grave  crisis,  como  ahora  suele  decirse,  no  fijó  en  ella  los 
ojos  acaso,  ó  si  alguna  vez  lo  hizo,  hubo  de  ser  sin  que  nada  en 
aquella  niña,  aún  sin  formar,  y  mucho  más  graciosa  que  realmente 
bella,  le  llamara  la  atención  particularmente. 

Enrique,  furioso  contra  el  Rey  Católico,  y  no  sin  motivo,  trata- 
ba entonces  de  preparar  su  venganza,  casando  á  su  hermana  la 
Princesa  María  Tudor  con  el  Rey  de  Francia,  sin  embargo  de  estar 
ya  contratada  con  el  todavía  Archiduque  de  Austria  Don  Carlos, 
futuro  Rey  do  España  y  Emperador  de  Alemania,  hasta  el  punto 
de  que  todo  el  mundo  en  Inglaterra,  en  Flandes  y  en  la  Península, 
la  llamaba  solo  la  Princesa  de  Castilla. 

Naturalmente  Norfolk,  con  todos  los  Howard  y  los  Boleyn,  era 
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gran  partidario  y  promovedor  de  la  unión  con  Francia,  mientras 
que  Buckingham  con  los  Statford,  y  Dorset  con  los  Grey,  favore- 
cían la  facción  española,  y  por  tanto  se  contaban  en  la  parcialidad 
de  la  Reina  Catalina:  pero  habia  además  un  personaje  que,  con  su 
familia  entera,  se  oponía  al  enlace  de  María  Tudor  con  Luis  XII, 
por  interés  personal  puramente. 

Sir  Carlos  Brandon,  simple  caballero  por  su  nacimiento,  pero 
dotado  por  la  naturaleza  de  gran  belleza  personal,  de  un  valor  á 
toda  prueba,  de  ingenio  claro,  y  de  una  ambición  tan  audaz  como 
poco  escrupulosa,  fué  en  la  corte  de  Enrique  VIII,  gran  favorito  de 
su  soberano;  por  la  amabilidad  de  sus  maneras  á  todos  simpático; 
por  sus  galanterías,  una  especie  de  Don  Juan  Tenorio,  entre  el  be- 
llo sexo  popular,  precisamente  por  su  inconstancia,  y  por  su  cínico 
desenfado. — Su  caballeresca  bravura,  su  talento  militar,  y  el  favor 
de  Enrique,  habíanlo  elevado  á  la  alta  dignidad  de  Duque  de  Suf- 
folk,  antes  de  la  época  en  que  para  nosotros  aparece  en  escena;  y 
ya  también  para  entonces,  aunque  solo  contaba  veintiocho  años  de 
edad,  habíase  casado  tres  veces,  pero  con  la  circunstancia  agravan- 
te de  no  haber  aguardado  á  que  se  muriese  su  primera  consorte  pa- 
ra tomar  la  segunda,  ni  al  fallecimiento  de  aquella  y  de  esta,  para 
unirse  á  la  tercera,  ni  tampoco  á  que  fuese  ninguna  de  las  tres 
llamada  á  mejor  vida,  para  aspirar  á  nuevo  y  más  alto  enlace. 
Sucesivamente  se  divorció,  en  efecto,  de  Ana  Browne,  para  unirse 
con  Lady  Mortimer;  de  esta,  para  casarse  otra  vez,  en  un  acceso  de 
arrepentimiento  (dice  Dixon),  con  Ana,  y,  separándose  de  ella  de 
nuevo,  enlazóse  con  Isabel  Grey ,  única  heredera  del  Vizconde  de 
Lisie,  y  de  su  mujer  que  era  hermana  de  la  madre  de  Ana  Boleyn. 

La  única  diferencia,  en  punto  á  mujeres,  que  yo  encuentro  entre 
Enrique  VIII  y  su  favorito  Brandow,  consiste  en  que  el  último 
no  creyó  nunca  necesario  degollar  á  una  para  tomar  otra  nueva. 
Igualmente  inmorales  el  método  del  soberano  y  el  de  su  vasallo; 
tiene  la  ventaja  el  segundo  de  ser  el  menos  inhumano. 

Brandon,  sin  embargo,  no  conociendo  aquel  dicho  vulgar  del 
que  "á  la  tercera  vá  la  vencida",  ó  no  queriendo  que  se  dijera  por  , 
él  nunca,  lejos  de  terminar  en  Isabel  Grey  su  matrimonial  odisea, 
una  vez  con  ella  casado,  ó  más  bien  de  ella  cansado,  que  debió  de 
ser  muy  pronto,  puso  audaz  la  mirada  en  lugar  más  alto  que  hasta 
entornes;  y  no  la  puso  en  sola  una  Princesa  de  regia  estirpe,  si  no 
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á  un  tiempo  mismo  en  dos  Princesas,  hija  de  Rey  la  una,  y  de  un 
Emperador  la  otra. 

Todo  ésto  parece  novela,  y  es,  no  obstante,  verdad  histórica  en 
irrecusables  testimonios  fundada. 

Eso  supuesto,  digamos  ya  que  Brandon  aspiraba ,  simultánea  - 
mente  según  su  costumbre,  á  llevar  á  su  tálamo  á  la  Archiduquesa 
Margarita  de  Austria,  ó  a  la  Princesa  María  Tudor,  hermana  de 
Enrique  VIII,  prometida  entonces  á  Carlos  de  Gante,  y  más  tarde 
mujer  de  Luis  XII,  de  Francia. 

En  verdad,  la  idea  del  primero  de  esos  dos  proyectados  enlaces, 
fué  de  Enrique  más  bien  que  de  su  ambicioso  favorito;  pero  por 
éste,  con  gratitud  y  júbilo,  aceptada. 

María  Tudor  era  entonces  una  hermosa,  amable  y  amante  niña 
de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años  de  edad,  cuyos  encantos  no  tarda- 
ron en  inflamar  el  combustible  corazón  de  Brandon,  y  que,  á  su  vez, 
no  acertó  á  preservar  el  suyo  de  rendirse  á  las  seductoras  artes,  y 
simpática,  varonil  belleza  del  favorito  de  su  hermano. 

Amaba,  pues,  María  al  Duque  de  Suffolk,  casia,  pero  sincera- 
mente, en  toda  la  pureza  de  su  virginal  apasionado  corazón;  y  á  su 
vez,  el  audaz  cortesano  amábala  á  ella  á  su  manera,  con  pasión  sin 
uda,  pero  con  esa  pasión  carnal  y  egoísta,  que  busca  más  la  satis- 
facción del  propio  deseo,  que  la  felicidad  del  objeto  amado. 

Así,  considerando  que  la  hermana  de  su  Rey  estaba  destinad;1  á 
un  soberano,  ya  fuese  el  futuro  de  España,,  ya  el  actual  de  Fran- 
cia», niño  el  uno  de  apenas  catorce  años,  caduco  prematuramente, 
el  otro,  aunque  su  edad  no  excedia  más  que  en  dos  años  á  la  mitad 
de  un  siglo;  y  sabiendo,  sin  duda,  que  si  osaba  contrariar  los  de- 
signios de  Enrique,  ese  no  vacilaría  en  anodadarlo,  y  podría  ha- 
cerlo más  fácilmente  que  pudo  levantarle  del  polvo  á  la  altura  en 
que  se  encontraba,  Carlos  Brandon  hubo  de  decirse  que  si  Mar- 
garita era  mucho  menos  joven  que  María,  (1)  en  cambio  mucho 
más  independiente  que  ella,  y  con  la  ventaja,  á  mayor  abunda- 
miento, de  ejercer  en  los  Países-Bajos  una  autoridad  soberana 
casi.  Prescindiendo,   pues,  de  sus  tres  mujeres,  de  la  última  en 


P  (1)  Esta  Doña  Margarita  de  Austria  ora  viiula  de  nuestro  Príncipe  Don  Juan,  til 
hijo  único  de  los  Reyes  Católicos,  con  quien  casó  en  Alcalá  do  Henares  el  año  de 
1497,  que  fué  el  mismo  del  nacimiento  de  la  Princesa  Alaría  Tiulor. 
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pecial,  y  de  La  enamorada  María,  hízose  nombrar  embajador  cerca 
de  la  Archiduquesa,  y  con  la  seguridad  de  ser  bien  recibido,  por 
que  ya  Margarita  le  conocia,  y  parece  que  no  le  habia  mirado  con 
indiferencia,  partió  provisto  de  galas,  y  resuelto  á  no  perdonar 
medio  para  ganar  el  corazón  de  aquella  ya  madura  hija  del  César 
Maximiliano. 

Complicaciones  políticas  que  seria  de  sobra  prolijo  enumerar 
aquí,  y  además  de  ellas,  acaso  la  sensatez  de  la  Archiduquesa,  que 
hubo  de  hacerse  cargo  de  lo  arriesgado  de  unirse  á  un  hombre  de  la 
reputación  de  Brandon,  subdito  extranjero,  y  másjóven  que  ella  por 
añadidura,  frustraron  aquel  proyecto;  y  Suffolk,  que  no  era  de  aque- 
llos cazadores  que  no  tienen  en  su  carcax  mas  que  una  flecha,  dio 
la  vuelta  á  Londres,  y  á  cultivar  el  afecto  que  á  la  hermana  de  En- 
rique habia  sabido  inspirarle. 

Pero  también  allí  le  esperaba,  si  no  precisamente  un  desaire, 
porque  se  habia  guardado  muy  bien  de  hacer  público  su  ambicioso 
deseo,  sí  al  menos  un  revés  de  la  fortuna,  al  parecer  irreparable. 
Enrique  contrató  á  su  hermana  con  Luis  XII;  y  la  pobre  princesa 
hubo  de  someterse,  mal  que  á  su  corazón  le  pesara,  á  la  voluntad 
despótica  del  Monarca  inglés. 

Ana  Boleyn,  residente  aún  en  el  Castillo  de  He  ver,  cuando  ya 
estaba  resuelta  la  partida  á  Francia  de  María  Tudor,  fué,  por  dis- 
posición de  su  tio  el  Duque  de  Norfolk,  jefe  de  la  Familia,  llevada, 
á  la  corte  y  destinada  á  representar  á  I03  Howard  en  la  comitiva 
de  la  princesa  que  iba  á  ser  Reina. 

Ya  para  entonces — y  conviene  tenerlo  muy  presente — ya  para 
entonces ,  Enrique  era  declarado  enemigo  del  Rey  Católico  Don 
Fernando,  y  se  habia  contra  él  con  la  Francia  coligado ;  ya  para 
entonces,  también,  andaba  de  su  santa  mujer  extrañado,  y  tan- 
teando, por  decirlo  así,  el  camino  para  obtener  el  divorcio ;  y  ya 
para  entonces,  en  fin,  no  era  un  misterio  para  ningún  hombre  de 
Estado  en  Europa,  que  se  negociaba,  si  bien  secretamente,  en  Blois 
para  casar  al  Rey  de  Inglaterra  con  una  ú  otra  de  las  Princesas  de 
Valois,  ó  de  las  hijas  del  Condestable  Carlos  de  Borbon. 

De  nada  de  eso  puede  culparse,  sin  demencia,  á  una  pobre  niña 
de  trece  años  (aceptando  kt  fecha  de  Dixon),  que  visitando  la  corte 
entonces  por  vez  primera,  solo  permaneció  en  ella  las  pocas  sema- 
nas ó  los  pocos,  dias,  que  pasaron  desde  su  llegada  á  Londres,  hasta 
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su  embarco  para  Francia  con  la  princesa  María,  que  fué  en  Octu- 
bre del  año  de  1516. 

Como,  según  su  último  historiador,  tenia  ya  Ana  á  la  sazón  ca- 
torce años,  paréceme  necesario  que  el  lector  conozca  el  retrato  que 
de  ella  hace  Dixon,  con  referencia  al  momento  en  que  hizo,  por  de- 
cirlo asi,  su  entrada  en  el  mundo. 

-Ana  Boleyn  (nos  dice),  (1)  la  mayor  de  los  Nietos  del  Duque 
-(de  Norfolk)  era  ya  una  Señorita  (little  Lady),  en  su  décimo  cuar- 
wto  año.  Desde  la  niñez  había  sido  una  alucinadora  y  hechicera 
.-criatura,  en  quien  la  oscuridad  sajona  estaba  iluminada  por  el 
•  i fuego  céltico.  Sangre  real,  y  sangre  de  Santo  (2)  corría  por  sus  ve- 
..nas,  y  arroyos  de  diversos  manantiales,  ingleses,  franceses  é  irlan- 
--deses,  enriquecían  aquella  corriente  de  su  vida.  Era  tan  extrema  - 
-idamente  viva,  que  nunca  pudo  su  maestra,  Simonette  (Simona), 
--por  prisa  que  se  diera,  darle  tan  pronto  las  lecciones  como  ella  las 
-aprendía.  Aprovechada  en  todos  los  ramos  de  la  educación  feme- 
unina  de  su  tiempo,  cantábala  música  que  se  le  ponia  delante,  sin 
i -estudio  previo,  tocaba  bien  el  laúd  y  la  viola,  bailaba  como  las  que 
umejor,  y  bordaba  mejor  que  lasque  más.  Pero  añcionábanla,  además, 
--cosas  superiores  al  saber  femenino  en  sus  dias,  y  distinguíase  por 
-su  inclinación  al  ingenio  y  la  poesía,  su  buen  gusto  en  las  artes  y 
nía  música,  su  deferencia  á  los  doctos,  y  su  amor  á"  las  dotes  inte- 
lectuales.— Boleyn  cuidó  mucho  de  su  educación  moral.  Hombre 
.-estudioso  y  grave,  quiso  que  su  hija  fuese  un  modelo  de  virtudes 
-domésticas.  Hermano  de  un  sacerdote  y  sobrino  de  otro,  tenia  mu- 
<-cho  de  espiritual  y  santa  la  atmósfera  que  en  su  casa  se  respiraba;  y 
i-en  la  soledad  y  dolor  de  su  viudez,  (3)  con  frecuencia  pensaba  en 
--los  individuos  de  su  familia  que  en  el  cementerio  de  Lambeth  ya- 
i-cian.  Para  él  escribió  Erasmo  su  tratado  sobre  la  "Preparación  & 
--la  muerte, ti  que  es  una  de  las  olivas  más  profundas  de  aquel  gran  fi 


(1)  Lb.  XVI,  cap.  TI,  p;ig.  174  y  siguientes. 

(2)  Sir  William  Boleyn,  padre  de  Sir  Tomás,  y  abuelo  de  Ana,  tuvo  por  esposa  y 
madre  de  todos  sii8  hijos,  á  Lady  Margarita  Butler,  descendiente  de  Info,  hermana  de 
Santo  Tomás  (Becket)  de  Canterbury;  por  lo  cual  e%  innegable  que  en  las  venas  déla 
tin  anatematizada  y  maldecida  Ana  Boleyn  corría,  en  efecto,  sangre  de  un  Sanio 
Mártir. 

(3)  Lady  Isabel  Howard  murió  todavía  joven,  en  Diciembre  de  1512. 

TOMO  LI.  JO. 
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íJósofo.  La  futura  discípula  (pupil)  de  Tyndale,  (1)  la  futura  amiga 
«de  Cranmer,  (2)  la  futura  protectora  (patroness)  de  Látimer,  (3) 
«fué  guiada  por  su  grave  y  viudo  padre,  á  la  temprana  contempla  - 
iicion  de  la  vida  santa.  >í 

Ahora  bien:  cuando  eso  se  lee,  sabiendo  que  acaba  de  publi- 
carse, sin  contradicción  alguna,  en  ingle's  y  en  Inglaterra,  donde 
no  se  pudiera  impunemente  hacerlo,  por  que  allí  abundan  los  crí- 
ticos doctos  y  eruditos,  si  no  se  apoyara  lo  afirmado  en  tantos  y 
tan  respetables  testimonios  como  Dixon  en  su  abono  aduce,  menes- 
ter es  encontrarse  por  el  más  ciego  -fanatismo  dominado,  para  ne- 
gar que  Ana  Boleyn  recibió,  bajo  la  dirección  de  un  padre  ins- 
truido y  timorato,  una  educación  moral  tan  esmerada  y  sólida,. 
como  en  lo  humanamente  posible  cabia  en  su  época.- 

Dixon,  al  citar  como  amigos  de  Ana — futuros,  que  no  por  cier- 
to cuando  nos  la  retrata — á  Tyndale,  á  Cramer,  y  Látimer,  quizá 
suministra  armas  á  los  que  la  han  acusado  de  heregía  anterior  á 
su  casamiento;  pero  e3o,  de  que  á  su  tiempo  trataremos,  no  obsta 
á  lo  que  antes  dijimos.  La  moral  no  es  patrimonio  exclusivo  de 
ninguna  secta;  y  en  ese  punto  los  Protestantes,  en  su  primera 
época  sobre  todo,  si  de  algo  pecaban,  era  de  nimio  y  rigoroso  asce- 
tismo. 

Sin  embargo,  Moreri,  que  resume  fielmente  en  su  artículo 
Bulen  6  Boleyn  ó  Bullen,  (4)  todos  los  horrores  que  de  aquella 
familia  en  general,  y  muy  especialmente  de  la  infeliz  ^na,  se  han 
dicho  por  los  escritores  católicos,  y  de  cuya  invención,  casi  puede 
concedérsele  á  Sanders  el  triste  privilegio;  Moreri,  si  bien  decli- 
nando desde  luego  la  responsabilidad  de  las  acusaciones,  en  el  au- 
tor de  que  las  copia,  escribe  que  la  con  tan  mala  estrella  nacida 


(1)  Tyndale  fué  uno  de  los  primeros  ingleses  que  profesaran  el  Luteranismo,  y  el 
primero  que  tradujo  al  inglés  El  Nuevo  Testamento.  Como  hereje  fué  agarrotado  y 
quemado  en  Bruselas  en  1530. 

(2)  El  Arzobispo  cismático  que  divorció á  Enrique  VIII,  y  fué  luego  quemado  por 
hereje,  en  el  reinado  de  María. 

(3)  Ardiente  partidario  de  Lutero,  nombrado  capellán  de  la  Ana  Boleyn  y  obis- 
po de  Worcester  en  1535.  Veinte  años  después,  en  el  reinado  de  María,  murió  en  la 
hoguera,  mártir  de  sus  crencias. 

(4)  Diccionario  Histórico,  traducido  al  castellano  por  D.  José  de  Miravel  y  Casa 
Devante,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  Canónigo  del  Sacromonte  de  Gra- 
nada—París 1753— T.  2.°  pág.  413  y  414. 
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hermosura,  "á  la  edad  de  catorce  años  se  envició  c  on  el  Mayordo- 
"mo  y  el  capellán  de  Thomas  Boulen,  y  después  fue'  enviada  á 
"Francia  á  casa  de  un  señor,  que  la  mantuvo  como  señora  de  gran 
ncalidad  y  distinción,  m 

Lo  absurdo  de  esa  infame  calumnia,  probado  lo  dejo  en  mis 
anteriores  artículos;  y  aunque  en  ellos  partí  de  la  hipótesis  de  que 
Ana  tenia  seis  años  menos  de  edad,  de  la  que  Dixon  le  atribuye, 
todavía,  aun  concedidos  los  catorce,  me  parece  evidente  la  mons- 
truosidad, en  abstracto,  de  suponer,  sin  prueba  de  ningún  género, 
tan  profundamente  corrompida  á  una  niña  cuidada  en  la  soledad 
del  campo,  y  á  la  vista  y  bajo  la  dirección  primero  de  su  madre, 
á  quien  solo  el  implacable  Sanders  infamar  ha  pretendido,  y  luego 
de  su  padre,  cuya  moralidad,  talento  y  buena  instrucción  nadie 
hasta  ahora  ha  puesto  en  duda.  Pero,  ¿á  que  me  canso  en  refutar 
una  y  otra  vez,  tan  absurdas  acusaciones? 

Por  una  parte  los  calumniadores,  alterando  en  sus  diabrivas  la 
verdad  histórica,  sin  el  tacto  siquiera  que  para  mentir  con  alguna 
verosimilitud  es  necesario,  se  desacreditan  ellos  mismos;  y  por 
otra  el  mismo  Moreri,  ó  más  bien  su  docto  traductor,  el  Canónigo 
Académico,  se  cree  obligado  en  conciencia  á  decir,  al  fin  de  su  ci- 
tado artículo: 

"Se  debe  leer  con  precaución  lo  concerniente  al  nacimiento  de 
"Ana  Boulen  (1).  Sanders,  pretendiendo  decir  que  el  Rey  Enrique 
"fuese  su  padre,  funda  su  opinión  en  circunstancias  muy  difícile!* 
"de  probar,  así  como  la  vida*  licenciosa  de  que  acosa  á  Ana  Bou- 
"len,  tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra. i» 

Y  cuenta  que,  quien  eso  escribe  no  es  protestante,  si  no  católico 
muy  ortodoxo;  ni  peca  tampoco  de  indulgente  con  Ana,  pues  como 
á  su  tiempo  veremos,  la  juzga  en  realidad  culpada  del  "incesto  y 
adulterio,  que  la  hicieron  condenar  á"  muerte." 

IV 

Ahora  sigamos  á  Francia  á  la  niña  ó  á  la  ¡oven  Ana,  no  allí 
enviada,  como  pretende  Sanders,  en  castigo  de  sus  malas  costum- 


(1)    Alud*  á  los  supuestos  adúlteros  amores  del  Rey,  con  la  mujer  de  Tomas  Bo- 
leyn. 
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bres,  ni  á  que  la  mantuviera  Señor  alguno,  con  ó  sin  lujo;  si  no 
en  la  comitiva  é  inmediata  servidumbre  de  la  Princesa  María  Tu- 
dor,  ó  más  bien  de  la  última  consorte  del  valetudinario  Luis  XII. 

La  vida  escandalosa  de  que  allí  la  acusan  Sanders  y  su  traduc- 
tor libre  el  P.  Rivadeneira,  ya  el  lector  la  conoce,  y  excuso  por 
tanto  repetir  aquí  tan  inmundas  especies,  enojosa  tarea  que  fuera 
además  inútil,  por  que  la  única  manera  eficaz  de  combatir  la  men- 
tira, consiste  en  ponerla  con  la  verdad  frente  á  frente,  como  á  ha- 
cerlo vamos. 

Lingard,  el  moderno  historiador  católico,  dice  que  Ana,  á  la 
e  lad  de  siete  aTios,  fué  nombrada  lo  que  pudiéramos  llamar  Cama- 
rista (Maitlof  honour)  de  la  Princesa  María;  que  la  acompañó  á 
Francia;  y  que,  "por  una  honrosa  distinción,  fué  exceptuada  de  la 
"orden  en  cuya  virtud  tuvieron  que  regresar  inmediatamente  á 
•"Inglaterra  las  demás  mujeres  de  la  servidumbre  de  la  nueva  Rei- 
"na."  Cuando  esta /muerto  el  Rey  á  poco,  contrajo  súbito  matrimo- 
nio con  su  primer  galán,  Carlos  Brandon,  Duque  de  Suffolk,  y 
hubo  por  tanto  de  salir  de  Francia,  dejóse  en  aquella. corte,  bajo  el 
amparo  de  la  Reina  Claudia,  mujer  de  Francisco  I,  á  su  joven  Ca- 
marista, que  permaneció  allí,  siempre  en  la  real  servidumbre,  siete 
años  consecutivos.  (1)  Eso  dice  Lingard,  y  su  testimonio,  no  sos- 
pechoso por  cierto  de  parcialidad  en  favor  de  Ana,  así  como  su  ab- 
soluto silencio  respecto  al  supuesto  libertinaje — libertinaje  impo- 
sible en  una  criatura  de  siete  á  catorce  años — bastarían  por  sí  solos 
para  pulvei-izar  las  alegaciones  de  los  calumniadores.  Pero  Dixon, 
detallando  más  y  con  datos  fehacientes,  la  vida  de  la  hija  de  Bo- 
leyn  en  Francia,  acaba,  á  mi  juicio,  de  sincerarla  completamente. 

Dos  épocas  distintas  pueden  considerarse  en  el  tiempo  de  la 
permanencia  de  Ana  en  Francia,  á  saber:  primera,  aquella,  muy 
breve  por  cierto,  en  que  estuvo  al  inmediato  servicio  de  su  compa- 
triota la  Reina  María;  y  segunda,  la  de  los  siete  años  que  pasó  en 
la  familia  y  bajo  la  tutela  de  la  mujer  de  Francisco  I. 

El  Desposorio  de  Luis  XII  con  María  Tudor ,  tuvo  lugar  en 
Octubre  de  15 14<,  y  su  fallecimiento  el  dia  1.°  de  Enero  de  1515; 
por  manera  que  aquella  unión  no  llegó  á  durar  tre3  meses  cabales; 
y,  durante  ese  tiempo,  Ana  Boleyn ,  ya  tuviera  siete,  ya  catorce 

(i)    T.  IV,  p.  46. 
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anos,  permaneció  constantemente  al  lado  de  la  efímera  Reina  de 
Francia,  cuya  vida  entonces,  honradamente  consagrada  á  cuidar  a 
su  valetudinario  marido,  en  el  Palacio  des  Tournelles,  no  fué  cier- 
tamente apropósito  para  favorecer  deshonestas  desenvolturas.  Ma 
ría  amaba  en  el  fondo  de  su  corazón  á  Brandon,  y  quizá  nutria  alli 
secretamente  la  no  muy  caritativa  esperanza  de  verse  pronto  libre, 
y  dueño  por  consiguiente  de  su  mano,  para  entregársela  al  mortal 
predilecto;  mas  por  lo  mismo,  como  toda  mujer  sinceramente  ena- 
morada, vivia  con  voluntario  y  gran  recato.  Sus  íntimas  servido- 
ras, sus  inseparables  compañeras,  fueron,  desde  luego,  las  dos  úni 
cas  damas  inglesas  que  le  quedaban,  la  nieta  de  Norfolk  y  lady 
Isabel  Grey,  primas  ambas — ¡singular  circunstancia! — de  la  terce- 
ra repudiada  esposa  de  Suffolk. 

Ana  con  su  viveza  infantil,  con  su  gracia  natural,  con  la  espon 
Laneidad  de  su  agudo  ingenio,  con  su  habilidad  en  la  música,  era . 
si  tan  prosaica  locución  se  me  permite,  el  quita  penas  de  la  Reina , 
y  el  embeleso  de  cuantos  su,  por  necesidad,  melencólica  corte  fre- 
cuentaban en  las  Tournelles;  pero  todavía  subió  de  punto  la  bené 
tica  influencia  de  la  encantadora  niña,  en  la  vida  doméstica  de  M; 
ría,  cuando,  muerto  Luis  XII,  tuvoque  trasladarse,  según  la  costum- 
bre de  aquella  corte,  al  Hotel  do  Cluny,  donde  la  etiqueta  le  impo 
nia  el  deber  de  pasar  seis  semanas,  sin  salir  de  un  lóbrego  aposen- 
to, iluminado  dia  y  noche,  solo  por  un  gran  cirio,  constantemente 
encendido.  (1)  Pepueña  era  la  habitación  en  que  la  joven  viud¡> . 
vestida  siempre  de  blanco,  y  por  esa  razonllamada,  durante  los  dias 
del  duelo,  la  Reina  blanca,  hubo  de  pasar  las  seis  semanas  de  rú- 
brica; pero  más  reducido  todavía  un  gabinetito  contiguo,  en  el  cual 
se  alejaba  Ana  Boleyn  con  alguna  otra  de  sus  compañeras ,  para 
atender  al  inmediato  servicio  de  su  señora.  La  única  distracción 
permitida  y  posible  á  las  camaristas,  en  aquella  clausura,  era  el 
paseo  en  un  jardin  del  Palacio,  á  que  desde  el  gabinete  susodicho 
podían  bajar,  cuando  su  servicio  lo  consentía,  por  una  escalera  de 
caracol,  semejante  á  la  que  en  el  castillo  de  Hever  habia  para 
idéntico  fin.  En  cuanto  á  visitas,  una  sola  se  recibía  en  el  Hotel 
de  Cluny:  la  de  Francisco,  antes  Duque  de  Angulema,  y  por  la 


(1)    Véase  á  Dixoo,  á  quien  aquí  voy  extrantando,  en  todo*  los  capítulos  de  sn  li 
tro  XVI. 
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muerte  de  Luis,  ya  presunto  Rey  de  Francia.  A  él  únicamente  le 
era  lícito,  en  virtud  de  los  fueros  de  la  soberanía,  interrumpir  la 
soledad  del  duelo  de  la  reina  viuda;  y  aprovechándose  de  su  privi- 
legio, movido  á  un  tiempo  por  antojos  eróticos  y  por  razones  polí- 
ticas, en  efecto  visitaba  todas  las  noches  puntualmente  á  María, 
quien,  no  pudiendo  excusarse  de  recibirle,  cuidaba  mucho  de  que 
Ana  Boleyn  no  se  apartara  nunca  de  su  lado,  mientras  la  visita  du- 
raba. 

Conocida,  como  lo  es,  la  licenciosa  y  audaz  galantería  de  Fran- 
cisco I,  poco  sorprenderá,  al  lector  que  se  le  diga  que,  apenas  hubo 
visto  á  la  última  esposa  de  Luis,  aunque  su  casamiento  le  contra- 
riaba grandemente,  amenazándole  con  la  posibilidad  de  que  un  he- 
redero directo  le  arrebatara  la  esperanza  de  empuñar  un  dia  el  ce- 
tro francés,  el  Duque  de  Angulema,  olvidándose  de  todo  lo  demás, 
sintió  que  tenia  delante  una  mujer  joven  y  hermosa,  casada  con  un 
príncipe,  sobre  casi  viejo,  muy  valetudinario,  y  dióse  á  imaginar 
que  no  le  habia  de  ser  imposible  lo  que  no  diremos,  por  de  sobra 
fácilmente  adivinable.  Engañóse,  empero,  de  medio  á  medio:  la  her- 
mana de  Enrique  VIII,  sobre  ser  honrada,  tenia  en  su  amor  á  Bran- 
'don  un  escudo  impenetrable  á  todos  los  tiros  de  la  galantería;  y 
así,  apenas  Francisco  se  atrevió  á  comenzar  á  explicarse,  ella  con 
buenas,  pero  muy  explícitas  y  muy  sentidas  palabras,  le  recordó  que 
hablaba  con  la  mujer  de  su  Rey,  y  con  una  Princesa  de  Inglaterra. 
Felizmente,  los  amores  de  aquel  Príncipe,  verdadero  arquetipo  de 
la  ligereza  característica  del  país  de  que  fué  soberano,  procedían 
exclusivamente  del  antojadizo  deseo,  y  rara  vez,  sí  alguna ,  de  pa- 
sión profunda;  y,  en  cambio ,  blasonaba,  y  no  sin  fundamento  en 
general,  de  conducirse  siempre  á  guisa  de  caballero  andante.  So- 
metióse, pues,  resignado  a  la  cortés  repulsa  de  la  Reina,  y,  des- 
pués de  recibida,  anunció  un  torneo  en  honra  suya,  enviando  he- 
raldos á  que  en  Inglaterra  á  son  de  trompa  lo  proclamaran ,  solo 
para  incitar  á  Suffolk  á  que  se  presentara  en  la  arena ,  donde,  uu 
-poco  presuntuosamente,  esperaba  vencerle  y  desprestigiarle  para 
con  su  Dama.  Carlos  Brandon,  que  no  era  hombre  de  excusar  lan- 
¡ces,  dándose  por  entendido  al  instante,  púsose  en  camino  para  Fran- 
cia, aunque  contra  la  voluntad  de  Enrique  y  de  la  mayor  parte  de 
los  de  su  consejo:  pero  la  súbita,  aunque  no  inesperada,  muerte  de 
Luis  XII,  obvió  el  conflicto. 
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Conocidos  esos  antecedentes,  fácilmente  se  explicará  el  lector 
que  la  Reina  viuda  evitara  cuidadosa  el  encontrarse  á  solas  con 
Francisco:  pero  otras  circunstancias  la  obligaban  á  procurar  poner- 
lo de  su  parte;  y  por  la  suya,  el  nuevo  Rey  tenia  también,  como 
queda  indicado,  razones  políticas  para  mantenerse  en  buenas  rela- 
ciones con  ellas.  Entre  esas  razones,  la  de  más  importancia  para 
él,  se  reveló  desde  luego  en  su  primera  visita  al  Hotel  de  Cluny, 
en  esta  pregunta,  que,  sin  preámbulo  de  ningún  género,  hizo  á 
María: — "¿Puedo  considerarme,  señora,  como  Rey?n — Si  la  Reina 
hubiera  quedado  en  cinta,  con  solo  que  lo  sospechase,  excusado  es 
decir  que,  cuando  menos,  se  aplazaba  por  algunos  meses  la  resolu- 
ción del  problema-:  pero  la  joven  viuda  disipó  en  el  acto  los  recelos 
de  Francisco,  contestándole  discreta: 

uBien  podéis;  porque  yo  no  conozco  aquí  más  Rey  que  vos." 

Orillado  ese  punto  fundamental,  quedábanle  otros  dos  que  ar- 
reglar al  sucesor  de  Luis,  ó,  más  bien  que  dos,  uno  solo  que  podia 
resolverse  de  dos  modos  distintos.  María  podia  ser  ,  en  manos  do 
Francisco,  un  medio  de  unión  con  la  Inglaterra ,  para  hacer  frente 
á  la  casa  de  Austria  en  España,  en  Italia  y  en  Alemania;  y  para 
apoderarse  de  María,  eran  dos  los  caminos,  á  saber:  hacerla  suya 
por  el  amor,  ó,  no  cabiendo  eso,  casarla  de  su  mano  y  con  príncipe 
de  cuya  adhesión  estuviera  seguro.  Muchos  eran  los  que,  con  inte- 
resados fines,  la  pretendían;  y  aún  antes  del  fallecimiento  del  pri- 
mer marido,  la  habia  escrito  el  cardenal  Wolsey,  ad virtiéndola 
que  no  se  comprometiese  temerariamente  cuando  enviudara.  Exca- 
so casi  decir  que  lo  que  el  privado  de  Enrique  se  proponia,  era  ser 
el  quien  segunda  vez  dispusiera  de  la  codiciada  mano  de  la  joven 
princesa.  Pero  ella,  aunque  al  enviudar  solo  contaba  de  vida  diez 
y  ocho  años,  habia  formado  la  inquebrantable  resolución,  no  sola- 
mente de  no  prestarse  á  servir  de  nuevo  como  pasivo  instrumento 
los  fines  políticos,  ya  de  la  Inglaterra,  ya  de  la  Francia,  si  no  ade- 
más de  unirse  al  hombre  á  quien  amaba,  desde  que  de  amar  fué  su 
corazón  capaz. 

En  todos  los  Gabinetes  de  Europa,  las  consecuencias  de  la 
muerte  de  Luis  XII,  respecto  á  la  parte  á  que  la  Inglaterra  pudie- 
ra inclinarse,  favoreciéndola  en  las  segundas  nupcias  de  la  Reina 
viuda,  preocupaba  hondamente  á  los  más  hábiles  estadistas,  á  los 
más  prácticos  ministros;  y  entretanto  que  los  correos  se  cruzaban, 
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llevando  instrucciones  de  corte  á  corte;  y  mientras  aquí  se  espera 
ba,  allá  se  temia,  y  en  todas  partes  se  ponia  en  prensa  el  cálcult » 
para  obligarle  á  formular  el  porvenir ,  en  una  lóbrega  y  reducida 
estancia  del  Hotel  de  Cluny,  iluminados  por  una  sola  antorcha,  y 
sin  más  guarda  ni  testigo  que  una  niña  de  catorce  años  (según  Di- 
xon,  de  siete  á  ocho,  dicen  los  demás  historiadores),  una  muchacha 
de  diez  y  ocho,  La  Reina  blanca,  y  un  mozo  de  veintiuno,  Fran- 
cisco 1 ,  ventilaban  el  asunto  y  resolvían  de  plano  el  arduo  pro- 
blema. 

Lo  que  la  situación  tenia  para  ella  de  peligrosa ,  en  cuanto  al 
decoro,  María  supo  obviarlo  con  exquisito  tacto,  con  la  asistencia 
constante  de  Ana  Boleyn,  á  sus  cotidianas  y  siempre  nocturnas 
conferencias  con  Francisco.  Conveníales  á  entrambos  que  no  trans- 
pirase al  público  lo  que  entre  sí  trataban;  y  la  Reina  viuda,  sin  em- 
bargo, no  podia,  no  debia  recibir  á  solas  á  un  príncipe  de  las  con- 
diciones del  nuevo  Rey,  y  que,  por  otra  parte,  ya  le  habia  dado 
motivos  para  que  del  no  se  fiara  grandemente.  Todas  las  Damas  de 
su  servidumbre,  menos  Ana,  eran  mujeres  adultas  que, 'enterándo- 
se de  lo  que  se  trataba,  hubieran  fácilmente  podido  revelarlo,  ya 
por  mera  indiscreción,  ya  por  causa  menos  disculpable;  la  hija  de 
Isabel  Howard,  pareció  ser  y  era  en  efecto ,  por  su  edad  suficiente 
testigo  para  que  ni  la  murmuración  se  atreviese  al  decoro  de  la 
Reina  blanca,  y  al  mismo  tiempo,  incapaz  todavía  de  interesados 
fines  políticos. 

Sentada,  pues,  en  algún  raso  taburete,  á  respetuosa  distancia 
de  Iob  dos  regios  interlocutores,  tal  vez  la  atención  aparentemente 
fija  en  el  bordado  artificioso  que  sus  manos  labraban,  pero  sin  per- 
der sílaba,  ni  escapársele  ademán  alguno — porque  los  niños  ven  y 
oyen,  sin  procurarlo  casi,  más  y  mejor  que  la  gente  provecta  cuan- 
do más  lo  desea — Ana  Boleyn  fué,  como  indicado  queda,  el  único 
testigo  de  las  conferencias  del  Hotel  de  Cluny,  en  que  una  mucha- 
cha de  diez  y  ocho  años,  con  aquella  instintiva  diplomacia  de  toda 
mujer  de  inge'nio  y  por  el  amor  inspirada,  de  que  Beaumarchais 
nos  ha  dejado  en  su  Rosina  un  admirable  tipo,  supo  triunfar  á  un 
tiempo  de  los  antojos  y  de  los  intereses  políticos  mismos,  del  rival 
en  Europa  de  Carlos  V. 

Singular  espectáculo  y  que  no  podia  menos  de  conmover  hon- 
damente el  ánimo  de  la  tan  impresionable  como  perspicaz  niña  de 
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Hever-Castle,  el  de  aquel  Drama  político -romancesco,  que  en  su 
presencia  se  representaba,  noche  tras  noche,  en  la  mal  iluminada 
estancia  del  hotel  de  Cluny,  por  un  Galán  y  una  Dama,  ambos  co- 
ronados, y  ambos  también  en  la  primavera  de  la  vida. 

Francisco  insinuaba  que  su  mujer  la  Reina  Claudia,  siempre 
enferma,  nos  obreviviria,  según  opinión  de  los  facultativos,  al  naci- 
miento de  su  primer  hijo;  y  entre  tanto,  ofrecia  un  regio  palacio 
en  Blois,  en  las  amenas  orillas  del  Loire,  una  renta  de  veinte  mil 
francos  anuales,  suma  entonces  importante,  y  todos  los  honores, 
todas  las  consideraciones,  toda  la  autoridad  propias  ie  una  Reina. 
María,  no.  dándose  por  entendida,  hablaba  solo  de  su  temor  á  que 
de  nuevo  Enrique  y  su  ministro  "Wolsey,  la  sacrificaran  á  sus  inte- 
resados fines.  Eso  no,  replicaba  el  Francés,  una  vez  convencido  de 
que,  ni  como  marido  en  perspectiva,  ni  menos  como  amante,  so  le 
aceptaba;  eso  no:  él,  como  Rey  de  Francia,  tenia  ya  derecho  á  inter- 
venir en  el  nuevo  enlace,  y  no  podia  consentirlo  ni  con  Cirios  de 
Gante,  que  de  nuevo  alegaba  sus  antiguos  derechos,  ni  con  su  abue- 
lo el  antojadizo  Maximiliano,  que  también  osaba  pretenderla,  ni 
con  el  Príncipe  de  Portugal,  ni  con  el  de  Ñapóles,  ni  con  el  Duque 
de  Baviera,  todos  aspirantes  á  la  mano  de  la  hermosa  viuda  de 
Luis  XII.  ¿Por  que',  anadia  el  de  Angulema,  no  daba  María  la  pre- 
ferencia, á  su  primo,  de  él,  Antonio  de  Lorena? — La  Reina  blan- 
ca, acaso  ya  sobresaltada  con  tanta  insistencia,  pero  siempre  en  su 
propósito  invariable,  ora  respondía  que  el  de  Lorena  estaba  ya  con- 
tratado con  Renata  de  Borbon;  ora  eludía  la  respuesta ,  y  ora  mu- 
daba de  conversación  hábilmente,  logrando  así,  cuando  me'nos,  ga- 
nar tiempo. 

Entretanto,  y  desde  que  llegó  á  Londres  la  noticia  de  la  muerte 
de  Luis  XII,  Carlos  Brandon,  Duque  de  Suffolk,que  do  una  parte 
veia  abierto  de  nuevo  el  camino  á  la  realización  desús  audaces  pen- 
samientos, y  por  otra  conocía  demasiado  al  Rey  de  Francia  para  no 
temerlo  todo  de  su  galante  osadía,  resolvió  desde  luego  trasladarse 
á  París  á  todo  evento;  pero  Enrique,  que  también  conocía  á  su  fa- 
vorito, y  que  tenia  formado  propósito  de  comerciar  otra  vez,  en  lo 
político,  con  la  mano  de  su  hermana,  á  pesar  de  haberle  ofrecido 
que  la  dejaría  libre  si  enviudaba,  Enrique,  decimos,  comenzó  por 
negarse  rotundamente  á  autorizar  tan  peligroso  viaje.  Dichosamen- 
te para  Brandon,  verdadero  monstruo  de  fortuna,  Wolsey,  todavía 
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entonces  omnipotente  con  su  soberano,  y  que  consideraba  al  audaz 
procer  como  su  más  poderoso  aliado  contra  la  familia  Howard,  pu- 
do vencer  la  repugnancia  del  Monarca,  y  Suffolk  fué  nombrado 
Embajador  cerca  de  Francisco  I.  Enrique,  exigió  sin  embargo,  que 
el  agraciado,  antes  de  partir,  prestara  solemne  juramento  de  no  tra- 
tar de  influir  indebidamente  en  el  ánimo  de  la  Reina  viuda,  y  tam- 
bién de  no  consentir  que  ella  contrajera  con  él  compromiso  alguno 
conyugal,  no  sancionado  por  el  Rey  de  Inglaterra.  Brandon  juró 
todo  aquello,  y  hubiera  jurado  cuanto  se  le  exigiera,  y  púsose  en 
camino,  con  ánimo  resuelto  de  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  pro- 
metido, como  en  su  mano  estuviera.  Cómo  Enrique  VIII,  tan  poco 
escrupuloso  en  materia  de  promesas  y  juramentos,  siempre  que  su 
interés  ó  sus  pasiones  le  movian  á  quebrantarlos,  pudo  persuadirse 
de  que  su  favorito  resistirla  á  la  gran  tentación  que  en  Francia  le 
esperaba,  seria  cosa  inconcebible,  si  tales  contradicciones  en  la  con- 
ciencia humana,  no  ocurrieran  á  cada  paso  en  la  historia,  y  en  el 
curso  mismo  de  la  prosaica  vida  del  común  de  los  mortales. — 
¡Cuántas  y  cuántos,  de  los  que  su  deberes  quebrantan,  en  el  matri- 
monio sobre  todo,  confian,  no  obstante,  en  la  fidelidad  para  con 
ellos  del  cómplice,  que  para  entregárseles  ha  comenzado  siendo  in- 
fiel á'su  legítimo  dueño! 

Francisco,  á  su  vez  alarmado  y  con  razón,  por  el  anuncio  del 
próximo  arribo  á  París  de  Suffolk,  resolvióse  á  jugar  de  una  vez  el 
resto,  para  darle  fin  al  negocio,  antes  que  la  llegada  de  su  rival  lo 
complicara.  Su  primera  medida  fué  apartar  de  ]María  á  las  únicas 
damas  inglesas  que  ya  en  su  servidumbre  tenía,  Isabel  Grey  y  Ana 
Boleyn:  la  primera  fué  enviada  á  su  país;  la  segunda,  la  niña,  la 
nieta  del  guerrero  ilustre  que  á  Francia  la  habia  llevado,  pasó  á 
la  servidumbre  y  fué  puesta  al  especial  cuidado  de  la  piadosa 
Reina  Claudia.  No  quedarou,  pues,  en  el  Hotel  de  Cluny  más  que 
Damas  francesas,  todas  subditas  de  Francisco,  todas  por  él  elegidas, 
todas  á  servirle  á  ciegas,  en  consecuencia  dispuestas.  La  Reina 
blanca,  de  esa  modo  completamente  aislada,  parecía  estar  ya  á 
merced  de  la  voluntad  del  Monarca  francés:  pero  en  las  venas  de 
la  Reina  blanca  corría  la  sangre  de  los  Tudor,  todos ,  varones  y 
hembras,  por  la  firmeza  de  sus  caracteres  notables;  y  la  Reina 
blanca  era  además,  una  mujer  de  veras  enamorada,  y  con  inge- 
nio sobrado,   para  no  haber   inquirido  y   averiguado  en  dónde 
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le  fiaqueaba  la  armadura  al  hombre  con  quien  que  luchar  tenia . 
La  lucha,  sin  embargo  era  temible:  Francisco  era  Rey  y  no  es- 
crupuloso; María,  una  pobre  niña  viuda,  enteramente  á  disposi- 
ción de  aquel  formidable  enemigo.  Eso  no  obstante,  no  cabia  ya 
ni  esquivar  ni  dilatar  siquiera  el  conflicto;  las  circunstancias  apre- 
miaban á  todos;  y  la  crisis  llegó,  en  efecto,  y  muy  pronto,  y  de- 
cisiva. 

Una  noche,  ya  tarde,  llegó  el  Rey  de  Francia  al  Hotel  de  Clu- 
nv>  y>  como  lo  acostumbraba,  entró  á  visitar  á  la  Reina  blanca,  en 
la  gótica  sombría  cámara  que  ocupaba. 

— "Vengo  Señora,  (le  dijo  desde  luego)  á  proponeros  á  mi  pa- 
nriente  Carlos  de  Saboya.  ¿Queréis  casaros  con  él?n 

Sorprendida  y  alarmada,  pero  no  acobardada,  María  Tudor  re*- 
pondióle  con  firmeza. 

— "No  puedo  oiros,  Señor,  sin  permiso  de  mi  hermano.it 
— "Si  no  os  casáis  en  Francia  (replicó  Francisco),  vuestro  herma- 
nao  os  obligará  á  dar  la  mano  al  Archiduque  Cárlo3.i. 

—  ii  ¡Nunca!  (exclamó  María);  nunca,  aunque  me  costara  la  vida.n 
— uSabed,  pues,  (repuso  el  Rey  en  tono  confidencial)  que  Suf- 
ufolk  viene  á  llevaros  á  Inglaterra;  y  una  vez  allí,  ya  no  seréis  ár- 
ubitra  en  la  elección  de  esposo,  u 

Sin  duda  creyó  Francisco  que  con  aquello  habia  clavado  la  fle- 
cha en  el  blanco,  pero  lo  que  hizo  fué  poner  á  María  tan  entre  la 
espada  y  la  pared,  que  no  pudo  menos  de  resolverse,  á  riesgo  y 
ventura,  á  tomar  un  partido  extremo. 

Callando,  exponíase  á  que  el  hombre  á  quien  amaba  se  le  aco- 
giese con  poca  simpatía  en  París,  cuando  no  se  determinara 
Francisco,  por  consideraciones  políticas,  si  no  ya  por  celos,  á  des- 
pedirle bruscamente. — Hablando,  comprometía  en  verdad  el  secre- 
to de  su  corazón:  pero  el  Rey  presumía  de  muy  caballero  andante, 
y  puesto  que  por  ahí  flaqueaba,  por  ahí  era  preciso  herirle,  y  antes 
(|iie  tuviera  tiempo  para  apercibirse  contra  el  golpe. 

Con  la  prontitud,  pues,  propia  de  su  fácil  ingenio  y  con  el 
apasionamiento  y  arte  de  toda  mujer  enamorada,  María,  apenas 
<»ida  la  confidenciade  su  angusto  intelocutor,  díjole: 

— nSi  me  prometéis,  señor,'  en  puridad  y  por  vuestra  honra  de 
príncipe  y  de  caballero,  callar  lo  que  os  diga,  y  ampararme,  voy  á 
revelaros  el  secreto  de  mi  corazón,  n 
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Como  la  aguda  princesa  lo  esperaba,  Francisco,  dejándose  llevar 
de  sus  caballerescas  ideas,  contestó  sin  vacilar  siquiera: 

— 1 1  Yo  lo  otorgo,  señora:  explicaos  conmigo  francamente,  y  os 
prometo  auxiliaros,  sea  dentro,  ó  sea  fuera  de  mi  reino,  n 

Entonces  la  Reina  blanca  refirióle  cuanto  sabemos  de  su  amor  á 
Brandon;  y  el  Rey  de  Francia,  tanto  porque  ya  tenía  su  palabra  em- 
peñada, cuanto  por  que  en  realidad,  supuesto  que  María  no  casara  á 
su  gusto,  menos  malo  era  para  él  que  lo  hiciese  con  un  subdito  In- 
glés, que  con  un  príncipe  extranjero,  confirmó  lo  que  habia  ofreci- 
do, y  cumpliólo  lealmente. 

Poco  tiempo  después  y  mediantes  el  favor  y  diligencia  de 
Francisco,  María  Tudor,  viuda  de  Luis  XII,  fué  casada  en  el  Hotel 
mismo  de  Cluny  con  el  en  todo  afortunado  Carlos  Brandon,  Duque 
Suffqlk. 

Ana  Boleyn,  como  sabemos,  habia  ya  para  entonces  pasado  á 
la  servidumbre  de  la  Reina  Claudia. 

Patricio  de  la  Escosura. 

Madrid,  Julio  1876. 

(Se  continiiMrá.) 
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La  centralización. 
I 


Después  de  un  siglo  de  revoluciones,  en  que  parece  inspirarse 
la  vida  jurídica  y  política  de  los  pueblos  en  principios  é  ideas  nue- 
vas, todavía  es  absolutamente  preciso  buscar  en  la  civilización  ro- 
mana los  precedentes  de  los  problemas  que  en  esta  esfera  preocu- 
pan á  la  e'poca  actual.  No  sorprenderá,  por  tanto,  que  antes  de 
plantear  el  relativo  á  la  centralización,  hagamos  algunas  observa- 
ciones históricas,  comenzando  por  la  organización  política  y  admi- 
nistrativa impuesta  por  Roma  á  los  pueblos  que  llegó  á  someter  a 
su  imperio. 

Todo  el  secreto  de  la  historia  de  Roma  consiste  en  un  perpetuo 
trabajo  de  fusión,  mediante  el  cual  unifica  todos  los  varios  elemen- 
tos que  luchan  en  su  seno  ;  durante  la  monarquía ,  los  sabinos  ,  los 
latinos  y  los  etruscos;  durante  la  república,  los  patricios  y  los  ple- 
beyos; durante  el  imperio,  todos  los  subditos  á  quienes  convierte  en 
ciudadanos.  Por  esto,  á  través  de  todas  sus  vicisitudes ,  se  ostenta 
invariable  como  centro  de  atracción  y  palanca  poderosa  con  que 
ha  de  llevará  cabo  aquella  obra  de  asociación,  1»  civiias,  cuyo  po- 
der, imperium,  se  extendía  inmediatamente  sobre  todos  los  pueblos 


(1)    Véa^e  el  número  202  de  la  Revista. 
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conquistados,  cuyo  derecho,  jus  civitatis,  no  alcanzaba  á  estos  sino 
en  parte  y  por  escepcion  (1),  hasta  que  la  célebre  Constitución  de 
Caracalla  la  concedió  á  todos  los  subditos  del  Imperio.  De  aquí  que 
en  medio  de  la  varia  condición  que  alcanzaron  los  pueblos  someti- 
dos á  Roma:  socii  y  dedititii,  prefecturas  y  fundifacti,  colonias  y 
municipios,  con  más  las  diferencias  que  determinaba  luego  la  dis- 
tinta participación  en  el  jus  civitatis,  mediante  la  concesión  del 
ius  latii  y  del  jus  italicum,  el  único  centro  de  la  vida  política  em 
Roma;  y  así  ha  podido  decir  Montesquieu  que  está  no  era  propia- 
mente una  monarquía,  ni  una  república,  sino  la  cabeza  de  un  cuer- 
po formado  con  todos  los  pueblos  del  mundo;  y  de  aquí  que,  como 
dice  Giraud,  "en  cada  municipio  habia  una  separación  entre  los 
derechos,  intereses  y  oficios  municipales  y  los  derechos,  intere- 
ses y  oficios  políticos;  los  primeros  correspondían  á  la  ciudad  mu- 
nicipal y  se  ejercían  por  los  habitantes  en  su  seno,  con  completa ' 
independencia;  los  segundos  eran  trasportados  á  Roma  y  solo  den- 
tro de  sus  muros  podían  ejercerse^  (2).  La  garantía  de  la  libertad 
municipal  estaba  en  la  organización  política;  cuando  esta  desapare- 
ce, cuando  ya  no  tienen  que  acudir  los  habitantes  de  las  ciudades 
á  Roma  para  votar  en  los  comicios,  porque  estos  no  existen  y  des- 
aparece hasta  el  último  vestigio  de  las  antiguas  instituciones,  en  el 
segundo  período  del  imperio,  los  municipios  comienzan  á  decaer  has- 
ta llegar  á  convertirse  la  condición  de  curial,  antes  tan  estimada, 
en  lo  que  era  cuando  tiene  lugar  la  invasión  de  los  bárbaros. 

Pero  se  conserva  en  algunos  países,  y  se  une  á  la  parroquia 
y  al  hundred  germano  y  dura  hasta  que  en  los  siglos  xi  y  xn 
tiene  lugar  en  casi  toda  Europa  la  llamada  revolución  comunal  y 
se  constituyen  por  todas  partes  municipios,  ya  por  insurrección , 
ya  por  concesión,  ya  mediante  la  transformación  de  los  roma- 
nos aún  existentes.  Entre  los  antiguos  y  los  formados  entonces 
habia  diferencias  esenciales.  Era  la  primera  que  teniendo  ambos 
un  carácter  privilegiado,  en  cuanto  alcanzaban  una  condición  ex- 
cepcional en  medio  de  la  general  y  común,  el  privilegio  en  un  caso 


(1)  Fustel  de  Coulaages  dice  con  razón  en  la  Ciudad  antigua:  "el  Estado  romano, 
la  civitas  romana,  no  se  estendia  por  la  conquista;  lo  que  se  estendia  era  la  domina- 
ción romana,  el  imperium  r&manum." 

(2)  Por  esto  se  decía  que  los  habitantes  de  los  municipios  tenían  dos  patrias:  su 
ciudad  y  Roma. 
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lo  concedía  Roma  según  su  voluntad,  mientras  que  en  la  Edad  Me- 
dia se  reclamaba,  y  cuando  no  se  obtenía ,  se  conquistaba  por  la 
fuerza;  y  por  esto,  al  paso  que  la  varia  organización  del  mundo  an- 
tiguo no  menoscabó  aquella  poderosa  unidad  que  ostenta  Roma  en 
todas  las  épocas  de  su  historia,  por  el  contrario,  en  la  Edad  Media 
el  municipio  fué  un  elemento  más  que  contribuyó  á  la  localizacion 
y  di  versificación  del  poder.  De  aquí  otra  diferencia:  el  municipio 
romano  es  esencialmente  administrativo,  mientras  que  el  de  los  tí- 
glos  medios  es  político;  porque  afirmando  siempre  Roma  su  poder, 
el  imperium,  no  podia  conceder  á  los  municipios  independencia  po- 
lítica, mientras  que  en  la  Edad  Media  se  constituyen  á  veces  con 
el  solo  fin  de  conseguir  ésta,  aunque  gozaran  ya  de  la  libertad  ci- 
vil (1),  aspirando  á  constituirse  en  Estados  independientes  ó  re- 
públicas en  muchas  partes  y  consiguiéndolo  en  algunas. 

Por  esto,  á  la  vez  que  "la  soberanía  local  del  común,  es,  como 
dice  Laurent,  el  germen  de  la  soberanía  general  del  Estado,  n  y  en 
tanto,  negación  aquel  del  feudalismo,  es  en  otro  sentido  análogo  y 
afin  á  este  régimen,  en  cuanto  vienen  á  ser  los  municipios  á  modo 
de  repúblicas  feudales ,  cuya  organización ,  lejos  de  ser  determinada 
y  regulada  por  el  Estado  superior,  el  cual  ó  no  existe,  ó  carece  de 
fuerza  y  energía,  se  produce  de  abajo  arriba,  y,  por  tanto,  en  me- 
dio de  una  rica,  pero  anárquica  variedad. 

Mas  entonces,  con  el  renacimiento  del  derecho  romano  viene  á 
la  vida  el  elemento  social  y  de  unidad,  y  el  cual  se  sobrepone  al  ger- 
mano de  individualidad  y  de  variedad  antes  predominante;  y  así 
como  luchan  los  principios  del  derecho  privado  del  feudalismo  con 
los  del  de  la  Roma  imperial,  tan  contradictorios  entre  sí,  sobre  todo 
en  lo  referente  á  la  propiedad,  se  hace  más  patente  aún  la  oposi- 
ción entre  el  derecho  político  de  una  y  otra  legislación.  La  unidad 
de  la  romana,  asentada  sobre  la  civitas,  y  llevada  á  su  mayor  des- 
arrollo posible  por  el  imperio,  no  era  compatible  con  el  reinado  de 
lo  vario,  de  lo  particular,  de  lo  local,  carácter  común  al  municipio 
y  á  todas  las  instituciones  políticas  de  la  Edad  Modia.  La  monar- 
quía tomó  á  su  cargo  el  restablecer  en  las  naciones  esta  unidad,  pro- 
pia del  imperio  romano,   y  con  el  auxilio  de  los  legistas  empren- 


(1)  La  libertad  política,  "que  convertía  á  la  ciudad  en  uu  Estado  con  derecho  do 
declarar  la  guerra  y  poder  legislativo,  constituía  una  cosa  antes  no  vista,  la  oWa  ori- 
ginal del  tiiglo  Xtf.ii — A.  Thicrry,  Bvmyo  nohrc  la  historia  del  tercer  Estado. 
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dio  una  tenaz  lucha  con  todos  los  elementos  que  la  contrariaban, 
con  la  nobleza,  con  el  clero,  con  el  estado  llano ;  y  por  lo  mismo 
los  reyes  comenzaron  á  intervenir  en  la  vida  interior  de  los  muni  - 
cipios;  supieron  utilizar  las  divisiones  intestinas  que  en  el  seno  de 
aquellos  producia  la  oposición  de  clases ;  aprovecharon  la  incuria 
del  estado  llano  que  en  algunas  partes  abandonó  importantes  dere- 
chos y  prerogativas  en  ahorro  de  sacrificios  (1);  poco  á  poco  los 
oficiales  del  rey  asumen  gran  parte  de  la  jurisdicción  municipal; 
los  monarcas,  no  contentos  con  designar  servidores  para  los  cargos 
que  antes  conferian  y  desempeñaban  los  ciudadanos,  los  convierten 
en  oficios  enagenados;  y,  por  último,  en  muchas  partos  van  cesando 
de  mandar  sus  representantes  á  las  Cortes  ó  Parlamentos,  los  cua- 
les languidecen  y  pierden  su  antiguo  poderío,  quedando  converti  - 
dos,  como  decia  el  canciller  1/  Hopital,  en  una  audiencia  que  el  rey 
concedia  á  sus  pueblos  (2\ 

Que  la  centralización  es  herencia  del  antiguo  régimen,  lo  ha  de- 
mostrado el  ilustre  Tocqueville  en  una  obra  muy  conocida.  "Un 
cuerpo  único,  colocado  en  el  centro  del  reino,  que  reglamenta  la 
administración  pública  de  todo  el  país;  el  mismo  ministro  diri- 
giendo casi  todos  los  negocios  interiores;  en  cada  provincia  un  solo 
agente  que  conduce  todos  los  pormenores;  ausencia  de  cuerpos  ad- 
ministrativos secundarios,  ó  cuerpos  que  no  pueden  obrar  sin  que 
previamente  se  les  autorice  para  moverse;  tribunales  excepcionales 
que  entienden  en  los  negocios  en  que  la  administración  está  intere- 
sada y  protegen  á  sus  agentes:  ¿qué  es  esto  más  que  la  centraliza- 
ción que  nosotros  conocemos? n  En  efecto,  nada  falta:  la  apoplegía 
en  el  centro  y  la  parálisis  en  los  extremos,  de  que  hablaba  Lamme  - 
nais  en  18 i8,  la  tutela  administrativa,  la  jurisdicción  contenciosa 
excepcional,  la  previa  autorización  para  perseguir  en  juicio  á  los 
funcionarios  públicos,  todos  los  elementos  esenciales  de  la  centrali- 
zación los  encontramos  más  ó  menos  desarrollados  en  el  antiguo 
régimen. 


(1)  Passy  hace  notar,  en  su  obra  sobre  las  Formas  de  gobierno,  que  en  Francia  lo  3 
municipios  se  cansaron  de  sus  privilegios  y  se  pusieron  bajo  la  tutela  de  la  Corona;  y 
que  en  Inglaterra,  lo  corto  de  las  distancias  hizo  que  los  comunes  no  pensaran,  como 
hicieron  en  España,  en  renunciar  al  oneroso  derecho  de  representación. 

(2)  Puede  verse,  como  ampliación  de  estas  indicaciones  histórica»,  el  artículo:  El 
Municipio  de  la  Edad  Media,  que  publieamos  en  el  número  primero  de  la  Revista  de 
la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  Abril  de  1875. 
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Y,  sin  embargo,  preciso  es  reconocer  que  en  algunos  países  la 
revolución  ha  continuado  la  obra  de  destrucción  de  la  vida  local 
comenzada  por  la  monarquía  ná  consecuencia  de  las  ideas  falsas  y 
abstractas  sobre  la  unidad  del  Estado  y  su  poder,  según  las  cuales, 
el  común  no  existe,  sino  mediante  el  Estado,  y  no  tiene  poder  sino 
por  delegación  del  poder  central;  no  es  una  individualidad  viva, 
sino  una  porción  del  territorio  que  este  ser  omnipotente,  llamado 
Estado,  distribuye  en  departamentos,  cantones  y  comunesn  (1).  Es 
verdad  que  al  estallar  la  revolución,  Arthur  Young  hace  notar  que 
las  gentes  de  provincia  no  se  atrevian,  en  Francia,  á  tener  una  opi- 
nión hasta  saber  lo  que  pensaba  París;  es  verdad  que  Tocqueville 
tenia  razón  cuando,  rectificando  una  frase  de  Burke,  decia  que  al 
llevar  á  cabo  la  revolución  la  división  administrativa  que  destru- 
yó las  antiguas  provincias,  parecía  que  se  desgarraban  cuerpos  vi- 
vos, siendo  así  que  lo  que  se  hacia  era  descuartizar  cuerpos  muer- 
tos;" (2)  pero  de  todos  modos  el  mismo  ilustre  escritor  reconoce  que 
"nada  habia  sorprendido  y  asustado  tanto  al  resto  de  Europa,  no 
preparada  para  presenciar  semejante  espectáculo;  m  y  es  que,  en  efec- 
to, la  revolución  francesa,  en  su  odio  al  federalismo,  consumó  la 
obra  centralizadora  de  los  reyes,  matando  el  espíritu  provincial 
que  quedaba  aún  en  pié,  ó  mejor  dicho,  intentándolo,  que  no  son 
tan  omnipotentes  los  legisladores  que  sean  capaces  de  destruir  lo  que 
tiene  su  razón  de  ser  en  la  naturaleza  misma  de  la  sociedad  (3). 

Así  como  la  exaltación  de  la  monarquía  en  el  Renacimiento  es 
un  hecho  general,  lo  es  de  igual  modo  la  decadencia  de  la  vida  mu- 
nicipal y  provincial,  y  consiguientemente  el  desarrollo  de  la  cen- 
tralización; pero  en  ningún  país  alcanza  esta  el  desenvolvimiento 
que  en  Francia  y  en  España,  la  cual  en  mal  hora  siguió  el  ejemplo 
de  aquella.  En  Inglaterra  constituye  una  de  las  bases  esenciales  de 
su  constitución  la  independencia  de  la  vida  local  á  que  en  estricto 


(1)  Ahrens,  en  su  curso  de  Derecho" natural. 

(2)  "Es  la  primera  vez,  decia  el  fogoso  orador,  enemigo  de  li  revolución,  que  se  ve 
á  los  hombres  despedazar  á  su  patria  de  un  modo  tan  bárbaro.» 

(3)  Obsérvese  si  no  lo  que  pasa  en  nuestrft  país  con  las  distintas  comarcas,  pues  "se 
«quivocaria  tanto,  á  nuestro  entender,  quien  creyera  perdido  hoy  su  modo  provincial 
de  ser,  como  qiúen  negara  la  existencia  actual  de  individuos,  porque  todos  vestimos 
los  mismos  trajes  y  empleamos  fórmulas  sociales  parecidas. h  (El  concepto  de  Nación, 
artículo  de  D.  Federico  de  Castro,  publicado  en  la  Revista  científica  y  literaria  de 
Sevilla.) 

TOMO  LI.  30 
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sentido  se  da  el  nombre  de  self-government;  en  los  Estados-Unido» 
el  común  es  una  pequeña  república  en  la  gran  república  y  en  el 
Estado,  como  dice  Batbie,  y  los  norte-americanos  atribuyen,  según 
Tocqueville,  la  prosperidad  de  la  patria,  en  primer  término,  á  la 
libertad  provincial;  en  Alemania  se  recuerda  que  allí  los  munici" 
pios  existieron  como  pequeños  Estados  antes  que  el  Estado  nacio- 
nal, y  las  provincias  se  unen  en  una  organización  federal;  en  Aus- 
tria las  diversas  comarcas  que  la  constituyen  viven  independientes, 
hasta  tal  punto,  que  antes  de  la  reforma  electoral  de  1873  formaban 
realmente  una  federación;  Suiza  conserva  su  constitución  republi- 
cana y  excentralizada,  cuyos  caracteres  es  escusado  recordar;  Ita- 
lia, en  medio  de  la  preocupación  natural  producida  por  la  unidad 
y  el  tercer  consiguiente  de  retroceder  en  tal  camino  (1),  tiene  una 
yida  comunal  que,  según  algunos  escritores,  iguala  en  importancia 
á  la  de  Inglaterra;  la  misma  Bélgica,  que  ha  estado  sometida  á 
igual  centralización  que  Francia,  se  ha  curado  en  gran  parte  de  esta 
verdadera  enfermedad;  y  por  último,  en  los  pueblos  escandinavos  y 
eslavos  se  conserva  todavía  el  común  tradicional  y  primitivo,  cuyos 
orígenes  se  remontan  á  la  civilización  aria. 

Pero  Francia  es  el  país  propio  y  característico  de  la  centraliza- 
don',  la  monarquía  absoluta,  la  revolución,  el  imperio,  la  restau- 
tacion,  la  monarquía  doctrinaria,  la  república,  el  segundo  imperio 
y  la  buena  república  han  ido  heredándola  sucesivamente,  y  eso  que 
todos  la  encontraron  injusta  é  inconveniente  hasta  que  obtuvieron 
el  poder,  y  que  desde  este  la  condenaron  (2),  sin  peijuicio  de  con- 
tinuar sirviéndose  de  tilas  funestas  facilidades  ií  (3)  que  ella  ofrece 
á  los  Gobiernos,  habiendo  llegado  alguno  al  absurdo  y  hasta  á  po- 
ner en  caricatura  el  principio,  que  esto  hacian  el  ministro  que  con 


(1)  Así  Minghetti  rechaza  la  descentralización  americana  y  suiza,  pero  rechaza 
igualmente  la  centralización  francesa. 

(2)  "¡Cómo  se  comprende  que  un  negocio  comunal,  por  ejemplo,  de  una  importan- 
cia secundaria  y  que  no  puede  suscitar  objeción  alguna,  exija  por  lo  menos  una  tra- 
mitación de  dos  años,  gracias  á  la  intervención  precisa  de  once  autoridades  diferen- 
tes?n  Nadie  sospechará  que  quien  decia  esto  era  Napoleón  III  en  1863. 

(3)  "El  gobierno  de  Luis  Felipe  conoció  también  las  funestas  facilidades  de  la 
centralización;  ellas  le  animaron  á  resistir  toda  reforma  y  le  hicieron  formarse  ilu- 
siones en  aquella  lucha  a  outrance  en  que  debia  perecer,  u  Y  eso  que  por  una  cuestión 
de  descentralización  y  con  motivo  de  un  proyecto  de  ley  sobre  las  franquicias  muni- 
cipales y  provinciales  habia  estallado  la  revolución  de  1830,  hecho  que  debieron  los 
gobernantes  tener  muy  presente. 
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cierta  especie  de  orgullo  decia  en  una  ocasión:  "Señores,  á  la  hora 
que  señala  ese  reloj ,  todos  los  estudiantes  de  Francia,  de  tal  clase, 
están  haciendo  el  mismo  ejercicio  gramatical,  n  (1)  y  el  que  por  un 
decreto  arregló  el  diapasón  de  todos  los  instrumentos  músicos.  (2) 

II 

La  doble  genealogía  que  tiene  la  centralización,  engendrada 
por  el  antiguo  régimen  y  prohijada  por  la  revolución,  hace  que  sea 
un  arma  adecuada  á  la  índole  y  carácter  de  la  Monarquía  doctri- 
ii" ría,  porque,  utilizándola  sus  partidarios  para  imponerse  á  los 
pueblos,  la  defienden  como  una  de  las  grandes  conquistas  de  la  ¿po- 
ca moderna;  y  "de  este  modo  se  puede,  como  dice  Tocqueville,  per- 
manecer siendo  á  la  vez  popular  y  enemigo  de  los  derechos  del  pue- 
blo, servidor  oculto  de  la  tiranía  y  partidario  público  de  la  libertad,  n 

Por  fortuna,  contra  este  sentido  del  doctrinarwno,  según  el 
cual  los  municipios  y  las  provincias  son  meras  agrupaciones  hechas 
arbitrariamente  desde  las  alturas  del  poder  soberano  para  fines  ca- 
si puramente  administrativos,  protestan  hoy  todas  las  escuelas  y 
todos  los  partidos:  el  tradicionalista,  pidiendo  la  restauración  de 
las  antiguas  libertades  comunales  y  provinciales;  el  liberal,  resu- 
miendo sus  aspiraciones  en  la  llamada  descentralización;  y  el  re- 
volucionario, asentando  el  común  como  casi  único  centro  de  vida, 
hasta  con  menoscabo  de  todos  los  demás.  Favorecen  esta  tendencia 
general:  el  nuevo  sentido  real  y  orgánico  que  ha  venido  á  rectificar 
el  abstracto  é  individualista  en  quo  hasta  aquí  se  ha  inspirado  en  lo 
general  la  revolución;  la  mayor  atención  que  hoy  se  presta  á  las 
enseñanzas  de  la  historia,  tan  elocuentes  en  este  punto  como  hemos 
visto;  y,  por  último,  las  funestas  consecuencias  de  la  centralización, 
puestas  de  manifiesto  en  la  práctica  y  comprobadas  por  la  corn- 


il)   Véase  el  libro  de  M.  Odiloa-Barrot,  De  la  centralización  y  de  sus  efecto». 

(2)  Escusado  es  decir  que  España  ha  seguido  el  mismo  camino  quo  Francia;  aquí 
también  se  despedazó  las  antiguas  provincias  y  los  municipios;  aquí  se  han  orga- 
nizado estas  do  tal  suerte,  que  cou  razón  lia  dicho  M.  Batbie:  "España  tiene  institu- 
ciones municipales  que  parecen  copiadas  de  las  nuestras;»  aqui  hemos  conocido  la 
tutela  del  Estado,  la  jurisdicción  contencioso- admiuistmti va,  la  autorización  previa 
para  procesar  .1  los  funcionarios  públicos;  en  fin,  todo  el  cortejo  de  instituciones  que 
Acompañan  á  la  centralización. 
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paracion  de  los  países  sometidos  á  este  régimen  con  aquellos  otros 
cuya  organización  descansa  en  el  principio  opuesto. 

Claro  es  que  el  problema  de  la  centralización  se  refiere  al  con- 
junto de  las  funciones  del  Estado  y  de  su  organización;  pero,  como 
hemos  indicado  en  otro  lugar,  no  es  nuestro  intento  ocuparnos  de 
él  sino  con  relación  al  poder  ejecutivo.  Nada  diremos,  por  tanto, 
de  la  centralización  social,  que  convierte  al  Estado  en  supremo  rec- 
tor de  la  vida,  encomendándole  la  prosecución  de  fines  extraños  al 
jurídico,  único  propio  de  su  misión;  ni  de  la  centralización  políti- 
ca, que  conduce  á  la  organización  unitaria,  así  de  las  monarquías, 
como  de  las  repúblicas;  antes  hemos  de  circunscribir  nuestras  ob- 
servaciones á  la  centralización  administrativa,  la  cual  absorbe  en 
el  Estado  nacional  la  función  ejecutiva  que  debia  aquél  compartir, 
dentro  de  la  debida  subordinación,  con  los  municipios  y  las  provin- 
cias; aunque  no  por  esto  renunciamos  á  hacer  notar  las  consecuen- 
cias que  la  última  produce  allí  donde  va  acompañada  de  las  dos  pri- 
meras. 

Si  atendemos  al  fondo  común  que  se  encuentra  en  los  argumen- 
tos que  se  aducen  en  apoyo  de  la  centralización  administrativa, 
hallaremos  en  todos  ellos  manifiesta  ó  latente  la  preocupación  de  la 
unidad,  herencia  de  la  Roma  imperial  y  de  la  monarquía  absoluta. 
Ciertamente  que  la  unidad  del  Estado  corresponde  á  la  de  la  na- 
ción; pero  comprendiendo  esta  una  variedad  de  unidades  locales  su- 
bordinadas, claro  es  que  bajo  la  acción  general  administrativa  del 
todo  debe  de  darse  la  especial  de  las  partes;  y  por  tanto,  que,  pres- 
cindiendo de  otras  consecuencias  que  no  hacen  ahora  al  caso,  á  ca- 
da unidad  respectiva,  nacional,  provincial  ó  municipal,  correspon- 
de el  ejercicio  de  la  función  ejecutiva  y  el  poder  que  consiguiente- 
mente necesitan  todas  ellas  para  su  propia  vida  en  la  esfera  del  de- 
recho. 

Lo  que  sucede  es  que  los  partidarios  de  la  centralización  no 
comprenden  otra  unidad  que  la  que  tiene  un  solo  órgano;  olvidan 
que  si  el  espíritu  nacional  es  resultado  de  la  complexión  del  de  las 
provincias,  y  el  de  cada  una  de  estas  producto  del  cruzamiento  y 
enlace  del  de  los  municipios,  coexistiendo  todos  tres,  viviendo  cada 
uno  mediante  los  demás,  y  siendo  al  mismo  tiempo  tan  reales  el 
carácter,  las  costumbres,  el  tipo  del  pueblo,  como  los  de  la  provin- 
cia, y  tanto  como  unos  y  otros  los  de  la  nación,  en  correspondencia 
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con  este  modo  de  ser  natural  de  las  sociedades  ha  de  recibir  el  Es- 
tado una  organización  adecuada,  salvo  que  se  pfirta  del  error  de 
suponer  que  aquél  se  constituya  de  un  modo  arbitrario  por  el  mero 
ministerio  de  la  voluntad  eje  los  individuos. 

¿Estorba  el  reconocimiento  de  la  autonomía  é  independencia  lo- 
cal la  existencia  de  una  unidad  natural,  real  y  espontánea?  La  ex- 
periencia, viniendo  en  apoyo  do  la  razón,  muestra  que  no,  puesto 
que  vemos  Estados,  como  la  monarquía  inglesa  y  la  república  nor- 
te-americana, que  en  medio  de  una  grande  descentralización  osten- 
tan una  unidad  enérgica  y  poderosa;  y  es  que  en  esos  países  la  pa- 
tria está  personificada  en  todas  partes  en  las  instituciones  locales 
como  en  otros  tantos  fieles  espejos,  como  debe  de  ser,  según  decia 
De  Gerando  á  Benjamín  Constant,  el  cual,  dicho  sea  de  paso,  esti- 
maba necesario  "introducir  en  la  administración  mucho  federalis- 
mo (1).  Lo  que  entusiasma  á  los  partidarios  de  la  centralización  es 
que  con  ella  "en  un  solo  instante,  como  dice  Cormenin,  el  Gobier- 
no quiere,  el  ministro  manda,  el  prefecto  comunica,  el  alcalde  eje- 
cuta, los  ejércitos  marchan,  las  escuadras  navegan,  se  toca  á  reba- 
to, retumba  el  canon  y  la  Francia  está  en  pie."  ¡Ah!  es  verdad; 
donde  las  sociedades  son  movidas  y  conducidas  ciegamente  por  los 
poderes  oficiales,  este  es  el  único  medio  de  llevarlas  por  el  camino 
que  bien  cuadra  á  los  Gobiernos,  y  que  así  puedo  conducir  á  la 
gloria  como  á  la  deshonra.  Donde  aquellos  poderes  son  tan  solo  el 
órgano  de  las  aspiraciones  generales,  porque  el  pueblo  se  rige  á  sí 
propio,  y  la  organización  política  se  asienta  sobre  el  principio  del 
self-yovernment,  sin  centralización  se  hacen  milagros  de  energía, 
de  rapidez  y  de  actividad  en  tales  casos,  pero  es  con  una  condición 
precisa:  que  el  intento  arranque  de  las  entrañas  mismas  de  la  so- 
ciedad, no  de  la  arbitraria  voluntad,  cuando  no  del  caprichoso  an- 
tojo del  Gobierno.  Entonces  las  figuras  del  ministro,  del  goberna- 
dor y  del  alcalde  se  oscurecen,  es  cierto;  pero  es  porque  es  el  país 
mismo  quien  quiere,  manda,  comunica  y  ejecuta;  el  país  da  sus 
hijos  para  que  vayan  á  engrosar  los  ejércitos  y  tripular  las  escua- 
dras y  defiendan  á  costa  de  la  vida  lo  que  es  realmente  la  causa  de 
la  patria;  y  el  país  siente  hervir  su  sangre  en  las  venas  cuando  oye 


(1)    Palabras  que  cita  D.  León  José  Serrano  en  su  Estudio  sobre  el  régimen  consti- 
tucional, pág.  91. 
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tocar  á  rebato  y  rebumbar  el  cañón.  Solo  entonces  puede  decirse 
con  verdad  que  un  pueblo  se  pone  de  pié;  no  cuando  para  un  fin 
bueno  ó  malo,  á  veces  no  bien  conocido,  lo  levantan  á  la  fuerza  las 
órdenes  de  un  Gobierno,  de  un  rey  ó  de  un  César. 

De  igual  modo  se  ha  pretendido  que  la  centralización  es  nece- 
saria para  conservar  el  orden  en  las  sociedades.  Bueno  fuera  que  se 
explicara  lo  que  con  aquel  terminóse  quiere  dará  entender,  porque 
la  experiencia  muestra  que  este  principio,  tan  llano  de  suyo  y  tan 
esencial  para  la  vida  normal  de  los  pueblos,  se  va  convirtiendo  en 
algunos  en  una  especie  de  deidad  de  nueva  creación,  inventada  por 
ciertos  partidos  para  encubrir  sus  bastardos  intereses  con  los  sagra- 
dos de  la  justicia  y  de  la  patria.  M.  Le  Play  ha  hecho  notar  que  en 
los  dos  últimos  siglos  crecen  el  descontento  y  el  espíritu  revolucio- 
nario á  la  par  que  decrecen  y  se  debilitan  las  libertades  comunales 
de  las  ciudades,  mientras  que  hoy  los  pueblos  que  disfrutan  de 
mayor  libertad  local  son  los  menos  dispuestos  á  la  rebelión  (1);  y 
M.  Odilon-Barrot  recuerda  que  "Inglaterra,  Suiza,  Bélgica  y  Ho- 
landa han  sabido  librarse  de  la  centralización  y  de  las  revoluciones 
que  ella  lleva  consigo,  sin  renunciar  por  eso  al  orden,  á  la  justicia 
y  al  mantenimiento  de  los  vínculos  sociales."  (2) 

Por  último,  aprovechando  el  principio  romano  de  considerar 
á  ciertas  personas  sociales  como  menores  (3),  los  partidarios  de  la 
centralización  invocan  en  apoyo  de  ésta  el  fundamento  de  la  tute- 
la, á  la  cual  estiman  justo  y  conveniente  someter  las  provincias 
y  los  municipios.  Pero  lo  extraño  y  singular  es  que  los  creen  ne- 
cesitados de  tal  protección  por  distintas  y  aun  contrarias  razones; 
puesto  que  al  paso  que  temen  que  la  autonomía  provincial  origine 
la  disgregación  de  la  patria,  respecto  de  la  municipal  creen  que,  si 


(1)  En  su  obra  sobre  la  Reforma  social  en  Francia,  tomo  III,  par.  65. 

(2)  En  su  libro  sobre  la  Centralización  y  sus  efectos,  pág.  160. 

(Í)  "El  principio,  en  virtud  del  cual  el  derecho  romano  habia  asimilado  los  mu- 
nicipios á  los  menores  en  vista  de  ciertos  privilegios  (por  ejemplo,  respecto  déla  pres- 
cripción), fué  adoptado  en  la  regulación  de  todos  los  asuntos  comunales,  y  esta  des- 
veuturada  idea  es  la  que  ha  mantenido  los  comune3  en  Francia  bajo  una  tutela 
administrativa  y  burocrática  de  tal  condición,  que  todos  los  resortes  de  la  propia  ac- 
tividad de  aquellos  se  han  roto,  debiendo  el  negocio  más  insignificante  pasar  por  una 
larga  hilera  administrativa,  para  terminar  en  un  resultado  mezquino  después  de  ha- 
ber ocupado  durante  mucho  tiempo  y  estérilmente  grai  número  de  funcionarios. tt — 
Ahrens,  Curso  de  derecho  natural. — Tomo  II,  pág.  456,  6.a  id. 
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en  unos  puede  ser  peligroso  el  exceso  de  vida,  en  otros,  por  el  con- 
trario, á  lo  que  ha  de  atender  el  poder  central  es  á  evitar  la  atonía 
en  que  suelen  caer  por  falta  de  energía  y  de  iniciativa.  De  suerte, 
que  unas  veces  porque  les  sobra  vigor,  y  otras  porque  les  falta,  re- 
sulta que  la  tutela,  que  por  su  misma  naturaleza  es  temporal  y 
transitoria,  se  convierte  en  perpetua.  Ahora  bien;  esto  acusa  una 
de  estas  do?  cosas:  ó  que  el  poder  central  ejerce  su  función  de  tutor 
tan  torpemente,  que  en  lugar  de  preparar  las  instituciones  locales 
para  que  entren,  tan  pronto  como  sea  posible,  en  el  pleno  goce  de 
su  independencia,  de  tal  suerte  las  educa,  que,  cuando  llegan  á  la 
mayor  edad,  todavía  necesitan  vivir  bajo  tutela;  ó  que,  al  imponer 
una  legislación  más  restrictiva  á  las  grandes  ciudades,  como  sucede 
en  Francia  (1),  "se  teme  la  actitud  de  esto3  centros  y  se  sacrifica  la 
administración  á  la  política  >i  según  dice  M.  Batbie  (2),  así  como  ai 
invocar  el  carácter  rebelde  de  aquellas,  "se  confunde  el  espíritu  de 
libertad  con  el  revolucionario,  n  como  hace  notar  M.  Le  Play  (3). 
Ciertamente  que  en  este,  como  en  tantos  otros  puntos,  la  institución 
de  la  tutela  desempeña  con  justo  motivo  im  importante  papel  en  el 
desarrollo  de  la  vida  jurídica;  pero,  así  como  la  que  tocaba  ejercer 
Á  mías  razas  sobre  otras  razas,  á  unas  clases  sobre  otras  clases,  á. 
unos  pueblos  sobre  otros  pueblos,  se.nos  muestra  en  la  historia  de- 
generada y  corrompida,  dando  lugar  á  instituciones  como  la  escla- 
vitud y  las  castas,  y  á  sistemas  coloniales  como  el  que  podemos 
llamar  de  explotación,  de  igual  modo  esta  de  que  nos  ocupamos, 
lejos  de  ser  un  medio  de  preparación,  á  fin  de  que  los  pueblos  se 
capacitaran  para  entrar  en  el  pleno  goce  de  sus  libertades  locales, 
se  ha  convertido  en  lo  q\ie  se  ha  llamado  con  razón  servidumbre 
administrativa . 

Y  tanto  es  así,  que,  en  suma  de  todo,  la  centralización  conduce 
al  mismo  resultado  que  el  parlamentarismo:  á  la  exaltación  y  pre- 
dominio del  poder  ejecutivo  sobre  todos  los  demás  del  Estado.  Por 
esto  el  doctrinarismo  se  muestra  tan  apegado  al  uno,  como  es  ce- 
loso defensor  de  la  otra,  sirviéndose  de  ambe*  para  el  mismo  fin, 
para  organizar  un  gobierno  que,  siendo  en  apariencia  representati- 


(1)  Y  en  España,  al  reservarse  el  Gobierno  respecto  de  ellas  la  libro  designación 
de  alcaldes. 

(2)  En  su  Traite  theorique  ttpratique  de  droit  politiquee  el  administratib. 

(3)  En  la  obra  citada,  tomo  III,  par  65. 
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vo,  constitucional  y  parlamentario,  es  en  la  realidad  un  absolutis- 
mo disfrazado,  que  no  es  otra  cosa  la  monarquía  doctrinarla;  y 
por  esto,  si  sus  mismcs  partidarios  alguna  vez  en  la  oposición  se 
.declaran  enemigos  de  la  centralización,  al  llegar  al  poder  la  man- 
tienen, porque  no  tienen  bastante  sinceridad  y  patriotismo  para  re- 
nunciar á  un  medio  tan  eficaz  y  poderoso  de  conseguir  entre  otras 
cosas,  lo  que  en  primer  término  les  importa:  hacer  unas  Cortes. 

De  este  modo,  y  empleando  todos  los  demás  recursos  de  que  he- 
mos hablado  en  el  artículo  anterior  al  ocuparnos  del  parlamenta- 
o-isrno,  se  tiene  supeditado  al  poder  legislativo.  Para  desembarazarse 
del  poder  judicial,  se  han  tomado  del  antiguo  régimen ,  desenvol- 
viéndolas y  desarrollándolas,  dos  instituciones  que  no  conocen  los 
pueblos  libres:  la  jurisdicción  contencioso-adniinistrativa,  y  la 
autorización  previa  para  procesar  á  los  funcionarios  públicos. 

III 

En  la  Roma  imperial  encontramos  los  gérmenes  de  estas  insti- 
tuciones, y  de  ella  las  tomó  la  monarquía  absoluta  (1),  legándolas 
á  la  época  actual,  que  las  ha  desenvuelto  con  tal  ardor,  que  para 
muchos  pasan  por  obra  suya.  Es  debido  esto  á  que  sus  mantenedo- 
res han  pretendido  fundar  la  jurisdicción  contencioso-administra- 
tiva  y  la  previa  autorización  para  perseguir  en  juicio  á  los  funcio- 
narios públicos,  en  las  que  se  suponen  condiciones  esenciales  del  ré- 
gimen constitucional  (2);  aquella,  en  el  principio  de  la  independen- 

(1)  uSe  establece,  no  en  las  leyes,  pero  sí  en  el  espíritu  de  los  que  las  aplican,  co- 
mo máxima  de  Estado,  que  todos  los  procesos  en  que  va  mezclado  un  interés  públi- 
co ó  que  nacen  de  la  interpretación  de  un  acto  administrativo,  no  son  de  la  compe- 
tencia de  loa  jueces  ordinarios,  cuya  única  misión  es  la  de  decidir  entre  intereses 
particulares.  En  este  punto,  nosotros  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  encontrar  la  fór- 
mula; al  régimen  antiguo  pertenece  la  idea....  Decia  un  intendente:  ncuanto  os  diga 
será  poco  sobre  lo  perjudicial  que  seria  á  los  intereses  de  la  administración  el  aban- 
donar estos  empresarios  al  juicio  de  los  tribunales  ordinarios,  cuyos  principios  no 
pueden  nunca  conciliarse  con  los  de  aquella. n  Hace  un  siglo  justo  que  se  escribieron 
estas  líneas,  y  parece  que  su  autor  ha  sido  contemporáneo  nuestro."  Tocqueville. 
Xi1  anden  regime  et  la  revolution. — Cap.  IV. 

(2)  Todavía  en  el  año  próximo  pasado,  en  el  preámbulo  del  decreto  en  que  se  de- 
volvía al  Consejo  de  Estado  la  jurisdicción  contencioso-administrativa,  se  atribuia 
al  desconocimiento  de  la  naturaleza  del  régimen  constitucional  el  haberla  dado  en 
1868  al  Tribunal  Supremo.  Debe  consolar  á  los  que  tal  hicieron,  la  coincidencia  de 
que  Inglaterra  ha  vivido  siempre  y  continúa  «viviendo  en  la  misma  ignorancia. 
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cia  de  los  poderes;  esta,  en  el  de  la  responsabilidad  ministerial. 

Si  consultamos  los  fundamentos  racionales  en  que  debe  descan- 
sar la  organización  del  Estado,  encontraremos  que  el  fin  propio  y 
característico  de  la  función  judicial  es  reparar  toda  violación  de 
derecho,  cualesquiera  que  sean  su  naturaleza  y  su  origen;  y  por  esto 
el  principio  de  que  á  todo  ciudadano  que  invoca  un  derecho  se  le 
debe  conceder  una  acción,  y  que  los  ingleses  expresan  en  el  aforis- 
mo jurídico:  vjhere  is  a  wrrong,  títere  is  a  remedy,  es  "una  de  la< 
condiciones  fundamentales  de  un  estado  social  regular,  y  la  base 
misma  en  que  descansa  la  justicia;  y  negarlo  es  proclamar  el  rei- 
nado de  la  fuerza  y  retroceder  á  la  barbarie."  (1) 

Ahora  bien:  ¿el  que  esto  tenga  lugar  con  motivo  de  un  acto  ad- 
ministrativo (2),  menoscaba  en  algo  la  independencia  del  poder 
ejecutivo?  Si  este  se  mueve  dentro  de  su  esfera  propia,  esto  es, 
dentro  de  la  legalidad ,  ¿por  dónde  puede  el  poder  judicial  coartar 
su  libre  acción  al  sustanciar  las  reclai naciones  que  contra  la  admi- 
nistración entablen  los  que  se  crean  perjudicados  por  sus  actos?  Se 
dice  que  no  se  niega  al  ciudadano  todo  recurso,  porque  en  unos  ca- 
sos es  siempre  posible  el  juicio  de  responsabilidad  ministerial,  y  en 
otros  se  le  concede  una  acción,  solo  que  ha  de  aducirla  ante  un  tri- 
bunal especial  y  con  arreglo  ;í  un  procedimiento  especial  también. 

Dejando  para  después  el  primer  punto,  que  examinaremos  al 
ocuparnos  de  la  previa,  autorización,  haremos  notar  on  cuanto  al 
segundo,  que  es  verdad  que  cierto*  actos  administrativos  se  some- 
ten á  un  juicio  contencioso;  pero,  ¿ante  qué  tribunal?  Ante  uno  que 
forma  parte  de  la  administración  misma,  y  que  por  lo  tanto  es 
muy  probable  que  se  doblegue  servilmente  á  las  exigencias  del  Go- 
bierno, el  cual  nombra  y  separa  á  los  miembros  que  le  constituyen. 
Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  para  que  resulte  más  claro  que  aquél 
es  juez  y  parte  en  tales  pleitos,  en  algunos  países  semejante  tribu- 
nal ni  siquiera  decide  por  sí,  sino  que  se  limita  á  consultar,  siendo 
el  mismo  poder  ejecutivo,  el  demandado,  quien  sentencia.  Aquí  sí 


(1)  Etudes  adminietratives,  tomo  I,  pág.  130. 

(2)  La  Índole  de  este  trabajo  no  consiente  distinguir  las  diferentes  clases  de  actos 
administrativos  que  puedan  dar  lugar  á  una  reclamación:  pero  sí  liaremos  notar  que 
cuando  el  Estado  obra,  no  en  funciones  de  tal,  sino  como  otra  cualquiera  persona  ju- 
rídica, como  sí  contrata,  por  ejemplo,  una  obra  pública  ó  las  subsistencias  p?.ra  el 
ejército,  entonces  es  más  manifiesto  el  absurdo  de  la  llamada  justicia  administra- 
tiva. 
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que  hay  una  lamentable  confusión  de  poderes,  y  además  una  vio- 
lación manifiesta  de  los  principios  más  elementales  de  derecho.  Las 
consecuencias  de  este  sistema,  que  es  una  pura  ficción,  tan  estéril 
como  ineficaz,  son  las  que  la  experiencia  muestra  y  que  obligaban 
á  decir  á  M,  Julio  Simón,  que  no  habrá  libertad  civil  en  Francia 
hasta  "el  dia  en  que  el  ciudadano  que  se  considere  lastimado  por  la 
administración  encuentre  entra  esta  y  él  otro  juez  que  aquella  mis- 
ma;" (1)  porque  el  hecho  es  que  el  individuo  queda  privado  de  toda 
garantía  seria  en  frente  del  poder  ejecutivo,  á  cuyas  tendencias 
avasalladoras  tan  bien  sirve  este  sistema.  Aunque  fuera  inevitable 
la  confusión  de  poderes,  siempre  seria  más  peligrosa  de  este  lado 
que  del  otro;  puesto  que  "la  intervención  de  la  justicia  en  la  admi- 
nistración solo  perjudica  á  los  negocios  (2);  mientras  que  la  inter- 
vención de  la  administración  en  la  justicia  deprava  á  los  hombres 
y  tiende  á  hacerlos  á  la  vez  revolucionarios  y  serviles."  (3)  Por  esto 
en  países,  como  Inglaterra  y  los  Estados -Unidos,  donde  se  respeta 
profundamente  el  derecho  y  la  libertad  de  los  ciudadanos,  no  se 
conoce  semejante  jurisdicción  conten ci oso-administrativa. 

En  estos  pueblos,  por  el  contrario,  rige  en  absoluto  el  principio 
de  la  responsabilidad,  exigible,  no  ya  solo  al  ministro  ante  un  tri- 
bunal especial  y  político  y  mediante  un  procedimiento  ad  hoc,  sino 
á  todos  los  funcionarios,  sin  excepción  alguna,  cada  uno  de  los  cua- 
les responde  de  su  obra  y  de  sus  actos.  Un  escritor  inglés,  al  ha- 
llar el  principio  opuesto  en  la  legislación  de  Justiniano,  escribe 
lo  siguiente:  "en  las  Constituciones  del  continente  se  encuentra  ge- 
neralmente un  artículo,  en  el  que  se  declara  que  todos  los  ciudada- 
nos son  iguales  ante  la  ley;  y  al  cual  siguen  otros  que  autorizan  al 
soberano  para  establecer  tribunales  excepcionales  que  juzguen  á  los 
empleados  del  gobierno  conforme  á  un  sistema  de  privilegios  é  inmu- 
nidades llamado  derecho  administrativo.  Donde  existe  la  verdade- 
ra libertad,  todos  los  agentes  de  la  administración,  desde  el  gen- 
darme hasta  el  ministro  de  Hacienda,  tienen  el  deber  de  responder 
personalmente,  al  ciudadano  á  quien  afecta  su  acto,  de  la  legalidad 
de  cuanto  llevan  á  cabo.  Este  es  el  fundamento  verdadero  de  la  li- 
bertad inglesa,  y  el  gran  principio  'jurídico  que  distingue  al  dere- 


(1)  La  liberté,  parte  tercera,  cap.  I. 

(3)    Lo  cual,  coa  una  reforma  en  el  procedimiento,  se  evitaría. 

(2)  Tocqueville. — V  anclen  regime  el  la  revolution.~-Qv.ip.  IV. 
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cko  de  Inglaterra  del  de  las  naciones  continentales  de  Europa  y  del 
de  Roma  de  que  el  último  se  deriva,  n  (1)  "Los  agentes  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  dice  M.  Batbie,  no  se  los  retiene  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  por  el  vínculo  de  la  gerarquía  y  de  la  dis- 
ciplina; sino  que  la  sanción  contra  los  que  violan  una  ley  ó  un  re- 
glamento está  en  la  persecución  judicial  y  en  la  pena  que  imponen 
los  magistrados  1 1  (2). 

En  otros  países,  por  el  contrario,  "el  Gobierno  se  ha  complacido 
en  no  ver  en  los  funcionarios  más  que  los  agentes  serviles  de  su  vo- 
luntad, desprovistos  de  independencia  individual  y  privados  de 
lü>;-e  arbitrio;  se  ha  introducido  en  los  servicios  civiles  la  obedien- 
cia ciega,  que  hasta  en  el  ejército  tiene  sus  límites,  h  (3)  La  conse- 
cuencia á  que  esto  da  lugar  es  llana:  de  los  actos  de  todos  los  fun- 
cionarios responde  el  ministro,  y  solo  cuando  aquellos  llevan  á  cabo 
un  acto  que  éste  no  estima  conveniente,  concede  la  previa  autoriza- 
ción para  que  se  le  pueda  perseguir  en  juicio;  de  suerte  que  se  in- 
coa ó  no  el  procedimiento,  según  que  el  ministro  aprueba  ó  des- 
aprueba el  hecho,  no  según  que  éste  sea  criminal  ó  inocente,  legal 
ó  ilegal.  ¿Que'  recursos  quedan  en  tal  caso  al  ciudadano  lastimado? 
Unas  veces  el  juicio  contencioso-administrativo;  otras,  el  de  respon- 
sabilidad ministerial.  El  primero  lo  evita  el  poder  ejecutivo,  con 
no  poca  frecuencia,  con  las  distinciones  de  medidas  de  carácter  ge- 
neral y  especial,  de  cuestiones  de  fondo  y  de  forma,  de  facultades 
discrecionales  6  taxativas  (4),  y  cuando  admite  el  recurso,  ya  he- 
mds  visto  ante  qué  tribunales  se  sustancia,  y  esto  pai*a  consultar  la 

(1)  Hitstory  of  Greece  under  forcign  domination. — Cap.  III,  Sección  3.*,  por  Jorge 
Finlay. 

(2)  Traite  theorique  et practique  de  droit  ¿olitique  et  administraiif,  tomo  FV,  pá- 
gina 229. 

(3)  Vivien,  Eludes  administrativeí. — Segunda  edición,  tomo  I,  pág.  76. 

(4)  Abí,  el  gobierno  dicta  un  reglamento  contrario  á  una  ley,  lastimando  un  dere- 
cho que  se  funda  en  ésta,  y  no  procede  el  recurso.  Un  ministro  separa  un  empleado 
inamovible,  fundándose  en  una  causa  falsa  ó  ilegal,  pero  observa  las  formalidades 
exteriores  del  expediente,  tampoco  procede;  etc.,  etc.  De  aquí,  que  para  todos  los 
que  de  derecho  se  ocupan,  es  esto  de  lo  contencioso-administrativo  lo  más  ininteligi- 
ble y  enigmático  que  en  aquel  se  encuentra.  Refiérese  de  un  profesor,  que  lo  compara- 
ba, por  lo  incomprensible,  al  pecado  original;  y  cuentin  de  un  abogado  de  largos  años 
de  práctica  que,  como  le  manifestara  otro  que  comenzaba  á  ejercer  la  profesión,  que 
no  hallaba  principios  para  saber  cuándo  procedía  ó  no  el  resurso  contencioso-admi- 
nistrativo, le  dijo:  "no  Be  canse  V.  en  buscarlos,  porque  no  los  descubrirá;  eso  se  sabe 
así  al  modo  que  las  señoras  distinguen  el  hilo  del  algodón, t> 
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sentencia  que  dicta  el  misino  gobierno.  El  segundo,  sobre  revestir, 
en  los  países  en  que  esta  doctrina  prevalece ,  un  carácter  privile- 
giado y  excepcional,  así  por  el  procedimiento  como  por  el  tribunal 
competente  para  juzgar  á  los  ministros,  tiene  por  su  índole  misma 
tales  dificultades,  que  verdaderamente  cuando  á  un  ciudadano  se  le 
niega  el  recurso  contencioso-administrativo,  y  se  le  dice  que  queda 
espedito  el  camino  para  hacer  efectivo  el  de  responsabilidad  mi- 
nisterial, no  le  falta  motivo  para  considerar  semejante  reserva  de 
derecho  como  una  burla. 

De  aquí  resulta  la  irresponsabilidad  efectiva  de  los  funciona- 
rios y  la  responsabilidad  ilusoria  de  los  ministros;  y  como  conse- 
cuencia el  abuso,  la  arbitrariedad  y  la  extralimitacion  de  faculta- 
des en  todas  partes.  Mientras  que  "en  un  régimen  en  que  los  fun- 
cionarios responden  de  sus  actos  ante  los  tribunales  de  derecho 
común,  sucede  naturalmente  que  aquellos,  queriendo  siempre  obrar 
con  perfecto  conocimiento  de  causa,  mantienen  por  sí  mismos  en- 
cerrada su  autoridad  dentro  de  los  límites  debidos,  n  (1)  Por  esto  la 
jurisdicción  contencioso-adm'inistrativa  y  la  pre'via  autorización 
contribuyen  á  las  mil  maravillas  á  que  se  arraigue  y  extienda  un 
mal,  que  más  ó  menos  alcanza  á  todos  los  pueblos  del  continente 
europeo,  pero  que  se  ostenta  sobre  todo  desenvuelto  y  desarrollado 
en  los  países  de  centralización  administrativa:  la  burocracia. 

En  efecto,  como  todo  este  régimen  administrativo  es  una  fic- 
ción, en  cuanto  parte  de  la  absurda  suposición  de  que  los  ministros 
lo  hacen  todo,  puesto  que  de  todo  responden,  resulta  que  la  autori- 
dad, que  en  principio  reside  en  aquellos ,  en  el  hecho  la  ejercen 
los  funcionarios,  los  cuales  por  lo  mismo  "juntan  la  realidad  de  po- 
der y  la  ausencia  de  responsabilidad,  al  contrario  de  lo  que  es  base 
fundamental  de  la  administración  británica."  (2)  De  aquí  que,  de  un 
lado,  los  ministros  se  escudan  con  la  imposibilidad  de  hacer  por  sí 
mismos  todo  cuanto  parece  que  hacen,  sobre  todo  en  los  países  cen- 
tralizados; y  de  otro,  los  empleados  se  ocultan  detrás  de  aquellos  á 
quienes  dejan  toda  la  responsabilidad  de  su  propia  obra,  originán- 
dose así  como  un  poder  secreto  y  anónimo  que  subsiste  en  medio 


(1)  L«  Play.  Obra  citada,  tomo  III,  cap.  VII,  par.  63. 

(2)  De  la  obra  citada  en  la  nota  anterior,  donde  su  autor  trata  con  gran  deteni- 
miento la  cuestión  de  la  burocracia,  consagrando  á  este  asunto  páginas  que  deben  in- 
teresarnos, tanto  más,  cuanto  que  parecen  escritas  para  nuestro  país. 
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«le  la  instabilidad  de  los  Gobiernos,  cambiando  con  estos  en  la  for- 
ma y  en  la  dirección  de  su  actividad,  pero  siendo  siempre  e'  inva- 
riablemente el  arbitro  de  loa  destinos  de  un  pueblo  al  cual  mantie- 
nen en  perpetua  tutela. 

Merced  á  esta  irresponsabilidad  y  á  la  circunstancia  de  obrar 
sin  aparecer  en  escena,  la  burocracia  maneja  la  poderosa  máquina 
que  la  centralización  pone  en  sus  manos,  adaptándose  á  las  exigen- 
cias de  las  varias  situaciones  políticas  que  se  suceden  en  el  Gobier- 
no. El  empleado,  que  no  es  responsable  legalmente  y  apenas  si  lo 
tm  ante  la  opinión,  hace  todo  cuanto  cuadra  á  las  miras  personales 
ó  de  partido  de  un  ministro,  subordinando  los  intereses  que  le  es- 
tán encomendados  á  la  conveniencia  de  dar  gusto  y  tener  compla- 
cido á  quien  puede  mantenerle  en  su  destino  ó  quitárselo,  ascender- 
lo ó  postergarlo.  Entonces  los  ciudadanos  se  encuentran  indefensos 
en  frente  de  este  poder  á  la  par  omnímodo  é  irresponsable,  y  care- 
ciendo de  recursos  legales  para  hacer  valor  su  derecho,  ó  upelanal 
favor,  pidiendo  de  gracia  lo  que  se  les  debe  de  justicia  por  medio 
de  las  personas  á  quienes  atiende  la  burocracia  en  cada  situación,  ó 
se  resignan  pacientemente  esperando  á  que  esta  cambie,  ó  llevan  su 
contingente  al  espíritu  de  descontento  que  prepara  las  revolucio- 
nes; porque  "cuanto  más  invade  la  burocracia  el  dominio  de  la  ac- 
tividad individual,  más  se  multiplican  las  causas  de  irritación;  así 
nace  en  los  corazones  una  secreta  antipatía  contra  el  orden  estable- 
cido; y  así,  en  las  épocas  críticas,  preludio  de  nuestras  agitaciones 
políticas,  se  ve  que  hombres  pacíficos  y  extraños  á  toda  ambición 
personal,  prestan,  sin  saberlo,  cierto  concurso  al  espíritu  revolu- 
cionario, m  (1)  Todo  el  mundo  sabe  bien  cuánto  influyen  en  este  sen- 
tido los  abusos  administrativos;  si  los  errores  políticos  de  los  Go- 
biernos lanzan  á  los  partidos  por  ciertas  sendas,  los  cscesos  de  la 
burocracia  son  los  que  mueven  á  la  masa  del  país  á  seguirlos  ,  por- 
que dejándose  sentir  en  todas  partes  y  alcanzando  á  todos  merced 
á  la  centralización,  es  imposible,  respecto  de  ellos,  la  indiferencia 
que  por  desgracia  se  apodera  de  tantos  en  cuanto  á  los  otros. 

¿Necesitaremos  decir  que  la  plaga  de  la  empleomanía ,  que  es 
otra  de  las  consecuencias  do  la  centralización,  es  causa  y  efecto  á 
La  vez  de  la  burocracia?  "Cuanto  más  extendáis  la  esfera  de  acción 


(1)    Le  Play,  obra  citada. 
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del  poder,  ha  dicho  M.  Odilon-Barrofc,  habrá  más  gentes  que  aspi- 
ren á  él;  la  vida  va  donde  hay  vida;  y  si  toda  la  energía  y  activi- 
dad de  una  nación  está  concentrada  en  su  Gobierno,  es  natural  que 
todos  aspiren  á  tomar  una  parte  en  el  mismo,  ii  Uñase  á  esto  la  ins- 
tabilidad que  lleva  consigo  la  confusión  de  la  política  con  la  admi- 
nistración, la  cual  convierte  á  esta  en  instrumento  de  aquella,  y 
por  tanto  en  arma  de  partido,  y  los  medios  á  que,  según  hemos  vis- 
to, acude  el  funcionario  para  mantenerse  en  su  puesto  íi  obtener 
otro  mejor,  y  se  comprenderá  que  no  sin  cierta  razón  se  ha  dicho, 
que  "mientras  la  empleomanía  sea  una  industria,  la  sociedad 'será 
un  mercado." 

IV 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  perjudiciales  consecuencias  de  ia 
centralización  administrativa. 

Es  la  primera  la  que  como  buena  ensalzan  sus  partidarios:  la  uni- 
dad, la  cual,  dicen,  sirve  de  medio  para  mantener  en  la  sociedad  el 
orden  y  para  promover  la  prosperidad  y  el  bienestar  general.  Ver- 
daderamente, todas  estas  cosas  son  tan  necesarias  para  la  vida  de  las 
sociedades,  que  no  es  extraño  que,  tomándolas  como  escudo  la  doc- 
trina de  la  centralización,  consiga  á  su  sombra  autorizarse  y  ganar 
adeptos.  Pero  el  caso  es  que  ni  esa  unidad  es  racional,  ni  ese  or- 
den es  más  que  aparente,  ni  esa  prosperidad  es  real  y  positiva. 

¿Qué  género  de  unidad  produce  la  centralización1!  Una  que  no 
es  orgánica;  esto  es,  que  no  resulta  de  la  subordinación  gerárquica 
de  todas  las  instituciones  locales,  sino  que,  por  el  contrario,  se  fun- 
da en  la  absorción  del  municipio  y  de  la  provincia  en  la  nación; 
resultando  en  suma  que  todo  el  impulso  que  mueve  á  un  pueblo, 
procede  del  centro,  lo  cual  se  considera  como  una  excelencia  de  la 
centralización,  porque  no  se  repara,  que  si,  como  ha  dicho  M.  Vi- 
vien,  "para  entrar  en  posesión  de  todo  el  poder  político  basta  ha- 
cerse dueño  de  la  capital,  apoderarse  de  los  ministerios  y  disponer 
de  los  telégrafos,"  la  instabilidad  llegará  á  ser  condición  de  la  vida 
de  los  pueblos,  cosa  tanto  más  grave  cuanto  que  casi  siempre  á  la 
centralización  administrativa  acompaña  la  social,  ó  sea  la  absor- 
ción mayor,  ó  menor  de  los  distintos  órdenes  de  la  actividad  en  el 
jurídico. 
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Y  entonces,  ¿que'  especie  de  orden  puede  producir  este  sistema? 
El  que  toda  persona  imparcial  observará  en  los  países  centraliza- 
dos. Como  toda  la  vida  está  directamente  pendiente  de  la  del  Es- 
tado, y  está  á  su  vez  absorbida  en  el  círculo  superior,  cada  mu- 
danza política  es  un  trastorno  social,  porque  cambia  de  manos  y 
dirección  agüella  poderosa  máquina  que  desde  las  alturas  del  Go- 
bierno encuentran  eficaz  y  provechosa  los  mismos  que  en  la  oposi- 
ción la  estimaban  tiránica  y  opresora;  esto  es,  se  produce  un  des- 
orden administrativo,  que  no  es  posible  en  los  pueblos  que  no  co- 
nocen la  centralización,  como  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  donde 
los  partidos  se  suceden  en  el  poder,  sin  que  la  vida  social  y  local 
esperimente  esas  sacudidas  y  cambios  á  que  nos  tienen  acostum- 
brados en  otros  países. 

De  aquí  que,  lejos  de  favorecer  la  centralización  la  prosperi- 
dad pública,  la  estorba  y  dificulta;  porque  es  tarea  imposible  la  de 
sustituirse  á  la  actividad  individual  y  general;  y  cuando  lo  procu- 
ra, es  á  costa  de  procedimientos  y  dilaciones  que  expresamos  en  Es- 
paña con  el  nombre  de  expedienteo, — palabra  que  tiene  correspon- 
dencia en  francés  (1),  pero  no  en  ingles; — y  si  lo  consigue,  es  con 
frecuencia  para  dar  á  la  actividad  social  una  dirección  forzada, 
cuando  no  para  enervarla  por  completo,  privándola  de  toda  inicia- 
tiva, de  toda  espontaneidad.  "Ofrece  la  China,  en  mi  concepto,  el 
emblema  más  perfecto  déla  especie' de  bienestar  social  que  puede 
suministrar  una  administración  muy  centralizada  á  los  pueblos  á 
ella  sometidos.  Los  viajeros  cuentan  que  los  chinos  tienen  tran- 
quilidad sin  ventura,  industria  sin  progreso,  estabilidad  sin  fuerza 
y  orden  material  sin  moralidad  pública.  Allí  marcha  la  sociedad 
bastante  bien.  Presumo  que  cuando  la  China  al  ra  sus  puertas  á  los 
europeos,  hallarán  éstos  en  ella  el  modelo  más  bello  de  centrali- 
zación administrativa  que  existe  en  el  universo  (2).m 

Para  lo  que  sirve  la  centralización  con  todos  sus  accidentes  es 
para  arrastrar  á  la  administración  por  los  caminos  de  aventuras  que 
lleva  la  política,  confundiéndose  ambas  y  corriendo  igual  suerte,  con 
grave  daño  del  bienestar  de  los  pueblos:  y  así,  después  de  atraer 
el  Estado  á  su  seno  toda  la  energía  social,  hace  que  éaía,  viva  en 


(1)  En  la  expresión  paperasserie  adminielrative,  que,  según  M.  Batbie  se  hizo  de 
so  muy  frecuente  durante  la  monarquía  do  Luis  Felipe. 

(2)  Tocqueville.— L«  Democratie  en  Amerique,  lib.  I,  cap.  V. 
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una  perpetua  instabilidad,  y  como  si  no  fuera  bastante  el  cebo  que 
ofrece  á  todos  los  ciudadanos  con  su  inmenso  poder  y  autoridad,  á 
cuyo  goce  todos  aspiran,  únese  á  esto  que  para  alcanzarlo  se  divv- 
den  aquellos  en  tandas,  digámoslo  así,  cada  una  de  las  cuales  sigue 
á  un  partido  para  el  dia  del  triunfo  participar  con  él  de  las  ollas 
de  Egipto.  Hé  aquí  otra  de  las  razones  por  qué  se  encuentra  buena 
en  el  poder  la  centralización  que  tanto  se  teme  fuera  de  él;  ella 
pone  en  manos  del  Gobierno  una  multitud  de  medios  de  cohibir  y 
hasta  de  seducir:  destinos,  honores,  auxilios  directos  e'  indirectos, 
dinero,,  etc.  Por  esto,  á  seguida  de  un  cambio  político  en  los  países 
centralizados,  no  se  preocupan  las  gentes  tanto  de  ver  realizadas 
sus  ideas  como  de  conseguir  que  se  construya  un  camino,  que  se 
despache  un  expediente,  que  se  dé  ó  se  quite  un  destino,  etc. 

La  centralización  administrativa  es,  por  último,  absolutamente 
incompatible  con  la  libertad  de  los  pueblos.  La  revolución  cometió 
en  algunos  países  el  grave  error,  señalado  por  Tocqueville,  de  ma- 
tar el  absolutismo  político  y  dejar  en  pié  el  absolutismo  adminis- 
trativo, poniendo  así  la  cabeza  de  la  libertad  sobre  un  cuerpo  ser- 
vil .  (1)  "¿Qué  me  importa,  después  de  todo,  que  haya  una  auto- 
ridad permanente  que  vela  para  que  sean  tranquilos  mis  placeres, 
que  vuela  á  mi  encuentro  para  apartar  todos  los  peligros,  sin  que 
yo  necesite  pensar  siquiera  en  ellos,  si  esa  autoridad,  al  mismo 
tiempo  que  separa  los  más  pequeños  obstáculos  que  puedan  entor- 
pecer mi  paso ,  es  dueña  absoluta  de  mi  libertad  y  de  mi  vida;  si 
monopoliza  el  movimiento  y  laexistencia  hasta  tal  punto  que  es  preci- 
so que  todo  languidezca  en  torno  suyo  cuando  ella  languidece,  que 
todo  duerma  cuando  ella  duerme  y  que  todo  perezca  cuando  ella 
muere?  Hay  en  Europa  naciones  en  las  que  el  habitante  se  consi- 
dera como  una  especie  de  colono  indiferente  á  los  destinos  del  país 
en  que  reside.  Sobrevienen  los  cambios  más  notables  sin  que  él 
preste  su  concurso;  ni  siquiera  sabe  con  exactitud  lo  que  ha  ocur- 
rido; lo  sospecha  ó  por  casualidad  ha  oido  referir  el  suceso.  Más 
aun;  la  fortuna  de  su  pueblo,  la  policía  de  sus  calles,  la  suerte  de 
su  iglesia  y  de  su  parroquia  no  le  interesan;  piensa  que  en  modo 
alguno  tiene  él  que  ver  con  estas  cosas ,  las  cuales  competen  á  un 
extranjero  poderoso  á  quien  llaman  Gobierno.  Por  su  parte,  dis- 


(1)     Uancien  regime  et  la  JRevohttiov,  pág.  333. 
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fruta  de  sus  bienes  como  un  usufructuario,  sin  espíritu  de  propieta- 
rio y  sin  idea  de  mejora  alguna.  Lleva  tan  lejos  este  desinterés, 
que  si  al  fin  se  halla  comprometida  su  seguridad  ó  la  de  sus  hijos, 
en  vez  de  ocuparse  en  alejar  el  peligro,  se  cruza  de  brazos  aguar- 
dando á  que  venga  en  su  auxilio  la  nación  entera.  Por  lo  demás, 
<.-ste  hombre,  aunque  ha  hecho  tan  completo  sacrificio  de  su  libre 
albedrío,  no  tiene  mas  afición  que  los  otros  á  la  obediencia.  Se  so- 
mete en  verdad  al  capricho  de  un  agente;  pero,  cual  enemigo  ven- 
cido, se  complace  en  desafiar  á  la  ley  tan  pronto  como  se  retira  la 
tuerza.  Así  se  le  ve  oscilar  necesariamente  entre  la  servidumbre  y 
le  licencia.»  (1) 

Una  de  las  causas  de  que  suceda  esto  último  es  que  con  la  ceih- 
¡  r'lizacion  no  es  posible  que  los  ciudadanos  se  adiestren  parala 
vida  de  la  libertad,  como  acontece  en  los  pueblos  en  que  merced  á 
las  franquicias  comunales  y  provinciales  encuentran  aquellos  en  las 
instituciones  correspondientes  una  escelente  escuela  en  laque  ad- 
quieren el  espíritu  práctico  que  crea  el  manejo  de  los  negocios.  Los 
] mises  centralizados,  por  el  contrario,  faltos  por  completo  de  ex- 
I  >  -rienda,  cuando  sacuden  el  yugo  que  los  privaba  de  toda  iniciati- 
va, es  para  dejarse  arrastrar  á  veces  por  absurdas  utopias  que  no 
aciertan  á  distinguir  de  las  sanas  teorías. 

No  es  menos  incompatible  con  la  centralización  la  libertad  po- 
i (tica  que  lo  es  la  libertad  civil,  porque  es  aquella  una  negación  ra- 
dical del  principio  del  self-government .  (2)  Cuanto  más  se  descien- 
de en  el  orden  de  círculos  que  constituyen  el  total  organismo  del 
litado,  más  exigida  es  la  independencia,  y  por  esto,  después  dé  la 
de  la  familia,  que  los  ingleses  expresan  enérgicamente,  diciendo: 
my  lioiise  is  my  Kingdom,  ninguna  tan  natural  y  tan  necesaria  co- 
mo la  del  municipio.  En  los  países  libres,  dice  M.  Le  Play,  los  ciu- 
dadanos encuentran  indecible  satisfacción  en  dirigir  con  plena  sobe- 
ranía los  negocios  locales;  su  administración,  por  mediana  que  sea, 
](><  hace  más  felices  que  los  haría  la  administración  más  perfecta  do 
boa  funcionarios  modelos  de  la  burocracia.  La  experiencia  muestr.; 
1  ti  n  cuan  inútil  es  la  pretensión  de  conceder  libertad  á  un  pueblo. 


•1)     Tocqueville.  La  demócrata,  etc.,  lugprr  citado. 

(2)  Ya  hemos  dicho  que  con  este  término,  tomado  en  extricto  sentido,  expresar. 
Vi»  ingleses  las  libertades  locales:  de  aquí  el  título  de  la  obra  de  Gneist:  La  constitu 
•ion  comunal  ó  el  self-ffovernment. 

TOMO  li.  31 
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en  la  esfera  del  Estado  nacional,  cuando  se  niega  á  los  círculos  in- 
feriores, á  las  instituciones  locales;  la  centralización  reduce  aquella 
á  una  vana  sombra. 

Y  hé  aquí  por  qué  la  Monarquía  doctrinaria  mantiene  y  uti- 
liza este  régimen  administrativo.  Seria  injusticia  manifiesta  consi- 
derar como  propia  y  exclusiva  de  aquella  la  centralización,  cuan- 
do, según  en  otro  lugar  queda  dicho,  encontramos  á  esta  invariable, 
ó  poco  menos,  en  Francia  en  medio  de  todas  sus  vicisitudes  políti- 
y  de  las  distintas  formas  de  gobierno  que  ha  conocido.  Pero  no 
es  posible  desconocer  que,  tanto  como  es  natural  la  centralización 
en  el  régimen  de  la  monarquía  absoluta— y  aun  fué  en  su  tiempo  un 
progreso,  en  cuanto  sirvió  para  terminar  con  la  anárquica  diver- 
sificacion  del  poder  del  feudalismo, —otro  tanto  es  antitética  y  con- 
tradictoria con  un  régimen  democrático  y  republicano.  Por  esto 
la  república  norte -americana  y  la  suiza  han  subsistido,  mientras 
que  por  dos  veces  en  Francia  ha  muerto  á  manos  del  Cesarismo. 
Ahora  bien,  la  monarquía  doctrinaria,  como  en  la  composición 
ecléctica  y  arbitraria  que  hace  de  los  principios  del  antiguo  régi- 
men con  los  del  nuevo,  á  lo  que  aspira  es  á  conservar  el  fondo  de 
aquél,  tomando  de  éste  solo  las  apariencias,  según  hemos  visto  en 
este  artículo  y  en  todos  los  anteriores,  ha  aceptado  como  buena  en 
este  punto  la  herencia  del  absolutismo,  aunque  cuidando  de  hacer 
constar  que  la  recibia  de  manos  de  la  revolución.  La  centraliza- 
ción le  ha  servido  admirablemente  para  hacer  arbitro  de  los  des- 
tinos de  un  pueblo  al  poder  ejecutivo,  cuyo  jefe,  según  el  doctri- 
narismo,  es  el  rey;  con  ella  se  hacen  las  elecciones  de  tal  suerte 
que  el  Parlamento  ni  siquiera  molestar  puede  á  los  gobiernos;  con 
ella  la  libertad  y  el  derecho  de  los  ciudadanos  están  á  merced  de 
un  ministro,  irresponsable  casi  siempre  de  hecho  y  servido  por 
funcionarios  más  irresponsables  todavía;  con  ella  se  dispone  de 
medios,  tan  varios  de  naturaleza  como  numerosos,  para  apartar 
todos  los  obstáculos  que  se  opongan  al  despotismo  administrativo: 
con  ella  se  hacen  imposibles  aquellos  movimientos  de  la  opinión, 
que,  en  los  países  libres  y  excentralizados,  determinan  en  el  seno 
de  los  circuios  socií  tes  y  políticos  las  corrientes  que  imprimen 
dirección  á  la  vida  del  Estado;  con  ella,  si  no  se  extingue,  como 
dice  M.  Odilon-BaiTot,  por  lo  menos  se  dificulta  "la  publicidad,  es 
decir,  el  pudor,  que  hasta  en  las  sociedades  más  corrompidas  es  un 
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freno  saludable  n;  con  ella,  por  último,  se  impide  que  los  pueblos 
se  gobiernen  y  rijan  por  sí  mismos,  se  niega  ó  mutila  su  soberanía , 
en  una  palabra,  se  hace  imposible  el  self-government.  Por  esto  pre- 
cisamente la  centralización  sigue,  como  la  sombra  al  cuerpo,  á  la 
Monarquía  doctrinaria.  Quien  lo  dude,  que  observe  lo  que  pasó  en 
Francia  durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  y  en  España  durante  el 
de  Doña  Isabel  de  Borbon. 


Con  el  título  de  L*  avenir  poliiique  de  la  France,  publicó  la 
Revwe  moderne,  en  Agosto  de  1867,  un  artículo  en  el  que,  se  dilu- 
cida el  tema  un  diálogo  que  mantienen  un  francés  y  un  anglo-ame- 
ricano,  exponiéndooste  los  gravísimos  males  que  produce  la  cenfi".- 
lizacion.  Nuestros  lectores  nos  permitirán  que  terminemos  estos 
apuntes  sobre  el  mismo  problema,  traduciendo  algunas  de  las  consi- 
deraciones que  hace  el  supuesto  ciudadano  de  la  república  norte- 
americana: 

— "¿Queréis  que  os  diga  cuál  es  el  error  más  grave  en  que  habéis 
incurrido?  Pues  63  el  haber  aspirado  á  aliar  la  libertad  política  con 
la  servidumbre  administrativa En  punto  á  igualdad,  pertene- 
céis al  nuevo  régimen;  en  materia  de  libertad,  al  antiguo.  Tenéis, 
en  verdad,  el  Código  civil;  pero  tenéis  también  la  centraliza' 
administrativa  y  los  privilegios  de  las  castas  fundidos  en  uno  solo, 
el  del  Gobierno  que  os  tiene  bajo  su  tutela.  El  lleva  en  el  bolsillo 
la  llave  de  todas  vuestras  libertades  políticas:  la  previa  autoriza- 
ción. Estáis  capacitados  para  ser  libres  en  la  medida  que  cuadre  al 
gusto  del  poder.  En  una  noche  habéis  abolido  las  prerogativas  de 
casia,  las  de  los  sacerdotes  y  las  de  los  señores,  y  habéis  nivelado 
las  tradiciones  provinciales;  pero  habéis  dejado  caer  á  la  Francia 
nueva  bajo  el  yugo  de  la  centralización.  Vuestro  Código  de  la 
igualdad  es  completo;  pero  os  faltan  aún  las  instituciones  elemen- 
tales de  la  libertad.  Pretender  tener  libertad  conservando  la  uni- 
dad administrativa,  es  querer  coger  la  luna  con  los  dientes,  ó  ha- 
llar la  cuadratura  del  círculo.  Sois  el  más  revolucionario  de  i<M 
pueblos,  pero  el  menos  reformador  de  todos  ellos.  Vuestra  revolu- 
ción no  será  tal  mientras  no  la  asentéis  sobre  las  libertades  locales. 
Comenzad  por  tener  municipios  y  provincias,  á  las  que  podéis  Ha 
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mar  departamentos,  si  la  palabra  os  gusta  más.  No  pretendáis  cu- 
brir un  edificio  sin  cimientos;  esto  es  tan  imposible  como  que 
florezca  un  árbol  sin  raíces.  La  descentralización  administrativa 
es  la  libertad  incorporada  al  suelo.  Las  demás  libertades,  que  habéis 
intentado  establecer  en  el  vacío,  solo  en  aquella  se  implantan.  Las 
libertades  locales  tienen  en  su  favor  el  tiempo ,  la  costumbre  y  el 
suelo,  que  son  las  cosas  más  resistentes  de  este  mundo;  por  esto  son 
tan  difíciles  de  vencer.  Cada  dia  crecen  en  fuerza;  son  tanto  más 
duraderas  cuanto  más  han  durado;  hacen  que  la  misma  rutina  sirva 
al  progreso,  porque  la  que  crean  es  la  rutina  de  la  libertad;  ellas 
se  convierten  en  instinto,  penetran  en  la  sangre;  se  nace  en  medio 
de  ellas  como  en  una  cuna;  su  existencia  nada  tiene  de  facticio,  de 
extraño,  ni  de  prestado;  todos  se  acomodan  á  ellas  tan  naturalmente 
como  cuando  respiran,  y  todos  aprenden  en  esta  escuela  el  lengua- 
je de  la  libertad,  al  modo  que  M.  Jourdain  la  prosa,  sin  sospechar- 
lo. Pero,  ¿qué  queréis  que  aprenda  el  que  nace  en  el  seno  de  la  tu- 
tela administrativa,  y  está  destinado  á  estar  perpetuamente  en 
manos  de  la  nodriza?  Jesús,  en  las  bodas  de  Ganáan,  cambió  el  aerua 
en  vino;  más  milagroso  seria  todavía  el  trasformar  en  país  libre  un 
país  de  centralización  administrativa.  La  libertad  no  se  fabrica  á 
fuerza  de  decretos. 

"Todos  vuestros  Gobiernos  se  han  imaginado  que  la  centraliza- 
ción constituía  su  fuerza;  y  la  centralización  ha  sido  la  causa  de  la 
ruina  de  todos  ellos.  Gracias  á  ella  Napoleón  ha  podido  lanzará 
Francia  sobre  la  Europa;  un  pueblo  que  no  tiene  libertades  locales, 
carece  de  hogar,  es  un  vagabundo.  Obligado  á  permaner  en  casa, 
se  seca  y  se  consume;  y  no  pudiendo  dar  batallas  gloriosas  en  el  ex- 
tranjero, ni  emancipar  á  los  pueblos ,  comenzando  por  sí  mismo, 
piensa  en  dar  la  batalla  á  su  propio  gobierno.  ¿No  es  necesario  que 
tenga  alguna  ocupación?  Al  imperio  le  han  perdido  sus  soldados;  á 
la  restauración  sus  prefectos  y  sus  sacerdotes;  he  aquí  la  consecuen- 
cia de  la  centralización,  que  pone  en  manos  del  poder  ejecutivo  un 
triple  ejército:  el  de  los  soldados,  el  de  los  prefectos  y  el  de  los  sa- 
cerdotes. Fuera  de  estas  tres  cosas,  el  ejército,  la  administración  y 
la  Iglesia,  ¿hay  en  Francia  algo  que  esté  organizado  y  que  pueda 
obrar?  ¿Donde  están  las  asociaciones  ú  organismos  de  la  libertad? 
En  vuestro  país  la  libertad  es  un  alma  que  busca  su  cuerpo,  sin  ha- 
llarlo en  ninguna  parte.  ¿Dónde  queréis  que  se  cobije:  en  el  cerebro 
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de  algunos  periodistas  y  en  los  labios  de  algunos  oradores?  Esto  nd 
basta. 

"El  gobierno  de  Luis  Felipe  no  era  ciertamente  despótico  por 
temperamento.  Sin  embargo,  no  pudo  abstenerse  de  utilizar  también 
á  su  modo  la  máquina  administrativa  que  encontraba  entre  las 
manos,  para  hacer  diputados  á  su  imagen.  El  puso  en  movimiento 
el  ejército  de  funcionarios  para  crear  una  representación  facticia , 
un  "país  legal  i .  dentro  del  cual  se  ha  encerrado.  El  gobierno  repre- 
sentativo y  parlamentario  se  ha  servido  de  los  recursos  que  el  me- 
nos representativo  y  parlamentario  de  los  gobiernos,  el  de  Napo- 
león, habia  preparado  para  su  desgracia  y  la  de  sus  sucesores.  Si 
vuestros  gobiernos  parlamentarios  han  durado  tan  poco,  si  no  han 
sido  más  que  momentos  de  clara  entre  dos  tempestades,  lo  debéis  á 
esta  centralización  que  los  ha  impedido  ser  representativos  al  mis- 
mo tiempo  que  parlamentarios.  No  han  representado  al  país;  al 
crear  cámaras  á  su  propia  imagen  y  semejanza,  lo  han  engañado. 
A  porfía  los  prefectos  han  fabricado  diputados,  y  el  Gobierno  se  ha 
creído  seguro  á  espaldas  de  la  mayoría  así  fabricada.  Aunque  Bí. 
Guizot  diga  lo  contrario,  toda  la  política  y  todos  los  esfuerzos  de  la 
monarquía  de  Julio  se  han  dirigido  á  una  sola  cosa:  tener  una  mu 
yoría  adicta.  Esta  mayoría  la  tenia  el  mismo  dia  en  que  todo  el 
edificio  vino  al  suelo  como  un  castillo  de  naipes.  Entonces  reapare- 
ció la  república,  un  paréntesis,  con  el  sufragio  universal  que  conti- 
núa. Debió  ciársele  como  auxiliares  la  descentralización  y  todas  las 
libertades;  gracias  ala  centralización  surgió  el  segundo  imperio...  n 

"Mientras  que  vuestras  Constituciones  y  vuestras  Cartas  han 
caído  con  vuestros  Gobiernos,  y  han  caido  unas  sobre  otras  en  la 
misma  fosa,  la  centralización,  causa  de  su  ruina,  ha  quedado  en  pié; 
nadie  ha  puesto  de  una  manera  seria  la  mano  en  ella.  Obstinada- 
mente se  ha  confundido  la  unidad  política,  necesaria  á  toda  nación, 
con  la  uniformidad  administrativa,  la  cual,  bajo  diversos  nom- 
bres y  disfraces,  termina  invariablemente  en  la  arbitrariedad.  To- 
dos los  pueblos  necesitan,  para  ser,  la  unidad  política;  todos  necesi- 
tan, para  ser  libres,  antes  que  nada,  la  descentralización  adminis- 
trativa, que  crea  centros  de  vida,  de  resistencia  y  de  movimiento, 
y,  sobre  todo,  escuelas  de  libertad  desparramadas  por  todo  el  terri- 
torio. Tal  es  "la  enseñanza  que  nos  suministran  las  naciones  libres; 
no  hay  entre  las  existentes  una  sola  que  no  haya  reconocido  los 
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derechos  de  los  municipios,  de  los  cantones  y  de  las  provincias;  y 
las  que  acaban  de  aparecer  en  escena  y  de  conquistar  su  unidad  po- 
lítica, no  alcanzarán  la  libertad  sino  con  esta  condición;  estad  se- 
guro de  ello ii 

"Inercia,  apatía  y  descorazonamiento,  lié  aquí  el  efecto  que  ha 
producido  la  centralización  en  los  campos.  En  las  ciudades  la  utopia, 
no  la  apatía,  es  la  que  reina:  otro  fruto  de  la  centralización.  Se  sue- 
ña con  apoderarse  de  la  máquina  administrativa  para  manejarla  á 
gusto  de  la  fantasía.  La  apatía  y  la  utopia  proceden  igualmente  de 
que  los  ciudadanos  no  hacen  uso  de  la  libertad,  la  cual  les  enseña- 
ría los  límites  de  las  cosas  á  la  vez  que  el  poder  del  hombre.  Los 
ciudadanos  de  un  Estado  preso  en  las  mallas  de  la  administración, 
cuando  no  duermen,  no  pueden  menos  de  soñar  y  crear  sistemas 
completos  y  acabados  para  regenerar  el  mundo.  La  actividad  es  sa- 
na; nos  familiariza  con  la  realidad.  La  esperiencia  instruye  tam- 
bién á  los  pueblos;  solo  ella  los  ilustra,  desembarazándolos  de  sus 
ilusiones  y  de  sus  errores.  A  un  pueblo  sin  experiencia  todo  le  pa- 
rece posible,  porque  no  ha  tropezado  con  lo  imposible,  ni  ha  en- 
contrado los  muros  invisibles  que  circunscriben  el  poder  del  hom- 
bre, los  cuales  no  son  otros  que  las  leyes  de  su  misma  naturaleza  y 
de  la  de  aquello  que  existe  fuera  de  él.  Perdonadme  esta  breve  di- 
gresión. En  los  pueblos  que  practican  la  libertad,  las  utopias  polí- 
ticas no  tienen  transcendencia;  y  si  no  buscadlas  en  Suiza,  en  Amé- 
rica, en  Inglaterra. 

"Estos  países  conocen  el  crimen,  pero  las  quimeras  individuales 
son  allí  como  bombas  de  jabón  que  estallan  al  ponerse  en  contacto 
con  la  realidad;  en  Francia,  ha  sido  posible  imaginarlo  todo,  es- 
perarlo todo,  y  cuanto  ha  surgido  en  medio  de  ella,  hasta  lo  más  in- 
sensato, hasta  las  ficciones  del  comunismo,  ha  formado  escuela.  El 
medio  político  en  que  vi  vis,  se  presta  admirablemente  para  que 
nazcan  y  se  desarrollen  estas  epidemias  del  espíritu.  ¿Pensáis  que  hay 
una  distancia  infranqueable  del  comunismo  administrativo  al  comu- 
nismo económico  y  social?  Al  juicio  del  sectario,  la  distancia  se 
salva  con  una  revolución  más  que  se  haga  en  París.  Invocad,  si  que- 
réis, para  tranquilizaros,  el  buen  sentido  de  este  personaje,  que  tie- 
ne más  agudeza  que  Voltaire  y  que  se  llama  todo  el  mundo,  pero 
no  olvidéis  el  comité  de  salvación  pública,  que  de  seguro  no  quería 
este  personaje  y  que  sin  embargo  lo  ha  sufrido.  La  centralización 
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conduce  á  todas  partes;   sobre  su  frente  lleva  escrito  el  mote  de 
Danton:  ¡audacia!.... 

"La  Francia  se  conquista  tomando  su  capital,  como  en  otro 
tiempo  se  conquistaba  el  mundo  tomando  á  Roma:  quien  se  apode- 
re de  París,  es  dueño  de  Francia.  No  hay  hombre  ni  partido  gjie 
se  creyera  dueño  de  Inglaterra  porque  consiguiera  arrojar  de  Lon- 
dres las  Cámaras  y  al  rey;  necesitaría  conquistar  el  país  palmo  á 
palmo,  porque  se  encontraría  la  opinión  resistente,  armada  y  aper- 
cibida, atrincherada  detrás  de  cada  consejo  local.  Cuando  la  opi- 
nión gobierna  y  está  organizada  por  todas  partes ,  no  es  posible 
hallarla  en  un  solo  punto  y  allí  darle  la  batalla  y  vencerla;  de  un. 
solo  sablazo  no  se  corta  la  cabeza  de  la  hidra,  porque  tiene  mil,  y 

renace  sin  cesar n 

"El  francés,  apasionado  de  la  claridad,  necesita  un  conjunto  re- 
gular, que  pueda  abarcar  de  una  sola  mirada,  como  un  regimiento, 
una  tragedia,  un  discurso  académico.  Vuestra  unidad  administra- 
tiva tiene  algo  de  clásico  y  de  magestuoso  que  impone;  tiene  algo  de 
alejandriano.  Yo  comprendo  perfectamente  que  gustara  Taima  al 
vencedor  de  Austerlitz.  ¡O  pueblo  geómetra!  Napoleón  era  vues- 
tro hombre;  centralizador  en  todo,  pero  centralizador  en  grande, 
03  ha  dado  la  administración,  que  es  el  Estado  gerente  de  los  inte- 
reses locales;  la  Universidad,  que  es  el  Estado  que  enseña;  y  el  Con- 
cordato, que  es  el  Estado  en  la  Iglesia,  la  centralización  guberna- 
mental injerta  en  la  centralización  religiosa m 

"Más  que  "del  despotismo  grosero,  que  no  emplea  el  artificio, 
desconfiad  de  esta  arbitrariedad  mansa,  sabia,  conciliadora,  empa- 
pa la  en  el  espíritu  moderno,  que  amenaza  hoy  á  los  pueblos. 
Cuanto  más  se  disfraza  la  arbitrariedad,  más  peligrosa  es.  Vive  de 
la  anfibología;  y  en  lugar  de  imponerse  á  las  almas  por  el  terror  y 
de  dominarlas  por  la  fuerza  bruta,  las  envenena  con  sus  sofis- 
mas  ii 

"La  libertad  es  cuestión  de  acción  y  de  obra.  Bajo  el  mismo  ré- 
gimen parlamentario  no  habia  organizado  para  obrar  más  que  el 
Gobierno,  que  era  dueño  del  ejército  y  de  la  administración.  Enton- 
ces podíais  escribir  y  hablar  con  bastante  libertad  dentro  de  las  le- 
yes. Pero,  ¿qué  acto  de  la  vida  pública  podías  llevar  á  cabo  sin  in- 
tervención del  ministro  ó  del  prefecto?  Ninguno.  Solo  os  quedaban 
!"<  motines  y  la  revolución,  y  os  habéis  servido  de  ellos.  Cuando 
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el  Gobierno  concentra  en  sí  propio  toda  la  iniciativa,  el  país  no 
puede  obrar  sino  derribándolo.  La  pluma  y  la  palabra  sirven  tnu 
solo  para  preparar  este  previsto  desenlace.  Oradores,  periodistas  y 
revolucionarios,  la  centralización  no  os  deja  hacer  otra  cosa....u 

Gumersindo  de  Azcárate. 

íueon ,  Agosto  de  1876. 


LA  MATERIA  ORGÁNICA  Y  LA  INORGÁNICA 

ANTE  LA  QUÍMICA. 

UNIDAD    Y    CARÁCTER     DE     ESTA    CIENCIA. 

I. 

Tendencia?  de  la  fínica  y  do  la  química  modernas. — Examen  de  las  definiciones  for- 
muladas de  la  química  orgánica. — Unidad  de  la  química  y  de  la  materia. — Teoría 
de  la  vegetación;  análisis  de  la  germinación. — Origen  de  los  elemeutos  vegetales. — 
Desarrollo  de  la?  plantas;  su  vida. — Funciones  nutritivas;  teoría  sobre  su  modo  de 
verificarse.— Funciones  de  reproducción;  su  explicación. — Análisis  de  la  fermen- 
tación; examen  de  las  teorías  emitidas  para  explicarla. — Los  fermentos;  la  genera- 
ción espontánea. — Carácter  de  la  química;  porvenir  de  esta  ciencia. — La  Mecánica 
molecular. 


En  el  estado  actual  de  las  ciencias,  cuando  han  llegado  á  una 
altura  tan  prodigiosa  y  dado  el  espíritu  de  adelantamiento  que 
caracteriza  á  loa  tiempos  modernos,  es  extraño  que  algunas  de  ellas 
permanezcan  así  como  olvidadas,  no  por  que  no  se  progrese- en  ellas, 
sino  por  que  solo  se  las  cultiva  bajo  ciertos  puntos  de  vista,  descui- 
dando otros  que,  sobre  ser  de  grave  importancia  en  todos  concep- 
tos, son  los  que  esencialmente  constituyen  la  ciencia  misma  y  la 
hacen  digna  de  este  nombre. 

Al  hablar  de  esta  manera  nos  referimos,  entro  otros  conoci- 
mientos, á  los  de  la  Química  orgánica.  Pocos  son,  en  verdad,  los 
que  han  recibido  más  impulso  y  más  se  han  desarrollado  en  estos 
últimos  tiempos,  y  pocos  también  los  que  han  proporcionado  á  la 
humanidad  más  provechosos  adelantos,  ya  en  la  industria,  ya  en 
las  artes,  ya  en  la  medicina,  ó  en  la  agricultura. 
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También  se  observan  modernamente  notabilísimos  progresos, 
por  ejemplo,  en  la  física;  pero  los  que  la  han  cultivado  así  han  te- 
nido á  la  vista  la  parte  teórica  como  la  parte  filosófica,  y  sobre 
multiplicar  las  aplicaciones  prácticas  han  elevado  la  teoría  de  la 
ciencia  á  una  altura  que  honra  y  honrará  á  nuestro  siglo.  Quizá 
todo  consiste  en  que  la  física  se  presta  más,  por  su  índole,  á  elevar- 
se á  las  leyes  naturales;  acaso  la  Química,  por  ser  más  difícil  su 
estudio  y  dado  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra,  no  ha  podido 
dar  más  levantados  pasos;  es  posible  que  esa  ciencia  esté  destinada 
á  ser  el  último  escalón  para  llegar  al  término  de  la  filosofía  de  las 
ciencias  físico -naturales;  pero  iniciado  hace  ya  tiempo  el  movimien- 
to de  síntesis  de  las  ciencias  físicas;  sostenidas  modernamente,  y  en 
la  actualidad  por  muchos  y  distinguidos  sabios,  teorías  tan  claras, 
tan  comprobadas  y  filosóficas  como  la  de  unidad  de  las  fuerzas  ma- 
teriales, la  mecánica  molecular,  en  que  todo  se  resuelve  por  el  aná- 
lisis matemático,  es  lamentable,  repetimos,  que  otras  ciencias  im- 
portantísimas, tanto  al  menos  como  la  física,  no  sigan  las  huellas 
de  esta,  caminando  por  la  senda  segura,  ya  trazada ,  que  á  fuerza 
de  desvelos  han  logrado  abrir  hombres  eminentes  en  el  espinoso  y 
difícil  terreno  de  la  ciencia. 

La  Química  inorgánica,  hasta  tiempos  no  muy  lejanos,  aparte  de 
unas  cuantas  leyes  y  algunas  teorías  más  ó  menos  racionales,  ha,  es- 
tado reducida  poco  más  que  á  preparar  prodúceos,  disolver  y  mez 
ciar;  á  una  especie  de  alquimia  ó  de  farmacia.  Pero  como  la  índole 
de  aquella  ciencia  es  otra  bien  distinta,  desde  que  los  químicos  la 
han  impulsado  y  señalado  su  verdadero  rumbo,  sin  duda  que  no 
puede  ya  moverse  en  tan  limitada  esfera  y  procura  elevarse  desde 
tan  reducido  campo  á  la  necesaria  altura  para  discubrir  los  vastos 
horizontes  del  que  deben  formar  de  hoy  más  sus  extensos,  sus  nobi- 
lísimos dominios. 

Y  la  Química  inorgánica  tiene  que  dar  aun  grandes  pasos  para 
colocarse  en  la  categoría  que  la  depara  el  estado  actual  del  saber; 
desde  que  los  hombres  de  la  ciencia  de  nuestros  dias  buscan  en  cada 
hecho,  por  insignificante  quesea,  una  filosofía;  desde,  que  las  mate- 
máticas son  metafísica  y  la  física  matemáticas,  ni  la  Química  inorgá- 
nica, ni  sobre  todo  la  orgánica,  pueden  permanecer  en  la  situación 
en  que  se  encuentran,  tanto  más,  cuanto  que  no  faltan  hechos  en 
que  apoyar  los  principios  de  una  teoría  racional,  hasta  que  más  da- 
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tos  y  nuevas  investigaciones  vengan  á  completarla  y  á  confirmar 
sus  milagrosas  coj enturas. 

II 

Conocidas  nos  son  las  dificultados  con  que  siempre  se  tropieza  a' 
intentar  resolver  una  cuestión  cualquiera  de  la  Química,  aun  In 
menos  importante;  notamos  hoy  mismo  que  no  han  desaparecido 
de  esa  ciencia  verdaderos  misterios,  que  la  imaginación  más  clara  y 
el  más  profundo  raciocinio  consideran  como  inexcrutables.  Al  tratar 
de  internarse  en  la  esencia  de  los  cuerpos  para  examinar  todo  lo 
concerniente  á  su  constitución,  no  es  de  extrañar  que  el  químico 
reciba  lacónicas  respuestas  de  la  materia  muda  é  inanimada;  pero 
no  solo  hay  eso,  sino  una  complexidad  de  sucesos  que  nadie  conce- 
dería á  cuerpos  sin  vida.  A  cualquiera  ocurre  que  la  fisiología  de  un 
mineral  debe  ser  sencillísima,  ó  que  carece  de  ella;  pero  todos  los 
seres  ocultan  tal  variedad  de  fenómenos  y  tan  complicados,  que  la 
síntesis  parece,  imposible,  y  hoy  estamos  firmemente  convencidos  de 
que  son  muy  pocos,  poquísimos,  nuestros  conocimientos  de  lo  ele- 
mental, del  primer  fundamento  sobre  que  pueda  descansar  el  edificio 
de  la  ciencia  que  nos  ocupa.  ¿Dónde  está  la  hipótesis  que  relacione  la 
Química  con  la  teoría  general  de  la  dinámica?  ¿Cuál  es  la  natura- 
leza déla  s  fuerzas  á  cuya  acción  se  somete  la  materia,  y  cuál  la  po- 
sición del  átomo  en  la  molécula?  ¿Qué  datos  tenemos  del  tamaño 
absoluto,  de  la  masa  y  forma  de  las  moléculas  y  átomos? 

Después  de  muy  largos  años  de  incesantes  estudios  por  parte 
de  tantos  sabios  como  se  han  dedicado  á  la  Química,  se  dio  á  esta 
una  definición  que  todo  el  mundo  consideró  como  perfecta  y  que 
todos  adoptaron.  Hoy  está  llamada  á  desaparecer,  y  no  poi-que  ha- 
ya de  sufrir  un  perfeccionamiento,  sino  una  trasformacion  radical, 
que  varíe  extensamente  toda  la  ciencia,  y  lo  que  es  más  extraño, 
que  confirme  la  semejanza  de  hechos  que  hasta  ahora  se  han  creido 
antagonistas  y  cuya  contradicion  parece  que  se  habia  complacido 
en  atestiguar  la  ciencia  química  que  pudiéramos  llamar  muy  bien 
antigua. 

Después  de  todo  esto,  no  nos  debe  admirar  que  se  hayan  esta- 
blecido por  hombres  de  mucha  valía  principios  falsos  y  que  la  quí- 
mica en  nuestros  dias  aún  encierra  errores  é  ignora  mucho,  nacido 
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de  la  falta  de  ciertos  conocimientos  y  de  la  carencia  de  medios  pa- 
ra subsanarla;  y  esta  es  tanta  verdad,  que  la  teoría  y  la  imagina- 
ción han  sobrepujado  á  la  experiencia,  en  términos,  que  ya  solo 
vamos  en  busca  de  hechos  que  confirmen  lo  profetizado;  hechos  cu- 
ya realización  ni  siquiera  sabemos  si  es  posible;  y  mientras  que  es- 
to no  obtenga  una  solución  no  puede  sentarse  la  misma  teoría  mo- 
derna. Gracias  á  ciertas  otras  sobre  que  se  han  fundado  ciencias 
análogas,  ya  por  fortuna  plenamente  comprobadas,  concebimos  la 
posibilidad  de  la  naciente  hipótesis;  gracias  á  la  gran  teoría  de  la 
Me'canica  molecular,  ó  atómica,  la  más  bella  conquista  de  nuestro 
siglo. 

No  es  raro  tampoco,  ya  que  reconocemos  la  dificultad  de  todo 
estudio  que  con  la  Química  se  relacione,  que  se  haya  resistido  más 
á  la  inteligencia  del  hombre  el  discernir  la  graduación  de  fenóme- 
nos aún  más  complejos;  nos  referimos  al  tránsito  insensible  del  rei- 
no animal  al  vegetal  y  de  este  al  mineral;  y  así  se  concibe  que  se 
haya  dividido  la  Química  en  orgánica  6  inorgánica.  Pero  aquí  esa 
ciencia  se  ha  extralimitado,  en  nuestro  juicio,  haciéndose  cargo  de 
un  hecho  que  á  ella  no  compete;  del  origen  animal,  vegetal  ó  mi- 
neral de  los  cuerpos.  Así  nos  evitamos  el  compromiso  de  dar  solu- 
ción al  problema  de  la  trasformacion  ó  teoría  de  la  evolución ;  y 
nos  evadimos  legítimamente. 

No  puede  admitirse  la  existencia  de  una  Química  orgánica  y 
otra  inorgánica;  para  aquella  no  hay  definición  posible,  ó  hay  mu- 
chas de  la  Química ;  y  antes  que  todo  vamos  á  analizar  ligeramente 
las  más  importantes  que  se  han  formulado  de  la  orgánica. 

El  sabio  Lavoissier,  en  su  tiempo,  la  definió  diciendo:  "es  la 
ciencia  que  tiene  por  objeto  conocer  las  sustancias  orgánicas  forma- 
das por  las  fu«rzas  vitales,  m  Esta  definición  es  claro  que  hoy  no  es 
admisible,  dado  el  considerable  número  de  productos  orgánicos  ar- 
tificiales que  se  conocen. 

Liebig  dijo  de  la  Química  orgánica,  que  es  "la  ciencia  de  I03 
radicales  compuestos,  ü  Es  esta  una  definición  profunda,  que  supone 
mucho  estudio  y  gran  talento  cosas  que  efectivamente  existían;  en 
quien  la  formuló;  pero  sobre  no  reunir  todas  las  condiciones  que 
debe  tener  una  buena  definición,  está  toda  fundada  en  una  teoría- 
la  de  los  radicales  compuestos — que  solo  comprende  un  corto  nú- 
mero de  sustancias  orgánica»  y  que  carece  por  lo  tanto  del  carácter 
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comprensivo  necesario  para  generalizar  y  aplicar  leyes  á  fenómenos  - 
numerosos  como  son  los  que  entran  en  el  dominio  de  la  Química 
orgánica»  Además,  la  teoría  mencionada  no  es  la  mejor  ni  más  ad- 
mitida en  la  ciencia,  pues  hoy  conocemos  otras  más  racionales  y 
que  salvan  muchos  defectos  de  que  adolece  la  de  los  radicales  com- 
puestos. 

El  ilustre  Dumas  dijo  de  la  Química  orgánica,  que  no  solo  se 
ocupa  de  las  materias  que  existen  en  ios  vegetales  y  animales,  sino 
también  de  las  que  se  derivan  de  ellas.  Esto  es  decir  poco  más  que 
Lavoissier,  poco  más  que  hasta  cierto  punto  se  procure  hacer  desa- 
parecer la  limitación  establecida»  por  este  químico  y  hacer  extensi- 
vo el  objeto  de  la  ciencia  á  las  materias  derivadas  de  las  orgánicas 
animales  y  vegetales. 

M.  Gerhardt,  sabio  químico  moderno  á  quien  debe  muchísimo 
la  ciencia  orgánica,  dijo:  'da  Química  orgánica  es  el  estudio  de  las 
combinaciones  del  carbono,  m  Tampoco  aquí  se  reúnen  las  condiciones 
de  una  buena  definición,  porque  no  es  suficiente  para  fundamento 
de  ella  una  propiedad  que  no  es  esencialísima,  por  más  que  sea  co- 
mún á  todo  producto  oi'gánico.  En  efecto,  se  fundaba  dicho  quími- 
co en  que  no  hay  sustancia  alguna  orgánica  de  quien  no  forme  par- 
te el  elemento  carbono,  y  por  más  que  este  sea  un  hecho  de  nota- 
ble importancia  no  puede  ser  determinativo  de  una  ciencia;  mucho 
más  de  la  que  tratamos,  en  la  cual  acaso  no  es  lo  más  esencial  la 
naturaleza  elemetal  de  los  cuerpos  compuestos. 

Formuló  después  el  mismo  Gerhardt  otra  definición,  diciendo: 
"la  Química  orgánica  tiene  por  objeto  el  estudio  de  las  leyes  que 
siguen  la  formación  de  las  sustancias  orgánicas  y  las  metamorfosis 
que  sufren,  produciendo  cuerpos  nuevos.  n  Consideramos  esta  defi- 
nición como  mejor  que  la  primera  de  este  químico  y  que  las  cita- 
das anteriormente,  y  notaremos  la  analogía  que  existe  entre  ella  y 
la  general  de  la  ciencia. 

Pero  no  pasemos  más  adelante  sin  examinar  detenidamente  un» 
cuestión  importantísima:  ¿Qué  es  eso  de  materia  orgánica  y  pro- 
ducto orgánico?  ¿Qué  dice  la  Química  de  esas  sustancias  especiales, 
por  lo  visto  de  distinto  ser  que  la  demás  materias?  Tal  es  lo  que  no» 
vá  á  ocupar  en  las  siguientes  líneas. 
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III 

Jamás  hemos  podido  encontrar  entre  las  sustancias  llamadas 
orgánicas  y  las  inorgánicas,  diferencias  capitales  que  justifiquen 
la  división  de  la  ciencia  química  para  el  estudio  de  cada  una  de 
ellas;  y  es  de  aquí  de  donde  nace  principalmente  la  dificultad  de 
definir  la  Química  orgánica,  porque  verdaderamente  hay  que  inven- 
tar una  definición.  Inventarla,  porque  siendo  una  sola  la  Quími- 
ca, no  admite  en  su  objeto  dos  determinaciones  distintas,  y  tratán- 
dose de  una  definición  hay  que  olvidar  si  la  ciencia  abarca,  ó  no, 
elementos  complejos,  y  que  en  este  caso,  sobre  no  ser  tan  distin- 
tos, menos  que  en  ningún  otro  pueden  razonar  la  división  de  una 
ciencia  esencialmente  única  por  su  objeto. 

Y  no  se  nos  diga  que  de  ninguna  manera  se  ha  tratado  de  fun- 
dar dos  químicas,  sino  solamente  de  dividir  el  vasto  campo  de  tan 
difícil  estudio  para  facilitar  este,  para  mayor  claridad  y  comodidad, 
ó  porque  así  lo  reclama  el  estado  de  una  ciencia  naciente  aún;  por- 
que habiéndose  hecho  sobre  la  materia  profundísimos  estudios  y  ha- 
biéndose formulado  como  resultado  de  ellos  definiciones  muy  filo- 
sóficas, se  ha  tratado — ó  sin  quererlo  se  ha  conseguido — de  abrir 
un  abismo  entre  la  materia  orgánica  y  la  inorgánica  y  por  lo  tanto 
entre  dos  pretendidas  ciencias  cuyo  objeto  fuera  el  estudio  de  cada 
una  de  ellas;  y  ese  abismo  debe  desaparecer. 

De  dos  maneras  podíamos  probar  lo  que  nos  proponemos ;  la 
primera,  en  el  sentido  de  que  la  Química,  dado  su  verdadero  obje- 
to, no  puede  dividirse;  la  segunda,  demostrando  hasta  donde  es  po- 
sible, la  unidad  existente  entre  las  materias  orgánicas  y  las  inorgá- 
nicas bajo  el  punto  de  vista  químico. 

Admitida  la  definición  que  hoy  se  dá  de  la  Química,  ya  no  hay 
razón  alguna  para  dividirla  descendiendo  al  origen  de  los  cuerpos 
que  son  objeto  de  su  estudio;  es,  en  efecto,  una  ciencia  tan  univer- 
sal, que  solo  puede  admitir  una  definición  comprensiva,  que  abra- 
ce los  infinitos  fenómenos  que  atañen  á  tan  vasto  estudio.  Bajo  es- 
te punto  de  vista,  ni  un  solo  hecho  de  la  Química  orgánica  puede 
ser  comprendido  de  manera  alguna  distinta  de  cualquiera  otro  de 
la  Química  mineral;  todos  son  fenómenos  que  se  analizan  bajo  un 
prisma  general;  esto  es,  considerando  el  modo  de  ser  délos  cuerpos, 
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profunda  perspectiva  de  la  gran  ciencia  química  á  la  que  no  esca- 
pa un  solo  átomo  del  mundo  físico.  Perdería  la  ciencia  el  carácter 
generalizador  que  constituye  su  más  preciado  y  valioso  distintivo, 
si  descendiera  á  considerar  como  indispensable  un  detalle — el  orí  • 
gen  animal,  vegetal  ó  mineral  de  los  cuerpos — del  cual  r'ebe  y  tie- 
ne que  prescindir,  porque  ni  la  interesa  ni  constituye  su  verdadero 
objeto;  bien  distinto,  bien  diverso,  por  cierto. 

En  todo  caso,  la  fisiología  animal  y  vegetal  se  encargarían  de 
todo  aquello  en  que  no  debiera  intervenir  la  Química,  limitada  has- 
ta un  cierto  punto  que  no  la  es  dado  traspasar;  si  bien  es  la  ver- 
dad que  muchos  actos  que  se  verifican  en  la  vida  animal  y,  sobre 
todo,  en  la  vegetal,  tienen  su  explicación  en  la  Química,  y  mucli- 
también  en  la  física,  lo  cual  es  ya  corriente  en  la  ciencia  desde  mu- 
cho tiempo  hace,  y  de  ello  más  adelante  nos  ocuparemos. 

Respecto  á  la  unidad  existente  entre  la  materia  orgánica  y  la 
inorgánica ,  diremos ,  que  químicamente  considerados ,  todos  los 
cuerpos  son  iguales,  en  cuanto  todos  constan  necesariamente  de  uno 
ó  varios  de  los  elementos  ó  simples  que  conocemos,  unidos  en  1m 
combinaciones  por  unas  mismas  fuerzas  en  todos  los  casos ;  y  no 
existiendo  en  los  cuerpos  más  que  la  materia  y  la  fuerza  que  une 
les  átomos  materiales,  hay  que  reconocer  la  igualdad  de  todos  ellos 
cuando  se  les  considere  bajo  el  aspecto  de  su  constitución,  es  decir, 
químicamente. 

El  misterio  está,  pues,  en  el  origen  de  la  materia  y  en  el  modo 
de  formarse  esta;  de  ello  vamos  á  ocuparnos,  que  aunque  en  reali- 
dad no  incumbe  directamente  á  la  cuestión,  derramará  sobre  ella 
mucha  luz. 


IV 


Para  estudiar  la  formación  de  las  sustancias  orgánicas ,  vamos 
á  examinar  las  diferentes  fases  de  la  vida  de  las  plantas,  ya  que  es 
corriente  en  la  ciencia  que  "el  reino  vegetal  es  el  gran  laboratorio 
de  la  materia  orgánica,  n 

Dos  épocas  presentan  los  vegetales  durante  su  vida;  la  de  ger- 
minación y  la  de  nutrición  ó  propia  vegetación.  Empezemos  por 
analizar  la  semilla. 

Una  semilla,  en  general,  consta  de  cubiertas  6  tegumentos  en 
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primer  lugar,  y  después  de  embrión  y  perespermo  ó  simplemente 
embrión;  este  es  una  miniatura  del  futuro  vegetal,  conteniendo  la 
raicilla  orejo  y  el  tallito  ó  plúmula provisto  de  su  yema  y  sus  coti- 
ledones. Supongamos  una  semilla  perfectamente  fecundada  y  madura 
colocada  en  la  tierra.  Con  el  auxilio  del  agua,  del  aire  y  del  calor 
se  ablanda  é  hincha;  se  rompen  sus  cubiertas  y  salen  al  exterior  el 
rejo  y  la  plúmula;  estos  se  dirigen  en  sentido  opuesto,  convirtién- 
dose el  primero  en  raíz  y  la  segunda  en  tallo.  El  embrión  toma 
los  elementos  necesarios  de  la  semilla  misma,  encerrando  el  peris- 
permo (ó  los  cotiledones,  que  son  gruesos  y  carnosos  cuando  aquel 
falta)  el  alimento  necesario  para  su  desarrollo. 

Por  lo  visto,  no  hay  que  hacer  intervenir  á  ninguna  fuerza  ex- 
traña para  darse  cuenta  de  este  fenómeno  natural  y  sencillísimo. 
Absolutamente  nada  de  particular  tiene  que  unos  tejidos  dotados 
de  ciertas  propiedades,  y  sean  como  quieran,  se  ablanden  y  se  hin- 
chen por  la  acción  del  agua,  ayudada  por  la  del  aire  y  la  del  calor; 
y  también  es  natural  que  llegue  á  producirse  por  tal  causa  la  rup- 
tura de  las  cubiertas  envolventes.  La  explicación  de  todo  esto  debe 
callarse  por  trivial,  no  sin  que  observemos  que  la  textura  especial 
de  cuanto  procede  del  reino  vegetal  favorece  muchísimo  la  realiza- 
ción de  dichos  fenómenos  y  extiende  considerablemente  la  esfera 
de  acción  del  agua,  del  aire  y  del  calor. 

Es  lo  más  interesante  la  trasformacion  que  se  opera  en  la  se 
milla,  merced  á  la  cual  puedan  nutrirse  las  partes  que  más  tarde 
constituirán  el  vegetal;  esto  es  lo  más  misterioso,  al  parecer,  del 
período  germinativo,  porque,  ¿cómo  alimentarse  el  embrión  direc- 
tamente de  la  materia  del  perispermo  ó  de  los  cotiledones?  Sin  em- 
bargo, hoy  la  ciencia  explica  todo  esto,  pues  se  verifica  una  reac- 
ción química  que  es  conocida. 

En  efecto;  el  perispermo — ó  en  su  ausencia  los  cotiledones — es- 
tá formado  de  fécula  que  es  suceptible  de  trasformarse  en  dextrina 
y  azúcar,  y  estas  á  su  vez  capaces  de  disolverse  en  el  agua,  forman- 
do un  líquido  que  es  el  alimento  del  embrión,  perfectamente  asimi- 
lable y  propio  para  la  primera  nutrición.  Todo  esto  se  verifica 
mediante  la  reacción  especial  llamada  fermentacioii,  que  en  este 
caso  es  la  sacarina,  y  al  efecto  el  perispermo  es  capaz  de  fermentar, 
y  en  la  semilla  existe  el  producto  sulfuro -azoado,  llamado  fermen- 
to, que  ha  de  iniciar  la  descomposición. 
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Una  reacción  química  es,  por  lo  tanto,  la  primera  trasformacion 
que  sufre  el  germen  para  convertirse  en  vegetal  perfecto,  y  accio- 
nes moleculares  puramente  físicas  se  encargan  después  de  produ- 
cir la  circulación  y  demás  funciones  necesarias  para  el  crecimiento 
y  desarrollo. 

Desenvuelta  ya  la  planta  y  provista  de  sus  órganos,  comienza 
ya  el  segundo  período  del  vegetal;  la  nutrición  propiamente  dicha. 
La  planta  ya  no  vive  de  la  semilla,  sino  de  lo  que  toma  de  la  tier- 
ra y  del  aire;  la  raíz  y  las  hojas  se  encargan  desde  entonces  de  pro- 
porcionarla los  elementos  necesarios  para  su  incremento;  y  puesto 
que  así  está  hoy  plenamente  probado,  notemos  la  disposición  espe- 
cial de  las  diferentes  partes  de  dichos  órganos,  perfectamente  ade- 
cuada al  uso  á  que  están  destinados,  pues  así  nos  sorprenderemos 
menos  y  desaparecerá  en  parte  el  velo  del  misterio  cuando  observe- 
mos las  diferentes  fases  por  que  va  pasando  el  vegetal. 

Parece,  en  efecto,  incomprensible,  que  de  la  tierra  y  del  aire, 
que  son  verdaderos  minerales,  puedan  resultar  por  el  trabajo  de  la» 
plantas  sustancias  orgánicas,  al  parecer  tan  distintas  de  las  inorgá- 
nicas. Cuatro  son  solamente — aparte  de  unas  insignificantes  canti- 
dades de  algún  otro — los  elementos  de  la  materia  vegetal:  carbono, 
hidrógeno,  oxígeno  y  ázoe;  y  los  cuatro  proceden  de  las  sustancias 
minerales;  ácido,  carbónico,  agua  y  amoniaco.  Veamos  en  virtud 
de  qué  acción  son  trasformados  estos  productos  para  originar  la 
materia  vegetal  compuesta  de  aquellos  cuatro  elementos. 

El  origen  del  carbono  contenido  en  las  plantas  es  bien  conoci- 
do; estando  demostrada  su  procedencia  del  aire  y  de  ciertas  sus- 
tancias que  se  hallan  en  la  tierra,  como  el  mismo  ácido  carbónico, 
que  disuelto  en  el  agua  penetra  por  las  raíces.  Puede  decirse  que 
siempre  es  dicho  ácido  quien  suministra  el  carbón®,  ya  exista  en  el 
aire,  ya  erf  el  terreno.  Sin  embargo,  es  el  del  aire  quien  dá  mayor 
contingente,  mediante  su  descomposición;  esta  se  verifica  por  la 
acción  química  de  la  luz  sobre  las  partes  verdes  de  las  hojas,  que 
fijan  el  carbón,  desprendiéndose  el  oxígeno.  Por  lo  tanto,  todo  es 
una  reacción  química,  ocasionada  por  causas  físicas,  que  son,  lalnz 
y  las  acciones  moleculares  que  produjeron  la  absorción  por  la  raíz 
y  la  ascensión  de  la  savia  hasta  las  hojas. 

El  agua  es  quien  procura  el  hidrógeno  á  los  vegetales,   que  al 
afecto  la  contienen  en  abundancia,  procedente  de  la  absorción  por 
TOMO  lt.  32 
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las  raíces.  Su  combinación  con  otros  elementos,  nos  da  razón  de  la 
presencia  del  hidrógeno  en  muchos  productos  orgánicos  vegetales, 
y  cuando  éste  se  presenta  aislado,  es  decir,  en  el  caso  en  que  no  se 
halle  en  proporción  conveniente  para  formar  con  el  oxígeno  el  agua, 
procederá  de  la  descomposición  de  ésta.  La  explicación  de  tal  des- 
composición no  reclama  en  manera  alguna  el  auxilio  de  fuerzas  vi- 
tales, cuya  intervención  aquí  es  por  demás  innecesaria.  ¿Cuántas 
reacciones  químicas  no  pueden  producir  la  separación  de  los  ele- 
mentos del  agua?  ¿No  es  capaz  de  aislarlos  también  una  acción  pu  - 
ramente  física,  como  lo  es  la  de  la  corriente  ele'ctrica,  y  hasta  la 
chispa  de  la  llamada  electricidad  estática  originada  por  el  simple 
frotamiento  de  un  pechazo  de  vidrio?  Pues  no  debe  extrañarnos  la 
descomposición  del  agua  ni  la  del  ácido  carbónico,  mucho  más  co- 
nocido el  enérgico  poder  q  uímico  de  la  luz,  cuya  acción  sobre  la 
materia  vegetal  está  hoy  perfectamente  comprobada,  toda  vez  que 
»elo  obran  sobre  ella  los  rayos  violados,  que  son  los  rayos  químicos. 

También  puede  explicarse  muy  fácilmente  el  origen  del  nitró- 
geno contenido  en  los  vegetales;  procede  del  amoniaco  que  existe 
en  la  atmósfera,  y  también  de  materias  nitrogenadas  del  terreno  y 
del  anfoniaco  existente  en  éste;  descompóngase  ó  se  asimile  simple- 
mente dicho  amoniaco,  es  lo  cierto  que  de  él  procede  el  nitrógeno, 
y  también  algo  del  hidrógeno,  que  contiene  la  materia  vegetal. 

La  procedencia  del  oxígeno  se  explica  por  la  descomposición 
del  agua  al  prestar  ésta  su  hidrógeno;  además,  los  vegetales  fijan 
los  radicales  de  muchos  compuestos  oxidados,  y  están  provistos  de 
diferentes  órganos  que  contienen  principios  muy.  oxidables.  Tam- 
bién toman  las  plantas  el  oxígeno  del  aire,  porque  está  probado 
que  al  descomponerse  el  ácido  carbónico,  el  oxígeno  que  le  reem- 
plaza se  encuentra  en  menor  cantidad  que  el  correspondiente  al  con- 
tenido en  dicho  ácido. 

Todavía  nos  resta  hablar  de  un  principio  que,  aunque  suele  ha- 
llarse en  muy  cortas  cantidades  en  los  vegetales,  desempeña  en  es- 
tos funciones  importantísimas.  Es  este  el  azufre,  que  entra  en  las 
materias  sulfuro-azoadas  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  mencio- 
nar. Puede  explicarse  su  presencia  en  la  materia  organizada,  por 
la  reducción  del  ácido  sulfúrico  contenido  en  los  sulfatos  del  suelo; 
estos  existen  efectivamente  en  la  tierra  y  son  solubles  en  el  agua,  y 
por  lo  tanto  fácilmente  asimilables  por  las  plantas. 
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Existen  también  en  los  vegetales  diferentes  sales,  óxidos  y  otras 
materias  minerales  que  suelen  quedar,  eif  cantidades  algunas  ve- 
ces considerables,  en  las  cenizas.  La  presencia  de  tales  materias 
inorgánicas  no  debe  extrañarnos  al  considerar  la  disposición  de  los 
organismos  vegetales,  que,  ya  por  simple  absorción,  ya  acompañen 
a  ésta  reacciones  químicas  interiores,  pueden  muy  bien  contener 
muchos  productos  minerales,  que  se  hallan  en  el  terreno.  La  pre- 
sencia de  materias  insolubles  cuya  introducción  en  los  vegetales 
por  absorción  pareceria  imposible,  se  comprende  fácilmente  desde 
que  la  Química  nos  ha  enseñado  innumerables  casos  en  que,  en  el 
seno  de  dos  disoluciones  perfectas ,  se  engendran  productos  insolu  - 
bles  ó  se  precipita  alguno  de  los  primitivamente  disueltos.  El  orí- 
gen  de  las  materias  minerales  contenidas  en  las  plantas  no  tiene  la 
importancia  que  el  origen  de  los  demás  elementos  orgánicos. 

Y  puesto  que  no  hay  misterio  alguno  que  pueda  oscurecer  la 
clara  explicación  que  hoy  puede  darse  científicamente  del  origen  de 
los  elementos  constitutivos  de  la  materia  vegetal,  ocupémonos  de 
las  funciones  que  tienen  lugar  en  las  plantas,  de  esa,  al  parecer,  vi- 
da, que  las  ha  asemejad  3  á  los  animales  y  separado  de  los  mine- 
rales. 

La  fisiología  vegetal  reconoce  en  las  plantas  funciones  de  nutri- 
ción (absorción,  circulación,  respiración,  asimilación,  secreción)  y 
«le  reproducción  (florescencia,  fecundjtcion,  maduración,  disemina- 
ción, germinación);  sin  embargo,  quizá  sea  bien  poco  el  fundamento 
con  que  se  califica  á  dichos  actos  de  funciones  fisiológicas. 

Todo  puede  explicarse,  no  hay  duda,  sin  hacer  intervenir  más 
causas  que  las  físicas.  ¿Por  qué  ha  de  llamarse  vida  el  período  de 
existencia  de  un  cuerpo,  durante  el  cual  éste  se  desenvuelve,  crece  y 
perece,  ó  mejor  dicho,  sin  perecer  se  trasforma?  Si  á  esto  llamamos 
vida,  llamémoslo  también  á  la  existencia  de  un  copo  de  nieve  que, 
desde  gota  de  agua  se  congeló,  varió  de  forma,  volumen,  estructu- 
ra, etc. ,  presentó  cuantos  fenómenos  caracterizan  á  un  cuerpo  cuyo 
estado  varía,  y  por  fin,  cambiadas  las  circunstancias  que  permi- 
tieron su  existencia,  se  deshace  y  evapora;  esto  es  también,  en  tal 
caso,  una  vida.  Parecerá  inexacta  la  comparación  y  que  existe  po- 
ca analogía  entre  los  hechos  que  asemejamos,  pero  si  nos  valemos 
do  tal  ejemplo  es  por  no  desviar  tanto  la  imaginación  como  suce- 
dería si  afirmáramos  (yes  indudable)  que  llamada  vida  la  existen- 
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cía  de  un  vegetal,  asi  también  debiera  llamarse  la  existencia  de 
innumerables  cuerpos,  mucho  más  distinta  aparentemente  de  la  dp 
los  vegetales,  que  estos  del  copo  de  nieve  á  que  nos  hemos  referido. 

Y  si  comenzáramos  á  registrar  los  libros  de  Química,  hallaría- 
mos muchísimos  casos  en  que  una  molécula  se  desenvuelve,  crece, 
presenta  variedad  de  fenómenos,  constantemente  los  mismos  bajo 
las  mismas  condiciones,  se  deshace  ó  trasforma,  y  puede  reprodu- 
cirse y  dar  lugar  por  sí  á  otros  cuerpos  iguales  en  quienes  se  repi- 
tan los  mismos  procesos.  Citemos  solo,  como  ejemplo,  los  diferen- 
tes fenómenos  que  se  producen  en  muchas  cristalizaciones  y  ciertas 
precipitaciones  por  reacción  química. 

Por  no  salimos  demasiado  de  la  cuestión,  no  nos  estendemo* 
más  sobre  este  punto,  que  nos  sugiere,  en  verdad,  muchas  consi- 
deraciones en  apoyo  de  nuestra  idea. 

Pero  no  se  crea,  á  pesar  de  lo  dicho,  que  es  nuestro  objeto  de- 
mostrar la  identidad  de  un  vegetal  y  una  piedra  ú  otro  ser  mine- 
ral; porque  entonces  seríamos  conducidos  al  absurdo  de  creer  á 
una  planta  en  vegetación  cual  una  planta  seca,  muerta,  y  no  ad- 
mite duda  que  existe  gran  diferencia  entre  dos  vegetales  en  una  y 
otra  circunstancia.  Admitimos  en  cuantos  fenómenos  nos  presenta 
la  naturaleza  una  gradual  complicación,  compatible  con  la  sencilla 
acción  que  puede  resultar  de  la  intervención  de  dos  solos  ele- 
mentos; materia  y  fuerza.  Por  eso  creemos  innecesario  acudir  á  las 
fuerzas  vitales  para  explicar  el  desenvolvimiento  de  una  planta  y 
cuantos  sucesos  en  ella  se  verifican  en  el  período  de  vegetación. 

Traida  ya  á  estos  términos  la  cuestión,  no  dejará  de  ocurrirse 
una  pregunta  que  puede  nacer  de  llevar  así  hasta  sus  últimos  lími 
tes  el  análisis  de  los  fenómenos  físicos  y  el  modo  de  actuar  de  la* 
fuerzas^,  y  es:-  ¿los  vegetales  nos  han  de  presentar  constantemente 
milagros  ó  hechos  sobrenaturales  é  incomprensibles,  para  que  se  les 
pueda  conceder  vida  y  el  nombre  de  seres  orgánicos? -  Claro  es  que 
no;  pero  no  se  haga  tampoco  esa  concesión,  gratuita  por  completo, 
porque  de  un  ser  viviente  se  ha  de  esperar  algo  más  que  lo  que  en 
una  planta  vemos,  y  de  un  ser  en  quien  hay  algo  inmaterial  (en  el 
sentido  legítimo  de  la  palabra)  se  debe  exigir  algo  más  que  hechos 
físicos,  fatales,  que  siquiera  se  entrevean ,  y  que  imposibiliten  á  la 
ciencia  para  referirlos  á  acciones  puramente  mecánicas  y  considerar 
las  plantas  como  simples  máquinas. 
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El  lector  comprenderá  que  tocamos  ya  cerca  de  una  cues^on  bien 
distinta  de  la  que  motiva  estas  líneas,  que  no  tendríamos  inconve- 
niente en  abordar  si  hubiéramos  considerado  nuestro  asunto  bajo 
otro  aspecto;  pues  del  meditado  análisis  de  cuanto  con  él  se  rela- 
cione, en  cualquier  sentido,  resalta  más  y  más  la  evidencia  de  nues- 
tras afirmaciones.  Cumple  empero  mejor  á  nuestro  objeto  examinar, 
siquiera  sea  lijeramente,  las  funciones  vegetales  que  dejamos  men- 
cionadas. 4 

La  absorción  es  en  los  vegetales  un  hecho  natural  resultante  de 
las  propiedades  higroscópicas  de  los  tejidos,  de  la  capilaridad,  así 
como  también  de  la  fuerza  ósmica;  es  la  función  más  sencilla  y  na- 
tural que  puede  desempeñar  el  organismo  vegetal . 

Consecuencia  natural  de  la  existencia  de  líquidos  en  los  vasos 
de  las  plantas,  es  la  circulación,  dada  la  adecuada  disposición  de 
aquellas  pai'a  que  este  acto  se  verifique.  El  movimiento  ascendente 
y  descendente  de  la  savia,  sobre  ser  un  movimiento  exclusivamen- 
te físico  en  sí  y  por  su  causa,  es  también  provocado  por  estímulos 
especiales  que  producen  los  agentes  exteriores  en  ciertos  órganos  del 
vegetal,  sobre  todo  en  determinadas  épocas. 

Nada  más  diremos  acerca  de  la  respiración  de  las  plantas  sobre 
lo  que  ya  hemos  indicado  con  otro  motivo;  es  una  reacción  verifi- 
cada por  la  influencia  de  la  luz. 

La  asimilación  es  en  los  vegetales  un  acto  también  sencilL  i ,  1 1 1 
virtud  del  cual,  ya  por  simple  depósito  ó  por  adherencia  y  sobre 
todo  por  reacciones  más  ó  menos  complicadas  verificadas  en  los  te- 
jidos, se  apropian  estos  los  elementos  que  producen  el  incremento 
de  la  planta. 

Muy  análogo  al  acto  de  la  asimilación  es  el  de  la  secreción,  y 
debe  atribuirso  el  mismo  origen,  por  más  que  el  fin  de  esta  función 
sea,  puede  decirse,  el  opuesto  de  aquella;  pueden  suponerse  funcio- 
nes recíprocas  en  que  juega  el  principal  papel  la  acción  y  afinidad 
química. 

Las  funciones  de  reproducción  deben  considerarse  en  los  vegeta- 
les como  períodos  de  la  existencia  de  estos,  en  que  los  órganos,  des- 
envueltos por  las  funciones  anteriores,  son  fatalmente  conducidos, 
por  causas  físicas  ó  químicas,  á  realizar  los  movimientos  necesarios 
para  desempeñarlas. 

Una  planta  que  por  las  causas  naturales  de  que  hemos  hablado 
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ila  ramas  y  hojas,  llega  á  un  período  en  que  su  organismo,  compli- 
cado y  cumplido  y  dispuesto  de  una  manera  especial  por  los  actos 
nutritivos,  produce  flores;  esto  sin  olvidar  que  á  la  florescencia 
acompañan  especialísimas  circunstancias,  que  no  permiten  se  efec- 
túen más  que  en  ciertas  condiciones  de  desarrollo  del  organismo,  en 
medio  de  una  temperatura  adecuada  y  bajo  la  influencia  de  otros 
muchos  agentes. 

De  la  misma  manera  se  comprende  perfectamente  la  fecunda- 
ción y  la  maduración,  en  quienes  la  progresiva  acción  de  las  fuer- 
zas que  originan  el  desarrollo  de  las  plantas,  produce  los  movi- 
miento de  los  órganos  sexuales  y  la  conversión  del  ovario  en  fru- 
to. Son  dos  fases  naturales  del  período  de  vegetación. 

Considerando,  sobre  todo,  los  diferentes  medios  que  la  ciencia 
conoce  para  multiplicar  las  plantas  sin  necesidad  de  fecundación 
ni  de  función  alguna  reproductora  de  las  que  se  admiten  en  la  bo- 
tánica, es,  como  se  vé,  más  claro  y  como  aparece  más  natural  el  fe- 
nómeno de  la  reproducción  de  los  vegetales;  este  es,  lo  confesamos, 
el  más  difícil  de  explicar  y  también  el  que  más  desvía  las  plantas 
de  los  minerales,  tanto  más,  cuanto  que  nunca  se  ha  conseguido 
hacer  una  planta  artificialmente.  Pero  la  naturaleza  nos  ha  enseña- 
do que  enterrando  una  rama  recien  cortada  de  una  planta,  esta  ra- 
ma produce  otra  planta  igual  á  la  que  la  dio  origen,  capaz  de  dar 
dores  y  frutos  como  ella ;  este  es  un  hecho  de  importancia  suma 
para  nosotros,  mucho  más  siendo  tan  común  entre  las  infinitas  es- 
pecies de  plantas  que  se  conocen,  y  no  una  excepción,  ó  un  caso  ra- 
ro, como  se  nos  podría  decir  si  en  zoología  citásemos  la  segmenta- 
ción de  algunos  gusanos  (reproducción  escisípara).  Indudablemente 
hay  en  las  plantas  una  marcada  tendencia  á  reproducirse  desde  que 
su  organización,  por  sencilla  que  sea,  permite  el  ejercicio  de  algu- 
nas funciones,  poco  complicadas,  siendo  acaso  suficiente  la  simple 
absorción  ó  los  fenómenos  capilares  que  puedan  verificarse  con  tu- 
bos en  un  gabinete  de  física.  Conociendo  la  reproducción  llamada 
por  estaca,  por  esqueje  y  otras,  se  hace  muy  comprensible  la  repro- 
ducción por  semilla,  que  ya  no  es  solo  un  fragmento  cualquiera  del 
vegetal,  sino  un  producto  de  completo  trabajo  de  éste,  elavorado  en 
las  circunstancias  más  favorables  y  mediante  más  complicados  me- 
canismos; es  anti -natural  precipitarse  á  exigir  de  una  rama  aquello 
de  que  carece  y  que,  aunque  es  capaz  de  proporcionarse,  nanea  lo 
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hace  cual  el  embrión  parfecto,  en  quien  el  tiempo  y  el  natural  des- 
arrollo aseguran  la  reproducción  y  el  buen  ejercicio  de  las  futuras 
funciones.  Así  y  todo,  la  reproducción  por  estaca  es  un  buen  me- 
dio de  multiplicación  y,  como  es  sabido,  muy  frecuentemente  em- 
pleado. 

En  cuanto  á  la  diseminación,  es  fenómeno  que  no  merece  fije- 
mos la  atención  en  él,  puesto  que  se  reduce  á  hechos  tan  naturales 
como  la  ruptura,  en  virtud  de  su  elasticidad,  de  las  cubiertas  que 
contienen  las  semillas,  el  trasporte  de  éstas  por  viento,  el  agua,  loa 
animales,  etc. 

De  la  germinación  ya  nos  hemos  ocupado;  pero  con  el  fin  de 
examinar  la  cuestión  en  todos  sentidos,  sin  dejar  un  solo  punto  que 
directa  ni  indirectamente  pueda  debilitar  la  fuerza  que  tengan  nues- 
tros argumentos,  vamos  á  ocuparnos  de  un  fenómeno  curioso  que 
upen  a  una  misión  importantísima  en  líi,vkla  de  las  plantas. 


ÍJ1  hecho  más  culminante  de  la  germinación  es,  como  hemos 
visto,  la  fermentación  del  perispermo,  y  por  lo  tanto  vamos  á 
estudiar  esa  reacción,  que  si  bien  es  cierto  podi'ia  derramar  mu- 
cha lu,z  sobre  el  asunto  objeto  de  nuestro-  artículo,  es  también  ca- 
sualmente uno  de  los  puntos  más  debatidos  en  Química  orgánica, 
y  hoy  aún  sin  solución  completamente  satisfactoria. 

Liebig,  que  ha  estudiado  mucho  el  fenómeno  de  la  fermentación, 
dio  una  bella  é  ingeniosa  teoría  de  esta  misteriosa  transformación, 
apoyándola  en  multitud  de  hechos,  sobre  todo  de  la  Química  mine- 
ral, que,  dicho  sea  de  paso,  dan  más  fuerza  ásu  teoría  que  la  teoría 
misma.  Dice  el  ilustre  químico,  que  quien  inicia  la  fermentación 
es  la  acción  mecánica  del  aire,  y  que  una  vez  impulsada  la  molécu- 
la, trasmite  el  movimiento  y  la  descomposición  á  toda  la  materia 
orgánica  que  ha  de  fermentar;  con  esto  explica  la  causa  inicial  del 
fenómeno  y  el  hecho  de  que  éste  siempre  continúe  una  vez  comen- 
zado. Además  explica  la  acción  del  aire  sobre  la'  materia  fermen- 
tescible,  suponiendo  que  es  nula  la  afinidad  entre  los  elementos  de 
las  sustancias  de  composición  complicada,  y  por  lo  tanto,  que  son 
muy  estables  aquellas  en  que  es  sencilla;  do  esta  manera,  venciendo 
la  acción  mecánica  del  aire  la  inercia,  provoca  un  movimiento, 
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obrando  la  afinidad,  que  forma  combinaciones  más  simples.  El  fer- 
mento, según  Liebig,  es  una  materia  en  putrefacción  capaz  de  tras- 
mitir el  movimiento  de  descomposición  á  las  materias  fermentesci- 
bles:  así  se  explica  que  las  materias  putrescibles  ó  susceptibles  de 
convertirse  en  fermentos  sean  los  principios  sulfuro  -azoados ,  que 
siendo  de  composición  química  muy  compleja,  carecen,  según  la 
hipótesis,  de  afinidad  entre  sus  elementos,  y  por  lo  tanto  son  fácil- 
mente descomponibles. 

Berzelius  atribuía  la  fermentación  a  la  fuerza  catalítica,  creyén- 
dola un  fenómeno  análogo  á  los  que  han  lugar  en  la  Química  inor- 
gánica con  el  platino  catalítico,  explicándolo  todo  por  la  acción  de 
presencia. 

Varios  químicos  han  atribuido  el  fenómeno  que  nos  ocupa  á  la 
presencia  de  seres  vivientes ,  y  han  creído  ver  en  la  levadura  de 
cerveza  ciertos  vegetales  y  animales  microscópicos. 

M.  Pasteur,  distinguido  químico  moderno,  asegura  la  existen- 
cia de  ciertos  gérmenes,  que  desarrollándose  producen  los  fermen- 
tos y  hasta  los  determina  é  indica  su  naturaleza  animal  ó  vegetal 
en  las  diferentes  fermentaciones. 

M.  Freny  defiende  la  teoría  del  origen  químico  de  los  fermen- 
tos, suponiéndolos  creados  directamente  por  los  cuerpos  orgánicos 
vivientes  (1);  habla  de  fermentaciones  que  se  verifican  en  el  inte 
rior  de  los  organismos,  donde  el  aire  no  penetra,  en  virtud  de  una 
Juerza  vegetativa.  El  aire,  dice,  no  obra  en  ciertas  fermentaciones 
mas  que  como  medio  oxidante;  no  niega  la  presencia  en  él  de  gér- 
menes de  infusorios  y  de  esporos  de  micodermas,  pero  establece  en- 
tre estos  y  los  fermentos  una  distinción  esencial,  negando  la  exis- 
tencia de  los  gérmenes  de  fermentos  en  la  atmósfera.  Designa  M. 
Fremy  su  teoría  con  el  nombre  de  hemiorganismo. 

k  Otro  sabio  químico,  M.  Berthelot,  dice  respecto  á  las  fermenta- 
ciones que  reconocen  por  causa  "el  contacto  de  ciertas  materias  que 
producen  la  descomposición  de  otras;"  que  son  capaces  de  trasfor- 
mar  espontáneamente  los  principios  inmediatos  contenidos  en  loa 
tejidos  orgánicos,  mediante  el  contacto  de  alguno  de  ellos,  aparte 
de  la  acción  de  la  afinidad  química. 


(1)     La  Generation  des  fermente,  par  M.  E.  Fremy,  de  V  Academia  des  Sciences, 
Paría.— 1876. 
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Si  es  cierta,  lo  cual  no  vamos  á  disentir,  la  teoría  de  Liebig,  la 
fermentación  reconoce  una  causa  puramente  mecánica,  siendo  un 
movimiento  físico  quien  inicia  la  descomposición  y  quien  la  conti- 
núa y  termina;  de  manera  que  aparte  de  la  afinidad  que  tiende  á 
formar  compuestos  sencillos,  lo  cual  no  es  lo  principal  ni  la  causa  de 
la  fermentación,  este  fenómeno  no  es  siquiera  una  reacción  química. 

Dicha  afinidad  no  es  la  causa,  porque  hemos  visto  que  lo  es  la 
acción  mecánica  del  aire,  y  tampoco  es  lo  más  esencial  de  la  des- 
composición porque  esta  verdaderamente  está  realizada  desde  que 
el  movimiento  vence  la  inercia  de  la  materia  fermentescible,  ante* 
de  que  por  afinidad  se  formen  combinaciones  sencillas. 

La  hipótesis  de  Berzelius  no  da  razón  del  fenómeno,  además  de 
poderse  negar,  hasta  cierto  punto,  la  semejanza  que  establece  entre  el 
platino  en  esponja  y  el  fermento.  Se  sabe  por  experiencia  que  una 
parte  de  levadura  fresca  de  azúcar,  disuelta  en  doce  de  agua,  es  de- 
cir, que  una  porción  determinada  de  fermento  no  descompone  más 
que  otra  determinada  de  materia  fermentescible,  mientras  que  una 
misma  cantidad  de  esponja  de  platino  puede  producir  combinacio- 
nes catalíticas  indefinidamente. 

La  teoría  de  Pasteur  es  la  que  nos  podría  tener  con  más  cuidado 
pues  que  en  ella  se  habla  de  animales  y  vegetales  como  causa  del 
hecho  que  nos  ocupa;  pero  el  desarrollo  de  vibriones  y  micoder- 
mas — que  así  se  llaman,  respectivamente,  los  pequeños  animales  y 
plantas  con  que  se  explica  la  fermentación — aún  cuando  pudiera 
ser  cierto,  no  está  demostrado,  ni  mucho  menos,  que  sea  la  atu-^i 
del  fenómeno.  Acaso  suceda  precisamente  lo  contrario;  que  la  exis- 
tencia de  dichos  seres  orgánicos  sea  el  resultado,  un  efecto,  de  la 
fermentación.  Nada  nos  debe  extrañar  la  presencia  do  gérmenes 
animales  ó  vegetales  en  los  fermentos  ni  en  los  productos  suscepti- 
bles de  fermentar,  pues  existen  hasta  en  materias  minerales,  sobre 
que  nadie  ignora  los  trabajos  de  Ehremberg,  entre  otros  muchos 
naturalistas,  que  han  demostrado  la  existencia  de  dichos  gérmenes 
y  de  animales  desarrollados,  en  todas  partes,  puede  decirse,  y  has- 
ta donde  menos  era  de  esperar.  Y  como  la  acción  de  la  fermentas 
cion  podía  influir  favorablemente  en  el  desarrollo  de  tales  gérme- 
nes, lo  cual  es  hasta  cierto  punto  demostrable,  seria  bien  natural 
la  presencia  de  los  ribriones  y  las  micodermas  en  los  líquidos  en 
fermentación. 
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En  cuanto  al  modo  de  obrar  de  dichos  seres  orgánicos,  es  com- 
pletamente ignorado,  si  bien  se  supone  que  operan  la  descomposi- 
ción absorbiendo,  por  solo  el  hecho  de  su  desenvolvimiento,  la  fuer- 
za que  mantiene  unidas  las  moléculas  del  cuerpo  que  fermenta;  es- 
tas son  separadas,  formándose  combinaciones  más  simples  del  reino 
mineral,  de  manera  que  aquí  también  se  supone  la  afinidad  de  la 
teoría  de  Liebig. 

Pero  el  hecho  de  más  importancia  para  nosotros  es  que  no  se  ha- 
yan observado  dichos  gérmenes  ni  los  seres  organizados  desarrolla- 
dos, en  algunas  fermentaciones;  jamás  se  han  visto  tales  glóbulos 
en  la  trasformacion  de  la  fécula  en  glucosa  por  la  acción  de  la  dias- 
tasa,  es  decir,  en  la  fermentación  sacarina,  que  es  precisamente  la 
que  há  lugar  en  la  germinación. 

La  teoría  de  M.  Berthelot  es,  en  nuestro  juicio,  la  más  racio- 
nal entre  las  emitidas  respecto  á  la  fermentación;  aparte  de  la  po- 
sibilidad de  verificarse  cuanto  supone,  tiene  también  la  ventaja  de 
comprender,  sin  enunciarlas,  ciertas  causas  físicas  y  químicas  que 
podrían  provocar  descomposiciones  y  desde  luego  intervenir  en  ellas, 
y,  sobre  todo,  es  la  teoría  que  mejor  cabe  dentro  de  las  leyes  de  la 
química. 

La  teoría  de  M.  Fresny  opone  á  la  de  l&jxmspermia,  6  de  Pas- 
fceur,  las  fermentaciones  intercelulares  que  supone  se  verifican  en 
los  organismos,  admitiendo  fuerzas  cuya  existencia  es  poco  proba- 
ble, y  concediendo  á  la  materia  aptitudes  de  que  carece  por  com- 
pleto. Pronto  veremos  que  experiencias  recientes  demuestran  lo  con- 
trario de  cuanto  se  admite  en  esta  hipótesis. 

Pero  por  más  que  no  esté  resuelto  el  problema  de  la  fermenta- 
ción, tampoco  á  nosotros  nos  interesa  más  respecto áeste  punto  que 
demostrar  la  posibilidad  de  su  explicación  por  las  leyes  generales 
<le  la  Química  ó  de  la  Mecánica  exclusivamente,  pues  si  no  habría 
que  reconocer  un  acto  vital  en  la  germinación;  solo  añadiremos  á 
I  o  dicho  sobre  los  ribriones  y  micodermas,  que  aún  suponiendo  su 
presencia  en  todas  las  fermentaciones,  nada  resultaría  en  contra  de 
nuestras  ideas. 

Precisamente  en  esto3  dias  se  ha  resuelto  negativamente — como 
era  de  esperar — el  problema  de  la  generación  espontánea,  por  las 
eminencias  científicas  que  más  se  han  distinguido  en  el  estudio  de 
tan  arduo  asunto.  M.  Tyndall  ha  demostrado  osperimentalmente 
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que  tal  generaciones  absolutamente  imposible;  M.  Pasteur,  también 
ha  declarado  "que  la  generación  espontánea  es  una  quimera,  h  y  que, 
siendo  así ,  será  posible  desterrar  las  enfermedades  parasitarias  ó 
contagiosas.  Eso  sabido,  si  se  quiere  atribuir  á  los  seres  microscó- 
picos la  causa  de  la  fermentación,  hay  que  considerarn  á  esta  como 
uno  de  los  innumerables  fenómenos  que  son  debidos  á  la  presencia 
en  el  aire,  ú  otro  medio,  de  gérmenes  orgánicos;  fenómenos  en  quie- 
nes nadie  se  ha  acordado  de  fuerzas  vitales  ni  actos  orgánicos.  Y 
bueno  será  que  de  paso  consignemos  que,  en  todo  caso,  los  fermen- 
tos solo  obrarían  como  iniciadores  de  un  movimiento,  simple  agita- 
ción, cual  la  mano  del  químico  en  un  laboratorio. 

Muchos  puntos  se  nos  ocurre  tocar  aún,  porque  podríamos  pre- 
guntar, entie  otras  cosas:  ¿Qué  fermentación  produce  el  desarrollo 
de  las  micodermas,  sea  como  quiera  su  reproducción,  si  ellas  son 
precisamente  las  iniciadoras  del  fenómeno  que  debe  producirlas?  ¿Qué 
micodermas  engendran  las  micodermas?  Si  ellas",  para  desenvol- 
se,  no  necesitan  de  fermentación  alguna,  tampoco  debieran  necesi- 
tarla las  demás  plantas,  y  suponiendo  que  en  estas,  por  una  excep- 
ción de  la  naturaleza,  fuera  absolutamente  necesaria  la  interven  - 
cion  de  aquellos  vegetales  mici*oscópicos  como  fermentos,  seria  ya 
cual  la  de  un  cuerpo  mineral,  puesto  que  ni  por  su  origen  ni  desar- 
rollo reconoce  en  él  la  acción  de  acto  vital  alguno,  ni  siquiera  la  de 
la  fermentación.  Si  no,  haj'-  que  admitir  la  generación  espontánea. 

Nos  cuesta  trabajo  callar  respecto  á  lo  que  toca  á  los  fermentos 
animales,  ya  que  nos  hemos  ocupado  algo — si  bien  con  motivo  más 
fundado — de  los  vegetales;  pero  basta  con  lo  dicho — acaso  sobra — 
y  terminemos  este  punto  con  unas  breves  líneas,  que  creemos  muy 
oportunas  y  que  hacen  mucho  al  caso. 

En  estos  dias,  los  profesores  MM.  Huxley  y  Tyndall,  trabajan 
asiduamente  sobre  el  tránsito  del  reino  vegetal  al  animal.  Después 
de  minuciosísimos  estudios,  han  convenido  en  la  naturaleza  vegetal 
de  ciertos  séx*es  microscópicos — los  bacterios — que  se  creia  animal; 
pero  así  y  todo,  dicen  existir  algunos  dotados  de  rápidos  movi- 
mientos de  traslación,  siendo  el  resultado  final  que  no  puede  afir- 
marse con  seguridad  si  los  bacterios,  y  además  otros  muchos  seres 
análogos,  son  animales  ó  vegetales. 

Los  organismos  llegan  á  un  punto  en  que  se  confunden;  el  trán 
sito  del  reino  vegetal  al  animal  se  desconoce,  en  términos,  que  hasta 
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ahora  no  ha  sido  posible,  ni  remotamente,  precisarle;  acaso  sea  esto 
mismo  la  más  patente  prueba  de  que  es  una  realidad. 

VI 

Pero  volvamos  á  nuestro  asunto  principal,  para  terminar. 

El  espíritu  de  la  ciencia  es  hoy  esencialmente  sintético;  los  in- 
finitos fenómenos  que  el  mundo  exterior  nos  presenta  se  van  refi- 
riendo á  unas  mismas  causas,  cuyo  número  también  se  limita  cada 
vez  más;  el  cuadro  de  la  creación  se  simplifica.  Las  consecuencias 
de  este  trabajo  sintético  son  de  extrema  importancia,  por  lo  que 
hoy  es  digno  de  la  atención  de  las  mayores  eminencias  científicas, 
que  sin  descanso  trabajan  para  acelerar  la  resolución  de  un  proble- 
ma que  tan  fecundo  ha  de  ser  en  resultados.  Estos,  fácilmente  se 
dejan  prever,  pues  la  cuestión  no  es  solo  de  interés  teórico. 

Esta  síntesis  ha  tomado  y  va  adquiriendo  tales  proporciones, 
que  ya  parece  ocioso  hablar  de  la  unidad  de  las  fuerzas  materiales, 
de  la  trasformacion  de  las  fuerzas,  y  de  tantas  otras  cosas  muy  re- 
cientes en  el  dominio  de  la  ciencia;  esto  no  es  bastante ;  todavía  se 
quiere  más.  Pero  nosotros  nos  limitamos  á  hablar  de  la  Química, 
que  aunque  no  es  la  ciencia  que  presenta  á  la  cuestión  el  camino 
más  espedito,  depende  de  ella  en  gran  parte  el  éxito  de  la  empre- 
sa y  afortunadamente  deja  entrever  una  solución  satisfatoria  para 
tanta  conjetura. 

Más  ocioso  aun  parece  hablar,  ya  la  ciencia  en  tal  estado,  de  la 
unidad  de  la  Química  y  de  la  materia,  cuya  negación,  sobre  ser  in- 
fundada, es  el  mayor  obstáculo  que  puede  oponerse  á  la  marcha 
del  movimiento  y  del  progreso  científico.  Y  esta  cuestión,  aunque 
parezca  de  escaso  interés,  es  importantísima.  No  es  solo  su  objeto 
hacer  desaparecer  el  nombre  de  Química  orgánica  ó  de  Química 
aplicada  á  las  materias  orgánicas,  aunque  la  ciencia  verdadera- 
mente no  pueda  consentir  semejante  nomenclatura;  su  objeto,  como 
hemos  dejado  traslucir  en  el  curso  de  nuestro  artículo,  es  más 
elevado. 

Todos  los  hechos  químicos,  sin  excepción,  se  deben  explicar, 
como  los  físicos,  por  la  mecánica;  no  existen  entre  unos  y  otros  las 
profundas  diferencias  que  se  habia  creído  encontrar;  y  á  la  verdad, 
jamás  se  ha  dado  un  carácter  esencial,  inequívoco,  que  separe  unos 
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de  otros.  Con  solo  materia  y  fuerza  y  con  el  poderoso  auxilio  del 
análisis  matemático,  se  explicarán  todos  los  fenómenos  y  todas  las 
reacciones  químicas. 

En  un  reciente  congreso  científico  celebrado  en  Belfast  por  la 
Asociación  británica  para  el  progreso  de  las  Ciencias,  se  han  hecho 
respecto  á  este  punto  declaraciones  importantísimas  por  los  sa- 
bios allí  reunidos.  Después  de  examinar  y  confirmar  la  verdad  de 
la  teoría  ondulatoria  en  lo  que  hace  á  la  física,  se  dijo:  nía  dinámica 
matemática  será  quizá  algún  dia  el  intérprete  de  la  naturaleza  en- 
teran; el  número  de  fenómenos  que  son  variedades  de  movimiento 
aumentan  sin  cesar,  y  no  son  otra  cosa  las  reacciones  químicas,  y,  en 
fin,  se  declaró  que  todas  las  ciencias  físicas  se  somterán  tarde  ó 
temprano  al  análisis  matemático. 

De  esta  manera  podremos  darnos  cuenta  y  clara  explicación  de 
las  combinaciones  que  conocemos  y  que  en  su  esencia  ignoramos 
por  completo,  y  se  pueden  prever  .hasta  las  posibles;  esto  no  es  ilu- 
sorio, sino  que  esta  innovación  científica  es  hoy  ya  un  poderoso 
medio  de  investigación  que  engendra  diariamente  nuevos  descubri- 
mientos ii  que  se  realizan  en  virtud  de  leyes  abstractas.  Sabiendo 
esto,  y  reflexionando  sobre  el  vastísimo  dominio  de  la  Química,  á 
cuyas  leyes  se  somete  el  Universo  entero,  es  como  se  comprende  la 
importancia  del  nuevo  movimiento  científico  y  los  innumerables  é 
interesantísimos  descubrimientos  que  está  llamada  á  realizar  esa 
ciencia  admirable,  en  cierto  sentido,  la  más  digna  del  hombre. 

¿Y  cuánto  no  se  simplificará  y  facilitará  la  inteligencia  de  la 
llamada  Química  orgánica  sujetándola,  cual  la  mineral,  á  leyes 
generales  y  fijas  que  hagan  inútiles  las  numerosas  y  complicadas 
teorías  que  tanto  dificultan  su  estudio?  Seguramente,  si  desde  su 
principio  hubiera  seguido  la  ciencia  orgánica  el  camino  hoy,  por 
ventura,  descubierto,  estaria  mucho  más  adelantada  ella  y  toda  la 
Química,  y  nadie  se  hubiera  desvelado ,  cual  lo  han  hecho  muchos 
sabios,  en  formular  tantas  teorías  más  ó  menos  ingeniosas ,  pero 
pasajeras;  no  obstante,  contribuyeron  al  progreso ,  harto  se  hizo, 
hay  que  confesarlo,  y  acaso  será  saludable  para  la  ciencia  el  ha- 
berse dilatado  hasta  ahora  el  descubrimiento  de  su  secreto. 

En  historia  natural  los  hechos  no  son  tan  sencillos  como  en  las 
otras  ciencias  físicas,  el  problema  se  complica,  pero  se  resolverá, 
no  hay  duda,  en  el  sentido  de  las  demás  ciencias,  de  cuyo  carácter 
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participa  acaso  mucho  más  de  lo  que  se  ha  creido.  Por  fortuna,  la 
Química,  que  es  una  base  de  las  ciencias  naturales,  -ve  cercano  el 
dia  en  que  estas  se  la  han  de  someter  para  refundirse  á  su  vez  en 
el  análisis  matemático;  así  en  la  ciencia  no  habrá  más  fundamento 
ni  se  oirán  más  que  dos  palabras:  materia  y  fuerza,  y  en  una,  mo- 
vimiento. ¿Quién  duda  que  la  ciencia  del  tiempo  y  del  espacio,  que 
es  todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  nos  ha  de  dar  razón  de  cuanto  con 
tiempo  y  espacio  se  verifica?  ¿Por  qué  renunciar  á  la  esperanza  de 
resolver  el  problema  más  complicado,  disponiendo  de  tan  poderoso 
medio  de  análisis? 

Hace  tiempo  ya,  se  produjeron  artificialmente  algunos  compues- 
tos orgánicos;  hoy  ya  pueden  prepararse  en  el  labatorio  más  de 
diez  mil  y  se  pueden  presentar  seres  artificiales  con  los  caracteres 
de  los  naturales;  con  el  nuevo  giro  que  se  dá  á  la  ciencia  nos  dará 
razón — y  no  es  exagerar — de  por  qué  una  planta  dá  cien  hojas  y  no 
ciento  y  una,  y  hasta  permitirá  acaso  preverlo,  cuanto  más  expli- 
carnos, el  movimiento  de  los  órganos  sexuales  y  otros  que  hoy  son 
para  nosotros  un  misterio.  En  efecto,  el  vegetal,  que  hemos  visto 
no  debe  considerarse  más  que  como  un  aparato  físico,  se  anualizará 
cual  los  fenómenos  físicos,  sucediendo  otro  tanto  con  las  reacciones 
químicas  que  en  él  se  verifiquen,  encargándose  el  análisis  matemá- 
tico de  resolverlo  todo,  que  al  fin,  como  hemos  dicho,  no  es  más 
que  movimiento.  Solo  hay  que  reconocer  en  el -aparato  vegetal  una 
textura  especial  que  complica  los  fenómenos  que  á  nosotros  solo  nos 
es  dado  verificar  groseramente,  porque  las  manos  del  hombre  aún 
no  han  logrado  producir  tan  finísimo  tejido  como  el  que  forma  los 
órganos  de  las  plantas.  A  esto  se  reduce  casi  todo  el  misterio  de  la 
vegetación,  Pero  así  como  el  calor  dilatando  los  cuerpos,  interviene 
poderosamente  en  la  producion  de  las  reacciones,  así  como  la  divi- 
sión y  reducción  de  los  cuerpos  á  partículas  finísimas  facilita  la  quí- 
mica, y  también  el  movimiento,  así  la  disposición  de  los  vasos  y 
tejidos  de  las  plantas  pone  á  las  sustancias  que  por  ellos  circulan 
en  condiciones  especiales  para  producir  ciertos  fenómenos,  que  de- 
penderán de  la  división  extremada,  del  movimiento  capilar,  de  las 
acciones  y  afinidades  que  pueden  provocarse  entre  las  moléculas 
puestas  en  esas  especiales  circunstancias  en  que  el  hombre,  hasta 
ahora,  no  ha  podido  colocar  la  materia.  Esta  será  la  causa  de  la 
producción  de  tantos  y  tan  extraños  compuestos  como  elaboran  las 
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plantas.  Pero  tenga  la  materia  el  origen  que  se  quiera,  que  respecto 
á  la  orgánica  vegetal  liemos  vistoqueespuramentefísico-químico,t<> 
da  ella,  todos  los  cuerpos  conocidos,  son  comprendidos  de  la  misma 
manera  en  la  química  que,  repetimos,  es  ciencia  universal  y  única 
son  su  objeto. 

No  existe,  pues,  dualismo  alguno  en  la  materia,  en  ningún  con- 
cepto; sin  que  sea  bastante  decir  que  por  ser  materia,  es  única,  sino 
que  se  produce,  existe  y  tranforma  siempre  de  una  misma  manera , 
obedeciendo  en  esto  á  una  ley  suprema  y  universal  y  al  destino  de 
la  Creación;  el  movimiento,  que  es  la  existencia  de  todo  lo  físico, 
la  luz,  el  calor,  la  electricidad  y  cuanto  ven  nuestros  ojos  y  ^<»ii 
ellos  mismos. 

José  Martínez  Aníbarro. 

Burgos,  Julio  de  1876. 
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(Continuación.) 

A  las  siete  y  media  entraban  en  el  palacio  del  Gobierno  la  le- 
gación española  y  los  oficiales  de  la  Vencedora-,  estos  de  uniforme, 
nosotros  de  frac,  pues  aunque  la  comida  era  oficial,  nuestra  misión 
allí  no  tenia  este  carácter. 

El  almirante  Ohier  nos  recibió  en  un  pabellón  chinesco  amue- 
blado con  divanes  de  raso  carmesí ,  un  gran  velador  de  laca  roja, 
cuya  redonda  tabla  soportaba  una  carga  de  antiguas  porcelanas 
chinas  y  japonesas,  alternando  con  bandejas  llenas  de  cigarros  fili- 
pinos; bajo  un  rico  dosel,  los  retratos  de  Napoleón  III  y  de  su  bella 
esposa ;  y  en  el  centro ,  una  fuente  rodeada  de  macetas  refrescaba 
con  sus  cuatro  surtidores  el  ambiente ,  perfumado  por  aromáticas 
(lores.  Linternas  de  pintados  vidrios  alumbraban  esta  estancia  y  el 
anchuroso  salón  contiguo,  donde  conté  más  de  ciento,  pendientes  de 
la  techumbre  artesonada,  en  líneas  paralelas. 

No  tardamos  en  pasar  al  comedor,  y  cada  cual  ocupó  su  puesto 
alrededor  de  la  mesa,  suntuosamente  preparada  para  cincuenta  cu- 
biertos, y  servida  por  criados  tagalos  de  librea  blanca,  chinos  con 
pachamas  azules,  colores  vivos  que  contrastaban  con  el  oscuro  del 
uniforme  de  algunos  marineros:  todos  obedecían  las  mudas  órdenes 
de  un  mayordomo  francés,  cuyo  aire  importante  le  daba  las  apa- 
riencias de  alto  personage.  Esta  diversidad  de  trages  y  de  tipos 
ofrece  un  conjunto  original,  pintoresco,  anárquico,  muy  propio  del 
cosmopolitismo  de  las  colonias.  El  almirante  lucía  sobre  su  gran 
uniforme  la  banda  de  la  orden  de  Nosrodom,  rey  del  Cambodge,  te- 


( 1 )    Véanse  los  números  195, 196, 19S,  200,  202  y  203  de  la  Revista. 
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niendo  á  su  derecha  al  ministro  de  Espada ,  y  á  su  izquierda  al 
obispo  de  Saigon ;  en  frente  estaba  el  general  Faron ,  cuyos  lados 
flanqueábamos  el  segundo  jefe  del  apostadero  y  vuestro  humilde 
servidor,  que ,  afectando  contemplar  tres  enormes  pánicas  suave- 
mente agitadas  por  invisibles  chinos ,  todo  lo  observaba  y  en  su 
mente  lo  anotaba  para  referirlo  un  día  al  lector  que  tenga  la  santa 
paciencia  de  leerme. 

No  haré  el  menú  de  la  comida ,  entre  otras  razones ,  porque  se 
extravió  el  que  impreso  en  caracteres  de  oro  hallé  sobre  mi  serville- 
ta, porque  no  tengo  la  fantasía  gastronómica  ni  la  erudición  culi- 
naria del  ilustre  barón  Brisse,  y  mi  memoria  ingrata  no  recuerda 
más  sino  que  fué  exquisita,  y  que  el  asado  consistía  en  un  pavo 
real,  cuyo  augusto  título  no  impidió  fuera  trufado  irreverentemen- 
te y  con  delectación  comido;  únicamente  el  cocinero  rindió  un  tri- 
buto de  consideración  á  su  alta  gerarquía  social ,  dejando  intacta  y 
abierta  en  forma  de  abanico  su  explendorosa  cola :  de  esta  manera 
quiso  honrar  los  manes  de  una  víctima  egregia  entre  las  aves.  Sic 
transit  gloria  mundi. 

A  los  postres,  cuando  el  Campagne  frappé  hervía  dorado  y  es- 
pumante en  copas  de  muselina,  el  almirante  Ohier  se  levantó  para 
brindar,  é  hizo  en  su  breve  discurso  una  revista  retrospectiva  de  la 
campaña  de  las  tropas  franco-españolas  en  Cochinchina;  recordé  los 
más  notables  hechos  de  armas ,  y  con  noble  franqueza  puso  de  re- 
lieve la  eficacia  del  concurso  de  España  en  aquella  guerra;  concur- 
so decisivo  y  sin  el  cual  Francia  hubiera  tardado  años,  consumido 
tesoros  y  sacrificado  millares  de  soldados  hasta  realizar  la  conquis- 
ta del  territorio  que  tenia  el  honor  de  gobernar ;  el  ministro  espa- 
ñol contestó  brindando  por  la  duración  de  la  alianza  entre  las  dos 
naciones,  frase  de  rigor  en  semejantes  circunstancias,  mas  que  á  mí 
me  sonó  á  ironía  diplomática,  recordando  cuan  costosa  ha  sido  á  mi 
país  esa  alianza,  más  aparente  que  real,  y  nunca  sincera  por  parte 
de  Francia,  cuya  vecindad  nos  perjudica.  Sus  Gobiernos,  es  cierto, 
hacen  protestas  de  amistad  á  nuestros  embajadores,  mientras  los  ha- 
bitantes de  los  departamentos  fronterizos  atizan  el  fuego  de  nues- 
tras intestinas  discordias  para  enriquecerse.  El  pacto  de  familin, 
las  falaces  promesas  del  primer  Napoleón  ,  la  intervención  del  año 
1823;  su  actitud  dudosa  cuando  estalló  la  primera  insurrección  car- 
lista, y  su  conducta  durante  la  segunda,  han  sido  igualmente  fafca- 
tomo  li.  33 
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les  á  España:  Dios  la  ha  castigado  con  un  Sedan  con  la  Conimitne, 
j  con  una  república;  hoy  su  influencia  política  en  el  mundo  es  nu- 
la, y  su  vanidad  humillada  expía  las  faltas  pasadas. 

Después  del  café  hubo  recepción;  los  salones  se  llenaron  de  fun- 
cionarios civiles  y  militares,  pero  ausencia  completa ,  eclipse  total 
de  señoras,  con  cuyo  motivo  nos  retiramos  á  las  once  de  la  noche, 
dando  gracias  al  anfitrión  por  su  expléndida  hospitalidad. 

A  la  mañana  siguiente,  muy  temprano ,  salí  en  palanquín  con 
varios  oficiales  de  la  corbeta,  deseosos,  como  yo,  de  conocer  el  bar- 
rio chino,  Cholen,  emporio  comercial  de  Cochinchina,  que,  no  obs- 
tante su  competencia  con  Saigon,  se  sostiene  próspera  y  floreciente 
como  antes  de  la  dominación  francesa,  que  la  descapitalizó,  gracias 
al  genio  mercantil,  carácter  perseverante  é  infatigable  actividad  de 
los  hijos  del  Celeste  Imperio,  monopolizadores  de  casi  todo  el  co- 
mercio en  estas  regiones.  En  tan  grata  compañía  recorrí  sus  mer- 
cados, sus  almacenes,  sus  fábricas  de  salazón,  donde  se  adoban  cai- 
manes, sus  canales  atestados  de  lorchas  y  juncos,  y  su  famosa  pa- 
goda. 

El  calor  nos  fundía,  pues  aunque  la  distancia  no  es  larga  ni  el  ca- 
mino difícil,  este  paseo  adquiere  las  proporciones  de  una  excursión 
á  causa  del  clima,  cuyos  rigores  no  permiten  que  se  camine,  se  tra- 
baje ni  se  viva  mas  que  muy  pocas  horas  al  dia,  desde  las  seis  has- 
ta las  diez  de  la  mañana  y  de  tres  á  cinco  de  la  tarde;  en  ese  inter- 
valo las  casas,  las  tiendas,  las  oficinas,  todo  está  cerrado ,  desiertas 
las  calles ;  diríase  que  eran  localidades  despobladas ,  pues  sus  habi- 
tantes ,  así  indígenas  como  europeos ,  se  guarecen  en  sus  viviendas 
respectivas,  ó  buscan  la  sombra  de  la  manigua,  huyendo  de  los  ar- 
dores de  un  sol  fulminante  que  amenaza  derretir  las  rocas  y  secar 
los  rios.  Durante  esas  angustiosas  horas  nadie  puede  sufrir  el  con- 
tacto del  más  ligero  vestido,  la  existencia  se  interrumpe ,  duermen 
los  sentidos,  la  inteligencia  se  paraliza,  y  el  ser  humano  más  am- 
bicioso limita  sus  aspiraciones  á  un  baño  frío  y  una  naranjada:  en 
una  palabra,  es  necesario,  indispensable,  organizar  aquí  la  vida  de 
tal  manera,  que  en  seis  horas  se  haga  todo  aquello  que  en  Europa 
absorbe  el  dia  entero  y  parte  de  la  noche.  Por  eso  madrugué,  pre- 
firiendo modestamente  los  tenues  destellos  morados  y  azules  de  la 
tímida  aurora,  á  los  resplandores  de  oro  y  de  fuego  que  Febo  espar- 
ce generoso  sobre  esta  tierra. 
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X 1 1  hallando  en  parte  alguna  la  menor  obra  de  arte  antiguo  ni 
moderno,  abandonamos  las  tiendas,  cuyo  surtido  consiste  en  artícu- 
los de  uso  común,  tanto  en  mobiliario  como  en  telas ,  y  nos  dirigi- 
mos a  la  gran  pagoda,  monumento  notable,  no  por  lo  grandioso, 
sino  por  el  primor  de  sus  detalles,  su  estilo  especial  y  lo  raro  de  su 
estructura. 

Se  entra  por  un  atrio  rectangular,  cercado  con  verja  de  hierro, 
en  el  fondo  del  cual  hay  una  gran  puerta  de  bronce  alumbrada  por 
tres  faroles,  dorado  el  central  y  pintados  de  rojo  y  verde  los  late- 
rales; la  cornisa,  la  portada  y  las  aristas  del  tejado  están  adorna- 
das con  emblemas  y  atributos  de  porcelana,  relativos  al  culto  de 
Buda;  igual  es  el  decorado  de  las  puertas  laterales.  Dentro  ya,  se 
ven  claustros  sombríos  circuyendo  la  gran  nave  del  templo,  en  cu- 
yo altar  mayor  hay,  además  de  la  mesa,  un  hornillo  para  sacrificar 
víctimas;  el  retablo,  los  bajo-relieves,  todo  allí  es  un  confuso  tropel 
de  leones ,  tigres  y  dragones  que  airados  se  revuelven  y  parecen 
amenazar  al  visitante  con  sus  flamígeros  provocantes  ojos.  Como  es- 
tas iglesias  carecen  de  torre,  el  gong  (1)  y  la  campana  esculpida 
hasta  el  asa  donde  figuran  dos  fieras  peleando,  penden  cada  uno  de 
una  trípode  labrada  toscamente,  y  que  contrasta  con  el  delicado  es- 
malte de  las  figuras  alegóricas;  profusión  de  linternas  chinas  cuel- 
gan, no  del  techo,  sino  de  alambres  tendidos  entre  las  paredes  de  la 
nave,  iluminando  la  colosal  estatua  de  Buda  sentado  en  su  trono, 
bajo  un  dosel  que  más  bien  es  un  camarín  con  flecos  y  cortinas,  ó 
una  tienda  de  leampaña;  enfrente  está  el  coro,  con  sillería  de  ébano 
tallada.  Aquí  se  sientan  los  brahminos.  La  postura  de  Buda  es  típi- 
ca: su  mano  izquierda  se  apoya  en  la  rodilla,  y  el  índice  de  la  dies- 
tra en  el  pecho,  como  diciendo:  "A  mí,  ¿qué? — ¿Quién  me  tose  con 
esta  panza  de  ballenato,  esta  cara  albuminada  y  el  troncho  de  estos 
bigotes  de  kalmuko?" — Sin  embargo,  previendo  el  caso  de  que  un 
simple  mortal  se  permitiese  semejante  demasía,  defienden  el  altar 
dos  guardias  armados  de  punta  en  blanco,  cuyo  aspecto  es  tan  ter- 
rible con  aquellas  caras  feroces  y  aquellas  brillantes  alabardas,  que 
si  en  vez  de  ser  de  madera  fueran  de  carne  y  hueso,  pondrían  mie- 
do en  el  corazón  de  un  Cid  ó  de  un  Bayardo.  Buda  tiene  á  su  espo 
sa  en  otro  altar  colocado  á  su  derecha ,  y  en  el  opuesto  lado  están 


(1 )     Especie  de  tambor  oblongo. 
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sus  hijos  agrupados  dentro  de  una  esfera  de  cristal ;  al  mostrarnos 
esta  sacra  familia  el  chicuelo  annamita  que  nos  servía  de  cicerone, 
exclamó:  ¡voila,  Mrs.!  Mr.  Buda,  Madame  Bada,  et  les  enfants  de 
Mr.  y  de  Madame  Buda. — Quedamos  enterados. 

Inmediata  á  la  pagoda  hay  una  bonzería,  cuyos  estrechos  claus- 
tros, hoy  desiertos,  repercuten  el  eco  de  nuestros  pasos;  atravesan- 
do el  atrio,  se  ve  un  baño,  pequeño  estanque  abierto  bajo  una  sala 
de  negra  madera  sostenida  por  pilotes,  donde  los  bonzos  se  desnu- 
daban y  vestian;  luego,  en  el  fondo ,  está  el  perisbilo ,  columnata 
que  sostiene  tres  arcos  y  da  acceso  por  seis  puertas  de  laca,  maquea- 
das cada  una  con  un  chino  de  oro  cubierto  de  ricas  vestiduras  ta- 
lares: la  pelliza  que  ostentan  es  tan  inverosímil  en  país  tan  cálido, 
como  la  luenga  barba  que  adorna  sus  rostros,  pues  no  la  poseen  ya 
ni  aun  los  príncipes  de  raza  imperial;  la  tenían,  sí,  los  mongoles  y 
los  tártaros  conquistadores  de  la  China;  mas  el  clima  y  el  cruza- 
miento con  la  casta  indígena  han  borrado  ese  varonil  atributo  del 
semblante  de  sus  sucesores,  los  cuales  solo  revelan  su  noble  origen 
en  unos  cuantos  dispersos  cabellos  que  brotan  de  su  labio  superior 
y  de  sus  mejillas.  Esto  no  obsta  para  que,  cuando  se  retratan  ,  sus 
efigies  luzcan  barbas  pobladas  y  sedosas. 

La  verja  del  atrio  es  de  porcelana  verde,  así  como  las  celosías  de 
las  ventanas,  los  frisos  y  las  cornisas ;  solamente  aquí  alternan  los 
colores  según  representan  aves,  culebras,  dragones,  basiliscos,  fru- 
tas u  otros  excesos.  Las  celdas  están  vacías  y  desnudas,  excepto  al- 
gunas habitadas  por  gallinas,  patos  ó  cochinillos  blancos  destinados 
al  sacrificio,  primero,  y  luego  al  regalado  paladar  del  sacrificador 
brahmina,  sacristán  ó  acólito.  En  el  refectorio  me  llamó  la  aten- 
ción una  fuente,  cuyo  vaso  tenia  un  magnífico  bajo-relieve  repre- 
sentando el  esqueleto  de  un  tigre  devorado  por  varios  dragones. 

Otras  excursiones  hice  durante  los  siete  dias  que  permanecí  en 
esa  marmita  que  se  llama  Saigon,  acompañado  casi  siempre  de  mi- 
litares ó  de  frailes  franceses,  pertenecientes  éstos  á  las  Misiones  ex- 
tranjeras encargadas  de  difundir  la  luz  del  Evangelio  en  los  reinos 
de  Annam  y  del  Cambodge,  como  los  dominicos  españoles  la  pro- 
pagan en  el  Tonquin;  hombres  llenos  de  abnegación,  abandonan  su 
patria  y  renuncian  á  los  goces  que  proporciona  una  refinada  civi- 
lización, buscando  en  remotos  países  semi -salvajes  el  martirio  su- 
frido por  fray  Diego  Alvarez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  pri 
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mer  apóstol  de  la  verdadera  religión  en  Cochinchina ,  impíamente 
sacrificado  el  año  1574;  vinieron  luego  los  jesuítas,  y  aun  después 
de  su  esterminio  hubo  misioneros  españoles  y  franceses,  dignos  con- 
tinuadores de  esa  obra  de  redención  y  de  progreso ;  algunos  pere- 
cieron en  la  demanda ,  y  los  demás  se  reftigiaron  en  Macao  á  la 
sombra  de  la  bandera  portuguesa. 

El  dia  24  de  Diciembre  recibimos  orden  de  prepararnos  para 
marchar  á  Turana,  capital  dei  reino  de  Annam  y  residencia  habi- 
tual del  monarca.  Con  este  motivo  se  mandó  llamar  á  Petrus 
Truong-Vink-Ky,  intérprete  annamita,  que  lo  fué  del  general  Pa- 
lanca durante  la  guerra  y  acompañó  con  el  mismo  título  á  los  em- 
bajadores del  emperador  Tu-Duc  en  Madrid,  cuando  fueron  envia- 
dos para  ratificar  los  tratados  de  paz  y  amistad  con  España  y 
Francia.  Católico  ferviente  y  muy  adicto  á  nuestra  nación,  Petrus 
es  un  polígloto,  y  en  su  país  goza  fama  de  sabio;  á  bordo  de  la  Ven- 
cedora se  presentó  vistiendo  negro  trage  talar:  alto,  escuálido,  cu- 
tis amarillento  y  labios  sutiles  como  la  astucia,  su  poco  franco  ros- 
tro no  previene  favorablemente.  Invitado  á  comer  por  el  ministro, 
aceptó  con  su  séquito  de  criados,  según  los  usos  orientales,  y  en 
justa  correspondencia  nos  ofreció  al  siguiente  dia  otro  banquete  en 
su  domicilio:  yo  no  asistí  porque  supe  casualmente  la  lista  de  los 
manjares  que  se  servirían,  y  me  declaré  indispuesto.  Hé  aquí  el 
■menú: 

Sopa. — Nido  de  golondrinas. 

Frito. — Langostinos  rebozados. 

Entradas. — Culebra  en  salsa  amarilla. — Enlrecotte  de  caimán. 

Asado. — Cochinillo  á  la  laca  con  ratones  á  la  broche. 

Legumbres. — Hormigas  rojas  tostadas. — Arroz  blanco. 

Entremés. — Helado  de  pina. 

Postres. — Mangustanes,  bananas,  mandarinas  verdes. 

Sin  comentarios,  el  lector  comprende  mi  abstención  y  el  gozo 
con  que  escuché  la  orden  de  levar,  pronunciada  por  el  comandante 
de  nuestra  corbeta,  al  amanecer  del  27:  salía  de  Saigon,  esa  hir- 
viente  grasienta  cacerola  donde  se  crecen  hombres,  é  iba  á  Turana; 
ya  me  contemplaba  encerrado  en  una  torrecilla  de  madera,  izada- 
sobre  el  lomo  de  un  elefante,  entrando  triunfalmente  en  la  ciudad 
sagrada  <Je  los  annamitas;  pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone. 

No  bien  habíamos  traspuesto  el  Donaí  con  sus  verdes  orillas. 
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bordadas  de  árboles  tan  frondosos  como  enanos,  en  cuyas  ramas 
danzan  y  corren  frenéticos  millares  de  monos ,  cual  si  quisieran 
emular  la  velocidad  del  vapor,  cuando  el  monzón  de  N.  E.  empezó 
á  soplar  de  frente.  El  buque  cabezeaba  sintiéndose  combatido  pol- 
la proa;  andaba  tres  millas  por  hora,  y  una  travesía  de  cuatro  días 
amenazaba  durar  ocho;  así,  penosamente ,  navegamos  dos  dias ,  y 
en  la  noche  del  cuarto  se  rompe  la  máquina  cerca  del  cabo  Padran, 
que  íbamos  á  doblar.  Conflicto;  se  reúnen  los  oficiales  y  acuerdan 
volver  á  Saigon;  ¡horrible  perspectiva!...  3-0  hubiera  preferido 
naufragar  aquí,  como  naufragó  el  inmortal  autor  de  Las  Luisia- 
das:  Camoens  no  se  ahogó,  fortuna  que  luego  hubo  de  pesarle.  A 
mí  también  me  ha  pesado. 

La  Vencedora  se  puso  á  la  vela  y  viró  hacia  el  cabo  de  San 
Jaime,  en  cuyas  aguas  dimos  fondo  al  anochecer  del  dia  30;  inme- 
diatamente se  telegrafía  al  contraalmirante  Ohier,  y  con  el  alba 
del  1.°  de  Enero  de  1870  llegó  el  King-Cham,  aviso  de  vapor  en- 
cargado de  remolcarnos.  Veinte  dias  mortales  tardó  en  componer  la 
maquina  el  arsenal  de  Saigon;  el  21  partieron  mis  compañeros  para 
Siam,  el  país  de  los  elefantes  blancos,  y  yo  me  quedé  solo  esperan- 
do un  barco  que  me  condujese  á  Hong-Kong,  renunciando  con  pena 
visitar  la  Birmanka  y  el  Saos  países  inexplorados,  territorios  sal- 
vajes donde  aun  imperan  el  fauladismo  y  la  idolatría.  Ya  Saos  es 
un  Estado  tributario  de  Siam  y  en  sus  montafias,  casi  como  en  el 
norte  de  Annan,  reside  la  raza  aborígena,  representada  por  los  vien- 
tres negros,  denominación  que  se  les  aplica  porque  de  ese  color  se 
pintan  el  abdomen. 

VII 

Otro  paquebot  de  las  Mensajerías  Francesas,  el  Donaíy  me  llevó 
en  cinco  dias  á  Hong-Kong,  ciudad  que  no  tiene  de  chino  más  que 
el  nombre  y  algunos  miles  de  habitantes:  su  extructura,  sus  usos  y 
gran  parte  de  sus  pobladores,  todo  en  ella  es  inglés ;  y  no  siendo 
mi  objeto  conocer  una  colonia  más,  sino  la  verdadera  China,  ori- 
ginal y  auténtica,  me  trasbordé  inmediatamente  á  un  steamer  que 
estaba  pronto  á  subir  el  rio  hasta  Cantón,  donde  seis  horas  después 
me  hallé  instalado  en  una  fonda  francesa ,  cuya  escalera  jnojan  las 
aguas  como  en  Venecia,  pero  en  su  puerta  no  estacionan  góndolas 
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ni  carrozas,  sino  bo^es  europeos  y  sampanes  conducidos  por  chinos 
de  larga  trenza. 

Fuera  de  los  almacenes  de  abanicos,  sederías,  lacas  y  objetos  de 
marfil  que  todo  el  mundo  conoce,  Cantón  no  encierra  nada  más  no- 
table que  sus  jardines  flotantes,  buques  cubiertos  de  flores,  amarra- 
dos á  la  orilla  del  rio,  reflejan  en  el  agua  los  millares  de  luces  que 
por  la  noche  quieren  rivalizar  con  el  firmamento;  mi  exaltada  ima- 
ginación habia  soñado  estos  barcos -ramilletes  como  grandes  mace- 
tas de  preciosas  maderas  incrustadas  de  nácar,  envueltas  en  vaporo- 
sa nube  de  seda  y  encajes,  bajo  cuyo3  pabellones  se  ocultaba  una 
tripulación  femenina,  compuesta  de  chinas  de  negros  ojos,  pie's  me- 
nudos, manos  suaves  é  insinuante  sonrisa,  estatuas  de  marfil  anti- 
guo representando  en  lánguidas  indolentes  posturas  la  voluptuosi- 
dad oriental.  Mas  ¡ay!  cruel  desencanto:  son  burbosas  y  fétidas  las 
aguas  del  rio;  los  barcos  floridos  no  bajan  ni  suben  su  corriente; 
fijos  como  pontones,  no  oí  el  confuso  grato  rumor  de  ardientes  be- 
sos, mezclados  con  el  dulce  chocar  de  los  remos  con  el  agua,  per- 
dido como  un  suspiro  entre  los  acordes  de  la  música  que  inunda  el 
espacio  de  armonía . 

Sin  embargo,  una  vez  intentada  la  aventura ,  no  quise  retroce- 
der; al  fin  era  curioso  el  espectáculo  que  ofrecían  esos  bajeles  for- 
mados en  lincas  paralelas  y  unidos  por  puentes  de  tablas,  á  manera 
de  flotante  pequeña  ciudad  de  recreo:  sus  ventanas,  cuyos  vidrios 
azules,  amarillos  ó  encarnados  dan  paso  á  torrentes  de  luz;  sus  puer- 
tas abiertas^le  par  en  par  sobre  la  proa  estravagantemente  adorna- 
da con  guirnaldas  de  flores,  linternas  de  vistosos  colores  y  arañas 
de  cristal,  todo  forma  un  conjunto  fantástico  y  de  género  tan  chi- 
nesco, que  trepé  por  la  escala  del  primero  que  hube  á  mano,  y  ba- 
jando tres  gradas  me  hallé  en  uno  de  los  dos  salones  que  hay  en 
cada  uno  de  ellos,  separados  entre  sí  por  otras  dos  gradas ,  sin  la 
menor  mampara  ni  cortina.  Así,  mientras  absorbía  una  taza  de  thé, 
pude  contemplar  á  mi  sabor  un  grupo  de  venerables  y  obesos  chi- 
nos que  comían  en  torno  á  la  misma  mesa ,  servidos  por  doncellas 
de  catorce  á  quince  años,  muy  bonitas,  aunque  demasiado  pintadas 
para  su  edad.  ¡Tan  jóvenes,  y  ya  tan  desgraciadas! 

Estas  kuneang  (1)  visten  con  elegancia,  adornan  su  ne.cfra  re- 

(1)    Jóvenes. 
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luciente  cabellera  con  flores  naturales,  y  en  sus  muñecas  lucen  bra- 
zaletes de  oro  macizo  ó  de  verde  jaspe;  sus  ojos  son  brillantes,  finas 
sus  manos  y  sus  pies  diminutos ,  lo  cual  tiene  más  mérito ,  porque 
no  siendo  mujeres  de  casta  privilegiada,  no  han  sufrido  desde  niñas 
la  tortura  del  zapato  de  plomo.  Curiosas  ,  á  fuer  de  hembras ,  me 
miraban  á  hurtadillas,  y  después  se  reían  tapándose  la  cara  con  los 
abanicos;  entre  tanto ,  los  chinos  devoraban  como  lobos  y  bebían 
como  esponjas,  afectando  no  haber  notado  mi  entrada;  á  los  postres 
se  sienten  sofocados ,  é  impúdicamente  se  despojan  de  su  túnica  y 
me  revelan  misterios  que  maldita  la  gana  que  tenia  de  penetrar: 
vientres  prominentes,  espaldas  de  gañan  y  brazos  sin  músculos. 
Luego,  estos  desvergonzados  vendedores  de  arroz ,  de  gemjibre ,  de 
opio  ó  de  nidos  de  golondrinas ,  hacen  una  señal ,  y ,  en  el  acto ,  se 
acercan  las  doncellas  y  los  abanican ;  ellos  reciben  la  fresca  brisa 
artificial,  serios,  magestuosos,  y  con  una  expresión  de  ingenuidad 
y  beatitud  tal,  que  desarmó  mi  cólera;  poco  á  poco  se  animan  aque- 
llos sacos  de  carne,  aumentan  sus  libaciones,  y  juegan  con  sus  ser- 
vidoras, apostando  á  quién  absorberá  más  copas  de  vino  caliente. 
¡C'en  etait  trop! — Yo  me  levanté  para  salir ;  mas  el  banquete  ha 
concluido;  comensales  y  servidoras  entran  en  la  primera  sala,  me- 
rodean y  me  detienen  haciendo  mil  ceremonias;  vuelvo  á  ocupar  mi 
butaca  con  respaldo  de  mármol,  se  sirve  the  y  circulan  pipas  de 
agua;  un  chino  muy  cortés  alarga  la  que  estaba  fumando  y  la  po- 
ne entre  mis  dientes,  fineza  que  hube  de  aceptar,  renegando  men- 
talmente ,  por  no  faltar  á  las  conveniencias  sociales. 

TJna  joven  canta  coplas,  tapándose  el  rostro  con  su  abanico, 
y  es  escuchada  con  atención,  solo  interrumpida  por  el  crujido  de 
pepitas  de  sandía  tostadas  que  los  chinos  mastican  después  de 
comer. 

Este  ejercicio  es,  según  ellos,  muy  favorable  á  la  digestión; 
más  tazas  de  thé ,  más  pipas  y  más  canciones ,  cuyo  tono  chillón  y 
monótono  me  hubiera  adormecido  si  no  me  atacara  los  nervios,  su- 
frí durante  largo  rato ;  pero  como  anunciaran  que  se  iba  á  fumar 
opio,  me  retiré,  saludando  á  la  concurrencia  con  arreglo  á  la  eti- 
queta del  país:  "¡Salud,  nobles  mandarines!" — Y  me  fué  contesta- 
do: "Ming  tien  hué,  ta  lao  yé;"  que  significa:  "hasta  mañana,  gran- 
de y  viejo  señor."  Yo  tenia  entonces  veintiocho  años,  un  carácter 
impaciente  y  propenso  al  fastidio ,  que  todavía  me  dura ;  por  todo 
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lo  cual  pensaba  no  volver  al  dia  siguiente  ni  en  los  sucesivos  hasta 
la  consumación  de  mi  existencia, 

Esta  impresión  se  reflejaba,  sin  duda,  en  mi  semblante  contraí- 
do por  mi  desdeñoso  gesto,  porque  el  dueño  del  bajel  me  dijo, 
acompañándome  obsequiosamente: 

— Espero  que  no  será  esta  vuestra  última  visita;  yo  os  invito  á 
repetirla,  pues  si  hoy  no  vais  contento,  puedo  ofreceros  algo  mejor 
otra  vez,  siempre  y  cuando  me  aviséis  con  la  necesaria  antelación. 

— ¿Qué  queréis  decir? — repuse. 

— Nada,  señor, — contestó  guiñando  un  ojo  y  con  maligno  acen- 
to,— mi  intención  es  indicarle,  que  si  le  place  alquilarme  el  barco 
con  objeto  de  cenar  con  alguna  bella  kuneang ,  está  á  vuestra  dis- 
posición, mediante  doscientos  pesos,  ¡ima  bagatela!  la  iluminación, 
las  flores,  y  un  servicio  de  veinticuatro  platos,  cocina  anglo -franco  - 
china. 

— ¿Para  qué  tantos  platos,  no  siendo  mas  que  dos  comensales? 

— ¡Error,  caballero!  Yo  cuento  con  las  amigas  que  no  podría 
menos  de  invitar  la  beldad  elegida  por  vos ;  cuento  además  con 
amigos  vuestros,  y  también  con  el  the  que  es  costumbre  ofrecer  á 
los  visitantes. 

—  ¡Cómo!  ¿Cualquiera  podria  entrar  sin  mi  permiso? 

— Todos  aquellos  que  os  hicieran  el  honor  de  venir,  ta  loo  yé;  la 
etiqueta  china  lo  exije. 

Decididamente,  los  chinos  no  tienen  idea  de  lo  que  es  un  gabi- 
nete particular;  sin  embargo ,  disimulando  mi  contrariedad ,  pre- 
gunté: 

— ¿Qué  medio  habría  de  emplear  para  conseguir  que  una  de  esas 
bellas  señoritas  cenase  en  mi  compañía? 

— Si  no  fuerais  entranjero,  era  fácil  tarea;  pero  ¡mil  diablos!  un 
bárbaro  con  barba  y  pelo  rizado,  ¡jamás!  ¡imposible!  Ella  perde- 
ría su  reputación,  aunque  estubiese  muy  á  la  moda.  Ahora,  si  qui- 
sierais afeitaros  la  cabeza,  sustituir  esa  melena  con  una  trenza  pos- 
tiza, untar  con  azafrán  el  rostro  y  las  manos ,  disfrazaros  de  chino 
y  aprender  algunas  palabras  de  nuestra  lengua,  yo  conozco  una 
muy  linda,  que  tal  vez  aceptaría. 

— ¡Abrenuncio! — grité,  y  volviendo  la  espalda  salté  en  mi  ca- 
noa y  me  fui  á  dormir. 

Al  dia  siguiente,  deseando  tomar  revancha  de  esta  derrota,  hi- 


~>'22  IMPRESIONÉIS 

ce  propósito  de  visitar  un  jardin  de  thó,  deseo  largo  tiempo  acari- 
ciado, imaginando  mi  mente  soñadora  que  iba  á  ver  flores  desco- 
nocidas, árboles  de  singular  estructura,  entre  cuyo  espeso  follaje  se 
levantarían  rocas  artificiales,  semejantes  á  las  que  disimulaban  las 
gratas  del  jardin  de  Armida,  si  hemos  de  creer  al  Tasso ;  senderos 
de  dorada  arena  en  la  orilla  de  trasparentes  lagos ;  aéreos  pabello  - 
nes,  calados  como  encajes,  y  pintados  de  colores  varios;  un  paraí- 
so, un  edén  habitado  por  jóvenes  chinas  vestidas  de  seda  rosa  ó 
azul,  cogiendo  con  sus  afilados  dedos  la  flor  del  nenufaro. 

Fui  por  la  tarde,  y  en  efecto,  encontró  que  los  pabellones  exis- 
ten aún,  pero  arruinados;  las  aguas,  diáfanas  quizá  bajo  la  dinas- 
tía de  los  Meng,, verdosas  y  turbias;  ni  una  flor,  ni  un  arbusto... 
Solamente  aquí  y  allá  troncos  de  árboles  muertos,  como  derruidas 
tumbas  en  medio  de  un  cementerio  abandonado;  y,  en  vez  de  chi- 
nas ideales,  una  corte  de  los  Milagros,  un  verdadero  aquelarre. 
Con  resignado  paso  atravesó  este  recinto,  queriendo  consolarme  de 
un  nuevo  desencanto  con  el  color  local,  el  sello  particular,  el  carác- 
ter, el  tinte  eminentemente  original  que  tiene  como  remembranza 
<lel  fastuoso  pasado  y  vera  efigie  de  la  decadencia  que  mata  por 
consunción  al  gran  Imperio  del  Medio. 

Machos  cabríos,  carneros  y  otros  cornupetos,  salvados  del  ma- 
tadero por  sensibles  budistas,  erraban  libres  y  contentos  entre  la 
multitud  con  esa  tranquilidad,  esa  satisfacción,  esa  dichosa  calma 
que  da  la  confianza  de  haber  asegurado  una  existencia  pacífica; 
otras  reses  dormían  en  un  rincón,  sirviendo  de  almohada  á  men- 
digos andrajosos;  más  allá  algunos  de  estos  cazaban  sus  insectos  fa- 
miliares., con  grave  infracción  de  la  doctrina  de  Buda.  Un  saca- 
muelas  coloca  sobre  una  mesa  »us  frascos  de  agua  odontálgica  y 
sus  instrumentos,  ofreciendo  en  un  cartel,  escrito  en  caracteres  chi- 
nos, extraer  huesos  sin  dolor  del...  que  los  saca;  allí  un  moceton 
escuálido  y  feo,  recita  con  voz  tonante  romances  populares  ante  un 
auditorio  de  viejas  y  campesinos;  un  freidor  ambulante  pregona 
BU  mercancía  á  los  hambrientos  que  se  la  compran  y  la  devoran  con 
avidez;  un  tragador  de  sables  luce  la  amplitud  de  sus  fauces  blin- 
dadas; pasa  un  bonzo  vendiendo  santas  imágenes,  el  droguero  ex- 
hibe sus  tarros  de  ungüentos  sobre  la  concha  de  una  gran  tortuga 
exornada  con  el  esqueleto  de  un  orangután  envuelto,  á  guisa  de 
capa,  en  su  propia  piel  curtida,  y  escoltado  por  una  numerosa  fa- 
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milia  de  monos  pequeños,  desollados  también  y  contraidos  aún  por 
el  supremo  gesto  de  la  agonía.  Finalmente,  á  lo  lejos  se  oye  gri- 
tar: "¡Linterna  mágica!  \Tchi  Kuail  \\tchi  KuaiW  ¡Extraordina- 
rio! ¡extraordinario! — Me  acerqué  y  vi  á  través  de  los  cristales 
de  esa  linterna  una  exposición  en  Dublin,  pintada  por  un  norte- 
americano, un  paisaje  ruso  representando  una  ciudad,  cuyas  ave- 
nidas, cubiertas  de  nieve,  pueblan  hombres  amarillos  y  de  largas 
trenzas.  ¡Inocente  pintor!  ¿Quién  duda  que  era  chino? 

Mi  desilusión  fué  completa;  pero  lo  que  más  me  contristaba  era 
la  fria  impasibilidad  de  los  chinos  ante  tanta  decadencia;  pueblo 
extraño,  ni  siquiera  se  apercibe  del  estrago.  Que  los  pabellones  del 
jardin  estén  arruinados,  sus  aguas  corrompidas,  las  rocas  leprosas, 
descortezados  sus  últimos  árboles,  no  importa;  ellos  siguen  concur- 
riendo lo  mismo  que  sus  abuelos  concurrían  hace  cien  años,  en  los 
bellos  dias  de  las  Torres  de  porcelana  y  de  los  Kioskos  con  campa- 
nillas; como  ellos  fuman  en  pipa,  sorben  su  théy  con  sus  jaulas  de 
hueso  en  la  mano  organizan  conciertos  de  pájaros  canoros. 

Y  es  que  los  habitantes  del  Celeste  Imperio,  indiferentes  á  todo 
progreso  y  fieles  por  pereza  á  sus  tradiciones  más  rancias,  son  en 
esto,  como  en  lo  demás,  seres  que  andan  como  un  sonámbulo  deliran- 
do. Mira  en  su*  derredor  y  no  ve  las  cosas  como  ellas  son,  sino  como 
lian  sido,  como  sus  antiguos  libros  se  las  pintan;  hé  aquí  por  qué 
tratan  de  engañar  á  los  europeos,  y  á  fin  de  ocultarnos  su  verda- 
dera situación,  no  nos  admiten  en  su  hogar  ni  siquiera  en  %i  inti- 
midad. Creo  que  este  retraimiento  obedece  más  á  patriótica  vani- 
dad que  á  verdadero  horror  hacia  los  diablos  del  Occéano,  los  de- 
monios de  cabellos  rojos,  como  nos  llaman;  y  así  se  explica  el  cú- 
mulo de  ideas  vagas,  extravagantes  é  inexactas  que  en  Europa  se 
tiene  de  la  China,  donde  no  so  escribe  hace  mucho  tiempo;  única- 
mente se  copia,  y  como  los  libros  traducidos  son  antiguos,  resulta 
que  no  conocemos  ese  país  más  que  por  sus  poemas ,  por  sus  ro- 
mances, por  sus  leyendas,  incurriendo  en  error  tan  supino  como 
cualquiera  que  estudiase  á  la  España  de  hoy  en  Salustio  ó  en  Tá- 
cito, en  las  Crónicas  godas  ó  en  Pero  Lope  de  Ayala. 

¿Puede  acudirse  á  los  periódicos?  No,  porque  la  gaceta  de  Pekin 
(Tching-Paó)  solo  contiene  actos  oficiales:  nombramientos  de  man- 
darines, el  título  concedido  al  dios  de  un  rio,  el  arco  de  triunfo 
¿i  cordado  por  el  emperador  á  una  viuda  virtuosa,  lo  cual  prueba 
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que  allí  también  la  especie  es  muy  rara.  Y  no  menciono  algunos 
diarios  recientemente  fundados  en  Hong-Kong  y  en  Shang-Hai, 
porque  aun  cuando  se  imprimen  en  lengua  china ,  sus  redactores 
son  europeos  y  carecen  enteramente  de  estilo  y  de  sabor  local. 

Empero  existe  un  género  de  literatura,  ge'nero  modesto,  casi 
ignoto,  sin  autor  conocido ,  mirado  con  desden  en  altas  regiones, 
por  los  letrados  y  mandarines,  que,  sin  haberlo  estudiado,  lo  ta- 
chan de  vulgar,  y  ni  aun  se  dignan  censurarlo;  razón  por  la  cual 
no  está  sometido  á  ninguna  ley  ni  reglamento;  así,  libre  de  todo 
yugo,  se  ha  propagado  hasta  los  confines  del  imperio,  que  si  bien 
no  remonta  su  vuelo  como  el  águila ,  imita  á  la  golondrina ,  cuyas 
alas,  rastreando,  surcan  mares  y  tierras:  es  la  canción  anónima,  el 
canto  popular,  el  primer  vagido  de  toda  civilización  naciente,  que 
los  ecos  repiten  á  través  de  siglos  y  generaciones,  y  también  el  úl- 
timo goce  de  los  pueblos  decrépitos.  Ellos,  como  el  hombre  en  el 
ocaso  de  su  vida,  se  deleitan  evocando  los  gratos  recuerdos  de  la 
edad  lozana,  sus  ilusiones,  sus  amores,  los  sueños  que  su  mente 
acariciara  y  desvaneció  el  furioso  vendabal  de  los  pasiones...  ¡No- 
bles aspiraciones  del  alma!  ¡brillantes  ¡espejismos  de  la  imagina- 
ción! ¿por  qué  no  sois  más  que  una  quimera? 

No  tema  el  lector  que  me  lance  á  los  espacios  éticos;  no  he  ol- 
vidado que  estamos  en  China,  y  prosigo  describiendo  al  chino  mo- 
derno, guiado  por  la  luz  de  esas  canciones  populares,  luz  que  en 
vano  se  buscaria  en  el  estudio  de  obras  más  literarias,  modelos  de 
pureza  y  gallardía  de  estilo,  como  las  poesías  de  la  dinastía  de  los 
Tang,  esmeradamente  traducidas  por  el  marqués  d'  Hervé  Saint- 
Denis,  y  otras  obras  de  distinguidos  chinólogos.  Nada  más  vulgar 
que  los  proverbios,  y,  sin  embargo,  se  ha  admitido  umversalmente 
como  axioma  que  ellos  son  la  sabiduría  de  las  naciones. 

Justamente,  bajo  la  bóveda  de  la  puerta  del  jardin  de  thé,  es- 
taba un  viejo  mercader  de  libretos,  romances  y  cancioneros,  insta- 
lando su  catálogo  en  medio  de  otros  vendedores  de  láminas,  abani- 
cos, juguetes,  peces  dorados  y  pájaros.  Nada  tan  variado,  abigarrado 
y  curioso  como  su  mostrador:  un  tratado  de  astronomía,  un  libro  de 
botánica,  otro  de  sericultura  y  una  obra  de  medicina  interna  (1), 


(1)  Eu  China  la  facultad  de  medicina  se  divide  en  dos,  interna  y  externa;  de  mo- 
do que  este  llamado  por  un  herido,  cura  la  llaga;  pero  temeroso  de  ofender  á  su  cole- 
ga, se  guardará  bien  de  extraer  la  bala  ó  el  acero  causante. 
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alternaban  con  dramas,  comedias  y  novelas  ■  antiguas  é  incom- 
pletas; una  Biblia  en  chino,  impresa  á  costa  de  alguna  misión  pro- 
testante, junto  á  las  obras  de  Confucio;  almanaques  indicadores 
de  los  dias  faustos  y  nefastos,  é  himnos  á  Caan  in  Pusa,  la  virgen 
china,  revueltos  con  dibujos  para  bordar  y  muestras  de  letra  cursi- 
va; un  método  para  servirse  de  la  máquina  contador,  y  la  guía  del 
perfecto  negociante,  se  ocultaban  bajo  un  alfabeto  ad  usum  igno- 
rantes, á  cuyo  fin  tenia  pintado  al  lado  de  cada  palabra  el  objeto 
que  esta  representa. 

Examinando  este  totium  revolotum,  fijó  mi  atención  una  mano 
dibujada  con  tinta  sobre  una  cubierta  encarnada:  era  un  libro  de  qui- 
romancia, compendio  de  todo  lo  referente á enfermedades,  objetos  ro- 
bados ó  perdidos,  ambiciones  y  sueños,  escrito  en  forma  de  intero- 
gatorio.  A  todas  las  preguntas  respondia;  mas  de  una  manera  tan 
ambigua,  tan  vaga,  tan  enigmática,  que  sus  oráculos  resultaban 
como  los  de  nuestros  sonámbulos  y  gitanas  que  dicen  la  buenaven- 
tura. Ejemplo. 

— ¿Debo  hacer  fortuna? 
— Tu  suerte  la  encontrarás  al  Sud-Este. 
— ¿Mis  gusanos  de  seda  prosperarán? 
— Ofrece  flores  á  Buda. 
— ¿Dónde  se  oculta  el  ladrón  que  me  robó? 
— En  un  bosque  do  bambús...  etc.,  etc. 
De  un  tomo  de  charadas,  citare  la  siguiente: 
"Joven,  soy  verde;  viejo,  soy  amarillo;  fuerte,  me  pongo  blan- 
do; si  acompañ»  á  un  amigo  mucho  tiempo,  él  desea  dejarme;  joven 
se  me  estima,  y  viejo  se  me  rechaza ,  lo  cual  significa  un  par  de 
chinelas  de  paja;  mas  yo  creo  que  es  aplicable  también  á  las  edades 
del  hombre  en  relación  con  la  mujer. n 

El  cancionero  popular  no  se  somete  á  las  reglas  de  una  correcta 
versificación,  ni  escoge,  como  los  literatos,  caracteres  poéticos;  es- 
cribe en  el  lenguaje  usual,  y  hasta  en  dialectos  provinciales,  po- 
niendo así  al  alcance  de  todos  sus  inspiraciones  y  aun  poesías  muy 
antiguas  que  imita  y  trasforma;  sin  embargo",  conserva  las  imáge- 
nes empleadas  por  los  grandes  maestros  y  las  obligadas  compara- 
ciones: la  unión  de  los  fénix  simboliza  siempre  un  matrimonio,  el 
In  iang  (pato  mandarín  con  su  hembra)  la  fidelidad ,  pues  irresis- 
tiblemente propende  á  buscar  sus  temas  en  lo  que  la  vida  china 
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tiene  de  más  íntimo.  Así,  el  cuadro  de  las  canciones  es  poco  a  aria- 
do;  la  musa  que  generalmente  las  inspira  es  la  naturaleza,  y  can- 
tan el  invierno,  la  primavera,  el  estío  y  el  otoño  en  versos  descripti- 
vos á  los  cuales  une  un  monólogo  de  la  heroína  ó  del  héroe  que  ex- 
presa sus  sentimientos  melancólicos  ó  alegres. 

Otras  veces  son  las  cinco  veladas  de  la  noche,  los  doce  meses  del 
año  ó  las  doce  lunas,  y  cuando  faltan  divisiones  naturales,  el  can- 
cionero las  crea  artificiales.  Un  amante  se  despide  de  su  amada; 
¡no  hay  cuidado!  ella  lo  acompañará  hasta  la  puerta  en  diez  estro- 
fas. Y  es  que  los  chinos,  pueblo  metódico  y  clasificador,  gustan  de 
cuadros  bien  acabados,  que  no  salgan  de  la  pauta  conocida,  encer 
rando  en  estrechas  casillas  la  fantasía  más  exuberante. 

Pero,  si  el  cuadro  es  casi  siempre  uniforme,  nada  es  tan  variado 
como  sus  argumentos. 

"El  viento  de  oro  arrebata  las  amarillentas  hojas  del  árbol 
utung\  la  flor  del  tankueies  aromática,  la  flor  del  haitang  es  roja. 

"¿Quién,  pues,  esta  noche,  á  la  tercera  velada,  tocaba  el  laúd? 
Quien  quiera  que  fuera,  ¡ya!  no  participa  de  mi  dolor. 

"A  la  primera  velada,  una  joven  bonza  entra  en  la  pagoda  con 
su  rosario  en  la  mano. . . 

»A  la  primera  velada,  una  hermosa  doncella  se  revuelve  sobre 
su  almohada  sin  poder  dormir;  la  emoción  la  hace  temblar... 

"A  la  primera  velada,  la  luna  ilumina  el  lecho;  ¡ay !  ¿por  qué  los 
hombres  fuman*¿pio?...  ¡Fumar  opio,  horrible  desgracia!... n 

De  buen  grado  citaría  más  coplas,  pero  me  abstengo  á  causa  de 
su  color  subido,  que  ruborizaría  las  mejillas  de  mis  bellas  lectoras; 
si  trascribo  en  mala  prosa  los  siguientes  versos,  es  porque  su  fondo 
es  altamente  moral: 

"No  insultes  á  un  anciano;  la  familia  del  insultador  no  pros- 
pera." 

"No  escuches  los  discursos  de  la  almohada;  conviene  ser  algo 
sordo  en  la  cama  para  ser  feliz  en  familia,  n 

"No  mates  pájaros  en  primavera;  los  hijuelos  esperan  á  su  ma- 
dre en  el  nido.n 

"Repara  los  templos,  no  pegues  á  los,  niños,  no  tires  el  arroz, 
ni  el  thé;  dalo  mas  bien  álos  pobres,  n 

El  mismo  librero  ambulante  vende  canciones  patrióticas,  ro- 
mances históricos  y  obras  útiles  para  la  enseñanza,  como  Tien  chia 
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ti  ming,  nombres  que  tiene  la  tierra  bajo  el  cielo,  ó  sea  descripción 
geográfica  de  la  China,  y  San  che  leo  ma  toon ,  los  treinta  y  sei* 
puertos,  donde  se  aprende  que  hay  hermosas  doncellas  en  Kiang 
Sou  y  mujeres  ligeras  en  todos  los  países,  que  el  azúcar  viene  de  la 
isla  de  Formosa,  y  los  mejores  jamones  de  Qui  (provincia  de  Tchi 
Kiang);  que  las  ostras  superiores  son  de  Ning  po  y  y  el  vino  más 
exquisito  de  Chao  Shin  fu;  excelentes  los  nabos  criados  á  la  orilla 
del  Gran  lago,  y  muy  lindas  lasbonzasdel  Tong  Ting. 

Todo  esto  dicho  en  verso  é  intercalado  de  poéticos  detalles  á  fin 
de  amenizar  la  lectura  de  cosas  tan  áridas,  porque  en  China  la 
poesía  se  sobrepone  á  todo;  cada  chino  querria  tener  en  su  pequeño 
jardin  un  universo  on  miniatura:  árboles  enanos,  minúsculas  flo- 
restas, montañas  altas  como  escaños,  mares  y  lagos  que  un  pájaro 
se  bebe;  además,  el  autor  usa  y  abusa  de  la  naturaleza,  presentán- 
dola bajo  todos  sus  aspectos  cor  la  refinada  malicia,  propia  de  los 
chinos,  á  fin  de  velar  con  cortinajes  de  verdura  y  flores  los  temas 
más  escabrosos. 

Tan  somero  análisis  de  estas  canciones  no  es  suficiente  para  de- 
finir el  chino  ni  juzgar  de  su  carácter,  su  índole  especial,  de  sus  de- 
fectos y  de  sus  cualidades;  pero  es  un  elemento  indispensable  para 
bien  conocerlo,  y  guiados  por  la  inducción,  deducir  que  es  un  tipo, 
un  carácter  complejo  á  causa  de  los  contrastes  que  ofrece.  Excép- 
tico en  religión,  observa,  si  no  practica  las  antiguas  doctrinas,  y 
suele  rebelarse,  tomando  parte  en  los  motines,  para  quemar  iglesias 
católicas  ó  protestantes;  de  un  lado  se  ve  un  bonzo  grosero,  igno- 
rante, sin  ideal,  brutalmente  entregado  á  sus  apetitos,  y  del  otro 
aparecen  otros  escondidos  en  el  seno  de  ásperas  montañas ,  como 
anacoretas,  cuya  vida  contemplativa  y  ascética  es  ejemplo  de  pie- 
dad y  abnegación. 

El  chino  no  se  ocupa  de  política;  la  deja  al  cuidado  del  Celeste 
Emperador  con  su  séquito  de  mandarines,  cuyos  actos  critica,  sin 
embargo,  acerbamente,  culpándoles  hasta  de  ciertas  calamidades 
naturales  de  que  ellos  no  son  responsables;  dócil,  se  somete  al  pago 
de  los  tributos  exigidos  por  el  Gobierno;  mas,  si  se  cree  vejado,  mar- 
cha á  Peking,  aunque  sea  caminando  á  pié,  y  pide  justicia  al  mismo 
Soberano  en  último  recurso. 

Vicioso,  corrompido,  es,  no  obstante,  buen  hijoy  buen  esposo  y 
buen    padre,  rinde    culto  á  su  hogar  doméstico,    que  cónsul»  T;t 
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«orno  un  santuario ,  é  inculca  en  sus  hijos  máximas  morales  y  reli- 
giosas. 

Frecuentemente,  los  mandarines  venden  sus  sentencias,  pero  á 
veces  juzgan  como  Salomón ;  contratando ,  el  comerciante  roba 
cuanto  puede,  sin  vergüenza  ni  remordimiento;  mas,  cuando  ha 
cerrado  un  trato,  lo  cumple  exactamente,  aunque  solo  sea  verbal; 
el  chino  es  dulce  y  á  la  par  cruel  hasta  el  extremo;  humilde,  lison- 
jero cuando  necesita,  jamás  prescinde  del  sentimiento  de  su  digni- 
dad personal;  tímido  ante  las  amenazas,  cobarde  bajo  los  golpes, 
ese  mismo  hombre  se  eleva  sobre  el  cadalso,  mira  de  frente  á  su 
verdugo  y  muere  altivo  con  el  sereno  valor  de  un  gladiador  roma- 
no. A  su  pesar,  la  China  se  va  trasformando  al  contacto  de  Eu- 
ropa y  de  América;  lentamente,  eso  sí,  porque  su  amor  propio  de 
pueblo  antiguo  le  hace  reservado,  y  acepta  nuestras  invenciones 
en  armas  y  en  máquinas,  por  conveniencia,  sin  manifestar  ningún 
entusiasmo,  quizá  sin  darse  cuenta  de  esa  trasformacion  que  sigue 
su  curso  y  lo  seguirá  hasta  ver  el  sacrosanto  edificio  de  la  China 
legendaria,  derrumbado  y  reducido  á  polvo  como  sus  antiguas  pa- 
godas. 

Adolfo  Mentaberry. 

(Continuará.) 
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DRAMA  EN  TRES  ACTOS 


WAAAAAíV* 


PERSONAJES 


Laura,  diez  y  seis  años. 

Doña  Teresa  Tavira  de  Mendoza,  veintiocho  años. 

Don  Felipe  Tavira,  sesenta  y  cuatro  año3. 

Fernando  Villamar,  veintitantos  años. 

Eduardo  Mejía,  veintitantos  años. 

Kamona,  criada. 

Juana,  jardinera. 

Cazadores  1.°,  2.°  y  3.* 

Un  criado. 


La  edad  de  los  personajes  es  la  que  tienen  al  comenzar  el  drama. 

La  acción  pasa  en  nuestros  dias.  El  primer  acto  en  Madrid,  en  ca*a 
de  D.  Felipe  Tavira.  El  segundo  en  Sevilla,  en  la  de  la  Sra.  do  Mendoza. 
El  tercero  en  una  quinta  de  D.  Fernando  Villamar,  cerca  de  Sevilla. 
tomo  li.  34 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  modestamente  amueblada.  Reja  en  el  fondo.  Se  supone  que  esta  sala  pertenece 
á  un  cuarto  bajo.  Se  vé  de  tiempo  en  tiempo  la  luz  de  los  relámpagos.  Puertas  a 
derecha  é  izquierda.  Las  paredes  están  adornadas  con  muchos  cuadros  y  beceto* 
al  óleo,  la  mayor  parte  sin  marco. 


ESCENA  PRIMERA. 
D.  Felipe,  solo. 


«Aparece  sentado  frente  á  un  velador,  donde  hay  un  quinqué  eneendido,  concluye ado  de 
ejcribir  una  carta.) 

D.  Felp.  Sí;  es  preciso  decírselo.  (Leyendo.)  «Ven  pronto;  mi  enfermedad  del 
corazón  hace  progresos;  los  ataques  que  padezco,  cada  vez  son 
más  frecuentes.  No  quiero  pensar  en  la  posibilidad  de  que  se  ve- 
rificase mi  fallecimiento  sin  hallarte  tú  en  Madrid,  sin  tener  la 
dicha  de  volver  á  verte,  dejando  á  la  pobre  Laura  sola,  con  esca- 
sos medios  de  subsistencia (Recorre  en  silencio  algunos  renglones  de 

la  carta,  y  se  pasa  la  mano  por  los  ojos,  como  conteniendo  una  lágrima.)  No    te 

asustes  por  lo  que  te  digo;  quizá  mi  imaginación  exagera  el  pe- 
ligro, y  la  verdad  es  que  así  como  mis  temores  pueden  realizarse, 
también  es  posible  que  mi  enfermedad  tome  un  carácter  cróni- 
co, y  en  ese  Caso >  (Sigue  leyendo  en  silencio.) 
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ESCENA  II. 

Laura  y  D.  Felipe. 

LaüRA.    (Se  oye  un  trueno  muy  lejano;  va  hacia  la  ventana  y  abre  las  vidrieras.)  ¿Has 

concluido  de  escribir  á  mi  hermana? 
D.  Felp.  Sí,  en  este  momento  concluyo.  (Se  levanta,  cerrando  la  carta  y  dejándola 
sobre  el  velador.) 

Laura.  (Mirando  por  la  ventana.)  Parece  que  la  noche  se  prepara  para  una 
tempestad. 

D.  Felp.  (Mirando  también  por  la  ventana.)  Ya  Creo  que  Comienza  á  llover. 

Laura.  El  pobre  Eduardo,  cuando  venga  desde  su  casa  que  está  tan 

lejos 

D.  Felp.  (Sentándose  en  un  sillón.)  ¡Siempre  Eduardo! 

Laura.  ¿Y  qué  daño  hay  en  eso?  Eduardo  te  ha  pedido  autorización  para 

frecuentar  nuestra  casa,  hasta  que  podamos (Sentándose  también 

y  poniéndose  a  coser  en  un  pañuelo.) 
D.  Felp.  Sí,  casarse.  Este  es  el  pensamiento  constante  de  las  muchachas 

en  cuanto  cambian  los  pantalones  por  el  vestido  largo. 

Laura.    (En  tono  de  reconvención.)  ¡Papá! 

D.  Felp.  ¿Pero  tú  sabes,  hija  mia,  lo  que  es  el  matrimonio?  ¿Tú  conoces  lo 
bastante  al  Sr.  Mejía,  para  tener  la  seguridad  de  ser  feliz  durante 
toda  tu  vida  al  lado  suyo? 

Laura.  Sí,  papá,  sí.  Eduardo  dice  que  no  podría  vivir  lejos  de  mí;  siem- 
pre es  de  la  misma  opinión  que  yo;  jamás  halla  en  mí  un  defecto 
que  censurar;  ¡es  tan  amable,  tan  cariñoso,  tan  complaciente! 

D.  Felp.  ¡Es  natural!  m 

Laura.  Dice  que  cuando  estemos  reunidos  para  siempre,  seremos  entera- 
mente dichosos. 

D.  Felp,  ¡La  juventud  siempre  soñando  en  la  dicha  completa,  que  jamás 
se  alcanza  en  este  mundo! 

Laura.  ¿Y  por  qué? 

D.  Felp.  Porque  la  niñez  tiene  sus  continuas  enfermedades;  la  juventud, 
la  lucha  entre  el  amor  á  los  placeres  y  la  necesidad  del  trabajo; 
la  edad  madura,  los  cuidados  de  la  familia;  la  vejez,  primero  sus 
achaques,  el  abandono  después,  y  por  último  la  muerte. 

Laura.  ¿El  abandono?  No  digas  eso,  papá  mió;  yo  jamás  te  abandonaré. 
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D.  Felp.  Sí,  Laura;  tú  me  abandonarás,  como  ya  lo  ha  hecho  tu  hermana. 
Ella  también  me  decía  lo  mismo  que  tú,  y  sin  embargo,  se  casó 
con  Mendoza;  se  fué  á  Filipinas  con  su  marido ,  y  quizá  moriré 
Sin  volverla  á  ver.  (Llevándose  la  mano  á  los  oj<  s.) 

LAURA.    (Levantándose  y  acercándose  cariñosamente  á  su  padre.)  ¡No  te  atujas,  papa. 

¡Qué  ideas  tan  tristes  tienes  esta  noche! 
D.  Felp.  Es  verdad;  hago  mal  en  mortificarte  con  mis  cavilaciones. 
Laura.  No,  no  es  eso ¿Has  visto  lo  poco  que  me  falta  para  concluir  el 

retrato  de  Teresa? 
D.  Felp.  No;  ¿dónde  lo  has  puesto? 
Laura.   (Tomando  un  cuadro  sin  marco,  que  estará  apoyado  contra  la  pared.)   Aquí; 

mira. 
D.  Felp.  Parece  imposible  que  solo  con  el  auxilio  de  una  fotografía,  esté 

tan  parecido. 
Laura.  Ni  la  fotografía  hubiese  sido  precisa;  yo  siempre  tengo  aquí 

(Poniéndola  mano  sobre  el  corazón.)  la  imagen,  de  mi  hermana. 
D.  Felp.  Ya  sé  lo  mucho  que  os  queréis,  y  esto  es  lo  único  que  me  con 

suela  de  la  pena  que  siento  cuando... 
Laura.  No  vuelvas  á  tus  tristezas.  El  médico  dice  que  las  emociones 

desagradables  agravan  tus  padecimientos. 

D.  Felp.  (Tomando  el  cuadro  en  sus  manos  y  acercándolo  ala  luz  dol  quinqué.)  Esta  bas- 
tante bien  pintado.  Dicen  los  inteligentes  que  has  de  llegar  á 
ser  una  gran  artista. 
Laura.  Quizá  te  lo  dicen  solo  á  tí,  porque  eres  mi  padre. 
D.  Felp.  Aun  cuando  esa  predicción  no  llegue  á  realizarse,  al  menos  po- 
drás encontrar  en  tus  pinceles  un  auxilio  para  tu  subsistencia. 
¡Es  tan  corta  la  horfandad  que  te  queda! 
Laura.  Pero  por  Dios,  papá,  deja  esos  pensamientos  tan  melancólicos. 
D.  Felp.  No  es  posible.  Me  encuentro  muy  mal  de  salud.  Si  yo  llegase  á 
faltar,  te  quedarías  sola,  abandonada.. .  Siendo  huérfana  de  ma- 
dre, al  separarse  de  nosotros  Teresa,  has  venido  á  quedar  entre- 
gada á  mi  exclusivo  cuidado,  y  la  ancianidad  no  sirve  para  pro  • 
teger  ala  juventud.  Tu  inexperiencia  necesitaba (Bn  este  mo- 
mento se  oye  un  golpe  en  la  ventana,  se  ve  la  luz  de  un  relámpago  muy  grande  y 
un  objeto  hnzado  desde  la  calle,  cae  en  la  habitación.) 
Laura.  (Asustada.)  ¡Ah!  ¡Jesús! 

D.  Felp.  (Dirigiéndose  resueltamente  á  5a  ventana.)  ¿Quién  habrá  dad  O  ese  golpe 
en  la  reja?  (Mira  há:ia  la  calle  y  cierra  las  vidrieras.) 
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Laura.  (Cogiendo  el  objeto  que  ha  caido  al  suelo)  ¿Qué  es  esto?  (Desenvolviendo 
ua  papel,  dentro  del  cual  hay  una  piedra.)  Una  carta. 

D.  Felp.  ¡Qué?  Dame.  (Toma  la  carta,  la  abre,  la  lee  rápidamente  en  silencio,  y  se  sien- 
ta murmurando.)  Sí...  Debe  ser  verdad...  Mi  corazón  no  me  engañaba. 
( Apoya  la  frente  entre  sus  manos  con  abatimiento. )   . 

Laura.   ¿Qué  tienes?  Ese  papel... 

D.  Felp.  Este  papel,  Laura...  (Estrujando  la  carta  en  su  mano.)  puede  ser  una 
infame  calumnia,  pero  por  desgracia,  también  puede  ser  una 
horrible  profecía. 

Laura.   ¿Una  profecía?  Si  quisieses  explicarme... 

D.  Felp.  ¡Explicarte!  ¿Y  cómo?  Mis  palabras  mancharían  la  pureza  de  tu 
alma^Tú  apenas  comprenderías...,  y,  sin  embargo,  yo  debo  de- 
círtelo... Es  tan  grande  y  quizá  tan  inminente  el  peligro... 
(Se  pasea  muy  agitado:  momentos  de  silencio:  se  sienta  con  abatimiento  y  se  lleva 
la  mano  al  pecho.)  ¡Cómo  padezco!  Estas  impresiones  violentas  con- 
cluyen con  mi  vida.  (3e  vé  la  luz  de  un  relámpago  y  se  oye  un  trueno  lo 
jano.) 

Laura.  ¡Qué  noche  tan  espantosa!  La  tempestad,  esa  misteriosa  carta 
que  tanto  te  preocupaba,  ¿quieres  que  se  llame  al  médico,  si  te 
sientes  peor? 

D.  Felp.  No  hace  falta  por  ahora. 

Laura.  Sí,  papá,  ya  sabes  que  ha  dicho  que  es  preciso  atender  desde  el 
primer  momento  á  esos  ataques  del  corazón  en  que  tanto  pa- 
deces. 

D.  Felp.  (Con  súbita  resolución.)  Bien,  se  avisará  al  médico,  porque  realmen- 
te me  siento  muy  mal;  pero  antes,  escúchame,  y  procura  com- 
prender en  lo  que  voy  á  decirte,  todo  lo  que  tendré  necesidad  de 
callarte.  Soy  viejo,  estoy  enfermo,  estos  ataques  que  padezco 
pueden  quitarme  la  vida  el  dia  menos  pensado.  Hijo  de  militar 
y  habiéndolo  sido  yo  hasta  que  las  heridas  y  los  años  me  han 
obligado  á  retirarme,  he  hecho  esa  vida  nómada  que  no  permite 
crear  amistades  profundas  y  que  relaja  hasta  los  vínculos  del  pa- 
rentesco. Además,  ya  sabes  cuan  corta  es  nuestra  familia,  y  que 
en  la  actualidad  ninguno  de  nuestros  parientes  se  halla  en  Ma- 
drid. He  escrito  á  tu  hermana  y  á  su  marido  para  pedirles  que 
vengan  á  pasar  una  temporada  á  nuestro  lado,  pero  lo  lejos  que  se 
hallan,  aun  dilatará  por  algunos  meses...  (Se  interrumpe  riendo  entrar 
áMejia.) 
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ESCENA     III. 

Dichos  y  Mejia. 
Mejía.     Santas  y  buenas  noches  nos  dé  Dios,  como  se  decia  en  la  época 

del  Oscurantismo.  (Parándose  y  contemplando  el  grupo  que  forman  D.  Felipe 

ysuhija.)  ¡Cuadro  de  familia! 

Laura.  (Levantándose.)  Buenas  noches,  Eduardo,  qué  tiempo  tan  malo, 
cómo  se  habrá  mojado  Vd.  al  venir  desde... 

Mejía.  No,  en  verdad,  pues  cuando  comenzó  á  llover,  Me  hallaba  ya  en 
casa  de  un  amigo  que  vive  cerca  de  aquí. 

D.  Felp.  (Mirando  á  Mejía  con  fijeza.)  ¿Quizá  en  el  núm.  99  de  la  calle  de  Cer- 
vantes? 

Mejía,  (Fingiendo  una  gran  sorpresa.)  ¿Dónde?  ¿Cómo?  (Reponiéndose.)  No;  no 
visito  ni  conozco  á  nadie  en  esa  calle,  vengo  de  otra  de  nombre 
no  menos  literario,  de  la  de  Quevedo,  donde  vive... 

D.  Felp.  (interrumpiendo.)  ¿Tiene  Vd.  la  seguridad  de  que  no  conoce  á  nadie 
en  la  calle  de  Cervantes? 

Mejía.  En  la  actualidad,  á  nadie.  Antes,  en  aquel  tiempo  en  que  yo  era 
un  pollo  casquivano,  ante  la  marmórea  imagen  del  Príncipe  de 
nuestros  ingenios,  se  verificaron  algunos  hechos  que  la  presen- 
cia de  Laura  no  me  permite  referir.  Pero  permítame  Vd.  que 
cambie  de  conversación;  el  calaverilla,  casi  adolescente,  ha 
muerto  ya,  desde  que  su  hija  de  Vd.  me  ha  convencido  con  el 
encanto  de  su  inocencia,  de  que  la  dicha  se  halla  en  la  tranquili- 
dad del  hogar,  y  no  en  la  lucha  de  las  pasiones. 

D.  Felp.  Pronto  fué  Vd.  pecador,  y  muy  pronto  se  ha  convertido. 

Mejía.     La  rapidez  del  arrepentimiento,  disculpa  la  del  pecado. 

D.  Felp.  Pero  hace  temer  la  probabilidad  de  la  recaída. 

Mejía.  Cuento  para  evitarla  con  la  protección  de  un  ángel.  (Mirando  cari- 
ñosamente á  Laura).  * 

D.  Felp.  (Con  disgusto.)  Dejemos  los  ángeles  en  el  cielo,  Sr.  Mejía.  A  Vd.  le 
extrañará  lo  que  voy  á  decirle,  pero  tengo  necesidad  de  interro- 
garle seriamente  acerca  de  un  asunto  importante. 
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ESCENA  IV. 
Dichos  y   Ramona. 

Kamon a  .  Un  caballero  dice  que  desea  hablar  inmediatamente  con  el  señor 
Mejía. 

MEJÍA.      ¿ConmÍgO?(Tomando  el  sombrero  y  disponiéndose  á  salir. \ Dispénseme  US- 

ted,  Sr.  D.  Felipe,  voy  á  salir  á  ver...  Es  raro. 
-D.  Felp.  No;  no  es  necesario,  podrá  ser  alguna  cosa  muy  urgente  y  reser- 
vada; reciba  Vd.  aqui  á  quien  le  busca.  (Dirigiéndose  á  la  criada.) 
Diga  Vd.  á  ese  caballero  que  puede  pasar.  (Dirigiéndose  á  sa  hija.) 

Laura,  haz  que  pongan  luz  en  el  comedor.  (LauraseleTantayr,e  mar- 

eka  por  l»  puerta  de  la  derecha.)  Después  que  se  quede  Vd.  solo,  señor 
Mejía,  volveré  aquí,  porque  tenemos  que  hablar  muy  despacio  y 
muy  largo.  (Váse). 
Mkjia..  Cuando  Vd.  guste,  Sr.  Don  Felipe.  (Murmurando  entre  dientes.)  La. 
calle  de  Cervantes  y  conversación  á  solas.  Vamos  bien;  el  anó- 
nimo hizo  ya  su  efecto. 

ESCENA  V. 

Mejía  y  Villamar. 

Villam.  ¡A.1  fin  te  encontré! 

Mejía.     ¡Villamar!  no  sabia  que  estuvieses  en  Madrid. 

Villam.  Sí,  he  vuelto  antes  de  lo  que  pensaba.  Vengo  á  buscarte. 

Mejía.     ¿Y  como  has  sabido  que  estaba  yo  aquí? 

Villam.  Fui  á  tu  casa  y  me  dijeron  que  no  estabas  y  como  el  asunto  ea 

urgente... 
Mejía.  ¿Urgente? 
Villam.  Sí,  á  las  doce  tenemos  que  estar  en  casa  de  nuestro  compañero 

Almazan  para  ser  padrinos  de  un  duelo. 
Mejía    ¿Y  qué  hora  es?  (Mirando al  reloj)  Poco  más  de  las  nueve;  aún  faltan 

tres  horas. 
Villam.  Es  verdad,  pero  como  tu  patrona  me  dijo  que  hasta  las  once  te 

encontraría  fijamente  en  esta  casa  y  que  desde  esa  hora  hasta  las 

tres  ó  las  cuatro  de  la  madrugada,  que  es  cuando  vas  á  acostarte, 

la  noche  que  vas,  no  sabia  donde  podría  hallarte,  he  venido  con 

tanta  anticipación. 
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Mejía.  Y  tú,  modelo  de  estudiantes,  Catón  con  levita,  gloria  futura  del 
foro  español,  ¿como  te  habrás  escandalizado  al  saber  mis  ausen- 
cias nocturnas  del  asilo  patronWí ' 

Villam.  En  efecto  Sr.  Mejía,  la  conducta  de  Vd.  no  me  ha  parecido  nada 
ejemplar. 

Mejía.    Pues  lo  es,  en  cierto  sentido. 

Viilam.  Algo  le  disculpa  á  Vd.  los  pocos  años,  pero  si  continúa  así  cuán- 
do cumpla  los  treinta... 

Mejía.    Cumpliré  el  mote  de  una  ilustre  familia  francesa :  nobleza  obliga. 

Villam.  No  te  entiendo. 

Mejía.  Me  apellido  Mejia,  como  el  rival  de  D.  Juan  Tenorio:  el  nombre 
obliga. 

Villam.  Obliga  ¿á  que?  á  ser  un  ejemplo  de  inmoralidad,  á  ser  un  ente 
despreciable  que  sólo  se  ocupa... 

Mejía.  (interrumpiendo.)  Nada  menos  que  eso.  Yo  tengo  ambición  y  á  pesar 
•de  mi  apellido,  yo  me  casaré,  ascenderé  á  jefe  de  familia,  seré  di- 
putado, gobernador  civil,  embajador,  quizá  ministro. 

Villam.  No  me  habia  engañado  tu  patrona  Doña  Brígida. 

Mejía.     ¿Pues  que  te  ha  dicho? 

Víllam.  Que  estabas  decidido  á  casarte. 

Mejia  .     ¡  Error  gravísimo ! 

Villam.  Que  eras  ya  novio  con  autorización  oficial  del  papá  de  la  niña. 

Mejía.  (Hablando  bajo  y  al  oido  de  Villamar.)  Eso  es  verdad,  pero  cedí  á  la  alu 
cinacion  de  un  momento.  Ya  estoy  arrepentido. 

Villam.  (Mirando  el  reloj.)  El  tiempo  corre;  quizá  estoy  molestando  en  esta 
casa... 

Mejía.     No.  De  ningún  modo. . . 

Villam.  Y  aún  no  he  concluido  de  decir  la  causa  de  haber  venido  á  bus- 
carte. Tu  sabes  que  nuestro  compañero  Almazan,  es  huérfano  de 
padre  y  madre  y  vive  en  compañía  de  su  única  hermana,  que 
aún  es  casi  una  niña. 

Mejía.  Y  que  sin  embargo  está  ya  para  casarse  con  un  título  de  Ca  fi- 
tina. 

Villam.  Así  debia  ser,  en  efecto.  El  joven  conde  de  Rioverde,  pidió  á  Al- 
mazan  la  mano  de  su  hermana,  pero  cuando  ha  llegado  el  mo- 
mento de  cumplir  su  promesa... 

Mejía.     Como  se  dice  vulgarmente,  hace  que  se  va  y  no  vuelve. 

Villam.  Déjate  de  bromas.  Almazan,  al  ver  comprometido  el  honor  de  su 


CUESTIÓN  DE  AUQREÜ.  537 

hermana,  por  ciertos  incidentes  que  se  han  verificado  en  la  rup- 
tura del  proyectado  matrimonio,  ha  desafiado  al  conde,  y  quiere 
que  tú  y  yo  seamos  sus  padrinos.  ¿Aceptas? 

Mkjía.  Yo  acepto  siempre  esos  encargos;  pero  procuraré  evitar  que  se 
lleva  á  caho  tal  desafío. 

Villam.  ¿Por  qué? 

Mejíá.  Una  cuestión  de  amores  no  debe  ser  motivo  de  que  expongan  sui 
vidas  dos  personas  que  valen  tanto,  como  nuestro  amigo  Alma- 
zan  y  el  conde  de  Rio  verde. 

Villam.  Pienso  lo  contrario.  En  nuestro  imperfecto  estado  social,  la  hon- 
ra de  la  mujer  hay  casos  en  que  solo  puede  ser  defendida  por  la 
espada  de  un  padre,  de  un  marido  ó  de  un  hermano. 

Mejía.     ¡Ideas  antiguas! 

Villam.  Ideas  desgraciadamente  verdaderas. 

Mejía.  Si  el  conde  ha  cometido  alguna  falta  al  romper  su  compromiso 
de  casamiento,  esto  mismo  prueba  su  completa  inocencia. 

Villam.  No  comprendo.. . 

Mejía.  Es  elemental.  Para  romper  un  compromiso  amoroso,  se  procede 
d?  modo  que  lo  rompa  la  parte  contraria. 

Villam.  ¡Cómo! 

Mejía.     Hay  cien  medios. 

Villam.  Explícame  alguno. 

Mejía.  Si  yo  quisiese  salir  del  compromiso  que  he  contraído  con  el  padre 
de  la  muchacha,  en  cuya  casa  estamos,  haria  que  llegase  á  sus 
manos  un  anónimo  donde  le  contasen  algunos  de  mis  pecadillos 
amorosos.  Se  alarmaría  por  el  porvenir  de  su  hija;  me  hablaría; 
yo  le  contestaría  de  modo  que  aumentase  sus  recelos;  se  irritaría 
y  me  cerraría  la  puerta  de  su  casa;  continuarían  mis  amores  con 
su  hija  desde  fuera,  lo  cual  tiene  grandes  ventajas;  el  padre  apa- 
recería como  un  tirano,  y  yo  como  un  galán  al  uso  del  siglo  dé- 
cimo sexto. 

Villam.  Quien  piensa  lo  que  tú  acabas  de  decir,  no  puede  ser  compañe- 
ro mió  como  padrino  en  el  duelo  de  nuestro  amigo  Almazan. 
(Tomando  el  sombrero  y  sin  tenderle  la  mano.)  Siento  haber  venido  á  mo- 
lestarte. 

Mejía.     Tomas  las  cosas  por  todo  lo  alto.  En  cuestión  de  amores... 

Villam.  Estoy  enterado.  Voy  á  ver  á  Almazan,  y  le  diré  que  no  estando 
de  acuerdo  tu  criterio  y  el  mió  en  cuestión  de  amores,  como  tú 
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dices,  no  puedo  ser  su  padrino  en  compañía  de  tí,  y  que  decida. 
Adiós. 
M  b  ñk.    Como  gustes ,  Villamar;  tú  siempre  serás  estra vagante.  (Tocando  i 

una  campanilla  y  hablando  en  la  puerta  por  donde  entró  Villamar.)  Ramona, 

abre  la  puerta  á  este  caballero. 
Vulam.  Adiós,  Mejía.  (Sale,  sin  darle  la  mano). 

ESCENA  VI. 
Mejía,  y  poco  después  D.  Felipe. 

Al  i:jía  .  La  ciencia  solo  sirve  para  trastornar  el  juicio.  Este  pobre  ínucha- 
cbo  siempre  hará  un  papel  ridículo  en  el  mundo,  con  sus  teorías 
acerca  del  deber,  el  honor,  la  virtud...  palabras,  palabras,  pala- 
bras, como  decia...  como  decia,  no  sé  quién,  en  no  sé  dónde. 

D.  Felp.  Tome  Vd.  asiento,  Sr.  Mejía,  y  perdone  al  que  un  dia  debe  llegar 
á  ser  su  padre  político,  si  en  las  palabras  que  voy  á  decir  hay 
alguna  que  pueda  disgustar  á  Vd.  Hay  momentos  en  la  vida,  en 
que  el  dolor  nos  ahoga  y  traspasamos  sin  querer  los  límites  de  lo 
conveniente.  * 

Mejía.  Puede  Vd.  decirme  lo  que  guste,  Sr.  D.  Felipe.  Sus  palabras  nun- 
ca podrán  ofenderme. 

D.  Felp.  He  sido  militar  durante  casi  toda  mi  vida;  no  sé  usar  formas  di- 
plomáticas, y  le  diré  desde  luego  el  objeto  de  esta  conversación. 

Mejía.  Hace  Vd.  bien.  La  linea  recta  es  el  camino  más  corto  de  un  pun- 
to á  otro. 

D.  Felp.  Así  es  la  verdad.  Esta  noche  he  recibido  un  anónimo,  donde  me 
dicen  que  durante  más  de  dos  años  ha  mantenido  Vd.  relaciones 

COn  la  Señorita  doña...  (Buscando  con  la  vista  el  anónimo  que  saca  del 
bolsillo.)que  vive  en  la  calle  de  Cervantes,  habiendo  obtenido  para 
ello  la  autorización  de  sus  padres  y  empeñado  su  palabra  de  ca- 
sarse en  un  próximo  plazo. 

Mejía.     ¿Y  para  qué  le  refieren  á  Vd.  ese  cuento  ó  historia? 

1).  Felp.  Dicen  que  arrepentido  Vd.  del  compromiso  que  habia  contraído, 
usó  de  tales  medios,  que  al  fin  consiguió  que  esa  señorita  tuvie- 
se que  romper  sus  relaciones  con  Vd.,  á  pesar  de  que  al  hacerlo 
así  ha  quedado  lastimada  gravemente  su  reputación.  Los  porme- 
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ñores  que  me  dan  son  horribles,  y  este  indigno  papel  termina 
pronosticando  a  mi  inocente  hija...  En  fin,  vea  Vd.  mismo. 

(Le  da  el  anónimo.) 
MejÍA.      (Recorriendo  rápidamente  con  la  vista  el  papel.)  Hasta  Cierto  punto  todo 

lo  que  dice  este  anónimo  es  verdad. 

D.  Felp.  (Con  exaltación.)  ¿Qué  es  verdad? 

Mejía.     (Con  indiferencia.)  Si  señor;  pero  hay  algunas  ligeras  variantes. 

D.  Felp.  ¿Y  Vd.  confiesa  que  ha  abusado  de  la  confianza  de  una  familia 
honrada?  ¿Que  ha  penetrado  en  el  hogar  doméstico  con  la  inten- 
ción de  dejar  allí  la  indeleble  mancha  de  la  deshonra? 

Mejía.     No,  señor.  Yo  no  confieso  tales  cosas.  Esas  son  las  variantes. 

D.  Felp.  ¿Entonces? 

Mejía.     ¿Se  dignará  Vd.  escucharme? 

D.  Felp.  Hable  Vd.,  Sr.  Mejía. 

Mejía.  El  caso  es  muy  sencillo.  Yo  conocí  a  esa  muchacha  de  que  habla 
el  anónimo;  es  bonita;  me  enamoré  de  ella;  hablé  a  sus  padrea 
para  que  autorizasen  nuestras  relaciones,  pensando  en  casarme 
con  ella,  pero  no  congeniamos;  empezaron  las  desavenencias;  lle- 
gó un  dia  en  que  recibí  una  carta  suya,  donde  me  decia  que 
nuestros  amores  habían  concluido  para  siempre:  ¿qué  habia  yo 
de  hacer? 

D.  Felp.  Es  decir,  Sr.  D.  Eduardo,  que  podrá  llegar  un  dia  en  que  usted 
note  que  no  congenia  con  mi  hija;  entonces  empezarán  las  des- 
avenencias y  Vd.  encontrará  fácilmente  una  ocasión  para  rom- 
per el  compromiso  de  honor  que  ha  contraído  personalmente  y 
por  medio  de  la  carta  que  su  señora  madre  me  ha  escrito. 

Mejía.  Hace  seis  meses  que  frecuento  esta  casa,  y  hasta  ahora  no  hay 
preludios  que  hagan  temer  nada  de  le  queVd.  dice. 

D.  Felp.  En  su  aventura  de  la  calle  de  Cervantes  pasaron  dos  años,  hasta 
que  apareció  las  incompatibilidad  de  caracteres  entre  su  prome 
tida  y  Vd. 

Mejía  .     Un  hecho  aislado  nada  prueba. 

D.  Felp.  En  ocasiones,  sí.  El  que  mata  una  vez,  es  asesino. 

Mejía.      (Riéndose  á  carcajadas.)  ¡ Jesús  que  ejemplo  tan  lúgubre! 

1).  Felp.  (Con  severidad.)  ¡Señor  Mejía! 

Mejía.     (Con  súbita  y  fingida  seriedad)  ¡Señor  Don  Felipe! 

D.  Fklp.  Yo  debo  hablarle  con  franqueza;  ni  sus  palabras,  ni  su  conducta 
satisfacen  mis  deseos  como  padre  cuidadoso  de  la  dicha  futura  de 
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mi  hija.  Vd.  hace  alarde  de  una  ligereza  de  carácter  al  tratar  de 
ciertas  cuestiones  que  en  nada  puede  tranquilizarme. 

Mejía.  No  soy  un  hermitaño.  Sé  lo  que  es  el  mundo  y  en  cuestión  de  amo- 
res tengo  la  conciencia  un  poco  ancha,  pero  nunca  falto  á  las 
conveniencias. 

D.  Felp.  ¡Las  conveniencias!  ¡Eso  ha  sustituido  en  la  degradada  sociedad 
en  que  vivimos  al  honor  de  nuestros  padres  y  a  la  honra  de  to- 
dos los  tiempos! 

Mejía.     (Sonriéndose.) Señor  D.  Felipe  de  Tavira,  esas  palahras... 

D.  Felp.  Nacen  del  fondo  de  mi  alma.  Sí,  esa  sonrisa  que  siempre  vaga  en 
SUS  láhÍOS  encubre  UU  abismo  de...  (Se  detiene  sin  concluir  la  frase,  se 
levanta,  daaljunos  pasos  y  después,  parándose  frente  a  frente  de  Mejía  continúa 
diciendo.)  ¿No  es  verdad  Sr.  Mejia  que  á  Vd.  le  pesa  ya  el  compro- 
miso que  voluntariamente  contrajo  para  que  yo  le  permitiese 
frecuentar  esta  casa? 

Mejía    ¿Cómo  supone  Vd...? 

D.  Felp.  Si;  (Recogiendo  á  Mejía  el  anónimo.)  Vd.  se  ve  acusado  en  este  anóni- 
mo y  en  vez  de  disculparse,  confirma  con  sus  palabras  la  verdad 
de  lo  que  aquí  está  escrito. 

Mejía.     Eso  prueba  mi  sinceridad. 

D.  Felp.  Usted  procura  deliberadamente  aumentar  mis  recelos,  para  que 
yo  mismo  le  cierre  las  puertas  de  esta  casa. 

Mejía.     Eso  se  llama  formar  un  juicio  temerario. 

D.  Felp.  (Sentándose y  con  dolorosa  ternura.)  ¡Pobre  hija  mia!  Soy  viejo,  la  enfer- 
medad consume  rápidamente  mis  fuerzas...  Se  me  túrbala  vista, 
no  Veo.  (Se  deja  caer  en  el  sillón  y  pierde  el  sentido.) 

Mejía.  (Acercándose.)  ¿Se  siente  Vd.  malo?  Calle,  una  congoja.  Que  delica- 
do está  el  pobre  señor.  (Llamando  á  una  campanilla  y  acercándose  á  la 
puerta.)  Ramona,  Ramona. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  Laura  y  Ramona. 

Ram.      ¿Que  manda  Vd.  señorito? 

LAURA.    (Acercánlose  rápidamente  á  D.  Felipe.)  ¡Papá  mió! 

D.  Felp.  (Volviendo  en  sí.)  ¿Qué?  ¡hija  de  mi  corazón!  (Abrazando  á  Laura.) 

Laura.  ¿Has  perdido  el  sentido?  El  médico  dice... 
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D.  Felp.  (interrumpiendo.)  ¡Que  horrible  pensamiento!  Necesito  vivir,  si,  si 
que  se  avise  al  médico,  pronto,  inmediatamente;  me  siento  muy 

mal.  (Llevándose  la  mano  al  pecho.) 

Laura.   Ramona,  ya  sabe  Vd...  aqui  cerca,  está  la  casa  del  doctor  An- 

duaga;  vaya  Vd.  á  llamarle. 
Mejía    Si  Vds.  no  tienen  inconveniente  yo  podré  ir. 

D.  b  ELP.  (Fijando  su  atención  sucesivamente  en  Laura  v  Mejía,  murmura  come  hablando 
consigo  mismo.)  Mi  hija...  mi  inocente  hija...  la  predicción  del  anó- 
nimo... el  Sr.  Mejía. 

Mejía.  Tomaré  un  coche  y  si  está  en  casa,  liaré  que  el  Sr.  Anduaga  s« 
venga  conmigo. 

Laura.  Bien,  Eduardo.  ¡Cómo  podré  agradecer  á  Vd.  el  interés  que  se  to- 
ma!... (Notando  un  movimiento  de  disguste  en  D.  Felipe.)  ¿Qué  es  lo  que 
sientes,  papá? 

Mejía.  (Bajando  la  vei  yaloido  de  Laura.)  ¡Cuánto  te  quiero,  (¿Izando  la  vos.) 
Nada  tienen  que  agradecerme;  cumplo  con  un  deber.   Hasta 

ahora  ■  (Sale,  y  también  la  «riada. ) 

ESCENA    VIII. 

Laura  y  D.  Felipe. 

D.  Felp.  (Mirando  á  la  puerta,  por  la  cual  ha  salido  Mejía.)  Ya  Se  fué...  ese  hombre 

será  tu  perdición...  mi  cabeza  se  arde...  pobre  niña  mia...  sola, 
abandonada...  reducida  á  la  pobreza...  ¡qué  idea  tan  espantosa! 

(Se  levanta,  da  algunos  pasos,  y  vuelve  á  caer  sin  fuerzas  en  el  sillón.) 

Laura.  ¡Por  Dios,  mi  querido  papá,  tranquilízate,  no  comprendo  esa  agi- 
tación!... 

D.  Felp.  ¡Ojalá  no  comprendas  jamás  lo  que  significan  mis  palabras!  La 
causa  de  la  horrible  lucha  que  destroza  mi  corazón  en  estos  mo- 
mentos, que  quizá  pueden  ser  los  últimos  de  mi  vida. 

Laura.  ¡Dios  mió,  Dios  mió!  y  el  médico  que  no  viene. 

D.  Felp.  Sí,  hija  mia,  un  triste  pensamiento  me  dice  que  voy  á  dejarte 
muy  en  breve.  Yo  debiera  aconsejarte,  debiera  prevenirte  para 
que  conocieses  el  peligro . 

Laura.  ¿Pero  qué  peligro  me  amenaza? 

ü.  Felp.  Como  decir...  y  sin  embargo  yo  lo  sé...  estoy  seguro...  Eduar- 
do... el  Sr.  Mejía  abusará  del  desamparo  en  que  te  quedas  y  cau- 
sará tu  eterna  desdicha. 
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Laura.  ¡Mi  eterna  desdicha!  ¡Eduardo  que  es  tan  bueno,  que  me  quiere 
tanto! 

D.  Felp.  ¡Que  te  quiere!  ¡Que  es  bueno!  ¡Cómo  te  engañas!  Todas  sus  pa- 
labras son  una  horrible  impostura,  y  sus  propósitos  realizan  una 
infamia  que  el  mundo  aplaudirá  ó  mirará  con  indiferencia.  Esta 

idea  me  destroza  el  corazón.  (Llevándose  la  mano  al  peeho.) 

Laura.  ¿Pero  papá,  tú  nunca  me  has  hablado  de  Eduardo  como  ahora  lo 
haces? 

D.  Felp.  Tienes  razón.  La  ñebre  exalta  mi  pensamiento  (Tocándose  latente.) 
y  mis  ideas  se  confunden.  ¡Dios  mió,  no  consintáis  esa  gran  mal- 
dad! ¿Me  dejareis  morir  en  la  desesperación  de  la  impotencia? 

Otra  Congoja.. ,  (Cerrando  los  ojos  ) 

Laura.  (Llamando.)  Ramona,  Ramona... 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Ramona  y  Mejía. 

Ramona.  ¡Señorita! 

Mejía.    Se  ha  empeorado  su  papá  durante  mi  corta  ausencia. 

Laura.  ¡Ay  Dios  mió!  Eduardo,  mi  padre  está  muy  malo,  delira,  yo  no 

entiendo  lo  que  dice...  (Llorando.) 
Mejía.     No  es  más  que  una  congoja.  Ramona,  uu  poco  de  vinagre.  (Váse 

Ramona.)  Sr.  D.  Felipe,  anímese  Vd.  El  doctor  me  ha  dicho...  no 

me  oye. 
Laura.  (Llorando.)  ¡Papá!  ¡papá mió! 
Ramona  .  Aquí  tiene  Vd . ,  señorito  Eduardo.  (Presentándole  un  plato  con  una 

jicara  y  una  to halla  que  moja  dentro  de  ella.) 
MEJÍA.      (Acercando  á  la  nariz  de  D.  Felipe  la  tohalla  mojada.)  Ya  parece  que  VUel  - 

ve  en  sí. 

Laura.   Papá,  anímate,  escucha... 

D.  Felp.  (Volviendo  en  sí.)  ¡Qué  peso  tan  espantoso!  Me  falta  el  aire  para  res- 
pirar. Esta  fatiga  concluye  con  mi  vida. 

Mejía.  Eso  no  es  nada.  El  Dr.  Anduaga  me  ha  dicho  que  vendrá  antes 
de  una  hora,  y  que  en  el  ínterin  se  envié  ala  botica  por  la  medici- 
na que  aquí  ha  recetado.  (Sacando  un  papel  del  bolsillo.) 

Laura.  (Tomando  la  receta  y  mirándola.)  Es  la  misma  receta  que  en  otros  ata- 
ques te  ha  mejorado  tan  rápidamente. 
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D.  Felp.  Ahora  todo  será  inútil. 
Laura.  ¿Quieres  acostarte? 

D.  Felp.  No  es  posible;  estando  echado  me  ahogaría  la  fatiga. 
Mejía.    Oye,  Ramona,  lleva  esa  receta  á  la  botica  de  la  esquina,  y  trae 

inmediatamente  el  medicamento  que  te  darán. 
Ram.      (Tomando  la  receta.)  Está  bien,  señorito  Eduardo.  (Sale.) 

ESCENA  X. 
i 

dichos,  menos  ramona. 

D.  FELP.  (Agradeciendo  el  interés  de  Mejía).  Tal  vez  me  equivoque...,   tal  \vr. 

no  sea  Vd.  capaz  de  llevar  á  cabo...  ¿No  es  verdad,  Sr.  Mejía? 

Mejía.     No  sé  qué  es  lo  que  Vd.  me  pregunta. 

D.  Felp.  (Mirando  á  Laura.)  ¿Y  no  comprende  Vd.  mi  pensamiento? 

Mejía.     Ciertamente  que  no. 

D.  Felp.  Se  lo  explicaré  á  Vd.  Mi  hija...,  mi  Laura...,  aún  no  ha  cumplido 
diez  y  seis  años...  Su  inocencia...  es  tan  fácil  abusar  de...  no  pue- 
do... me  ahoga  la  fatiga... 

Laura.  No  te  esfuerzes  en  hablar,  ya  dirás  á  Eduardo  otro  dia... 

D.  Felp.  ¡Otro  dia!  Si  continúa  algún  tiempo...  esta  opresión  de  pecho... 

Laura.  No  hables,  no  te  desanimes  así... 

Mejía.  Ya  sabe  Vd.,  Sr.  D.  Felipe,  que  esa  fatiga  es  pasajera;  es  sola- 
mente sintomática  como  dice  el  doctor. 

Laura.  En  cuanto  venga  Ramona  y  tomes  la  medicina,  verás  como  te 
alivias. 

Mejía.      (Se  ve  la  luí  de  un  relámpago  y  se  oye  un  trueno  lejano.)  La  electricidad  de 

la  atmósfera,  contribuye  sin  duda  alguna  á  aumentar  su  males- 
tar. (Momentos  de  silencio.) 

D.  FELP.  (Observando  que  Mejía  habla  al  oido  de  Laura.)  No,  no  es  SOlo  mi  enfer- 
medad... Aquí,  (Poniéndose  la  mano  sobre  el  coraion.)  aquí  hay  UU  pre- 
sentimiento que  apresura  mi  muerte...  (Poniéndose  en  pié  y  consnbi. 
ta  energía.)  Laura;  ¡pobre  hija  mia!  Tu  inocente  candidez  de  hoy 
causará  la  desdicha  de  toda  tu  vida...  Ese  hombre  será  tu  perdi- 
ción. (Indicando  con  el  ademan  &  Mejía.)  Me  Sien  tO  morir...,  fatalidad, 
horrible  fatalidad...  ¡Ah!  (Cae  desplomado  en  el  sillón.) 

Laura.  ¡Ah!  (Grito  de  espanto)  ¡Padre  mió,  padre  mió!  (Lt  abrasa  llorando. 
Ha  perdido  el  sentido. 
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Mejía.    Será  otro  desmayo. 

Laura.  No,  no...,  su  frente...,  sus  manos  están  frias. 

Mejía.      (Volviendo  á  usar  déla  tohalla  empapada  envinagre.)    VeamOS     SI     vuelve 

en  si... 

Laura.  No,  no,  todo  es  inútil....  no  respira....  mi  padre  ha  muerto... 
¡Desdichada  de  mí!  (Cae  desmayada  y  Mejía  la  recoge  en  sus  brazos.  Se  ve  la 
luz  de  un  relámpago,  y  se  oye  un  trueno  lejano  y  muy  prolongado.) 

Mejía.  (Observando  a  D.  Felipe.)  Sí,  ha  muerto,  no  hay  duda.  ¡Pobre  D.  Fe- 
lipe de  Tavira!  Ya  era  viejo,  y  todos  hemos  de  morir.  (Contemplan- 
do a  Laura  un  momento.)  ¡Qué  bella  es  y  qué  inocente!  (Se  vé  otro  relám- 
pago y  se  oye  un  trueno  aiát  cercano  y  más  fuerte  que  el  anterior.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Luis  Vidaut. 


(Se  continuará.) 


CRÓNICAS  DE  FILADELFIÁ 


Loa  últimos  trabajos  de  Rusia  y  Portugal. — Notoria  actividad  é  inteligencia  de  sus 
comisionados. — La  fiesta  del  4  de  Julio. — Procesión  de  las  antorchas. — Paseo  mili- 
tar.— Lectura  del  acta  de  la  declaración  de  independencia. — Les  americanos  en  la 
exposición. — Las  americanas  y  el  lunch. — Los  que  recogen  notas  y  noticias. — El 
.í.Trbanzo  europeo,  ascendido  á  café  americano. 


Kstamos  en  plena  Exposición.  Todas  las  naciones  han  dado  la 
última  mano  á  sus  departamentos  y  pabellones.  Turquía,  Rusia  y 
Portugal,  que  se  encontraban  algo  rezagadas,  han  concluido  ya  sus 
instalaciones,  de  lo  cual  deben  alegrarse  mucho  los  visitantes,  es- 
pecialmente por  lo  que  hace  á  las  dos  últimas,  pues  sus  colecciones 
fricólas  son  muy  variadas,  ricas  y  abundantes,  habiendo  presidido 
á  su  formación  y  colocación  el  más  exquisito  gusto  y  rigorismo  téc- 
nico. No  otra  cosa  podia  esperarse  de  la  inteligencia  y  probada  ac- 
tividad del  general  De  Bielsky,  comisario  del  imperio  moscowita  y 
<ie  -los  simpáticos  ingenieros  agrónomo- forestales,  Sres.  Batíllha 
Keis,  Vasconcellos  y  Le-Cocq,  quo  han  venido  de  Portugal  llenos 
del  mayor  entusiasmo  á  conquistar  laureles  para  su  patria,  la  cual 
lia  hecho  un  esfuerzo  extraordinario  para  presentar  en  Fairmount 
Pare  los  grandes  tesoros  de  su  suelo,  así  de  la  península  como  de  sus 
ricas  colonias. 

Al  ver  á  esios  jóvenes  cuidar  de  todo  con  la  mayor  diligencia, 
estudiar  la  colocación  de  los  objetos,  dispuestos  conforme  á  la  cla- 
sificación oficial,  ejercer  á  la  vez  las  funciones  de  Jurado  y  no  des- 
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cuidar  un  instante  la  digna  representación  de  su  país,  no  he  podido 
menos  de  pensar  una  y  mil  veces  cuánto  mejor  harían  los  gobier- 
nos organizando  estas  comisiones  con  jóvenes  ilustrados,  de  carrera 
científica' apropiada  al  caso,  bajo  la  dirección  de  una  persona  inte- 
ligente, de  sana  razón  y  juicio  maduro,  que  constituirlas,  como  co- 
munmente se  liace,  con  elementos  heterogéneos  en  edad,  estudios  y 
carácter,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  producen  choques,  entor- 
pecimientos y  dificultades,  por  la  natural  divergencia  de  opiniones 
y  juicio,  respecto  á  los  asuntos  que  les  están  encomendados. 

Portugal  debe  estar  enorgullecido  de  su  comisión,  y  si  los  lazos 
de  verdadera  amistad  que  me  unen  con  sus  individuos  no  me  lo 
impidieran,  largo  tiempo  emplearía  en  apuntar  uno  por  uno  sus 
estimables  trabajos,  para  mí  tanto  más  alhagüeños  cuanto  que  re- 
velan el  amor  á  la  ciencia  forestal  y  agronómica  de  tan  ilustrados 
ingenieros,  salidos  ayer  de  la  escuela  y  hoy  dedicados  con  toda  asi- 
duidad á  elevar  el  carácter  científico  y  económico  de  su  país  con 
verdadero  conocimiento  de  las  cosas,  y  demostrando  con  hechos  que 
Portugal  sigue  las  rodadas  del  mundo  civilizado  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  en  su  aplicación  al  aprovechamiento  de  las  ri- 
quezas que  del  cultivo  de  la  tierra  dependen. 

La  concurrencia  á  la  Exposición  ha  venido  manteniéndose  casi 
á  un  mismo  nivel  desde  el  dia  10  de  Mayo.  Por  término  medio,  el 
numero  de  visitantes  no  ha  pasado  de  veinte  mil  por  dia.  Esta  re- 
gularidad, que  prueba  el  carácter  ordenado  y  metódico  de  los  ame- 
ricanos, dado  que  ellos  son  los  que  constituyen  la  principal  masa 
de  concurrentes,  ha  sufrido,  sin  embargo,  su  alteración  al  aproxi- 
marse la  gran  fiesta  del  4  de  Julio,  verdadero  período,  vehemente 
del  entusiasmo  yiinkée  por  la  independencia  de  la  patria.  En  este 
dia  conmemoran  I03  americanos  la  declaración  oficial  que  hizo  en 
ílladeliia  el  Congreso  de  representantes,  proclamándose  indepen- 
dientes de  la  metrópoli  del  Reino-Unido.  Con  esto  basta  para  com- 
prender á  cuántas  y  á  qué  linaje  de  demostraciones  de  júbilo  se  en- 
tregará este  pueblo,  que  adora  en  Washington  y  venera  á  Penn, 
como  patriarcas  de  su  constitución  y  libertad  políticas. 

Difícil,  si  no  imposible,  es  reproducir  ei  cuadro  que  presentaba 

Filadelfia  la  víspera  de  la  fiesta  y  el  dia  siguiente  señalado  para 

celebrarla,  si  se  tiene  en  cuenta  además  la  mayor  importancia  que 

je  daba  el  hecho  de  la  Exposición.  Cuatrocientos,  quinientos  mil 
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forasteros,  ¿quien  puede  fijar  exactamente*  el  número?  entraron  en 
la  ciudad,  provinientes  de  los  puntos  más  lejanos  de  los  Estados- 
Unidos. 

Los  hoteles  y  los  boardings  no  tenian  capacidad  bastante  para 
albergar  á  tanto  peregrino.  En  muchas  fondas  se  trocaron  los  pasi- 
llos, comedores  y  rparlors  en  dormitorios,  y  no  fueron  pocos  los 
que  arrellenados  en  una  silla,  hicieron  del  atrio  del  hotel  su  cuarto 
de  dormir.  En  la  estación  del  ferro-car ril  de  Pensylvania  quedaron 
almacenados,  por  falta  de  medios  de  distribución,  más  de  diez  mi] 
equipajes.  El  tiempo,  asaz  caluroso,  en  nada  amenguó  el  entusias- 
mo público.  Las  campanas  tocaron  á  fiesta,  las  casas  aumentaron  el 
número  de  banderas  y  colgaduras  que  habian  lucido  el  dia  10  de 
Mayo,  y  varias  tiendas  y  establecimientos  públicos  estrenaron  ca 
pinchosas  iluminaciones  de  gas,  y  en  las  calles  de  Broad  y  Chesnut 
vi  arcos  de  triunfo  improvisados  de  la  noche  á  la  mañana,  y  llenos 
de  inscripciones  alusivas  á  la  fiesta.  Los  de  la  calle  de  Chesnut  da- 
ban la  bienvenida  al  nieto  de  Rochambeau  y  al  emperador  del 
Brasil  D.  Pedro  II.  Sentí,  á  la  verdad,  no  ver  en  ninguno  de  ellos 
el  nombre  de  Lafayette,  el  aristócrata  francés  que  esgrimió  su  es- 
pada en  favor  de  la  independencia  americana  para  consolidar  sus 
libertades  y  sus  instituciones  democráticas.  El  pueblo  que  ha  ge- 
mido en  la  opresión,  tiene  más  deber  que  ninguno  de  realzar  y  per- 
petuar la  memoria  de  los  hijos  de  las  clases  privilegiadas  que  de- 
fienden su  causa,  porque  este  acto  es  hijo  siempre  de  pasiones  no- 
bles y  resoluciones  generosas. 

El  bullicio  crecia;  las  calles  más  céntricas  de  la  ciudad  estaban 
cuajadas  de  gente,  y  desde  los  traviesos  muchachos,  hasta  los  hom- 
bres más  serios,  todos  abrían  las  válvulas  de  su  alborozo,  dispa- 
rando sendos  tiros  de  rewolver  ó  pegando  fuego  á  multitud  de  car- 
retillas, sin  precaución  ni  cuidado  alguno,  y  tomando  cada  cual  de 
buen  talante  las  chamusquinas  propia  de  esta  clase  de  diver- 
siones. 

Por  la  noche  tuvo  luga.vla,  Procesión  de  las  antorchas,  cuyasmú- 
sicas,  no  recordaban  en  verdad  la  gran  marcha  de  este  nombre  del 
maestro  Meyerbeer.  No  es  fácil  determinar  el  carácter  de  esta  ma- 
nifestación, que  parece  inspirada  en  la  heterogeneidad  y  el  abigar- 
ramiento. Carruajes  particulares  de  paseo  y  otros  adornados,  car- 
romatos, ginetes  y  gente  de  á  pié',  de  todo  habia,  sin  que  á  su  co- 
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locación  presidiese  fórmula  alguna  de  etiqueta,  y  sin  que  por  eso 
faltase  al  paseo  y  desfile  el  orden  que  preside  aquí  siempre  á  todo 
acto  público  de  esta  índole.  Muchas  comisarías  extranjeras  que 
fueron  invitadas,  concurrieron  en  sus  carruajes;  algunos  fabrican- 
tes ó  individuos  de  una  misma  profesión  ocuparon  carruajes  espe- 
ciales, adornándoles  con  colgaduras  y  faroles;  algunos  de  los  pedes- 
tres tuvieron  la  ocurrencia  de  vestir  verdaderos  trajes  de  máscara, 
que  representaban  un  piel  roja,  un  puritano,  ó  cosa  así;  los  más, 
en  su  traje  ordinario,  llevaban  antorchas  ó  sendas  candilejas  al 
extremo  de  una  vara,  y  no  faltó  quién,  echándoselas  de  ingenioso, 
presentó  encima  de  una  plataforma  con  ruedas,  una  vieja  de  carne 
y  hueso  cosiendo  una  tela  á  mano,  al  lado  de  una  linda  joven  que 
cosía  con  máquina,  recordando  así  uno  de  los  mayores  progresos 
mecánicos  realizados  por  los  Estados- Unidos  en  el  trascurso  de  un 
siglo. 

Este  singular  espectáculo  duró  más  dedos  horas,  de  donde  puede 
inferirse  el  gran  número  de  asistentes  á  ésta  no  sé  si  llamar  seria 
ó  carnavalesca  procesión,  que  me  tuvo  entretenido  hasta  las  once 
de  la  noche.  Inspirada,  sin  duda,  en  sentimientos  patrióticos,  lásti- 
ma grande  que  la  afease  el  interés  de  la  especulación  particular, 
cosa  por  otro  lado,  bastante  común  en  el  Norte-América.  Algunos 
fabricantes  creyeron  que  nunca  tendrían  mejor  ocasión  para  anun- 
ciar los  productos  de  sus  establecimientos  que  la  que  entonces  se 
presentaba,  y  como  aquí  el  anuncio  es  la  base  de  toda  industria, 
encontraron  muy  natural  encender  una  vela  á  San  Miguel  y  otra 
al  diablo,  es  decir,  concurrir  á  la  procesión  con  cierto  aparato  y 
valerse  á  la  vez  de  este  medio  para  anunciar  los  artículos  que  ven- 
den en  sus  almacenes.  Por  eso,  el  carromato  de  la  historia  compen- 
diada del  cosido  sirvió  para  anunciar  la  venta  de  máquinas  de  co- 
ser, por  medio  de  grandes  cartelones  colocados  á  entrambos  lados 
del  vehículo.  Lo  mismo  hizo  un  cervecero  que  paseaba  en  carruaje 
una  ruidosa  música.  Del  mismo  modo,  varias  máscaras  de  trajes 
incalificables,  se  servían  de  unos  á  modo  de  faroles  de  retreta  que 
recordaban  en  grandes  letreros  la  venta  de  objetos  diversos.  Y  es 
que  al  yankee,  cuyo  único  Dios  es  el  dollar,  le  parece  en  todo  tiem- 
po y  lugar  bueno  y  honroso  tributar  á  esta  divinidad  el  más  fer- 
viente culto,  procurando  atraerla  á  sus  lares  por  todos  los  medios 
que  su  ingenio  y  su  suerte  le  depare. 
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En  tal  estado  la  tiesta,  llegó  la  mañana  del  «lia  cuatro,  y  con 
ella  el  gran  paseo  militar  con  que  debia  comenzar  la  función.  Mi- 
licias de  todas  armas  y  procedentes  de  varios  Estados,  acudieron  á 
la  cita  y  formaron  un  total  de  7.000  hombres  con  corta  diferencia. 
Este  paseo  duró  unas  cuatro  lloras,  y  con  un  calor  tan  fuerte,  que 
muchos  soldados  tuvieron  que  retirarse  medio  asfixiados  de  la  for- 
mación. Los  uniformes  eran  lujosos,  y  de  vez  en  cuando,  sin  sus- 
pender la  marcha,  evolucionaban  las  compañías  con  mucha  seguridad 
y  exactitud,  arrancando  frenéticos  aplausos  del  público,  que  de- 
muestra infantil  afición  á  estos  espectáculos. 

Las  fuerzas  todas  desfilaron  por  la  plaza  de  la  Independencia, 
donde  tuvo  lugar  más  tarde  la  lectura  solemne  del  acta  de  la  decla- 
ración hecha  por  el  Congreso  de  1776,  la  pronunciación  de  un  dis- 
curso alusivo  al  acto,  cantatas,  himnos  y  otros  actos,  preliminar 
mente  determinados  en  ¡51  programa  oficial. 

La  célebre  pámpana  de  la  Independencia,  que  hace  un  siglo  á 
puro  tocar  á  rebato  se  rajó  y  se  conserva  como  un  recuerdo  históri- 
co, dio  la  señal  de  haber  terminado  la  ceremonia,  siguiéndole  en  su 
atronador  ruido  el  de  todas  las  de  la  ciudad. 

No  hay  que  decir  que  acudieron  á  la  fiesta  las  autoridades,  co- 
misiones extranjeras  y  corporaciones  de  toda  clase,  para  las  que 
habia  dispuestos  sendos  tablados,  levantados  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana, con  nías  prontitud  que  comodidad,  en  perjuicio,  sobre  todo, 
del  bello  sexo,  que  constituyó  más  de  la  mitad  de  la  concurrencia, 
y  el  cual,  dígase  en  honor  de  su  proverbial  arrojo,  di  ose  por  muy 
satisfecho  con  tan  incómodo  acomodamiento,  con  tal  de  ver  y  ser 
visto,  que  aquí,  como  en  todas  partes,  es  ese  uno  de  los  flacos  de  la 
fiaca  descendencia  de  Eva. 

Siguió  la  animación  por  la  tarde  y  por  la  noche,  y  al  dia  si- 
guiente abandonaron  la  ciudad  la  mayor  parte  de  los  que  habían 
venido  á  ella  atraídos  por  la  función  que  reseñada  queda. 

Los  más  prudentes,  no  fueron  muchos,  aprovecharon  el  viaje 
para  ver  la  Exposición,  y  prolongaron  su  estancia  en  la  ciudad  de 
Penn,  ocho,  diez  ó  doce  días,  según  los  recursos  con  que  contaban, 
y  según  lo  permitían  los  negocios  que  constituyen  su  ordinaria  ocu 
pación.  Concluyóse  así  la  fiesta  del  4  de  Julio,  y  como  si  todo  ello  no 
hubiese  sido  más  que  breve  exhalación,  volvieron  todos  á  su  tran- 
quilidad ordinaria,  trayendo  á  la  memoria  aquello  de 
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...las  puei'tas  del  harem  se  cierren 
y  todo  vuelva  á  su  primer  estado. 

Mientras  tanto  el  calor  seguía  haciendo  de  las  suyas,  aun  cuan- 
tío sus  excesos  no  eran  bastantes  á  modificar  el  plan  de  los  que  se 
propusieran  venir  á  admirar  las  maravillas  contenidas  en  los  cert- 
tennial  grounds. 

Los  curiosos  observan,  miran,  pasean  y  transitan  sin  entregarse  á 
manifestación  alguna  de  alborozo.  Las  satisfacciones  y  pesadumbres 
americanas,  si  es  que  las  hay,  hablo  en  el  profundo  sentido  que  da- 
mos los  españoles  á  estas  expresiones,  casi  nunca  se  manifiestan  al 
exterior.  El  rostro  no  es,  por  lo  general,  aquí  el  espejo  del  alma,  ni 
mucho  menos  el  barómetro  visible  de  las  sensaciones.  La  desnivela- 
ción, en  todo  caso,  está  á  favor  de  la  alegría,  que  las  pesadumbres 
y  el  llanto  están  reñidas  con  el  sistema  nervioso  de  los  norte-ame- 
ricanos. Sonrien,  y  aun  rien  estrepitosamente  tal  cual  vez,  replegán- 
dose enseguida  en  la  concha  de  habitual  insensibilidad,  pero  llorar. . . 
lo  que  es  llorar,  tengo  para  mí  que  ni  aun  de  niños  lloran,  de  donde 
infiero,  por  estas  y  otras  razones  que  no  es  del  caso  decir  ahora, 
que  se  les  pueden  aplicar  muy  bien  lo  que  de  tales  seres  ha  dicho 
uno  de  nuestros  mejores  poetas  dramáticos  modernos: 

ulos  que  no  lloran,  son  almas 
sin  fé,  sin  amor,  sin  jugo.n 

Por  eso,  los  casos  de  sublime  abnegación  y  sacrificio,  son  tan 
contados  en  los  Esbados-Unidos.  La  compasión  ó  el  amor  engendran 
héroes.  La  pobreza  y  la  desgracia  acuden  al  asilo  municipal,  creado 
por  las  necesidades  sociales,  no  por  la  caridad  cristiana.  Tal  es  mi 
sentir.  Pero  volvamos  á  la  Exposición. 

Como  es  de  suponer,  las  mujeres  forman  las  dos  terceras  partes 
de  los  visitantes,  cosa  natural,  dado  que  la  americana  parece  naci- 
da para  el  movimiento,  la  curiosidad  y  el  lujo.  Niños  se  ven  pocos, 
llegándose  á  creer  que  aquí  nacen  los  mortales  brotados  de  la  tier- 
ra en  la  edad  adulta,  como  saliera  Minerva  armada  de  punta  en 
blanco  de  la  cabeza  de  Júpiter.  Provista  de  su  correspondiente  en 
tout  cas,  como  se  dice  ahora,  ó  de  su  sombrilla -paraguas,  como  di- 
ríamos los  que  no  sabemos  el  francés,  vése  discurrir  la  americana 
de  un  lado  á  otro,  ora  arrostrando  los  caldeados  rayos  dé  un  sol 
de  42  centígrados  al  atravesar  las  plazoletas  y  calles  del  parque, 
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ora  cruzando  impávida  las  frecuentes  líneas  de  rails  que  se  encuen- 
tran por  do  quier,  haciendo  poco  caso  de  la  chillona  campana  que 
anuncia  el  inmediato  paso  de  una  locomotora,  ora,  en  fin,  saltando 
malezas  y  .arroyos  con  su  naturaMmpavidez,  cuidándose  muy  poco 
de  que  la  indiscreción  descubra  lo  que  un  delicado  recato  debiera 
ocultar,  aun  cuando  no  falte  nunca,  justo  es  decirlo,  á  las  reglas  co- 
munes de  la  decencia. 

Algunas,  no  cortas  en  número,  se  proveen  de  su  correspondien- 
te saquito  do  mano  donde  acomodan  el  lunch,  que  patriarcalmente 
y  con  verdadero  desenfado  yankée,  comen  á  la  sombra  del  bosquete 
<le  cipreces  de  las  cercanías  del  Agi'icultural  Hall,  en  las  hondonadas 
del  fresco  valle  de  Lansdowne  ó  al  pié  de  cualquiera  de  los  copudos 
árboles  que  acá  y  allá  interrumpen  la  monotonía  del  terreno,  pres- 
tando seguro  abrigo  contra  los  rayos  solares  á  cuantos  á  su  pié  se 
cobijan. 

Este  sistema,  que  conspira  abiertamente  contra  los  restautunts 
y  otros  establecimientos  donde  se  come,  es,  sin  embargo,  muy  có- 
modo para  los  americanos,  que  no  hacen  caso  alguno  de  las  sonri- 
áis burlonas  de  los  extranjeros,  ni  de  la  admiración  que  nos  causa 
el  ver  el  desenfado  con  que  algunos  de  estos  grupos  sui  genevis  va- 
cían el  contenido  de  sus  cabás  en  la  mesa  de  algún  café,  pidiendo  ;í 
la  postro  alguna  limonada  ó  ice  crean  para  refrescar  sus  resecadas 
fauces. 

No  hay,  á  la  verdad,  gente  más  despreocupada  que  los  america- 
no-; en  todas  sus  manifestaciones  públicas.  Cuando  el  calor  es  mu- 
cho, el  yankée  no  repara  encuitarse  bonitamente  la  levita  y  col- 
gársela al  brazo,  en  el  cual  se  apoya  el  de  alguna  hermosa  y  ele- 
gante lady.  No  se  preocupa  de  lo  que  hacen  los  demás,  y  abstraído 
en  su  trabajo,  en  su  estudio  ó  en  sus  meditaciones,  cuídase  muy 
poco  de  cuanto  le  rodea,  adquiriendo  ese  aspecto  de  impasibilidad 
que  tanto  nos  sorprende  á  los  recien  llegados  de  Europa. 

De  los  que  toman  notas,  piden  noticias  ó  recogen  catálogos  y 
prospectos,  hay  que  hacer  renglón  aparte.  Unos  leen  ó  apuntan,  y 
callan;  otros  preguntan  y  escriben  con  la  mayor  buena  fé  del  mun- 
do, y  todos  trabajan  á  su  manera  examinando  muy  superficialmente 
las  cosas. 

En  ese  número  entran  los  periódicos,  más  interesados  en  la 
abundancia  g  ue  en  la  exactitud  de  las  nuevas  que  estampan  en  sus 
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■columnas.   Hasta  ahora  se  han  publicado  muy  pocos  trabajos  que 
lleven  el  sello  He  un  estudio  serio. 

Los  vinos  y  tabacos  españoles  son  muy  apetecidos,  siendo  mu- 
chos los  que  solicitan  su  venta  al*pormenor.  La  organización  de  un 
buen  servicio  de  esta  índole,  hubiera  aumentado  el  crédito  y  pro- 
ducido la  compensación  de  algunos  de  los  gastos  hechos  para  llegar 
á  Filadelfia. 

Concluyo  con  el  siguiente  verídico  relato: 

Acérceseme  hace  cosa  de  un  mes  un  americano,  y  me  pidió  la 
dirección  del  mejor  cosechero  de  garbanzos.  Creíme  al  pronto  que 
trataba  de  introducir  en  los  Estados-Unidos  nuestro  clásico  puche- 
ro, y  después  de  haberle  hablado  con  elogio  de  los  más  notables  ex- 
positores salamanquinos,  le  pregunte': 
— ¿Y  para  qué  quiere  Vd.  los  garbanzos? 

— Los  quiero — dijo — para  hacer  cafe'.  ¡Oh,  es  excelente! — ex- 
clamó, y  marchóse  muy  contento  con  los  nombres  que  rápidamente 
habia  yo  apuntado  en  el  papel. 

Conque  ya  saben  los  labradores  de  España  que  la  legumbre  por 
excelencia  de  la  olla  nacional,  desterrada  de  las  mesas  aristocráti- 
cas hasta  ahora,  pasa,  cambiando  de  forma,  á  ser  el  regalo  de  los 
americanos  más  opulentos,  que  son  los  únicos  que  aquí  toman  buen 
café. 

Esto  debe  enorgullecemos.  ¡Gente  como  esta! 

*  * 

Los  baños  y  la  Exposición. — Instalaciones  y  clasificaciones. — Los  personajes  que  han 
visitado  la  Exposición — El  ferrocarril  interior. — Los  rolling  chaira. — Otras  co- 
modidades para  el  público. — Rotulación  é  indicadores  de  edificios. — Servicios  de 
incendios  y  sanidad. — Los  juguetes  y  anuncios. — Centenial-Guide — Un  campane- 
ro filarmónico. 

Los  baños,  que  aquí  como  en  Europa  tienen  el  poder  de  arran- 
car de  las  grandes  ciudades  millares  de  familias  que  buscan  en  ellos 
el  esparcimiento  y  frescura  que  no  hallan  en  su  habitual  residen- 
cia, son  en  estos  momentos  el  punto  de  reunión  de  la  sociedad 
americana  más  escogida,  determinando  por  ende  la  consiguiente 
baja  en  las  entradas  de  la  Exposición,  cuya  compañía  se  las  prome- 
te muy  felices  durante  los  meses  de  Setiembre  y  Octubre.  Quiera 
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Dios  que  sus  esperanzas  se  realicen.  Yo,  por  mí,  dudo  del  éxito,  y 
entiendo  que  como  negocio,  salvos  determinados  casos  particula- 
res, todos  tendrán  que  sentir  de  esta  gran  fe'ria  universal,  que  tal 
es  el  nombre  que  debe  dársela,  en  atención  al  espíritu  que  domina 
en  los  expositores. 

Pocos  gobiernos  se  han  ocupado  de  presentar  en  Filadelfia  un 
apeovmen  completo  de  sus  fuerzas  productoras.  En  cambio,  casi 
todos  han  procurado,  los  Estados- Unidos  á  la  cabeza,  establecer  re- 
laciones de  contratación,  centros  de  compra  y  venta,  y  especulacio- 
nes mercantiles  de  toda  clase.  El  cálculo  utilitario  se  ha  sobrepues- 
to al  estudio  general.  A  nadie  le  importa  mostrar  todo  lo  que  tiene 
y  cómo  lo  tiene.  Ha  parecido  más  provechoso  á  los  feriantes  traer 
en  confusa  agrupación  productos  de  todas  clases,  fijándose  princi- 
palmente en  aquellos  que  pueden  ser  vendidos  pronto,  ó  bien  en  el 
mismo  local  de  la  Exposición,  ó  bien  en  los  depósitos,  valiéndose 
de  las  muestras  expuestas  en  los  edificios  centén  i  ales  que  convierten 
así  en  una  especie  de  lonja  ó  salón  de  anuncios,,  constante  y  osten- 
toso, sucediendo  á  la  vez  que  esta  clase  de  expositores  suelen  ser  los 
más  exigentes  y  desconten tadizos,  tanto  en  la  elección  del  lugar 
que  á  sus  productos  se  destina,  cuanto  en  el  modo  más  ó  menos  vis- 
toso de  acomodar  é  instalar  las  muestras  que  de  ellos  han  traído  á 
Filaldelfia.  De  este  distinto  modo  de  apreciar  la  índole  de  la  Ex- 
posición, resultan  necesariamente  dos  tendencias  encontradas  que  di- 
ficultan extraordinariamente  el  éxito.  Las  comisiones  oficiales  tra- 
tan ante  todo  de  clasificar  metódicamente  los  productos,  agrupán- 
dolos bajo  un  sistema  racional,  que,  á  la  par  que  facilite  su  estudio, 
presente  al  primer  golpe  de  vista  un  cuadro  más  ó  menos  perfecto 
de  los  elementos  de  riqueza  de  sus  países  respectivos.  Los  exposito- 
res, por  el  contrario,  se  acuerdan  solo  de  sí  mismos,  y  afanosos  de 
ganar  honra  y  provecho,  aunque  sea  á  costa  del  pro  común,  se  des- 
entienden de  este  orden  racional,  y  quieren,  cada  uno  de  por  sí, 
exhibirse  en  primer  término,  oscureciendo  á  los  demás,  por  la  me- 
jor situación  y  forma  de  las  instalaciones  que  le  son  peculiares. 

Nace,  pues,  de  aquí  una  dificultad  inmensa  que  no  ha  sido  venci- 
da aun,  ni  creo  que  logre  vencerse,  mientras  no  se  fije  de  antemano 
el  carácter  exclusivo  de  estos  certámenes. 

Pero  esta  es  historia  larga  de  contar,  á  la  cual  reservo  algunas 
observaciones  que  haré  en  ocasión  mas  oportuna,  si  el  tiempo  n<> 
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me  falta,  ya  que  me  sobra  eí  deseo  de  exponerlas,  por  si  alguna 
enmienda""cabe  en  lo  sucesivo. 

Como  todo  pasa  en  este  mundo,  pasó  también  la  novedad  de 
los  personajes.  En  este  punto  la  Exposición  de  Filadelfia  no  ha  si- 
do tan  afortunada  como  las  de  Europa,  pues  casi  puede  decirse  que 
hasta  la  hora  presente  no  ha  tenido  más  visita  que  la  de  un  sobera- 
no, Don  Pedro  D' Alcántara,  emperador  del  Brasil,  que  con  la  em- 
peratriz y  el  ministro  Sr.  Vizconde  del  Buen- Retiro,  vinieron  con 
el  objeto  exclusivo  de  visitar  las  maravillas  contenidas  en  Fair- 
mount  Pare.  Y  no  hablo  de  ese  desgraciado  caudillo  de  las  huestes 
fanáticas  que  han  encendido  la  guerra  civil  en  España,  cuya  visita 
se  ha  explotado  por  los  americanos  en  beneficio  de  un  empresario 
de  espectáculos  (no  merece  otra  gloria)  y  que  ha  tenido  la  03adia  de 
visitar  los  departamentos  españoles,  sin  considerar  que  en  el  palacio 
del  trabajo  y  de  la  paz,  no  debe  entrar  nunca  el  príncipe  de  la  dis- 
cordia y  la  destrucción.  Pase  su  momoria  como  fugaz  meteoro,  y  ol- 
videmos todos  la  estúpida  y  feroz  satisfacción  con  que,  val  er  á  nues- 
tros bravos  ingenieros  militares  en  el  pabellón  de  España,  recordó 
<;im  fruición  á  los  infelices  á  quienes  las  traidoras  balas  de  sus  sec- 
tarios dejaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla,  muriendo  por  la  pa- 
tria ,á  la  cual  trata  como  hijastra  á  nombre  del  absolutismo  el  insensato 
hijo  del  pseudo  republicano  D.  Juan  de  Borbon.  Dejemos  esto,  digo, 
y  echemos  al  olvido  también  las  consideraciones  que  el  pretendiente 
ha  merecido  á  la  prensa  española  de  New -York  que  defiende  la 
bandera  del  rey  Alfonso,  y  que  pretende  aquí  asumir  la  represen- 
tación de  la  parte  más  sana  de  los  españoles.  Ignoro  si  los  misterios 
de  la  política  traen  alguna  vez  la  necesidad  de  estas  irregularida- 
des. Los  que  vemos  las  cosas  de  más  lejos,  nos  parece  que  á  todo 
buen  español  debe  serle  muy  duro  otorgar  el  tratamiento  de  prínci- 
pe al  que  ha  talado  nuestros  fértiles  campos  y  llevado  el  luto  al  se- 
no de  millares  de  familias,  inocentes  y  honradas,  tan  solo  por  el 
deseo  de  gobernar  el  país  á  la  manera  como  un  niño  manosea  y 
rompe  el  juguete  que  entre  sus  ineexpertas  manos  cae. 

Dom  Pedro,  como  escriben  los  americanos,  no  ha  salido  un  mo- 
mento de  la  e%fera  de  actividad  y  sencillez  que  le  es  característica. 
Sin  cortejos  ni  aparatos,  lo  ha  visitado  y  visto  todo,  fijándose  siem- 
pre en  lo  mas  úiil  y  provechoso.  Aprendan  de  él  los  soberanos 
de  Europa,  y  consideren  cuánto  más  útil  es  dedicar  todos  sus  es- 
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fuerzos  al  progreso  intelectual  y  material  de  los  pueblos,  que  com- 
binar planes  de  mortíferas  guerras  por  causas  de  injustificada  ambi- 
ción en  tiempos  belicosos,  ó  disponer  deslumbradoras  fiestas  y  or- 
gías, cuando  el  iris  de  paz  se  levanta  sobre  el  horizonte  de  sus 
reinados,  más  ó  menos  fugaz  y  pasajero,  según  sean  las  vicisitudes 
de  la  política  y  del  gobierno. 

Hombres  prácticos,  si  los  hay,  son  los  americanos,  que  no  han 
descuidado  nada  de  cuanto  puede  hacer  agradable  la  permanencia 
en  Fairmount  Pare,  dadas  sus  necesidades  y  modo  de  ser  especial. 

Un  ferro -carril  interior  que  recorre  una  línea  casi  paralela  al 
circuito  general,  y  que  hace  tantas  paradas  cuantos  son  los  edifi- 
cios generales  por  cuyo  frente  pasa,  es  el  medio  más  cómodo  de 
cuantos  disponen  los  visitantes  para  sus  excursiones.  De  no  ser  así, 
á  pesar  de  los  árboles  y  los  edificios,  yo  no  sé  cómo  el  público  hu- 
biera podido  resistir  á  pié  un  calor  de  40°,  yendo  y  viniendo  de  un 
lado  á  otro  y  sin  parar  un  instante.  El  precio  de  un  real  no  me 
parece  excesivo,  cuando  se  trata  de  pasar  revista  sentado  en  los 
bancos  de  un  wagón,  al  risueño  panorama  del  mundo  en  miniatu- 
ra, sin  más  peligro  que  el  de  un  ligero  descarrilamiento,  percance, 
que  al  ver  lo  poco  que  en  él  piensan  los  americanos,  acaba  por  no 
amedrentar  á  nadie. 

Los  sillones  de  rueda,  rolling  cliairs,  como  dicen  aquí,  aun 
cuando  no  han  hecho  mucha  fortuna,  tienen,  sin  embargo,  sus  afi- 
cionados, y  no  solo  corren  dentro  de  los  edificios,  sino  que  van  de 
unos  á  otros,  en  cuyo  caso  los  .paseados  procuran  no  olvidar  su 
quitasol,  más  necesario  en  las  calles  del  parque,  como  la  jxiflosa 
castellana  en  el  puerto  de  Guadarrama  en  un  dia  de  riguroso  in- 
vierno. Ocúpanlos  indistintamente  hombres  y  mujeres,  y  á  pesar 
de  que  este  refinamiento  de  la  comodidad  parece  que  debería  rele- 
garse al  bello  sexo ,  es  lo  cierto  que  usan  de  él  los  yankées  más 
robustos  y  obesos,  hombres  hasta  de  ciento  ochenta  libras  (en 
América,  el  valor  físico  se  determina  por  el  peso,  como  el  so- 
cial por  el  dinero),  que  encaramados  en  el  alto  asiento  del  sillón, 
más  que  curiosos  visitantes  parecen  mandarines  chinos,  ante  los 
cuales  deben  todos  inclinar  la  cabeza.  El  uso  de  este  medio  de  lo- 
comoción me  ha  parecido  siempre  denigrante  para  el  hombre  serio, 
que  se  convierte  así  en  atildada  damisela  ó  en  endeble  niño.  Pero 
en  Filadelfia  no  se  discurre  de  este  modo,  y  solo  se  atiende  el  resul- 
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taclo,  que  es  en  verdad  útil  y  agradable.  Lástima  que  en  algunos 
departamentos,  y  á  causa  de  haber  estropeado  los  sillones  de  rue- 
das algunos  muebles  y  objetos,  se  haya  puesto  a  la  entrada  un  car- 
tel donde  se  consigna  la  prohibición  de  entrar  tales  vehículos  en  el 
recinto. 

Bancos  de  todas  clases,  los  hay  abundantes  y  en  todos  sitios,  lo 
mismo  bajo  cubierto  que  al  aire  libre,  ni  falta  tampoco  el  salón  de 
compfovt  público,  con  su  indispensable  Lady's  room,  lavabos,  salas 
de  lectura,  retretes,  y  otras  comodidades  que  se  ofrecen  gratis  á 
todo  el  que  quiera  disfrutarlas,  presentando  todo  un  agradable  as- 
pecto por  su  sencillez,  buen  orden  y  limpieza.  ¡Qué  diferencia  en 
esto  con  lo  que  pasó  en  la  última  Exposición  universal  de  París, 
donde  la  satisfacción  de  las  necesidades  más  generales  costaba  mu- 
cho dinero! 

La  oficina  para  guardar  paquetes,  el  correo  interior,  el  telégra 
fo  para  todas  las  partes  del  mundo,  los  mismos  ferro-carriles,  pro- 
longando sus  líneas  hasta  las  puertas  de  los  terrenos  centeniales,  l;i 
multitud  de  kioskos,  donde  se  venden  tabacos,  dulces,  frutas,  cerve- 
zas y  soda-ivater,  las  lecherías  y  los  restaurante  de  fuera  y  dentro 
de  los  edificios  centeniales,  salen  al  encuentro  de  todo  deseo  y  dan 
facilidades  para  todo.  Hay  que  reconocer  en  ello  el  sentido  prácti- 
co americano,  que  no  puede  ya  moverse  ni  desarrollarse,  como  no 
sea  dentro  del  círculo  de  todos  esos  medios  que  han  nacido  al  calor 
del  progreso  y  de  la  civilización.  ¡Así  progresara  igualmente  en 
las  vías  del  sentimiento  y  de  la  fantasía! 

Es  así  mismo  prueba  de  orden  la  abundante  rotulación  que  en 
todas  las  calles  y  paseos  se  encuentra,  indicando  clara  y  distinta- 
mente los  edificios  á  que  conducen  aquellas,  según  la  dirección  que 
se  tome.  Los  edificios,  á  su  vez,  están  también  rotulados  en  su  ma- 
yor parte,  y  cuando  no,  presentan,  como  los  demás,  escudos  nu- 
merados, cuyas  cifras  hacen  referencia  al  Guia  de  la  Exposición 
que  se  vende  en  todas  partes,  y  en  el  cual  se  encuentra  la  descrip- 
ción de  los  edificios  y  el  lugar  que  ocupan,  designado  en  un  plano 
muy  claro  y  fácil  de  abarcar  al  primer  golpe  de  vista.  Los  colores 
de  los  números  y  los  délas  orlas  de  los  escudos,  varían  según  son 
los  edificios,  centeniales,  del  gobierno,  de  los  Estados  de  la  Union 
ó  pabellones  y  kioskps  particulares.  No  recuerdo  haber  visto  ma- 
yor perfección,  ni  aun  igual,  en  ninguna  de  las  Exposiciones  inter- 
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nacionales  que  en  Europa  han  precedido  ala  que  está  celebrando  la 
nación  más  poderosa  del  Nuevo  Mundo. 

El  servicio  de  incendios  es  inmejorable.  Se  ha  copiado  exacta 
mente  el  que  hay  establecido  en  esta  ciudad,  en  New -York  y  otras 
importantes  poblaciones  de  los  Estados-Unidos.  Con  esto  queda  di- 
cho lo  bastante  para  comprender  que  está  dotado  de  un  material 
excelente  de  bombas  de  vapor,  de  carro-mangueros,  muy  perfec- 
tos, de  escaleras  montadas  sobre  ruedas  que  suben  á  grandes  altu- 
ras, y  de  cuanto  útiles,  en  fin,  son  necesarios  para  atajar  y  concluir 
con  los  estragos  del  voraz  elemento.  De  la  destreza  de  los  bomberos 
y  de  su  diligencia,  no  hay  más  que  hablar,  pues  los  americanos 
pretenden  con  justo  motivo  rayar  á  mayor  altura  que  las  compa- 
ñías de  Berlin,  Londres  y  otras  ciudades  europeas,  cuyo  servicio  de 
incendios  ha  adquirido  renombre  y  fama. 

No  falta  tampoco  un  departamento  de  socorro  para  cuantos  sean 
víctimas  de  algún  accidente  desgraciado,  cosa  muy  común  aquí,  en 
medio  de  tanto  movimiento  y  tanta  confusión. 

El  ingenio  yankée  ha  dado  muestra  de  poca  inventiva  en  clase 
de  objetos  menudos  de  puro  capricho.  Medallas,  fotografías  y  cam- 
p.mitas  conteníales  es  todo  lo  que  ha  sabido  hacer  para  estimular 
la  curiosidad  y  aligerar  el  bolsillo  de  los  visitantes.  No  he  visto  un 
juguete  ingenioso,  ni  un  objeto  que  ofrezca  verdadera  curiosidad. 

En  este  particular,  los  franceses  les  llevan  mucha  ventaja. 
Toda  la  inteligencia  americana  se  aplica  á  la  máquina  y  al  anuncio. 
Para  esto  último  dan  pruebas  de  una  inventiva  sin  límites.  Cada 
dia  circulan  por  la  Exposición,  ora  abanicos  de  raras  formas,  ora 
cajas,  ora  vasos  estañados,  ora,  en  fin,  multitud  de  otros  objetos  en 
los  que  se  estampa  el  anuncio  de  alguna  fábrica,  almacén  ó  tienda, 
consiguiendo  de  este  modo  la  notoriedad  que  tanto  há  menester  la 
industria  para  desarrollarse. 

El  privilegio  concedido  al  editor  del  Centenial  Guide  para  ven- 
derlo en  los  terrenos  conteníales ,  con  exclusión  absoluta  de  cual- 
quiera otra  publicación  de  esta  clase,  es  notoriamente  injusto,  ó 
por  lo  menos  perjudicial  para  el  púbblico,  que  tiene  que  conten- 
tarse con  una  pobre  descripción  de  los  edificios,  llena  <!$  omisiones 
y  faltas,  que  hay  que  suplir  con  la  observación  propia.  Y  no  digo 
nada  de  las  traducciones  de  esta  guia,  porque  tendría  que  descender 
á  un  examen  demasiado  largo.  La  que  se  titula  traducción  españo- 
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la  es  tan  mala,  que  apenas  se  coge  el  libro  entre  las  manos,  cuando 
se  tira  á  un  lado,  al  ver  la  infinidad  de  disparates  materiales  efe 
que  está  lleno. 

Los  restaurante  procuran  atraer  al  público  con  bandas  de  mú- 
sica, cuya  habilidad  es  bien  dudosa,  cosa  por  otro  lado  poco  sor- 
prendente, porque  la  filarmonía  tiene  aún  mucho  terreno  que  andar 
en  la  tierra  que  fué  teatro  de  las  hazañas  de  Washington  y  de  los 
experimentos  científicos  de  Franklin. 

A  las  seis  de  la  tarde,  después  de  haber  cruzado  las  puertas  á 
las  nueve  de  la  mañana,  suelen  los  concurrentes  abandonar  la  Ex- 
posición, tomando  unos  los  vaporcitos  del  Schuylkill,  otros  el  fer- 
ro-carril que  va  por  la  orilla  de  este  rio,  otros  por  el,  que  se  dirige 
por  el  N.  O.  de  la  ciudad,  estacionando  en  la  calle  de  Market,  y  la 
mayor  parte  por  los  tramvías,  que  parten  de  las  puertas  del  S.  en 
todas  direcciones. 

Al  salir,  suele  despedirnos  el  campanero  del  edificio  de  maqui- 
naria con  un  repique  especial  y  con  varias  piezas  musicales  (sic), 
que  ejecuta  como  Dios  le  da  á  entender,  con  las  campanas  que  á  su 
cuidado  están. 

Me  dicen  que  toca  piezas  completas  del  Trovador,  Sonámbula, 
Traviata,  y  que'  sé  yo  cuántas  cosas  más.  Lo  dicen,  y  debo  creerlo, 
pero,  en  Dios  y  en  mi  ánima,  que  no  he  podido  entender  lo  que 
tocaba,  á  pesar  de  hacerme  todo  oidos,  como  por  los  cerros  de 
TJbeda. 

Oir  á  un  americano  tocando  piezas  de  ópera  en  las  campanas, 
es  lo  mismo  que  oir  á  un  gallego  cantando  el  Ole.  Y  basta  por  hoy, 
que  harta  desgracia  es  tener  que  despedirme  del  lector  con  seme- 
jante cencerrada . 

José  Jordana  y  Morera. 

Filadelfia  31  de  Julio  de  1876. 
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TNTERIOR. 


Hánso  acentuado  los  rumores  de  crisis  en  el  primer  tercio  de  la  última 
quincena. 

Los  periódicos  de  oposición,  tomando  pió  de  ciertas  dificultades  ocur- 
ridas en  el  departamento  de  Marina,  y  del  veto  opuesto  por  el  Monarca 
al  proyectado  empréstito  de  la  isla  de  Cuba,  afirmaban  que  los  señores 
Autequera  y  Ayala  dejarían  de  formar  parte  del  actual  Gabinete. 

Ni  por  un  momento  siquiera  bemos  dado  crédito  á  semejantes  espe- 
cies, por  más  que  la  prensa  de  la  capital  se  haya  fijado  en  el  dato  de  no 
haber  sido  despedido  el  ministro  de  Ultramar  por  el  Sr.  Cánovas,  antes  do 
emprender  su  vinje  á  Extremadura,  como  lo  fué,  en  circunstancias  igua- 
les, el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

No  es  de  extrañar,  sin  embargo,  que  este  detalle,  insignificante  al 
parecer,  haya  revestido  cierta  importancia  en  la  prensa  y  círculos  políti- 
cos de  Madrid,  pues  incidentes  de  esta  naturaleza  son  con  frecuencia  en 
nuestro  país  síntomas  precursores  de  una  infalible  descomposición.  Tal 
no  ha  sucedido,  esta  vez  y  se  comprende. 

El  Sr.  Ayala  tiene  los  mismos  títulos  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  al 
aprecio  y  consideración  del  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Ambos 
han  sacrificado  sus  antecentes  revolucionarios  en  aras  de  una  concilia- 
ción que  trata  en  vano  de  fundir  el  derecho  moderno,  importado  en  18(59 
con  los  absurdos  y  decrépitos  sistemas  de  1845.  Fiel  á  la  consigna  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  ha  hecho  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
esfuerzos  inauditos  para  hundir  en  el  Leteo  las  instituciones  y  doctrinas 
de  ayer,  intentando  por  medio  de  leyes  orgánicas  de  imposible  aplicación 
destruir  con  nuestras  costumbres  la  poderosa  magia  de  los  recuerdos. 
¡Empresa  inútil!  Pueden  los  hombres  abjurar  de  sus  principios,  relegán- 
dolos al  más  completo  olvido  en  las  vicisitudes  frecuentes  de  la  vida  pú- 
blica; pero  los  pueblos,  que  siquiera  tienen  nociones  de  sus  derechos  y  de 
una  existencia  libre,  viven  de  su  memoria,  y  ella  constituye  en  todos 
sus  puntos  la  verdadera  personificación  de  la  patria. 

H6  aquí  por  qué  (permítasenos  la  digresión;,  estamos  firmemente  con- 
vencidos de  que  con  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  muni- 
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cipal  y  provincial  de  20  de  Agosto  de  1870,  pretende  ilusoriamente  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  sacrificando  los  sentimientos  del  pais  á  un  ser  abs- 
tracto, borrar  de  una  plumada  en  las  diversas  localidades  de  la  patria 
hasta  los  recuerdos  que,  según  un  célebre  publicista,  tanto  poder  tienen 
que  ligan  al  hombre  primero  á  su  familia,  después  á  su  pueblo,  después 
á  su  provincia,  y  por  último,  á  su  nación;  recuerdos  que  se  reciben  en  la 
cuna  y  se  dejan  en  el  sepulcro. 

Si  como  se  ve,  han  sido  grandes  los  sacrificios  del  ministro  de  la  Go- 
bernación, no  lo  han  sido  menos  los  del  ministro  de  Ultramar.  El  señor 
Ayala,  colocado  en  las  elevadas  cumbres  del  poder,  sobre  los  dispersos 
fragmentos  de  un  manifiesto  célebre,  ha  resistido  las  ráfagas  de  los  vien- 
tos que  impulsaban  á  la  Numancia  hacia  las  playas  españolas.  Importan- 
cia desmesurada  tendrán  indudablemente  á  los  ojos  del  Sr.  Cánovas  los 
heroicos  esfuerzos  que  los  ex-ministros  revolucionarios  hicieron  durante 
las  diversas  etapas  de  la  restauración.  No  puede  ser  en  los  momentos  ac- 
tuales, ni  siquiera  probable,  una  crisis  en  ese  sentido,  como  no  es  creible 
tampoco  una  modificación  ministerial  que  pudiera  disgregar  elementos 
moderados,  hundiendo  bruscamente  el  edificio  levantado  por  el  presiden- 
te del  Consejo.  Solo  la  creemos  factible,  si  como  anuncian  algunos  perió- 
dicos no  obtuvieran  solución  supuestos  conflictos  ocurridos  en  la  Arma- 
da. De  ser  realmente  cierta,  vendría  esa  modificación  desprovista  de 
interés  político  por  razones  que  nadie  desconoce. 

De  todos  modos,  la  prensa  ministerial  ha  estado  en  lo  firme  al  asegu- 
rar que  en  los  consejos  de  la  Grauja  no  se  ha  tratado  de  la  salida  de  ningún 
miembro  del  Gabinete,  pero  es  al  mismo  tiempo  indudable,  que  se  trató 
en  ellos  de  gravísimos  asuntos,  ocasionados  quizás  á  complicaciones  más 
ó  menos  difíciles.  Las  conferencias  repetidas  entre  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo y  el  marqués  de  Cabra,  que  desde  París  ha  venido  acompañando  á  la 
ilustre  viajera  que  hoy  se  alberga  en  el  Sardinero,  han  tenido  importah- 
tancia  y  no  poca,  á  juzgar  por  las  afirmaciones  de  órganos  autorizados 
enla  prensa.  Sin  ánimo  de  penetrar  en  el  santuario  de  ciertas  familias, 
tanto  más  respetables  para  nosotros,  cuanto  por  antiguas  ficciones  cons- 
titucionales viven  en  las  elevadas  esferas  de  la  inviolabilidad,  ó  sobre  la 
«•áspide  de  la  pirámide  inaccesible  á  la  responsabilidad  y  á  las  sospechas, 
nos  limitaremos  á  reproducir  textualmente  el  siguiente  párrafo  de  un  pe- 
riódico de  la  situación: 

«Ignoramos,  dice,  las  razones  en  que  El  Cronista  se  funda  para  decir, 
que  á  fines  de  Noviembre  próximo  la  reina  Isabel  volverá  á  París,  aunque 
verdaderamente  la  reina  viene  encantada  de  la  amable  hospitalidad  que 
en  la  capital  de  Francia  ha  venido  recibiendo  la  augusta  madre  y  las  se- 
renísimas hermanas  de  nuestro  joven  monarca.  Sin  duda  alguna,  á  la 
risueña  edad  en  que  se  encuentran  las  hermanas  del  rey,  París  las  ofre- 
ce para  la  estación  del  invierno  grandes  alicientes,  que  no  se  disfrutan 
tul  nuestras  capitales  andaluzas,  y  todos  los  cuidados  de  la  reina  Isa- 
bel se  cifran  ahora  en  la  atención  que  presta  á  sus  jóvenes  y  lindas 
hijas.» 

Después  del  trascrito  párrafo,  solo  nos  resta  añadir,  que  la  prensa  mi- 
nisterial, oficiosamente  procediendo,  ha  declarado  que  «las  relaciones  en- 
tre S.  M.  la  reina  madre  y  el  Gobierno,  no  pueden  ser,  ni  más  cordiales  y 
deferentes  por  parte  de  aquella  augusta  señora,  ni  más  respetuosas  y 
consideradas  por  parte  de  los  consejeros  del  rey  Alfonso.»  Importa  con- 
signar, siquiera  sea  de  paso,  que  tan  innecesaria  como  inesperada  decla- 
ración, ha  sido  acogida  con  verdadera  extrañeza.  Después  do  las  amisto- 
sas entrevistas  del  presidente  del  Gabinete  y  el  ex-ministrodeMarina,  pa- 
rece ser  que  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  saldrá  á  fines  del  próximo  Noviem- 
bre de  la  espléndida  morada  de  Casa  Pombo,  con  dirección  á  París,  si  antes 
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no  verifica  una  breve  excursión  á  Sevilla,  deteniéndose  unos  dias en 
Madrid . 

Es  también  público  y  notorio  que  los  ministros  de  la  Corona,  congre- 
gados en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso,  lian  dedicado  su  atención  repeti- 
das veces  á  la  conducta  observada  por  el  ex-ministro  moderado  Sr.  Mar- 
fori,  preso  actualmente  en  el  castillo  de  Santa  Catalina. 

Con  fundamento  presumimos  que  la  carta  del  Sr.  Marfori,  publicada 
en  los  últimos  dias  de  la  anterior  quincena,  daria  margen  á  nuevos  é  in- 
teresantes detalles,  y  en  este  concepto  hicimos  de  ella  caso  omiso  en  las 
páginas  de  otra  revista,  para  ocuparnos  del  asunto  con  pleno  conoci- 
miento. 

La  comunicación  dirigida  al  sub-gobernadorde  Loja  con  motivo  déla 
real  orden  expedida  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros,  como 
otros  varios  documentos  lanzados  por  el  Sr.  Marfori  en  son  de  queja  (3  de 
protesta,  tan  graves  debieron  Ejef,  que  se  han  abstenido  de  darlos  á  luz  al- 
gunos periódicos,  temerosos  de  incurrir  en  responsabilidad  con  arreglo 
al  decreto  sobre  imprenta.  No  pretendemos  averiguar  si  la  personalidad 
qué  nos  ocupa  se  ha  propuesto  con  sus  cartas,  dirigidas  al  Sr.  Cánovas 
fiel  Castillo,  que  la  mayor  parte  del  país  fije  en  él  su  atención;  ignoramos 
si  con  los  consabidos  documentos  tuvo  el  Sr.  Marfori  el  deliberado  propó- 
sito fie  crear  conflictos  al  Gobierno  de  S.  M.;  ni  nos  permitiremos  siquiera 
calificar  <>n  sentido  alguno  la  conducta  de  ese  bombre  público;  queden 
en  buen  ndra  esas  apreciaciones  para  los  que  hoy  piden  medidas  de  ri- 
gor, olvidándose  del  incienso  que  en  L888  prodigaron  al  ex-iutendente de 
Palacio.  BIST.  Marfori,  halagado  undia  por  la  fortuna,  fué  entonces  par- 
tidario acérrimo  de  medidas  absolutas,  sin  la  imperiosa  ley  de  la  necesi- 
dad. Hoy  es  la  víctima  expiatoria  de  sus  procedimientos.  ¡Inexerutabl es 
designios  de  la  Providencia! 

Razón  tienea  ciertos  periódicos  que  en  dias  prósperos  acariciaban  los 
oidos  del  hombre  público  que  nos  ocupa  con  el  lenguaje  de  la  adulación  ó 
de  la  lisonja.  «La  opinión  pública  tiene  derecbo  á  examinar  los  anteceden- 
tes políticos  y  la  perniciosa  influencia  qneeu  la  política  de  otros  tiempos 
ejerció  el  Sr. 'Marfori.»  Pero  es  preciso  no  olvidar  tampoco  que  los  Gobier- 
•; os  tienen  también  un  juez  severo  en  la  opinión  pública,  que  así  castiga 
los  desaciertos  con  sacudidas  violentas,  como  entrega  con  la  sonrisa  del 
sarcasmo  y  de  la  indignación  al  inapelable  fallo  de  la  Historia  a  los  go- 
bernantes que  en  detrimento  del  sagrado  depósito  que  les  fué  confiado, 
crean  el  vacío  enderredor,  siembran  de  ruinas  el  campo  político  déla 

patria,  y  se  ostentan  en  las  regiones  del  poder  como 

> 

«El  ciprés  que  solitario  crece  entre  las  tumbas.» 

Pero  volviendo  al  mismo  tema:  ¿qu •'■  significación  tiene  á  los  ojos  del 
país  ese  desigual  pugilato  sostenido  por  el  Sr.  Marfori?  ;,Se  trata  de  la  dic- 
íadura  ejercida  por  e!  gobi  ".-no?  !,i  Constitución  de  I87ó  establece  el  pro- 
cedimiento. El  país  esta, pendiente  todavía  de  la  solemne  promesa  formu- 
lada por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  la  memorable 

on  del  16  de  Julio.  Si  á  ella  hemos  de  atenernos,  la  Constitución  de 
IS76  está  vigente.  Sin  embargo,  á  todas  Luces  revelan  lo  contrario  las  de- 
nuncias y  supresiones  de  un  gran  número  de  periódicos,  víctimas,  en 
corto  espacio  de  tiempo,  de  un  decreto  incompatible  con  las  preseripcio- 
dcl  Código  fundamental. 

Para  nosotros  es  incuestionable;  con  verdadero  asombro  de  la  nación, 
el  gobierno  mantiene  la  dictadura  unas  veces  de  una  manera  tímida  y 

•dante,  otras  con  mano  dura  y  enérgica,  pues  en  tanto  gimen  en  el 
destierro,  por  sospechas  más  ó  muios  fundadas,  personas  que  jamás  en- 

tomo  i,t.  .! ; 
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sangrentaron  el  suelo  de  la  patria,  pululan  por  nuestras  villas  y  ciuda- 
des, haciendo  pública  ostentación  de  recientes  grados  y  honores,  los  que 
en  defensa  de  la  más  absurda  causa,  sembraron  inútilmente  en  este  des- 
venturado país,  la  desolación,  el  llanto  y  la  ruina. 

«Las  Constituciones  no  son  tiendas  armadas  para  el  sueño,»  decia 
Royer  Collartd,  y  sin  embargo,  esa  axiomática  sentencia  nada  signi- 
fica ante  la  ley  fundamental  de  187(5  relegada  al  olvido  desde,  su 
promulgación.  Forzoso  es  convenir  en  que  la  dictadura  ha  imperado  sin 
interrupción,  á  pesar  del  compromiso  contraído  por  el  gobierno  á  la  faz 
del  país. 

El  Sr.  Cánovas,  preciso  es  reconocerlo,  tiene  en  esta  cuestión  un  pun- 
to vulnerable.  Para  que  así  no  suceda,  es  indispensable  que  la  Gaceta  y  el 
Diario  Oficial  de  Sesiones  se  pongan  de  acuerdo.  De  todos  modos,  el  des- 
tierro y  la  prisión  del  Sr.  Marfori,  llevada  á  cabo  con  aplauso  de  muchos 
y  antiguos  moderados,  significa  una  victoria  obtenida  por  el  presidente 
del  Consejo;  un  síntoma  más  de  descomposición.  El  Castillo  de  Santa  Ca- 
talina se  levanta  hoy  á  la  vista  del  moderantismo  intransigente,  como  el 
panteón  que  encierra  los  restos  de  su  extinguido  poderío.  Entre  sus  mu- 
ros yacen  también  los  remordimientos  de  los  tránsfugas. 

Prescindiendo  ya  de  la  cuestión  originada  por  la  conducta  del  señor 
Marfori,  que,  según  se  dice,  será  en  breve  sometida  á  la  jurisdicción  de 
los  tribunales,  no  puede  pasar  para  nosotros  desapercibido  el  programa 
político  lanzado  á  los  vientos  de  la  publicidad  por  un  periódico  que  con 
fundamento  se  supone  recibe  las  inspiraciones  de  un  personaje,  unido 
por  su  historia  y  por  simpatías  en  estrecho  vínculo  al  actual  presidente 
del  Congreso  de  diputados. 

No  es  de  suponer  en  manera  alguna  que  el  Sr.  Posada  Herrera  se  pro- 
ponga hoy  por  hoy  influir,  de  una  manera  directa  en  la  política,  ni  es 
creíble  tampoco  que  haya  descendido  de  su  elevado  sitial  para  llenar  las 
columnas  de  un  periódico  con  un  programa,  en  nuestro  concepto  extem- 
poráneo ó  prematuro.  Pártese  en  hipótesis  de  la  formación  de  un  minis- 
terio de  notables,  compuesto  por  elementos  moderados,  disidentes,  con- 
servadores y  constitucionales,  y  bajo  tan  incomprensible  amalgama  se 
pretende  elaborar  la  última  etapa  de  la  obra  gloriosa  del  Sr.  Cánovas. 
«Triunfaría  la  libertad  dentro  del  principio  monárquico — serian  todos 
llamados  ala  conciliación,  desde  los  más  liberales  de  la  Constitución  de 
1845,  hasta  los  más  conservadores  de  la  de  1869,  para  interpretar  en  sen- 
tido amplio  la  de  1876. — Se  cambiaría  por  las  tablas  de  la  ley  el  traje  de 
la  dictadura.— fLa  prensa  podría  discutir  todo  lo  que  no  es  Inviolable. — 
La  tolerancia  religiosa  seria  fielmente  observada. — Podría  darse  una  am- 
nistía.— Se  redimirían  las  cargas  y  los  impuestos. — Se  fomentarían  las 
obras  públicas  y  se  intentaría  abrir  horizontes  á  las  clases  menesterosas, 
lastre  que  son  muchas  veces  de  los  partidos  revolucionarios.» 

No  es  posible,  en  nuestro  humilde  concepto,  fundir  las  opuestas  aspi- 
raciones de  los  diversos  partidos  en  el  trascrito  programa-gobierno,  por 
más  que  algunas  de  sus  síntesis  sean  patrimonio  común  de  todos  ellos. 

Las  conciliaciones,  casi  siempre  ocasionadas  á  gravísimos  peligros, 
brotan  de  una  manera  expontánea,  cuando  fundidas  en  intereses  comu- 
nes, vienen  imperiosamente  reclamadas  por  la  piqueta  demoledora  ó  por 
la  necesidad  de  asentar  sobre  graníticos  sillares  la  libertad  de  un  pueblo. 
Pugnan  por  regla  general  con  la  normalidad  de  los  tiempos,  y  lejos  de 
constituir  actos  de  patriotismo,  ofrecen  con  frecuencia  ejemplos  de  ma- 
nifiesta inmoralidad.  Obligados  están  los  gobiernos,  dentro  de  las  buenas 
prácticas  constitucionales,  á  robustecer  las  bases  de  instituciones  cleva- 
dísimas  con  los  múltiples  intereses  de  los  partidos,  excitando  prudente- 
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mente  la  coesion  y  energía  de  las  colectividades,  sin  relegar  á  ninguno 
de  sus  individuos  en  el  fondo  de  su  impotencia  individual. 

Por  fortuna,  el  programa-gobierno  que  ha  dado  lugar  á  tantos  comen 
tarios  de  la  prensa,  es  simplemente  un  mito.  ¿Se  concibe  acaso  una  con- 
ciliación de  moderados  como  los  Sres.  Orovio  y  Concha  Castañeda,  y  con- 
servadores como  el  Sr.  Posada  Herrera?  Las  palabras  del  citado  marqués, 
repetidas  veces  proferidas  en  la  Cámara  popula*,  y  las  frases  reciente- 
mente pronunciadas  por  el  referido  senador  en  el  alto  Cuerpo  deliberante, 
demuestran  hasta  qué  punto  son  posibles  ciertas  conciliaciones.  El  dis- 
tinguido hombre  público  que  hoy  ocupa  la  presidencia  del  Congreso,  es 
á  nuestro  juicio  incompatible  con  los  que  frente  á  frente  de  la  antigua 
unión  liberal,  levantaban  el  estandarte  de  1845. 

Las  observaciones  que  se  dejan  expuestas,  bastan  y  sobran  para  de- 
mostrar que  la  imposibilidad  de  la  conciliación  sube  de  punto  tratándose 
de  moderados  y  constitucionales.  Quizá  con  el  habilidoso  propósitode 
secundar  las  miras  de  cierto  personaje,  ó  tal  vez  con  la  intención  estéril 
de  galvanizar  cadáveres,  reorganizando  partidos  que  pertencen  á  la  his- 
toria, han  coincidido  los  rumores  de  imposibles  fusiones,  con  el  inmode 
rado  afán  de  introducir  la  perturbación  en  las  filas  de  loa  constituciona- 
les; única  fracción  militante  que  aparece  compacta  en  las  ('amaras  y  en 
provincias.  Tan  singular  coincidencia,  pudiera  encontrar  natural  expli- 
cación en  la  ímproba  tarea  de  minar,  sin  resultado  alguno,  con  trabajos 
de  zapa,  el  sólido  terreno  cu  qué  se  halla  colocado  el  importante  partido, 
depositario  de  las  libertades  públicas  conquistadas  en  Setiembre  de  1868. 
Sea  como  fuere,  la  importancia  de  las  fracciones  políticas  se  mide  por 
el  vigor  de  los  ataques  y  de  las  intrigas  de  los  adversarios.  Si  como  ocio- 
samente se  pretende,  la  minoría  constitucional  se  disgiegaraen  dos  gru- 
pos respectivamente,  capitaneados  por  el  Sr.  Sagasta  y  el  Sr.  Ulloa,  y 
este  movimiento,  según  se  reconoce,  habia  de  revestir  importancia  su- 
prema, claro  esta  que  dicho  partido  la  tiene  en  alto  grado,  si  como  siem- 
pre se  presenta  firme,  compacto  é  inquebrantable,  sin  alardear  de  profe- 
tas, podemos  desde  luego  afirmar  que  los  prohombres  del  partido  consti- 
tucional mantendrán  unidos  el  programa  escrito  con  gruesos  caracteres 
éntrelos  pliegues  de  SU  bandera;  y  cuenta  que  no  hacemos  esa  declara- 
ción en  nombre  de  grupo  alguno,  sino  movidos  por  el  sagrado  interés  de 
nuestras  libertades  públicas. 

La  misión  de  la  minoría  constitucional  en  el  Parlamento  es  penosa, 
pero  es  noble  y  levantada.  Los  principios  consignados  en  la  Constitución 
de  18(59,  únicos  compatibles  con  la  civilización  moderna,  han  de  sercous- 
tantemente  su  bello  ideal.  Preciso  es,  que  ante  mayorías  compuestas  en 
su  mayor  parte  de  propietarios  y  rentistas,  ministeriales  á  todo  trance, 
sin  té  en  las  leyes,  sin  creencias  políticas  y  sin  confianza  en  los  prove- 
chosos frutos  de  teorías  liberales,  levanten  los  diputados  de  la  extrema 
izquierda  su  voz  poderosa,  para  recordarles  con  insistencia  que  sin  el 
planteamiento  de  verdaderas  libertades,  ni  las  Industrias  se  desarrollan, 
ni  se  fomentan  las  artes,  ni  se  difunde  el  comercio,  ni  los  capitales  se 
aumentan,  ni  se  nivelan  los  presupuestos,  ni  los  intereses  de  la  deuda  se 
satisfacen,  ni  la  propiedad  se  vé  libre  de  la  pesada  carga  de  repetidos  gra- 
vámenes. Si  dvt^do  los  bancos  de  la  oposición  no  es  posible  organizar  ins 
tituciones.  í'áci!  es,  en  cambio,  aprovechar  el  dilatado  campo  de  cuestio- 
nes secundarias  para  clamar  un  dia  y  otro  dia  por  la  libertad  de  cultos, 
deesa  conquista  que  tanto  enaltece,  y  sin  la  cual  España  no  puede  le- 
vantarse sobre  las  exageraciones  y  horrores  de  una  teocracia  que  fatal- 
mente conduce  al  ateísmo;  forzoso  es  repetir,  hasta  la  saciedad,  que  an- 
siamos la  libertad  de  imprenta,  porque,  como  decia  Jefferson,  no  quere- 
mos privarnos  de  ninguna  de  las  ventajas  que  produce,  por  temor  á  los 
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riesgos  que  la  puedan  acompañar;  que  precisa  la  absoluta  destrucción  de 
los  fueros  porque  la  igualdad  constitucional  así  lo  exige  y  así  lo  deman- 
dan los  manes  de  tantas  víctimas  sacrificadas;  que  las  dictaduras  solo  se 
ejercen  bajo  la  apremiante  necesidad  del  caceant  cónsules  y  por  los  proce- 
dimientos que  en  los  Códigos  fundamentales  se  establecen;  quela inviola- 
bilidad del  diputado  es  la  garantía  de  la  tribuna,  arca  santa  de  las  liber- 
tades constitucionales  en  los  sistemas  representativos;  que  las  constitu- 
ciones no  son  cartas  previamente  confeccionadas,  sino  verdaderos  con- 
tratos nacionales;  que  el  derecho  electoral,  cuando  se  ejerce,  se  posee,  y 
no  hay  garantía  más  sólida  que  la  posesión,  y  por  último,  que  las 
formas  de  gobierno,  las  herencias,  los  ministros  responsables  y  las  Cá- 
maras, contra  mistificaciones  y  sutilezas  que  no  resisten  el  análisis 
de  la  ciencia  política,  son,  en  una  palabra,  producto  exclusivo  de  la 
nación. 

Los  clamores  de  la  tribuna  no  se  pierden  en  el  vacío.  ¡Qué  importa 
que  los  escaños  estén  desiertos,  que  el  frió  de  la  indiferencia  inunde  los 
corazones,  y  que  la  oratoria  ministerial  viva  en  regiones  metafísicas  y 
y  especulativas,  si  esos  escaños,  esa  indiferencia  y  esa  oratoria  son  elo- 
cuente testimonio  de  la  soberanía  popular,  de  esa  soberanía  que  tiene  en 
sus  robustas  manos  el  grifón  inmenso  del  sufragio  universal,  fuente 
inagotable  de  elocuencia,  de  derechos,  deberes  y  libertades! 

Aquí  terminamos  nuestra  reseña. 

Prencindimos  por  completo  de  ciertas  especies  que,  á  pesar  de  su  no- 
toria falsedad,  y  consiguientemente  venir  desprovistas  de  interés  algu- 
no, han  llenado'  las  columnas  de  ciertos  periódicos,  sin  otro  móvil  que  im  • 
presionar  momentáneamente  el  ánimo  de  sus  lectores. 

Ksp  «ramos  que  la  próxima  quincena  será  más  fecunda  en  aconteci- 
mientos políticos.' 

Federico  Pons  y  Montels. 
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La  última  quincena,  &8  la  que  vamos  á  dar  Cuenta  á  los  lectores  de  la 
Revista  d^E&áSá,  ñor  ausencia  del  Sr.  Forreras,  ofrece  más  novedades 

Solíticas  que  militares.  Aun  las  misólas  que  se  refieren  í  la  lucha  enta- 
lada  al  Oriente  de  Europa  entre  turcos,  s'rvios,  bosniaeos  y  montene- 
grinos,  reviste  ahora  con  preferencia  aquel  carácter.  Bl  espíritu  guerrero 
no  está  hoy  de  enhorabuena.  Ni  hay  grandes  batallas  que  describir,  ni 
grandes  movimientos  que  narrar,  ni  los  más  recientes  sucesos  nos  obli- 
gan á  que  sigamos  sobre  la  carta  dia  tras  dia  una  serie  de  evoluciones  y 
de  encuentros,  en  los  que  hayan  podido  desplegarse  la  táctica,  el  valor  ó 
la  prudencia  de  los  generales  que  se  disputan  el  triunfo.  La  fuerza  se  lia 
refugiado  en  su  último  reducto,  inspirando  y  dirigiendo  Los  desmanes  de 
los  turcos,  contratos  cuales  es  elocuente  protesta  la  nota  de  Mr.  Ristich. 
Fuera  de  eso,  todo  lo  que  á  estas  fechas  preocupa  en  el  exterior  á  gabine- 
tes y  á  diplomáticos  son  asuntos  parlamentarios,  actitudes,  opiniones, 
intrigas  y  profecías.  Por  revestir  carácter  pacífico,  hasta  en  la  quincena 
actual  ha  hecho  representar  Wagner.  ese  maestro  que  es  para  muchos  un 
demente, y  para  otros  un  innovador  inspirado,  su  tetralogía  El  milito  tic  los 
Niebelungen  en  el  teatro  de  Bayreuth.  Vamos,  pues,  á  referir  algo  de  lo 
que  pasa,  ó,  para  expresarnos  con  mayor  propiedad,  algo  de  lo  que  acaba 
de  pasar. 

tos  que  hayan  seguido  con  algún  interés  !a  marcha  de  la  política 
francesa  desde  el  dia  en  que  Mr.  Buffet  constituyó  el  primer  ministerio 
verdaderamente  republicano  que  ha  gobernado  con  el  mariscal  Mac-Ma 
hon,  habrán  podido  obsercar  cuánta  tenacidad  y  cuánta  perseverancia 
vienen  desplegando  los  legitimistas,  los  bonapartistas  y  los  conservado- 
res amigos  del  duque  de  Broglie,  para  hacer  imposible  la  consolidación 
de  las  nuevas  instituciones,  y  de  cuánta  prudencia,  deque  delicado  tac- 
to,yde  qué  discreta  previsión  hacen  alarde  todos  los  queaspiran  áafirmar 
el  actual  gobierno,  desde  los  amigos  de  Audiffret-Pasquicr,  hasta  los  de 
Dufaure,  Tos  do  Thiers  y  los  de  J.  Simón.  No  hay  problema  ni  debate  en 
qué  aquellos  no  hayan  intervenido  para  procurar  un  conflicto,  ni  conce- 
sión que  éstos  hayan  negado,  inspirándose  siempre  en  el  deseo  de  evi- 
tarlo. Se  les  exigió  en  aquel  ministerio  que,  para  complacer  al  presidente 
y  á  Mr.  Buffet,  toleraran  la  entrada  de  un  ministro  clerical,  el  vizconde 
de  Meaux,  y  transigieron  y  lo  aceptaron,  ocupando  sin  impaciencia  y  sin 


566  REVJfóTA  PüIÍTIC  V 

disgusto  un  lugar  á  su  lado  hombres  como  Dufaure  v  Say!  Se  les  ha  exi- 
gido ahora  que  sacrificasen  al  voto  de  la  Cámara  alta  el  art.  3."  de  la  ley 
sobre  alcaldes,  y  lo  han  sacrificado.  De  uno  á  otro  hecho  existe  una  larga 
ssrie  de  actos,  exigencias  de  la  derecha,  concesiones  de  la  izquierda  y  de 
los  centros,  y  al  terminar  esa  S3rie,  todavía  los  partidos  liberales  se  reco- 
miendan y  se  aconsejan  moderación  y  templanza,  como. si  no  les  bastara 
la  que  han  demostrado  para  borrar  de  la  memoria  de  sus  conciudadanos 
las  sangrientas  locuras  de  1848,  y  los  infames  delirios  de  1871:  como  si  el 
ejemplo  que  dan  á  la  Europa  y  la  lección  que  enseñan  á  los  partidos  po- 
pulares del  mundo  entero,  no  fuesen  un  ejemplo  insigne  y  una  lección 
que  abre  nueva  época,  que  afirma  nuevas  costumbres  y  establece  nue- 
vos principios  en  los  principios  y  en  las  costumbres  de  las  parcialidades 
mas  avanzadas,  en  la  vida  de  esa  milicia  frecuentemente  indisciplinaday 
revoltosa,  qu  i  aclama  y  sostiene  los  ideales  más  progresivos. 

En  el  Senado  actual,  las  derechas  habían  conseguido  dos  veces  ya  der- 
rotar al  gobierno,  rechazando  la  ley  de  colación  de  grados,  y  eligiendo 
senador  inamovible  al  derrotado  por  el  sufragio  universal  una  y  otra  vez 
en  los  Vosges,  al  ex-ministro  del  Imperio  y  de  la  República,  Mr.  Buffet. 
La  ley  de  alcaldes  y  la  elección  de  otro  senador  inamovible  en  reemplazo 

'  Ir.  Casimiro  Perier,  eran  asuntos  dignos  de  su  iniciativa  y  de  su  ma- 
quiavelismo. (Joaligados  bonapartistas,"  clericales  y  conservadores  bajo 
la  dirección  de  Mr.  de  Broglie,  se  prometían  éxito  feliz  de  sus  tentativas. 
Vencido  el  gabinete,  dueños  de  la  alta  Cámara,  seguros  de  la  adhesión 
del  mariscal  Presidente,  habilitados  para  disolver  él  Cuerpo, legislativo, 
preparábase  nada  menos  que  un  nuevo  24  de  Mayo.  La  salvación  social 
era,  como  siempre,  su  objeto,  y  esta  vez  pensaron  realizarlo  de  una  ma- 
cera cumplida. 

Pero  cálculos  que  pareeen  muy  fundados  suelen  fracasar  á  las  veces, 
y  éste,  con  serlo  en  el  ánimo  de  las  derechas,  ha  tenido  eso  fin.  En  la  se- 
s;ou  del  8,  Mr.  de  Parieu  leyó  á  la  alta  Cámara  <;1  dictamen  sobre  la  ley 
de  alcaldes.  Mr.  Marcérc  reclamó  la  urgencia,  sosteniéndola  los  amigos 
d--l  ministerio.  La  Asamblea  resolvió  de  acuerdo  con  estos,  y  acordó  la  re  - 
solución  para  el  dia  inmediato.  Declarado  urgente  el  9  el  debate  sobre  ese 
proyecto,  Mr.  de  Broglie  subió  á  la  tribuna  para  combatir  el  artículo  pri- 
mero, que  fué  votado  á  pesar  de  su  oposición.  El  art.  2.°  dio  margen  á  dis- 
cusiones más  vivas  y  apasionadas;  era  lógico:  el  art.  2."  determina  que 
los  alcaldes  sean  elegidos  por  los  consejos  municipales.  Los  conservadores 
lo  combatieron,  reclamando  para  el  gobierno  tan  importante  facultad; 
pero  todo  fué  inútil.  El  artículo  se  aprobó  por  143  votos  contra  138,  des- 
pués de  un  elocuente  discurso  pronunciado  en  su  apoyo  por  Mr.  Julio  Si- 
món. En  la  sesión  del  11  las  derechas  alcanzaron  una  pequeña  ventaja  des- 
pués de  estas  dos  derrotas.  Se  trataba  del  art.  3."  de  la  ley  que  nos  ocupa. 
Eseartículo  no  formaba  parte  del  primitivoproyecto.  Un  diputado,  Mr.  Hel- 
mon,  lo  habia  hecho  adoptar  en  la  Cámara  baja.  Determinaba  que  en  el 
plazo  de  tres  meses,  después  de  la  promulgación  de  la  ley ,  debieran  reno- 
varse las  actuales  corporaciones  municipales:  159  votos  contra  131  decre- 
taron la  definitiva  supresiou  del  artículo;  el  centro  izquierdo  y  la  unión 
republicana  habían  acordado  ya  aceptarla.  No  era,  pues,  posible  el  con- 
flicto. La  victoria  de  las  derechas  fué  una  victoria  completamente  estéril. 

En  cambio  el  Senado  terminó  el  mismo  dia  11  la  deliberación  sobre  la 
ley  de  alcaldes,  aprobando  su  totalidad  por  1815  votos  contra  90.  La  tarde 
de  dicho  dia  ratificaba  el  Congreso  su  voto  y  la  supresión  del  tercer  ar- 
tículo. La  primera  dificultad  acababa  de  vencerse. 

Restaba  aun  la  segunda;  la  elección  de  un  senador  inamovible  en  la 
vacante  de  Mr.  Casimiro  Perier.  Los  candidatos  eran:  por  las  izquierdas 
y  el  centro,  el  jefe  de.l  ministerio,  Mr.  Dufaure;  por  las.derechas,  un  im- 
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penalista,  Mr.  Dumas;  un  legitimista  y  clerical,  Mr.  Chcsnelong ,  y  un 
orleanista,  el  general  Chabaud  La  Tour. 

El  nombre  de  este  último  parecía  poco  aceptable  á  los  amigos  de  la 
dinastía  napoleónica.  Mr.  de  Chabaud  La  Tour  ha  sido  un  constante  ad- 
versario de  esa  raza  de  corsos  ambiciosos.  Formó  parte  del  Consejo  de 
guerra  que  condenó  al  mariscal  Bazaine  á  la  pena  de  muerte  por  la  en- 
trega de  Metz,  y  debió  á  éste  y  otros  actos  ocupar  el  ministerio  del  Inte- 
rior en  época  reciente,  sin  conquistarse  desde  el  primer  momento  la  anti- 
patía de  las  izquierdas.  No  era  posible  que  los  bonapartistas  lo  aceptaran. 
El  candidato  de  los  bonapartistas  era  Mr.  Dumas.  «Mr.  Dumas,  dice  el 
corresponsal  de  uno  de  los  diarios  más  importantes  de  Furopa,  á  pesar  de 
las  exageraciones  de  los  ignorantes,  no  os  mas  que  un  químico  muy  no  • 
table;  pero  do  segundo  orden.»  Fue  ministro  do  Napoleón  III.  Ksa  circuns- 
tancia le  ha  perjudicado.  Su  nombre  no  se  repitió  con  mucha  insistencia 
antes  de  la  elección  de  Mr.  Dufaure.  Los  adversarios  más  serios  de  éste 
han  sido  Mr.  de  Chabaud  La  Tour  y  Mr.  Cbesnelong. 

Mr.  Cbesnelong  data  su  renombre  y  su  influencia  de  los  viajes  á  Frohs- 
dorf.  Aquel  mismo  corresponsal  lo  retrata  bien,  diciendo  que  p.Tt.enece 
al  número  de  esas  medianías,  que  sin  muchos  vicios,  ni  muchas  virtu- 
des, sin  muchos  méritos,  ni  muchos  defectos,  consiguen  por  un  trimes- 
tre ó  dos  ser  personajes. — ¡Cuántos  de  su  alcance  y  de  su  talla  ocupan  los 
puestos  primeros  de  la  administración  y  de  la  política! 

Un  nombre  así  no  podia  servir  de  núcleo  á  la  coalición  acaudillada  por 
Mr.  do  Broglie,  por  Mr.  Buffet  y  por  el  obispo  de  Orle  ans.  Volvióse  al  ge- 
neral Chabaud,  pero  éste  retiró  á  última  hora  su  candidatura.  Kntonns 
los  aliados  decidieron  votar  en  definitiva  á  Cbesnelong.  Y,  con  efecto,  le 
procuraron  109  votos.  Pero  el  vicepresidente  del  Consejo  obtuvo  161.  Des- 
de el  primer  escrutinio  habia  vencido  la  segunda  dificultad. 

Inmediatamente  después  de  verificarse  la  elección,  el  ministerio  dio 
lectura  del  decreto  del  Presidente  que  suspende  las  sesiones  en  ambos 
Cuerpos  colcgisladores  hasta  Noviembre.  Fl  mismo  Mr.  Uufaure  leyó  el 
decreto  desde  la  tribuna  del  Senado.  Su  aparición  fué  señalada  con  vivos 
aplausos  de  las  izquierdas  de  la  alta  Cámara. 

Terminada  la  legislatura,  cada  una  de  las  más  importantes  fracciones 
ha  hecho  conocer  á  la  opinión  y  al  país  su  juicio  sobre  el  resultado  y  las 
tareas  de  la  misma.  Los  periódicos  republicanos  se  muestran  satisfechos. 
Aun  los  más  avanzados,  lamentando  que  la  Cámara  no  haya  votado  la 
amnistía  que  sus  correligionarios  propusieron,  y  lamentando  que  la  ley 
municipal  sea  una  ley  conservadora, reconocen  que  las  nuevas  institu- 
ciones se  consolidan,  y  que  no  existe  por  ahora  problema  alguno  capaz 
de  comprometer  grave  y  seriamente  su  existencia.  Entre  las  derechas 
coaligadas  no  reina  igual  armonía.  Los  legitimistes,  impresionados  por 
la  victoria  personal  y  política  de  Dufaure,  atribuyen  a  la  deslealtad  de 
Broglie  y  de  Buffet  la  derrota  de  la  candidatura  Cbesnelong;  los  bona- 
partistas piensan  que  una  combinación  más  acertada  y  más  cuidadosa 
de  los  elementos  contrarios  al  gobierno  podrá  devolverles  el  terreno  per- 
dido. Los  bonapartistas  son  siempre  los  mismos.  Adversarios  implaca- 
bles é  intransigentes  de  toda  situación  que  no  esté  representada  por  los 
vastagos  de  esa  familia,  á  la  que  debe  Francia  sus  derrotas,  sostienen  una 
conducta  impropia  de  toda  parcialidad  conservadora  y  patriota,  cuyo 
deber  primero  cífrase  cu  la  obligación  estrechísima  de  no  acarrear  per- 
turbaciones á  los  pueblos,  y  de  no  oponer  con  sistemático  empeñó  obs- 
táculos á  los  poderes.  Para  los  amigos  y  adeptos  del  Imperio  todo  medio 
es  moral  y  todo  procedimiento  es  aceptable.  Un  dia  se  coaligan  con  los 
clericales,  y  al  otro  con  los  comuneros.  Cuando  en  la  Asamblea  de  Versa- 
lles  se  discutió  el  proyecto  de  Senado,  ¿qué  conducta  siguieron?  Ya  con 
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Broglie,  ya  con  Naquet,  ya  tras  Dupanloup,  apoyando  siempre  las  solu- 
ciones extremas,  aquel  grupo  inteligente  y  numeroso  no  hizo  otra  cosa 
que  suscitar  dificultades,  y  cuando  le  era  imposible  hacerlo  por  el  patrio- 
tismo de  los  demás,  promover  escenas  tumultuosas.  No  se  necesitaba  que 
Mr.  Langlois  hubiese  demostrado  en  su  excelente  estudio  sobre  la  Orga- 
nización de  la  demagogia  á  la  caida  del  segundo  ¿¡/iperio,  que  este  fué  el  au- 
xiliar más  poderoso  del  movimiento  en  que  tuvo  su  origen  y  sus  causas 
la  insurrección  de  18  de  Marzo.  La  conducta  seguida  cu  el  Parlamento 
por  el  grupo  de  Mr.  Rouher,  fué  tan  elocuente  como  los  hechos  computa- 
dos por  el  discreto  colaborador  del  Correspondan.  Ahora  el  bonapartismo 
sigue  sin  vacilaciones  esa  conducta.  Al  inaugurarse  la  próxima  legisla- 
tura intentará  realizar  el  plan  fracasado,  y  hasta  esa  fecha  no  dará  des- 
canso ala  opinión  ni  suspenderá  en  las  altas  esferas  sus  constantes  tra- 
bajos por  llegar  á  un  hecho  final  que  le  devuelva  integro  el  poder  perdi- 
do. Ese  hecho  final,  oriento  hacia  donde  se  dirigen  las  preces  constantes 
de  los  hombres  del  2  de  Diciembre,  es  el  golpe  de  Estado. 

Para  que  pudieran  llevarlo  á  termino  hay  cada  día  menos  posibilidad. 
La  lealtad  de  Mr.  Mac-Mahon  no  puede  ponerse  en  duda,  y  la  de  todos  los 
ministros  á  la  ley  tampoco  ofrece  temor  de  ningún  género.  Si  alguno  de 
estos  "era  sospechoso  ante  la  opinión,  si  Mr.  de  Cissey,  el  de  la  Guerra,  por 
su  conducta  en  el  Senado  al  elegirse  áMr.  Buffet, dio  motivoá  ciertas  des- 
confianzas, ahora  acaba  de  dimitir,  ocupando  su  puesto  un  joven  general 
Mr.  Berthaut,  discípulo  del  Mariscal  Niel,  de  innegables  dotes  corno  reor- 
ganizador, y  que  aun  siendo  sus  opiniones  políticas  poco  caracterizadas  y 
definidas,  pasa  por  afecto  al  centro  izquierdo  y  por  adversario  irreconci- 
liable del  imperialismo.  Como  la  situación  en  Francia  lucha  hoy  antes 
que  con  otro  alguno,  con  ese  enemigo  poderoso,  esta  cualidad  negativa 
es  sin  duda  la  que  más  acaba  de  contribuir  para  que  el  nombre  de  mon- 
sieur  Berthaut  lo  acojan  sus  conciudadanos  con  marcada  benevolencia. 

Otro  de  los  elementos  en  que  el  bonapartismo  confia,  es  la  exageración 
de  la  extrema  izquierda.  Pero  la  extrema  izquierda  utiliza  las  lecciones 
de  la  prudencia,  y  aprende  en  los  hechos  y  en  los  desastres  pasados  mo- 
deración paTa  el  porvenir.  Tenemos  á  la  vista  la  proclama  que  han  dirigi- 
do á  la  nación  veintidós  diputadosde  ese  grupo.  Éntrelos  que  la  suscriben 
se  leen  los  nombres  de  los  más  exaltados  campeones  de  la  República  radi- 
cal é  intransigente,  Barodet,  Luis  Blanc,  Clemenceau,  Armando  Dupor- 
tal,  Lockroy,  Madier  de  Montjan,  Naquet,  Raspail,  el  estado  mayor  de 
esa  demagogia,  que  ha  sido,  con  justicia,  el  temor  de  los  pueblospacíficos 
y  laboriosos.  Leamos  pues  el  texto  de  su  proclama.  Hé  aquí  comoempieza: 

«A  nuestro  juicio  el  hecho  dominante  de  la  situación  es  el  esfuerzo 
»que  realiza  el  clericalismo  para  imponerse  á  la  sociedad  moderna. » 

En  tono  más  académico  que  político  sigue  el  Manifiesto  poniendo  de 
relieve  el  alcance  de  ese  esfuerzo;  lo  determina  como  lazo  de  unión  de  las 
derechas  en  el  Senado,  á  quienes  según  el  pensamiento  de  la  extrema  iz- 
quierda debe  combatirse  de  una  manera  franca,  imitando  la  conducta  se- 
guida por  la  Cámara  de  los  Comunes  con  la  Cámara  de  los  lores  en  In- 
glaterra. Bascar  ejemplos  dignos  de  ser  imitados  en  el  país  clásico  de  la 
libertad  y  de  los  procedimientos  conservadores,  legales  y  pacíficos,  es  ya 
de  suyo  un  hecho  que  merece  tenerse  en  cuenta,  no  menos  que  los  últi- 
mos párrafos  del  Manifiesto  del  que  vamos  á  extractar  algunas,  muy  po- 
cas líneas. 

«Nuestra  política,  dice,  no  está  contenida  por  completo  en  el  culto  del 
«ideal.  No  ignoramos  que  es  indispensable  atender  alas  circunstancias  y 
» vivir  de  una  manera  adecuada  al  medio  que  nos  rodea,  plegarse  en  cierta 
j>  medida  á  las  exigencias  de  la  realidad  y  ser  hombres  del  tiempo  en  que 
»vi  vimos.» 
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«No  despreciamos  la  táctica;  pero  nos  parece  acertado,  antes  de  ceder 
»á  sus  exigencias,  proclamar  altamente  los  principios.» 

«No  nos  negamos  á  votar  lo  menos;  pero  solo  después  de  haber  pedido 
»y  buscado  lo  más.)) 

A  hombres  de  los  antecedentes  y  de  las  creencias  de  los  que  ñrman 
ese  documento,  no  puede,  á  nuestro  juicio,  pedírseles  mayor  inode 
ración.  Se  limitan  á  propagar  sus  ideas,  aceptando  la  realidad  y  viviendo 
en  ella,  no  como  enemigos  que  piensan  perturbarla  siendo  un  obstáculo 
permanente  al  desarrollo  progresivo  de  su  bienestar  y  de  sus  intereses, 
sino  como  un  partido  que  obra  dentro  de  las  condiciones  legales  y  pacífi- 
casque  seleoí'recen.  Dadas  las  ideas  y  la  significación  y  lahistoria  de  esos 
grupos,  su  actitud  es  uu  verdadero  progreso  que  garantiza  a  la  Francia 
más  estabilidad  en  sus  instituciones  y  más  paz  en  su  vida  y  movimiento 
interior  que  los  que  generalmente  suponen  aun  las  personas  más  impar- 
ciales y  desinteresadas. 

Las  sesiones  del  Parlamento  lian  sido  también  suspendidas  por  el  go- 
bierno inglés  el  dia  15.  El  discurso  que  ha  leiüo  el  lord  Canciller,  en  nom- 
bre de  la  reina  Victoria,  tiene  escasa  importancia  internaeioual  y  diplo- 
mática. Los  párrafos  que  consagra  á  las  cuestiones  exteriores,  son  los  si- 
guientes: 

«Mis  relaciones  con  las  potencias  extranjeras  tienen  un  carácter  amis- 
toso, y  abrigo  la  confianza  de  mantener  con  ellas  el  buen  acuerdo  que  en 
»la  actualidad  existo  cutre  nosotros. 

«Noh;m  alcanzado  éxito  los  esfuerzos  hechos  por  mi  gobierno  con  los 
»de  otras  naciones,  para  procurar  una  solución  a  las  diferencia*  que 
jgraciadamen te  existen  entre  la  sublime  Puerta  y  sus  subditos  eristi.i- 
»nosde  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina.  El  conflicto  que  empezó  en  esas 
«provincias  se  ha  extendido  á  la  Servia  y  al  Montenegro.  Estoy  dispuesta, 
»de  acuerdo  con  mis  aliados,  á  ofrecerme  como  mediadora  á  los  conten- 
» dientes  si  hubiera  ocasión  propicia  de  hacerlo,  y  atendiendo  siempre, 
«tanto  á  los  deberes  que  me  impone  la  observancia  de  los  tratados,  como 
»á  los  que  tienen  su  origen  en  consideraciones  políticas  y  lmmani- 
»tarias.» 

Hay  otro  párrafo  consagrado  á  explicar  las  d  Herencias  surgidas  entre 
los  gabinetes  de  St.  James  y  Washington,  sobre  interpretación  de  un 
artículo  del  tratado  de  1842  relativo  á  extradiciones,  y  de  los  que  se  refie- 
ren á  política  interior,  el  que  másimportanciareviste  es  el  que  trata  de  la 
aceptación  por  S.  M.  del  título  de  emperatrizde  las  Indias.  Este  es  califica- 
doen  el  discurso  simplemente  de  «adición hecha respecloá las  Indias,  al  an- 
tiguo título  delaCoronade  Inglaterra.»  La  reina,  pues,  según  se  convino, 
no  usará  el  nuevo  título  más  que  en  aquellos  dominios.  Asi  la  susceptibili- 
dad inglesa  no  se  creerá  herida  en  lo  más  íntimo  y  más  delicado  de  sus 
sentimientos  liberales  y  populares,  por  la  adopción  de  aquella  palabra 
que  es  en  la  historia  emblema  constante  de  tiranía. 

Con  la  clausura  del  Parlamento  han  coincidido  en  Inglaterra,  como  en 
Francia,  cambios  políticos  que  han  de  influir  mucho  en  los  sucesos  del 
Reino-Unido.  En  los  primeros  meses  de  1875,  Mr.  Gladstone,  llevado  par- 
lamentariamente á  la  oposición  por  el  voto  del  país  contrarioá  su  política, 
abandonóla  jefatura  del  partido  liberal.  A  más  de  esta  causa,  que  algo  in- 
fluyó en  su  resolución,  ladeterminaroneldeseode  dirigir  por  nuevos  rum- 
bos la  política  religiosa  del  partido  liberal,  y  el  de  acostumbrar  á  este  á 
que  fuese  acaudillado  por  otro  leader.  Mr.  Gladstone,  anciano  ya,  podia 
sucumbir,  y  si  esto  ocurriera  y  el  partido  no  se  encontrara  habituado  a 
la  dirección  del  que  debiera  sucederle,  acaso  se  inoculara  en  su  seno  al- 
gún principio  desorganizador  y  disolvente.  Esto  explica  la  elección  para 
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•aquel  cargo  de  lord  Hartington,  que  desde  entonces  ha  venido  ejercién- 
dole, aun  cuando  hasta  ahora  de  acuerdo  con  Gladstone.  Pero  eso,  que  era 
fácil  de  realizar  entre  los  liberales,  porque  el  partido  whig  cuenta  gran 
número  de  hombres  capaces  y  muchos  espíritus  eminentes  aptos  para  el 
desempeño  de  las  más  elevadas  funciones,  no  lo  era  tanto  en  el  partido 
tory,  donde  hay  verdadera  escasez  de  políticos  que  puedan  hallarse  á  la 
altura  del  jefe  que  va  á  abandonarles,  de  Mr.  Disraeli.  Mr.  Disraeli,  sin 
embargo,  imita  á  su  adversario.  Una  razón  de  prudencia,  análoga  á  la 
que  inspiró  la  conducta  de  Gladstone,  el  deseo  de  descanso  y  el  poco  éxito 
de  la  política  conservadora  en  estos  últimos  tiempos,  y  tanto  por  lo  que 
se  refiere  á  las  cuestiones  interiores  como  á  las  internacionales,  son  los 
móviles  y  las  causas  en  que  apoya  Disraeli  el  acto  que  acaba  de  realizar. 
En  la  forma,  difiere  del  de  Gladstone.  Disraeli  no  abandona  el  poder,  sino 
el  puesto  más  importante  del  poder.  Acepta  la  dignidad  de  par,  los  títu- 
los de  conde  de  Beaconsfield  y  de  vizconde  Hugheudem  deHugheudem. 
(Jomo  Par,  y  siguiendo  las  tradiciones  parlamentarias,  no  hablará  ya  en 
los  Comunes:  y  como  el  jefe  del  partido,  es  siempre  el  que  lleva  la  pala- 
bra rte  los  suyos  en  esta  Cámara;  de  ahí  que  haya  renunciado  por  este 
medio  la  dirección  de  los  conservadores. 

¿Quién  le  sucederá  en  el  importantísimo  puesto  que  abandona?  Pro- 
bablemente Sir  Stafford  Northcote,  que  si  no  es  un  hacendista  de  primer 
orden,  goza  renombre  de  excelente  administrador.  Son,  además,  candida- 
tos á  la  vacante  de  Disraeli,  otros  dos  ministros,  Derby  y  Cross,  ambos  in- 
feriores en  mérito  á  Northcote,  puesto  que  ni  Derby  reúne  las  circuns- 
tancias de  un  hoJcr,  ni  el  ministro  del  Iuterior,  Mr.  Cross,  las  tiene  tam- 
poco. La  edad  de  éstees,  además,  muy  avanzada. 

Todo,  por  último,  no  ha  de  ser  positivismo,  utilidad,  cálculo  y  razona- 
miento. En  los  periódicos  ingleses  y  extranjeros  so  discurre  mucho  estos 
dias  sobre  esos  sucesos  que  implican  y  determinan  evidente  é  inevitable 
decadencia  en  el  partido  conservador  inglés.  Muchos  aseguran  al  partido 
liberal  un  período  de  gobierno  como  aquel  que  siguió  al  advenimiento  de 
Guillermo  y  María.  Todos  discurren  sobre  las  eventualidades  á  que  han 
de  dar  margen  estos  hechos;  pero  no  falta,  ni  en  los  diarios  del  Reino-Uni- 
do, ui  en  las  cartas  que  de  allí  reciben  otros  de  Europa,  algunas  líneas 
consagradas  al  elocuente  leader  de  los  torys,  que  al  pasar  de  una  á  otra 
Cámara  se  aparta  de  las  tarcas  más  activas  del  Parlamento,  no  falta  un 
recuerdo  para  su  encantadora  palabra,  para  su  talento  ni  para  su  patrio- 
tismo. ¡Dichosos  los  pueblos  en  que  so  hace  así  la  política! 

En  Italia,  discusiones  políticas  en  que  los  individuos  del  gobierno  afir- 
man la  lealtad  de  sus  sentimientos  dinásticos;  en  Austria,  en  Alemania, 
en  Rusia,  preocupación  cada  dia  más  honda  por  los  asuntosde  la  guerra  y 
délas  tres,  en  esta  última  potencia,  movimiento  cada  dia  másacentuado, 
más  fervoroso,  más  popular  y  más  unánime  en  pro  de  los  cristianos  que  se 
baten  al  Norte  de  Turquía;  en  los  Estados-Unidos,  clausura  temporal  de 
las  Cámaras,  después  de  absuelto  el  general  Belpnak,  antes  por  falta  del 
número  de  senadores  necesario  para  condenarle,  que  en  razón  á  su  ino- 
cencia; en  Portugal,  por  último,  gravísimo  conflicto  económico,  y  social. 
Ha  nacido  éste,  según  un  sumario  resumen  de  las  causas  señaladas  por 
la  prensa,  de  la  inmovilidad  de  los  capitales,  do  los  gastos  exhorbitantes 
realizados  por  el  gobierno,  que  en  un  período  de  cinco  años  se  elevan  á 
35.000.000.000,  y  de  las  repetidas  fundaciones  de  Bancos  y  Sociedades  de 
crédito  hechas  en  número  superior  á  las  necesidades  económicas  del  país. 
Ha  llegado  á  tal  punto  la  crisis,  que  elgobierno  creyó  oportuno  dictar  un 
decreto  (18  de  Agosto),  suspendiendo  y  prorrogando  por  sesenta  dias  el 
vencimiento  y  pago  de  letras,  notas  promisorias,  depósitos,  títulos  co- 
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merciales  y  fiduciarios  entre  particulares,  Bancos,  compañías  y  socie- 
dades, y  los  efectos  jurídicos  de  los  protestos,  etc.  El  decreto  ha  sido  muy 
mal  recibido  por  la  prensa  de  Lisboa  y  por  la  opinión  de  todo  el  reino.  El 
Diario  Popular  cree  que  no  podia  menos  de  suceder  así;  primero,  porque 
es  grave  decretar -la  casi  bancarrota  de  una  nación;  segundo,  porque  la 
medida  en  sí  misma  es  perjudicial  é  ineficaz,  aprovechará  solo  á  los  tra- 
ficantes que  tengan  dinero  y  jueguen  a  la  baja,  y  pasados  los  dos  meses 
que  se  conceden,  vencerá  todo  el  papel  que  habia  de  pagarse  ahora,  se 
propagará  la  crisis  á  toda  la  nación,  y  el  mal  será  poco  menos  que  inven- 
cible. Al  malestar  económico,  acompañan  siempre  perturbaciones  en  el 
orden  público.  Las  noticias  que  ae  Lisboa  se  reciben  el  34  no  son  tranqui- 
lizadoras. Se  afirma  haber  estallado  un  motin  con  carácter  político  en  di- 
cha capital,  y  haber  llevado  á  cabo  el  gobierno  gran  número  de  pri- 
siones. Posteriormente  son  desmentidos  esos  rumores;  pero  continúan 
manifestándose  en  el  país  indicios  de  profundo  malestar. 

Las  noticias  que  acerca  de  la  guerra  de  Oriente  se  han  publicado  en 
los  últimos  dias,  son  contradictorias.  Hasta  la  fecha  de  las  últimas,  no  hay. 
sin  embargo,  ninguna  que  refiera  exacta  y  minuciosamente  nuevas  ope- 
raciones, y  por  eso  hemos  podido  asegurar  al  principio  de  esta  EtevftTA, 
que  aun  las  novedades  de  la  lucha  revestían  en  la  quincena  presente  un 
carácter  pacífico  y  político.  De  lo  que  más  se  ha  tratado  y  sobre  lo  que 
más  ge  ha  discurrido,  es  sobre  la  actitud  del  príncipe  Milán,  de  sus  mi- 
nistros, de  la  (Jomis-ion  permanente  de  la  Skuptchina  y  del  país,  sobre 
si  debiera  ó  no  prolongarse  la  guerra. 

Todos  estos  elementos  están  de  acuerdo  en  continuarla,  y  en  recomen- 
dar, lo  mismo  á  los  generales  que  hasta  ahora  lo  han  hecho  al  frente  de  los 
ejércitos  de  .Servia,  que  al  príncipe  Nikita,  soberano  del  Montenegro,  ma- 
yor cuidado  en  la  adopción  y  en  el  desenvolvimiento  de  un  plan  de  cam- 
paña. El  que  se  inicio  por  el  E.  con  la  imprudente  y  malograda  tentativa 
de.  Tchernaieff,  que  pretendió  ó  hizo  lo  necesario  para  que  se  creyera  que 
aspiraba  á  ocupar  á  Sophia  y  volar  desde  Sophia  á  Coustantinopla,  ha  sido 
bien  desacertado,  y  sin  embargo  no  parece  que  los  servios  comprendan 
que  debieran  prescindir  de  él  por  completo,  dirigiendo  sus  operaciones 
8)1  S.  O.  y  ¡d  O.,  sobre  ese  istmo  turco,  que  se  prolonga  entre  la  Servia  y  el 
Montenegro  para  en  lazar  la  Bosnia  con  la  Albania  y  la  Bulgaria.  Los  úl- 
timos hechos  de  armas  realizados  por  el  príncipe  Nikita  y  sus  montene- 
grinos  al  S.  de  su  país,  en  Podgoritza,  territorio  turco,  los  colocan,  siendo 
exacta  y  tan  favorable  como  las  noticias  de  Trevigne  nos  la  han  descrito, 
la  victoria  por  ellos  alcanzada,  en  condiciones  de  rectificar  los  antiguos 
errores,  comunicar  sus  ejércitos  por  ese  istmo,  aislar  la  Bosnia  y  la  Her- 
zegowina  del  resto  del  imperio,  y  constituir  allí  un  valladar  inexpugna- 
ble al  empuje  de  las  tropas  imperiales. 

Esto,  y  el  que  las  operaciones  se  prorrogaran  naturalmente,  como  has- 
ta ahora  lo  lian  sido  por  la  apatía  de  los  turcos,  permitiendo  que  el  gran 
número  de  oficiales  rusos  que  penetra  diariamente  en  Servia  reorgani- 
ce el  ejército  cristiano,  disuelto  por  la  impericia  de  los  oficiales  indí- 
§euas.  mejoraría  mucho  la  situación  de  los  Principados  tributarios.  La 
ublime  Puerta,  apercibida  de  ello,  ha  ordenado  á  sus  tropas  continuar 
por  el  E.  y  s.  de  Servia  la  invasión  comenzada,  y  según  las  últimas  no- 
ticias, comenzó  el  19  una  batalla  entre  Nissa  y  Alexinatz,  de  la  cual  no 
hay  aún  informes  exactos,  ni  en  el  momento  de  cerrar  esta  breve  revista 
puede  afirmarse  más  que  la  lucha  continuaba  empeñada  durante  los  dias 
20,  21  y  22,  que  los  turcos,  afirmando  su  posición  frente  á  Alexinatz, 
bombardean  esa  plaza;  que  los  servios  se  defienden  con  gran  energía  y 
no  sabemos  si  con  igual  fortuna,  y  que  si  las  tropas  imperiales  llegaran  á 
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apoderarse  de  Alexiuatz  y  continuaran  su  movimiento  invasor,  tendría 
lugar  sobre  Delisehgrad  una  nueva  sssié  de  combates  más  terribles  acaso, 
porque  esta  última  posición  está  mejor  íbrtiñcada  que  la  que  ahora  tra- 
tran  de  conquistar  las  tropas  de  Ahmed-Eyub. 

Los  turcos  parecen  dispuestos  á  recobrar  el  tiempo  perdido,  y  cuen- 
tan, tanto  como  con  sus  esfuerzos,  con  las  negociaciones  para  la  paz  ya 
de  cierto  por  lo  que  se  dice  entabladas  de  una  manera  oficiosa,  á  despe- 
cho del  valeroso  ejército  servio,  del  entusiasmo  bélico  de  sus  caudillos  y 
del  auxilio  que  prestan  al  partido  de  la  guerra  las  manifestaciones  cada 
dia  más  apasionadas  do  Rusia,  donde  todas  las  clases  y  todos  los  elemen- 
tos sociales  rivalizan  en  ardor  y  en  constancia  por  demostrar  la  simpatía 
que  les  inspira  la  insurrección  eslava. 

El  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Servia,  Mr.  Risticb,  ha  comuni- 
cado á  las  potencias  una  breve  nota,  reasumiendo  las  noticias  que  tiene 
el  g-obierno,  del  Príncipe,  sobre  los  crueles  excesos  á  que  se  entregan  las 
tropas  turcas  y  la  falta  de  humanidad  de  sus  jefes.  Extractamos  de  ella 
los  párrafos  más  importantes: 

«Durante  mi  permanencia  en  el  cuartel  general,  dice  Mr.  Ristich,  hé 
«adquirido  la  dolorosa  convieeion  de  que  no  se  ha  cometido  exageración 
» alguna  en  la  reseña  de  los  actos  de  crueldad  y  de  barbarie  que  se  atri- 
buyen al  ejercito  imperial.  Además,  lejos  dé  ser  hechos  aislados  sus  ac- 
otos, se  realizan  regular  y  metódicamente  en  todos  los  puntos  de  nuestro 
«territorio  por  donde  ha  penetrado  ó  pasa  el  enemigo.» 

«Aunque  la  población  servia  no  haya  opuesto  resistencia  alguna,  el 
«ejercito  otomano  ha  incendiado,  robado  y  saqueado  cuanto  encontró  á 
«su  paso.  Todos  los  pueblos  que  acaban  de  atravesar  están  reducidos  á 
«cenizas.  Todas  las  iglesias  han  sido  bombardeadas." 

«Este  último  acto  de  vandalismo  no  puede  atribuirse  á  los  voluntarios 
«como  afirma  el  gobierno  de  Constantmopla,  porque  los  voluntarios  no 
«llevan  artillería.» 

«Las  autoridades  «.tomanas  no  podrán  negar  que  los  Tcherkesses  y 
«los  bachi-bozoucks  han  sido  organizados  en  escuadras  de  incendiarios. 
«Cada  escuadra  se  compone  de  cuatro  hombres  armados  y  de  uno  más 
«que  lleva  botellas  de  petróleo.  Este  hecho  ha  sido  confirmado  de  una 
«manera  positiva  por  muchos  de  nuestros  oficiales,  y  particularmente 
«por  el  coronel  Horvatovitch.  Los  Tcherkesses  y  los  bachi-bozoucks  están 
«mandados  por  oficiales  del  ejército  regular.» 

«Las  tropas  otomanas  no  se  limitan  á  incendiar  y  á  destruir;  aun  en 
«las  localidades  en  que  no  encuentran  la  menor  resistencia,  se,  han  apo- 
«derado  en  gran  número  de  casos  de  las  mujeres  y  de  las  niñas,  arreba- 
tándolas á  sus  hogares  y  haciéndolas  desaparecer  por  completo.  ¿Han 
»sido  asesinadas?  ¿Han  sido  destinadas  al  harem,  ó  al  mercado?  Desgra- 
ciadamente son  posibles  las  más  tristes  suposiciones.» 

«Los  turcos  no  han  consentido  enterrar  los  muertos  después  de  nin- 
»guna  batalla.  Terminado  el  combate  de  Veliki-Izvor,  el  coronel  Lescha- 
»nim  propuso  á  Osman  Pacha  proceder  á  la  inhumación  délas  víctimas 
«que  habían  quedado  soore  el  campo  de  operaciones.  Osman  Pacha  re- 
«husó  recibir  al  parlamentario  que  se  le  enviaba.  Los  cadáveres  queda- 
ron sin  sepultura.» 

«En  cuanto  á  los  heridos,  los  que  no  podemos  llevar  con  nosotros,  son 
» mutilad  os,  despojados  ó  muertos  por  esos  bárbaros  modernos  que  sirven 
»á  la  Turquía  bajo  el  nombre  de  tcherkeses  y  bachi-bozoucks.» 

«La  Europa  no  ha  visto  nada  semejante  desde  los  tiempos  de  Gengis- 
«Khan.  El  gobierno  otomano  no  hace  la  guerra  al  ejército  servio,  sino 
"que  procura  el  exterminio  de  la  nación  á  quien  combate,  destruye  el 
«país,  lleva  el  hierro  y  él  fuego  á  las  regiones  donde  no  hay  lucha  que 
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■> librar,  renueva,  en  una'palubra,  las  invasiones  bárbaras  con  su  inevita- 
ble cortejo  de  atrocidades  y  de  infamias.» 

¿Hará  algo  Europa  en  este  arduo  y  delicado  problema?  A  mucho  obliga 
la  independencia  de  un  pueblo,  á  mucho  obligan  el  principio  y  las  reglas 
de  la  no  intervención;  pero  hay  hechos  que  no  pueden  ni  deben  tolerarse, 
ó  ideas  que  no  pueden  ni  deben  desconocerse,  y  las  naciones,  como  órga- 
nos y  representantes  de  la  humanidad,  tienen  el  alto  deber  en  momentos 
dados,  de  impedir  que  esos  hechos  se  realicen,  de  procurar  que  esas  ideas 
se  aíirmen  y  respeten. 

Vamos  á  concluir  esta  ya  larga  reseña  de  acontecimientos  varios  con 
una  ligera  observación,  notan  importante,  en  virtud  de  las  noticias  de 
que  se'deriva,  como  por  lo  que  señala  el  carácter  de  la  política  ultramon- 
tana, apreciado  allí  donde  esa  política  tiene  su  augusto  asiento,  en  el 
•seno  de  la  corte  pont:ficia  y  en  el  palacio  del  Vaticano. 

Recordemos  la  íudole  de  la  lucha  sostenida  por  los  turcos;  recordé-  ' 
mos,  aun  más,  la  intolerancia  anti-cristiana  de  que  es  eco  fidelísimo  una 
(•arta  dirigida  por  los  Sophtas  á  Mldhat  Pacha,  que  publica  la  Gaceta  de 
Aurjsbourg,  carta  en  la  cual  se  niega  á  los  cristianos  del  imperio  todo  de- 
recho á  participar  del  gobierno  de  Turquía,  y  se  cree  injusto  el  decreto 
del  Sultán  que  establece  la  igualdad  de  cristianos  y  musulmanes,  y  re- 
cordemos, por  último,  con  qué  tenacidad  tan  constante  se  han  negado 
la  Sede  Pontificia  y  el  alto  clero  español,  hasta  á  dirigir  consejos  y  exhor- 
taciones á  aquellos  sacerdotes  que,  abandonando  la  fé  por  la  pelea,  y  el 
hierro  por  el  Cristo,  han  acaudillado  en  las  montañas  del  Norte,  rte  Navar- 
ra y  de  Cataluña,  esas  guerrillas  de  bandoleros  y  partidarios  que  aun  em- 
peoran la  condición  de  las  luchas  civiles.  Recordemos  todo  eso  para  dedu- 
cir las  oportunas  consecuencia?  de  lo  que  tal  recuerdo  significa  al  lado  de 
las  líneas  siguientes,  que  reproducimos  tomándolas  de  la  ».róuica  de  Bo- 
ma, publicada  por  un  antiguo  diario  de  Florencia,  La  Gacela  de  Italia. 
Dice  así: 

«La  Santa  Sede,  ante  el  movimiento  ruso  que  amenaza  al  Oriente,  ha 
►enviado  instrucciones  precisas  y  muy  urgentes  al  Nuncio  de  Viena,  al 
«vicario  apostólico  deConstantinopla,  y  á  los  obispos  que  tienen  jurisdic- 
ción en  el  imperio  otomano,  significándoles  que,  según  las  noticias  más 
-exactas  (pie  se  han  recibido  en  Roma,  el  movimiento  de  los  slavos  del 
•Sur  contra  Turquía,  no  es  espontáneo,  ni  lo  producen  las  verdaderas  ne- 
cesidades y  las  aspiraciones  de  aquellos  pueblos,  sino  que  tiene  su  orí- 
»gen  en  los  proyectos  políticos  y  religiosos  de  la  Rusia,  que  pretende  apo- 
derarse de  Constantinopla,  y  establecer  en  aquella  ciudad  su  imperio 
o  para  abatir  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  sustituirla  con  el  cisma  de  Focio  y 
»con  el  culto  de  la  fuerza  brutal;  qué,  por  tanto,  es  necesario  rehusartoda 
>•  protección,  apoyo  y  cooperación  directa  á  esos  designios  pórfidos  y  sub- 
versivos. 

«Se  invita,  pues,  á  los  católicos  del  imperio  turco,  á  abstenerse  absolu- 
tamente de  tomar  parte  alguna  en  un  movimiento  que  no  es  eslavo  sino 
«moscovita  y  cismático,  que  enarboia  de  una  manera  impudente  la  ban- 
idera  del  cisma  griego  ó  injuria  al  Papa  y  ala  Iglesia  Católica  en  sus  ma- 
nifiestos y  en  sus  periódicos.  No  podría  suceder  desgracia  más  grande 
»que  el  que  estos  proyectos  infernales  obtuvieran  éxito;  la  victoria  de  la 
»cruz  cismática,  levantándose  sobre  el  Bosforo, seria  un  verdadero  peligro 
■  parala  iglesia,  para  la  Europa  y  parala  civilización. 

«Los  obispos  y  los  sacerdotes  católicos  deben,  empleando  todos  los 

-medios  de  la  persuasión,  ilustrar  á  los  fieles  seducidos  y  extraviados, 

•mostrándoles  que  no  se  trata  de  libertará  los  cristianos  de  Oriente  del 

«yugo  musulmán,  sino  fie  someterlos  al  yugo  vahe,  duro  y  más  peligroso 

de  los  Czares.  Los  obispos  y  los  sacerdotes  tienen  el  deber  de  hacer  te- 
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jnunciar  á  los  fieles  todo  intento  de  rebelión  contra  la  autoridad  del  Sul- 
tán y  de  obligarles  á  deponer  las  armas  que  hayan  tomado  en  defensa 
»de  una  causa  que  no  es  la  del  Papa,  ni  la  de  la  Iglesia,  ni  la  de  la  nacio- 
nalidad y  la  libertad,  sino  solo  la  del  Czar  y  la  del  cisma  de  Focio. 

«Ante  el  inmenso  peligro  con  que  la  Rusia  aliada  de  la  Revolución 
» amenaza  á  la  Iglesia  y  al  mundo,  el  deber  de  todos  los  católicos  está  re- 
aducido  á  unirse  alrededor  de  la  cateara  de  verdad,  y  combatir  por  to- 
ados los  medios  que  estén  á  su  alcance  el  movimiento  moscovita  y  cismá- 
tico que  falsamente  se  denomina  eslavo.» 

Una  observación  histórica  y  crítica.  Jamás  en  nuestro  tiempo  ha 
demostrado  la  Santa  Sede  propósito  tan  decidido  de  amparar  un  gobierno, 
una  dinastía  ó  un  poder  contra  subditos  ó  provincias  rebeldes,  como  en 
estas  circunstancias,  en  favor  del  Sultán  y  en  contra  de  los  cristianos  de 
Oriente. 

F.  de  A.  Pacheco. 
25  de  Agosto. 
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